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XVI 

Dos  clases  de  liberalismo. 


Que  existen  una  escuela  y  un  sistema,  es  decir,  un  con- 
junto de  doctrinas  teóricas  y  de  procedimientos  prácticos,  de 
<;arácter  político-religioso,  condenado  en  la  teoría  y  repro- 
bado en  la  práctica  por  la  Iglesia,  y  por  ella  designados  con 
el  nombre  común  de  Liberalismo^  es  verdad  inconcusa  para 
todo  el  que  haya  pasado  los  ojos  por  los  documentos  pontifi- 
cios de  Pío  IX  y  de  León  XIII,  especialmente  por  el  Sylíabus 
del  primero  y  por  la  encíclica  Libertas  del  segundo.  Que  la 
profesión  de  cualquiera  de  los  puntos  doctrinales  peculiares 
de  esa  escuela  y  la  adopción  voluntaria  de  cualquiera  de  los 
procedimientos  derivados  de  esa  doctrina  constituyen  un  pe- 
cado mayor  ó  menor,  según  la  mayor  ó  menor  trascendencia 
del  punto  doctrinal,  la  mayor  ó  menor  gravedad  del  procedi- 
miento y  el  mayor  ó  menor  grado  de  participación  doctrinal 
ó  práctica  en  ese  Liberalismo,  es  consecuencia  inmediata  de 
la  condenación  de  la  doctrina  y  de  la  reprobación  de  los  pro- 
cedimientos. En  este  sentido,  pues,  todo  católico  ha  de  sos- 
tener por  precisión  que  el  Liberalismo  es  pecado^  y  toda  la 
energía  es  poca  para  condenar  con  la  Iglesia  esa  escuela  fu- 
nestísima y  ese  sistema  pernicioso  en  todas  sus  formas,  gra- 
dos y  matices.  La  tesis  del  Sr.  Sarda  y  Salvany  es,  en  conse- 
cuencia, verdadera  en  abstracto^  como  declaró  en  público 
documento  la  Sagrada  Congregación  del  índice. 

Pero  como  no  existe  verdad  abstracta  que  no  sea  suscep- 
tible de  aplicaciones  concretas,  posibles  por  lo  menos  física 
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Ó  metafísicamente;  como  en  materias  esencialmente  prácticas 
y  de  inmediata  aplicación,  como  las  cuestiones  político-reli- 
giosas, la  verdad  ó  falsedad  de  las  doctrinas  y  la  moralidad 
ó  inmoralidad  de  los  procedimientos  no  han  de  quedarse  en 
el  terreno  de  las  puras  abstracciones,  sino  que  encarnan  por 
necesidad  en  hechos  reales  y  concretos;  como  sería  además 
comodísimo  sistema  para  eludir  las  condenaciones  teóricas  y 
las  reprobaciones  prácticas  de  la  Iglesia,  suponerlas  pura- 
mente abstractas  y  sin  aplicación  ninguna  á  la  realidad  viva 
y  palpitante;  como  la  Iglesia  no  es,  ni  puede  ser,  mal  que 
pese  á  los  que  tan  mal  entienden  su  espiritualidad  y  su  des- 
asimiento del  mundo,  esa  especie  de  entidad  ultrametafísica 
habitadora  de  los  espacios  imaginarios,  ó  esa  especie  de  Aca- 
demia definidora  de  inofensivos  dogmas  con  que  sueñan  los 
que  le  ceden  gustosos  el  dominio  de  un  cielo  y  de  un  espíritu 
en  que  no  creen,  con  tal  que  no  les  moleste  en  las  realidades 
del  mundo,  únicas  que  conocen;  como  la  Iglesia,  aun  hablan- 
do desde  las  alturas  del  cielo,  hácelo  para  que  sus  palabras 
resuenen  en  la  tierra,  y  aun  al  dirigirse  á  los  espíritus  no 
pierde  nunca  de  vista  su  condición  de  encarnados;  como,  en 
fin,  al  condenar  el  Liberalismo  no  se  ha  referido  á  ningún 
ente  de  razón,  sino  á  una  escuela  y  un  sistema,  no  sólo 
reales,  sino  rigurosamente  actuales,  y  de  actualidad  palpi- 
tante y  viva,  lo  que  es  verdad  en  abstracto  ha  de  ser  también 
verdad  en  alguna  realidad  concreta,  y  ha  de  haber  un  Libe- 
ralismo concreto,  efectivoy  tangible,  quesea  también  pecado, 
y  ha  de  haber  liberales  concretos^  de  carne  y  hueso,  que 
sean  también  por  ese  concepto  pecadores. 

En  esto  estamos  conformes,  porque  dentro  del  dogma  no 
podemos  menos  de  estarlo,  cuantos  en  España,  como  en  otra 
cualquiera  parte  del  mundo,  nos  preciamos  del  título  de  ca~ 
tólicos:  esto  no  lo  pusieron  jamás  en  duda  los  afiliados  á  la 
Unión  católica,  que  enarbolaba  el  Syllabiis  por  bandera;  esto 
lo  admiten  hoy  en  España  todas  las  fracciones  católicas,  inte- 
gristas,  carlistas,  altonsinos,  independientes  y  aun  república- 
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nos.  Donde  empiezan  las  diferencias  es  al  concretar,  no  el 
concepto  del  Liberalismo  condenado  por  la  Iglesia,  respecto 
del  cual  no  cabe  duda  en  personas  de  alguna  ilustración, 
pues  se  halla  expuesto  con  admirable  lucidez  y  precisión  en 
documentos  pontificios  como  las  encíclicas  Quanta  cura, 
Immortale  Dei  y  Libertas^  que  admiten  por  igual  todos  los 
católicos  de  las  distintas  agrupaciones  citadas;  sino  las  acep- 
ciones de  la  palabra  liberalismo  y  sus  derivadas.  Para  car- 
listas é  integristas  no  tiene  esa  palabra,  por  lo  menos  de 
hecho  y  con  referencia  á  la  política,  más  acepción  que  la 
adoptada  y  claramente  fijada  por  la  Iglesia,  que,  según  ellos, 
ha  condenado  hasta  el  nombre;  por  lo  cual  el  de  liberal  es, 
en  su  concepto,  absolutamente  inconciliable  con  el  de  católico^ 
y  en  consecuencia,  rechazan  como  incursos  en  la  condena- 
ción de  la  Iglesia  á  lodos  los  que  se  llamen  liberales  ó  perte- 
nezcan á  cualquiera  de  los  partidos  así  denominados,  que  en 
España  son  todos  menos  el  carlista  é  integrista,  sin  perjuicio 
de  rechazar  á  otros  por  considerar  que  lo  son  aunque  no  se 
lo  llamen,  y  haber  condenado  en  tal  virtud  el  integrismo  al 
carlismo  y  el  carlismo  al  integrismo.  Para  los  católicos  no 
afiliados  á  ninguno  de  estos  dos  partidos,  la  palabra  liberalis- 
mo se  emplea  corrientemente  en  Europa,  y  especialmente  en 
España,  no  solamente  en  el  sentido  adoptado  por  la  Iglesia, 
sino  en  otro  y  aun  otros  que,  si  tienen  con  el  anterior  alguna 
analogía,  y  aun  históricamente  han  coincidido  y  coinciden 
frecuentemente  con  él,  son  ideológicamente  distintos,  hasta  el 
punto  de  que  pueden  ser  opuestos.  Según  los  carlistas  é  inte- 
gristas, no  hay  más  que  un  liberalismo,  y  ése  está  condenado: 
según  los  demás  católicos,  hay  más  de  un  liberalismo,  uno 
político-religioso  condenado  por  la  Iglesia,  y  otro  ú  otros 
puramente  políticos,  que  jamás  han  sido  condenados. 

Admitiendo,  como  unos  y  otros  admiten,  la  doctrina  de 
la  Iglesia  consignada  en  el  Syllabus  y  en  las  citadas  Encícli- 
cas, y  reprobando  unos  y  otros  cuanto  reprueba  el  Papa,  la 
cuestión,  reducida  á  puros  nombres  ó  á  puros  hechos,  no 
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valdría  la  pena  de  examinarse  si  no  diera  origen  á  una  con- 
fusión favorable  á  dos  opuestos  abusos,  igualmente  pernicio- 
sos para  la  Iglesia:  el  abuso  en  cuya  virtud  se  niega  el  título 
de  católicos  y  se  excluye  de  la  organización  de  fuerzas  ca- 
tólicas á  personas  de  acendrada  piedad  é  inmaculada  fe  por 
el  único  delito  de  no  ser  integristás  ni  carlistas,  bajo  el  pre- 
texto de  pertenecer  á  partidos  liberales,  que  acaso  nada  tie- 
nen que  ver  con  las  condenaciones  de  la  Iglesia;  y  el  abuso 
de  que,  á  la  sombra  ó  socolor  de  un  liberalismo  puramente 
político,  se  introduzcan  de  matute  reales  y  positivas  doctrinas 
y  reales  y  positivos  procedimientos  del  liberalismo  político- 
religioso  justamente  condenado  por  la  Iglesia.  Lo  primero 
puede  perjudicar  y  ha  perjudicado  gravemente  á  la  causa 
católica  por  impedir  la  organización  de  sus  fuerzas,  ó  mer- 
mar de  tal  manera  los  elementos  con  que  ha  de  constituirse, 
que  resultaría  positivamente  ineficaz  para  la  lucha  legal  á 
que  esa  organización  se  destina,  y  además,  porque  constituye 
una  verdadera  injusticia  el  negar  el  título  de  católicos  á  quie- 
nes, llámense  como  se  llamen,  admiten,  profesan  y  practican, 
íntegras  y  con  todas  sus  consecuencias  las  enseñanzas  todas 
de  la  Iglesia,  y  explican  satisfactoriamente,  en  caso  de  adop- 
tarla, su  denominación  de  liberales  sin  contradicción  alguna 
con  dichas  enseñanzas:  lo  segundo  puede  hacer  y  hace  tam- 
bién grave  daño  á  la  causa  católica  en  un  país  como  el  nues- 
tro, donde  no  es  todavía  fácil  el  deslinde  de  campos,  y  donde 
son  pocos  todavía,  por  fortuna,  los  que  tienen  el  triste  valor 
de  declararse  francamente  anticatólicos,  y  favorece  las  aña- 
gazas y  perfidias  de  los  hipócritas  y  la  introducción  en  el 
rebaño,  de  los  lobos  con  piel  de  oveja.  Precaver  ambos  peli- 
gros, tener  respecto  de  los  primeros  la  sencillez  de  la  paloma 
y  para  con  los  segundos  la  prudencia  de  la  serpiente;  distin- 
guir para  la  debida  selección  necesaria  en  la  organización  de 
las  fuerzas  católicas  los  buenos  de  los  hipócritas,  los  corderos 
de  los  lobos  y  aun  de  los  cabritos,  ofrece  dificultades  que 
explican  hasta  cierto  punto  la  prevención  con  que  en  el  cam- 
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po  católico  militante  se  mira  á  la  palabra  misma  de  Libera- 
lismo,  j  quQ  los  más  mXransi^enies^  aquellos  en  quienes  el 
celo  se  sobrepone  á  la  caridad,  vean  con  muy  natural  recelo 
cuanto  suena  á  liberal.  Hay,  sin  embargo,  en  este  punto  exa- 
geraciones evidentes,  fundadas  en  un  equivoco,  también  evi- 
dente, que  en  este  artículo  me  propongo  examinar,  recomen- 
dando por  hoy  el  candor  de  la  paloma  para  evitar  la  injus- 
ticia^ y  reservando  para  otra  ocasión  estudiar  el  segundo 
peligro  y  recomendar  la  prudencia  de  la  serpiente  para  evitar 
las  intrusiones  y  frustrar  los  planes  de  la  hipocresía. 

En  primer  lugar,  el  empleo  de  la  palabra  Liberalismo 
por  la  Iglesia  para  designar  el  error  por  ella  perfectamente 
d-eterminado,  ¿excluye  otras  acepciones  que  antes  ó  después 
de  la  condenación  pudiera  tener  ó  adquirir  esa  palabra?  O 
generalizando  más  la  cuestión  y  concretándola  á  la  vez:  al 
condenar  la  Iglesia  un  error  designado  por  una  denomina- 
ción cualquiera,  ¿envuelve  en  la  condenación  la  palabra,  de 
tal  modo  que  sea  ilícito  á  los  católicos  adoptar  esa  denomi- 
nación aun  en  sentido  completamente  distinto  del  condena- 
do? Asi  lo  supone,  respecto  de  la  palabra  objeto  de  la  cues- 
tión, el  Sr.  Sarda  y  Salvany,  al  afirmar  en  el  artículo  XI  de 
su  opúsculo,  con  referencia  á  la  proposición  LXXX  del  Syl- 
labus,  que  en  ella  condenó  Pío  IX  «el  mismo  nombre  de 
Liberalismo,^}  La  proposición  citada  dice  textualmente:  «El 
Romano  Pontífice  puede  y  debe  reconciliarse  con  el  progre- 
so, el  liberalismo  y  la  civilización  moderna;»  por  donde,  si 
su  condenación  envuelve  la  del  mismo  nombre  del  Libera- 
lismo^ ha  dé  envolver  igualmente  la  de  los  otros  dos  nom- 
bres citados  al  par  de  él  y  en  perfecta  igualdad  de  condicio- 
nes; y  si  en  virtud  de  esta  condenación  no  es  permitido  á  un 
católico  llamarse  liberal,  tampoco  le  será  lícito  llamarse  pro- 
gresista ni  amante  del  progreso.,.,  ¡ni  siquiera  cípí libado 
moderno!  Más  diré:  de  esa  proposición,  que  muy  frecuente- 
mente se  alega  como  la  decisiva  y  más  terminante  condena- 
ción del  Liberalismo.,  sin  más  razón  que  el  citarse  en  ella 
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esa  palabra,  no  sólo  no  puede  en  buena  lógica  deducirse  la 
condenación  del  nombre,  sino  que  entre  las  contenidas  en  el 
Syllabtís,  es  una  de  las  menos  importantes  y  de  las  que  me- 
nos se  prestan  para  deducir  la  condenación  de  la  escuela  y 
del  sistema  así  denominados.  Desde  que  van  escaseando  los 
teólogos  de  la  antigua  y  buena  cepa  española,  y  dominan  en 
el  campo  católico  los  periodistas  metidos  á  teólogos,  ó  los  teó- 
logos injertos  en  periodistas,  como  á  la  mayor  parte  nos  obli- 
gan á  ser  las  circunstancias,  vamos  olvidando  no  pocas  co- 
sas buenas  que  convendría  tener  muy  presentes,  y  una  de 
ellas  son  las  sapientísimas  reglas  para  deducir  las  contradic- 
torias de  las  proposiciones  condenadas.  Un  teólogo  á  lo  Mel- 
chor Cano,  ó  á  lo  Ponce  de  León,  ó  á  lo  Suárez,  no  hubiera 
deducido,  según  es  hoy  práctica  tan  corriente  como  poco 
teológica  deducir  de  la  proposición  LXXX  del  Syllabus^  que 
«el  Romano  Pontífice  no  puede  ni  debe  reconciliarse  con  el 
progreso  ;n*  con  el  liberalismo  ni  con  la  civilización  moder- 
na,» porque  esa  no  es  una  contradictoria,  sino  una  contra- 
ria  de  la  proposición  condenada,  y  dos  proposiciones  con- 
trarias pueden  ser  igualmente  falsas,  aunque  no  igualmente 
verdaderas.  Un  teólogo  á  la  antigua  sabría  perfectamente  que 
la  contradictoria  de  una  proposición  compuesta  no  es  la  de 
todas  las  simples  en  que  pueda  resolverse,  sino  la  de  una 
sola  de  éstas,  pues  la  falsedad  de  cualquiera  de  las  simples 
basta  para  hacer  falsa  la  compuesta;  sabría,  en  consecuencia, 
que  una  proposición  compuesta  no  tiene  por  precisión  una 
sola  contradictoria,  sino  tantas  posibles  como  son  las  simples 
que  la  componen;  sabría  que,  para  expresar  la  contradicto- 
ria sin  resolverla  en  las  simples,  hay  fórmulas  determinadas 
según  la  clase  de  la  proposición;  sabría  que  en  las  proposi. 
ciones  copulativas,  afirmativas  como  la  LXXX  del  Syllabus^ 
la  fórmula  de  su  contradictoria  no  es,  según  en  la  citada 
deducción  se  supone,  una  copulativa,  sino  una  disyuntiva 
negativa;  sabría,  por  fin,  que  en  una  proposición  cualquiera, 
además  de  la  afirmación  ó  afirmaciones  que  expresamente 
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contienen,  puede  haber,  como  puede  en  efecto  haber  en  ésta, 
un  supuesto  ó  afirmación  tácita  donde  puede  estar  la  false- 
dad que  motiva  la  condenación,  y  cuya  contradictoria  ha  de 
entrar  en  la  contradictoria  de  la  proposición  compuesta  en 
iguales  condiciones  y  con  idéntica  fórmula  que  las  de  las 
otras  componentes.  Conforme  á  estos  principios  inconcusos 
de  Dialéctica,  un  verdadero  teólogo  de  antaño  hubiera  for- 
mulado así  la  contradictoria  ufe  fe  de  la  proposición  conde- 
nada: «El  Romano  Pontífice,  ó  no  puédelo  no  debe  ^  ó  no 
necesita  reconciliarse  con  el  progreso  ó  con  el  liberalismo  ó 
con  la  civilización  moderna;»  porque,  en  efecto,  la  proposi- 
ción condenada  puede  haberlo  sido,  no  por  la  falsedad  de  to- 
das las  nueve  simples  en  que  puede  resolverse,  sino  por  una 
de  ellas  tan  sólo,  que  es  necesario  determinar  por  otro  crite- 
rio, y  en  consecuencia,  por  la  simple  condenación  de  la  pro- 
posición, no  sabemos  si  se  niega  el  poder  ó  el  deber  ó  la  ne- 
cesidad de  la  reconciliación;  é  ignoramos  igualmente  si  lo 
que  se  condena  es  el  progreso^  ó  el  liberalismo,  6  la  cipili- 
{ación  moderna^  ó  las  tres  cosas,  ó  quizá  ninguna  de  ellas, 
como  ocurriría  en  el  caso  de  que  la  condenación  se  fundara 
en  el  falso  supuesto  de  la  necesidad.  Una  proposición  que  di- 
jera, por  ejemplo:  aEl  Pontificado  Romano  puede  y  debe 
reconciliarse  con  la  moral  y  con  la  ciencia,»  sería  igualmente 
falsa  y  condenable,  y  es  claro  que  su  condenación  no  envol- 
vería la  de  la  moral  ni  la  de  la  ciencia,  sino  que  recaería  so- 
bre la  suposición,  injuriosa  para  el  Pontificado,  de  que  se 
halle  en  contradicción  y  necesite  reconciliarse  con  ellas. 

No  niego,  entiéndase  bien,  que  esté  condenado  un  error 
con  el  nombre  de  Liberalismo;  niego  únicamente  que  su  con- 
denación, y  muchísimo  menos  la  de  su  mismo  nombre,  se 
deduzca  en  buena  lógica  y  en  buena  Teología,  de  la  propo- 
sición LXXX  del  Syllabus  tal  como  está  formulada^  según 
frecuentemente  se  supone  sacándola  á  colación  en  tal  senti- 
do. Pero  aun  cuando,  no  por  la  proposición  en  sí  misma, 
sino  por  los  antecedentes  y  consiguientes  que  la  acompañan 
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y  por  otros  documentos  pontificios,  como  las  encíclicas 
Quanta  cura,  Immortale  Dei  y  Libertas,  podemos  com- 
prender y  comprendemos  su  verdadero  sentido,  tampoco  se 
deduce  que  en  ella  se  condene  todo  lo  que  en  el  uso  corrien- 
te pueda  llamarse  liberalismo,  sino  sólo  aquel  liberalismo 
bien  determinado  en  las  demás  proposiciones  del  mismo 
documento  pontificio,  y  amplia  y  clarisimamente  explicado 
en  las  citadas  Encíclicas.  No  se  ha  de  olvidar  que  en  la  mis- 
ma proposición  y  en  iguales  condiciones  que  el  liberalismo 
figuran  el  progreso  y  la  civilización  moderna,  y  cuanto  de 
uno  se  afirme  ó  se  niegue  habrá  de  afirmarse  ó  negarse  tam- 
bién de  los  demás:  si,  pues,  está  condenado  en  absoluto  y 
sin  distinción  alguna  cuanto  pueda  llamarse  liberalismo,  lo 
está  igualmente  cuanto  pueda  llamarse  progreso  y  civiliza- 
ción moderna,  y  entonces  tienen  razón  los  que  acusan  á  la 
Iglesia  de  enemiga  del  progreso  y  de  los  modernos  adelantos 
que  constituyen  parte  principalísima  de  la  moderna  civiliza- 
ción; entonces  es  justa  la  acusación  que  se  nos  dirige  á  los 
católicos  de  retrógrados  y  oscurantistas ;  y  si  rechazando, 
como  debemos  rechazar  estas  acusaciones;  si  declarándonos, 
como  debemos  declararnos,  amantes  del  progreso  bien  en- 
tendido y  de  los  legítimos  adelantos  de  nuestra  época,  esta- 
blecemos una  distinción  entre  progreso  y  progreso  y  entre 
distintas  maneras  de  entender  la  civilización  moderna;  si 
admitimos,  en  una  palabra,  que  esas  expresiones  pueden 
tener  un  sentido  aceptable  á  que  no  alcanza  la  condenación 
de  la  Iglesia,  no  puede  señalarse  razón  alguna  para  que  sea 
imposible  la  misma  distinción  respecto  del  otro  término. 
O  se  condenan  en  absoluto  los  tres,  ó  no  se  condena  en  ab 
soluto  ninguno:  ó  no  se  admite  distinción  en  ninguno,  ó  no 
hay  razón  para  dejar  de  admitirla  en  todos. 

No:  la  Iglesia  no  condena  nombres,  porque  no  es  ningún 
tribunal  filológico;  la  Iglesia  condena  ideas  y  prácticas,  es- 
cuelas y  sistemas  que  claramente  determina  y  que  designa 
con  los  términos  usuales;  la  Iglesia  fija  además  la  acepción 


LA  FÓRMULA    DE   LA   UNIÓN  DE   LOS   CATÓLICOS  15 

en  que  emplea  tales  términos,  y  condena  la  palabra  solamen- 
te cuando  envuelve  y  en  tanto  que  envuelve  esa  acepción; 
pero  ni  excluye  otras  acepciones  reales  ó  posibles  distintas, 
generales  ó  locales,  ni  condena  su  empleo  cuando  suficiente- 
mente se  explican  y  concilian  con  su  doctrina.  Con  el  nombre 
de  matemáticos  condenó  la  Iglesia  á  los  astrólogos  judicia- 
rios  de  la  Edad  Media,  á  pesar  de  lo  cual  se  llaman  hoy  ma- 
temáticos sin  escrúpulo  ninguno  los  cultivadores  de  una  de 
las  ciencias  más  nobles  y  elevadas  á  que  puede  consagrarse 
el  humano  ingenio;  no  está  menos  condenado  que  el  libe- 
ralismo el  naturalismo,  y  á  nadie  se  le  ocurrirá  exigir  que 
dejen  de  llamarse  por  eso  naturalistas  los  investigadores  de 
la. naturaleza,  ni  aun,  dentro  de  ciertos  Hmites,  los  partida- 
rios de  determinados  procedimientos  y  gustos  artísticos  así 
denominados;  nunca  se  ha  exigido  á  los  naturales  franceses 
del  territorio  de  Albi  que  renuncien  á  su  denominación  geo- 
gráfica porque  con  ella  se  nombre  á  los  albigenses,  ni  á  los 
habitantes  de  América  se  exige  hoy  que  renuncien  á  llamarse 
americanos,  ni  á  los  que  estudian  cosas  de  aquel  país  que  no 
se  titulen  americanistas,  porque  León  XIII  ha  condenado  un 
conjunto  de  errores  generalmente  conocido  con  la  denomina- 
ción de  americanismo:  como  título  de  gloria  se  llama  á  San- 
to Tomás  Doctor  Angélico  y  Doctor  iluminado  á  Raimundo 
Lulio,  á  pesar  de  haber  existido  herejes  que  se  han  llamado 
Angélicos  é  Iluminados,  ¿Qué  más?  Tan  condenado  como 
el  Liberalismo,  está  el  Tradicionalismo^  y  los  mismos  que 
tanto  se  escandalizan  de  que  haya  católicos  que  adopten  la 
calificación  de  liberales,  se  llaman  sin  escrúpulo  propio  y  sin 
contradicción  de  nadie,  tradicionalistas.  Es,  por  consiguien- 
te, cierto  que  la  adopción  por  la  Iglesia  y  aun  por  el  uso  co- 
rriente de  una  palabra  para  designar  un  error,  no  envuelve 
la  condenación  de  la  palabra  misma,  sino  del  error  por  ella 
designado,  sin  excluir  otras  acepciones,  sobre  todo  cuando 
pueden  fácilmente  derivarse  de  su  formación  etimológica,  y 
en  ella  no  está  necesariamente  envuelto  el  concepto  mismo 
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del  error.  Las  palabras  ateísmo  y  panteísmo^  por  ejemplo, 
llevan  en  su  misma  etimología  la  expresión  del  error  á  que 
se  aplican,  y  no  son  susceptibles  de  significación  aceptable, 
á  lo  menos  en  el  uso  actual;  que  si  se  trata  de  las  vueltas 
que  pueden  dar  los  idiomas,  tampoco  podría  negarse  en  ab- 
soluto, pues  no  serían  la  primera  palabra  que  teniendo  en  su 
origen  y  conservando  en  sus  elementos  etimológicos  nada 
menos  que  significación  de  horrenda  blasfemia,  ha  quedado 
reducida  por  el  uso  á  interjección  inofensiva,  como  sucede 
con  algunas  de  las  francesas;  pero  la  palabra  liberalismo^ 
derivada  de  libertad^  no  sólo  no  envuelve  necesariamente  la 
expresión  de  cosa  mala,  sino  antes  bien  de  una  de  las  más 
altas  y  nobles  prerrogativas  del  espíritu  humano,  y  es,   en 
consecuencia,  susceptible  de  todas  las  acepciones  buenas  y 
malas  á  que  se  presta  la  idea  fundamental  que  constituye  su 
base  etimológica.  Todo  depende  del  uso,  arbitro  único  del 
lenguaje,  y  cuyos  fueros  jamás  ha  pretendido  mermar  la 
Iglesia,  que,  lo  repito,  ha  recibido  de  Dios  la  misión  de  de- 
finir su  doctrina  y  explicarla  valiéndose  para  ello  del  lengua- 
je humano;  pero  no  para  resolver  cuestiones  de  lingüística  y 
fallar  sobre  la  propiedad  ó  impropiedad  de  las  palabras.  Le 
basta  con  definir  las  que  emplea  y  el  sentido  que  les  da: 
cuando  no  tengan  ese  sentido,  le  son  completamente  indife- 
rentes. Reducida  así  la  cuestión  á  sus  verdaderos  términos, 
es  cuestión  de  puro  hecho  y  de  gramática  pura,   á  saber: 
además  de  la  significación  que  la  Iglesia  da  á  la  palabra  Li- 
beralismo^ y  que  tan  clara  y  precisamente  ha  determinado, 
¿tiene  esa  palabra  en  el  uso  corriente  de  Europa,  y  especial- 
mente de  España,  alguna  otra  significación  completamente 
distinta? 

Que  tiene,  no  sólo  una,  sino  varias,  más  ó  menos  gene- 
ralizadas, se  ve  obligado  á  reconocerlo  el  mismo  Sr.  Sarda 
y  Salvany.  «Liberalismo  son  para  unos,  dice,  las  formas  po- 
líticas de  cierta  clase;  Liberalismo  es  para  otros  cierto  espí- 
ritu de  tolerancia  y  generosidad  opuestos  al   despotismo  y 
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tiranía;  Liberalismo  es  para  otros  la  igualdad  civil,  salva  la 
inmunidad  y  fuero  de  la  Iglesia;  Liberalismo  es,  en  unípara 
muchos^  una  cosa  vaga  é  incierta,  que  pudiera  traducirse 
sencillamente  por  lo  opuesto  á  toda  arbitrariedad  guberna- 
mental...» ((Todo  esto  en  el  lenguaje  de  ciertas  gentes,  y  aun 
de  ciertos  periódicos,  se  llama  Liberalismo»  (i).  Por  lo  to- 
cante á  España  en  particular,  reconoce  igualmente  el  mismo 
autor  que  ((el  vulgo,  que  entiende  poco  de  distingos,  califica 
de  Liberalismo  todo  lo  que  en  nuestros  días  se  le  presenta 
como  reforma  democrática  en  el  gobierno  de  las  naciones» 
y  que  «nuestros  padres   ...rechazaban  como  contraria  á  su 
fe  la  forma  constitucional  ó  representativa»   (2);   más  aún: 
supone  que  tal  es  el  primitivo  significado  de  la  palabra  libe- 
ralismo al  señalar  su  origen  en  (das  terribles  contiendas  en- 
tre realistas  y  constitucionales  españoles,  que  mutuamente 
se  designaron  con  los  apodos  de  serviles  y  liberales ^-f)  y  afir- 
mar que  ((de  España  se  extendió  á  toda  Europa  esta  deno- 
minación» (3);  afirmaciones  estas  últimas  quizás  no  del  todo 
exactas;  pero,  sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  indudable  en  cual- 
quier suposición,  y  más  aún  en  la  del  Sr.  Sarda,  que  la  sig- 
nificación primitiva  de  la  palabra  en  España  era  la  de  cons- 
titucionalismo, significación  que  conserva,  según  el  mismo 
autor,  en  el  lenguaje  del  vulgo ^  y  según  añado  yo  y  ha  de 
añadir  todo  el  que  haya  prestado  atención  al  uso  corriente 
en  la  conversación,  en  la  prensa  y  en  el  libro,  en  el  lenguaje 
de  todo  el  mundo.  Ya  he  hecho  notar  anteriormente  la  con- 
fesión que  se  escapa  á  uno  de  los  más  ingeniosos  y  hábiles 
defensores  de  las  doctrinas  integro-carlistas,  según  la  cual, 
((para  el  pueblo  católico  ha  sido  siempre  sinónimo  constitu- 
cional de  liberal.»  Finalmente,  y  por  no  acumular  más  citas, 
el  distinguido  moralista  P.  Villada,  S.  J.,  que  no  oculta  sus 


(i)     El  liberalismo  es  pecado,  a't.  XII. 

(2)  Ibid.,  art.  XIIL 

(3)  Ibici.,  art.  X. 
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simpatías  por  la  escuela  integrista,  y  llega  á  decir  que  «ha- 
cen mal...  los  que  distinguen  dos  liberalismos,  el  racionalista 
y  el  político,  entendiendo  por  éste  el  meramente  político  no 
racionalista,  siendo  así  que  no  existe  verdadero  liberalismo 
no  racionalista,))  en  el  mismo  libro  en  que  esto  escribe,  se 
ve  precisado,  por  no  hacer  esa  distinción,  á  incurrir,  pocas 
páginas  después,  en  contradicción  palmaria  cuando,  forzado 
á  reconocer,  en  presencia  de  una  declaración  autorizada  que 
más  tarde  citaré,  que  no  todos  los  que  en  España  se  llaman 
liberales  están  incluidos  en  la  condenación  de  la  Iglesia,  ale- 
ga como  razón  que  «ó  no  son  propiamente  liberales  todos 
ellos,  ó  no  se  llaman  liberales  en  el  sentido  fijado  ya  por  las 
condenaciones  de  la  Iglesia,  sino  en  otra  significación»  (i). 
Pues  si  existe  esa  otra  significación,  ¿qué  mal  puede  haber 
en  señalarla  y  distinguirla  claramente  de  la  significación  con- 
denada? ¿No  es  más  bien  un  mal  inmenso  llevarlo  todo  aba- 
rrisco, y  por  no  hacer  las  debidas  distinciones,  infamar  la 
honra  inmaculada  de  católicos  insignes  y  áuri  de  Prelados 
venerables? 

Otra  de  las  cosas  buenas  que  vamos  olvidando  de  los 
teólogos  castizos  es  su  afición  á  las  distinciones.  La  famosa 
regla  de  discusión: 

¿Dice  que  sí?  Pues  mentira: 
¿Dice  que  no?  Pues  verdad, 

ha  simplificado,  en  lo  tocante  al  liberalismo,  los  procedimien- 
tos dialécticos  hasta  el  punto  de  ponerlos  al  alcance  de  todas 
las  fortunas  intelectuales:  nada  de  concesiones^  que  son 
complacencias  con  el  error;  nada  de  distinciones,  que  exigen 
gran  profundidad  de  análisis  y  en  las  cuales  también  hay  su 
parte  de  concesión:  se  suprime  el  concedo  y  el  distinguo  del 


(i)  Reclamaciones  legales  de  los  católicos  españoles,  por  el  P.  Pablo 
Villada,  S.  J.  Nueva  edición.— Valladolid,  Imp.  de  J.  Manuel  de  la 
Cuesta,  1899. — Págs.  40,  nota  2,  y  58. 
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tecnicismo  escolástico,  y  no  queda  más  que  el  negó  á  toca- 
teja y  á  roso  y  velloso.  El  Sr.  Sarda  y  Salvany  aplaude  la 
'Cordura  del  vulgo,  que  entiende  poco  de  distingos,  al  califi- 
car de  liberalismo  las  reformas  democráticas,  y  el  singular 
tino  y  acierto  de  nuestros  padres  al  rechazar  «como  contra- 
ria á  su  fe  la  forma  constitucional  ó  representativa»  en  virtud 
de  «cierto  natural  instinto»  que  se  parece  como  un  huevo  á 
otro  al  olfato  señalado  como  novísimo  criterio  respecto  de 
esas  materias.  Con  lo  cual  destruye  prácticamente  la  misma 
distinción  que  teóricamente  admite,  pues,  según  él,  «erra- 
ban, ideológicamente  hablando,  nuestros  realistas,  que  iden- 
tificaban la  Religión  con  el  antiguo  régimen  político,  y  repu- 
taban impíos  á  los  constitucionales;  pero  acertaban,  prácti- 
camente hablando,  porque  en  lo  que  se  les  quería  presentar 
<:omo  mera  forma  política  indiferente,  veían  ellos,  con  el 
claro  instinto  de  la  fe,  envuelta  la  idea  liberal,»  lo  cual  es 
acaso  históricamente  cierto  con  relación  á  la  mayor  parte  de 
los  constitucionales  doceañistas;  pero  ha  dejado  de  serlo 
desde  que,  consolidado  el  régimen  constitucional,  que  era 
solamente  un  medio,  se  ha  hecho  patente,  al  no  contentarse 
con  implantarlo,  la  oculta  intención  que  les  guiaba.  Hoy  son 
muchos  los  sectarios  liberales  que  declaman  contra  el  parla- 
mentarismo, declamaciones  que  han  sugerido  á  algunos  can- 
didos la  convicción  de  que  está  universalmente  desacredi- 
tado, y  tal  vez  lo  esté  en  efecto;  pero  no  porque  se  inicie 
una  tendencia  en  dirección  al  antiguo  régimen,  sino  porque 
no  les  sirve  á  los  sectarios  para  nuevas  y  más  atrevidas  exi- 
gencias. Las  corrientes  van  hacia  la  República,  que  pronto 
les  vendrá  estrecha  y  será  sustituida  en  sus  aspiraciones 
por  el  socialismo,  á  quien  relegará  el  anarquismo  á  la  cate- 
goría de  antigualla.  En  tanto  combaten  el  parlamentarismo 
en  cuanto,  una  vez  asegurado,  aspiran  á  mucho  más:  que 
una  reacción  realista  ponga  en  peligro  su  existencia,  y  se 
verá  con  qué  tesón  le  defienden.  Todo  ello  ha  contribuido  á 
hacer  más  palpable  en  el  terreno  práctico  la  distinción  que 
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ya  existía  en  el  ideológico  entre  el  liberalismo  sectario  ó  na- 
turalismo político  y  el  liberalismo  político  ó  sistema  consti- 
tucional, que  no  fué  sino  el  disfraz  con  que  se  presentó  el 
primero  para  no  alarmar  á  las  conciencias:  arrojada  la  ca- 
reta cuando  se  ha  visto  dueño  del  terreno,  los  que  de  buena 
fe  le  apoyaron  al  principio,  creyendo  que  sólo  se  trataba  de 
reformas  políticas,  y  aun  muchos  que  por  irreflexivo  entu- 
siasmo le  siguieron  hasta  en  sus  primeras  manifestaciones 
irreligiosas,  ó  se  han  quedado  en  el  terreno  puramente  polí- 
tico, del  cual  nunca  intentaron  pasar,  ó  han  retrocedido  has- 
ta él,  asustados  de  las  espantables  consecuencias  que  ya  ha 
arrojado  de  si  el  espíritu  sectario  y  de  las  más  espantosas 
aún  que  asoman  en  lontananza;  mientras  que  muchos  cató- 
licos, ó  por  serles-más  simpático,  ó  por  hallar  en  él  ventajas 
positivas  para  la  defensa  misma  de  los  intereses  religiosos, 
concluyeron  por  adoptará  su  vez  el  régimen  constitucional 
depurado  de  sus  primitivas  tendencias  sectarias,  á  la  mane- 
ra que  el  pueblo  recoge,  atribuyéndole  virtudes  medicinales, 
la  camisa  de  que  se  ha  desprendido  la  culebra  y  que  fué  con 
ella  una  cosa  misma  hasta  que  crió  otra  nueva.  Hoy  apenas^ 
hay  fuera  de  España  católicos  qqe  no  sean,  por  voluntad  ó 
por  fuerza,  y  muchos  por  entusiasmo  sincero,  gonstitucio. 
nales,  y  querer  conservar  á  estas  alturas  la  antigua  y  enton- 
ces muy  natural  antipatía  de  los  católicos  á  las  formas  demo- 
cráticas, sobreestar  ideológicamente  injustificado,  no  con- 
duce/^rác/Zcczm^w/e  á  otro  resultado  que  á  extraviar  la  oipi- 
nión^del  pueblo,  en  quien  no  es  prudente  ni  cuerda  fomentar 
positivamente 5U  falta  daafición  á  distinguir  cosas  realmente 
distintas,  y  cuyo  procedimiento  no; debe  3er  nunca  el  piroee- 
dimientO;  racional  de  la^  gentes  üu^^radas,  que  deben  funda- 
rnentar  su  dictamei;!  enícriterios,  más, seguros  que; el  insúnto; 
á  incurrir  por  asta  lai^en^able  CQnfusión  en  positivas  injus- 
ticias, y  á  crear. á  la  Iglesia  odiosidades  y  peligros  que,  no 
ti^ne  nece^i^ad  dc;o^*'os,trar.  Coincidjendocon,  el  pensa- 
miento dol  Sr.  Sarda,  dic<í  el  olroautor  de  su  escupía,  repe- 
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tidas  veces  citado,  y  cuyo  nombre,  por  razones  de  delicade- 
za, no  considero  prudente  consignar:  «para  el  pueblo  cató- 
lico ha  sido  siempre  sinónimo  constitucional  de  liberal,  y  si 
no  en  abstracto,  en  concreto  ha  acertado  por  su  buen  instin- 
to (¡siempre  el  instinto!)  Las  acusaciones  de  que  han  sido 
victimas  los  católicos  españoles,  á  saber,  que  confundían  la 
Religión  con  la  política,  no  tienen  otro  origen, y>  Pues  si  no 
tienen  otro  origen,  no  se  puede  rechazar  como  acusación 
calumniosa  una  confusión  que  se  quiere  mantener  en  con- 
creto, porque  los  Gobiernos  no  legislan  ni  decretan  para  abs- 
tracciones^ y  si  ese  es,  y  no  la  hipocresía  de  los  sectarios,  el 
único  fundamento  de  las  acusaciones  contra  los  católicos, 
halprá  que  reconocer  que  tienen  legitimo  fundamento,  confe- 
sado por  los  que  tal  defienden  y  propalan.  Tal  es  el  resultado 
práctico  á  que  conduce  semejante  política. 

No:  aunque  no  hubiera  pasado  cerca  de  un  siglo  desde 
que  asomó  en  España  el  liberalismo  ó  naturalismo  bajó  el 
manto  del  parlamentarismo;  aunque  el  naturalismo  político 
no  hubiera  arrojado  ese  manto  inofensivo  para  presentarse  en 
toda  su  horrible  desnudez,  y  no  fuera  hoy  ya  sencillamente 
inocente  ensañarse  con  el  manto  bajo  el  cual  ya  no  se  oculta 
el  verdadero  enemigo,  que  acaso  se  deja  campar  por  sus  res- 
petos; aunque  la  calma  que  ha  sucedido  á  la  exacerbación 
de  la  lucha  no  hubiera  puesto  en  su  lugar  las  contrarias  exa- 
geraciones de  liberales  y  serviles,  no  sería  justo  confundir 
tan' en  absoluto  prácticamente  cosas  que  se  reconocen  como 
ideológicamente  distintas.  Toda  idea  tiende  á  encarnar  en  un 
hecho,  é  ideas  distintas  en  hechos  distintos:  reconocida  la 
distinción  ideológica,,  no  puede  negarse,  cuando  menos,  la 
posibilidad  de  la  distinción  práctica  correspondiente,  y  reco- 
nocida una  posibilidad  abstracta,  hay  que  admitir  la  posibili- 
dad de  que  se  concrete,  y  es  por  lo  menos  imprudente  y  nada 
cuerdo  cerrarse  de  banda  á  las  distinciones.  Tanto  ó  más 
identificada  que  estuvo  á  principios  del  siglo  XIX  la  impiedad 
con  el  sistema  constitucional,  lo  está  hoy  de  hecho  en  España 
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con  la  República,  cuyos  órganos  en  la  prensa  son  todos,  sin 
excepción,  positivamente  sectarios  y  la  mayor  parte  soez  y 
descaradamente  impíos:  es  natural,  por  lo  tanto,  que  la  idea 
de  la  República  sea  repulsiva  á  los  católicos  españoles;  más 
aún:  es  natural  que  un  católico  mire  ápriori  con  prevención 
cuanto  suena  á  republicano;  pero  basta  que  la  idea  de  Repú- 
blica no  sea  en  sí  misma  é  ideológicamente  inseparable  de  la 
idea  de  impiedad,  para  que  podamos  y  debamos  admitir  la 
posibilidad  de  católicos  republicanos  españoles,  más  ó  menos 
prácticos,  más  ó  menos  soñadores,  pero  verdaderos  republi- 
canos y  verdaderos  católicos.  Conozco  por  lo  menos  un  ejem- 
plar curiosísimo,  extraordinariamente  simpático,  católico  á 
machamartillo  y  republicano  hasta  las  cachas;  pero  con  una 
República  que  empezaría  por  ahorcar  á  Lerroux,  á  Soriano,. 
á  Blasco  Ibáñez,  á  Salmerón,  á  Muro,  á  D.  Melquiades  Al- 
varez  y,  en  fin,  á  casi  todos  los  republicanos  españoles.  ¿Qué 
se  ha  de  hacer  con  un  tipo  semejante?  Por  no  admitir  en  un 
hecho  siquiera  una  distinción  que  existe  en  las  ideas,  ¿se  le 
va  á  negar,  con  notoria  injusticia,  el  título  de  católico?  ¿Le 
vamos  á  negar  el  derecho  á  concretar  en  sí  mismo  una  ver- 
dad abstracta?  Será  su  teoría  todo  lo  utópica  que  se  quiera, 
y  por  tal  la  tengo  yo,  por  ahora  y  en  mucho  tiempo  cuando 
menos;  pero  está  en  su  plenísimo  derecho  al  sostenerla  en  la 
esperanza  de  hacer  prosélitos  entre  los  católicos  y  arrebatar 
algún  día  á  los  impíos  esa  bandera  que  reputa  hoy  deshonra- 
da, no  por  ser  mala  en  sí  misma,  sino  por  las  manos  en  que 
ha  caído.  Yo  no  sé  qué  harían  los  demás  católicos;  pero  en 
obsequio  de  ese  hombre  haría  yo  cuantas  distinciones  fueran 
necesarias,  y  á  él  y  á  cuantos  como  él  pensaran  les  abriría  de 
par  en  par  las  puertas  de  la  Asociación  católica  constituida 
para  la  lucha  legal. 

Pero  se  añade:  ala  Iglesia  ha  fijado  definitivamente  el 
concepto  del  Liberalismo^  y  no  se  deben  distinguir  un  libe- 
ralismo político-religioso  y  otro  puramente  político,  porque 
éste,  aunque  así  se  llame,  no  es  en  realidad  liberalismo.»  Esta 
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observación  sería  razonable  si  se  tratara  de  algún  tipo  zooló- 
gico, ó  cosa  por  el  estilo,  determinada  específicamente  por  la 
naturaleza:  á  quien  dé  á  una  liebre,  por  ejemplo,  el  nombre 
de  conejo,  se  le  puede  decir  que  confunde  dos  especies  de 
animales  muy  distintas;  pero  cuando  se  trata  de  términos 
expresivos  de  ideas  y  sistemas,  que  no  son  avechuchos  que 
anden  volando  por  esos  aires,  sino  entidades  metafísicas  cuya 
determinación  depende  de  la  convención  humana,  el  ser  ó  no 
ser  depende  únicamente  de  que  en  el  uso  común  se  llamen 
así  ó  no  se  llamen.  No  hay  un  liberalismo  cerrado  como  hay 
un  género  humano:  hay  tantos  liberalismos  como  sistemas  á 
los  cuales  se  aplique  en  el  uso  común  esa  palabra.  La  Iglesia 
no  ha  fijado  el  concepto  del  Liberalismo  en  todas  las  acep- 
ciones posibles  de  la  palabra,  ni  su  declaración  doctrinal  en- 
vuelve la  pretensión  de  convertirse  en  Academia  internacio- 
nal de  la  Lengua;  la  Iglesia  ha  fijado  definitivamente  el  sen" 
tido  en  que  ella  emplea  ese  término,  y  nada  más.  Dígase 
en  hora  buena  que  el  liberalismo  puramente  político  no  es  el 
Liberalismo  condenado  por  la  Iglesia^  6  que  no  es  el  Libera- 
lismo en  su  sentido  eclesiástico]  pero  no  se  diga  que  no  es 
Liberalismo  ó  que  no  es  Liberalismo  verdadero;  porque  si 
el  uso  corriente,  único  juez  en  la  materia,  asi  le  llama,  ni  ne- 
cesita más  ni  tiene  menos  razón  para  serlo  que  la  que  tiene 
el  único  que  se  supone  verdadero^  y  que  en  tanto  es  Libera- 
lismo en  cuanto  así  se  le  llama.  Apliqúese  la  misma  lógica 
á  la  palabra  naturalismo^  y  resultará  que  no  son  naturalistas 
ó  no  lo  son  verdaderos^  los  cultivadores  de  la  historia  natu- 
ral, aunque  así  se  llamen^  6  habrá  que  declarar  herejes  á  to- 
dos los  que  se  llamen  naturalistas.  Porque  lo  grave  del  caso 
es  que,  negando  que  sea  liberalismo,  ó  que  lo  sea  verdadero, 
todo  lo  que  no  sea  el  sistema  condenado  por  la  Iglesia,  aunque 
así  se  llame  aun  en  el  lenguaje  de  muchos  y  corrientemente  en 
el  vulgo,  como  reconoce  el  mismo  Sr.  Sarda,  ninguno  de  los 
adeptos  á  la  doctrina  integrista  acusa  jamás  á  quien  se  llame 
liberal,  aunque  sea  alguno  de  los  muchos  que  así  entienden 
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la  palabra,  de  impropiedad  de  lenguaje,  que  era  lo  proceden- 
te en  tal  caso;  sino  que,  encastillados  en  no  admitir  otro  sen- 
tido, proceden  como  si  nadie  le  admitiera,  y  les  basta  que 
uno  se  llame  liberal  para  juzgar  que  lo  es;  por  manera  que 
hay  cosas  que  5e  llaman  liberalismo  y  no  lo  son  ,  y  sin  em- 
bargo, no  hay  personas  que  se  llamen  liberales  y  no  lo  sean. 
No  aplaudiré  yo  á  quien  tenga  el  mal  gusto  de  llamárselo , 
que  al  fin  es  palabra  malsonante  y  que  no  se  debe  usar  sin 
las  debidas  explicaciones;  pero  una  vez  que  las  dé,  ¿por  qué 
hemos  de  convertir  en  dogmática  una  cuestión  filológica? 
Demos  por  supuesto  que  cualquiera  otra  acepción  de  la  pa- 
labra literal,  distinta  de  la  usada  por  la  Iglesia,  es  una  acep- 
ción impropia:  dado  el  hecho  innegable  de  que  muchos  la 
emplean  en  una  acepción  distinta,  ¿por  qué  al  calificar  á  un 
católico  que  se  llame  liberal  no  se  averigua,  antes  de  dirigirle 
una  acusación  gravísima,  que  puede  ser  calumniosa,  si  es  un 
mal  cristiano  ó  es  simplemente  un  mal  gramático? 

« 

P.  Conrado  Muíños  Sáenz, 

o.    S.    A. 

{Continuará.) 
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(1) 


Se  da  el  nombre  áe  fagocito  á  todo  elemento  celular  fijo  ó  emi- 
grante que  tiene  la  virtud  de  incorporar  á  su  masa  microscópica 
partículas  sólidas  de  alguna  dimensión,  bacterias,  sustancias  orga- 
nizadas vivas  ó  muertas  ,  células  de  tejidos  atrofiados  ó  inúti- 
les, etc.,  etc.,  situadas  fuera  de  él.  Como  dicen  Metchnikoff  y  su 
discípulo  Cantacuzéne  (cuya  doctrina  vamos  á  resumir  y  juzgar 
en  algunos  puntos)  (2),  no  debe  confundirse  la  propiedad  fagoci- 
taria  con  la  de  absorber  las  sustancias  disueltas,  común  á  todas 
las  células  vivas:  el  acto  de  englobar  á  los  microbios  y  aun  á  célu- 
las enteras  de  tejidos  diferentes,  el  limitar  ó  localizar  el  foco  pato- 
lógico como  oponiéndole  una  barrera  infranqueable  para  que  no 
se  extienda  por  los  demás  territorios  orgánicos,  y  el  digerir^  como 
aseguran  Metchnikoff  y  su  escuela,  á  todos  aquellos  elementos  en- 
globados, es  función  especialísima  de  los  fagocitos.  Para  llevarla 
á  cabo,  carecen  parcial  ó  totalmente  de  membrana  externa,  y  así 
pueden  emitir  falsos  pies  ó  pseudopodos  «prehensores,»  ó  cambiar 
de  forma  y  posición  como  los  llamados  «emigrantes,»  y  realizar  el 
fenómeno  conocido  con  el  nombre  de  diapedesis,  por  virtud  de  la 
cual  se  mueven  y  escurren  por  las  junturas  de  los  endotelios,  por 
los  capilares,  por  las  lagunas  del  tejido  conjuntivo,  llevando  quizá 
á  otros  órganos,  además  de  su  poder  fagocitario,  sustancias  nutriti- 
\'as  y  fermentos  antitóxicos,  elaborados  en  su  interior  para  matar 
á  las  bacterias  perjudiciales.  Así  como  los  hematíes  son  como  ejér- 
cito de  millones  de  obreros  que  llevan  con  prontitud  á  todo  lugar 
del  organismo,  aun  el  más  recóndito  3^  secreto,  el  inapreciable  re- 
curso del  oxígeno  de  la  vida,  así  los  fagocitos  constituyen  otro 
ejército' móvil  de  defensa  "encargado  de  realizar  la  asepsia  orgá- 
nica impidiendo  el  acceso  de  microbios„  (3)  y  toda  clase  de  extra- 
ños invasores. 

La  existencia  de  ese  poder  fagocitario  en  algunos  elementos 


(1)  Véase  la  pág.  558  del  vol.  lvii. 

(2)  Obras  citadas. 

(3)  Cajal,  Histología  citada. 
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celulares,  parece  hoy  indiscutible:  Ruffer  logró  Jijarlos  en  sus  fa- 
ses de  lucha  á  lo  largo  del  tubo  digestivo,  y  principalmente  en  las 
llamadas  «esferas  linfoides»  de  muchos  animales  de,  sencilla  ó  com- 
plicada organización,  ya  estudiando  á  éstos  en  estado  normal ,  ó  en 
estado  patológico,  que  es  cuando  mejor  se  manifiestan.  Prueba  de 
ello  es  la  multitud  de  glóbulos  blancos  de  la  sangre  que  se  hallan 
en  los  focos  tuberculosos  calcificados.  Recordemos  que  en  la  época 
embrionaria  y  en  las  siguientes  etapas  del  desarrollo  ontogénico, 
los  osteoclastos  reabsorben  las  sales  calizas  y  pulen  y  modelan  la 
forma  ósea  ó  cartilaginosa  como  hábiles  arquitectos;  son  verda- 
deros fagocitos  y  causa  principal  é  inmediata  de  las  maravillas 
que  contiene  la  estupenda  fábrica  del  esqueleto  del  hombre  y  de 
todo  animal  vertebrado.  Cajal  demostró  el  poder  de  la  fagocitosis 
en  las  plaquetas  de  la  sangre  de  la  rana  (1);  y  desde  el  año  1856 
en  que  Lieberktihn  pudo  ver  infusorios  englobados  por  los  fagoci- 
tos de  la  Spongüla  de  agua  dulce,  hasta  hoy,  las  observaciones 
directas  de  la  realidad  son  innumerables  y  confirman  la  teoría. 

Se  consideran  como  fagocitos  los  mixomicetos,  los  rizópodos 
y  los  infusorios,  algunas  células  de  los  espongiarios,  las  células  lla- 
madas "nefridiales,,  en  los  anélidos,  los  amibocitos  de  invertebra- 
dos y  vertebrados,  las  células  fijas  del  tejido  conjuntivo  y  las  célu- 
las neuróglicasjlas  emigrantes  en  los  animales  de  categoría  inferior 
con  su  núcleo,  rico  en  cromatina,  y  en  los  de  categoría  superior 
con  uno  ó  varios  núcleos  y  más  perfectos  porque  pueden  realizar 
los  fenómenos  de  la  diapedesis;  las  células  gigantes  y  polinuclea- 
das de  la  médula  del  hueso  y  las  células  de  las  neoplasias  patológi- 
cas; las  del  endotelio  celómico  de  muchos  anélidos,  las  del  epiploon 
y  de  los  capilares  sanguíneos  del  hígado  y  otras  en  los  alvéolos 
pulmonares;  ciertas  masas  evidentemente  fagocitarias  en  los  ór- 
ganos linfoides  del  bazo  de  los  vertebrados;  y,  por  último,  los  leuco- 
citos ó  glóbulos  blancos  de  la  sangre  que  parecen  los  más  activos 
y  los  más  caracterizados  para  llevar  á  cabo  esa  función  útilísima 
casi  siempre  á  la  vida  orgánica  animal.  En  los  gusanos  poliquetos 
y  oligoquetos  se  ve  un  par  de  glándulas  fagocitarias  en  cada  seg- 
mento del  cuerpo;  las  hay  en  el  pabellón  de  los  «nefridios,»  que  ha- 
cen el  papel  de  ríñones  en  los  hirudíneos;  en  los  moluscos,  los  fa- 
gocitos están  situados  sobre  la  aorta,  en  las  venas  pulmonares  ó 
cerca  del  corazón;  los  ortópteros  los  liciun  vu   v\  abdomen,  y  en 


(1)     Revista  trirncstnil  ;;//<  ,../,//,,  ,,,   M.ii/o  Je  is'ii,. 
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los  miriápodos  se  los  ve  distribuidos  por  el  tejido  adiposo;  se  ob 
servan  también  en  el  raquis  branquial  de  los  crustáceos,  en  el  pre- 
abdomen  de  los  escorpiónidos  y  en  otra  multitud  de  lugares  de 
todos  ó  casi  todos  los  organismos  que  estudia  y  describe  la  Zoo- 
logía. 

Sin  el  poder  fagocitario  no  parecen  explicarse  las  metamorfo- 
sis de  los  animales,  ni  la  reacción  inflamatoria,  ni  la  inmunidad 
natural  del  organisnjo  á  la  acción  de  los  microbios  patógenos. 
Nolf  (1898)  hizo  ver  que  al  formarse  la  placenta,  los  epitelios  y  las 
capas  dérmicas  de  las  mucosas  uterinas,  son  destruidas  por  las  cé- 
lulas superficiales  del  óvulo  que  obran  como  fagocitos,  para  per- 
mitir á  las  arborizaciones  fetales  que  lleguen  hasta  los  vasos  ma- 
ternos y  establecer  comunicación  entre  el  hijo  y  la  madre.  Que  las 
células  emigrantes  y  los  leucocitos  perforan  las  paredes  de  los  ca- 
pilares sanguíneos  y  linfáticos  y  realizan  la  diapedesis  para  luchar, 
en  una  región  determinada,  contra  los  agentes  mfecciosos  ó  segre- 
gar allí  sustancias  bactericidas  ó  llevar  otras  útiles  al  organismo, 
parece  evidente  é  indiscutible.  M.  Stassano  y  Billón  (1901)  lo  han 
hecho  ver,  con  multitud  de  experiencias  en  los  glóbulos  blancos 
de  la  rana,  cargados  de  lecitina,  y  la  absorción  de  ésta  por  el 
endotelio  vascular;  mucho  antes  Conheim  lo  había  notado,  por 
observación  directa  de  los  fenómenos  inflamatorios,  en  el  mismo 
animal. 

Mas  si  parecen  bien  establecidas  la  función  fagocitaria  y  la  dia- 
pedesis de  algunos  elementos  celulares,  es  aún  objeto  de  vivas  po- 
lémicas el  m'odo  según  el  cual  se  realiza  aquélla,  y  si  es  ó  no  factor 
único  de  la  inmunidad  ó  resistencia  del  organismo  á  la  invasión 
de  parásitos  que  pueden  causarle  la  muerte:  hombres  que  gozan 
de  autoridad  en  la  ciencia  sostienen  con  calor  y  entusiasmo  teorías 
opuestas  relativas  á  la  fagocitosis.  Así,  por  ejemplo,  Anglas,  Ba- 
taillon,  Giard,  Rouget,  Berlesse  y  otros  han  «demostrado»  (1899- 
1900)  que  los  fagocitos  desempeñan  papel  muy  importante  en  la 
metamorfosis  de  los  insectos,  pero  no  exclusivo  ni  tan  exagerado 
como  declaran  Metchnikoff  y  su  escuela;  que  los  fagocitos  disuel- 
ven particulas  sin  incorporarlas  á  su  masa  protoplasmática,  y  que 
atacan  solamente  á  los  elementos  viejos  é  inútiles.  Karavaiev  "de- 
muestra,, que  en  el  desarrollo  de  la  larva  del  Anobium  paniceum, 
los  fagocitos  no  intervienen  de  modo  alguno;  Anglas  dice  que  no 
engloban  á  los  músculos  de  las  larvas  en  las  avispas  y  abejas; 
C.  de  Brtiyne  (1898)  defiende  que  la  fagocitosis  tiene  lugar  en  el 
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óvulo  de  los  insectos,  porque  destruye  los  tejidos  larvarios,  y  tam- 
bién en  el  de  los  moluscos  lamelibranquios,  donde  se  ve  el  éxodo 
continuo  de  los  leucocitos  á  través  del  epitelio  branquial  para  de- 
purar las  sustancias  contenidas  allí;  pero  los  tejidos  que  la  fago- 
citosis destru3^e  sott  siempre  tejidos  degenerados  y  no  necesarios 
y  útiles  al  organismo  animal.  Por  último,  otros  muchos  investiga- 
dores opinan  con  razón,  en  nuestro  humilde  sentir,  que  la  teoría 
fagocitaria  no  explica  satisfactoriamente  por  si  sola  la  inmunidad 
natural  del  organismo  á  los  agentes  infecciosos. 

Contra  todos  esos  investigadores  célebres,  Metchnikoff  y  sus 
discípulos ,  que  propenden  á  la  exageración  más  que  el  maestro, 
sostienen  que  los  fagocitos  engloban  y  digieren  á  los  microbios,  á 
las  células  de  tejidos  inútiles  y  útiles;  que  sólo  con  ellos  cabe  dar 
cuenta  de  la  inmunidad  orgánica,  etc.,  etc.  Véanse  la  doctrina  y 
las  pruebas  condensadas  en  las  siguientes  líneas:  cada  uno  de  los 
protozoos  está  investido  del  poder  de  la  fagocitosis;  la  vacuola  de 
un  rizópodp  ó  de  una  amiba,  al  aprisionar  el  alimento,  que  suele 
consistir  en  una  partícula  sólida,  realiza  cierta  secreción  acida, 
causa  inmediata  de  una  verdadera  digestión;  en  el  protoplasma  de 
diferentes  mixomicetos  esa  digestión  se  opera  merced  á  un  fer- 
mento péptico  segregado  por  aquél,  de  modo  que  si  las  amibas  lu- 
chan contra  los  parásitos,  y  los  rizópodos  contra  las  bacterias  y 
las  diatomeas  que  las  circundan,  lo  hacen  por  virtud  de  una  diges- 
tión intracelular,  demostrada  ya  por  Metchnikoff,  allá  por  los  años 
de  1865,  en  el  epitelio  intestinal  de  los  turbel arios  de  agua  dulce. 
Este  señor  pudo  contemplar  entonces  desaparecer,  en  una  hora,  á 
una  Nais  prohoscidea^  teñida  con  carmín,  entre  las  células  intesti- 
nales amiboides  del  trasparente  y  diáfano  Mesostomum  Ehrenber- 
gi.  Fenómenos  semejantes  se  han  visto  en  las  células  de  los  meta- 
zoarios  inferiores,  por  ejemplo,  en  las  ectodérmicas  de  algunas 
esponjas,  así  como  en  la  lucha  de  los  parásitos  y  las  Daphnias, 
del  organismo  de  los  vertebrados  y  los  bacilos  patógenos,  y  en 
otra  multitud  de  seres  de  la  escala  animal.  El  llamado  grupo  «lin- 
fático» del  tejido  adenoide  del  bazo  y  de  la  médula  ósea,  etc.,  etc., 
«devora»  á  otra  clase  de  células  y  sólo  penetra  en  la  sangre  en  los 
casos  patológicos;  las  células  endoteliales  del  epiploon  y  de  los 
capilares  sanguíneos  del  hígado  son  tan  activas  y  solícitas,  que  en- 
globan rápidamente  y  de  una  manera  increíble  al  bacilo  carbonoso 
y  al  de  la  tuberculosis.  En  estado  normal  los  fagocitos,  por  sensi- 
bilidad táctil  ó  quimÍDtáxica  fatra(  ción  de  sustancias  solubles), 
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luchan  con  los  agentes  de  esa  excitación  y  hacen  desaparecer  los 
tejidos  de  larvas  como  la  cola  de  los  renacuajos  y  tunicados  por 
degeneración  de  los  músculos;  ellos,  en  el  embrión,  se  incorporan 
y  digieren  los  granos  del  vitelo  y  contribuyen  á  renovar  los  tejidos 
en  la  metamorfosis  animal.  Pero  donde  se  ve  como  nunca  la  virtud 
fagocitaria  es  en  los  casos  patológicos,  cuando  los  fagocitos  com- 
baten de  un  modo  terrible  con  los  agentes  de  la  infección,  micro- 
bios, parásitos  y  protozoos  de  todo  género,  v.  gr.,  en  la  erisipela  y 
en  la  "fiebre  recurrente,,  y  en  otras  muchas  enfermedades  crónicas 
y  agudas;  es  de  ver  cómo  se  multiplican  en  sus  núcleos  y  en  su 
número  los  glóbulos  blancos  en  cualquiera  enfermedad  infecciosa; 
cómo  en  los  llamados  "grandes„  y  en  los  "neutrófilos,,  aumenta  la 
actividad  para  acudir  con  prontitud  á  la  región  atacada  y  segre- 
gar allí  sustancias  bactericidas  (1)  y  hacer  sufrir  á  los  microbios 
la  degeneración  "granular,,  y  la  decoloración  consiguiente,  con  el 
jugo  protoplasmático.  La  abundancia  extraordinaria  de  los  glóbu- 
los blancos  de  la  sangre  en  los  casos  patológicos,  es  un  axioma 
para  los  médicos  clínicos;  ya  apuntamos  antes  que  se  ven  por  mi- 
'Uares  de  millares  en  los  focos  tuberculosos  calcificados.  Hay,  pues, 
lucha  real  dentro  del  organismo;  si  vencen  los  fagocitos,  el  animal 
se  cura  y  salva;  pero  si,  como  acontece  en  muchas  ocasiones,  la 
victoria  es  de  los  microbios  patógenos,  el  animal  sucumbe  y  mue- 
re. La  inflamación  es  un  acto  de  defensa  favorable  para  el  cuerpo 
del  animal  ó  del  hombre. 

Más  aún;  Metchnikoff ,  en  el  prólogo  á  la  obra  de  su  discípulo 
Gantacuzéne  y  en  una  Memoria  aparte  ,  publicada  en  L'Année 
biologiqíie  (2),  no  sólo  declara  que  los  fagocitos  luchan  unos  con 
otros  quedando  triunfantes  los  más  fuertes  y  robustos,  sino  que 
engloban  y  devoran  á  los  hematíes,  reduciéndoles  á  un  simple  pig- 
mento hemático,  y  engloban  y  digieren  á  otros  tejidos  útiles,  como 
son  algunas  fibras  nerviosas  cuya  mielina  y  cuyo  cilindro-eje  son 
atrofiados  y  destruidos  por  las  células  araneiformes  ó  neuróglicas, 


(1).  El  Sr.  Turró,  en  la  Revista  trunestral  niicrogyájica  (Marzo 
de  1900)  publicó  ün  estudio  en  el  cual  se  dice  que  "la  acción  de  los  plas- 
mas celulares' sobre  las  bacterias  no  depende'de  su  forma  y  estructura 
anatómica,  sino  de  su  composición  quíinica,,  y  deduce  que  "la  capsula- 
ción  y  lá  fusidn  de  los  microbios  es  un  fenómeno  de  digestión  realizado 
pfór  las  diastasas  que  llamó /rsm^í^s  Duclaux... 
■  -•  (2)    1899,  tomo  ni,  pág.  249  y  ^siguientes. 
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causa  principal  de  la  vejez  y  de  la  muerte.  Unas  cuantas  experien- 
cias realizadas  en  los  cobayas  sirven  de  base  á  esta  hipótesis  ver- 
daderamente "sugestiva. „  Cuando  llega  la  vejez,  cuando  los  teji- 
dos se  hallan  ya  gastados  por  el  uso  y  el  funcionamiento,  los  fago- 
citos devoran  á  las  células  decrépitas  é  irreparables  ó  que  no  se 
pueden  rejuvenecer;  las  células  neuróglicas  citadas  y  el  tejido  con- 
juntivo hipertrofiado  sustituyen  á  todos  los  tejidos  y  células  restan- 
tes, y  llega  la  degeneración  senil;  así  se  explica  la  abundancia  de 
aquéllas  y  de  éste  en  el  organismo  de  los  viejos,  en  sus  extremida- 
des, en  su  cerebro  y  en  su  tronco.  En  suma:  sólo  con  la  teoría  de 
la  fagocitosis,  interpretada  así,  cabe  comprender  la  inmunidad  na- 
tural del  organismo,  y  la  vejez  y  la  muerte;  pero  ¡ay  de  aquellos 
investigadores  que  traten  de  deducir  de  la  teoría  fagocitaria  el 
viejo  argumento  finalista! 

Discutamos  estas  dos  conclusiones  últimas,  resumen  y  compen- 
dio de  la  doctrina  de  Metchnikoff  y  su  escuela.  Concedamos  que  la 
fagocitosis  es  verdadera  digestión ,  y  no  preguntemos  adonde 
van  á  parar  las  sustancias  digeridas,  ó  en  qué  forma  y  de  qué  modo 
son  utilizadas  por  el  organismo;  ninguno  de  esos  señores  sabe  con- 
testar á  la  pregunta.  Supongamos  que  esa  teoría  no  se  apoya  en 
datos  insuficientes,  y  que  en  sus  detalles  y  en  su  conjunto  no  ha 
intervenido  para  nada  el  poder  fagocitario  de  la  imaginación  y 
del  deseo  que  en  las  luchas  científicas,  como  acontece  en  las  orgá- 
nicas, quieren  aniquilar  á  todos  los  enemigos.  ¿Es  cierto  y  evidente 
que  los  fagocitos  son  los  factores  únicos  de  la  inmunidad  ó  resis- 
tencia orgánica  á  la  invasión  de  parásitos  perjudiciales?  ¿Es  ver- 
dad que  la  fagocitosis,  según  declaran  Metchnikoff  y  su  escuela, 
es  argumento  incontrastable  contra  la  "vieja  teoría  finalista?„ 
Veámoslo. 

La  "teoría  de  los  humores,,  (que  es  la  corriente  en  Alemania), 
dice  Cantacuzéne,  es  insostenible,  porque  si  es  verdad  que  el  suero 
sin  fibrina  y  el  humor  acuoso  atacan  á  ciertas  bacterias,  no  las 
matan  totalmente,  no  las  aniquilan,  digámoslo  así;  hacjt^isminuir 
su  número,  como  lo  han  hecho  ver  Fodor  y  Nuttal,  peW^as  bacte- 
rias vuelven  á  multiplicarse;  si  debe  reconocerse  que  los  humores 
gozan  de  cierto  poder  bactericida,'  forzoso  es  declarar  que  ese  poder 
sólo  tiene  eficacia  en  los  cultivos,  nunca  dentro  del  organismo.  Si 
en  el  de  un  vacunado  se  introduce  un  cultivo  de  microbios  pató- 
genos, y  aislando  las  células  convenientemente,  se  logra  hacer  que 
los  humores  penetren  en  el  mismo  lugar  donde  están  aquéllos,  el 
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microbio,  lejos  de  morir,  se  multiplica  y  segrega  toxinas  mortales, 
como  se  demuestra  con  el  método  de  vacunación  practicado  en  el 
Instituto  Pasteur.  Idénticos  reparos  deben  hacerse  á  la  teoría  lla- 
mada "atenuante, „  por  las  mismas  razones.  Con  la  doctrina  anti- 
tóxica no  se  explica  tampoco  la  inmunidad  de  los  animales  contra 
la  infección,  porque  los  vacunados  contra  los  microbios,  vibrio- 
nes, pneumococos,  el  bacilo  pyociánico,  el  cocobacilo  prodigio- 
so, etc.,  etc.,  son  tan  sensibles  á  las  toxinas  de  éstos  como  los  no 
vacunados,  y  unos  y  otros  mueren  con  muerte  igual.  De  aquí  se 
deduce  que,  si  es  indiscutible  que  esa  teoría  explica  de  alguna  ma- 
nera la  inmunidad  antitóxica,  no  da  cuenta  ni  remotamente  de  la 
inmunidad  contra  la  infección:  aquí  está  el  mérito  de  la  fagocitosis* 

En  nuestro  humilde  sentir,  Metchnikoff  y  sus  discípulos  olvidan 
lo  que  no  debe  olvidarse  nunca  en  este  género  de  investigaciones 
sobre  el  organismo  animal:  que  en  él  todo  está  dispuesto  "en  peso, 
medida  y  número;  „  que  en  el  fenómeno  orgánico  más  insignifican- 
te no  interviene  jamás  una  causa  sola,  sino  muchas  concausas,  en- 
tre las  cuales  puede  una  de  ellas  ser  la  principal  en  el  éxito  alcan- 
zado, pero  eso  no  prueba  que  sean  inútiles  las  otras;  que  Metchni- 
koff y  sus  discípulos  separan,  con  barrera  infranqueable  y  en  to- 
dos los  casos,  la  infección  y  las  toxinas  segregadas  por  las  bacte- 
rias, como  si  muchas  veces  lo  uno  no  fuera  inmediata  consecuen- 
cia de  lo  otro,  ó  en  la  digestión  fagocitaria  no  intervinieran  nunca 
elementos  químicos.  Además,  esos  señores,  para  refutar  las  doctri- 
nas contrarias,  se  fijan  en  hechos  aislados;  y  en  la  explicación  de 
cualquier  fenómeno  vital  no  debe  aislarse  nada,  porque  hay  en 
todas  las  substancias  evidentes  relaciones  mutuas.  Por  otra  parte, 
son  insuficientes  los  datos  que  alega  la  escuela  de  Metchnikoff; 
hace  falta  mayor  número  de  experiencias  para  que  la  fagocitosis, 
interpretada  así,  tenga  caracteres,  no  ya  de  certeza  absoluta,  sino 
de  probabilidad.  Más  aún:  Metchnikoff  y  sus  discípulos  declaran 
que  existe  cierta  inmunidad  antilóxica,  porque  el  suero  de  los  ani- 
males vacunados  mezclado  con  las  toxinas  bacterianas  hacen  á 
éstas  inofensivas;  que  hay  humores  que  contribuyen  á  que  dismi- 
nuya el  número  de  microbios,  lo  cual,  según  todas  las  reglas  de  la 
lógica,  quiere  decir  que  no  es  la  fagocitosis  la  sola  y  única  cansa, 
de  la  inmunidad,  sino  que  representan  algo  y  algo  valen  las  anti- 
toxinas oportuna  y  sabiamente  elaboradas  dentro  del  organismo. 

¿Y  cómo  negarlo,  si  había  que  negar  entonces  casi  toda  la  Fi- 
siología? Charrin  y  Physalix,  de  tanta  autoridad  científica  como 
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Metchnikoff ,  y  de  mucho  mayor  crédito  que  Cantacuzene,  han  de- 
mostrado  últimamente  la  existencia  de  humores  antitóxicos  y  la 
«digestión»  de  toxinas  por  el  jugo  gástrico,  que  es  «incorruptible» 
ante  ellas,  ó  se  opone  tenazmente  á  las  fermentaciones  microbia- 
nas; "el  estómago  es  una  verdadera  estufa  de  desinfección,  pues 
entran  en  él  millares  de  bacterias  que  pueden  vegetar,  y  sin  em- 
bargo, mueren  allí;  son  pocas  las  que  pasan  al  intestino  en  condi- 
ciones de  desarrollarse,,  (1).  La  Fisiología  señala  la  multitud  de 
defensas  que  hay  en  el  organismo  contra  la  acción  de  los  micro- 
bios patógenos;  la  mayor  parte  de  las  secreciones  tienen,  entre 
otros  varios,  ese  fin.  La  linfa  y  la  sangre  presentan  reacción  alca- 
lina, y  merced  á  ella  y  bajo  la  inñuencia  de  fermentos  y  oxidasas, 
pueden  dar  origen  á  sustancias  bactericidas  y  antitóxicas,  que 
son  excelentes  protectores;  esa  acidez  favorece  á  la  evolución  de 
las  fiebres  eruptivas  (2);  Pagano  llega,  en  un  reciente  estudio,  á 
conclusiones  idénticas.  Las  secreciones  sebáceas  y  sudoríparas, 
las  localizadas  precisamente  en  eL interior  del  tubo  digestivo,  que 
con  sus  mucosas  retiene  y  deteriora  á  las  bacterias,  ó  las  expulsa 
con  sus  pestañas  vibrátiles,  ó  las  mata  con  los  cuerpos  amoniacales, 
el  hidrógeno  sulfurado,  los  compuestos  aromáticos  y  los  ácidos 
grasos,  con  el  indol,  el  escatol  y  el  fenol;  la  bilis  con  sus  ácidos 
tauro  y  glicólico;  el  bazo,  que  muchas  veces  sirve  á  los  hemato- 
zoarios  de  refugio  que  les  da  la  muerte;  los  filtros  eliminadores 
contenidos  en  el  riñon  y  en  la  vejiga  urinaria,  que  lanzan  al  exte- 
rior venenos  como  la  leucina,  la  tiroxina  y  la  úrea;  la  secreción 
mucosa  y  acida  de  las  glándulas  genitales,  que  se  opone  á  la  entra- 
da de  microbios;  órganos  como  el  hígado,  el  timo,  el  cuerpo  tiroi- 
des, las  cápsulas  suprarrenales,  el  páncreas  y  la  glándula  tiroidea, 
la  carotídea,  la  hipófisis,  la  amígdala,  las  de  Brunner  y  las  de  Lie- 
berkühn  y  hasta  la  saliva  y  las  lágrimas...,  todo  sirve  más  ó  me- 
nos, en  mayor  ó  menor  escala,  para  pr<)iro:er  el  organismo  contra 
la  acción  de  los  microbios  patógenos,  ora  matrmdolos  directamen- 
te, ora  anulando  sus  toxinas;  "todas  las  scn-cHioius  ijcnen  depen- 
dencia mutua  \'  rccíj^roca  inlluciK-ia,  liulispcusaMc  para  el  sostén 
del  cquilibiao  or^rmici »..  ,1;  y  todas  contribuyni  .'i  liar  al  cut-rpo  la 
inmunidad  natural.  ( "rcci-  c|ue  la  causa  /////cí/ Je  csia  ^'    halla  cu 
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la  fagocitosis,  nos  parece  tan  exagerado  y  arbitrario  como  poco 
científico.  Porque,  aunque  se  dan  á  veces  infección  sin  toxinas  é 
intoxicación  sin  gérmenes,  al  hablar,  en  términos  generales,  de 
inmunidad  natural,  biólogos,  fisiólogos  y  médicos  no  se  refieren 
sólo  á  la  resistencia  que  opone  el  organismo  á  la  acción  de  las  bac- 
terias, sino  también  á  la  de  los  venenos  solubles;  de  lo  contrario, 
habría  que  decir  que  las  toxinas  microbianas  no  intervienen  de 
ninguna  manera  ni  en  caso  alguno  en  la  infección.  Luego  Canta- 
cuzéne  y  su  maestro  han  elegido  un  terreno  poco  firme  para  defen- 
der, sin  resbalar,  su  teoría  de  la  fagocitosis. 

P.  Zacarías  Martí.\ez-Xl.\i:z, 

o.  s.  a. 
(Coiitiuiiani.) 
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SEGUNDA  PARTE 

NUEVOS  PUNTOS  DE  VISTA  EN  LOS  HORIZONTES  DE  LA  METEOROLOGÍA. 


Modificación  de  la  ley  de  traslación  ciclónica. —Influencias  que 
mntnamente  pueden  ejercer  entre  si  varios  centros  ciclónicos. — 
Primero,  seg^undo  y  tercer  caso.— Otros  casos  y  otras  combina- 
ciones. 

Modificación  de  la  ley  de  traslación  ciclónica. — Damos  por  su- 
puesto, y  admitimos  como  un  hecho  de  experiencia,  cuanto  queda 
dicho  acerca  de  las  trayectorias  de  los  ciclones  desde  su  origen 
hasta  que,  recurvados,  emprenden  decididamente  su  marcha  con 
inclinación  variable  hacia  el  N.  E.  de  nuestro  hemisferio.  Sentada 
esto  como  patrimonio  adquirido  por  la  Meteorología,  véase  cómo 
juzgamos  que  debe  modificarse  la  ley  de  traslación,  ó  cuando 
menos,  cómo  debe  extenderse  su  enunciado  en  armonía  de  cómo 
se  extienden  las  trayectorias  de  los  ciclones.  Los  ciclones  comple- 
tamente formados,  que  con  intensidad  suficiente  parten  del  vér- 
tice de  la  recurva  y  describen  espirales^  mejor  dicho  ^  hélices  esfé- 
ricas en  torno  á  nuestro  hemisferio  (1)  dando  una^  dos  ó  más  vuel- 
tas, según  la  inclinación  hasta  perderse  en  las  regiones  polares^ 
y  algunas  veces,  hasta  encontrarse,  al  retorno  por  un  mismo  me- 
ridiano, fon  otros  ciclones  que  llevan  camino  análogo,  con  incli- 
nación diferente. 

Examinemos  la  figura  de  la  lámina  I  (2),  en  que  suponemos  pro- 


(1)  Lo  mismo  podrá  decirse  del  hemisferio  opuesto,  difcrcnciílndose 
el  fenómeno  solamente  en  la  dirección  de  las  trayectorias. 

(2)  La  segunda  parte  de  esta  lámina  corresponde  á  uno  de  los  ar 
tícnilos  que  siguen. 
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yectado  el  hemisferio  sobre  el  plano  ecuatorial  del  globo  terrestre. 
Los  radios  representan  meridianos  y  los  círculos  concéntricos 
los  paralelos  de  latitud  0^  10^  33^  40^  60^  y  80^  Las  demás  curvas 
de  trazos  continuos  con  flechas,  de  trazos  cortados,  puntos,  cru- 
ces, etc.,  y  señaladas  en  su  origen  con  los  números  1,  II,  III,  IV 
y  V,  indican,  como  es  fácil  suponer,  los  principales  distintos  tipos 
de  trayectorias  ciclónicas  especificados  por  la  mayor  ó  menor 
abertura  de  la  recurva  correspondiente;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por 
la  mayor  ó  menor  inclinación  de  la  trayectoria  respecto  del  meri- 
diano con  que  se  cruzan.  Así  como  el  número  V  indica  un  ciclón  de 
parábola  muy  abierta  y  de  mucha  inclinación  hacia  el  polo,  con  lo 
cual  queremos  representar  el  máximo  de  abertura  parabólica,  así 
el  número  IV  lo  presentamos  como  tipo  de  parábolas  muy  cerra- 
das y  como  límite  de  inclinación  máxima  hacia  el  E.,  ó  mínima 
hacia  el  polo.  Se  ve  desde  luego  que,  mientras  el  número  V,  por 
su  mucha  inclinación  polar,  no  llega  siquiera  á  completar  una 
vuelta  en  torno  al  hemisferio,  perdiéndose  á  medio  giro  en  las  re- 
giones polares,  el  del  número  IV  pasa  cuatro  veces  por  el  mismo 
meridiano,  mejor  dicho,  cinco  veces  contando  la  en  que  lo  cruza 
con  dirección  al  O.  en  la  primera  rama:  pero  (y  nótese  bien  este 
detalle)  mientras  el  primer  cruce  se  verifica  por  una  latitud  infe- 
rior al  grado  SS*",  el  segundo  paso  es  por  encima  del  paralelo  40®, 
el  tercero  por  encima  del  grado  60"^  y  el  cuarto,  casi  tocando  con 
los  80*".  Tal  es  la  representación  gráfica  de  lo  que  queremos  decir 
en  Ja  modificación  de  la  ley  de  traslación  ciclónica.  Si  corresponde 
ó  no  á  la  realidad  de  los  hechos,  el  tiempo  habrá  de  decirlo,  si  los 
dedicados  á  tales  estudios  se  dignan  tomar  en  cuenta  nuestras  in- 
dicaciones, sometiendo  á  la  prueba  de  la  observación  experimen- 
tal algo  siquiera  de  lo  que  en  los  párrafos  siguientes  hemos  de  ex- 
poner. Por  de  pronto,  y  sin  darle  por  el  momento  otro  sentido  que 
el  de  una  hipótesis  que  tomamos  como  punto  de  partida,  veamos 
lo  que  se  deduce  de  esta  nueva  forma  en  que  nosotros  concebimos 
el  fenómeno  de  la  circulación  aérea,  en  cuanto  tiene  relación  con 
los  ciclones. 

El  señalado  con  el  número  I  y  el  que  se  indica  con  el  núme- 
ro II  sólo  se  diferencian  en  que  su  origen  respectivo  en  la  zona 
ecuatorial  se  supone  en  distinta  longitud.  Por  lo  demás,  represen- 
tan el  tipo  medio  de  los  ciclones  ordinarios.  El  número  III,  cuya 
recurva  es  más  abierta,  indica  un  ciclón  de  época  más  próxima  al 
límite  representado  por  el  número  V. 
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Influencias  que  mutuamente  pueden  ejercer  entre  sí  varios  cen- 
tros ciclónicos.— Primer  caso:  el  más  simple  y  el  menos  frecuente. 
Supongamos  que  en  todo  el  hemisferio  proyectado  octogonalmente 
en  el  plano  de  la  lámina  que  examinamos,  sólo  existe  un  centro  ci- 
clónico. Sea  éste  el  número  I,  y  supongamos  además  que  nuestro 
observatorio  está  en  el  meridiano  O*"  180''.  En  las  latitudes  medias 
podemos  prescindir  de  la  primera  rama  desde  el  meridiano  330^, 
en  que  comienza,  hasta  el  30"  en  que  recurva.  El  primer  paso  por 
el  meridiano  supuesto  después  de  la  recurva,  se  verifica  por  el  pa- 
ralelo 40^.  Si  suponemos  que  su  radio  de  acción  alcanza  á  unos  5", 
la  inñuencia  ciclónica  se  hará  sentir  desde  el  grado  35  al  45,  de 
S.  á  N.  con  extensión  análoga  de  O.  al  E.  Existiendo  sólo,  como 
hemos  supuesto,  este  núcleo  tempestuoso,  el  resto  de  la  atmósfera 
deberá  hallarse  en  estado  normal,  sometido  tan  sólo  á  las  influen- 
cias de  los  metéoros  locales.  Después  de  hacer  un  giro  completo  la 
curva  ciclónica  número  I,  vuelve  á  cruzar  el  mismo  meridiano  O" 
180^;  pero  por  el  paralelo  óO"",  y  más  tarde,  y  por  última  vez,  casi 
tocando  la  latitud  80".  De  modo  que  al  segundo  paso,  aunque  la 
onda  ciclónica  se  haya  deformado,  adquiriendo  mayor  extensión, 
es  probable  que  su  influencia  ya  no  alcance  á  las  regiones  ó  locali- 
dades por  él  visitadas  al  pasar  por  el  grado  40;  y  ni  á  éstas  ni  á 
las  próximas  al  paralelo  60°  molestará  gran  cosa  cuando  para  in- 
ternarse en  las  regiones  polares  cruce  nuevamente  el  meridiano. 

Segundo  caso:  más  frecuente  que  el  primero. — Sería,  en  verdad, 
fenómeno  extraordinario  que  en  toda  la  extensión  de  un  hemisfe- 
rio, desde  el  Ecuador  al  polo,  sólo  existiese  un  centro  ciclónico, 
cuando  lo  ordinario  es  que  existan  muchos  simultáneamente.  Mas 
como  nos  hemos  colocado  en  un  orden  puramente  hipotético,  para 
explicar  mejor  este  complicado  mecanismo  en  el  orden  real,  pode- 
mos elegir  á  nuestro  arbitrio  el  número  de  ciclones  que  bien  nos 
venga.  Sean  ahora  dos,  y  sean  el  número  I  y  el  número  II,  que 
combinaremos  de  varias  maneras.  Comienzan,  por  ejemplo,  á  des- 
arrollarse simultáneamente,  pero  con  la  diferencia  de  120"  en  longi- 
tud. Es  decir,  que  cuando  el  primero  cruce  el  meridiano  0"-180,  el 
segundo  pasará  por  el  120"-300",  y  no  habrá  peligro  de  que  se  al- 
cancen en  todo  su  trayecto.  Sin  embargo,  para  un  meridiano  de- 
terminado cambian  las  circunstancias.  En  el  primer  caso  el  cruce 
segundo  se  habría  verificado  después  de  N.  tiempo,  sin  sentir  en  el 
intervalo  ninguna  influencia  ciclónica.  En  este  segundo,  después 
de  pasar  el  número  I.  antes  de  cumplirse  el  tiempo  .V.,  pasará  el 
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número  II,  no  precisamente  por  el  grado  40",  sino  algo  más  alto. 
Su  acción  puede,  no  obstante,  alcanzar  á  las  regiones  á  que  alcan- 
zó la  del  número  I.  Cabe  asimismo  la  posibilidad  de  que  la  fecha 
del  principio  de  ambos  ciclones  sea  tal,  que  el  uno,  partiendo  del 
meridiano  330^,  y  el  otro  del  90^  lleguen  á  la  vez  al  meridiano  0*^ 
180°  ó  á  otro  cualquiera,  el  uno  por  el  paralelo  40°  y  el  otro  por 
el  50°;  ó  por  el  60°  el  uno  y  por  el  50°  el  otro.  Entonces,  por  la  pro- 
ximidad de  ambos  centros,  influirán  mutuamente  entre  sí,  y  podrá 
ocurrir  que  los  dos  se  fundan  en  uno,  ó  que  continuando  su  marcha 
más  ó  menos  paralelamente,  determinen  una  extensa  zona  de  per- 
turbación. En  este  caso  último,  á  medida  que  la  depresión  baromé- 
trica gana  en  extensión,  suele  disminuir  en  intensidad,  como  si  las 
fuerzas  en  parte  se  neutralizasen  las  unas  con  las  otras.  La  combi- 
nación puede  ocurrir  en  la  primera  vuelta  de  uno  de  los  ciclones 
cOn  la  segunda  ó  tercera  del  otro;  pero  entonces  los  centros,  aun- 
que se  hallen  en  el  mismo  meridiano,  se  encuentran  á  mucha  dis- 
tancia, de  tal  manera  que  los  dos  marchan  independientemente  el 
uno  del  otro. 

Tercer  caso:  poco  frecuente  como  el  primero. —^\  caso  en  que,  no 
sólo  dos,  sino  tres  ó  más  centros  ciclónicos  lleguen  á  cruzar  un  me- 
ridiano determinado  á  un  mismo  tiempo,  será  poco  frecuente,  pero 
no  imposible.  Bien  podemos  suponer  una  combinación  tal  respecto 
del  tiempo  en  que  arrancan  del  Ecuador  los  centros  I,  II  y  III  ó  IV, 
para  que  mientras  el  1.°  pasa  por  el  grado  40°,  el  2.°  pase  por 
el  45°  y  el  3.°  por  latitudes  más  altas  ó  el  4.°  por  debajo  del  gra- 
do 40°.  Ocurre  á  veces,  en  efecto,  que  sobre  una  gran  extensión  de 
la  superficie  terrestre  se  establece  con  insistencia  enojosa  un  régi- 
men de  mal  tiempo,  prolongándose  hasta  diez,  doce  ó  más  días, 
con  intervalos  pasajeros  de  tiempo  más  tranquilo.  Tal  situación 
atmosférica  es  producida  por  la  sucesiva  invasión  de  centros  cicló- 
nicos, que  siguen  su  curso  como  en  grupos  y  á  cortas  distancias 
los  unos  de  los  otros.  Tales  centros  pueden  ser  distintos,  porque 
proceden  de  diverso  origen  ecuatorial,  según  hemos  indicado  an- 
tes, ó  también,  porque  procediendo  del  mismo  origen  y  de  un  solo 
núcleo,  éste  se  ha  fraccionado  en  el  camino,  dando  margen  á  los 
que  hemos  calificado  de  ciclones  satélites.  Ejemplos  de  un  fenó- 
meno análogo  pueden  tomarse  de  las  manchas  solares,  que,  según 
el  mismo  Paye,  no  son  otra  cosa  que  grandes  ciclones  desarrolla- 
dos en  la  atmósfera  del  sol,  semejantes  por  sus  caracteres  á  los  que 
se  desarrollan  en  la  atmósfera  terrestre.  Pues  bien;  en  las  manchas 
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solares  se  observa  mu}'  frecuentemente  lo  que  venimos  exponien- 
do. A  veces  se  presentan  grupos  numerosos  de  manchas  cubriendo 
una  gran  extensión  del  sol:  los  distintos  núcleos  parecen  indepen- 
dientes; pero  todos  marchan  y  se  trasladan  en  la  misma  dirección. 
Otras  veces  aparece  un  solo  núcleo,  que  más  tarde  se  divide  y 
fracciona  en  centros  secundarios  como  los  ciclones  terrestres,  y, 
así  fraccionados,  y  como  individuos  de  la  misma  familia,  siguen 
su  curso  hasta  desvanecerse. 

Otros  casos  y  otras  combinaciones, — Hemos  indicado  la  posibi- 
lidad de  que  dos  ciclones  que  marchan  paralelos  y  poco  distantes, 
lleguen  á  fundirse  en  uno  solo.  Si  la  dirección  que  por  regla  gene- 
ral llevan  hacia  el  NE.  fuese  siempre  y  constantemente  la  misma, 
podría  verificarse  esta  fusión  de  fuerzas  sin  que,  propiamente  ha- 
blando, hubiese  encuentro[entre  dos  ciclones.  Pero  la  diversa  incli- 
nación con  que  éstos  avanzan  da  origen  á  otras  combinaciones 
muy  importantes,  que  conviene  señalar.  Tomemos  como  punto  de 
partida  el  ciclón  núm.  IV,  y  admitamos  que  á  tiempos  oportunos 
y  sucesivamente,  mientras  el  IV  va  trasladándose  de  O.  al  E.,  se 
desarrollan  en  los  puntos  correspondientes  los  indicados  con  les  nú- 
meros II,  V,  I  y  III:  en  tal  hipótesis,  acaso  imposible  para  todos  al 
mismo  tiempo,  pero  muy  posible  para  muchos  casos,  el  ciclón  nú- 
mero IV  viene  á  encontrarse  con  el  II  en  el  meridiano  150",  con 
el  V  entre  90«  y  60^,  con  el  I  entre  30"  y  O",  y  con  el  III  hacia  los  300". 
Esto  en  la  primera  vuelta.  Si  atendemos  á  la  segunda,  se  une  al  V 
entre  los  60"  y  30";  al  III,  entre  210"  y  240".  Los  pequeños  círculos 
trazados  en  la  figura,  indican  los  puntos  de  encuentro  de  unos  ci- 
clones con  otros.  El  lector,  por  sí  mismo,  puede  hacer  sobre  ellos 
un  examen  más  detenido.  Dichos  encuentros,  que  en  la  figura  son 
simplemente  hipotéticos,  en  la  realidad  son  un  hecho  frecuente, 
dependiendo,  como  puede  verse,  del  tiempo,  de  la  distancia  y  de  la 
inclinación  en  que  los  ciclones  simultáneos  comiencen  á  desarro- 
llarse y  recorran  su  camino. 

Examinemos  nosotros  los  hechos  que  pueden  ocurrir  con  estos 
encuentros  ciclónicos.  Volvamos  al  núm.  IV,  cuyos  puntos  de  en- 
cuentro con  los  restantes  están  indicados  por  a,  b^  c  y  e.  En  a,  al 
reunirse  los  dos  centros,  lo  probable  es  que  de  ambos  resultase  uno 
solo  con  una  trayectoria  intermedia  entre  la  del  IV  y  la  del  II;  lo 
mismo  sucedería  al  encontrarse  con  los  tres  restantes;  la  trayecto- 
ria del  IV,  con  estas  perturbaciones,  iría  inclinándose  cada  vez 
más  al  N.,  de  modo  que  al  llegar  al  meridiano  27",  en  vez  de  cruzar- 
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lo  por  las  proximidades  del  paralelo  45^,  lo  cruzaría  más  próximo 
al  grado  60".  Esta  desviación  hacia  el  N.  sería  más  notable  si  supo- 
nemos, por  ejemplo,  el  encuentro  en  /  del  ciclón  núm.  I  con  el  nú- 
mero V,  á  causa  de  la  fuerte  inclinación  de  este  último,  por  la  cual 
la  trayectoria  núm.  I  se  elevaría  considerablemente.  Fenómenos 
parecidos  ocurrirían  en  los  puntos/ y  g.  Tal  es,  en  general,  como 
nosotros  concebimos  la  teoría  ciclónica  en  la  atmósfera  terrestre. 
La  desviación  de  una  trayectoria  ciclónica  de  su  dirección  primiti- 
va hacia  el  N.  en  general,  y  como  caso  particular  hacia  el  E.  al- 
guna vez,  motivada  por  la  influencia  de  otros  centros  de  depresión, 
€S  un  hecho  tan  real  y  manifiesto,  como  lo  es  el  fenómeno  de  las 
perturbaciones  en  las  órbitas  planetarias;  y  así  como  estas  pertur- 
baciones no  impiden  que  sean  muy  ciertas  las  leyes  de  Kepler;  es 
más,  estas  mismas  leyes  dejarían  de  ser  verdaderas  si  no  existie- 
ran las  perturbaciones,  admitiendo,  por  otra  parte,  la  existencia 
de  varios  astros;  así  ni  más  ni  menos,  las  leyes  de  traslación  ci- 
clónica suponen  necesariamente  el  mismo  hecho  de  las  perturba- 
ciones, basadas  en  la  ley  general  de  la  mutua  influencia,  así  como 
las  del  sistema  planetario  se  fundan  en  la  mutua  atracción  de  las 
masas .  En  cuanto  á  la  desviación  hacia  el  N.  de  una  trayectoria 
ciclónica,  la  explicación  del  hecho  no  ofrece  dificultad  alguna, 
puesto  que  es  resultado  más  conforme  con  la  marcha  general  de 
los  centros  ciclónicos.  Una  desviación  hacia  el  E .  ó  hacia  el  SE. 
presenta  mayores  anomalías,  y,  por  lo  mismo,  es  más  raro  que  su- 
ceda. Sucede,  no  obstante,  como  es  fácil  confirmarlo  por  la  expe- 
riencia. 

No  hay  dificultad  en  admitir  dos  centros  ciclónicos  más  ó  menos 
próximos,  marchando  paralelamente  hacia  el  E.  ó  poco  inclinados 
al  NE.,  así  como  tampoco  es  exagerada  la  hipótesis  de  que,  de  los 
dos  centros,  el  que  corre  por  más  altas  latitudes  exceda  en  intensi- 
dad al  que  va  por  las  más  bajas.  Si  llegan  á  fundirse,  será  porque 
el  primero  invade  los  dominios  del  segundo;  lo  cual  no  puede  reali- 
zarse sin  que  la  trayectoria  de  aquél  se  incline  hacia  éste.  En  tal 
caso,  supuesta,  como  se  supone,  la  mayor  intensidad  del  primero 
al  formar  con  el  segundo  un  solo  núcleo,  la  trayectoria  resultante 
participará  necesariamente  de  la  inclinación  al  E.  ó  al  SE. ,  empren- 
dida por  el  primero  al  precipitarse  sobre  el  segundo. 

Véase  un  caso  que  cualquiera  puede  observar  una  ó  dos  veces 
al  año,  por  término  medio.  Ocurre,  en  efecto,  que  mientras  arriba 
una  depresión  al  mar  Cantábrico  por  la  región  del  Atlántico  entre 
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Finisterre  y  las  Islas  Británicas,  otra  depresión  simultánea  se  ma- 
nifiesta por  el  Estrecho  de  Gibraltar  y  N.  de  África  con  dirección 
al  N.  del  Mediterráneo,  estableciéndose  dos  centros  de  depresión, 
uno  en  los  Golfos  de  Lyon  y  Genova,  y  otro  en  el  de  Gascuña.  Si 
éste  es  más  intenso,  como  ocurre  á  veces,  puede  darse  por  seguro 
que  avanzará  por  los  Pirineos  y  S.  de  Francia  hasta  el  Mediterrá- 
neo. Y  los  dos,  como  confundidos  en  uno,  harán  sentir  su  influen- 
cia, además  del  S.  de  Francia,  en  el  N.  y  NE.  de  Italia  hasta  el 
Adriático,  por  donde  se  internan  con  dirección  al  Asia.  Tanto  es 
así,  que,  á  nuestro  entender,  es  la  única  explicación  de  ésta  que 
bien  puede  llamarse  anomalía,  en  la  ruta  general  de  los  ciclones, 
que  en  dirección  oblicua  hacia  el  ESE.  se  trasladan  desde  el  mar 
Cantábrico  al  N.  del  Mediterráneo,  y  favorecidos  por  débiles  pre- 
siones del  S.,  salvan  la  Italia,  y  al  través  del  Adriático  tocan  en 
Grecia  y  Turquía  hasta  el  Mar  Negro  y  el  mar  Caspio.  Se  com- 
prende que  este  mismo  fenómeno  puede  verificarse,  y  de  hecho  se 
verifica,  en  otras  regiones  distintas  de  la  superficie  terrestre. 

Sin  apartarnos  de  las  nuestras,  podemos  observar  otra  anoma- 
lía notable,  por  cuanto  se  refiere  á  la  desviación  de  un  ciclón  ha- 
cia el  N.  Recordemos  lo  expuesto  en  párrafos  anteriores  acefca 
de  ciertos  ciclones  verdaderamente  esporádicos,  que  después  de 
manifestarse  en  las  proximidades  del  SO.  de  la  Península  Ibérica, 
emprenden  la  dirección  casi  en  línea  recta  de  S.  á  N.,  bordeando 
las  costas  portuguesas  y  galaicas  hasta  internarse  en  el  Cantábri- 
co. En  armonía  con  lo  expuesto,  nosotros  encontramos  la  causa 
determinante  del  fenómeno  en  que  al  mismo  tiempo  que  en  el  S., 
existe  otra  depresión  hacia  el  O.  ó  al  NO.  de  España,  con  la  cual 
corre  á  unirse  la  del  S.  para,  fundidas  en  una,  visitar  las  costas  de 
Irlanda  y  Escocia.  Con  mayor  motivo  ocurrirá  esta  desviación  ha- 
cia el  N.  si  el  ciclón  inferior  perteneciese  al  tipo  señalado  con  el 
núm.  V,  si  arriba  á  zonas  invadidas  al  mismo  tiempo  por  otros 
centros,  cuya  intensidad  sea  inferior  al  empuje  de  aquél. 

Finalmente,  es  preciso  no  olvidar  lo  que  antes  hemos  apuntado 
también;  esto  es,  que  las  trayectorias  ciclónicas,  en  su  segunda 
rama,  llegan  á  nuestras  latitudes  profundamente  alteradas,  y  que 
se  deforman  más  y  más  á  medida  que  del  origen  se  alejan;  de 
modo  que  al  segundo  ó  tercer  tránsito,  más  que  con  la  forma  pro- 
piamente ciclónica,  suelen  volver  como  zonas  muy  extensas  de 
presión  relativamente  baja,  poca  intensidad  en  los  vientos,  aun- 
que, según  las  regiones  que  invadan,  pueden  ser  abundantes  en 
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lluvias,  períodos  tormentosos  en  verano  y  de  nevadas  en  invierno. 
Ordinariamente,  estas  depresiones  de  área  inmensa  son  las  que 
producen  esos  largos  períodos  de  tiempo  inseguro,  aunque  relati- 
vamente tranquilo,  que  duran  ocho,  diez  y  más  días,  reforzada  esa 
misma  inseguridad  por  depresiones  que  arriban  á  la  misma  zona, 
procedentes  de  otros  centros.  La  deformación  dicha  de  los  movi- 
mientos ciclónicos  en  nuestras  latitudes,  y  con  mayor  motivo  á 
latitudes  más  altas,  es  causa  de  que  las  trayectorias  no  puedan 
trazarse  con  tanta  exactitud,  y  que  la  determinación  del  retorno 
sea  más  difícil. 

Por  lo  demás,  y  á  pesar  de  estas  dificultades,  que  no  se  nos 
ocultan,  vamos  á  consignar  una  idea  que  seguramente  será  califi- 
cada de  atrevida  por  cuantos  meteorologistas  y  no  meteorologis- 
tas se  detengan  á  examinarla,  sin  conocer  los  fundamentos  en  que 
la  cimentamos.  Mejor  dicho,  éstos  y  aquélla  quedan  consignados 
en  lo  que  llevamos  expuesto,  y  sólo  nos  resta  formularla  más  con- 
cretamente dándole  el  carácter  de  ley  meteorológica.  Pero  esto  de 
por  sí  merece  párrafo  aparte. 

P,  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 
o.  s.  A. 

Director  del  Observatorio  del  Vaticano. 
(Continuar  á.) 
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VI 

Latinidad  y  versiflcación  de  Prudencio. 

No  era  para  Prudencio  la  poesía  una  elegante  distracción  que 
amenizase  sus  horas  de  retiro,  sino  un  medio  eficacísimo  para  ex- 
presar los  sentimientos  piadosos  que  llenaban  su  alma;  no  un  arte 
cultivado  para  conquistar  laureles,  sino  una  manera  de  alabar  á 
Dios,  exhortar  á  la  práctica  de  las  virtudes  y  refutar  las  herejías 
de  su  tiempo.  Acaso  ningún  otro  poetase  ha  dedicado  exclusiva- 
mente á  la  composición  de  obras  piadosas,  polémicas,  y  provecho- 
sas para  el  adelanto  espiritual  de  los  cristianos.  El  P.  Arévalo, 
que  estudió  á  fondo  todas  las  obras  del  vate  zaragozano,  pudo 
afirmar  con  toda  sinceridad  que  era  imposible  encontrar  en  ellas 
un  solo  verso  que  no  tuviera  por  fin  defender  la  religión  ó  fomen- 
tar la  piedad  (1).  Críticos  que  pretenden  pasar  por  sabios  é  impar- 
ciales, echando  de  menos  en  Prudencio  las  ficciones,  patrimonio 
casi  exclusivo  de  la  poesía,  emplean  en  cambio  respecto  de  él  un 
lenguaje  duro  é  injusto,  hasta  decir  uno  de  ellos  que  sus  obras  son 
muy  inferiores  á  todos  los  poemas  de  la  decadencia  (2),  y  afirmar 
otro  que  Prudencio  es  un  poeta  realista  y  de  un  realismo  chocan- 


(1)  "Non  poteris  v'^cl  unicum  ejus  versum  reperire  qui  aut  ad  reli- 
gionem  stabih'cndam,  aut  ad  fovcndam  pictatcm  non  rcfcratur. „  —  />/#- 
denítana. 

(2)  Prudencc  csi  u  cs-inféricur  aux  poetes  latins  de  la  décadence: 
son  style  e.st  souvent  incorrect.  „  —  Ch.  Dezorby  ct  Th.  Bachclet: 
Dictionnaire  general  de  Biographic  ct  (rHístoíre. —Varis,  1857. 
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te  (1).  Juicios  son  éstos,  si  juicios  pueden  llamarse,  tan  apasiona- 
dos é  injustos,  que  hacen  sospechar  que  sus  autores,  ó  no  han  sa- 
ludado siquiera  las  obras  del  gran  poeta,  limitándose  á  copiar  las 
afirmaciones  de  otros,  ó,  si  las  han  saludado,  carecían  de  la  com- 
petencia necesaria  para  juzgarlas.  Rindiendo  homenaje  á  la  ver- 
dad, hemos  de  confesar  que  Prudencio  emplea  una  ú  otra  vez  ex- 
presiones un  tanto  fuertes  para  oídos  demasiado  delicados;  pero 
hay  que  tener  en  cuenta  la  época  en  que  escribió,  en  la  cual  los 
refinamientos  del  lujo  y  los  excesos  del  moribundo  paganismo  te- 
nían embotada  la  delicadeza  del  sentimiento.  Al  describir,  sin  em- 
bargo, los  vicios  que  roían  la  sociedad  pagana,  nunca  traspasa  los 
límites  de  la  más  escrupulosa  decencia,  y  describiendo  á  la  vez  las 
virtudes  del  Cristianismo,  logra  poner  de  relieve  el  contraste  que 
existía  entre  la  moral  cristiana  y  la  pagana.  Leyendo  las  descrip- 
ciones más  motejadas  de  realismo,  nunca  surge  un  mal  pensamien- 
to en  la  imaginación  del  lector:  á  lo  más,  se  podrán  experimen- 
tar movimientos  de  asco  y  de  desprecio  contra  los  excesos  paga- 
nos; pero  están  contrarrestados  por  otros  de  admiración  hacia  la 
religión  de  Cristo.  Este  género  de  realismo,  lejos  de  ser  un  defec- 
to, es  una  de  sus  mayores  bellezas.  ¿No  hemos  visto  en  la  época 
presente  un  realismo  parecido  empleado  en  una  novela  que  descri- 
be los  escándalos  de  la  sociedad  del  tiempo  de  Nerón,  novela  que 
todo  el  mundo  reconoce  como  obra  verdaderamente  genial?  El 
realismo  de  Sienkiewicz,  aún  más  pronunciado  que  el  de  Pruden- 
cio, tiene  también  su  antídoto  en  el  contraste  de  las  virtudes  cris- 
tianas, y  todos  ven  en  ese  contraste  la  mejor  apología  práctica  del 
Cristianismo.  Si  este  realismo  fuera  condenable,  antes  de  criticar 
las  magníficas  obras  de  Prudencio  se  debería  condenar  el  Quo 
vadis.  Alabar  el  uno  y  condenar  el  otro,  es  tener  dos  pesos  y  dos 
medidas. 

Para  la  escuela  que  identificaba  la  poesía  con  la  ficción  y  no 
podía  concebirla,  en  cuanto  al  fondo,  sin  la  mitología  pagana,  y  en 
cuanto  á  la  forma  sin  los  procedimientos  propios  del  arte  clásico 
greco-latino,  los  poetas  cristianos,  y  especialmente  Prudencio,  son 
nada  más  que  unos  bárbaros  corruptores  del  arte,  indignos  de  la 
atención  de  los  críticos;  y  á  tanto  ha  llegado  en  este  punto  la  in- 


(1)  "Prudence  a  de  l'imagination  et  de  Tesprit,  mais  son  style  est 
souvent  incorrect  et  son  réalisme  chocant.„  — M.  N.  Bouillet:  Diction- 
naire  Universel  d'Hístoire.—FsLVís,  1897. 
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transigencia,  que  se  censuraban  en  ellos  como  imperdonables  fal- 
tas las  mismas  que  en  Terencio  y  Plauto  se  calificaban  como  licen- 
cias poéticas.  Los  adelantos  de  la  crítica  literaria  han  rectificado 
este  juicio,  haciendo  ver  la  necesidad  de  que  la  poesía  se  amolde  á 
las  evoluciones  de  la  civilización,  merced  á  la  cual  era  inevitable 
una  diferencia  fundamental  entre  el  arte  pagano  y  el  cristiano,  no 
sólo  en  cuanto  al  fondo,  sino  en  cuanto  á  la  forma  y  hasta  en  el 
lenguaje  mismo.  Al  transformar  el  Cristianismo  las  leyes  y  los 
principios  de  la  moral,  debía  también  mudar  las  leyes  de  la  estéti- 
ca. Bajo  la  influencia  del  paganismo,  hallábase  la  humanidad  di- 
vidida en  dos  categorías  muy  desiguales:  por  una  parte  las  inmen- 
sas muchedumbres  formadas  de  esclavos  y  de  la  vil  plebe,  consi- 
deradas como  poco  superiores  á  las  bestias;  y  por  otra  un  número 
muy  reducido  de  la  clase  patricia,  que  convertía  ó  trataba  de  con- 
vertir en  patrimonio  suyo  exclusivo  los  beneficios  de  la  civiliza- 
ción. Esta  clase  privilegiada,  apropiándose  el  orgulloso  verso  del 
autor  pagano: 

Odi  profanum  vulgus  et  arceo, 

no  se  dignaba  siquiera  mirar  á  la  turba  de  esclavos  que  moría  bajo 
el  látigo  ó  expiraba  para  animar  las  fiestas  de  los  circos.  La  reli- 
gión nueva,  lejos  de  repeler  y  odiar  este  vulgo  profano,  obedecía 
á  aquel  hermosísimo  precepto  del  Evangelio:  Sinite  párvulos  ve- 
nir e  ad  me..,  Beati  miles...  Beati  qui  persecutionem  palitintur 
propter  juslitiam,  etc.;  iba  buscando  á  los  que  lloraban,  para  en- 
jugar sus  lágrimas,  consolarles,  enseñarles  el  cielo  y  decirles:  "¡No 
lloréis:  delante  de  Dios  todos  los  hombres  son  iguales!,,  Prudencio, 
cristiano  antes  que  poeta,  no  escribió  para  deleitar  los  oídos  de  la 
clase  privilegiada,  acostumbrada  á  saborear  las  bellezas  del  siglo 
de  oro,  sino  que  componiendo  sus  obras  indistintamente  para  todos 
los  cristianos  sus  hermanos,  se  puso  al  alcance  de  las  inteligencias 
más  ordinarias,  se  conformó  al  lenguaje  vulgar  cuantas  veces  fué 
necesario,  aceptó  á  veces  la  prosodia  del  vulgo,  considerándola 
como  una  de  las  leyes  de  su  versificación  (1).  Naturalmente,  para 


(1)  Todos  saben  que  el  vulgo  de  Roma,  incapaz  de  apreciar  las  be- 
llezas de  la  poesía  clásica  ni  el  ritmo  extranjero  de  los  metros  griegos, 
tenía  un  género  propio  de  versificación,  basada,  no  en  la  cantidad  de 
las  sílabas,  sino  en  un  ritmo  especial  que  no  excluía  las  asonancias  ni  las 
consonancias.  Suetonio  recuerda  un  canto  popular ísimo  en  Roma,  que 
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los  retóricos  puristas,  tomar  una  licencia  contra  las  reglas  esta- 
blecidas por  los  clásicos,  era  una  falta  imperdonable;  pero  como 
Prudencio  quiso  ponerse  al  alcance  de  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad, sin  dejar  de  adoptar  la  versificación  de  los  grandes  modelos, 
no  tuvo  inconveniente  en  sacrificar,  cuando  fuera  necesario,  la 
forma  clásica  para  servirse  de  la  metrificación  popular,  no  vaciló 
en  sacrificar  la  forma  para  salvar  el  pensamiento. 

Hemos  dicho  que  el  Cristianismo  mudó  las  leyes  de  la  estética. 
A  Platón,  el  autor  pagano  cuyas  obras  se  acercan  más  á  la  ver- 
dad cristiana,  se  atribuye  la  definición  de  lo  bello:  el  esplendor  de 
la  verdad.  Para  el  mundo  pagano,  lo  bello  consistía  en  la  hermo- 
sura y  perfección  de  las  formas  plásticas.  Admiraba  el  cuerpo,  y 
los  mismos  dioses  del  Olimpo  no  eran  más  que  hombres  de  formas 
corpóreas  más  perfectas.  Adular  las  pasiones  era  uno  de  los  fines 
del  'arte,  y,  por  estof  en  casi  todos  los  autores  gentiles  se  encuen- 
tran armonías  rítmicas  inimitables,  y  á  veces  con  perjuicio  del 
pensamiento,  y  consagran  sus  versos  á  celebrar  la  hermosura  del 
cuerpo  humano,  la  fuerza  física  y  los  deleites  materiales.  Uno  ad- 
mira la  hermosa  cabellera  de  Paris  y  los  blancos  brazos  de  Juno; 
otro  la  sonoridad  del  pecho  de  Menelao:  para  el  autor  de  Las  Bu- 
Cólicas^  una  pastora  debe  ser  una  hermosísima  joven,  con  cabelle- 
ra de  oro,  con  facciones  y  colores  irreprensibles.  La  influencia  del 
Cristianismo  reformó  todo  esto:  la  belleza  del  cuerpo  se  consideró 
como  una  cosa  vana  y  pasajera,  y  á  veces  hasta  peligrosa  y  co- 
rruptora de  las  buenas  costumbres;  la  pureza  del  alma  fué  apre- 
ciada en  su  verdadero  valor,  y  probando  que  estaba  creada  á  ima- 
gen de  Dios,  ennobleció  al  hombre  dándole  al  Creador  como  mo- 
delo de  su  perfección  y  como  su  único  fin.  Claro  está  que  un  poeta 
cristiano  y  piadoso  como  Prudencio  no  podía  buscar  lo  que  era 
perfecto  según  la  materia,  sino  lo  que  estaba  conforme  con  la  be- 
lleza del  Padre  celestial:  para  él  la  belleza  de  la  forma  no  es  el  fin, 
sino  un  medio  eficaz  para  que  el  lector  encuentre  un  atractivo  li- 


les soldados  cantaban  en  honor  de  César,  y  que,  aunque  no  tuviera  la 
forma  clásica  ni  nada  que  se  le  pareciese,  sonaba  tan  armoniosamente 
al  oído  de  los  habitantes  del  Transtévere  ó  de  la  Suburra  como  si  fue- 
ran versos  de  Virgilio  ú  Horacio. 

Gallias  Caesar  subegit,  Nicomedes  Caesarem, 
Jure  Csesar  nunc  triumphat  qui  subegit  Gallias 
Nicomedes  non  triumphat  qui  subegit  Caesarem. 
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terario  mientras  lea  sus  obras  apologéticas  ó  didácticas.  En  una 
palabra,  en  Prudencio  la  forma  es  la  esclava  del  pensamiento. 

Por  estos  principios  se  explican  muchas  aparentes  contradic- 
ciones que  se  notan  entre  su  versificación  y  latinidad  y  la  del  siglo 
de  decadencia  en  que  vivió:  éstas  prueban  que  había  estudiado  los 
clásicos  antiguos  y  que  dominaba  perfectamente  la  riqueza  de  su 
fraseología,  pues  reproduce  las  formas  más  puras  y  expresivas  de 
la  clásica  poesía  latina,  si  no  con  la  misma  elegancia  que  Horacio, 
como  dice  Ozanam,  por  lo  menos  con  idéntica  viveza  y  con  una 
regularidad  rítmica  tal,  que  pudieran  citarse  pasajes  enteros  como 
ejemplos  de  una  latinidad  que  no  tiene  comparación  con  los  poe- 
tas del  siglo  segundo  y  aun  del  fin  del  primero.  Dotado  Prudencio 
de  entendimiento  claro  y  de  genio  poético  de  primer  orden,  supo 
asimilarse  con  independencia  y  espíritu  propio  las  galas  del  estilo 
y  del  lenguaje  que  se  encuentran  en  las  mejores  obras  del  siglo  de 
oro.  Las  formas  antiguas  de  Plauto,  Juvenal  y  Virgilio  se  encuen- 
tran á  cada  paso  en  las  obras  del  poeta  aragonés.  He  aquí  unas 
cuantas  comparaciones  para  que  el  lector  pueda  apreciar  por  sí 
mismo  el  clasicismo  de  las  frases  prudencianas. 

La  Psicomaquia  empieza  por  este  verso: 

Christe,  graves  hominum  semper  miserate  labores, 
que  recuerda  otro  del  libro  vi  de  la  Eneida,  de  Virgilio: 
Phcebe,  graves  Trojae  semper  miserate  labores. 
El  verso  472  del  Hamartígenia 

Quam  sufferre  queant  spumantia  cymbia  lacte 
parece  también  calcado  sobre  el  verso  66  del  libro  iii  de  la  Eneida: 
Inferimus  tepidos  spumantia  cymbia  lacte. 
El  verso  93  del  himno  x  del  Peristé fanón 

Haec  sunt  quae  liquidis  expressa  coloribus  hospes 
tiene  mucha  semejanza  con  otro  de  la  oda  viii  del  libro  iv  de  Ho- 
racio: 

Liquidis  ille  coloribus  solers. 
Prudencio,  Hamartigeniay  verso  457: 

...Genua  incerare  Dianae. 
Juvenal,  sátira  x: 

...(ienua  inccraro  dcorum. 


ESTUDIO   BIOGRÁFICO-CRÍTICO  47 


Prudencio,  Peristéfanon^  himno  x,  versos  616  y  617: 

Sexcenta  possum  regna  pridem  condita 
Pro  ferré  toto  in  orbe,  si  sit  otium. 

Planto,  Aulul.,  acto  ii,  escena  4.^: 

Sexcenta  sunt  quae  memorem,  si  sit  otium  (1). 

Se  ha  acusado  á  Prudencio  de  desconocer  la  prosodia  latina  y 
de  perturbar  las  leyes  de  la  métrica.  La  primera  afirmación  es 
falsa,  y  la  segunda,  aunque  no  exenta  de  fundamento,  es  insufi- 
ciente para  empañar  la  gloria  del  poeta  cristiano.  Prudencio  cono- 
cía perfectamente  todas  las  reglas  de  la  prosodia  latina,  y  si  per- 
turba las  leyes  de  la  métrica,  hácelo  fundándose  en  el  ejemplo  de 
los  clásicos.  Hay  que  reconocer  que  abundan  en  sus  versos  las  li- 
cencias poéticas,  y  más  particularmente  la  diéresis  y  el  hiato;  alar- 
ga á -veces  una  sílaba  breve  por  causa  de  la  cesura,  y,  por  la  mis- 
ma razón,  cambia  la  señal  ^  en  —  de  una  sílaba  final  de  la  primera 
parte  de  un  hexámetro  cuando  la  palabra  siguiente  empieza  por 
dos  consonantes;  pero  si  estas  licencias  han  de  considerarse  como 
defectos,  se  deberían  censurar  los  mismos  versos  de  Horacio  y  de 
Virgilio.  En  varias  palabras  hizo  breves  Prudencio  las  vocales 
latinas  que  reemplazan  la  w,  la  t^  y  el  diptongo  ai  de  las  correpon- 
dientes  griegas;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  mismo  Hora- 
cio hizo  breve  la  letra  /  en  ori'chalcum,  á  pesar  de  tener  esta  pala- 
bra el  diptongo  ti  en  el  original  griego,  que  es  evidentemente  lar- 
go. Idénticas  observaciones  se  pueden  hacer  respecto  á  Virgilio  y 
á  Tibulo.  Casi  todas  las  licencias  prudencianas  tienen  su  origen  de 
la  cesura.  La  lengua  del  Lacio  exigía  que  en  la  lectura  de  los  ver- 
sos exámetros  hubiera  un  pequeño  descanso  para  facilitar  la  pro- 
nunciación de  las  catorce  ó  dieciocho  sílabas  seguidas.  El  verso 
hexámetro  hubiera  podido  dividirse  en  dos  partes  iguales,  es  decir, 
poniendo  la  cesura  después  de  la  tercera  medida;  pero  esta  divi- 
sión, demasiado  regular,  hubiera  dado  al  verso  latino  la  monotonía 


(1)  El  lector  que  quisiese  más  detalles  acerca  de  estas  comparacio- 
nes puede  consultar  los  siguientes  capítulos  de  la  Prudentiana  del  pa- 
dre Arévalo:  "XXIIL  Peccata  metri  Prudentio  objecta.  XXIV.  Legres 
á  Prudentio  aliisque  antiquis  poetis  christianis  in  metro  servatae. 
XXY  Prudentius  ab  alus  corruptus,  ab  alus  male  correctus,  ab  alus 
defensus.  Peculiares  animadversiones  de  ejus  prosodia.  XXVI.  Metra 
Prudentiana.  XXVII.  Latinitas  Prudentii.,, 
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que  se  reprocha  al  verso  alejandrino  francés,  y  que  es  absoluta- 
mente contraria  al  genio  de  la  clásica  latinidad.  Así  es  que  los  me- 
jores autores,  en  vez  de  dividir  el  hexámetro  en  dos  partes  riguro- 
samente iguales,  prefirieron  hacer  caer  la  cesura  en  la  mitad 
aproximada  del  verso.  El  hexámetro,  como  lo  indica  la  misma  pa- 
labra, consta  de  seis  pies  de  dos  medidas  cada  uno,  lo  que  da  un 
producto  de  doce  tiempos  ó  doce  medias  medidas.  Dividiendo  exac- 
tamente el  hexámetro,  la  cesura  debería  caer  después  del  tercer 
pie,  y  dividiéndolo  aproximadamente,  debería  caer,  ó  después  del 
quinto,  ó  después  del  séptimo  medio  tiempo.  Alternando  el  sitio  de 
la  cesura  según  el  gusto  del  autor,  el  verso  hexámetro  toma  una 
magnificencia,  una  majestad  y  una  dulzura  que  muy  pocas  len- 
guas han  podido  alcanzar.  Es  de  sentido  común  que  la  cesura  no 
caiga  en  el  medio  de  una  palabra  ni  tampoco  en  el  principio  de  la 
misma,  y  tiene  i;iecesari amenté  que  caer  sobre  la  última  sílaba;  y 
como  ésta  tiene  siempre  el  valor  de  dos  tiempos,  resulta  que  es  ne- 
cesariamente larga.  Mas  como  en  el  hexámetro  el  primer  tiempo 
de  cada  medida  debe  caer  sobre  una  sola  sílaba,  sigúese  como  con- 
secuencia que  también  la  sílaba  sobre  la  cual  cae,  debe  ser  larga. 
Supuesto  el  caso  de  que  la  sílaba  que  termina  la  primera  parte  del 
hexámetro  sea  breve,  el  pequeño  descanso  que  sigue  naturalmente 
á  la  cesura,  hace,  sí,  que  esta  sílaba  mude  de  cantidad  y  que  tenga 
el  valor  de  una  larga:  este  mismo  descanso  impide  la  elisión  de  la 
última  vocal  de  la  primera  mitad  del  verso  con  la  primera  de  la 
segunda  mitad. 

Aplicando  esta  teoría  de  la  cesura,  podemos  comprender  la  mé- 
trica de  varios  versos  de  Virgilio  y  de  otros  autores,  y  éstas  son  las 
irregularidades  que  los  retóricos  llaman  licencias.  En  este  verso  de 
las  Églogas  de  Virgilio,  la  cesura  impide  la  elisión  de  dos  vocales: 

Stant  et  junipen— £?t  castaneae  hirsutas. 

En  este  otro,  una  sílaba  breve  se  hace  larga  por  la  misma  ra- 
zón de  la  cesura: 

Omnia  vincit  amo/'— et  nos  cedamus  amori. 

Otras  veces  se  ven  juntas  estas  dos  licencias  sobre  la  misma 

sílaba: 

Sancta  ad  vos  an¡;//^í— atque  illiusinscia  culpa. 

{En.,  xri.) 

Después  de  estos  ejemplos,  no  podemos  comprender  cómo  los 
retóricos  han  considerado  como  faltas  prosódicas  la  d/Yrcsís  y  el 
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hiato  que  Prudencio  emplea  en  sus  yersos.  Puédese  también  califi- 
car de  crítica  apasionada  el  reproche  de  haber  hecho  breve  la  se- 
gunda sílaba  en  eremus,  poesis^  phrenesis^  idoltmi^  y  larga  en 
sophía,  que  tiene  en  griego  el  acento  sobre  la  penúltima;  en  todos 
estos  casos,  como  hemos  observado  más  arriba,  imitó  Prudencio  el 
ejemplo  de  los  mejores  modelos  del  siglo  de  oro,  y  condenarle  por 
ello,  es  condenar  indirectamente  á  Virgilio  y  á  Horacio. 

El  señor  conde  de  la  Vinaza  hace  observar,  con  mucha  oportu- 
nidad, que  hablando  de  un  poeta  del  siglo  IV,  no  se  debe  equiparar 
en  absoluto  la  prosodia,  la  métrica  y  la  latinidad  con  la  de  los  clá- 
sicos que  ñorecieron  cuatro  ó  cinco  siglos  antes  que  él,  ni  tampoco 
dar  por  cierto  y  averiguado  que  las  obras  del  príncipe  de  los  poe- 
tas cristianos  sean  absolutamente  inmaculadas  en  este  respecto. 
Una  cosa  es  decir  que  Prudencio  tenga  sus  defectos,  como  los  tiene 
cual^quiera,  y  otra  ponerle  casi  por  los  suelos,  como  hace  Compa- 
retti.  Es  verdad  que  no  conserva  siempre  la  pureza  del  lenguaje 
clásico,  y  que  son  numerosos  los  giros  y  voces  que  los  críticos  til- 
dan de  baja  latinidad;  pero  esto  no  puede  en  él  considerarse  como 
defecto.  El  latín  del  siglo  IV  obedecía  al  cumplimiento  de  una  ley 
histórica  respecto  al  desarrollo,  perpetuo  cambio  y  alteración 
del  lenguaje:  el  latín  de  aquella  época  no  era  una  lengua  muerta; 
al  contrario,  era  hablada,  no  solamente  en   el  Lacio,  sino  tam- 
bién en  casi  todas  las  provincias  del  imperio  de  Occidente,  y 
más  particularmente  en  Italia,  España  y  las  Gallas.  Y  si  una  len- 
gua moderna,  á  pesar  de  todos  los  estudios  de  los  doctos  y  de  las 
Academias,  está  en  continua  evolución,  hasta  el  punto  de  que  en  un 
mismo  país  experimenta  en  algunos  siglos  considerables  cambios, 
¿por  qué  no  ha  de  admitirse,  con  mucha  más  razón,  este  mismo 
criterio  respecto  á  una  lengua  que  se  hablaba  en  tantas  y  tan  dife- 
rentes naciones,  y,  por  consiguiente,  sujeta  más  que  otras  á  los 
cambios  y  alteraciones  de  giros  y  frases?  ¿Se  habla  acaso  hoy  en 
España,  en  Francia  y  en  Italia  como  se  hablaba  en  los  tiempos  de 
San  Fernando,  de  San  Luis  y  del  Dante?  La  crítica  extremada  de 
los  puristas  tendría  razón  de  ser  si  en  la  época  del  poeta  aragonés 
fuera  el  latín  únicamente  la  lengua  de  los  doctos:  entonces  hubie- 
ra debido  Prudencio  conformarse  lo  más  posible  á  las  frases  clási- 
cas; tendría  razón  de  ser  si  Prudencio  hubiera  aspirado  á  restau- 
rar la  poesía  propiamente  latina;  pero  esto  no  solamente  no  se 
puede  demostrar,  sino  que  está  probado  hasta  la  evidencia  que  es- 
cribiendo para  la  edificación  de  los  cristianos  de  su  época,  no  tenía 
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más  remedio  que  emplear  las  frases  y  los  giros  entonces  usuales, 
so  pena  de  no  ser  comprendido  por  su  público.  A  pesar  del  clasi- 
cismo indiscutible  de  muchas  obras  españolas  del  siglo  XVI,  ¿no 
se  pondría  en  ridículo  un  autor  del  siglo  XX  que  pretendiera 
escribir  un  poema  empleando  únicamente  lengua  y  frases  clásicas, 
pero  atrasadas  en  cinco  ó  seis  siglos?  Juzgar  á  un  poeta  de  fines  del 
siglo  IV  por  el  número  de  voces  que  aceptaba  de  la  lengua  habla- 
da en  su  tiempo,  comparándolo  con  otra  edad  más  afortunada  en 
este  punto,  honra  poco  la  crítica  de  quien  así  procede. 

Acúsanle  otros  de  duro  é  inharmónico,  y  es  verdad  que  nuestro 
poeta  en  el  Peristéfanon  no  siempre  conserva  toda  la  harmonía 
que  pedía  el  buen  gusto;  pero  esto  también  tiene  su  explicación. 
En  el  libro  de  las  Coronas  cita  muchísimos  nombres  propios  que 
de  ninguna  manera  le  era  lícito  mudar;  y  teniendo  que  entrar  á 
cada  paso  en  la  composición  de  sus  versos,  si  algunos  de  éstos 
resultan  inharmónicos,  débese  atribuir  á  la  estructura  misma  de 
los  nombres.  No  olvida  la  dulzura  del  latín;  no  le  falta  el  buen 
gusto;  obedece  en  este  caso  á  una  ley  inexorable.  Libre  de  estos 
vínculos,  remonta  el  vuelo,  y  muchos  pasajes  del  Peristéfanon  son 
verdaderos  modelos  incomparables  de  la  lírica  más  sublime,  que 
toma  á  veces  la  forma  de  una  tiernísima  plegaria  y  de  una  cons- 
tante elevación  del  alma  hacia  Dios:  sus  arrebatos  poéticos  des- 
lumhran y  no  le  permiten  que  el  frío  código  de  los  preceptos  de  los 
vates  del  gentilisríio  ponga  obstáculos  á  sus  inspiraciones.  Anda 
por  senderos  nuevos,  de  los  cuales  no  encuentra  ejemplos  en  las 
obras  de  los  antepasados.  Contando  el  martirio  de  San  Lorenzo , 
sigue  fielmente  la  historia;  relata  hasta  los  últimos  detalles  la  es- 
cena ocurrida  entre  el  santo  diácono  y  el  prefecto  de  Roma,  y  sin 
embargo,  permitiéndolo  el  asunto  ó  las  circunstancias,  sigue  los 
vuelos  de  su  inspiración  y  se  hallan  pasajes  tan  sencilla  y  varo- 
nilmente trazados,  que  no  será  fácil  señalar  entre  los  poetas  gentí- 
licos trozos  que  oscurezcan,  por  ejemplo,  la  hermosa  contestación 
de  Lorenzo  al  prefecto, 'cuando  al  pedirle  los  tesoros  de  la  Iglesia, 
responde  el  santo  diácono  presentándole  la  legión  de  pobres  y  en- 
Icrnio.s  socorridos  ó  alimentados  por  ella. 

V¥)    Aurum  quod  ardcntcr  mIí>, 
Effossa  gignunt  rudera, 
Kt  de  mctallis  squalidis 

l'diialis  exi'Iuelit  labor. 
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Pudor  per  aurum  solvitur, 

Violatur  auro  integritas, 
200    Pax  occidit,  fides  perit, 

Leges  et  ipsae  intercidunt. 

Quid  tu  venenum  gloriae 

Extollis,  et  magni  putas? 

Si  quaíris  aurum  verius, 
205    Lux  est,  ét  humanum  genus. 

Hi  sunt  alumni  luminis, 

Quos  Corpus  arctat  debile, 

Ne  per  salutem  viscerum 

Mens  insolescat  túrgida. 
210    Cum  membra  morbus  dissecat, 

Animus  viget  robustior: 

Membris  vicissim  fortibus 

Vis  sauciatur  sensuum. 

Nostri  per  artus  débiles, 

Intus  decoris  integri, 
225 '  Sensum  venusti  innoxium 

Languoris  expertes  gerunt. 

Vestros  valenteis  corpore 

Interna  corrumpit  lepra, 

Errorque  mancum  claudicat 
230    Et  caeca  fraus  nihil  videt. 

Hi,  quos  superbus  despicis, 
265    Quos  execrando  judicas, 

Brevi  ulcerosos  exuent 

Artus  et  incólumes  erunt. 

Cum  carne  corruptissima 

Tándem  soluti,  ac  liberi, 
270    Pulcherrimo  vitae  statu 

In  arce  lucebunt  Patris. 

Non  sorditati,  aut  débiles, 

Sicut  videntur  interim: 

Sed  purpurantibus  stolis 
275    Clari  et  coronis  aureis. 

Mas  donde  no  tiene  rival  Prudencio,  es  en  la  exposición  dé  los 
martirios,  cantados  con  dolor  profundo  y  verdadero  entusiasmo. 
-"La  muerte  se  resiste,  dice  Amador  de  los  Ríos  (1),  á  imaginar  los 


[^  (\)    Historia  crítica,  etc.,  parte'primera,  cap.  v. 
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terribles  cuadros  trazados  por  la  pluma  del  poeta  español,  que  llo- 
raba y  admiraba  al  par  la  abnegación  sublime  y  la  inflexible  vir- 
tud de  sus  compatricios,  sometidos  por  la  barbarie  y  crueldad  de 
los  pretores  y  prefectos  á  la  dura  cuanto  gloriosa  prueba  del  mar- 
tirio.» Lorenzo,  en  medio  de  las  llamas  que  consumían  su  cuer- 
po, parece  olvidar  sus  dolores,  y  con  acentos  proféticos  dirige  á 
Dios  esta  inimitable  plegaria,  sin  ejemplo  en  todas  las  obras  de 
los  autores  gentiles: 


415    O  Christe,  numen  unicum, 
O  splendor,  o  virtus  Patris, 
O  factor  orbis  et  poli, 
Atque  auctor  horum  moenium! 
Qui  sceptra  Romse  in  vértice 

420    Rerum  locasti,  sauciens 
Mundum  Quirinali  togíc 
Serviré,  et  armis  cederé: 
Ut  discrepantum  gentium 
Mores  et  observantiam, 

425    Linguasque,  et  ingenia  et  sacra, 
Unis  domares  legibus. 
En  omnes  sub  regnum  Remi 
Mortali  concessit  genus: 
ídem  loquuntur  dissoni 

430    Ritus,  id  ipsum  sentiunt. 
Hoc  destinatum,  quo  magis 
Jus  Christiani  nominis, 
Quocumque  terrarum  jacet. 
Uno  illigares  vinculo. 

435    Da,  Christe,  Romanis  tuis 
Sit  Christiana  civitas: 
Per  quam  dedisti,  ut  C(i:teris 
Mens  una  sacrorum  forct. 
ConfíX'derentur  omnia 

440    Hinc  indo  membra  in  symbolum: 
Mansuescat  orbis  subditus, 
Mansuescat  et  summum  c;ipm. 
Advertat  abjunctas  plagas 
Coire  in  unam  gratiam: 

445    Fiat  lidelis  Romulus, 

lü  ipse  jam  credat  Numa. 
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Et  jam  tenemus  obsides 

Fidissimos  hujus  spei: 
460    Heic  nempe  jam  regnant  dúo 

Apostolorum  principes: 

Alter  vocatur  gentium, 

Alter  calhedram  possidens 

Primus,  recludit  creditas 
Kü    yEternitatis  j anuas. 

Discede  adulter  Júpiter 

Stupro  sororis  oblite, 

Relinque  Romam  liberam, 

Plebemque  jam  Christi  fuge. 
470    Te  Paulus  hinc  exterminat, 

Tesanguis  exturbat  Petri, 

Tibi  id,  quod  ipse  arma  veras 

Factum  Neronis  ofíicit. 

Video  futurum  principem 
475    Quandoque,  qui  servus  Dei 

Tetris  sacrorum  sordibus 

Serviré  Romam  non  sinat. 

Qui  tenípla  claudat  vectibus, 

Valvas  ebúrneas  obstruat, 
4S0    Nefanda  damnet  1  i  mina, 

Obdens  aéno  pessulos. 

Tune  pura  ab  omni  sanguine, 

Tándem  nitebunt  marmora, 

Stabunt  et  aera  innoxia, 
4(S5    Quse  nunc  habentur  idola. 

Hic  finis  orandi  íuit, 

Et  finis  Ídem  vinculi 

Carnalis,  erupit  volans 

Vocem  sequtus  spiritus. 

Esta  invocación  á  Jesucristo,  la  explicación  de  los  fines  de  la 
Providencia  en  el  establecimiento  del  Imperio  romano,  la  plegaria 
por  la  paz  religiosa  del  mundo,  la  predicción  del  reinado  de  Cons- 
tantino, el  movimiento  rápido,  la  concisión  del  lenguaje  y  la  cons- 
tante elevación  de  los  pensamientos,  nos  dan  uno  de  los  mejores 
modelos  de  la  poesía  lírica.  Y  no  es  éste  el  único  trozo  que  se  pue- 
da citar  como  modelo:  en  el  Per istéf anón  abundan  de  tal  manera, 
que  la  única  dificultad  es  la  de  la  elección.  Imposible  describir  la 
•dulzura  del  estilo  empleado  por  nuestro  poeta  al  hablar  del  marti- 
rio de  Santa  Eulalia,  niña  de  doce  años:  merecería  citarse  por  en- 
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tero:  tantas  son  las  joyas  literarias  que  en  este  himno  abundan;; 
pero  la  brevedad  que  nos  hemos  propuesto  nos  lo  impide,  y  el  lec-^ 
tor  nos  dispensará,  si  nos  limitamos  á  transcribir  solamente  al- 
gunas estrofas,  por  las  cuales  se  podrá  juzgar  de  las  demás.  Oiga- 
mos cómo  cambia  de  tono  y  añade  nuevas  cuerdas  á  su  lira,  cual 
conviene  para  cantar  el  triunfo  de  una  virgen  en  la  primavera  de 
su  vida: 

Curriculis  tribus,  atque  novem, 

Treis  hyemes  quater  attigerat, 

Cum  crepitante  pyra  trépidos 

Terruit  áspera  carnifices, 
15    Supplicium  sibi  dulce  rata. 

Jam  dederat  prius  indicium 

Tendere  se  Patris  ad  vsolium: 
*       Nec  sua  membra  dicata  toro 

Ipsa  crepundia  repulerat , 
20    Ludere  nescia  pusiola. 

Al  pasar  á  la  descripción  del  interrogatorio  de  la  mártir,  de  las 
amenazas  del  pretor  y  de  las  sosegadas  contestaciones  de  Eulalia r 
presenta  el  estilo  admirables  contrastes  de  vigor  y  de  ternura. 

Aut  gladio  feriere  caput, 
Aut  laniabere  membra  feris, 
Aut  facibus  data  fumificis, 
Flebiliterque  ululanda  tuis 
120    In  ciñeres  resoluta  flues. 


Martyr  ad  ista  nihil:  sed  enim 
Infremit,  inque  tyranni  oculos 
Sputa  jacit:  simulacra  dchinc 
Dissipat,  impositíimquc  molam 

130    Thuribulis,  pede  profubi<;it. 
Nec  mora,  carnifices  gemini 
Júncea  pectora  dilacerant, 
Et  latus  úngula  virgineum  . 
Pulsat  utr inque  et  ad  ossa  secat, 

135    Eulalia  munerante  notas. 
Scribcris  cccc  mihi,  Domine, 
Quam  juvat  hos  ápices  Icgerc, 
Qui  tua,  Christc,  trophiea  nolantl 
Nomen  et  ipsa  sacrum  loquitur 


ESTUDIO  BIOGRÁPICO-CRÍTICO  56 

140    Purpura  sanguinis  eliciti. 

Crinis  odorus  in  jugulos 
Fluxerat,  involitans  humeris 

155    Tegmine  verticis  opposito 

Flamma  crepans  volat  in  faciem, 

Virgo  citum  cupiens  obitum, 
Appetit,  et  bibit  ore  rogum. 

La  destrucción  del  ejército  faraónico  en  el  Mar  Rojo  ofrece  un 
conjunto  tal  de  sencillez,  de  majestad,  de  armonía  imitativa  y  de 
sonoridad,  que  solamente  estas  dos  estrofas  bastarían  para  im- 
poner silencio  á  los  que  tachan  á  nuestro  poeta  de  inharmónico: 

Ibant  praecipiti  turbine  percita 
Fluctus  per  medios  agmina  regia: 

75    Sed  confusa  dehinc  unda  resolvitur 
In  semet  revolans  gurgite  confluo. 
Currus  tune,  et  equos,  telaque  naufraga, 
Ipsos  et  proceres,  et  vaga  corpora 

8C)    Nigrorum  videas  nare  satellitum, 
Arcis  justitium^triste  tyrannicae. 

Aquí  haremos  punto,  so  pena  de  no  acabar  nunca;  y  si  el  lector, 
no  contento  con  estas  pocas  citas,  quisiera  apreciar  por  sí  mismo 
las  valiosísimas  joyas  que  abundan  en  las  obras  del  poeta  arago- 
nés, nos  atreveríamos  á  aconsejarle  la  lectura  del  Catemérinon  y 
el  Peristéfanon,  y  de  este  último  más  detenidamente  los  cinco  pri- 
meros himnos;  las  personificaciones  de  la  Psicomaquia  y  los  dos 
libros  Contra  Símaco^  que  son  también  modelos  perfectos  en  su 
género.  A  pesar  de  los  defectos  que  hemos  analizado,  á  nuestro 
parecer  con  bastante  imparcialidad,  en  el  presente  estudio,  Pru- 
dencio será  siempre  considerado  como  poeta  de  primer  orden;  y, 
lo  repetimos,  es  una  vergtienza  que  en  las  Antologías  latinas,  don- 
de figuran  trozos  de  autores  paganos  muy  inferiores  á  él,  no  se 
cite  ni  uno  solo  del  príncipe  de  los  poetas  cristianos. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

o.    S.    A. 

(Contimiará.) 
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169.  Maximi  Monachi  plura  non  sunt  irnpressa  praeter 
quatuor  centurias  de  charit.®  et  scholia  in  Dionysium.  vide 
catalogum.  [Differentiae  trium  animalium  íacultatum  a  qua- 
tuor generálibus  virtutibus,  quomodo  in  tribus  sint  quatuor  et 
alia  quaídam,  V1-A-21. — De  quibusdam  dubiis  Sacrae  Scri- 
ptürae,  v-B-8. — Theologicae  centuriae  4.°%  v-A-12. — Ex  capi- 
tibus  eiusdem  de  charitate,  ex  prima,  ex  secunda,  et  tertia,  et 
quarta  centuria,  etex Asceticis  eiusdem  sermonibus,  v-A-i3. — 
De  Theologia  et  de  dispensatione  in  carne  filii  Dei,  et  de 
chántate.  Ib.^-Consilium  mentis  ad  propriam  animam.  Ib. — 
Ex  Asceticis  eiusdem  quaedam.  Ib.— De  chántate  ad  Elpi- 
dium  centuriaí  4°%  et  asceticus  sermo,  v-A-i8,  ni-H-8,  n-E-io, 
ii-A-3,  1V-A-19. — De  Theologia  varia  capita,  v-a-i8. —  Ser- 
mo  paraineiicus  ad  Thalasium  Presbyterum,  iv-E-21 . — Alius 
sermo  parainelicus  ad  Abbatem  Cononem  presbyterum,  Ib. — 
Ascética  capita  varia,  iv-Z- 18. — De  variis  dubiis  divinae  Scri- 
pturae  ad  Thalasium  presbyterum  cap.  65,  cum  scholiis  in 
fronte  positis,  III  H-8.—ln  orationem  Pater  noster,  ad  quen- 
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dam  Christi  amatorem  interpretatio  brevis.  Ib. — Sermo  As- 
ceticus  per  interroga tionem  et  responsionem,  iv-A-19. — De 
divinitate  centuriae  duse,  iii-H-8. — De  charitate  capita  i5.  Ib. 
—  Fragmentum  Sermonis  de  communi  etproprio,  scilicet 
essentiaí,  et  Hypostasis,  ad  Cosmam  diaconum  Alexandri- 
num.  Ib. — Eiusdem  Maximi  et  Pyrrhi  patriarchas  Constanti- 
nopolitani  dialogus.  Ib. — Tomus  secundas  de  rebus  gestis  in 
primo  eius  exilio  vel  in  Bezya  a  Theodosio  episcopo  Caesareaí 
Bithynise  et  ab  ipso  enarrata,  (i)  Ib. — Sententia  3."  adversus 
illos.  Ib. — Expositio  commotionis  factae  inter  Abbatem  Má- 
ximum et  eos  qui  cum  ipso  erant;  et  Principes  episcriti.  Ib. — 
Eiusdem  sermo  ad  Anastasium  solitarium.  Ib. — Ad  Theo- 
pemptum  scholasticum  interrogantem  de  Judice  iniquitatis, 
et  de  eo,  si  quis  te  percuserit  in  dexteram  maxillam^  et  de 
illo,  Noli  metangere  nondum  enim  ascendi  adpatrem  meum. 
Ib. — De  ecclesiastica  mystagogia;  et  de  eo,  quorwn  symbola 
secundum  sanctam  ecclesiam  in  divina  synaxi  perfecta 
constituta  sunt^  ad  Theocharistum,  capa.  33,in-H-8,iv-I-i  i, 
vE-7.— Adversus  Constantinopolitanos  pro  sancto  Máximo 
invectiva  a  quodam  moñaco  prae  nimio  cordis  dolore  cons- 
cripta, iii-H-8. — Sermo  paraeneticus  sub  forma  epistolae  ad 
Georgium  ducem  Africae.  Ib. — Interrogatio  ad  Nicephorum 
qui  fuit  Carthophylax  magne  ecclesise  Dei  de  variis  capitibus, 
ÍII-0-19. — Alia  interrogatio  ad  eumdem  de  gradibus.  Ib. — 
Adversus  eos  qui  unam  naturam  in  Christo  ponunt,  111-0-20. 
— Interpretatio  Hebraicorum  nominum,  me  10. — Interroga- 
tiones  variae  et  collectanese  diversorum  capitum  dubiorum, 
iv-í-^-D,  24. —Quid  significet  monasticus  habitus,  iv-I-i. — De 
Theologia  et  de  Assumptione  carnis  Domini  Nostri  Jesuchristi 
capita  100,  ii-A-3. — Gnomicorum  capitum  centuria  secunda. 
Ib.— De  Sancta  Trinitate  capita  14.  ib.— De  duabusvolunta- 
tibus  Christi  Dei  Nostri.  Ib. — De  Theologia  centuriae  duae, 
iv-A-i5.— Intcrrogationes  ex  sancta  Scriptura.  Ib. — Ex  Asce- 


(i)     Correg.  por  Colvilo:  «agitata  vei  disputata.» 
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tico  Sermone  per  modum  dialogi  cap.  i3.  iii-M-i  i. — Ex  Li- 
bris  ad  Elpidium  de  charitate  cap.  262.  Ib.] 

170.  Maximi  Planudis  omnia.  [De  Grammatica,  iv-A-4. 
— De  verborum  constructione  expositio,  iv-A-7,  12. — Ex- 
positio  in  Diophanti  Arithmeticam,  i-B  7. — Carmina  quae- 
dam.  m-A-i5. — Collectiones.  111-^-19,  iv-r-n.— Canon  bre- 
vis  ostendens  signa  infirmorum,  itemque  morbos,  sed  et  ho- 
rum  curationes.  iv-B-3,  22. — Expositio  in  Libr.  Boetii  de  con- 
sola tione  Philosophiae.  iv-E-io  (i). — Eiusdem  et  Nicolai  Rab- 
dae  phrasis  artis  computandi  secundum  Indos,  quae  vocatur 
magna.  ii-Z-3. — De  processione  spiritus  sancti  adversus  lati- 
nos. 111-Z-21,  v-Z-7. — Adversus  habitatores  veteris  Romae, 
quod  non  procedat  ex  filio  Spiritus  sanctus.  111-Z-21. — Epis- 
tolar 106  ad  diversos.  1-M-2.] 

171.  Marcellini  omnia.  [Hyppolyti  sive  incerti  epitome 
temporum  ab  Adamo  usque  ad  Imperium  Heraclii  Junioris 
et  Constantinieiusfilii.  iv-B-9. — Eiusdem  et  aliorum  patrum 
editiones  Psalmorum.  ii-H-6.  Ex  variis  expositio  in  Gene- 
sim.  iii-e-3. — Ítem  diversorum  expositio  in  leviticum  tomus 
2.  ni-I-i.] 

172.  Marci  Metropolitas  omnia  quae  multa  sunt.  [Adver- 
sus latinos  et  de  processione  Spiritus  Sancti.  vi-A-16. — Proe- 
mium  epistolae  ad  Imp.  Joan.  Paleologum.  11-E-17. — De  Re- 
surreclione.  iii-K  10.— -De  terminis  vitae  ad  Isidorum.  Ib. — 
Ad  Imp.  Joan.  Paleologum  dubitantem  de  latinorum  ritu,  ser- 
mones dúo.  Ib. — Homilía  in  dormitionemS.  Macarii  coronse. 
Ib. — Interrogationes  ad  quendam  dubitantem.  Ib. — Confes- 
sio  rectae  fidei,  facta  Florentiae  secundum  synodum  latino- 
rum. Ib. — Epistola  ad  Orthodoxos  Christianos  ubique  gen- 
tium  et  insularum  degentes.  iv-a-ió.  —  Syllogistica  capita 
contra  latinos  egregie  composita.  i-M-i. — Epistolae  duae,  al- 
tera ad  Praepositum  in  sancto  Monte  habitationis  Batopediu, 
altera  vero  ad  quendam  scholarium  Philosophum.  iv-  A-i. — 


(i)     Equivocadamente,  en  lugar  de  iii-E-io. 


INÉDITOS   DEL   BSCORIAL  59 


Alia  epístola  ad  quendam  de  Philosophia.  Ib. — Eiusdem  et 
aliorum  sententiae.  vi-A-16.] 

173.  Marci  Monachi  eremite  plura  opera  quam  ea  quse 
impressa  sunt,  s.  De  tribus  modis  colendi  Deum  [capita  dúo, 
vi-r-5.]  contra  Arianos  [sermo.  v-E-i.]  de  iis  qui  existimant 
ex  operibus  iustificari  [i-a-io,  iv-a-i5.]  sermo  de  ieiunio 
[i-A-io.]  De  Melchisedec.  De  penitentia.  Dialogi  dúo  [Ib.]  et 
alia. 

174.— Marci  Musuri  in  Euripidis  Ecubam,  Orestem  et  Phe- 
nissa.  in  Sophoclis  Aiacem  et  Electram.  in  duas  Aristophanis 
Plutum  et  Nubes.  Correcta*  Libanii  et  sententiae.  vi-B-2, 
IV-K-16.  in  duas  Aristoph.  impressa  est  (i) 

1*75.  MathaeiBlastariexpositiosacrorumcanonum.  ii-H-5, 
1V-H-7. 

176.  Mathei  camariote,  epitome  Progymnasmatum. 
111-B-18  etc.  [iii-r-6,  i2,iii-A  -14]  et  epitome  Retorices.  iii-r-12, 
epistola  ad  Joan.  Paleologum.  1-M-2.  et  de  arle  sacra  Pasto- 
rali.  v-H-i  5. 

177.  Meletii  monachi  de  Anima.  i-E-io. 

178.  Meletii  Palriarche  de  Privilegiis  chartophilacis,  etc. 
v-H-5. 

179.  Millei  ori  de  ortographia  aí,  e,  ?},  iv-A-8. 

180.  Minutiani  de  argumentatione.  ii-r-ii. 

181.  Michaelis  Apostoli  omnia.  [Contra  Pletonis  et  Theo- 
dori  Gazae  defensionem  de  ente  Aristotelis.  iv-B-22,  iii-A-i, 
II  -A-2. — Consilium  ad  suum  Socerum  significatum  quando 
in  secundas  devenit  nuptias.  Ib. — Aclamatio  ad  Imp.  Const. 
Palaeologum  in  qua  est  et  confessio  suae  fidei  suspectae.  Ib. — 
Alia  aclamatio  ad  suum  Praeceptorem  Joan.  Argirupolum 
quando  coepit  docere  in  Zenonis  Musaeo.  Ib. — Epistolae  40 
ad  diversos.  Ib. — Menexenus  vel  deTrinitate.  iii-A-i. — Epis 
tola  ad  Pletonem  ostendens  quam  ob  causam  defensiones  pro 


(i)     Esto  último  está  añadido  posteriormente  de  mano  del  mismo 
P.  Alaejos. 


60  ANTIGUA   LISTA    OH   MANUSCRITOS   LATINOS   Y   GRIEGOS 


Aristotele  Gennadii  Scholarii  adversus  Pletonem  imperfectae 
sint.  ii-A-2.— Alia  epístola  ad  Besarionem  Cardinalem.  Ib.] 

182.  Michaelis  Proconsulis  omnia.  [Chronicon  ab  Impe- 
rio Michaelis  Paphlag.  usque  ad  Michaelis  Ducae  Imperium. 
J-A-12,  m-A-i3. — Epitome  digestorum.  v-A-6. — Prochiron 
legis.  v-A-6,  11-Z-12.— Eclogae  legum  compendiariae.  m-z- 
10.]  (i). 

i83.  Michaelis  Glycae  (2)  chronicon.  i-B-ió.  de  Adán 
capita  varia  11-0-9. 

184.  Michaelis  Patríarchae  Constant.,  michaelis  Syngeili 
omnia.  [Mich.  Patriarchae  Const;  Sententia  de  nuptiis  pro- 
hibitis.  iii-A-io.  Alia  sententia  de  uxore  sacerdotis  adulte- 
ra. Ib.  Alia  sententia  de  episcopo  pro  delicto  accusato.  Ib. 
— Mich.  Syngeili,  Methodus  de  orationis  constructione.  iv-A- 
7,  8;  v-A-ii.  Ex  encomio  ín  Beatum  Ignatium  Patriarcham 
Constant.  11-E-21.  De  orthodoxa  fide.  v-H-5.] 

1 85.  Michaelis  chumeni  responsio  ad  interrogationes 
Neophiti  [111-0-1] 

186.  Michaelis  chrysocochi  [Traditio  in  Judaicum  he- 
xapterygon  facía  anno  ab  orbe  condito  6843,  cum  eiusdem 
regulis,  v-H-3]  et  Michaelis  coniati  [Carmina  pro  Archetypa 
narratione  Civitatis  Atheniensis,  vi-A-16]  omnia. 


(Continuará.) 


P.  Benigno  Fernández, 

O,   s.  A. 


(i)  El  traductor  ó  copista  del  texto  latino  del  Catálogo,  que  por 
lo  general  no  es  muy  exacto,  incurrió  en  bastantes  descuidos  al  trans- 
cribir los  títulos  de  estos  dos  últimos  autores,  aunque  no  tantos  que 
justifícasen  la  siguiente  nota  puesta  al  margen  por  el  implacable 
Colvilo:  «delirat  in  hac  et  sequenti  pagina:  graecé  recte  se  habent.» 

(2)  El  P.  Alaejos  escribió  aquí,  sin  duda,  por  distracción,  «Mi- 
chaelis Pselli»  de  quien  habla  después. 
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La  Vida  ORGÁNICA,  EN  sf^iisMA  Y  en  sus  manifestaciones.— Confe- 
rencias del  P.  Plácido  Ángel  R.  Lemos,  O.  Fr.  Min.— Un  vol.  cn*8.^ 
de  xx-488  págs.— Madrid,  librería  de  G.  del  Amo,  1902. 

No  una  bibliografía  corta  y  árida,  sino  un  largo  y  sustancioso  capí- 
tulo mc^;ece  la  hermosa  obra  que  anunciamos  al  público.  Mas  ya  que 
los  límites  impuestos  á  esta  sección  nos  impiden  hablar  extensamente 
del  libro  del  P.  Plácido  Ángel,  diremos  que  es  de  lo  mejor  que  se  ha 
escrito,  hace  muchos  años,  en  asuntos  de  apología  filosófico-cientíñca. 
Satisfechos  debieron  de  quedar  los  que  aplaudieron  estas  Conferencias 
en  fel  Ateneo  de  León  XIII,  de  Santiago  de  Galicia,  y  así  lo  da  á  enten- 
der, en  carta-prólogo,  el  Sr.  Romero  Blanco,  Rector  de  la  Universidad 
compostelana,  cuando  dice  que  el  humilde  hijo  de  San  Francisco  es 
•'hombre  de  saber  profundo,  teólogo  y  ñlósofo  á  la  vez,  entusiasta  y 
distinguido  cultivador  de  los  estudios  físico-naturales.., 

Todas  estas  condiciones  hermosísimas  se  ven  hermanadas  en  las 
catorce  conferencias  de  la  obra.  Al  estudiar  filosófica  y  biológicamente 
el  concepto  genérico  de  la  vida  orgánica,  el  P.  Lemos  combate  las  de- 
finiciones que  se  han  dado  de  la  vida  (entre  ellas  la  de  Letamendi,  que 
confunde  los  actos  vitales  con  el  principio  que  les  da  origen),  y  hace 
ver  que  la  única  definición  verdadera  es  la  escolástica  y  tradicional. 
Después  examina  y  refuta  las  opiniones  de  Haickel,  Cajal  y  C.  Ber- 
nard,  y  demuestra  que  la  vida  orgánica  necesita  de  un  organismo  don- 
de actuarse,  y  que  ese  organismo  no  es  el  elemento  anatómico,  porque 
éste  no  goza  de  vida  autónoma.  Siguen  el  estudio  profundo  de  la  cons- 
titución metafísica  de  los  cuerpos,  de  la  sustancia  y  el  accidente  y  de 
los  cambios  sustanciales,  la  refutación  sólida  del  positivismo  y  el  hyle- 
zoísmo,  y  concluye  por  establecer  la  línea  divisoria  entre  los  constitu- 
tivos orgánicos  e  inorgánicos.  En  las  conferencias  quinta,  sexta  y  sép- 
tima trata  el  P.  Lemos  de  la  vida  vegetativa  y  de  la  sensitiva  en  gene- 
ral y  en  concreto  y  del  origen  de  la  sensación,  y  refuta,  entre  otras 
teorías,  la  de  Balmes.  Es  sensible  que  el  autor,  con  la  claridad  que  le 
adorna  y  los  conocimientos  que  posee,  no  se  haya  extendido  más  en  el 
asunto  de  la  llamada  ''sensibilidad  de  las  ^plantas.,,  La  vida  orgánica 
en  el  hombre,  con  un  apéndice  acerca  de  la  Forma  de  corporeidad, 
es  objeto  de  la  conferencia  octava,  en  la  cual  se  eleva  el  autor  á  las 
alturas  teológicas  y  sublimes  de  la  humanidad  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. En  las  tres  conferencias  siguientes  impugna  el  autor,  con  ar- 
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<íumentos  irrefragables,  la  generación  espontánea  y  el  evolucionismo 
integral,  establece  el  "reino  humano, „  reprueba  "la  ligereza  de  criterio 
de  los  que  creen  ver  en  los  Santos  Padres,  principalmente  en  San 
Agustín  y  Santo  Tomás,  el  apoyo  de  doctrinas  que,  ó  no  han  defendido 
nunca  ni  presentado  como  probables,  ó  ni  siquiera  las  han  tocado, „  y 
"el  que  se  censure  sin  razón  á  los  que  no  aceptan  la  doctrina  evolutiva, 
aun  depurada  de  los  elementos  heterodoxos.  „  Hace  muy  bien  el  Padre 
Lemos  en  repetir  que  no  hay  un  hecho  que  demuestre  la  transforma- 
ción especílica,  pese  á  los  candidos  ó  á  los  sectarios;  porque  los  ejem- 
plos alegados  hasta  ahora,  ó  son  producto  de  la  selección  artificial,  ó 
simples  variedades  llamadas  por  los  secuaces  de  la  evolución  "especies 
no  fijas,,,  nunca  especies  "fijas  y  bien  determinadas.,,  Asunto  de  las 
conferencias  restantes  son  la  biogénesis  bíblica  ó  concordancia  de  los 
libros  sagrados  con  los  descubrimientos  científicos,  la  antropogenia  ó 
creación  del  hombre,  la  muerte  fisiológica  y  la  resurrección  de  los 
cuerpos,  posible  objetivamente;  en  esta  última,  sostiene  el  P.  Lemos 
que  "el  cuerpo  resucitado  no  se  forma  con  toda  la  materia  que  vivió  en 
él  antes  de  morir,  pero  es  indispensable  que  se  constituya  por  alguna 
parte  de  esa  materia;,,  "la  resurrección  será  siempre  una  obra  sobre- 
natural.,. 

Tal  es,  en  resumen,  el  hermoso  libro  que  anunciamos  al  público.  Los 
lectores  verán  en  esta  obra  algunos  puntos  discutibles;  pero  no  podrán 
nunca  negar  ásu  autor  el  lenguaje  culto,  la  erudición  sólida,  patrística 
y  científica,  la  madurez  y  el  acierto  en  los  juicios,  el  orden  lógico  y  la 
profundidad  en  las  ideas,  claridad  extraordinaria  en  la  exposición  de 
las  más  altas  y  sublimes  al  alcance  de  las  inteligencias  más  vulgares, 
ni  el  conocimiento  pleno  y  variadísimo  de  las  doctrinas  que  refuta  ó 
defiende.  Apologista  de  los  tiempos  actuales  que  sabe  manejar  las  ar- 
mas de  los  tiempos  antiguos,  el  P.  Lemos  no  se  deja  fascinar  por  los 
fuegos  fatuos  de  la  moda  científica  (que  también  la  falsa  ciencia  tiene 
sus  modas),  no  aplaude  y  recibe  como  verdades  evidentes,  á  semejanza 
de  algunos  Isidros,  todo  lo  que  los  hombres  científicos  proclaman,  sino 
que  cumple  con  el  deber  del  apologista  moderno,  separando  de  los  he- 
chos las  hipótesis,  de  lo  cierto  lo  dudoso,  los  productos  de  la  imagina- 
ción y  las  obras  de  la  realidad. 

No  es  este  un  libro  de  los  que  abundan  tanto,  que  pueden  leerse  de 
pri.sa  y  una  sola  vez  para  extraer  su  contenido;  es  un  libro  de  los  que 
hacen  meditar  y  obligan  á  repetir  su  lectura  siempre  con  fruto.  Nues- 
tra enhorabuena  entusiasta  al  P.  Lemos  por  el  bien  que  hizo  pronun- 
ciando estas  Conferencias,  y  por  el  mayor  que  hace  dándolas  á  la  luz 
pública.  Deseamos  vivamente  que  haga  muy  pronto  lo  mismo  con  las 
tcológico-dogmáticas  para  elevar  los  ánimos  de  los  lectores  serios  ó 
superflciales  á  otros  horizontes  más  luminosos  que  los  de  la  vida  sen- 
sible.-P.  Z.  Martínez. 
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Comentarios  á  los  Salmos,  obra  escrita  por  el  presbítero  D.  José  Vigier 
y  Díaz-Alvaro,  Doctor  en  Sagrada  Teología  y  Licenciado  en  Dere- 
cho Canónico.— Madrid,  imprenta  de  la  Viuda  é  Hija  de  Gómez  Fuen- 
tenebro,  1900-1901.— Seis  tomos  en  4.° 

La  aparición  de  una  obra  como  la  del  Sr.  Vigier  en  estos  tiempos, 
en  que  por  lo  común  suele  mirarse  más  á  la  instrucción  de  la  inteligen- 
cia que  á  nutrir  de  enseñanzas  sólidas  y  saludables  el  corazón  del  hom- 
bre, no  puede  menos  de  saludarse  con  entusiasmo  y  fervor  por  todos 
los  hijos  fieles  y  amantes  de  la  Iglesia  católica.  Aprovechando  la  mina 
riquísima  é  inagotable  del  Salterio  de  David,  á  cuya  exposición  dedica- 
ron sus  vigorosos  esfuerzos  muchos  Santos  Padres  y  antiguos  escrito- 
res eclesiásticos,  con  abundante  fruto  para  las  almas  y  beneficios  para 
la  Religión,  y  cumpliendo  los  deseos  de  nuestro  Santísimo  Padre 
León  XIII,  con  tanta  instancia  manifestados  en  la  encíclica  Providentis- 
simus  Deus,  ha  escogido  también  los  Salmos  el  virtuoso  párroco  de 
Santiago  de  Madrid  como  objeto  de  su  estudio,  de  su  meditación  y  de 
su  actividad,  dándonos  una  obra  de  lectura  empapada  toda  ella  en  la 
doctrina  y  enseñanzas  de  los  Padres,  fuente  fecunda  para  los  predica- 
dores celosos  de  la  palabra  de  Dios,  y  alimento  sano  y  nutritivo  para 
las  almas  de  todos  los  fieles.  Consuela  verdaderamente  en  estos  días  de 
crítica  incansable  y  minuciosa  (que,  sin  embargo,  nosotros  no  reproba- 
mos, sino  que  la  creemos  útil  y  necesaria  para  deshacer  la  herejía  en 
el  terreno  mismo  en  que  se  presenta),  en  que  suelen  estudiarse  las  sa- 
gradas letras  más  en  lo  que  podemos  llamar  sus  riquezas  exteriores 
que  en  el  tesoro  oculto  de  su  espíritu,  haya  quien,  como  el  Sr.  Vigier, 
sin  desatender  del  todo  algunas  capitales  cuestiones  de  crítica  bíblica, 
se  haya  dedicado  de  una  manera  especial  á  poner  al  alcance  de  todos 
los  preciosísimos  caudales  de  doctrina  que  se  encierran  en  los  Salmos. 
N"o  faltarán  ciertamente  quienes  echen  de  menos  en  la  obra  del  señor 
Vigier  el  estudio  de  lo  mucho  y  bueno  que  se  ha  escrito  en  estos  últimos 
años  de  crítica  bíblica;  mas  han  de  tener  presente  que  no  ha  sido  ese  su 
fin  principal,  si  bien,  como  dice  él  mismo,  "muchas  veces  reprendemos, 
enseñamos  ó  discutimos  con  los  herejes  modernos,  cuando  la  materia 
es  á  propósito;,,  sino  hacer  unos  Com^wíanos  provechosísimos,  reunien- 
do á  sus  propias  meditaciones  lo  más  selecto  de  los  Santos  Padres.  Y 
desde  este  punto  de  vista  no  se  han  de  escatimar  los  aplausos  que  jus- 
tamente merece  el  Sr.  Vigier. 

Para  que  nuestros  lectores  se  formen  idea  del  plan  y  contenido  de  la 
obra,  copiaremos  aquí  las  mismas  palabras  de  su  autor:  "En  primer  lu- 
gar, ponemos  el  Sagrado  Texto,  según  la  Versión  Vulgata,  y  hacemos 
sobre  él  los  Comentarios...  Entre  todas  las  versiones  españolas  de  esta 
Vulgata  Latina,  hemos  escogido  la  del  Rdo.  P.  Felipe  Scio  de  San  Mi- 
guel, Sacerdote  Escolapio,  que  hizo  esta  versión  por  orden  verbal  del 
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Rey  Carlos  III,  dada  en  1780...  Después  ponemos  én  tercer  lugar,  for- 
mando tercera  columna,  una  versión  hecha  por  nosotros  directamente 
del  hebreo...  Después  hacemos  notar  la  diferente  numeración  de  la  ma- 
yor parte  de  los  Salmos,  según  la  tienen  los  Setenta  y  nuestra  Vulgata, 
y  según  está  en  los  Códices  hebraicos.  Hacemos  ^un  estudio  detenido, 
cuanto  conviene,  acerca  de  la  autenticidad  y  versión  de  los  títulos,  y 
las  diversas  opiniones  respecto  de  éstos.  Después  ponemos  un  breve 
comentario  general,  que  llamamos  Argumento,  en  el  que  sucintamente 
indicamos  la  materia  principal  del  Salmo,  para  que  se  entienda  desde 
el  principio  y  se  vea  la  unidad  de  cada  Salmo.  Empezamos  después  lo 
que  llamamos  exposición,  por  versículos,  según  la  versión  del  P.  Scío. 
Estudiamos,  en  primer  lugar,  el  sentido  literal,  y  vemos  si  éste  es  el 
principal  de  este  versículo,  ó  si  el  principal  es  el  sentido  espiritual... 
Podíamos  haber  expuesto  los  Salmos  según  el  sentir  de  los  Santos  Pa- 
dres y  principales  expositores,  sin  citar  más  que  las  fuentes  de  donde  lo 
tomábamos.  Pero  nos  ha  parecido  mucho  mejor  el  citar  también  las 
palabras  textuales  de  los  Santos  Padres  y  expositores  conspicuos  que 
convenga  citar,  para  explanar,  aclarar  y  hermosear  la  exposición  de 
los  Salmos.  Estos  son  como  piedras  preciosas,  y  la  explanación  de  los 
Santos  Padres  como  rico  engaste;  todo  ello  forma  una  joya  de  inapre- 
ciable valor.„— P.  G.  Antolin. 


COMPENDIUM  ThEOLOGI.K  MORALIS,  BeAT^  MaRI^  \'iRGL\[  DICATUM,  aUC- 

tore  Fr.  Josepho  Calasanctio,  Card.  Vives,  O,  M.  Cap.— Editio  1."^^ 
aucta  et  emendata.— Romae:  Fridericus  Pustet,  1902.— Un  volumen 
de  668  páginas  en  8.",  rústica. 

Noble  es  la  idea  que  alienta  y  laudable  el  fin  que  persigue  este  her- 
moso compendio,  escrito  por  el  Emmo.  Cardenal  Vives  y  publicado  por 
el  benemérito  Pustet.  Va  dirigido  á  los  profesores  y  párrocos  que, 
teniendo  la  gravísima  obligación  de  conocer  muy  al  por  menor  la  Teo- 
logía moral,  y  siendo,  como  es,  tan  frágil  y  olvidadiza  de  suyo  la  me- 
moria, necesitan  de  cuando  en  cuando  refrescarla,  para  despertar  los 
conocimientos  que,  á  ella  confiados,  quédanse  con  el  tiempo,  si  no  dor- 
midos, entre  duerme  y  vela.  No  es  esto  decir,  ni  mucho  menos,  que  pre- 
firamos las  obras  compendiosas  á  las  extensas  y  latas;  antes  al  contra- 
rio, siendo  esta  ciencia  importantísima  y  trascendental  como  ninguna 
en  sus  principios  y  aplicaciones,  gustamos  de  que  pequen  sus  tratados 
por  la  extensión  y  riqueza  de  doctrina,  á  fin  de  que  no  originen  dudas 
ni  nebulosidades  en  el  conocimiento  de  ciencia  tan  indispensable  y  ne- 
cesaria al  confesor.  Muchos,  si  va  á  decir  verdad,  son  los  compendios 
de  moral  cristiana,  y  no  pocos  de  renombrado  mérito,  que  corren  con 
más  ó  menos  fortuna;  pero  ni  todos  son  ig-ualmente  proporcionados  y 
maniiabk'S,  ni  tan  claros  en  su  plan  y  ixposición,  como  alguien  desearía 
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para  la  lectura  cotidiana.  La  obra  de  que  venimos  hablando,  sigue  por 
lo  común  en  el  método,  estructura  5'  orden  á  la  del  P.  Gury,  por  lo  que 
pudiera  llamarse  su  resumen,  no  reducido  á  la  quinta  esencia,  sino 
sustancioso  y  fecundo,  y  tanto  que  ha  ganado  en  doctrina  más  que  ha 
perdido  en  extensión;  como  que  si  carece  de  algunas  cosas  menos  ne- 
cesarias que  se  suponen  sabidas,  y  tiene  condensada  la  parte  casuística 
en  proposiciones  generales,  está,  en  cambio,  avalorado  con  decisiones 
de  la  Santa  Sede,  luminosas  sentencias  de  célebres  moralistas  y  copio- 
sísimas notas  que  ilustran  puntos  difíciles  y  oscuros,  sin  alterar  las  pro- 
porciones del  texto. 

Teniendo  en  cuenta  que  lo  único  que  le  suele  quedar  al  estudiante 
de  esta  asignatura,  al  cabo  del  curso  académico,  son  los  principios  fun- 
damentales y  la  doctrina  general,  y  siendo  de  incumbencia  del  profesor 
hacer  las  aplicaciones  de  los  principios  para  resolver  casos  morales  en 
la  cátedra,  nos  atrevemos  á  decir  que,  si  no  para  nuestros  Seminarios, 
donde  también  se  propende  á  los  textos  voluminosos,  para  los  de  la 
América  Latina  les  vendrá  de  perlas  este  compendio.  ¿Será  un  adelan- 
to exponer  la  casuística  en  síntesis  prácticas?  Si  así  es,  no  podemos  me- 
nos de  elogiar  con  entusiasmo  y  dar  sincero  pláceme  al  sabio  Cardenal 
Vives;  y  en  todo  caso,  parécenos  que  un  libro  de  texto  así  corriente  y 
desembarazado  de  obstáculos,  por  los  que  había  de  saltar  el  alumno,  se 
le  hará  á  éste  más  fácil  y  más  ameno,  ofreciéndole  la  ventaja  de  no  dis- 
traer su  atención  con  la  copia  de  citas  y  enumeración  de  autores,  ni 
fatigar  su  memoria  con  las  preguntas  y  respuestas  en  que  se  proponen 
los  casos.  Está  escrita  esta  obra  en  lenguaje  correcto  y  claro  y  en  esti- 
lo corriente  y  armonioso,  de  suerte  que  su  lectura,  no  sólo  no  cansa, 
sino  que  atrae  5^  enamora.  Su  piadoso  autor,  amante  fervoroso  de  la 
vSantísima  Virgen,  y  devoto,  al  parecer,  de  la  Madre  del  Buen  Consejo, 
cuya  bellísima  imagen  lleva  esta  Teología  en  su  frontispicio,  ha  consa- 
grado su  obra  á  la  Reina  de  los  cielos,  á  quien  dirige  al  fin  de  cada  ca- 
pítulo ardorosas  plegarias  de  los  más  célebres  escritores  marianos.— 
P.  Francisco  Marcos. 


CuRsus  Theologl^.  Moralis  programmati  coUationum  de  Theologia 
Morali  a  Clero  pampilonensis  Dioeceseos  habitarum  accommodatus, 
et  juxta  hodiernam  doctrinara  dispositus  ab  Eustachio  Jaso  et  Gil, 
Sacrse  Theologiae  Doctore  in  Seminario  conciliari  pampilonensi  Rec- 
toris  Vices  gerente  et  Theologiae  Fundamentalis  professore.  Vol.  iv 
et  VI.— Quaesita  continens  pertinentia  ad  annum  1882-1884. —En  4.^^ 
de  181  y  235  páginas  respectivamente.  —  Ex  tipographia  Nemesii 
Aramburu,  1932.- Pampilona. 
En  otra  ocasión  hemos  hablado  ya  del  Cuvsus  T¡ieolog¿ce  Moralis, 

dado  á  luz  por  el  Sr.  Jaso  y  Gil.  Hoy  tenemos  á  la  vista  los  volúme- 
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nes  IV  y  vi  de  la  misma  obra,  en  los  cuales  trata  el  autor  de  los  Sacra- 
mentos en  «general,  del  Bautismo,  de  la  Confirmación,  de  la  Eucaristía, 
del  sacramento  de  la  Penitencia,  de  las  obligaciones  de  los  párrocos, 
de  la  Extremaunción  y  del  sacramento  del  Orden.  Ninguna  cosa  es- 
pecial hemos  notado  en  ellos  que  en  bueno  ó  en  mal  sentido  pudiera 
inclinar  el  dictamen  emitido,  según  se  ha  dicho,  en  número  anterior. 
Nada,  pues,  añadiremos  ahora,  limitándonos  solamente  á  recomendar 
al  público  una  obra  que,  si  no  de  gran  originalidad,  contiene  en  cambio 
en  nutrido  compendio  todo  lo  referente  á  las  cuestiones  más  comunes  y 
ordinarias  de  la  Teología  Moral.  Con  todo,  antes  de  terminar  notare- 
mos un  defectillo  que  la  primera  vez  se  nos  olvidó,  y  es  la  extremada 
sencillez  del  latín  y  lo  inarmónico  y  desencajado  de  algunas  frases. 
Cierto  que  en  libros  de  este  género  nunca  se  podrá  exigir  un  latín  muy 
escogido;  pero  también  es  verdad  que  á  la  presente  obra  no  le  vendría 
mal  un  poquito  más  de  aliño  y  concierto  en  la  construcción  de  la  fra- 
se.—P.  B.  Gamela. 


La  Question  biiílique  chez  les  catholiques  de  Frunce  cm  XIX.^  sii'clc, 
par  Albert  Houtin.— París,  1902.— Un  tomo  de  324  págs. 

Libro  de  notable  erudición  y  de  lectura  interesante,  la  obra  del  se- 
ñor Houtin  constituye  una  razonada  y  elevada  crítica  del  movimiento 
apologético  de  la  Biblia  entre  los  católicos  franceses  durante  la  pasa- 
da centuria.  Describe  el  autor  las  diversas  vicisitudes  y  evoluciones 
por  que  ha  pasado  la  apología  bíblica  en  determinadas  cuestiones  de 
carácter  científico,  crítico  y  exegético,  así  como  el  contraste  que  en 
dichas  controversias  han  presentado  los  dos  bandos  de  apologistas  ca- 
tólicos, intransigentes  unos,  concesionistas  otros,  originando  la  confu- 
sión en  la  teología  y  en  la  exégesis.  Aunque  el  autor  parece  desempe- 
ñar el  oficio  de  simple  relator  de  los  hechos,  no  nos  atrevemos  á  afir- 
mar su  absoluta  imparcialidad,  pues  en  casi  todos  los  puntos  contro 
vertidos  se  traslucen  sus  simpatías  hacia  el  bando  concesionista,  aun 
tratándose  de  teorías  é  hipótesis  que,  en  nuestro  humilde  juicio,  son 
todavía  muy  aventuradas  y  no  del  todo  conformes  con  las  instruccio- 
nes ^manadas  de  la  Santa  Sede  en  estos  últimos  tiempos.  vSea  como 
quiera,  el  libro  del  Sr.  I  ioutin  merece  ser  leído  y  pensado  por  todos  los 
que  deseen  orientarse  bien  en  las  cuestiones  crítico-exegéticas  de  la 
Biblia  relacionadas  con  las  teorías  é  investigaciones  de  la  ciencia;  pues 
el  menor  fruto  que  se  podrá  sacar  de  la  lectura  de  esta  obra  será  un. 
aviso  prudencial,  que  sirva  de  norma  á  los  católicos  para  evitar  dos 
extremos  igualmente  peligrosos  á  la  Religión,  cuales  son  la  intransi- 
gencia excesiva  y  la  exagerada  condescendencia  con  ciertas  teorías 
modernas. -^/^  //  del  Val. 
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Del  Hombre  en  el  orden  psicológico,  en  el  religioso  y  en  el  social, 
por  Rafael  Fernández  Concha.— Santiago  de  Chile,  imprenta  de  Emi- 
lio Pérez  L.  (Catedral,  1031),  I900.-Tomos  i  (xiH-872)  y  ii  (173-f331) 
páginas  de  notas  en  4.^  mayor. 

"Hacía  falta  una  obra  (en  Chile),  dice  el  Sr.  Antúncz  en  el  Informe, 
en  que  se  encontrasen  tratadas  fundamentalmente  las  verdades  del 
orden  filosófico,  religioso  y  social  que  interesan  al  hombre  para  llegar 
á  adquirir  una  fe  verdaderamente  ilustrada,  como  conviene  en  los  tiem- 
pos presentes,  en  que  la  lucha  con  el  Catolicismo  se  ha  situado  en  el 
terreno  de  la  razón  y  de  la  ciencia.„  Que  el  libro  del  Sr.  Fernández 
Concha  satisface  cumplidamente  á  esa  necesidad,  no  admite  género  de 
duda,  si  con  detención  se  examina,  no  ya  la  aceptación  con  que  los 
hombres  de  saber  le  recibieron,  sino  la  oportunidad  de  este  estudio 
apologético,  y,  más  que  todo,  el  mérito  intrínseco  de  la  obra,  que  se  im- 
pone por  sí  mismo  sin  necesidad  de  encomios  ni  anuncios  ampulosos. 
Encerrar  en  una  nota  biográfica  la  síntesis  de  los  puntos  que  compren- 
de, es  difícil,  si  no  imposible,  por  la  amplitud  y  número  de  las  cuestio- 
nes que  trata,  y  por  la  abundancia  de  datos  y  razones  con  que  las  ilus- 
tra y  confirma.  Considera  al  hombre,  en  la  primera  parte,  en  su  natu- 
raleza espiritual  y  corpórea;  expone,  para  esclarecimiento  de  ésta,  los 
diversos  sistemas  ideados  sobre  la  esencia  de  los  cuerpos,  adoptando  la 
explicación  escolástica;  luego  trata  del  origen  de  la  vida,  cuya  defini- 
ción bien  pudiera  ser  más  clara;  del  alma,  como  principio  vital  é  infor" 
mativo  del  cuerpo,  su  vida  racional  y  sus  destinos  futuros.  El  hombre 
religioso  es  objeto  de  la  segunda  parte,  asunto  de  más  trascendencia  y 
necesidad.  El  estudio  de  la  Religión  en  general,  la  revelación,  como 
posible  3'  necesaria,  su  armonía  con  la  ciencia  y  la  refutación  de  los 
errores  que  divinizan  ó  anulan  la  razón,  el  racionalismo  y  tradiciona- 
lismo, forman  la  introducción  al  tratado  de  la  existencia  de  Dios,  dogma 
fundamental  contra  el  que  se  dirigen  los  esfuerzos  de  la  impiedad. 

El  Sr.  Fernández  Concha  ha  comprendido,  como  hábil  polemista 
que  es,  toda  la  importancia  de  esta  verdad,  y  sin  duda  por  esto  puso 
especial  empeño  en  evidenciarla  con  copia  de  razones,  vigorosa  mues- 
tra de  un  talento  cultivado  en  el  estudio  de  la  metafísica  y  conocedor 
de  las  necesidades  y  tendencias  modernas  de  los  corifeos  del  indiferen- 
tismo y  demás  enemigos  que  intentan  desentenderse  de  la  idea  de  Dios, 
porque  les  estorba.  Contiene,  además,  la  obra  que  analizamos,  pruebas, 
bien  elegidas,  en  favor  de  la  autenticidad,  veracidad  y  divinidad  de  la 
Sagrada  Escritura,  disertaciones  sobre  los  misterios  altísimos  de  la 
Trinidad,  Encarnación,  Redención  y  Eucaristía,  con  más  trataditos 
dedicados  á  la  elevación  de  la  naturaleza  humana  al  orden  sobrenatu- 
ral, el  pecado  original}^  sus  consecuencias,  la  gracia,  "el  cielo  con  sus 
goces  y  el  infierno  con  sus  penas  eternas,,...  con  esto  completa  el  autor 
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su  plan  de  considerar  al  hombre  en  el  estado  religioso,  ó  más  bien,  la 
exposición  de  las  verdades  religiosas  más  importantes  á  que  ha  de 
asentir  el  hombre.  La  tercera  y  última  parte  está  dedicada  al  estudio 
del  hombre  como  ser  sociable,  en  su  triple  aspecto,  sociedad  doméstica, 
civil  y  religiosa.  Como  fundamento  de  la  sociedad  del  hogar,  trata  el 
autor  del  sacramento  del  Matrimonio,  su  naturaleza,  efectos  y  obliga- 
ciones religiosas  y  civiles;  el  origen  de  la  autoridad,  sus  limites,  refu- 
tación del  socialismo  é  individualismo,  etc.,  y,  por  fin,  la  Iglesia,  su  ori- 
gen y  relaciones  con  la  autoridad  civil:  331  páginas  de  nutrida  impre- 
sión, consagradas  anotas  y  aclaraciones  de  algunos  conceptos  emitidos 
en  el  texto,  notas  muchas  de  ellas  consistentes  en  párrafos  sacados  de 
autores  de  nombradla,  completan  el  tomo  segundo  de  la  obra. 

¿Qué  decir  del  trabajo  del  Sr.  Fernández  Concha?  Los  asuntos  en  él 
ventilados,  nos  son  conocidos  aunque  imperfectamente,  por  el  anterior 
sumario:  son  importantes  sin  duda,  y  cúmplenos  decir,  con  la  impar- 
cialidad más  desinteresada,  que  si  bien  no  reúne  condiciones  la  obra 
para  ser  considerada  como  la  última  palabra  de  la  ciencia,  ni  entraña 
un  nuevo  paso  de  avance  en  el  campo  del  progreso,  también  lo  es  que 
la  adornan  excelentes  dotes.  En  primer  lugar,  puede  decirse  de  ella 
que  es  un  arsenal  copiosísimo  de  asuntos  pertenecientes  á^casi  todas  las 
ciencias,  lo  cual  no  deja  de  ser  digno  de  alabanza,  pues  reunir  esa  in- 
mensa y  variadísima  cantidad  de  asuntos,  esclarecerlos  conveniente- 
mente con  datos  y  noticias,  supone  mucha  lectura  y  amplitud  de  cono- 
cimientos, por  lo  cual  juzgamos  ha  de  ser  útil  como  libro  de  consulta  al 
sacerdote  y  al  profesor.  Pero  el  mérito  más  notable  es,  á  nuestro  jui- 
cio, la  exposición  metódica,  reposada,  clarísima,  que  el  Sr.  Fernández 
Concha  ha  sabido  hacer  de  los  puntos  que  trata,  y  el  atractivo  que  ha 
sabido  darles.  Recrea  y  convence:  recrea,  por  su  estilo  llano,  nada 
árido  en  su  sencillez,  aunque  sean  de  lamentar  algunos  americanismos 
y  tal  cual  giro  de  sabor  inglés;  y  convence,  merced  al  nervio  y  clari- 
dad de  la  argumentación  rigurosamente  filosófica.— P.  L.  Conde. 


JL  Cakdixale  Newmax.— P.  Giovanni  Semeria,  Barnabita.— Lezione 
inaugúrale  dell'anno  scolastico  1901-1902  per  la  Scuola  Superiore  di 
Religione  in  Genova. -Roma,  Federico  Pustet,  MCMII.  (1902).— Un 
folleto  de  63  págs.  en  8.*^  francés  prolongado,  impresión  lujosa. 

El  nombre  ilustre  del  sabio  autor  de  las  Lecturas  histórUo-artlstico- 
reliaiosas  es  más  que  suliciente  recomendación  del  presente  folleto. 
Prescindiendo  del  renombre  del  autor,  la  obra  es  un  resumen  ordenado 
de  la  conversión  y  hechos  más  relevantes  del  cardenal  Xewman,  de  la 
influenciado  sus  escritos  y  significación  para  la  Iglesia  ^Xk:  Inglaterra, 
de  su  preciosa  vida. 
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Nada  más  bello  que  el  cuadro  de  la  vida  del  ilustre  Cardenal,  traza- 
do magistralmente  por  el  P.  Semeria.  Destácase  la  figura  de  Newman 
con  sus  dudas  religiosas  primero  ,  como  otro  Agustín ,  sus  luchas 
interiores  entre  la  gracia  3'  las  doctrinas  fatalistas  de  Cal  vino,  sembra- 
das por  su  madre  (de origen  francés)  en  el  alma  del  futuro  Cardenal, 
su  conversión  al  Catolicismo,  sus  proyectos  de  reorganización  eclesiás- 
tica y  aquella  vasta  mirada  con  que  abrazaba  los  problemas  vitales  del 
porvenir  católico  en  Inglaterra.  Curiosas  notas  ilustran  el  asunto,  al- 
gunas tan  eruditas  como  la  referente  al  supuesto  antagonismo  entre 
Newman  y  ^lanning  ,  oposición  que,  dado  caso  que  existiera  y  hasta 
estuviera  más  ó  menos  fundada  en  la  diversidad  de  caracteres,  nunca 
rebasó  los  lindes  señalados  por  la  caridad;  y  donde,  finalmente,  vindica 
su  nombre  de  reformista  peligroso  y  extremado  concesionista:  "New- 
man, dice  el  P.  Semeria,  no  tuvo  miedo  al  dogma,  y  es  inexacto  el  de- 
cir que  pretendiese  reducirle  á  sus  mínimos  térm,inos;  lo  que  intenta- 
ba-era  reducir  el  dogma  á  sus  términos  y«síos."  Para  terminar,  dire- 
mos que  el  presente  discurso  es  digno  de  ocupar  puesto  honroso  en  el 
numeroso  y  rico  catálogo  de  las  obras  del  barnabita  Juan  Semeria.— 
P.  L.  Conde. 


l^^EDE  E  SciENZA.— Núm.  10.—//  culto  estemo  della  Cliiesa  Catholica, 
per  il  P.  Giuseppe  María  Roberti,  Mínimo.— Roma,  Federico  Pustet 
1902,  en  8.^  rústica  de  109  páginas,  igual  en  todo  á  los  anteriores  vo- 
lúmenes de  la  benemérita  Fede  é  Scienza,  0,80  pta. 

Los  que  por  sus  ocupaciones  y  estudios,  por  sus  empleos  ó  vocación 
no  puedan  dedicarse  á  recorrer  las  bellas  páginas  de  la  reina  de  todas 
las  ciencias,  la  Teología;  aquellos  también  que  en  sus  juveniles  años 
bebieron  con  la  leche  materna  multitud  de  preocupaciones  contra  el 
culto  de  la  Iglesia,  y  todos  los  que,  ora  en  la  conversación,  en  el  libro 
ó  en  el  periódico  han  oído  repetir,  hasta  el  fastidio,  los  nombres  de 
paganos  é  idólatras,  dirigidos  con  el  laudable  propósito  de  probar  ser 
falsa  la  Iglesia  católica,  contra  sus  manifestaciones  externas  del  culto 
en  las  procesiones  y  veneración  de  reliquias,  en  las  genuflexiones  é  in- 
censación de  la  cruz;  en  una  palabra,  los  que  por  ignorancia  ó  malicia 
juzgan  idólatra  el  culto  externo  de  la  Iglesia,  debieran  leer,  con  el  es- 
pacio que  requiere  el  asunto,  el  librito  del  P.  Roberti,  y  seguros  esta- 
mos que  su  lectura  les  entraría  en  provecho,  de  no  cerrar  con  pertina- 
cia los  ojos  á  la  luz  del  mediodía.  En  El  culto  externo...  hallarían,  aun- 
que breve,  una  sencillísima  exposición  de  los  fundamentos  teológicos  y 
racionales,  con  más  un  compendio  bien  trazado,  sobre  la  historia  y 
utilidad  del  culto  externo;  otros  dos  trataditos,  el  uno  resolviendo  las 
objeciones  opuestas  á  la  Iglesia  por  los  protestantes  y  racionalistas,  y 
el  siguiente  sobre  liturgia  y  formas  principales  del  culto  completan  la 
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obrita  del  P.  Roberti.  Nada  añadiremos  á  lo  dicho  en  otra  ocasión  so- 
bre la  utilidad  de  la  biblioteca  Fe  y  Ciencia^  ni  sobre  el  beneficio  ver- 
daderamente caritativo  hecho  á  la  Iglesia  por  el  benemérito  editor  se- 
ñor Pastet  di\'ulgando  estas  pequeñas  semillaa  de  buena  y  sana  doctri- 
na—P.  L,  Conde. 


La  Psicología  de  la  creenxia  según  Algazel,  por  el  Sr.  Asín.— 29  pá- 
ginas en  4.^— Zaragoza,  1902. 

Bien  conocido  ya  el  Sr.  Asín  de  las  personas  sabias,  no  necesitamos 
encarecer  ni  ponderar  el  presente  folleto  para  dar  á  conocer  sus  dotes 
especiales  que  le  acreditan  de  sabio  orientalista  y  pensador  profundo. 
En  él  ha  reunido  los  artículos  publicados  en  la  Revista  de  Aragón, 
donde  trata  de  vindicar  para  Algazel,  si  no  el  sistema  de  la  psicología 
contemporánea  en  lo  que  tiene  de  tal,  desde  Reid  y  Dugal  Stewart,  ins- 
pirados en  el  psicologismo  cartesiano  y  en  el  método  inductivo  de  Ba- 
con,  por  lo  menos  lo  que  tiene  de  "labor  y  trabajo.,.  Después  de  exami- 
nar el  carácter  escéptico  de  Algazel  y  sus  tendencias  á  simplificar  las 
doctrinas  del  Islam,  concluye  notando  las  coincidencias  de  Pascal, 
Spencer,  Bautain  y  Leibnitz  con  las  doctrinas  del  filósofo  oriental. - 
P.  P.  Blanco  Soto. 


OTRAS  PUBLICACIONES 

—Observaciones  meteorológicas  efectuadas  en  el  Observatorio  de 
Madrid  durante  los  años  1898  y  1899.— Madrid,  Imprenta  de  A.  Santa- 
rén,  1902.-En  4,°  de  482  páginas. 

—Bases  de  puericultura.  Discurso  de  turno  leído  por  el  Dr.  D.  Juan 
\'iura  y  Carreras  en  la  sesión  pública  inaug-ural  celebrada  por  la  Real 
Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de  Barcelona  el  día  30  de  Enero 
de  1902. -Barcelona,  Sucesor  de  F.  Sánchez,  1902.— En  4.«  de  38  pá- 
ginas. 

—Cayetano  Soler,  Pbro.  Las  soluciones  prácticas  del  problema  so- 
cial — Barcelona,  Juan  Gili,  1902.— En  12.°  de  60  páginas. 

—L'equilibri  en  la  gerarquia  industrial.  Carta  que  escriu  ais 
amos  y  obrers  industriáis  de  sa  jurisdicció  lo  Bisbe  de  Vich.— Vich, 
Viuda  de  R.  Anglada,  1902.— En  8.°  de  37  páginas. 

—  Un  caso  de  conciencia,  por  D.  Ramiro  F.  V'albuena.—  X'alkidolid, 
José  Manuel  de  la  Cuesta,  1902.— En  4.°  de  37  páginas. 
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SUMARIO:  Radioconductores  de  contactos  singulares.— Res^istra- 
dor  automático  de  descargas  eléctricas  en  las  tempestades.— 
Más  sobre  los  cuerpos  radioactivos.— Visión  á  través  de  cuerpos 
opacos.— Las  lecitinas. 

La  importancia  capital  que  para  la  telegrafía  sin  hilos  encierra  el 
órgano  revelador  de  las  ondas  hertzianas,  explica  la  serie  de  investi- 
gaciones que  vienen  practicándose,  con  el  fin  de  obtener  en  el  relé  del 
aparato  receptor  las  condiciones  de  sensibilidad,  restablecimiento  fácil 
y  seguro  de  la  resistencia  y  regularidad  en  el  funcionamiento.  El  tubo 
de  limaduras  metálicas  ofrece,  entre  otros  inconvenientes,  el  de  cons- 
tituir un  conjunto  de  resistencias  elementales  en  serie,  donde,  por  con- 
sig-uiente,  se  suman  los  resultados  de  los  contactos  imperfectos,  con  la 
desfavorable  circunstancia  de  afectar  simultáneamente  á  los  dos  elec- 
trodos. De  aquí  que  la  energía  excitadora  se  reparta  en  considerable 
número  de  obstáculos,  y  la  sensibilidad  del  radioconductor  quede  dis- 
minuida y  aun  anulada  por  completo  para  ondas  débiles.  No  á  otra 
causa  obedecen  quizá  muchas  de  las  anomalías  observadas  en  las  ex- 
periencias de  telegrafía  sin  hilos,  cuando  se  utiliza  en  ellas  el  radio- 
conductor  de  Branly.  El  mismo  físico,  que  ha  estudiado  como  nadie  las 
variaciones  de  conductibilidad  de  las  sustancias  aisladoras,  se  ha  visto 
conducido  en  el  curso  de  sus  investigaciones  por  un  proceso  tan  natu- 
ral como  lógico,  al  estudio  de  los  radioconductores  de  contacto  único; 
y  las  ventajas  que  con  ellos  se  consiguen,  se  hallan  perfectamente  de- 
mostradas por  multitud  de  experiencias  comparativas.  Una  débil  chis- 
pa que,  con  radioconductores  de  contacto  único,  basta  para  establecer 
la  conductibilidad  de  una  manera  regular  y  constante  á  distancias 
mayores  de  treinta  metros  y  sin  necesidad  de  antenas,  resulta  ineficaz 
en  idénticas  circunstancias  si  se  emplean  tubos  de  limaduras,  aun  es- 
cogiendo entre  éstos  los  de  mayor  sensibilidad.  El  hecho  que  sirve  de 
base  á  los  nuevos  radioconductores  es  el  siguiente:  si  se  unen  las  extre- 
midades de  los  reóforos  de  un  elemento  de  pila  á  discos  ó  esferas  de 
acero  ú  otro  metal  pulimentado,  el  contacto  en  estas  condiciones  ofrece 
una  resistencia  al  paso  de  la  corriente,  que  desaparece  bajo  la  inñuen- 
cia  de  una  onda  eléctrica,  y  se  reconstituye  de  nuevo  por  la  acción  de 
un  ligero  choque. 

Idénticos  efectos  se  obtienen  con  varillas  cilindricas  de  cobre  super- 
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puestas  en  cruz,  ó  con  una  varilla  que  descanse  verticalmente  sobre  un 
plano  de  acero,  si  las  superficies  de  contacto  han  sido  previamente  oxi- 
dadas ó  pulimentadas,  ó,  también,  recubiertas  de  una  capa  de  óxido 
después  del  pulimento.  El  aparato  de  que  Branly  se  ha  servido  en  sus 
experiencias,  consiste  en  una  especie  de  pequeño  trípode  formado  por 
un  disco  y  tres  varillas  metálicas  de  la  misma  sustancia,  verticales  y 
paralelas,  cuyas  extremidades  inferiores,  de  unos  dos  milímetros  de 
diámetro,  habían  sido  pulimentadas  y  oxidadas.  Uno  de  los  reóforos  de 
la  pila  se  fijaba  al  citado  disco  y  el  otro  á  una  plancha  de  acero  bruñi- 
do sobre  la  que  descansaban  libremente  las  varillas  constituyendo  tres 
contactos  imperfectos  asociados  en  cantidad  y  dependientes  sólo  del 
primero  de  los  eloctrodos.  Con  esta  disposición  ha  logrado  el  mencio- 
nado físico  graduar  la  resistencia  al  paso  de  la  corriente,  aumentando 
el  número  de  contactos,  y  demostrar  que  en  la  mayoría  de  los  casos 
la  sensibilidad  del  receptor  y  el  voltaje  de  la  corriente  del  circuito  se 
hallan  en  relación  inversa.  El  estudio  del  radioconductor  ha  entrado 
así  en  un  campo  de  experimentación  ordenada  y  metódica,  donde  es 
fácil  seguir  en  todos  sus  detalles  el  funcionamiento  y  precisar  las  cau- 
sas de  regularidad  é  inconstancia,  defectos  principales  de  que  adolece 
la  telegrafía  sin  hilos. 

—Al  mismo  tiempo  que  Branly  llevaba  á  cabo  las  investigaciones  de 
que  hemos  hecho  mérito,  utilizaba  Schreiter  en  el  Observatorio  de  Ka- 
locsa  un  radioconductor  de  contacto  único  para  registrar  automática- 
mente las  descargas  eléctricas  de  las  tempestades.  Entre  los  diversos 
aparatos  de  este  género  que ,  tomando  por  tipo  el  del  profesor  ruso 
M.  Popof  f ,  se  han  ideado  desde  hace  años,  ninguno  seguramente  tan  sen- 
cillo, seguro  y  de  escaso  coste  como  el  que  á  continuación  describimos. 
En  el  circuito  abierto  de  un  elemento  de  pila  Meidinger  se  intercala  un 
pequeño  carrete  de  hilo  de  0,2"^"^  de  diámetro,  cuya  resistencia  sea  de 
unos  cien  omios;  y  dentro  del  mismo  carrete  se  dispone  como  en  los 
galvanómetros  multiplicadores  una  aguja  imanada  móvil  sobre  un 
pivote,  la  cual  permanece  en  la  dirección  del  meridiano  magnético,  mo- 
dificada por  la  correspondiente  declinación,  mientras  no  circula  la  co- 
rriente de  la  pila;  pero  se  desvía  cuando  ocurre  esto  último,  viniendo  á 
tocar  sus  extremidades  en  dos  topes  de  cobre  verticales,  á  los  que  van 
unidos  los  reóforos  de  un  segundo  circuito  destinado  al  funcionamiento 
de  un  timbro.  El  radioconductor  consistente  en  dos  agujas  de  coser 
superpuestas  en  cruz,  se  halla  colocado  s()brt  la  cubierta  del  timbre 
en  disposición  de  cerrar  el  circuito  de  la  pila.  Mientras  el  potencial  de 
la  corriente  que  ha  de  pasar  por  el  hilo  del  carrete  no  exceda  de  un 
voltio,  (¡Kunstaiu  laque  se  consigna  por  medio  de  un  reductor  ó  shunt, 
la  resistriK  ia  ch  1  contacto  imperfecto  de  las  agujas  inKTrnmpe  la  co- 
rriente (](  I  (  1(  iiK  uto  Meidinger;  pero  desde  el  instanu  i  n  nuc  una  onda 
eléctrica,  dcKnninaTulo  una  diícrciiiia   de  potciu'ial    en  los    puntos  de 
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contacto  de  las  agujas  rompa  el  equilibrio  establecido,  la  corriente  cir- 
cula por  el  hilo  del  carrete;  la  aguja  imanada  se  desvía  de  su  posición 
hasta  tocar  los  topes  cerrando  el  segundo  circuito;  entra  el  timbre  en 
actividad,  y  sus  sacudidas  devuelven  la  resistencia  al  radioconductor 
que  persevera  hasta  la  llegada  de  una  nueva  onda.  Se  puede  hacer  va- 
riar la  presión  de  las  agujas  desde  la  cantidad  más  pequeña  hasta  seis 
gramos,  sin  que  por  eso  se  adviertan  irregularidades  en  el  funciona- 
miento. Particularidad  digna  de  notarse  es  la  de  que  el  radioconductor 
adquiere  la  conductibilidad,  aun  aislado  completamente  de  los  reóforos 
de  la  pila  por  la  chispa  sacada  de  un  elecróforo  ó  por  las  vibraciones 
de  un  sonido  muy  agudo,  de  modo  que  al  unirle  de  nuevo  á  los  electro- 
dos la  corriente  pasa  sin  dificultad.  Instalado  convenientemente  este 
aparato  en  un  observatorio  meteorológico,  las  ondas  hertzianas  que 
proceden  de  descargas  tempestuosas  indican  la  existencia  de  éstas  en 
un  radio  de  cien  kilómetros.  En  España,  D.  J.  J.  Landerer  ha  llegado, 
por. un  procedimiento  del  todo  diferente,  á  aumentar  el  radio  de  obser- 
vación hasta  240  kilómetros.  El  sistema  del  astrónomo  español  exige 
el  tendido  de  una  línea  aérea  de  algunos  centenares  de  metros,  unida 
á  tierra  y  en  combinación  con  ^un  galvanómetro  Desprez-d'Arsonval, 
de  los  más  sensibles. 

—Recogiendo  en  otra  revista  las  observaciones  más  notables  refe- 
rentes á  los  cuerpos  radioactivos,  hicimos  constar  la  propiedad  que 
tienen  las  sales  de  barioradífero  de  comunicar  su  radioactividad  á  otras 
sustancias.  También  quedó  dicho  en  otro  lugar  que  las  radiaciones  de 
las  mencionadas  sustancias  descargan  como  los  rayos  Roentgen  los 
cuerpos  electrizados,  hecho  que  se  atribuye  á  la  conductibilidad  que 
comunican  al  aire.  Últimamente  M.  y  Mme.  Curie  han  demostrado  que 
electrizan  á  los  cuerpos  que  se  hallan  en  estado  neutro.  Supongamos 
que  se  pone  en  comunicación  con  un  electrómetro  un  disco  metálico 
recubierto  de  una  delgada  capa  de  parafina,  para  evitar  las  pérdidas  de 
electricidad  en  el  aire  ambiente,  y  coloquemos  luego  debajo  del  disco 
una  pequeña  cantidad  de  bario  radífero;  al  poco  tiempo  el  electrómetro 
indicará  la  carga  de  electricidad  negativa  acumulada  bajo  la  sustancia 
aisladora.  Las  radiaciones  de  la  sal  parecen  conducir,  á  través  de  la 
parafina,  partículas  de  materia  electrizada  negativamente.  Quizá  esta 
supuesta  transmisión  de  materia  se  reduce  á  comunicación  de  movi- 
miento, dada  la  circunstancia  de  verificarse  á  través  de  capas  en  ma- 
teria ponderable  de  gran  espesor;  aparte  de  que  no  se  comprende  cómo 
una  cantidad  tan  insignificante  de  materia  emitida  (y  así  debe  de  ser, 
porque  la  pérdida  de  peso  observada  en  el  espacio  de  cuatro  meses  es 
inapreciable),  no  se  explica,  decimos  ,  que  pueda  producir  efectos 
tan  enérgicos. 

Hay  aquí  un  verdadero  enigma,  cuyo  esclarecimiento  está  llamado 
á  influir  poderosamente  en  el  crédito  de  teorías  hoy  corrientes  en  la 
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ciencia.  Porque  aun  aceptada  la  segunda  hipótesis,  se  puede  preguntar: 
los  átomos  de  los  cuerpos  radioactivos,  ¿son  transformadores  de  la 
energía  que  toman  del  ambiente,  ó  emiten  sólo  la  que  ellos  poseen  en 
estado  potencial?  Si  lo  primero,  la  radioactividad  podría  conservarse 
indefinidamente  sin  alteración  sensible,  y  así  lo  confirman  repetidas  ob- 
servaciones; pero  la  energía  tomada  al  medio  ambiente  debe  dejar  sen- 
tir en  éste  sus  efectos,  cosa  hasta  ahora  no  comprobada;  si  lo  segundo, 
ora  se  adopte  la  teoría  de  la  emisión,  ora  la  vibratoria  ó  de  las  ondula- 
ciones, la  radioactividad  disminuiría  de  un  modo  notable,  en  relación 
con  las  modificaciones  que  determina,  y,  no  obstante,  los  hechos  de- 
muestran todo  lo  contrario.  Los  experimentadores  más  autorizados, 
MM.  Curie  y  Crookes,  se  inclinan  á  explicar  los  principales  fenómenos 
observados  por  la  emisión  de  partículas  de  una  pequenez  infinitesimal. 
Crookes  insiste  además  en  que  los  cuerpos  radioactivos  emiten,  como 
los  que  no  lo  son,  porciones  de  su  propia  sustancia  capaces  de  obrar 
sobre  el  sentido  de  la  vista  en  determinadas  condiciones,  de  igual  suerte 
que  las  emanaciones  olorosas  sobre  el  olfato.  Para  el  célebre  inventor 
del  radiómetro,  que  siempre  ha  mirado  con  simpatía  la  hipótesis  de  su 
compatriota  Newton,  la  electricidad  misma  es  una  sustancia  material 
compuesta  de  partículas  sumamente  tenues,  á  que  da  el  nombre  de 
í'lectrons,  los  cuales  son  también  elementos  constitutivos  de  la  materia 
radiante  y  de  los  rayos  Roentgen.  Estas  ideas  del  experimentador  in- 
glés, expuestas  con  ocasión  de  sus  estudios  sobre  la  radioactividad,  re- 
sucitan de  nuevo  la  hipótesis  de  la  emisión,  abandonada  por  la  genera- 
lidad de  los  físicos  y  matemáticos  de  la  pasada  centuria.  ¿Estará  real- 
mente en  ella  la  clave  de  los  misteriosos  fenómenos  de  los  cuerpos 
radioactivos,  siendo  preciso  recomenzar  la  construcción  del  edificio  tan 
laboriosamente  levantado  sobre  la  hipótesis  de  las  ondulaciones?  Si  así 
sucediera,  habría  que  repetir  una  vez  más,  con  Arturo  Loth,  que  la 
ciencia  con  que  de  tal  modo  se  nos  aturde  los  oídos,  y  á  la  que  con 
tanta  hinchazón  se  invoca  para  combatir  los  dogmas  de  la  fe,  no  es 
otra  cosa  que  el  establecimiento  de  hechos  más  ó  menos  ciertos  y  de  su 
coordinación  con  teorías  más  ó  menos  probables.  Añadamos  nosotros 
que  una  ciencia  de  esta  naturaleza,  desprovista  de  principios  fijos,  que 
edifica  sobre  cimientos  que  juzga  inconmovibles,  hasta  que  un  descu- 
brimiento inesperado  viene  á  agrietar  el  lecho  en  que  descansan  los 
primeros  sillares  y  deja  entrever  á  corta  distancia  el  polvo  amarillento 
y  movedizo  de  la  arena;  una  ciencia  condenada  al  tmbajo  de  Sísifo, 
sin  poder  jamás  elevar  el  peso  de  sus  investigaciones  á  las  cumbres  de 
la  verdad  definitiva,  carece  de  autoridad  para  establecer  ningún  género 
de  antagonismo  entre  sus  enseñanzas  y  las  verdades  de  la  revelación, 
y  se  halla  incapacitada  para  resolver  los  grandes  problemas  de  la  vida 
humana,  que  son  los  del  orden  moral  y  religioso.  Si,  á  pesar  de  todo, 
se  obstina  en  invadir  dominios  que  no  le  pertenecen,  á  nadie  debe  cul- 
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par  de  que  sus  fracasos  susciten  Brunetiéres  que  la  declaren  en  plena 
bancarrota.  Ignoramos  lo  que  al  ñn  saldrá  de  los  novísimos  fenómenos 
de  los  cuerpos  radioactivos  (radio,  uranio  y  polonio):  por  lo  pronto, 
están  dando  margen  á  que  se  emitan  por  hombres  de  ciencia  aprecia- 
ciones que  indican  gran  desconfianza  en  los  conceptos  fundamentales, 
admitidos  antes  sin  discusión,  sobre  el  modo  de  obrar  de  la  materia. 
Terminamos  esta  nota,  ya  demasiado  extensa,  con  la  noticia  de  que  la 
Academia  de  Ciencias  de  París,  reconociendo  la  importancia  que  en- 
cierra el  estudio  de  la  radioactividad,  fuente  probable  de  ulteriores 
descubrimientos,  destina  veinte  mil  francos  á  la  adquisición  de  un  gra- 
mo de  radio,  con  el  íin  de  distribuirlo  entre  los  físicos  más  ilustres  de 
Francia  y  de  los  demás  países  que  deseen  contribuir  á  completar  los 
trabajos  de  Becquerel  y  MM.  Curie. 

—Sabido  es  que  los  rayos  Roentgen  permiten  distinguir  los  objetos 
que  les  son  menos  permeables  á  través  de  otros  que  lo  sean  en  mayor 
grado,  propiedad  utilizada  por  la  Medicina  y  Cirugía  para  el  diagnós- 
tico de  ciertas  enfermedades  ó  para  la  determinación  del  lugar  del  or- 
ganismo donde  vSe  halla  alojado  un  cuerpo  extraño.  Pero  la  visión  se 
efectúa,  como  con  el  aparato  de  G.  D'Infreville,  transformando  las  ra- 
diaciones invisibles  en  visibles,  mediante  una  sustancia  fluorescente, 
el  sulfato  de  quinina,  el  platinocianuro  de  bario  ú  otras.  El  observa- 
dor percibe  así  en  la  pantalla  reveladora  el  contraste  que  forman  las 
sombras  intensas  proyectadas  en  ella  por  los  objetos  más  opacos  á  las 
radiaciones,  con  las  más  tenues  de  los  que  son  casi  diáfanos  para  las 
mismas;  es  una  visión  indirecta,  que  algunos  denominan  con  bastante 
propiedad  visión  por  sombras.  En  la  relación  que^  sólo  á  título  de  cu- 
riosidad extractamos  del  Cosmos,  y  que  nuestros  lectores  aceptarán 
con  las  reservas  que  estimen  convenientes,  se  trata  de  un  caso  de  vi- 
sión directa  á  través  de  cuerpos  opacos  sin  el  auxilio  de  medios  que 
aumenten  la  longitud  de  onda  de  las  radiaciones  oscuras,  de  modo  que 
la  retina  recibe  la  impresión  de  las  mismas  reflejadas  por  el  agua  de 
depósitos  ó  manantiales  subterráneos.  El  sujeto  dotado  de  tan  extraña 
cualidad  es  una  joven  de  catorce  años,  y  la  ha  poseído  desde  los  tres, 
según  confesión  propia.  Las  experiencias  se  han  repetido  en  el  Colegio 
de  Lazaristas  de  Beyrouth,  en  condiciones  que  no  dejan  lugar  á  la  su- 
perchería, y  siempre  con  éxito.  La  vidente  necesita  que  la  región  so- 
metida á  su  exploración  se  halle  iluminada  por  la  luz  solar;  comienza 
cubriéndose  la  cabeza  con  un  velo  negro  ordinario;  dirige  la  vista  pri- 
mero al  sol  y  después  al  terreno  donde  se  trata  de  averiguar  si  existe 
algún  manantial  ó  corriente  de  agua;  asegnira  luego  que  ve  á  través  de 
las  primeras  capas  del  suelo  hasta  cierta  profundidad,  y,  por  último, 
precisa  las  cantidades  de  agua  que  allí  se  encuentran.  El  corresponsal 
que  comunica  los  hechos  referidos  asegura  que  en  todos  los  casos  se 
comprobó  la  verdad  de  los  datos  suministrados  por  la  joven  en  la  for- 
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ma  expuesta.  De  ser  cierta  semejante  relación,  probaría  que  la  luz  ne- 
i^ra  puede  en  casos  especiales  pasar  á  través  de  los  medios  diáfanos  del 
ojo  é  impresionar  directamente  la  retina. 

—Desígnase  con  el  nombre  de  lecitinasun  o^rupo  de  cuerpos  constituí- 
dos  por  el  ácido  glicerofosfórico  y  otras  sustancias  orgánicas,  la  be- 
taína  y  colina,  el  ácido  esteárico,  oléico,  palmítico,  á  las  que  el  prime- 
ro, por  su  doble  carácter  de  ácido  y  alcohol,  tiene  la  propiedad  de  fijar. 
Hace  algunos  años  que  se  ha  preconizado  su  empleo  en  Medicina  como 
el  medio  más  natural  y  poderoso  de  reparar  en  el  organismo  las  pér- 
didas de  fósforo  producidas  por  el  desgaste  ó  debilidad  congénita  del 
sistema  nervioso,  y  de  combatir,  por  consiguiente,  las  enfermedades 
que  son  consecuencia  de  esa  debilidad.  Los  primeros  experimentos  se 
realizaron  en  animales,  administrando  la  lecitina,  ora  por  la  vía  subcu- 
tánea, ora  por  la  vía  gástrica,  y  los  resultados  evidenciaron  su  influen- 
cia favorable  sobre  la  nutrición.  Vulgarizado  posteriormente  el  uso  de 
tal  medicamento,  se  ha  prescrito  con  éxito  á  los  niños  débiles  para 
robustecerlos,  y  recientes  ensayos  practicados  en  adultos  manifiestan 
que  aun  en  éstos  produce  también  un  aumento  notable  de  estatura  y 
desarrollo  general,  acrecentando  el  número  de  hematíes  y  hemato- 
blastos. 

P.  Juan  Mateos, 
o.  s.  A. 
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(NOTAS  Y  COMUNICACIONES)  (1) 
ABRIL  DE  1902 


Aolaraolones  blbliogrráfloas.— En  el  volumen  de  la  Rcvue  hispani- 
í///^  correspondiente  al  año  1901,  pág.  504,  y  con  el  título  inexacto  de 
Une  regle  des  Dominicains^  texte  castillan  du  XIV^  siécle^  ha  dado  el 
Sr.  Foulché-Delbosc  noticia  y  extractos  de  un  curioso  manuscrito,  cuyo 
conocimiento  interesa  á  la  bibliografía  española  y  va  á  servirnos  de 
pretexto  para  esclarecer  algunos  puntos  más  ó  menos  directamente  re- 
lacionados con  el  asunto.  Ante  todo,  quede  asentado  que  el  texto  de  que 
se  trata  no  es  versión  de  la  Regla  de  los  Dominicos,  sino  de  la  conocida 
Exposición  sobre  la  Regla  de  San  Agustín,  hecha  por  Fr.  Humberto, 
Imberto  ó  Umberto  (que  de  todas  estas  maneras  aj^arece  escrito? ,  na- 
tural de  Romans,  en  el  Delfinado,  quinto  Superior  General  que  fué  de 
la  Orden  de  Predicadores,  y  que,  según  los  PP.  Quetif  y  Echard,  mu- 
rió en  el  año  1277,  no  en  el  1254,  como,  distraídamente  sin  duda,  indica 
el  autor  de  la  mencionada  noticia.  Varias  de  las  obras  latinas  suyas,  ó 
á  él  atribuidas,  corregidas  á  vista  de  los  manuscritos,  las  publicó  en 
París  en  el  siglo  XVI  el  sabio  dominico  portugués  Fr.  Antonio  de 
la  Anunciación,  más  conocido  con  el  nombre  de  Fr.  Antonio  Senense. 
A  nombre  de  Fr.  Humberto  de  Romanis  fígura  también  en  nuestros 
autores  de  bibliografía  un  libro  que  se  dice  Doctrina  ó  Enseñamiento 
de  Religiosos,  traducido  por  un  dominico  de  San  Esteban  de  Salaman- 
ca é  impreso  en  esta  ciudad  en  1546,  y  del  cual  se  había  publicado  ya 
en  el  siglo  XV,  sin  nombre  de  autor,  otra  versión  hecha,  á  lo  que  pa- 
rece, por  un  monje  Jerónimo.  Pero  da  la  casualidad  de  que  este  libro, 
publicado  unas  veces  anónimo  y  otras  á  nombre  de  Fr.  Humberto, 
así  en  el  original  latino  como  en  las  versiones  castellanas,  en  rigor 
ni  es  anónimo  ni  de  Fr.  Humberto,  puesto  que  los  códices  más  antiguos 
examinados  por  los  PP.  Quetif  y  Echard  (2)  señalan  como  autor  legíti- 
mo á  Fr.  Guillermo  Peraldo  ó  Perault,  otro  dominico  ilustre  del  si- 
glo XIII.  No  debió  de  ocultarse  esta  circunstancia  al  P.  Ribas,  quien  al 


(1)  Así  se  titulará  en  adelante  esta  sección,  cuya  importancia  é  interés  no  nos  parecen  su- 
ficientemente indicados  con  el  título  de  Crónica  de  la  Real  Biblioteca  Eicurialense. 

(La  Dirección.) 

(2)  Scriptores  Ordinis  Prcedicalorum .  (Lutetiae,  1719-21),  tomo  i,  púg,  148. 
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comunicar  al  P.  Méndez  noticia  de  la  primera  edición  del  Enseña- 
niiento,  qu€  es  anónima,  le  señalaba,  sin  embargo,  como  autor  al  men- 
cionado Fr.  Guillermo,  si  bien  bautizándole  con  el  nombre  de  Fr.  Gui- 
llen de  Peralta  y  contribuyendo  con  esto  á  involucrar  más  y  más  las  es- 
pecies. A  las  dudas  que  de  las  diferentes  ediciones  surgen,  sobre  todo 
respecto  á  la  paternidad  del  segundo  tratado,  hay  que  agregar  la  con- 
fusión originada  por  la  asombrosa  variedad  de  formas  con  que  apare- 
cen los  nombres  y  los  apellidos  de  los  dos  ilustres  escritores  dominicos. 
Por  eso,  para  orientarnos  en  este  laberinto  y  evitar  en  lo  posible  equi- 
vocaciones que  fácilmente  pueden  ocurrir,  vamos  á  reducir  á  forma  de 
índice  alfabético  de  autores  y¿títulos  anónimos,  algunos  datos  reunidos 
de  aquí  y  de  allá,  incluyendo  al  propio  tiempo  todas  las  referencias  que 
creamos  necesarias  para  concordar  á  los  bibliógrafos  antiguos  y  mo 
demos. 

Anselmas  (Sanctus).— Contemplatio  super  vita  Christi. — Vid.  Pe- 
raldiis  (Fr.  Guilielmus).— Liber  eruditionis  religiosorum,  fol.  169. 

Bonaventnra  (Sanctus).— Ordinarium  vitae  religiosae.— V.  Peral- 
diis  (F.  G.)— Liber  eruditionis  religiosorum,  fol.  177. 

De  qnibus  communiter   debent    conñteri  fratres.  —  V.    Peraldus 
(Fr.  G)— Liber  eruditionis  religiosorum,  fol.  181. 

Doctrina  de  religiosos.  —  V.  Peraldo  (Fr.  Guillermo).  —  Doctri- 
na, etc. 

Dotrina  de  religiosos. =Z>oc/rma,  etc. 

Enseñamiento  de  voWgvoso?».— Doctrina  de  religiosos.— \'.  Peraldo 
(Fr.  Guillermo).— Dotrina,  etc. 

Emditione  principum  (De).— V.  Peraldus  (Fr.  Guil.).— Liber  de 
eruditione  Principum. 

Eruditione  religiosorum  (De).— V . Peraldus  (Fr.  Guil.).— Liber  eru- 
ditionis religiosorum. 

Ernditoriam  religiosorum.  —V.  Peraldus  (Fr.  Guil.).— Ibidem. 

Ouilelmns  Parisiensis  (Dominus). =Peraldíis  (Fr.  Guil.). 

Onilhelmus  Parisiensis  {Dom.).=Peraldus  (Fr.  Guil.). 

Guillermus  Lug^dunensis  (Fr .).=Peraldus  (Fr.  G.). 

Humbertus  (Magistcr),  Generalis  O.   P .—Ronumis  (M.  Fr.  Hum- 
bertus  de). 

Imbertns  ÍM.  br.)=Ro}nauis  [M.  Fr.  fi.  de) 

Institutione  religiosorum  (De).-V.  Peraldus  (Fr.  Guil.).— Liber 
eruditionis  religiosorum. 

Jiménez  (Fr.  Diego),  O.  í*.     \'.  Percudo  [Vv.  rUiillcrmoV  — Doctrina 
de  religiosos. 

Liber  de  eruditione  Principum,  sincn.  auctori^      \     Peraldus  {Vv. 
(Aiil.).— Ibidem. 

Liber  eruditionis  religiosorum.     \'.  Peraldus  (Fr.  G,).— Ibidem. 

Lagrdnnensifl  (1>.  Guillermus). =/'íV7//r///s  (Fr.  G.). 
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Lagrdnno  (Guil.  de). =^  Per  a  Idus  (Fr.  G.). 

Paraldus  {Fr.  GuVielmns). =Peraldtis  (Fr.  G.). 

Paralidus  {Fr.  G\x\\.).=Peraldus  (Fr.  G.). 

Paraltus  (Fr.  GVi\\\e\xn\ji^).=Peraldus  (Fr.  G.). 

Parisiensis  (Dom.  Gvii\i¿[m\i^).=Parcüdtís  (Fr.  G.). 

Peira  (Fr.  Guil.  í\).=Peraldus  (Fr.  G.). 

Peraldo  (Fr.  Guillermo),  O.  P.— "Dotrina  de  religiosos  en  romance 
(Al  fin:)  Aquí  se  acaba  el  libro  del  enseñamiéto  de  los  religiosos... 
E  fue  imprimido  por  maestro  Arnauld  de  guillien  demorát  en  Pam- 
plona: e  acabado  a  xiii  dias  del  mes  dotubre.  Año  de  nuestro  Saluador 
mili  quatrocientos  noueta  e  nueue,,— (Méndez-Hidalgo,  pag.  166,  y  Ga" 
llardo,  007.) 

El  libro  se  publicó  sin  nombre  de  autor,  aunque  en  Méndez  se  seña- 
le como  tal  á  Fr.  Guillen  de  Peralta.  Gallardo  describe  un  ejemplar 
falto  de  la  portada,  y  nada  dice  del  autor  ni  del  traductor  que,  según 
Nicolás  Antonio  (B.  N.,  ii,  p.  336)  refiriéndose  sin  duda  á  esta  misma 
versión,  lo  fué  un  fraile  de  la  Orden  de  San  Jerónimo.  Tenemos, 
pues,  un  libro  anónimo  conocido  y  citado  ya  con  el  título  de  la  portada 
Doctrina  de  religiosos,  ya  con  el  del  colofón  Enseñamiento  de  reli- 
giosos. Deschamps  y  G.  Brunet,  en  el  suplemento  al  Manuel  du  li- 
braire,  confunden  lastimosamente  este  libro  con  el  Enseñamiento  del 
corasón,  que  es  obra  totalmente  distinta.  Hain  reproduce  en  el  n.  12.57S 
el  artículo  del  P.  Méndez,  sin  citar  la  fuente  y  sin  caer  en  la  cuenta  de 
que  este  Peraldus  ó  Peralta  es  el  mismo  Paraldus  de  quien  trató  ante- 
riormente. 

Peraldo  (Fr.  Guillermo}.— [Doctrina  de  religiosos.]  Al  fin:— ^  "Aqui 
se  acaba  el  muy  prouecho  |  so  libro  de  la  erudición  de  los  religiosos. 
Compuesto  |  por  el  maestro  fray  Humberto  de  romanis,  quinto  |  maestro 
general  de  la  orden  de  los  frayles  predi  |  cadores:  el  qual  fue  impresso 
en  Salamanca  1  por  Juan  de  junta  impressor  de  libros.  |  Acabosse  a  xxv 
dias  de  Junio,  de  |  mil  y  quinientos  y  quaren  |  ta  y  seys  años.  |  f." 

4.^— let.  got.— 6  hs.  de  prels.  y  tabla  con  la  sign.  f,  más  ccxxxiii  fols. 
con  las  sign.  a  -z  A—F.  Le  faltan  á  este  ejemplar  escurialense  las  dos 
primeras  hojas  que  contenían  la  port.  y  parte  del  prólogo  del  traductor, 
y  una  ó  dos  al  fin  de  la  tabla.  La  obra  está  dividida  en  seis  libros.— 
Fol.  I.  "Comiení^a  el  libro  de  la  doctri  |  na  de  los  religiosos  Cópuesto 
por  el  maestro  fray  1  Umberto  de  Romanis  quinto  maestro  general  |  de 
la  orden  de  los  frayles  predicadores,  agora  nuevamente  romaneado 
por  vn  fray  |  le  de  la  misma  orden  y  del  conuen  |  to  de  santisteuan  de 
Sa  I  lamanca.— 3  Prologo— |  A]  Prende  Jerusalen:  porque  no  se  aparte 
mi  alma  de  ti..."— Fo/.  V.  "Comieda  el  libro  primero  de  la  erudición  de 
los  religiosos..."  Termina  el  texto  en  el  fol.  ccxxxiii  con  estas  palabras: 
"O  quan  gloriosas  cosas  son  dichas  de  ti  ciudad  de  Dios— Deo  gracias." 
A  la  vuelta  escudete  del  impresor  y  el  colofón 
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Nicolás  Antonio,  en  la  B.  N.  (ii,  p.  336),  cita  otra  edición  del  mismo 
lugar  é  impresor,  pero  de  1548.  Por  lo  que  el  mismo  autor  dice  {B.  X.^  i, 
p.  323)  parece  deducirse  con  bastante  claridad  que  el  dominico  de  San 
Esteban  autor  de  la  presente  nueva  versión  era  Fr.  Diego  Jiménez.  Los 
PP.  Quetif  y  Echard  demuestran  que  el  autor  original  de  esta  obra  no 
es  Fr.  Humberto  de  Romanis,  como  aquí  se  supone,  sino  Fr.  Guillermo 
Peraldo. 

Peraldns  (Fr.  Guillelmas),  O.  P.— Liber  eruditionis  religiosorum. 
vS.  1.  ni  a.  (Parece  edición  veneciana  de  fines  del  siglo  XV.) 

8.°— 4  hs.  de  tabla  (falta  la  1.'^)  +  183  folios  +  1  que  falta  al  final  y 
que  debe  de  ser  en  b. 

Falta  la  port.~S/^;/.  ij:  "Tabula  primi  libri.— [O]  Pus  psens  in  sex 
partiales  diuiditur  libros..."  Fol.  I.  "Prologiis— ;E]  Rudire  hierusale..." 
Termina  el  texto  al  fol.  168  a,  lin.  31:  "O  qz  gloriosa  dicta  sunt  de  te 
ciuitas  dei.  — J  Explicit  liber  eruditionis  |  religiosorum  perutilis."— 
Pag.  en  h.—Fol.  169:  "Conteplatio  b'ti  anselmi  epi  sup'  vita  christi.— 
Deserat  iam  anima  lectulum  soporis..."— /^o/.  177:  "Incipit  ordinariü 
vite  religiose:  editu  a  sácto  Bonauentura  Cardinali  de  ordine  íratrü 
minoru"  — i^o/.  ISl:  "De  quibus  coíter  debent  confiteri  fratres."— 
Fol.  182:  "Preparatio  ad  missam." 

Tiene  este  ejemplar  del  Escorial  copiosas  notas  3^  correcciones  ma- 
nuscritas. Los  caracteres  tipográficos  son  muy  semejantes  á  los  de  la 
Summula  confessiofiis  de  San  Antonino  de  Florencia,  que  se  halla  en- 
cuadernada en  el  mismo  volumen,  y  que  aparece  impresa  en  \"enecia, 
en  1497,  per  Petrumjo.  de  qnarengiis.  Aunque  la  obra  se  publicó  unas 
veces  anónima  y  otras  á  nombre  de  Fr.  Humberto,  sábese  que  su  autor 
es  el  indicado  al  frente  de  este  artículo,  según  demostraron  los  Padres 
Quetif  y  Echard  (/.  c.  1,  p.  131).  Apuntaremos  las  variantes,  con  que 
aparece  designado  el  nombre  de  este  autor  ya  en  los  bibliógrafos,  ya 
en  las  obras  que  de  él  se  han  publicado,  especialmente  en  las  repetidas 
ediciones  de  su  Swmna  virtutmn  et  vitioriim,  libro  en  otro  tiempo  vul- 
garísimo. Son  éstas:  Guilielmus  Paraldus,  Paraltus,  Paralidiis,  de 
Paraldo,  de  Peraldo,  Peraldus,  de  Peratdt,  Guilielmus  Arch.  Lugdii- 
nensis,  Guillermus,  Wilhehnus,  de  Petraalta,  a  Petra,  a  Peyra,  de 
Peyrauta,  de  Peraiido,  Peraudus  de  Peraiit,  Lugdunensis  {Fr.  G.), 
Lugduno  (G.  de),  Willelmus  Episc.  Liigduneiisis,  ViUielnuis,  Guilel- 
niHS  y  GtiilhehiiNs  Parisietisis  (Dom.)  Oiictif  y  lichard;  Haim,  S284? 
y  12.m94.) 

PeralduB  (Fr.  OulUelmus).  — 'vUc  c  rudiiioiu-  i\ligiosorum  sinc  no- 
mine auctoris." 

Se  cita  así  este  manuscrito  en  el  libro  de  entrega  de  la  Biblioteca 
al  Real  Monasterio  del  Escorial,  con  el  núm.  las;  pero  no  aparece  hoy 
entre  los  existentes.  Alguien  ha  indicado  el  libro  de  Peraldo  con  el  títu- 
lo anónimo  J^e  iiislitiitioiie  religiosonmi. 
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Peraldus  (Fr.  Ouillelmu»).— "Eruditorium  Relioiosorum.  In  fine: 
Opus  egregium  cuique  sacerdoti  ac  religioso  perutile  feliciter  explicit 
ad  laudem  summe  trinitatis  in  eternum.  Anno  salutis  M.C'CCCXCIIII 
<?.  /./."  (Hain,  6679.) 

Aunque  en  Hain  aparece  anónimo  este  tratado,  es  probabilísimo, 
casi  seguro  que  se  trata  de  la  obra  de  Per  al  do. 

Peraldus  (Fr. Guilielmu»).— Liber  deeruditionePrincipum. Ms.  Esc. 
Esta  obra  se  publicó  por  vez  primera  en  Roma,  año  1570,  entre  las 
de  Santo  Tomás  de  Aquino;  pero  evidentemente  no  es  de  este  Santo. 
El  P.  Quetif  demuestra  con  buenas  razones  que  Peral  do  es  el  verdade- 
ro autor  de  la  obra,  no  obstante  la  circunstancia  de  aparecer  anónima 
en  la  mayor  parte  de  los  códices,  como  ocurre  con  los  dos  que  existen 
en  esta  Biblioteca  del  Escorial  con  las  signaturas  ii-S-24  y  iti-Q-7.  De 
todos  modos,  bien  merece  tenerse  en  cuenta  este  dato  para  el  futuro 
índice  de  mss.  latinos.  Acaso  alguno  de  los  mss.  castellanos  citados  en 
nuestros  antiguos  inventarios  con  los  títulos  de  Memorial  ó  Doctrinal 
de  Principes  sea  versión  del  presente  tratado.  Para  que  fácilmente 
pueda  hacerse  el  cotejo,  indicaremos  el  comienzo:  Cnmpars  illiistris 
ecclesice  sit  cetus  principtini,  y  el  fin:  ad  ntodicurn  tentpits  fiterit 
associata . 

Peralta  ^Fr.  Guillen  áe).=Peraldo  (Fr.  Guillermo). 
Peralto  (Fr.  Qnillermo) .=  Per aldo  (Fr.  G.). 
Peraudo  (Fr.  Willelmus  áe).=Peraldus  (Fr.  Guil.). 
Peraudus  (D.  Guií)=PeraldHS  (Fr.  G.). 
Perault  (Fr.  G.  ülb).^ Peraldus  (Fr.  G.)- 
Peraut  (Fr.  Guillelmus  Ae).=Peraldus  (Fr.  G.). 
Petraalta  (Fr.  Guil.  áe)=Peraldus  (Fr.  G.). 
Peyra  (Fr.  Guil.  éi.)=Peraldus  (Fr.  G.). 
Peyrauta  (Fr.  Guil.  áe).=PeraldMS  (Fr.  G.). 

Preparatio  ad  missam.— V.  Peraldus  (Fr.  G.).— Liber  eruditionis 
religiosorum,  fol.  182. 

Romanis  (M.  Fr.  Humberto  de),  O.  P.— [Exposición  sobre  la  Regla 
deS.  Agustín,  traducida  al  castellano  por  un  anónimo  del  siglo  XIV. ] 
Códice  en  pergamino,  letra  del  siglo  XIV,  194  hojas  (0,280x0,215). 
Lleva  sobre  la  hoja  de  guarda  la  siguiente  nota,  de  letra  moderna:  "El 
P.  Fr.  José  de  la  Canal,  de  San  Felipe  el  Real,  que  examinó  detenida- 
mente este  ms.,  dijo  es  una  traducción  de  la  obra  latina  que  en  el  si- 
glo XIII  escribió  Humberto,  V.°  General  Dominico,  que  murió  en  1277. 
Pudo  hacerse  en  el  mismo  siglo,  pero  la  letra  y  el  lenguaje  tienen  sabor 
del  siglo  XIV.— La  cita  el  M.  Fernando  del  Castillo,  libro  ii,  capítu- 
lo XLvii,  p.  353.  Es  un  ms.  apreciable  por  su  antigüedad  y  mérito  reli- 
gioso." Nos  complace  sumamente  encontrar  aquí  al  ilustre  agnistino  y 
continuador  de  la  España  Sagrada,  dando  discreto  informe  acerca  del 
mérito  y  antigüedad  de  un  libro  viejo.   El  Sr.  Foulché-Delbosc,  de 
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quien  lomamos  esta  nota,  nada  nos  dice  del  paradero  del  manuscrito, 
de  sus  palabras  sólo  se  desprende  que  le  vio  en  alguna  librería,  y  que 
no  llegó  á  comprarlo  por  su  excesivo  coste.  Indicada  queda  ya  la  obra 
latina  de  Fr.  Humberto  á  que  corresponde  la  presente  versión  caste- 
llana, y  sólo  añadiremos,  respecto  de  los  extractos  que  de  ella  hace  el 
sabio  hispanista,  que  nos  parece  algo  extraña  la  manera  suya  de  ex- 
tractar, fijándose  casi  únicamente  en  pasajes  de  cierto  subido  color, 
que  en  la  intención  del  autor  tienen  evidente  finalidad  moral,  pero  que 
tomados  así  aisladamente,  vienen  á  colocar  al  mejor  libro  de  mística,  á 
lo  menos  para  los  incautos,  casi  casi  al  nivel  de  la  Celestina. 

Con  el  nombre  de  Fr.  Humberto  de  Romanis,  se  ha  publicado  tam- 
bién un  libro  castellano  titulado  Doctrina  de  religiosos;  pero  es  obra 
del  dominico  Fr.  Guillermo  Peraldo. 

Bomanls  (M.  Fr.  Humbertus  de),  O.  P.— "Expositionis  Umberti 
Ge  I  neralis  Magistri  Ordinis  Predicatorum  super  |  Regulam  beati  Au- 
gustini  episcopi. 

Expositio  Hugonis  de  Sane  |  to  Victore:  super  eamdem  Regulam 
beati  Au  |  g\is\.\n\.—(Esc.  del  impresor)'.  Venundantur  Parisius  a  Joha- 
ne  Paruo  có  |  morante  sub  Lilio  Áureo  vici  sancti  Jacobi.  (Al  fin):  Ex- 
positio Hugonis  de  sancto  Victore  su  |  per  Regula  beati  Augustini,  vna 
cu  Ex  I  positione  Magistri  Vmberti  Generalis  diui  Ordinis  predicatoru : 
diligenter  emen  |  data  ac  reuisa  impensis  prouidi  loannis  Parui  biblio- 
pole  almas  Vniuersitatis  Pari  1  sien,  finit  feliciter.  Anno  Virginei  partus 
1  Mil.'  Quingentésimo  decimotertio.  viii.  Kal.'  Septembris  ''  Bib.  Esc. 

8.°,  let.  got.  á  dos  columnas.  Se  han  hecho  numerosas  ediciones  de 
esta  obra;  la  más  antigua  que  citan  los  PP.  Quetif  y  Echard  es  de  1503; 
pero  debe  de  haberlas  anteriores.  En  casi  todas  ellas  aparece  designado 
el  autor  con  el  solo  nombre  de  Maestro  Humberto,  hnberto,  Umberto, 
etc.,  y  la  patria,  con  las  palabras  Romans,  Romanis  y  Romanus. 
(\^éase  para  otras  obras,  Quetif  y  Echard,  1.  c.y  Hain,  n.  9029-30.) 

Bomaní  (M.  Fr.  H.  áe).=Romanis  (M.  Fr.  Humbertus  de). 

Bomanus  (Fr.  \5mbQY\Ms).=  Romanis  (M.  Fr.  H.  de). 

UmbertuB  (Mag.)  O.  P.=Romanis  (M.  Fr.  H.  de). 

Vilhelmnfl  Episc.  Lugdunensis.  O  P.^Peraldus  (Fr.  G  \ 

VmbertuB  (Fr.)  O.  P.=Romanis  (M.  Fr.  H.  de). 

Wilhelmus  (Fr.)  Ep.  'Lngánn.—Peraldns  (Fr.  G.). 

IVillelmus  (Fr.)  Arch.  l^n^.^Peraldus  (Fr.  G.). 

Hemos  dado  aquí,  sin  pretenderlo,  una  muestra  de  las  dificultades  no 
poco  .serias  con  que  se  tropieza  en  este  género  de  trabajos,  y  que,  en  lo 
posible,  tratamos  de  resolver  en  el  índice  de  impresos  de  esta  Hibliote- 
ca.  Algunos  creerán  superlluas  variasde  las  referencias  aquí  apuntadas: 
la  experiencia,  sin  embargo,  demuestra  que  .si  no  son  todas  necesarias 
para  encontrar  lo  que  en  determinados  casos  se  busca,  á  lo  menos  son 
convcnientísimas  para  encontrarlo  con  comodidad  y  economía  de  tiem- 
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po.  Fin  este  sentido  resultan  bastante  defectuosas  muchas  de  nuestras 
mono^^rafías  bibliográficas  que,  no  obstante  abundar  en  datos  y  ave- 
riííuaciones  de  gran  valor,  prestan  escaso  servicio  por  falta  de  buenos 
índices. 


Hojas  de  un  oanoionero  del  sigilo  XV.— El  códice  escurialense 
i-N-13  contiene  al  principio  ocho  hojas  bastante  maltratadas  y  no  bien 
encuadernadas,  que  indudablemente  han  pertenecido  á  un  cancionero 
del  siglo  XV,  y  cuya  noticia  puede  ser  útil  hoy  que  con  tanto  interés 
se  estudian  las  colecciones  y  fuentes  de  nuestra  antigua  poesía.  Las  ho- 
jas 3,  4,  6  3^  8,  conservan  aún  los  números  xj,  xiij,  xvj  y  xviij,  de  la  pri- 
mitiva paginación.  Su  contenido  es  el  siguiente: 

Fol.  1 .  Juan  de  duenyas.  (Esto  en  el  margen  superior.  Siguen  cua- 
tro versos  de  una  copla  que  queda  incompleta,  y  luego  las  dos  últimas 
de  la  composición,  de  las  cuales  la  primera  dice:) 

Senyora  yo  te  seruy 
Con  extranya  lealtan<pa... 
Fol.  7.V     Pregunta  de  juan  de  mena 

Dezit  vos  amadores... 
(Canc.  gen.  de  H.  del  Castillo,  núm.  733.— Madrid,  Bib.  Esp.,  1882.) 

Fol.l,^     Repuesta  Villa Ipando 

Havnque  desdicha  damores  . . 

Fol.  2.  Pregunta  de  juan  de  villalpando  al  bachiller  alfonsso  de  la 
torre. 

Ya  del  todo  descontento 

Daquesta  vida  presente...  (3  coplas). 

Fol.  2. y     Repuesta  del  bachiller 

Ha  terrible  pensamiento...  (4  coplas) 
Fol.  o\v  (xi).    Cobla  esparta  villalpando 

Dios  que  vos  fizo  casada...  (Falta  h.) 

Fol.  4  (xiii).  [Varias  coplas  de  los  Siete  gosos  de  amor,  de  Juan  Ro- 
dríguez del  Padrón,  de  las  cuales  la  primera  empieza:] 

Como  sea  manifiesto 
Tu  vencer... 
(Canc.  de  Estúñiga,  pág.  58  y  Canc.  gen.,  i  p.  369,  col.  1.^) 

Fol.  6  (xvi).  [Varias  coplas  y  versos  de  una  canción  incompleta.  La 
primera  dice:] 

Donde  sajunta  llorando 
Mis  dany os  mal  repartidos... 
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Fol.  7.    (Coplas  del  Br.  de  la  Torre  á  su  Dama.  La  primera  dice:) 
Penare  por  tu  deseo 
Pero  no  que  tú  me  penes... 
(Gall.  I,  col.  538  y  Canc.  de  Estúñiga^  p.  27)  (1). 
Fol.  S  (xviii).  Lin.  17.    Mossen  juan  de  villalpando 

La  triste  partida  mía...  (Queda  incompleta  ) 
Como  se  ve  por  la  muestra,  el  contenido  del  presente  cancionero  era 
bastante  análogo  al  de  los  Cancioneros  de  Baena,  Estúñiga,  Herberay 
y  otros,  aunque  tal  vez  más  copioso,  por  lo  cual  es  tanto  más  de  lamen- 
tar su  casi  total  pérdida. 


Nnevas  publicaciones.— Debemos  á  la  amabilidad  del  Dr.  J.  Praun 
un  ejemplar  del  folleto  por  él  recientemente  publicado  en  Munich,  con 
el  título  "Die  Kaisergráber  im  Dome  zu  Speier." 

—El  editor  Sr.  Lapi,  de  Cittá  de  Castello  (Italia),  ha  empezado  ya 
la  reimpresión  de  la  monumental  obra  de  Muratori,  Rerum  Italicarmn 
Scriptores,  cuyos  fascículos  de  112  págs.  se  venden  al  precio  de  cinco 
liras  para  los  suscriptores  á  toda  la  obra,  y  diez  para  los  no  suscripto- 
res.  Sale  la  nueva  edición  revisada,  corregida  y  ampliada,  bajo  la  di- 
rección de  los  Sres.  G.  Carducci  y  V.  Fiorini.  Como  quiera  que  la  Bi- 
blioteca posee  ya  la  edición  antigua,  sólo  nos  interesan  las  adiciones 
con  que  saldrá  enriquecida  la  nueva. 

—La  tipografía  Clarendon,  de  Oxford,  acaba  de  publicar  una  nueva 
edición  mejorada  del  Thesaurw^  Syriacus,  del  Dr.  R.  Payne  Smith,  el 
mejor  qne  hasta  ahora  se  conoce. 

—También  merece  consignarse  entre  las  obras  nuevas  é  importan- 


(!)    Sobre  tener  algunas  varianles,  no  guardan  aquí  estas  coplas  el  orden  con  que  se  leen  en 
en  fl  Cancionero  de  Etlüñiga^  según  se  ve  por  la  siguiente  indicación  de  sus  primeros  versos: 

Penare  por  tu  desseo. . . 
Mi  cura/on  se  despide. . . 
Senyora  mercet  te  pido. . . 
V  seras  no  mereciente. . . 
Maldigo  los  maldicientes. . . 
Tu  eres  por  quien  me  plugo. . . 
{Falla  hoja  con  ieis  coplas.) 
Las  quexas  que  se  contaron. . . 
Tu  mercet  no  desespere. . . 

Algunas  de  las  coroposiriones  contenidas  en  el  presente  fragmento  no  aparecen  en  ninguno- 
de  los  Cancioneros  consultados,  como  son  el  de  Haena,  el  de  Estiiñiga,  el  de  II.  del  Castillo,  y 
el  publicado  ]  or  A.  f  én  z  (íómcz  iNieva,  Tarop(»co  las  encuentro  entre  los  numero&os  exlrarlor*- 
que  Gallardo  hace  en  su  Emayo^  ^e  imw  Cancioneros  manuscritos. 
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tes  para  las  2:randes  Bibliotecas  la  colección  Monimtenta  Paleogra- 
phica  Sacra.  Atlante  paleo  gráfico  artístico  composto  sui  Manoscritti 
esposti  nel  1898  in  Torino  alia  Mostra  d'  Arte  Sacra,  publicato  dalla 
R.  Deputazione  di  Storia  Patria  delle  antiche  Provincie  é  della  Lom- 
bardia,  per  cura  di  Francesco  Carta,  Cario  Cipolla  é  Cario  Frati.  Son 
120  fototipias,  con  texto  explicativo,  en  elegante  papel,  al  precio  de  120 
liras.  Notable  colección,  tanto  por  la  anti2:üedad  como  por  el  valor  ar- 
tístico de  los  códices  que  en  ella  están  representados. 

Vende  en  España  estas  obras  la  Librería  Internacional  de  Germán 
Schulze.  (Fernando  VII,  v^7,  Barcelona.) 


Consultas  y  lectores.— A  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cirugía, 
•de  Barcelona,  se  ha  proporcionado  la  copia  que  pidió,  en  atenta  comu- 
nicación de  8  de  Abril,  del  texto  árabe  de  los  dos  primeros  capítulos  del 
tratado  de  Amar  ben  Ali  al  Musali  abu'l  Kasom,  contenido  en  el  códice 
árabe  n.°  894. 

—El  sabio  presbítero  alemán  Dr.Faulhaber,  Profesor  de  Teología 
•en  la  Universidad  de  Wurzburgo,  ha  estudiado  detenidamente  y  saca- 
do notas  y  variantes  de  los  diferentes  códices  griegos  que  contienen 
Caleñas  de  Santos  Padres  sobre  el  Antiguo  Testamento,  varios  Meno- 
logios  y  algunas  vidas  de  Santos. 


Copias  fotog^ráficas.— Se  han  obtenido  dos  de  los  retratos  del  Em- 
perador ^e  Alemania  Conrado  II  y  de  su  mujer  Gisela,  que  aparecen 
en  las  primeras  hojas  del  Códice  Áureo,  para  el  Dr.  Juan  Praun,  de 
Munich.  Para  el  Dr.  Krumbacher,  de  Munich,  se  han  sacado  las  de  los 
folios  194  V.,  195  V.  y  195  v.  del  códice  griego  ^-iv-22;  y  para  el  doctor 
Faulhaber  la  del  folio  188  v.  del  códice  O-111-2O,  griego  también  y  nota- 
ble por  su  antigüedad  y  por  sus  caracteres  paleográficos. 

P.  Bo  Fernández, 
o.  s.  A. 
I.""  de  Mayo  de  1902. 
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Madrid-Escorial,  1  .^  de  Mayo  de  1902. 
I 
EXTRANJERO 


Roma.— Cada  día  es  mayor  el  número  de  romeros  que  acuden  á  la 
Ciudad  Eterna  para  tributar  al  Sumo  Pontífice  el  homenaje  de  su  fe  y  de 
su  amor.  Solamente  el  19  de  Abril  eran  más  de  doce  mil  peregrinos  los 
que  aclamaron  con  admirable  entusiasmo  á  León  XIII,  y  le  ofrecieron 
por  medio  del  cardenal  Sarto,  el  testimonio  más  significativo  de  su  fir- 
me adhesión  á  la  Cátedra  de  San  Pedro.  El  22  del  mismo  mes  recibió  el 
Papa  en  audiencia  privada  á  la  asociación  de  periodistas  católicos  de 
Bélgica,  después  de  haber  sido  saludado  por  los  peregrinos  suizos.  Las 
alhajas  depositadas  por  la  piedad  cristiana  en  el  Vaticano  son  numero- 
sísimas, y  alg-unas  de  ellas  de  exquisito  gusto;  v.  gr.,  la  espléndida  co- 
lección de  25  medallas  de  oro,  cada  una  de  las  cuales  representa  un 
año  del  pontificado  de  León  XIII,  y  lleva  inscritas  las  primeras  pala- 
bras de  una  de  las  Encíclicas  que  ha  publicado  el  actual  Pontífice.  Este 
rico  presente  es  fruto  del  amor  que  profesan  al  Padre  Santo  los  católi- 
cos de  la  diócesis  de  Cassano. 

—Hace  algún  tiempo  vimos  recopilados  en  La  Integridad  de  Túy  los 
actos  apostólicos  de  León  XIII,  y  por  falta  de  espacio  no  pudimos  co- 
piar este  admirable  resumen,  digno  de  que  sea  conocido  por  nuestros 
lectores.  Es  como  sigue:  "En  prueba  de  nuestra  afirmación  de  que  el 
pontificado  de  León  XIII  es  uno  de  los  más  fecundos  y  provechosos  á  la 
Iglesia  y  á  la  sociedad  en  general,  haremos  aquí  un  resumen  por  años 
de  sus  principales  actos  apostólicos.— 1878.  Encíclicas  sobre  la  Iglesia 
católica  y  el  bienestar  de  la  sociedad. —Sobre  el  socialismo.— La  Igle- 
sia, áncora  de  salvación.— 1879.  Encíclica  sobre  la  filosofía  en  las  Es- 
cuelas, según  los  principios  de  Santo  Tomás  de  Aquino.— 1880.  Encícli- 
ca sobre  el  matrimonio  cristiano- y  contra  el  divorcio.— Declara  á  Santo 
Tomás  de  Aquino  patrono  universal  de  las  Escuelas  católicas.— Extien- 
de á  toda  la  Iglesia  el  culto  de  los  Santos  Cirilo  y  Metodio,  apóstoles  de 
JOS  eslavos.— Encíclica  Sanctw  Dei  Civitatis,  sobre  la  obra  de  la  pro- 
paganda de  la  fe,  de  la  Santa  Infancia  y  de  las  RscmLis  raiólicas  tlt- 
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Oriente.— 1881.  Jubileo  extraordinario  para  toda  la  Iglesia.— Encíclica 
sobre  el  origen  de  la*soberanía  política  y  sobre  las  ventajas  que  la  Igle- 
sia proporciona  á  los  príncipes  y  á  los  pueblos.— 1882.  Encíclica  para 
promover  y  realizar  la  sociedad  católica,  la  buena  prensa  y  los  Semi- 
narios.—Encíclica  sobre  la  propagación  de  la  Tercera  Orden  de  San 
Francisco.— 1883.  Encíclica  sóbrela  eficacia  del  Santísimo  Rosario  y 
para  consagrar  solemnemente  el  mes  de  Octubre  á  la  Virgen  del  Rosa- 
rio.—1885.  Declara  á  San  Vicente  de  Paúl  patrono  de  todas  las  Asocia- 
ciones de  caridad.— Encíclica  sobre  la  constitución  cristiana  de  los  Es- 
tados.—1886.  Dirime  la  contienda  entre  España  y  Alemania  sobre  las 
Carolinas  y  Palaos.— Reconstitución  de  la  jerarquía  eclesiástica  de  la 
India.- 1887.  Carta  en  la  que  reclama  la  completa  libertad  del  Romano 
Pontífice  con  la  verdadera  y  efectiva  soberanía.— 1888.  Celebra  su  jubi- 
leo sacerdotal.  — Canonización.  — Encíclica  sobre  la  libertad  humana 
bajo  el  aspecto  religioso,  civil,  natural  y  político.  La  Iglesia  católica, 
verdadera  defensora  de  toda  justa  libertad.— 1889.  Alocución  y  protesta 
contra  la  indigna  apoteosis  del  apóstata  Giordano  Bruno.— 1890.  Encí- 
clica sobre  el  deber  de  los  católicos  de  obedecer  á  la  autoridad  civil  y 
á  la  religiosa;  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.— 1891.  En- 
cíclica sobre  la  condición  de  los  oficios:  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre 
la  cuestión  social.— 1892.  Carta  sobre  la  Asociación  universal  de  la  Sa- 
grada Familia.— Carta  sobre  el  cuarto  centenario  de  Cristóbal  Colón  — 
Carta  sobre  los  funestísimos  males  aportados  por  la  masonería  sobre 
la  religión  y  la  patria.— 1893.  Celebra  su  jubileo  episcopal.— Encíclica 
sobre  los  estudios  bíblicos.— 1894.  Llamamiento  al  pueblo  á  la  unidad 
de  la  fe:  exhorta  á  los  católicos  á  la  acción;  la  cuestión  social,  según  el 
Evangelio.— 1895.  Instituye  una  Comisión  pontificia  para  favorecer  la 
reconciliación  de  los  disidentes  con  la  Iglesia.— Carta  apostólica  á  los 
ingleses  que  buscan  el  reinado  de  Jesucristo  en  la  unidad  déla  fe.— 
Restablecimiento  de  la  jerarquía  católica  de  Alejandría  en  Egipto.— 
Deplora  las  matanzas  de  los  armenios  en  Oriente.— 18%.  Carta  sobre  el 
milenario  del  reino  de  Hungría.— 1897.  Encíclica  sobre  el  Espíritu  San- 
to.—Constitución  apostólica  sobre  la  unión  de  los  Hermanos  meno- 
res.—1898.  Encíclica  lamentándose  de  los  frecuentes  actos  realizados  en 
daño  de  la  Iglesia  en  Italia.— 1899  Enfermedad  del  Papa  y  su  inespera- 
da curación.— Canonización.— índice  del  Año  Santo.— Abre  la  Puerta 
Santa.— 1900.  Celebra  el  solemne  jubileo  universal. —Canonizaciones.— 
Encíclica  sobre  el  Redentor.— 1901.  Encíclica  sobre  la  democracia  cris- 
tiana.—1902.  El  20  de  Febrero  entra  en  su  jubileo  pontificio.  Además, 
León  XIII  ha  erigido  dos  Sedes  patriarcales,  13  arzobispales,  101  episco- 
pales, 30  prefecturas  apostólicas  y  61  vicariatos  apostólicos  en  las  varias 
misiones  extranjeras.,, 

—Con  motivo  de  la  agitación  que  acaba  de  promoverse  en  Croacia 
por  los  enemigos  de  la  Iglesia  católica,  á  consecuencia  de  la  decisión 
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pontificia  sobre  el  cambio  de  nombre  de  la  iolesia  y  colegio  de  San  Je- 
rónimo en  Roma,  el  Papa  ha  dirigido  una  carta  A  monseñor  Posilovic, 
arzobispo  de  Agram,  que  seguramente  dará  fin  á  la  indicada  agitación, 
pues  en  ella  se  exponen  los  motivos  que  tuvo  Su  Santidad  para  tomar 
el  acuerdo  que  tomó,  y  se  señalan  las  malas  artes  de  los  enemigos  del 
Pontificado,  encaminadas  á  soliviantar  los  ánimos  de  los  croatas  para 
separarlos  de  la  Iglesia  católica.  En  dicha  carta,  el  Padre  Santo  recuer- 
da las  numerosas  pruebas  que  tiene  dadas  de  su  paternal  benevolencia 
"al  excelente  y  noble  pueblo  croata",  y  manifiesta  que  le  ha  entristecido 
profundamente  lo  que  ocurre  en  Croacia  á  consecuencia  de  la  decisión 
pontificia  en  el  avSunto  arriba  mencionado. 

—Una  de  las  visitas  que  ha  recibido  recientemente  León  XIII  ha 
sido  la  de  una  Princesa  de  Prusia,  tía  del  Emperador  recientemente 
convertida  al  Catolicismo,  y  anunciase  además  como  próxima  la  visita 
de  la  reina  Natalia  de  Servia,  que  igualmente  acaba  de  abjurar  de  la 
religión  cismática  griega  para  abrazar  nuestra  santa  Religión.  El 
acto  de  profesión  de  la  fe  católica  se  ha  celebrado  solemnemente  en 
Biarritz,  en  casa  de  los  marqueses  de  Castrillo,  ilustre  familia  espa- 
ñola con  la  cual  estaba  unida  la  Reina  por  vínculos  de  amistad,  y  á 
cu  va  influencia  se  debe  en  lo  humano  su  conversión. 


*  * 


Fkanxia.— El  asunto  de  mayor  importancia  y  el  que  llena  ho}'  toda 
la  política  francesa  es  indudablemente  el  de  las  elecciones  de  diputados. 
Nunca,  desde  hace  casi  un  siglo,  se  ha  luchado  en  Francia  con  tanto 
ardor  y  entusiasmo  como  en  estos  días;  verdad  es  que  valía  la  pena  de 
todo  linaje  de  sacrificios  el  librar  á  la  república  de  un  gobierno  que  ha 
arrastrado  por  los  suelos  los  sentimientos  católicos  de  Francia,  reno- 
vando en  pleno  siglo  XX  las  odiosas  leyes  y  los  procedimientos  de  los 
tiempos  de  la  decadencia  pagana.  Noble,  en  verdad,  y  digno  de  toda 
alabanza  ha  sido  el  comportamiento  de  los  buenos  franceses  que  han 
luchado  á  brazo  partido  contra  los  enemigos  de  su  nación,  uniéndose  en 
un  solo  corazón  y  en  una  sola  alma,  para  tan  generosa  empresa.  Hoy 
no  sabemos  aún  á  ciencia  cierta  de  quién  es  el  triunfo;  pero  esto  mismo 
indica  la  victoria  m.oral,  por  lo  menos,  de  un  partido  que  se  pone  de 
frente  al  Gobierno,  y  resiste  á  las  fuerzas  incontrastables  de  que  éste 
dispone,  á  los  medios  de  buena  ó  de  mala  ley  que  suele  emplear,  al  nú- 
mero exorbitante  de  votos  seguros  que  tiene  á  su  disposición,  y,  en  fin, 
á  iodos  los  recursos  inmensos  que  tiene  en  su  mano  para  realizar  sus 
planes. 

Como  quiera  que  hasta  el  11  de  Mayo  no  es  posible  apreciar  con 
exactitud  el  resultado  general  y  decisivo  de  las  elecciones,  dejaremos 
para  entonces  el  hacer  el  recuento  de  diputados  pertenecientes  Á  los 
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diversos  partidos.  Hoy  sólo  podemos  consignar  que  el  número  de  vo- 
tantes ha  sido  muy  superior  al  de  otras  elecciones;  que  el  Gobierno  ha 
perdido  la  votación  en  muchos  puntos  en  donde  parecía  ser  que  la  tenía 
segura,  y  que  la  lucha  ha  sido  reñida  y  nada  halagüeña  para  el  Go- 
bierno, aunque  diga  Waldeck-Rousseau  que  está  satisfecho  de  los  re- 
sultados. Buena  prueba  de  ello  es  el  siguiente  despacho  que  acaba  de 
llegar:  "El  jefe  del  Ministerio,  Sr.  Waldeck-Rousseau,  ha  dirigido  á  los 
prefectos  una  circular  señalando  la  ingerencia  del  clero  en  las  recien- 
tes elecciones.  "Semejantes  manifestaciones—  dice— constituyen  evi- 
„ dente  abuso  en  sus  funciones  eclesiásticas  y  no  pueden  ni  deben  ser  to- 
„leradas.„  El  Sr.  Waldeck-Rousseau  invita  á  los  prefectos  á  que  preci- 
sen los  datos  de  referencia,  para  dar  á  este  asunto  el  giro  que  sea  proce 
dente.  Estas  instrucciones  gubernamentales  se  aplicarán  igualmente  á 
toda  manifestación  de  análogo  carácter  que  emane  de  religiosos,  estén 
ó  no  autorizados." 

Por  otra  parte,  La  Croix  prueba  con  cifras  claras  y  terminantes 
que  el  Gobierno  ha  sido  derrotado  en  toda  la  línea,  por  más  que  lamen- 
ta algunos  fracasos,  entre  otros,  la  derrota  de  M.  Piou,  si  bien  espera 
que,  al  resolverse  los  empates,  no  faltará  un  hombre  de  corazón  y  de 
abnegación  bastante  para  devolver  á  M.  Piou  su  puesto  de  combate  y 
de  honor  en  la  Cámara  de  diputados.  Añade  La  Croix:  "Acaba  de 
demostrarse  la  facilidad  con  que  podremos  reconquistar,  si  queremos, 
el  terreno  perdido  y  alcanzar  una  victoria  definitiva.  Seis  meses  de 
trabajos  nos  han  permitido  ganar  terreno  en  todas  partes  y  quebrantar 
situaciones  ocupadas,  desde  hace  mucho  tiempo,  por  nuestros  adversa- 
rios, y  que  parecían  inexpugnables.  Si  continuamos  organizándonos, 
como  lo  hemos  venido  haciendo  hasta  aquí,  antes  de  muchos  años  sere- 
mos dueños  del  poder.  Continuemos  también  orando  y  haciendo  peni- 
tencia; pocos  meses  de  plegarias  y  de  sacrificios  no  son  bastantes  para 
reparar  los  pecados  de  muchos  años,  y  Dios  acabará  por  mirar  á  Fran- 
cia con  ojos  de  misericordia." 


Inglaterra.— Y  siguen  las  sospechas  y  adivinaciones  acerca  del 
tratado  de  paz  entre  ingleses  y  boers,  sin  que  se  pueda  afirmar  con  al- 
gún fundamento  nada  de  cuanto  atañe  á  este  asunto.  Los  informes  de 
origen  inglés  respecto  á  las  negociaciones  seguidas  en  el  África  del 
Sur,  suponen  que  entre  los  boers  existe  un  verdadero  dualismo;  pues 
en  tanto  que  Schalk  Burger,  Botha  y  Delarey  se  muestran  propicios  á 
aceptar  las  bases  propuestas  por  el  general  Kitchener,  Dewet  y  Steijn 
se  muestran  irreconciliables.  De  las  consultas  hechas  á  los  jefes  de 
otros  comandos,  sólo  se  sabe,  por  despachos  de  Lorenzo  Márquez  á  un 
periódico  belga,  que  los  boers  que  operan  cerca  de  la  colonia  portugue- 
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sa,  se  han  negado  á  aceptar  las  propuestas  condiciones  de  paz.  La  opi- 
nión general  cree  que,  si  no  se  modifican  las  proposiciones  del  general 
Kitchener,  será  imposible  su  aceptación.  Pero  á  última  hora  leemos  que 
se  han  recibido  despachos  de  Pretoria  anunciando  que  los  delegados 
boers  visitan  activamente  á  los  burghers  en  armas,  informándoles  de 
las  gestiones  que  están  realizando  para  llegar  á  la  paz.  Añaden  que  los 
generales  boers  Botha,  Delarey,  Schalk  Burger,  Lucas  Meyer,  Reitz, 
Dewet  y  el  presidente  del  Orange,  Steijn,  recorren  todos  los  distritos 
promoviendo  mitins  con  dicho  objeto.  Dicen  también  los  despachos  que 
el  día  15  del  actual  se  celebrará  en  Vereening  una  reunión  magna  de 
todos  los  jefes  boers,  para,  discutir  en  definitiva  las  condiciones  de  la 
capitulación.  Y,  finalmente,  ha  corrido  la  noticia  de  que  el  presidente 
Krüger  ha  recibido  por  la  vía  de  Lorenzo  Márquez  una  comunicación, 
participándole  que  los  jefes  boers  han  rechazado  resueltamente  las  con- 
diciones de  paz. 

Por  otra  parte,  amenaza  un  grave  conflicto  por  la  actitud  de  Irlan- 
da, que  cansada  de  la  tiránica  opresión  de  Inglaterra,  va  cada  día 
acentuando  su  resistencia.  Corren  por  la  Isla  Verde  vientos  de  fronda; 
y  si  esto  se  añade  á  la  inacabable  contienda  que  está  gastando  en 
África  el  dinero  y  la  sangre  de  la  orgullosa  Albión,  puede  precipitarse 
durante  los  comienzos  del  reinado  de  Eduardo  VII  la  decadencia  en 
que  evidentemente  ha  entrado  la  gran  nación  dominadora  del  mundo. 

—Ha  sido  aceptada  una  apuesta  famosa  por  Dumont  y  Barton,  am- 
bos aeronautas  é  inventores  de  la  solución  relativa  á  la  dirección  de 
los  globos.  Consiste  el  reto  en  una  carrera  desde  Londres  á  Edimbur- 
go, siendo  la  apuesta  cruzada  de  50.000  duros.  El  globo  dirigible  de 
Barton  tiene  la  forma  de  un  cigarro  puro,  una  capacidad  de  160.000  pies 
cúbicos,  180  pies  de  longitud,  y  pesa  10.000  libras  inglesas.  Tiene,  como 
el  de  Dumont,  doble  cubierta;  pero  se  halla  provisto  en  su  interior  de 
varios  diafragmas,  que  dividen  el  globo  en  secciones;  de  modo  que  un 
percance  en  una  sección  del  aparato  no  impide  que  éste  pueda  seguir 
flotando  en  la  atmósfera,  ventaja  de  que  carece  el  buque  aéreo  de  San- 
tos Dumont.  Entre  el  globo  y  la  armadura  que  soporta  el  motor,  la 
nave  y  los  tripulantes,  se  halla— y  esta  es  la  gran  novedad— un  sistema 
de  aeroplanos.  Se  trata,  pues,  de  una  combinación  del  globo  dirigible 
con  el  aeroplano.  Los  propulsores  son  seis,  agrupados  de  dos  en  dos. 
Cada  par  va  movido  por  un  motor  de  cuarenta  y  cinco  caballos.  Los 
tres  motores  pesan,  en  conjunto,  1.000  libras.  La  "carrera  aérea"  se 
verificará  probablemente  en  Octubre.  Lo  interesante  no  será  saber 
quién  llega  antes,  sino  si  llega  alguno  de  los  dos  competidores;  pues 
dada  la  gran  distancia  que  separa  á  Londres  de  Edimburgo,  podrá 
considerarse  completamente  resuelto  el  problema  de  la  navegación 
aérea  si  uno  solo  de  los  dos  competidores  consigue  salvar  dicha  dis- 
tancia. 
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BÉLGICA.— El  motín  socialista  ha  quedado  vencido,  habiendo  recibi- 
do el  golpe  mortal  en  la  Cámara  de  los  diputados.  Por  84  votos  contra 
64,  la  Cámara  desechó  la  revisión  constitucional.  La  cifra  de  la  mino- 
ría, ó  sean  64  votos,  representa  la  fuerza  numérica  de  todas  las  izquier- 
das reunidas,  incluso  los  liberales  y  el  único  representante  de  los  titu- 
lados demócratas  cristianos.  El  triunfo  del  Gobierno  ha  sido,  pues,  ob- 
tenido con  las  exclusivas  fuerzas  de  la  derecha  católica.  Los  liberales, 
<il  asociarse  al  partido  republicano,  han  demostrado  que  no  pueden  ya 
ser  considerados  como  un  apoyo  para  la  monarquía  y  el  orden  público. 
Leopoldo  I  decía  de  este  partido:  "Es  un  banco  de  arena  sobre  el  cual 
no  se  puede  edificar  nada  duradero.,,  Este  juicio  se  ha  ratificado  una  vez 
más.  Después  de  dicha  votación,  hubo— como  era  de  prever— un  recru- 
decimiento de  agitación  en  las  calles  de  Bruselas  y  en  las  principales 
ciudades;  pero  el  Gobierno  velaba,  y  en  todos  los  puntos  donde  los 
amotinados  intentaron  promover  desórdenes,  encontraron  enfrente  á  la 
gendarmería,  á  la  guardia  cívica  ó  al  ejército  para  meterles  en  cintu- 
ra. La  represión  fué  rápida  y  eficaz,  y  solamente  corrió  la  sangre  en 
Lovaina.— Allí,  en  aquella  ciudad  universitaria,  habita  el  presidente  de 
la  Cámara  de  los  diputados,  M.  Schollaert.  Los  socialistas  quisieron 
saquear  su  casa;  pero  la  encontraron  defendidíj.  por  la  guardia  cívica. 
Iban  armados  con  revólveres  é  iniciaron  la  lucha.  La  guardia  cívica  hizo 
fuego  y  quedaron  tendidos  algunos  de  los  agresores.  En  otro  punto  de 
la  misma  ciudad  hubo  una  colisión  y  un  tiroteo,  y  resultaron  seis  muer- 
tos y  doce  heridos. 


Rusia.— El  vSocialismo  y  el  anarquismo  producen  en  aquel  Imperio 
resultados  cada  día  más  graves  y,  á  juzgar  por  las  trazas,  los  peligros  de 
un  desorden  general  se  hacen  casi  inevitables.  Parece  que  en  el  ejérci- 
to ruso  empiezan  anotarse  numerosos  síntomas  de  agitación  revolucio- 
naria; muchos  oficiales  y  soldados  se  encuentran  en  inteligencia  con  los 
estudiantes  más  conocidos  por  su  espíritu  revolucionario  y  por  su  acti- 
vidad propagandista.  Se  ha  descubierto  en  San  Petersburgo  una  socie- 
dad secreta,  constituida  por  estudiantes  y  oficiales  del  ejército,  y  de  la 
cual  formaban  parte  muchas  mujeres.  En  algunos  cuarteles  de  Kief  se 
han  encontrado  papeles  sospechosos,  y  á  bordo  de  algunos  buques  de 
guerra,  anclados  en  Sebastopol,  proclamas  revolucionarias.  Un  oficial 
del  ejército,  empleado  en  las  oficinas  del  Estado  Mayor,  ha  sido  sor- 
prendido en  el  momento  de  estar  imprimiendo  una  proclama  revolucio- 
naria en  una  máquina  litográfica  perteneciente  á  la  Administración 
militar.  Hablase,  por  último,  de  una  carta  de  Tolstoi,  que  corre  de 
mano  en  mano  por  los  cuarteles,  sin  que  la  policía  haya  todavía  conse- 
guido encontrarla.  El  periódico  Manchestcr  Guardian  reconoce  la  gra- 
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vedad  de  la  situación  de  Rusia,  aunque  nie^a  que  ofrezca  analoe^ía  con 
la  de  Francia  que  precedió  á  la  revolución  de  1789.  Prescindiendo  de 
que  el  estado  económico  del  Imperio  no  es  tan  grave  como  el  que  ca- 
racterizaba á  la  Francia  del  siglo  XVIII,  Rusia,  á  excepción  de  algu- 
nos casos  aislados,  puede  contar  con  un  ejército  poderoso  y  disciplina- 
do. Ha)^  que  reconocer,  no  obstante,  que  la  fe  en  el  orden  de  cosas  esta- 
blecido se  va  debilitando;  que  muchas  clases,  hasta  ahora  separadas 
por  sus  ideales,  se  unen  en  un  íin  común,  y  que  las  opiniones  liberales  3' 
revolucionarias,  patrimonio  antes  de  las  clases  ilustradas,  hoy  son 
compartidas  por  todo  el  elemento  popular.  La  rebelión  de  V^aronesk, 
en  que  han  tomado  parte  hombres  y  mujeres  en  número  de  15.000,  y  que 
ha  exigido,  para  ser  sofocada,  la  intervención  de  alguuos  millares  de 
soldados,  lo  comprueba  así.  La  propaganda  revolucionaria  es  muy  ac- 
tiva, y  todo  indica  la  posibilidad  de  una  verdadera  revolución. 


Portugal.— Mientras  en  el  exterior  se  mete  el  vecino  reino  en  aven- 
turas coloniales,  reclamando  á  China  algunasis  las  situadas  cerca  de  la 
colonia  de  Macao,  con  exposición  de  un  conflicto  internacional,  pues  pa- 
rece que  son  muchas  las  naciones  que  verían  con  malos  ojos  la  cesión, 
y  parece  que  Inglaterra  no  está  dispuesta  á  apoyar  á  su.  fiel  aliada,  en 
el  interior  ha  levantado  gran  polvareda  el  proyecto  de  pago  á  los 
acreedores  extranjeros,  que  el  pueblo  considera  como  vergonzoso  para 
Portugal  y  atentatorio  hasta  á  su  independencia.  Los  que  con  más 
energía  han  protestado  han  sido  los  estudiantes,  hasta  el  punto  de  ha- 
berse tenido  que  cerrar,  de  orden  del  Gobierno,  la  histórica  Universi- 
dad de  Coimbra.  Se  dice  que  el  ejército  simpatiza  con  el  pueblo,  y  esto 
agrava  el  conflicto  de  tal  modo,  que  si  el  Senado  aprueba  el  proyecto, 
se  teme  próxima  una  revolución.— P.  R.  del  F.  "^ 


II 

ESPAÑA 

Corta,  muy  corta  va  á  ser,  con  seguridad,  la  etapa  parlamentaria  en 
que  nos  encontramos,  y  de  ella  no  quedará  rastro  alguno  de  esos  que, 
después  de  muchos  años  de  fecha,  se  recuerdan  para  bendecirlos  ó  para 
escarnecerlos,  por  encarnar  algunos  de  los  grandes  crímenes  naciona- 
les ó  alguna  trascendental  reforma  que  haya  abierto  una  fuente  de  ri- 
queza á  la  cultura  nacional.  El  Gabinete  de  ideas  va  resultando  algo 
así  como  compañía  de  circo,  que  no  tiene  otra  finalidad  que  divertir  al 
público  con  volatines  y  juegos  de  pirotecnia,  de  los  que  nada  útil  resuU 
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tara  para  la  patria;  pero  en  cambio  divierte  grandemente  á  los  que 
buscan  el  sport  en  las  tribunas  parlamentarias.  El  Sr.  Romero  Robledo 
declaró  el  otro  día  en  el  Congreso  que  el  Parlamento  era  un  teatro,  y 
él  y  el  Sr.  Canalejas,  y  todos  los  que  se  sientan  en  sus  escaños  eran  ac- 
tores, más  ó  menos  hábiles,  pero  al  fin  actores.  Esta  franqueza  del  señor 
Romero  no  debió  de  agradar  mucho  al  Sr.  Ministro  de  Agricultura,  á 
juzgar  por  los  tonos  de  su  discurso,  en  que  le  devolvió  el  alfilerazo  que 
aquél  quiso  propinarle.  La  intención  del  diputado  por  Antequera,  claro 
es  que  no  se  reducía  en  aquellos  momentos  á  hacer  una  frase,  aunque 
las  risas  provocadas  en  los  escaños  indiquen  tal  vez  que  sólo  en  ese 
sentido  la  entendió  la  mayor  parte  de  los  diputados:  la  situación  espe- 
cialísima  de  Moret  y  Canalejas  en  el  Ministerio;  la  lucha  de  ambiciones 
personales  ha  mucho  tiempo  iniciada  y  próxima  ya  á  terminarse  con  el 
triunfo  definitivo  de  uno  de  los  dos  personajes  que  se  disputan  la  heren- 
cia del  Sr.  Sagasta;  la  honda  división  que  al  día  siguiente  se  declaró  con 
toda  fríinqueza  en  la  mayoría,  pusieron  bien  á  las  claras  que  el  pensa- 
miento del  Sr.  Romero  Robledo  era  suscribir,  con  su  autorizada  firma 
de  parlamentario,  las  palabras  que  en  sesiones  anteriores  pronunciara 
el  Sr.  Nocedal  al  definir  la  misión  que  al  nuevo  Gabinete  habían  traído 
los  ministros  de  la  Gobernación  y  de  Agricultura. 

En  esta  lucha  de  am^Diciones  encontradas  hay  que  buscar  la  clave 
para  explicar  los  entusiasmos  de  los  unos  y  las  tremendas  censuras  de 
los  otros;  los  aplausos  á  los  salvajes  radicalismos  populacheros  y  socia- 
listas de  Canalejas,  y  las  adhesiones  incondicionales  á  Moret.  Después 
del  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo,  dejaba  de  ser  posible  la  ambi- 
güedad en  que  se  había  colocado  el  Gobierno:  á  las  categóricas  y  ter- 
minantes preguntas  del  famoso  ex-ministro  conservador ,  no  había 
otro  remedio  que  dar  una  respuesta  tan  categórica  y  tan  terminante, 
por  lo  menos,  como  la  pregunta.  El  Sr.  Canalejas  así  lo  comprendió,  y 
por  primera  vez  fué  sincero,  arrostrando  con  soberbia  fiereza  las  fata- 
les consecuencias  de  su  sinceridad.  En  un  discurso  elocuentísimo,— 
¿por  qué  negárselo?— prescindió  ya  de  todos  aquellos  remilgos  y  timide- 
ces que  hasta  entonces  le  había  impuesto  la  disciplina,  y  se  lanzó  á  ve- 
las desplegadas  por  el  campo  de  ese  socialismo  sui  generis,  la  empren- 
dió contra  los  latifundios  de  Andalucía  y  Extremadura,  y  ¡cosa  singu- 
lar! aquella  mayoría,  modelo  de  disciplina  y  de  abnegación,  aplaudió  á 
rabiar  aquella  tarde  al  Sr.  Canalejas,  creyendo  que  el  Gobierno  acaba- 
ba de  consiegTiir  un  triunfo  colosal.  A  mieles  debieron  de  saber  aquellos 
frenéticos  aplausos  á  Romero  Robledo,  espíritu  sar cístico  y  retozón 
como  pocos,  y  agarrando  por  el  cabello  la  ocasión  que  se  le  metía  en 
casa,  fué  poniendo  en  cristiano  y  traduciendo  al  lenguaje  corriente  la 
altisonante  terminología  del  ministro  de  Agricultura;  enseñó  á  aquellos 
señores  diputados  lo  que  significaban  las  por  ellos  tan  aplaudidas  teo- 
rías del  Sr.  Canalejas,  y  les  dijo  el  sinónimo  vulgar  de  aquellos  lati- 
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fundios  por  él  amenazados,  y  el  efecto  fué  inmediato;  de  aquellos  mis- 
mos bancos"  de  donde  habían  salido  los  aplausos,  se  levantaron  rumo- 
res de  hostilidad  que  desconcertaron  al  Sr,  Canalejas,  y  desde  entonces 
quedó  establecida  la  división  de  la  mayoría  liberal,  "provocada,  como 
dice  un  periódico  poco  sospechoso  de  clericalismo,  por  las  imprudentes 
palabras  del  ministro  de  Obras  públicas. „ 

La  división  no  podía  ser  más  evidente;  pero  por  si  al^^o  faltaba  á 
aquel  padrón  de  ignominia,  se  encargaron  de  darle  todo  el  relieve 
necesario  elementos  autorizadísimos  del  partido  liberal.  Insistente- 
mente aludidos  por  el  Sr.  Romero  Robledo  algunos  prohombres  del 
íusionismo  para  que  declarasen  terminantemente  si  aceptaban  la  doc- 
trina del  Sr.  Canalejas,  se  levantaron  protestas  enérgicas,  formuladas 
principalmente  por  los  Sres.  Puigcerver,  Villanueva  y  Barón  de  Sacro 
Lirio,  y  "que  conste,  decía  el  Sr.  Puigcerver,  que  no  somos  solos  nos- 
otros los  que  protestamos,  sino  que  con  nosotros  protestan  casi  todos 
los  individuos  de  la  mayoría.,,  A  seguida  censuró  duramente  el  Insti- 
tuto del  Trabajo,  del  que  dijo  que  "no  puede  ser  otra  cosa  que  una  ofi- 
cina de  información  y  estadística,,,  y  finalmente,  refiriéndose  á  los  ra- 
dicalismos en  la  llamada  cuestión  religiosa,  "hay  que  proceder,  dice, 
con  mucho  tino,  porque  no  obstante  los  optimismos  de  algunos  libera- 
les y  también  de  algunos  periódicos,  una  conducta  imprudente  por 
parte  del  Gobierno  provocaría  inmediatamente  una  guerra  civil. „  El 
efecto  producido  por  este  discurso  fué  extraordinario,  siendo  objeto  de 
animadísimos  comentarios  en  los  pasillos  y  después  en  todos  los  círcu- 
los políticos,  y  de  hecho  con  él  ha  quedado  planteada  la  crisis,  que  si 
inmediatamente  no  se  resuelve,  se  deberá  sólo  á  la  proximidad  de  la 
fecha  para  la  coronación  del  Rey.  Entre  los  muchos  cabildeos  que  se 
han  hecho  con  este  motivo,  hase  dicho  que  existía  entre  muchos  y  muy 
importantes  elementos  déla  mayoría  una  consigna  encaminada  á  de- 
rribar á  Canalejas  y  á  Vega  Armijo  para  alzar  sobre  el  pavés  á  Moret, 
como  presidente  del  Consejo  y  á  Puigcerver  del  Congreso,  aunque  se 
añadía  que  los  resultados  de  la  conjura  no  serían  conocidos  hasta  des- 
pués de  las  fiestas  de  la  coronación.  Podrán  no  tener  gran  fundamento 
estas  especies;  pero  el  hecho  es  que,  en  el  duelo  á  muerte  entablado 
entre  los  ministros  de  la  Gobernación  y  Agricultura,  ha  perdido  la 
partida  el  Sr.  Canalejas,  quien  tendrá  que  retirarse  maltrecho  y  ave- 
riado á  incubar  ó  traducir  nuevas  fórmulas  galaico-socialistas,  para 
buscar  en  ellas  el  resultado  que  no  ha  podido  conseguir  con  sus  crude- 
zas de  radicalismos  á  lo  Waldeck-Rousseau. 

—Fuera  del  debate  político,  hanse  discutido  en  el  Congreso  el  pro- 
yecto de  circulación  fiduciaria,  el  gravísimo  conflicto  de  las  subsisten- 
cias en  Madrid,  el  crédito  extraordinario  para  las  próximas  fiestas  y 
asuntos  de  Marina:  en  el  Senado,  terminado  el  debate  acerca  del  Con- 
sejo de  Instrucción  pública,  que  ha  dado  por  resultado  la  promesa  de 
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redactar  cuanto  antes  por  el  Ministerio  un  proyecto  de  ley  creando 
una  comisión  parlamentaria  con  carácter  permanente,  que  redacte  las 
bases  para  desarrollar  la  nueva  ley  de  Instrucción  pública,  se  ha  dis- 
cutido el  presupuesto  de  las  nuevas  colonias  del  África  y  el  cambio  del 
juramento  en  promesa  de  honor.  Fuera  de  las  Cortes  ha  dado  mucho 
que  hablar  la  disolución  del  grupo  político  que  acaudillaba  el  señor  du- 
que de  Tetuán:  hasta  la  fecha  han  hecho  su  entrada  pública  en  el  silve- 
lismo  los  Sres.  marqués  de  Mochales,  Benalúa,  Poveda,  conde  del 
Moral  de  Calatrava  y  duque  de  Arión;  pero  se  cree  con  fundamento 
que  en  breve  les  seguirán  los  que  por  razones  políticas  no  creen  toda- 
vía llegado  el  momento  de  dar  ese  paso.  Con  estos  elementos,  y  si  al 
fin  se  realiza  la  tan  deseada  unión  de  los  amigos  del  Sr.  Maura,  de  que 
tanto  se  viene  hablando,  el  partido  conservador  estará  en  mejores 
condiciones  que  ningún  otro  para  dar  la  norma  que  en  adelante  ha  de 
seguir  la  política  española. 

—ya  ha  leído  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  Congreso  de  los  Di- 
putados el  provecto  de  presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año 
económico  de  1903.  Las  modificaciones  que  contiene  en  los  gastos,  con 
relación  al  de  1902,  se  producen  por  la  necesidad  de  atender  con  mayor 
suma  á  algninos  servicios  por  insuficiencia  de  los  créditos  actuales;  por 
la  de  dotar  convenientemente  otros  de  nueva  creación,  y  por  la  anula- 
ción de  créditos  que  han  llegado  á  su  término.  Los  ingresos  han  sido 
evaluados  sobre  la  base  de  la  recaudación  obtenida  en  el  año  próxi- 
mo pasado,  á  excepción  de  algunos  recursos  que  por  circunstancias 
eventuales  han  producido  mayor  suma,  así  como  por  la  supresión  de 
aquellos  que  son  peculiares  del  presupuesto  de  1902.  Con  estas  altera- 
ciones, la  totalidad  de  los  gastos  y  de  los  ingresos  ofrece  el  siguiente 
resultado:  Gastos,  948.661. 898'80.— Ingresos,  951.178.227. -Exceso  de  in- 
gresos, 2.516.328'20  pesetas. 

—Pocas  horas  después  de  cerrar  la  crónica  de  nuestro  número  an- 
terior, nos  anunciaba  el  telégrafo  la  terrible  catástrofe  ocurrida  en 
Cuenca  con  el  hundimiento  de  aquella  hermosa  catedral,  suceso  que  ha 
llenado  de  luto  y  de  dolor  á  todos  los  corazones  generosos,  no  sólo  por 
las  pérdidas  artísticas,  sino  por  algunas  desgracias  personales.  Ha  ha- 
bido rasgos  de  heroísmo,  merced  á  los  cuales  se  ha  logrado  sacar  vivos 
de  entre  los  escombros  á  algunos  niños  que  estaban  tocando  las  cam- 
panas cuando  ocurrió  el  hundimiento.  El  Prelado,  el  Cabildo  y  todas 
las  autoridades  han  rivalizado  en  celo  é  interés,  á  pesar  de  lo  que  ha 
dicho  con  su  injusticia  de  siempre  la  prensa  radical  y  se  ha  dementido 
cumplidamente.  La  catedral  de  Cuenca  era  del  siglo  XIII,  aunque  pos- 
teriormente reformada  y  adicionada. 

Necrología.— ^\  personaje  más  notable  fallecido  en  la  quincena  ha 
sido  el  rey  D.  Francisco  de  Asís,  esposo  de  la  reina  Doña  Isabel  II, 
muerto  en  su  castillo  de  Epinay,  cerca  de  París,  á  la  edad  de  ochenta 
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años.  Siempre  fué  buen  cristiano,  piadoso  y  amante  de  las  ciencias,  y 
á  la  lectura  y  á  la  piedad  consagró  casi  exclusivamente  los  últimos 
años  de  su  vida  en  el  solitario  castilo  donde  ha  muerto  cristianamente, 
teniendo  á  su  lado  á  su  esposa  la  reina  Isabel  y  á  sus  hijas  las  infantas 
Isabel,  Paz  y  Eulalia.  La  Revolución,  que  siempre  fué  enemij^a  del 
augusto  difunto  3'  le  insultó  y  calumnió  en  vida,  ha  llevado  sus  odios 
hasta  más  allá  de  la  muerte.  La  historia  hará  justicia  á  sus  buenas  cua- 
lidades, y  Dios,  en  cuyos  brazos  ha  exhalado  su  cristiano  espíritu,  ha- 
brá premiado  sus  virtudes.  Su  cadáver,  amortajado,  según  expresa  vo- 
luntad del  difunto,  con  el  hábito  de  San  Francisco,  ha  sido  trasladado 
al  Escorial  para  ser  depositado  en  el  sitio  que  le  corresponde  del  Pan- 
teón de  los  Reyes, 

S.  M.  el  rey  D.  Francisco  de  Asís  nació  el  13  de  Mayo  de  1822.  El 
día  10  de  Octubre  del  1846  casó  con  la  reina  Doña  Isabel  II,  de  cuyo  ma- 
trimonio nacieron:  S.  A.  R.  la  infanta  Doña  Isabel,  en  20  de  Diciembre 
de  1851:  es  viuda  del  conde  de  Girgenti;  S.  M.  el  rey  D.  Alfonso  XII;  Su 
Alteza  Real  Doña  María  Paz,  nacida  el  23  de  Junio  de*  1862:  casó  el  2 
de  Abril  de  1883  con  el  príncipe  D.  Luis  Fernando  de  Baviera;  Su  Al- 
teza Real  Doña  Pilar,  fallecida  en  los  baños  de  Escoriaza  durante  los 
primeros  años  del  reinado  de  su  hermano  D.  Alfonso  XII;  S.  A.  R.  Doña 
Eulalia,  nacida  el  12  de  Febrero  de  1864:  casó  el  6  de  Marzo  de  1886  con 
el  infante  D.  Antonio  de  Orleáns.  Son  sus  nietos  S.  M.  el  rey  D.  Alfon- 
so XIII,  S.  A.  R.  la  princesa  de  Asturias,  los  infantes  Doña  María  Tere- 
sa de  Borbón,  D.  Fernando,  D.  Adalberto  y  Doña  Pilar  de  Baviera,  don 
Alfonso  y  D.  Luis  Fernando  de  Orleáns.  Hermanas:  Doña  Josefa,  viu- 
da de  Goulouski,  y  Doña  Amalia,  viuda  del  príncipe  Adalberto  de  Ba- 
viera. Biznieto,  D.  Alfonso  de  Borbón,  hijo  de  los  príncipes  de  Asturias. 
Sobrinos  carnales:  el  duque  de  Marchena,  el  de  Sessa,  la  duquesa  de 
Atrisco,  el  conde  de  Cabra,  el  infante  D.  Alfonso  y  otros.  D  Francisco 
de  Asís  fué  un  gran  protector  de  las  Bellas  Artes.  Su  castillo  de  Epinay, 
cercano  á  París,  está  lleno  de  curiosidades  artísticas.  Estaba  D.  Fran- 
cisco en  posesión  de  varias  cruces,  entre  otras,  las  de  San  Hermene- 
gildo, Mérito  Militar  é  Isabel  la  Católica.  Poseía  el  Toisón  de  Oro  y  el 
collar  de  Carlos  III.  Era  además  miembro  de  las  diferentes  Maestran- 
zas de  España,  y  de  las  cuatro  Ordenes  militares.— R.  I.  P. 


l\  R.  G. 
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^MjVNQVE  nuestra  condición  de  católicos 
^^  obedientes  á  las  indicaciones  de  vuestro 
venerable  padrino  Su  Santidad  León  XIII  no 
nos  impusiera  el  deber  de  la  obediencia  y  el 
respeto  á  los  poderes  constituidos,  y,  por  es- 
pecialísimas  razones,  al  que  hasta  hace  poco 
ha  ejercido  en  nombre  de  V.  M.  vuestra  pia- 
dosísima Madre,  y  en  adelante"  ejercerá  el 
hijo  y  heredero  de  sus  sanas  enseñanzas  y 
sus  egregias  virtudes;  y  aunque  el  título  de 
españoles  amantes  de  la  prosperidad,  la  paz 
y  la  gloria  de  nuestra  patria  no  nos  obligara 
á  participar  de  sus  alegrías,  como  hemos  par- 
ticipado de  sus  tristezas,  quedaríamos  aún 
obligados  á  rendir  nuestro  homenaje  á  los 
pies  de  vuestro  trono,  por  vestir  el  hábito  de 
la  Orden  agustiniana,  á  quien  vuestro  ma- 
logrado padre  D.  Alfonso  XII  se  dignó  confiar 
el  sagrado  depósito  de  las  glorias  nacionales 
en  el  Real  Monasterio  del  Escorial.  Los  hijos 
de  San  Agustín  que,  entre  los  gloriosos  restos 
de  nuestros  grandes  Reyes,  custodian  los  de 
vuestro  augusto  Padre;  que  veneran  su  me- 
moria y  le  cuentan  entre  los  más  generosos 
bienhechores  de  la  Orden;  que  se  reconocen 
deudores  á  la  regia  munificencia  y  á  la  pro- 
funda piedad  de  vuestra  augusta  Madre,  no 
pueden  permanecer  indiferentes  en  la  coro- 
nación de  su  hijo. 

La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXU.— Núm.  700.  7 


© 


Por  todas  estas  razones  no  ha  podido  menos 
de  participar  nuestro  corazón  del  entusiasmo 
sincero  con  que  el  pueblo  español  ha  acogido 
vuestra  elevación  al  trono,  entusiasmo  mani- 
festado con  aclamaciones  y  vítores  y  trans- 
portes de  no  fingida  ni  alquilada  alegría  al 
veros  pasar  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  la 
aureola  de  la  inocencia  en  la  frente,  por  entre 
las  apiñadas  filas  de  la  inmensa  multitud  que 
os  aclamaba.  El  pueblo  español,  tan  probado 
por  Dios  en  estos  últimos  años,  tan  abatido 
bajo  el  peso  de  su  inmerecido  infortunio,  ha 
vuelto  á  ver  en  el  Rey  joven  y  de  gallarda 
apostura,  el  símbolo  de  sus  antiguas  grande- 
zas, y  un  soplo  refrigerante  de  esperanza  ha 
venido  á  alentarle  en  sus  ya  casi  perdidas 
aspiraciones  de  regeneración.  Hoy,  como 
ayer,  todas  nuestras  glorias  y  nuestras  espe- 
ranzas se  han  resumido  en  el  grito  tan  his- 
tórico y  tan  español  de  /viva  el  Rey! 

Bien  venido  seáis.  Señor,  á  empuñar  el 
cetro  de  vuestros  padres,  á  regir  los  destinos 
de  esta  nación  tan  gloriosa  como  desgracia- 
da. La  sólida  educación  cristiana  que  habéis 
recibido  de  una  Madre,  modelo  de  Madres, 
de  Señoras  y  de  Reinas,  que  ha  considerado 
como  su  única  misión  en  este  mundo  formar 
en  vuestro  corazón  el  corazón  de  un  gran  Rey, 
los  religiosos  sentimientos  deque  habéis  dado 
en  vuestros  cortos  años  tan  relevantes  mues- 
tras; las  prendas  de  inteligencia  y  carácter 
que  habéis  empezado  á  manifestar,  no  pue- 
den menos  de  infundir  en  el  alma  del  católico 
pueblo  español  la  plenísima  confianza,  de  que 
renovaréis  las  glorias  de  los  Alfonsos  y  me- 
receréis en  justicia  el  título  con  que  se  honran 
nuestros  Monarcas,  de  Rey  católico. 


El  altar  y  el  trono,  la  cruz  y  la  espada,  el 
nombre  de  Dios  y  el  del  Rey  han  ido  indiso- 
lublemente unidos  en  nuestra  historia,  y  hoy 
mismo  no  se  da  un  grito  contra  la  Religión 
que  no  vaya  acompañado  de  otro  contra  la 
Monarquía. 

Nosotros,  que  en  vuestra  autoridad  real 
acatamos  la  representación  de  Dios ,  por 
quien  reinan  los  reyes,  y  vemos  en  vuestra 
sangre  la  sangre  de  cien  Monarcas  insignes, 
gloria  de  nuestra  nación,  pedimos  al  Señor  os 
colme  amplísimamente  de  bendiciones ,  os 
conceda  largo  y  próspero  reinado  y  os  dis- 
pense, entre  muchas  otras,  la  gracia  de  ser 
el  instrumento  de  la  Providencia  en  la  gran 
empresa  de  la  regeneración  nacional. 


SEÑOR: 


A  LOS  RR.  PP.  DE  V.  M. 


La  Redacción  de  LA  CIUDAD  DE  DIOS. 


LA  FORMULA  DE  LA  UNION  DE  LOS  CATÓLICOS 


XVII 

El  liberalismo  y  los  partidos  políticos. 

Aun  admitida  la  distinción  entre  los  dos  liberalismos,  el 
equívoco  á  que  de  todas  maneras  se  presta  la  palabra,  la  di- 
ficultad de  estardando  explicaciones  cada  vez  que  se  la  em- 
plea, el  escándalo  que  su  uso  puede  producir  en  espíritus 
sencillos  y  poco  cultos,  escándalo  que,  en  efecto,  tiene  mu- 
cho de  artificial,  pero  que  no  por  eso  debe  dejar  de  evitarse, 
si  buenamente  es  posible,  aconsejarían  á  cualquier  católico 
prudente  rehuir  el  aplicarse  voluntariamente  la  denomina- 
ción de  liberal,  si  además  no  persuadiera  á  lo  mismo  la  in- 
eficacia práctica  de  todas  las  explicaciones  ante  un  pueblo 
que  es  incapaz  de  entenderlas,  y  ante  escuelas  interesadas 
en  explotar  el  equívoco  y  que  confirman  al  pueblo  en  los 
errores  á  que  le  conduce  su  natural  rudeza,  aplicada  á  cues- 
tiones que  exceden  su  comprensión.  Si  en  España  se  discu- 
rriera acerca  del  liberalismo  con  el  desapasionamiento  con 
que  se  discurre  en  Francia  ó  en  Inglaterra;  si  no  existieran 
en  el  pueblo  prevenciones  arraigadas  y  por  muchos  fomen- 
tadas con  rectísima  intención,  pero  no  con  igual  prudencia, 
el  llamarse  liberal  en  quien  por  otra  parte  diera  manifiestas 
pruebas  de  su  piedad  y  su  fe,  no  tendría  más  inconvenientes 
ni  exigiría  más  explicaciones  que  los  que  tiene  y  las  que  exi- 
ge el  llamarse  tradicionalista^  palabra  que  sería  tan  malso- 
nante como  la  de  liberal^  por  ser  también  expresiva  de  un 
error  tan  condenado  como  el  liberalismo,  si  acerca  de  ella 
se  hubiera  sostenido  la  campaña  mantenida  con  relación  á  la 
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Otra.  Por  ello,  sin  duda  alguna,  existe  entre  los  católicos  es- 
pañoles, dinásticos  y  no  dinásticos,  justificadísima  repug- 
nancia á  adoptar  la  denominación  de  liberales,  hasta  el  punto 
de  que  dudo  haya  uno  solo,  á  lo  menos  entre  los  que  de- 
sean la  organización  de  las  fuerzas  católicas  y  están  dispues- 
tos á  entrar  en  ella  para  la  lucha  legal,  que  personalmente 
se  la  apropie  haciendo  gala  del  sambenito.  Más  común  es 
que  se  les  aplique  sin  comerlo  ni  beberlo,  y  por  razones  ex- 
clusivamente poUticas,  aveces  por  la  puramente  negativa  de 
no  ser  integristas  ni  carlistas.  De  hecho,  ninguno  de  los  afi- 
liados á  la  Unión  católica,  á  lo  menos  que  yo  sepa,  quería 
así  denominarse;  como  que  muchos  eran  carlistas,  otros 
completamente  independientes,  otros  simplemente  dinásti- 
cos no  agrupados  en  ningún  partido,  y  aun  el  mismo  gru- 
po que  acaudillaba  Pidal,  más  notable  por  la  cualidad  que 
por  el  número,  si  pertenecía  al  partido  liberal-conservador^ 
distribuía  estas  denominaciones  entre  la  izquierda  y  la  dere- 
cha del  partido,  y  protestaba  de  pertenecer  á  él  por  lo  de 
conservador  y  no  por  lo  de  liberal;  y  sin  embargo,  sobre 
todos  indistintamente,  y  aun  sobre  la  Asociación  en  sí  mis- 
ma, y  hasta  sobre  los  que  sin  pertenecer  á  ella,  como  los 
hombres  de  La  Fe^  con  ella  simpatizaron,  arrojó  el  integris- 
mo  la  nota  infamante  de  liberales,  entendida  en  el  único  sen- 
tido (\UQ prácticamente  admitía,  ó  las  todavía  más  infaman- 
tes, dado  el  principio  de  que  los  más  afines  son  los  peores, 
de  católico-liberales  ó  fautores  del  liberalismo  «peores  que 
los  monstruos  de  la  Communep  y  esto  sin  admitir  siquiera 
la  posibilidad  práctica  de  un  error  de  buena  fe,  que,  según 
el  Sr.  Sarda,  «apenas  cabe  hoy  día  en  la  cuestión  del  Libera- 
lismo» y  si  «en  absoluto  tal  ó  cual  caso  excepcional  puede 
darse,  ha  de  ser  verdaderamente  caso  fenomenal»  (i). 

La  misma  táctica  se  está  empleando  actualmente  al  exi- 
gir como  condición  precisa  para  ser  admitido  en  la  organiza- 


(i )     El  Liberalismo  es  pecado ,  art .  XVI . 
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ción  de  las  fuerzas  católicas,  el  ser  antiliberal.  Tal  como  de 
hecho  entienden  y  aplican  esta  palabra  los  que  ponen  esa 
condición,  no  basta  rechazar  todas  y  cada  una  de  las  doctri- 
nas y  todos  y  cada  uno  de  los  procedimientos  condenados  por 
la  Iglesia  con  el  nombre  de  Liberalismo;  no  basta  aborrecer 
hasta  el  nombre,  aun  en  su  acepción  más  inocente,  que  no 
admiten;  no  basta  ser  católico  apostólico  romano,  sino  que 
hay  que  añadir  á  esas  notas  la  de  antiliberal.  Ser  antiliberal 
significaba  antaño  ser  carlista,  ha  significado  después  aborre- 
cer al  carlismo  tanto  como  á  los  partidos  llamados  liberales, 
y  significa  hoy  de  nuevo  ser  carlista,  ó  integrista,  ó  partidario 
de  esa  otra  fracción,  hasta^hoy  innominada,  que,  separada  del 
integrismo,  conserva  no  pocos  de  sus  resabios:  significa,  en 
una  palabra,  pertenecer  positivamente  á  alguna  de  las  fraccio- 
nes en  que  se  ha  dividido  el  antiguo  carlismo.  Lo  bueno  es  que 
no  son  los  actuales  carlistas  quienes  exigen  tal  condición: 
los  carlistas  se  resisten  á  toda  organización  de  católicos  fuera 
de  su  partido,  no  porque  dejen  de  reconocer  que  se  puede 
ser  católico  sin  ser  carlista,  ni  sostengan  hoy  que  todos  los 
católicos  deban  serlo,  sino  porque  creen  que  se  bastan  ellos 
para  regenerar  católicamente  á  España,  y  que  la  lucha  legal 
no  haría  más  que  dificultar  su  triunfo:  los  carlistas  no  admi- 
ten, hoy  por  hoy,  la  organización  de  las  fuerzas  católicas 
como  tales,  y,  por  consiguiente,  no  han  pensado  en  ponerle 
condiciones;  los  que  las  imponen  son  los  de  siempre:  media 
docena  de  caballeros  acostumbrados  á  conceder  y  negar  pa- 
tentes de  catolicismo,  á  imponer  á  los  demás  sus  opiniones 
personales,  que,  sin  perjuicio  de  haber  hecho  más  de  una 
evolución  por  los  campos  de  la  política  religiosa,  siempre  han 
tenido  la  pretensión  de  que  los  demás  católicos  les  siguieran, 
so  pena  de  dejar  de  serlo;  que,  considerándose  únicos  posee- 
dores de  la  verdad  y  de  la  razón,  cuando  eran  carlistas  exi- 
gieron que  lo  fuera  todo  el  mundo;  cuando  se  separaron  del 
carlismo,  no  permitían  serlo  á  nadie,  y  cuando  la  espantosa 
soledad  á  que  quedaron  reducidos  les  hizo  ver  su  impotencia, 
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Ó  reingresaron  en  el  partido  carlista  para  volver  dentro  de  él 
á  la  antigua  cantilena  y  resucitar  acaso  en  su  seno  antiguos 
elementos  de  discordia,  ó  desenterraron  fuera  de  él  la  encí- 
clica Ciim  multa  que  ellos  habían  enterrado,  proclamaron  la 
unión  que  ellos  habían  deshecho  en  el  partido  carlista  y  com- 
batido en  la  Unión  católica,  lamentaron  una  desunión  de  que 
eran  los  principales  autores,  y  devolvieron  al  carlismo  la 
patente  católica  que  ellos  le  habían  quitado.  No  son,  no,  los 
carlistas,  que  al  fin  están  donde  estaban  y  tienen  de  >u  parte 
la  razón  de  la  prioridad  y  de  la  consecuencia;  son  los  que 
menos  autoridad  tienen  para  imponer  su  criterio,  aquellos  á 
quienes  puede  aplicarse  el  argumento  de  Bossuet:  Tú  varías; 
luego  no  eres  la  verdad. 

El  fundamento  de  semejante  exigencia  es  hoy  el  mismo 
de  entonces:  no  pueden  entrar  en  la  unión  los  afiliados  á  los 
partidos  dinásticos,  porque  esos  partidos  son  liberales;  no 
pueden  entrar  los  católicos  simplemente  dinásticos  no  afilia- 
dos á  ninguno  de  esos  partidos,  porque  la  dinastía  reinante 
es  igualmente  liberal;  no  pueden  entrar  los  simplemente  cons- 
titucionales ó  demócratas,  porque  las  tendencias  democrá- 
ticas son  prácticamente  liberales;  ni  siquiera  pueden  entrar 
los  neutros,  porque  son  fautores  del  liberalismo  al  no  prestar 
su  apoyo,  que  es  un  positivo  deber,  á  los  enemigos  del  libe- 
ralismo. Con  igual  razón  debían  rechazar  á  los  carlistas, 
acusados  también  por  ellos  de  liberales  en  el  Manifiesto  de 
Burgos;  pero  entonces  la  unión  quedaría  reducida  á  esos 
cuatro  caballeros,  y  ante  esta  perspectiva,  han  enviado  á 
paseo  la  lógica  ó  la  intransigencia:  porque,  no  habiendo  rec- 
tificado el  carlismo  ninguna  de  las  afirmaciones  en  cuya  vir- 
tud le  declararon  incurso  en  liberalismo,  ó  no  existía  tal  libe- 
ralismo en  semejantes  afirmaciones,  y  en  ese  caso  no  está 
justificada  su  separación  de  entonces  ni  su  actual  permanen- 
cia fuera  de  sus  filas,  ó  sigue  siendo  tan  liberal  como  le  supo- 
nían, y  en  tal  supuesto  son,  al  admitirle,  tan  mestizos  como 
los  que  más.  Si  entonces  se  equivocaron,  deben  rectificar  su 
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error,  reparar  la  ofensa  y  reconocerse,  si  no  absolutamente 
incompetentes,  por  lo  menos  expuestos  á  grave  error  en  sus 
apreciaciones  y  calificaciones  de  liberalismo;  y  si  mantienen 
su  calificación,  aceptan  á  sabiendas  en  la  unión  elementos 
liberales.  Ó  ilógicos,  ó  ?nestt{os. 

En  realidad,  bastaría  este  argumento  para  refutar  la  pre- 
tensión de  que  la  unión  se  constituya  con  elementos  exclusi- 
vamente anti liberales  en  el  sentido  de  que  pertenezcan  á algu- 
na de  las  fracciones  en  que  se  ha  dividido  el  carlismo  primi- 
tivo: quien  declaró  liberal  ai  partido  carlista,  carece  de  auto- 
ridad para  declarar  liberal  á  nadie  si  se  equivocó  en  su  juicio; 
y  si  no  se  equivocó,  no  tiene  razón  para  excluir  unos  liberales 
y  admitir  otros,  cuando,  según  su  doctrina,  no  hay  más  que 
un  liberalismo,  y  ése  está  condenado,  y  los  que  en  menor 
grado  le  profesan  son  los  peores.  Admitidos  los  peores,  bien, 
pueden  entrar  los  menos  malos:  preso  por  mil,  preso  por 
mil  y  quinientas.  Pero  á  mayor  abundamiento,  voy  á  plan- 
tear la  cuestión  en  el  punto  fundamental  de  cuya  solución 
depende  la  admisión  ó  no  admisión  de  elementos  distintos  de 
los  citados;  y  voy  á  plantearla, no  con  relación  á  los  absoluta- 
mente neutros,  ni  á  los  puramente  constitucionales  ó  demó- 
cratas, ni  á  los  puramente  dinásticos,  sino  en  la  hipótesis 
más  desfavorable  y  más  ocasionada  á  dudas:  en  la  de  indi- 
viduos  positivamente  afiliados  á  algunos  de  los  partidos  que 
se  llaman  liberales.  Y  digo  individuos^  porque  uno  de  los 
sofismas  en  que  más  se  está  insistiendo,  es  en  la  falsa  suposi- 
ción de  que  la  unión  de  los  católicos  se  ha  de  constituir  por 
la  unión  de  partidos  que  ingresen  en  ella  en  masa,  y,  digá- 
moslo así,  en  correcta  formación  y  á  banderas  desplegadas, 
y  de  ahi  el  equivoco  de  partidos  que  son  ó  que  no  son  inte- 
gramente católicos.  Esa  integridad  puede  referirse  á  la  com- 
prensión ó  á  la  extensión;  ó  en  otros  térnainos,  puede  signifi- 
car que  el  partido  proclama  en  su  bandera  todos  los  princi- 
pios católicos,  ó  que  son  católicos  todos  los  individuos  á  él 
afiliados.  Entendida  en  este  segundo  sentido,  no  sólo  no  hay 
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inconveniente  en  admitir,  sino  que  es  un  hecho  innegable 
que,  entre  los  partidos  españoles  constituidos  como  tales,  el 
carlista  y  las  fracciones  en  que  se  ha  dividido  son  las  únicas 
agrupaciones  íntegramente  católicas,  es  decir,  constituidas 
exclusivamente  de  católicos,  sin  que  eso  excluya  la  existen- 
cia de  católicos  fuera  de  ellas.  Si  se  tratara,  pues,  de  consti- 
tuir una  asociación  por  la  suma  de  partidos  que  entrasen  en 
ella  en  masa,  sólo  con  esas  agrupaciones  pudiera  constituir- 
se. Pero  no  se  trata  de  eso,  porque  la  Iglesia  no  tiene  nada 
que  ver  con  los  partidos,  ni  trata  de  organizar  una  asociación 
en  que  los  partidos  entren  como  entran  en  una  nación  las 
provincias  ó  regiones;  porque  la  Iglesia  no  cuenta  ni  ha  con- 
tado jamás  á  sus  hijos  por  partidos  ni  por  agrupaciones  que 
no  sean  las  naturales  divisiones  establecidas  en  su  seno  por 
los  distintos  grados  de  la  jerarquia  eclesiástica.  El  Papa 
quiere  la  organización  de  iodos  los  católicos;  y  como  en  nin- 
guna parte  consta  la  obligación  de  un  católico  de  afiliarse  en 
un  partido,  y  menos  en  uno  determinado,  tratándose  de  ver- 
daderas agrupaciones  políticas;  como,  en  consecuencia,  pue- 
de haber,  y  hay  en  efecto,  por  lo  menos  católicos  no  agrupa- 
dos en  ninguna,  la  organización  por  partidos  no  comprende- 
ría todos  los  católicos,  no  seria  la  realización  del  pensamiento 
del  Papa.  Según  esto,  nada  importa  para  el  caso  de  ingre- 
sar ó  no  ingresar  en  la  asociación  católica,  la  circunstancia 
de  pertenecer  á  un  partido  que  no  sea  integramente  católico 
en  cuanto  á  la  extensión:  lo  que  importa  es  que  sea  verdade- 
ramente católico  el  individuo  que  trata  de  ingresar,  aunque 
no  lo  sean  sus  compañeros.  Pongamos  un  ejemplo  que  acla- 
re más  la  cuestión.  En  las  Academias  de  la  Lengua  y  de  la 
Historia,  en  los  distintos  cuerpos  del  ejército,  hay  indivi- 
duos católicos  y  otros  que  no  lo  son:  no  son,  por  tanto,  or- 
ganismos íntegramente  católicos  en  el  sentido  de  la  exten- 
sión. Sise  fuera  á  constituir  una/ Academia  católica  ó  un 
ejército  católico,  ni  en  la  primera  podrían  entrar  las  Acade- 
mias citadas,  ni  en  la  segunda  todos  los  cuerpos  de  ejército; 
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pero  en  una  y  otra  podrían  entrar  los  individuos  católicos 
que  hubiese  en  cada  uno  de  los  citados  organismos. 

No  stí  me  oculta  la  diferencia  del  caso;  pero  esa  diferen- 
cia no  estriba  en  el  concepto  de  la  extensión,  que  acabo  de 
examinar,  sino  en  el  de  la  comprensión,  que  ahora  exami- 
naré. Será  por  este  concepto  íntegramente  católico  un  par- 
tido, como  en  general  una  agrupación  cualquiera,  si  en  su 
programa  comprende  todo  el  programa  católico,  y  en  este 
sentido  también  puede  decirse  que  de  los  partidos  existentes 
en  España,  únicamente  el  carlismo  y  las  fracciones  que  de 
él  se^han  derivado  son  expresa  é  íntegramente  católicos.  Pero 
si  esto  sería  una  razón  para  excluir  á  los  demás  partidos  del 
ingreso  como  tales  en  la  organización,  no  lo  es  en  manera 
alguna  para  excluir  á  todos  los  individuos  que  á  ellos  puedan 
pertenecer.  Sin  ser  íntegramente  católico  un  part  ido  en  el 
sentido  de  consignar  expresamente  en  su  credo  todo  el  pro- 
grama católico,  puede  no  contener  ningún  principio  ni  nin- 
guna solución  inconciliable  con  él;  y  en  este  caso  será  tan 
lícito  á  un  católico  alistarse  en  su  bandera  como  pertenecer 
á  cualquier  otra  sociedad  ,  las  citadas  Academias  ,  por 
ejemplo,  que,  por  no  relacionarse,  á  lo  menos  directamen- 
te, con  fines  religiosos,  no  expresan  en  las  bases  de  su  cons- 
titución los  principios  católicos,  pero  tampoco  expresan  nin- 
guno con  ellos  incompatible.  Sin  embargo,  las  múltiples 
relaciones  de  la  política  con  los  intereses  religiosos,  y  el  po- 
sitivo deber  de  los  gobernantes  de  protegerlos  y  fomen- 
tarlos en  el  Estado,  hacen  prácticamente  difícil  esta  indife- 
rencia, y  un  católico  necesita  para  pertenecer  á  un  partido, 
por  lo  menos  á  un  partido  gubernamental,  positivas  garan- 
tías de  que  los  hombres  que  le  constituyen  han  de  cumplir 
ese  deber,  en  cuanto  las  circunstancias  permitan.  Para  lo 
cual  hay  que  distinguir  el  período  constituyente  del  consti- 
tuido. En  el  primero  es  deber  de  todo  católico,  ó  afiliarse 
resueltamente,  ó  apoyar  por  lo  menos,  aun  á  costa  de  una 
disidencia  dentro  de  su  partido,  en  cuantas  cuestiones  se  re- 
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lacionen  con  doctrinas  ó  con  intereses  religiosos,  al  partido 
ó  los  partidos  que  traten  de  implantar  la  tesis  católica,  ó  de 
ser  ésta  imposible  á  juicio  de  los  únicos  llamados  á  determi- 
narlo, á  saber,  el  Papa  y  los  Obispos,  al  que  presente  una 
hipótesis  menos  distante  de  la  tesis,  ó  de  no  existir  ningún 
partido  que  defienda  los  intereses  católicos,  al  que  ofrezca 
más  ventajas  para  su  defensa  legal.  Mas  si  se  trata  del  pe- 
riodo constituido,  en  que  la  ley  fundamental  regula  las  re- 
laciones de  la  Iglesia  y  del  Estado,  para  que  un  católico 
pueda  pertenecer  á  un  partido  bastará  que  en  su  programa  se 
prometa  el  cumplimiento  de  esas  leyes,  sin  que  sea  preciso 
que  consigne  en  dicho  programa  soluciones  que,  ó  se  dan  por 
definitivamente  resueltas,  ó  cuya  resolución  no  exige  su  in- 
mediato planteamiento.  Por  no  fijarse  en  esta  distinción  fun- 
damentalísima se  comete  la  injusticia  de  no  considerar  como 
católicos  á  muchos  que  desde  los  partidos  gubernamentales 
españoles  pueden  prestar  y  prestan  positivos  servicios  á  la 
Religión.  Aquí  se  trata  de  una  lucha  legal,  en  que  se  ha  de  to- 
mar como  punto  de  partida,  aunque  no  como  ideal,  el  orden 
constituido,  la  legalidad  establecida  en  la  Constitución  del 
Estado.  Un  católico  debe  mantener  en  España  como  aspira- 
ción, y  enarbolar  cuantas  veces  se  ofrezca  un  período  cons- 
tituyente, la  bandera  de  la  unidad  católica,  mientras  el  Papa 
y  los  Obispos  no  nos  manden  retirarla  por  imposible;  pero 
mientras  de  eso  no  se  trate,  mientras  el  problema  no  se  plan- 
tee de  nuevo,  exigir  á  los  católicos  que  pertenezcan  á  un 
partido  que  expresamente  consignen  ese  lema  en  su  bandera, 
equivale  á  exigirles  que  se  coloquen  fuera  de  la  legalidad  y 
renuncien  á  intervenir  en  la  gobernación  del  Estado,  como 
desea  el  Papa  que  intervengan  en  España  y  en  todo  el  mun- 
do, con  la  única  excepción  de  Italia. 

Fúndase  además  esta  exigencia  en  una  equivocación  muy 
generalizada,  en  una  errónea  inteligencia  del  concepto  de 
partido,  tal  como  de  hecho  se  entiende  hoy  en  la  política,  y 
sobre  todo  en  la  política  española.   Los  partidos  extremos  y 
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antigubernamentales,  como  el  carlista  y  el  republicano,  co- 
locados fuera  de  la  legalidad,  necesitan  un  programa  com- 
pleto, que  responda  á  la  totalidad  de  las  necesidades  públi- 
cas, y  debe,  por  consiguiente,  incluir  soluciones  religiosas;  y 
como  éstas  han  de  fundarse  en  los  principios  que  profese  la 
mayoría  de  los  partidarios,  son  estos  partidos,  tanto  como 
partidos,  verdaderas  escuelas.  No  así  los  gubernamentales, 
que  dando  por  resueltas  las  cuestiones  fundamentales  en  la 
Constitución  del  Estado,  y  partiendo  de  ellas,  sea  como  es- 
tado de  derecho,  ó  de  puro  hecho,  presentan  solamente  pro- 
gramas parciales  y  programas  puramente  prácticos,  y  va- 
riables dentro  de  una  significación  vaga  y  generalísima  que 
les  sirve  de  nota  diferencial,  y  que  más  bien  que  diferencia 
de  verdaderos  principios^  es,  á  lo  más,  de  tendencias^  cuan- 
do no  de  puros  procedimientos,  y  hasta  simple  pretexto,  más 
nominal  que  real,  para  que  el  uno  suceda  en  el  poder  cuando 
en  él  se  gasta  el  otro.  En  la  política,  y  especialmente  en  la 
política  española,  se  habla  mucho  de  principios;  pero  en  los 
más  no  tiene  esta  palabra  su  verdadera  significación  filosófi- 
ca de  verdades  fundamentales  y  teóricas  que  sirven  de  base 
á  las  soluciones  prácticas,  y  hay  en  todos  un  verdadero  ser- 
pujfi  pecus,  acaso  el  que  más  gasto  hace  de  la  palabra,  para 
quien  los  principios  son  una  sencillísima  tapadera  de  su  afición 
á  los  postres.  Un  jefe  de  partido  gubernamental  no  necesita 
protesta  alguna  de  fe  de  los  que  á  su  alrededor  se  agrupan: 
lo  que  necesita  son  votos  que  apoyen  sus  soluciones,  y  le 
tienen  completisimamente  sin  cuidado  los  principios  en  que 
se  funde  el  que  le  da,  como  una  por  una  le  apoye  en  las  vo- 
taciones. Y  es  que  los  partidos  gubernamentales  no  son  es- 
cuelas que  representan  principios  teóricos,  sino  organismos 
que  profesan  un  programa  esencialmente  práctico;  programa 
que  se  modifica  y  se  reconstruye  al  día,  según  se  presentan 
las  cuestiones  ó  según  lo  exigen  en  la  oposición  la  necesidad 
de  ofrecer  soluciones  distintas  del  que  se  halla  en  el  poder; 
de  donde  nacen  los  fraccionamientos  en  la  oposición  y  las 
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disidencias  y  las  crisis  en  los  Gobiernos.  Una  vez  fijado  en 
cada  caso  el  programa,  se  acepta  por  convicción,  por  disci- 
plina ó  por  menos  levantados  móviles;  pero  aun  entre  los 
convencidos,  unos  pueden  sostenerlo  como  tesis,  otros  como 
simple  hipótesis;  unos  lo  fundan  en  un  principio,  y  otros  qui- 
zás en  el  principio  opuesto. 

Figurémonos  que  se  plantease  hoy  ó  mañana  el  problema 
de  la  revisión  constitucional:  era  muy  probable  que  con  sólo 
este  anuncio  se  formasen  dos  partidos,  el  revisionista  y  el 
antirrevisionista.  Los  católicos  españoles,  tal  como  están 
hoy  las  cosas,  militarían,  si  son  prudentes,  entre  los  antirre- 
visionistas, no  porque  la  Constitución  satisfaga  sus  deseos 
y  no  aspiren  á  reformarla,  sino  porque  una  reforma  de  la 
Constitución  en  el  actual  estado  de  desorganización  de  las 
fuerzas  católicas,  daría  como  seguro  resultado  un  avance  en 
el  terreno  irreligioso.  Y  véase  por  dónde,  partiendo  de  opues- 
tos principios,  coincidirían  en  el  mismo  programa  práctico 
los  católicos  á  quienes  no  satisface  ni  puede  satisfacer  la 
Constitución  vigente,  y  aquellos  liberales  que  están  confor- 
mes teórica  y  prácticamente  con  ella.  No  hay  que  perder  de 
vista  que  si  un  principio  no  puede  dar  de  sí  sino  determina- 
das consecuencias,  una  misma  consecuencia  puede  funda- 
mentarse en  muy  diversos  principios.  Según  lo  cual,  la  afi- 
liación á  un  partido  gubernamental  no  supone  por  precisión 
una  profesión  de  fe,  ni  siquiera  comunidad  de  ideas  con  los 
demás  afiliados,  sino  simple  conformidad  práctica  con  el 
programa  que  expresa  por  el  momento  las  soluciones  con- 
cretas á  los  problemas  planteados  ó  que  se  propone  plantear 
el  tal  partido;  ni  es  por  necesidad  una  afiliación  de  por  vida, 
como  sucede  en  las  escuelas  y  en  los  partidos  antiguberna- 
mentales, sino  sujeta  á  las  diversas  transformaciones  que 
imponen  las  circunstancias  en  el  programa  y  en  el  personal. 
Podrá,  en  consecuencia,  pertenecer  á  un  partido  semejante 
un  católico  siempre  que,  ó  no  esté  actualmente  planteado,  ó 
no  se  proponga  plantear  problema  alguno  relacionado  con  las 
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doctrinas  ó  con  los  intereses  religiosos;  pero  si  se  plantea  ó 
sobreviene  de  una  manera  imprevista,  el  católico  deberá 
sostener  dentro  de  él  la  solución  católica  y  negar  su  concur- 
so á  su  partido  en  el  caso  de  que  la  solución  que  proponga 
no  sea  esa,  y  hasta  separarse  de  él  si  la  hace  cuestión  de  ga- 
binete. No  hay  compromiso  humano  á  que  deba  subordinar 
el  católico  el  primero  y  más  sagrado  de  sus  compromisos. 
En  estas  condiciones,  y  sólo  en  ellas,  puede  lícitamente  per- 
tenecer un  buen  hijo  de  la  Iglesia  á  un  partido  gubernamen- 
tal, teniendo,  por  supuesto,  en  cuenta,  no  sólo  la  distinción 
del  período  constituyente  y  el  constituido,  sino  también  la 
de  la  tesis  y  la  hipótesis,  que  aplicada  de  buena  fe  y  siguien- 
do las  instrucciones  de  los  jueces  competentes,  puede  auto- 
rizar en  algún  caso  la  adopción  práctica  y  circunstancial  de 
soluciones  que  no  sean  del  todo  conformes  con  el  ideal  ca- 
tólico. 


P.  Conrado  Muíños  SAenz 
{Continuará.) 
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EL  EMMO.  CARDENAL  CIASCA 


Se  ha  dicho  que  la  prueba  más  concluyente  para  demostrar  la 
armonía  de  la  razón  y  la  fe,  de  las  verdades  sobrenaturales  revela- 
das por  Dios  y  las  adquiridas  mediante  asidua  labor  y  penosos  es- 
fuerzos de  los  sabios,  consiste  en  verlas  unidas  en  amigable  con- 
sorcio en  un  hombre  católico  de  verdad  y  que  pueda  engalanarse 
con  el  honroso  nombre  de  sabio;  hecho  que  la  Historia  nos  enseña 
haber  sucedido  innumerables  veces,  que  hoy  mismo  sucede,  y  se 
reaUzárá  en  lo  sucesivo.  Fácil  nos  sería  demostrar  que,  dentro  del 
programa  y  bajo  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  han  progresado  to- 
dos los  adelantos  modernos,  con  un  largo  catálogo  de  sabios  ilus- 
tres, á  los  que  debe  la  ciencia  notables  progresos,  sin  que  el  estu- 
dio profundo  de  la  naturaleza  y  sus  leyes  menoscabara  un  ápice 
su  robusta  fe  en  las  verdades  reveladas,  ni  amenguara  su  fervor 
religioso.  Antes  al  contrario,  es  una  verdad  que  hasta  los  miste- 
rios más  impenetrables  del  Catolicismo  han  favorecido  el  esclare- 
cimiento de  algunas  verdades  filosóficas;  sin  contar  otros  muchos 
adelantos,  principalmente  en  el  orden  moral,  que  reconocen  como 
único  fundamento  las  doctrinas  divinamente  reveladas  que  guarda 
como  depósito  la  Iglesia. 

Uno  de  esos  hombres  extraordinarios  que  supieron  armonizar 
los  conocimientos  humanos  con  una  fe  inquebrantable  en  las  divi- 
nas enseñanzas  y  con  las  austeras  prácticas  religiosas  del  claus- 
tro, es  sin  disputa  el  Emmo.  P.  Agustín  Ciasca,  O.  S.  A.,  muerto 
en  Roma  el  6  de  Marzo  del  presente  año  (1).  Pocos  ciertamente  re- 
gatearán al  P.  Ciasca  la  aureola  justamente  merecida  de  sabio 
orientalista,  hombre  de  incomparable  aptitud  para  el  estudio  filo- 
sófico de  las  lenguas,  de  vastísima  doctrina,  y  profundo  teólogo; 
autor  de  obras  como  los  Fragmentos  Copto-Sahidicos  de  la  Bi- 


(1)  Para  hacer  este  trabajo  tenemos  á  la  vista  varios  documentos, 
entre  los  cuales  utilizamos  un  manuscrito  que  próximamente  verá  la 
luz  pública  en  Italia,  debido  á  la  bien  cortada  pluma  del  P.  Aurelio 
Perini,  O.  S.  A.,  y  escrito  por  encargo  del  Rmo.  P.  Tomás  Rodríguez, 
dignísimo  General  de  la  Orden  Agustiniana. 
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blia  del  Museo  Borgiano,  versión  capaz  por  sí  sola  de  inmorlali- 
zar  á  un  hombre;  Tatiani  Evangelíoriim  Harmonice  ,  Examen 
crüicoapologeticnm  super  constitntionem...  de  Fide  Catholica, 
del  Concilio  Vaticano,  y  otros  meritísimos  trabajos  debidos  á  su 
preclara  inteligencia  y  á  su  estudio  nunca  interrumpido.  Impor- 
tantísimos empleos  desempeñó  el  P.  Ciasca,  siempre  con  acierto  y 
brillantez,  ya  como  maestro  enseñando  á  sus  jóvenes  discípulos  en 
la  Orden,  ya  como  intérprete  pontificio,  cargo  expresamente  crea- 
do para  él,  y  en  virtud  del  cual  corría  por  su  cuenta  la  traducción 
de  todos  los  documentos  que  venían  al  Sumo  Pontífice  y  á  la  Con- 
gregación de  Propaganda  escritos  en  lenguas  orientales;  ya  como 
catedrático  de  lengua  hebrea  en  el  Seminario  Pontificio  de  San 
Apolinar;  ya,  finalmente,  como  delegado  de  la  Sagrada  Congre- 
gación al  Oriente,  para  recoger  datos  y  documentos  para  el  Mu- 
seo Borgiano.  Fué,  á  no  dudarlo,  una  de  las  primeras  figuras  de 
Italia  como  lingüista,  y  creemos  no  pecar  de  exagerados  si  deci- 
mos llegó  á  ser  uno  de  los  primeros  filólogos  del  mundo,  á  quien 
acudían  los  más  célebres  filólogos  á  consultar  sus  dudas  (1),  como 
el  cardenal  Pitra,  que  le  debe  gran  parte  de  su  obra  sobre  el  De- 
recho griego^  y  el  célebre  C.  H.  Vosesi,  autor  de  un  buen  curso 
de  lengua  hebrea,  quien,  después  de  repetidas  ediciones  de  su 
gramática,  desde  Alemania  acudía  al  célebre  agustino  para  que  le 
indicara  las  enmiendas  y  mejoras  que  debía  introducir  én  su  libro. 
Quien  tenga  paciencia  para  leer  este  boceto  bio-bibliográfico, 
adquirirá  plena  convicción  de  que  nuestros  juicios  y  aprecia- 
ciones no  nacen  de  amor  excesivo  al  hermano,  pues  los  hechos 
dicen  con  más  elocuencia  que  las  palabras  cuánto  y  cuál  sea 
el  mérito  de  los  hombres:  pero  es  lo  cierto  que  la  muerte  del  car- 
denal Ciasca  ha  llenado  de  luto  el  corazón  de  sus  hermanos,  y  que 
la  gratijud  exige  este  pequeño  recuerdo  al  hermano  y  al  sabio.  Ha 
dejado  un  puesto  elevado  y  honrosísimo  difícil  de  llenar,  un  vacío 
que  se  agranda  al  fijar  la  consideración  en  las  relevantes  prendas 
ue  virtud  y  doctrina  que  embellecían  aquella  privilegiada  inteli- 
gencia, aquel  valeroso  corazón.  La  tarde  del  6  de  Marzo  del  pre- 
sente año  será  para  siempre  día  de  duelo  para  la  Religión  Agus- 
tiniana;  hora  fatal  en  que  la  muerte  arrebató  de  este  mundo  la 
preciosa  vida  de  uno  de  sus  hijos  más  ilustres,  cuyo  nombre,  ro- 
deado de  la  aureola  del  genio,  pasa  á  ocupar  puesto  honroso  en 


(1)    Revista  AE^iisiniKtiKi^  tomo  \  ii. 
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los  anales  de  la  Historia,  juntamente  con  los  de  Egidio  Romano, 
Seripando,  Fr.  Luis  de  León,  Noris,  Panvinio,  Berti,  Giorgi,  y 
otros  muchos  de  imperecedera  fama,  bien  conocidos  de  los  aman- 
tes de  las  letras. 

I 

El  cardenal  Agustín  Ciasca,  conocido  en  sus  primeros  años 
por  el  nombre  de  Pascual,  nació  en  Polignano  del  Mar,  diócesis  de 
Monopoli,  el  7  de  Mayo  del  año  1835,  de  padres,  si  no  ricos  de 
bienes  materiales,  honestos  y  de  costumbres  cristianas,  conocidos 
por  su  piedad,  la  cual  inculcaron  con  el  ejemplo  y  la  palabra  en 
el  agradecido  y  obediente  corazón  de  su  hijo.  Ninguna  acción  rele- 
vante se  destaca  del  cuadro  de  los  primeros  años  del  P.  Ciasca; 
sólo  notamos  en  él  una  inclinación  franca  á  la  virtud,  que  le  decide 
á  buscar  á  los  sacerdotes  y  religiosos  para  conversar  con  ellos  de 
cosas  santas.  Ocasión  oportuna  para  saciar  esos  deseos  inspirados 
por  el  cielo,  prestábale  el  estado  en  que  se  hallaba  á  la  sazón  Ita- 
lia, y  la  abundancia  de  Institutos  religiosos  sembrados  en  las  ciu- 
dades y  aldeas,  que  prodigaban  generosamente  al  pueblo  recursos 
con  que  remediar  no  pocas  necesidades,  y  el  otro  socorro  más  va- 
lioso de  la  doctrina  evangélica.  Muchos,  si  no  todos  los  maestros 
de  primeras  letras,  eran  eclesiásticos  el  año  1835  en  Italia,  y  á  ma- 
3^or  abundamiento,  existía  en  Polignano  un  convento  de  PP.  Me- 
nores Observantes.  No  es  preciso  decir  que  el  P.  Ciasca  frecuentó 
la  amistad  de  los  hijos  del  Serafín  de  Asís,  y  que  sus  pláticas  espi- 
rituales inclinaron  con  tal  fuerza  su  corazón  á  la  virtud,  que  ni 
los  empleos  honrosos  y  variadísimas  ocupaciones  desempeñados 
durante  su  vida,  entorpecieron  poco  ni  mucho  sus  prácticas  de 
devoción,  ni  amenguaron  su  ardiente  piedad.  Mejor  que  nosotros 
lo  dice  él  en  un  folleto  volante  encontrado  entre  sus  cartas:  "Estas 
escuelas  me  inclinaron  á  buscar  la  salud  del  alma,  porque,  frecuen- 
tando la  iglesia  y  conversando  con  los  religiosos,  me  aficioné  á  la 
vida  claustral  de  tal  modo,  que  no  iba  á  casa  más  que  para  comer 
y  dormir,  y  pasaba  lo  restante  del  tiempo  con  ellos.  Nacióme  de 
aquí  la  vocación  de  hacerme  religioso;  mas  como  el  Gobierno  de 
Ñapóles  había  legislado  sobre  la  edad  de  los  novicios,  me  vi  preci- 
sado á  esperar  por  algunos  años.  Cumplidos  los  diecisiete  de  edad 
y  terminado  el  estudio  de  la  Retórica,  me  dirigí  á  Monopoli  para 
dedicarme  al  estudio  de  la  Filosofía  racional  y  de  las  Matemáticas 
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bajólas  enseñanzas  del  P.  Bernardino  de  Ceglie,  M.  O.,  cuya  fama 
y  nombre  de  filósofo  eran  notorios  en  aquel  país.  Terminado  el  es- 
tudio de  la  Filosofía,  y  no  viendo  camino  para  entrar  como  reli- 
gioso en  alguna  Orden,  pensé  dedicarme  al  comercio;  mas  á  poco 
tiempo  rechacé  este  pensamiento  y  comencé  á  ensayar  medios 
para  ingresar  en  alguna  Orden  en  la  provincia  de  Ñapóles;  y  á 
pesar  de  todas  las  diligencias,  mis  esperanzas  se  vieron  esta  vez 
frustradas.  Finalmente,  dirigí  mis  pasos  á  la  capital  del  mundo 
católico,  para  cumplir  mi  vocación,  no  pudiendo  llegar  á  Roma, 
por  circunstancias  varias,  hasta  el  6  de  Febrero  (1856).»  Esa  cons- 
tancia en  la  realización  de  sus  planes,  esa  persistencia  con  que 
ensaya  medios,  excogita  recursos  para  satisfacer  sus  ardientes 
deseos  de  consagrarse  del  todo  y  para  siempre  á  Dios  ppr  la  pro- 
fesión religiosa,  sin  que  la  oposición  de  su  padre,  las  dificultades 
con  que  naturalmente  debía  tropezar  un  joven  aldeano  colocado 
en  la  Roma  cristiana,  sin  orientación,  sin  una  mano  amiga  que  diri- 
giera sus  pasos,  solo  y  guiado  por  la  Providencia,  nos  manifiestan 
uno  de  los  rasgos  más  característicos  de  aquel  gran  corazón: 
la  constancia  y  asiduidad  inquebrantable  en  el  trabajo,  propiedad 
de  almas  de  férreo  temple,  destinadas  á  empresas  grandes. 

Superadas  cuantas  dificultades  le  salieron  al  paso  y  despedido 
del  mundo  á  quien  años  antes  había  abandonado  con  el  espíritu, 
ingresó  en  el  convento  de  San  Agustín  de  Roma.  Un  paisano  del 
P.  Ciasca,  empleado  en  el  convento,  movido  de  las  súplicas  de  su 
amigo,  compadecido  del  angustioso  estado  y  precaria  situación  del 
joven  pretendiente,  dióse  mano  en  proporcionarle  una  entrevista 
con  el  Superior  General  de  la  Orden,  felizmente  gobernada  enton- 
ces por  el  Vicario  General,  limo,  y  Rmo.  P.  Maestro  Pablo  Mical- 
lef,  de  la  Valleta  de  Malta,  hombre  de  probada  integridad  de  cos- 
tumbres, tan  modesto  como  docto,  diestro  en  los  negocios,  muy 
prudente  y  perspicaz  conocedor  de  los  hombres  y  de  las  cosas. 
Prendas  tan  relevantes  no  podían  permanecer  ocultas  en  la  oscu- 
ridad del  claustro;  así  que  recibieron  merecido  premio  al  ser  más 
tarde  justamente  recompensado  con  la  dignidad  de  Arzobispo  de 
Pisa.  A  este  dignísimo  Superior  se  presentó  el  joven  aspirante  á 
religioso  agustino.  La  visita  no  fué  breve,  porque  el  avisado  P.  Mi- 
callef  examinó  muy  despacio  aquella  vocación,  se  enteró  de  las 
costumbres  del  joven,  del  origen  de  su  inclinación  al  estado  reli- 
gioso, desús  cualidades  intelectuales;  en  fin,  adquirió  certeza,  en 
cuanto  cabe,  de  que  Dios  inspiraba  aquellos  deseos  y  movía  aquel 
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corazón  á  la  Religión  Agustiniana;  de  que  aquella  inteligencia, 
cultivada  con  esmero  daría  frutos  abundantes  de  doctrina.  Admi- 
tido en  calidad  de  novicio,  fué  enviado  á  Gubbio  para  que  demos- 
trara ser  cierta  su  vocación  durante  el  año  de  prueba,  á  este  fin 
establecido.  Era  Maestro  de  aquel  noviciado  el  P.  Semeria,  piado- 
so discípulo  del  V.  Esteban  Bellesini  (1). 

La  vida  del  P.  Ciasca  nos  enseña  cuan  sólidos  debieron  ser  los 
fundamentos  de  virtud  adquiridos  en  el  noviciado,  en  que,  por 
complacer  al  P.  Semeria,  cambió  su  nombre  de  Pascual  en  el  de 
Agustín.  Habiéndose  consagrado  por  la  profesión  religiosa  á  la 
Orden  que  tanto  había  de  ilustrar,  en  1857  fué  enviado  á  Roma, 
palestra  de  los  grandes  ingenios,  con  el  fin  de  perfeccionar  sus  es- 
tudios eclesiásticos  en  el  espléndido  convento  de  San  Agustín. 
El  P.  M.  Tomás  Martinelli,  después  dignísimo  Cardenal  de  la  Igle- 
sia y  hermano  del  actual  Delegado  Apostólico  en  los  Estados  Uni- 
dos, Su  Eminencia  el  Cardenal  Sebastián  Martinelli,  fué  encargado 
de  enseñar  al  P.  Ciasca  los  rudimentos  de  severos  estudios  que 
debían  abrir  nuevos  y  vastísimos  horizontes  á  aquella  precoz  in- 
teligencia. Fué  discípulo  también  del  celebérrimo  orador  sagrado 
P.  Felipe  Balzofiore,  cuyos  discursos,  llenos  de  nervio  y  doctrina, 
llegaban  al  alma  de  los  oyentes,  inclinando  con  fortaleza  y  suavi- 
dad los  corazones  á  la  penitencia,  y  cuyas  poesías,  impregnadas  de 
lírica  dulzura,  encancan  por  su  hermosura  literaria  y  la  belleza  del 
pensamiento;  con  todo,  el  P.  Balzofiore  era  célebre  canonista,  y, 


(1)  El  Venerable  P.  Esteban  Bellesini  nació  de  noble  familia  en  Tren- 
te en  1784,  é  ingresó  en  la  Orden  Agustiniana  á  los  dieciséis  años  en  Bo- 
lonia. Obligado  por  los  vaivenes  políticos  ocasionados  por  las  guerras 
napoleónicas,  dejó  el  claustro,  volviendo  á  la  casa  paterna;  allí  se  dedi- 
có á  educar  en  la  ciencia  y  piedad  á  los  jóvenes.  Su  fama  como  maes- 
tro fué  recompensada  con  el  nombramiento  de  director  de  las  escue- 
las del  Principado  de  Trento,  expedido  por  el  Gobierno  austríaco.  Res- 
tablecida la  calma  á  la  caída  de  Napoleón,  volvió  á  su  amado  convento 
de  Bolonia.  La  ocupación  casi  de  toda  su  vida  fué  la  de  maestro  de  no  - 
vicios,  hasta  los  últimos  años  en  que  rigió  la  parroquia  de  Genazzano^ 
celebérrimo  santuario  donde  se  venera  la  milagrosa  imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Buen  Consejo;  allí  vivió  el  P.  Bellesini  hasta  el  año  1(S39,  en 
que  durmió  en  el  Señor.  Las  virtudes  que  embellecieron  su  angélica 
alma,  los  ejemplos  de  piedad,  su  vida,  en  ñn,  de  Santo,  están  pintados 
con  copia  de  erudición  por  el  P.  M.  Felipe  Balzofiore  en  su  obra  Dell  a 
vita  del  Venerabile...  Stefauo  Bellesini:  Roma,  186-S. 
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como  tal,  fué  profesor  de  nuestro  P.  Ciasca.  Visible  predilección 
mostró  el  discípulo  desde  sus  primeros  años  por  la  ciencia  del  De- 
recho eclesiástico,  sin  que  esto  manifieste  que  desconociera  la 
Filosofía;  antes  bien,  sus  escritos  demuestran  con  claridad  haber 
sido  lógico  profundo,  á  pesar  de  lo  cual  juzgó  más  provechoso  fun- 
darse en  los  principios  generales  del  Derecho,  que  en  las  arduas 
cuestiones  metafísicas.  Fruto  de  sus  primeros  y  fundamentales  es- 
tudios del  Derecho  fué  un  tratado  de  Derecho  público  eclesiástico, 
no  escaso  de  mérito  é  importancia,  y  escrito  antes  de  1860  con  el 
título  Lemoní  di  Diritto  Publico  Ecclesiastico,  tomos  i  y  ii.  Esti- 
mulaban al  P.  Ciasca  las  instrucciones  de  maestros  competentes  y 
el  ejemplo  de  muchos  de  sus  hermanos,  jóvenes  entusiastas  por  el 
estudio,  de  no  común  ingenio  y  esperanzas,  entre  los  cuales  son 
dignos  de  enumerarse  el  P.  Pacífico  Neno,  sacerdote  de  peregrina 
inteligencia,  costumbres  y  maneras  dulces  y  atractivas,  filósofo  y 
teólogo,  como  muy  bien  lo  demostró  en  el  Concilio  Provincial  de 
Baltimore,  y  que  llegó  á  ocupar  el  primer  puesto  de  la  Orden;  el 
P.  Luis  Sepiacci  (1),  colega  del  P.  Ciasca  en  el  estudio  de  las  len- 
guas hebrea,  árabe  y  siro-caldaica  en  la  Universidad  Romana,  en 
importantes  oficios  de  la  Orden  y  en  las  Congregaciones  romanas, 
que  le  precedió  en  el  episcopado,  en  la  dignidad  cardenalicia  y  en 
la  muerte;  y  el  P,  Vicente  Semenza,  reputado  en  Italia  como 
uno  de  los  más  elegantes  oradores  de  los  últimos  tiempos.  En 
aquella  atmósfera,  impregnada  de  entusiasmo  por  el  estudio  de  las 
ciencias,  pasó  el  P.  Ciasca  los  años  restantes  hasta  su  ordenación 
de  sacerdote.  El  Obispo  de  Sutri,  Mons.  Lorenzo  Signani,  le  con- 
firió la  orden  sacerdotal  en  la  iglesia  de  las  monjas  de  aquella 
ciudad  el  año  1858,  y  desde  entonces  comienza  la  brillante  carrera 
de  triunfos  literarios,  de  manifestaciones  de  un  ingenio  peregrino, 
cultivado  con  solicitud  inquebrantable,  largas  vigilias  y  amor 
nunca  desmentido  por  el  adelantamiento  de  la  ciencia.  Desplegó 
energías  tales,  que  en  breve  recorrió  todos  los  grados  académicos 
de  la  Orden  (2),  con  aplauso  y  aprobación  de  sus  superiores,  reci- 


(1)  La  Ciudad  i)K  Dios, ')  de  Enero  de  1n*>2:  Kl  ianU-iml  St-pñica', 
por  el  P.  Honorato  del  Val. 

(2)  Reg.  Rmi.P.  Micallcf,  2b0,  pág.  21,  anno  18(xí,  die  U  Aprilis. 
"Post  experimentum  coram  Nobis  aliisque  deputatis  factum  adprobati 
fuere  ad  lectoris  munia  obeunda  P.  Fr.  Augustinus  Ciasca,  S.  Theolo- 
giíc deíenden.s,  et  Natalis  Simondi,  liic  lam  unum  suffragium  negativum 
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hiendo  en  1873  el  grado  de  Maestro  en  Sagrada  Teología;  de  suer- 
te que,  en  el  corto  espacio  de  diez  años,  arribó  al  sumo  del  honor, 
pasando  por  los  grados  de  cursor,  defendente,  lector,  etc.,  hasta 
ser  decorado  con  el  lauro  del  magisterio  (1).  "Eran  tantas  las  prue- 
bas que  daba  de  su  raro  ingenio  y  de  la  buena  voluntad  para  el 
saber,  que  los  superiores  juzgaron  oportuno  enviarle  á  estudiar  un 
curso  de  estudios  superiores;  y  á  este  fin  frecuentó  las  lecciones 
de  Escritura  y  lenguas  orientales  en  la  Universidad  Romana.  Las 
esperanzas  de  los  superiores  no  fueron  frustradas;  en  1865  recibía, 
con  gran  contentamiento  de  los  profesores,  la  borla  de  doctor.,,  Otro 
triunfo  consiguió  un  año  más  tarde.  Desde  sus  más  tiernos  años 
dedicóse  á  las  ciencias  filológicas,  en  las  que  tanto  había  de  brillar, 
y  después  de  enseñar  á  nuestros  religiosos  por  algún  tiempo  len- 
guas orientales,  disponiendo  que  en  tal  enseñanza  se  comenzase 
siempre  por  el  griego;  hizo  oposición  á  la  cátedra  de  hebreo  del 
Seminario  Romano  de  San  Apolinar,  que  consiguió  nemine  di  ser  e- 
paute,  ya  porque  entonces  era  Intérprete  de  lenguas  orientales  en 
la  Congregación  de  Propaganda,  ó  ya  también,  y  esta  es  la  verda- 
dera causa,  por  los  brillantes  ejercicios  y  espléndidos  resultados 
del  examen. 

Hemos  dicho  que  el  P.  Ciasca  desempeñaba  el  honroso  car- 
go de  intérprete  de  los  documentos  que  de  diversas  partes  del 
Asia  Menor  dirigían  á  la  Propaganda  los  misioneros,  documen- 
tos escritos  algunos  en  dialectos  poco  menos  que  ignorados, 
y  cuya  interpretación  exigía  vastos  conocimientos  lingüísticos , 
valerosa  constancia  de  ánimo  en  el  superar  las  múltiples  difi- 
cultades que  lleva  consigo  el  enojoso  empleo  de  descifrar  los  que 
pudiéramos  llamar  jeroglíficos.  Sólo  el  P.  Ciasca  era  capaz  de  ape- 
chugar con  aquel  trabajo  de  verdadero  benedictino,  consiguiendo 
á  fuerza  de  estudio  y  constancia  felices  resultados  en  cuantas  co- 


habuit.,,— Reg.  Rmi.  Belluomini  261  p.  196,  auno  l<So8,  die  25  Martii, 
"Examen  subiit  ad  CoUegium  P.  Bacc.  Augustinus  Ciasca,  qui  ab  octo 
cxaminatoribus  habuit  lineas  quadraginta  quinqué  et  dimidiam...  En  el 
mismo  Registro,  pág.  197:  "Examinatus  fuit  ad  Regentiam  P.  Collegia- 
lis  Augustinus  Ciasca,  qui  excepit  suffragia  áurea  novem  et  argenteum 
unum.,, 

(1)  La  Madre  del  Buon  Coitsiglio,  2  de  Marzo  1902:  Revista  consa- 
grada á  la  difusión  del  culto  á  Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo,  y  re- 
dactada por  los  Padres  Agustinos  de  Roma. 
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misiones  de  este  género  le  enconmendó  la  Congregación  de  Pro- 
paganda Fide.  De  aquí  nació  el  aprecio  y  consideración  de  esta 
Congregación  al  joven  agustino,  y  el  deseo  vivísimo  de  que  si- 
guiera desempeñando  su  empleo,  interesando  para  ello  al  mismo 
Pío  IX,  3'  hasta  oponiendo  fuerte  resistencia  á  los  deseos  y  man- 
datos de  los  Superiores  de  la  Orden.  Cuéntalo  él  mismo  con  senci- 
llez encantadora  en  un  folleto  volante  encontrado  entre  sus  pa- 
peles: «Habiendo  sido  nombrado  regente  del  convento  de  Santa 
María  del  Populo,  era  natural  impidiera  el  nuevo  cargo  el  des- 
empeño de  las  penosas  obligaciones  que  como  Intérprete  debía 
cumplir.  Este  hecho  fué  interpretado  en  mal  sentido  por  la  Con- 
gregación de  Propaganda,  que  recurrió  al  Soberano  Pontífice,  el 
cual,  en  la  recepción  de  la  Maternidad  de  la  Virgen,  ordenó  al  Pa- 
dre General  me  dejara  libre  aligerando  el  peso  de  las  ocupaciones 
de  la  regencia  para  servir  con  más  desembarazo  á  la  Congrega- 
ción.» No  sin  gran  dificultad  cedió  el  Superior ,  pues  la  Orden 
también  necesitaba  las  enseñanzas  magistrales  de  su  preclaro  hijo 
y  la  acertada  dirección  que  señaló  á  la  enseñanza;  así  que  le  dis- 
pensó de  la  clase  diaria,  pero  no  de  la  regencia;  cargo  que  des 
empeñó  con  brillantez  hasta  el  año  1870. 

Bien  merece  consignarse  de  qué  manera  la  Congregación  de 
Propaganda  llegó  á  conocer  los  tesoros  de  conocimientos  lingtlís- 
ticos  ocultos  en  el  entonces  humilde  é  ignorado  religioso.  No  era 
llegado  el  tiempo  de  lanzarse  á  publicar  los  valiosísimos  trabajos 
que  le  dieron  á  conocer  como  sabio  orientalista  de  primer  orden, 
y  no  obstante,  su  nombre  era  célebre  para  todos  los  hombres  de 
letras  que  vieron  claramente  cómo  desde  su  juventud  ocupó  siem- 
pre el  primer  puesto,  el  más  difícil,  y  en  el  cual  ninguno  pudo  dig- 
namente sustituirle.  Una  circunstancia  imprevista  descorrió  el 
velo  de  la  modestia  con  que  el  P.  Ciasca  ocultaba  su  saber,  ha- 
ciendo que  se  manifestara  en  todo  su  esplendor  en  medio  de  la 
Roma  cristiana,  y  augurando  para  el  ilustre  agustino  brillantísima 
carrera  de  triunfos  literarios.  Era  por  los  años  1866  Secretario  de 
la  Congregación  de  Propaganda  Fide  para  los  asuntos  referentes 
al  rito  de  los  orientales,  Mons.  Juan  Simeoni,  no  mucho  después 
recompensado  por  su  diligencia  y  saber  con  la  dignidad  cardena- 
licia. Entre  el  cúmulo  grandísimo  de  consultas  y  documentos  que 
de  diversas  regiones  del  Oriente  diariamente  recibía  la  Congre- 
gación, halló  varias  cartas  de  misioneros  cuyos  raros  caracteres 
ninguno  de  la  Congregación  pudo  descifrar,  é  ignoraban  existie- 
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ra  en  Roma  sujeto  tan  competente  que  pudiera,  aun  con  gran  fati- 
ga, salir  airoso  en  empeño  al  parecer  imposible.  Mons.  Piazza, 
abreviador  de  la  Congregación,  comunicó á  Mons.  Simeoni  que  tan 
sólo  el  P.  Agustín  Ciasca  interpretaría  aquellos  documentos,  como 
así  sucedió,  mas  no  sin  un  estudio  constante  y  hasta  excesivo.  Pa- 
saba el  día  y  la  noche  confrontando  los  varios  dialectos  del  Asia 
Menor,  cotejándolos  con  aquellos  caracteres  siro-caldaicos  en  que 
estaban  escritas  las  cartas,  hasta  dar  con  la  clave:  lo  restante  no 
no  ofrecía  dificultad.  Tradujo,  pues,  el  documento  escrito  por  los 
misioneros  de  Asiría,  satisfaciendo  cumplidamente  el  encargo  que 
le  diera  Mons.  Simeoni,  quien  conservó,  en  lo  sucesivo,  gran  pre- 
dilección al  P.  Ciasca  y  supo  utilizar  sus  conocimientos  nada 
comunes  en  el  Derecho  y  lingüística,  adscribiéndole  con  el  cargo 
de  intérprete  de  lenguas  orientales  á  la  misma  Congregación.  Ni 
fué  esta  vez  sólo  cuando  recurrió  al  P.  Ciasca  como  en  última  ape- 
lación ó  como  medio  extremo  para  salir  de  apuros  en  el  interpretar 
documentos  dirigidos  al  Papa  ó  á  la  Congregación.  ¿Qué  más?  El 
mismo  Gobierno  del  usurpador  Rey  del  Piamonte,  después  de  con- 
sumar el  inmenso  latrocinio  de  despojar  al  Papa  de  sus  propios  do- 
minios y  arrojar  del  grandioso  convento  de  San  Agustín  (1)  al  sa- 
bio agustino,  catedrático  de  la  Propaganda,  se  vio  luego  en  la  pre- 
cisión de  valerse  de  la  sabiduría  de  éste,  alcanzada  en  el  retiro  de 
la  celda;  mientras  el  Pbntífice  apreciando  justamente  el  mérito,  le 
confería  un  nuevo  é  inusitado  título,  y  le  nombraba  además  censor 
de  todos  los  libros  que  se  publicasen  en  la  Propaganda.  «No  ha 
mucho,  decía  el  limo.  P.  Cámara,  que  nos  escribían  de  Roma:  He 
hallado  al  P.  Ciasca  entretenido  con  una  carta  de  un  príncipe  de 
África  dirigida  al  Gobierno  italiano;  no  se  había  encontrado  quien 
la  interpretara,  y  se  la  han  llevado  á  él,  que  la  tiene  ya  tradu- 
cida» (2). 

P.  Lucio  Conde, 
o.  s.  A. 


(1)  El  antiguo  y  magnífico  convento  de  San  Agustín  de  Roma,  don- 
de vivió  el  P.  Ciasca  y  de  donde  le  arrojó  el  Gobierno  del  usurpador  el 
año  70,  está  convertido  hoy  en  Ministerio  de  Marina. 

(2)  Contestación  d  la  Historia  de  los  conflictos  entibe  la  Religión  y 
la  ciencia,  de  Juan  Guillermo  Draper,  por  Fr.  Tomás  Cámara.  Ter- 
cera edición.  Valladolid,  1883. 
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Pero  más,  mucho  más  inconsistente  es  aquel  terreno  donde  se 
colocan,  cuando  tratan  de  deducir  consecuencias  contra  la  doctrina 
de  las  causas  finales,  la  inmortalidad  del  alma  y  la  vida  futura. 
Mecanicistas  y  materialistas  empedernidos  é  infatuados  con  sus 
descubrimientos  microbiológicos,  les  sucede  lo  que  á  otros  investi- 
gadores especialistas;  que  se  juzgan  con  autoridad  librepensadora 
para  definir  ex  cathedra  en  asuntos  de  alta  Filosofía,  invadiendo 
terrenos  que  no  les  pertenecen  de  ningún  modo  y  por  ningún  título. 
Ese  es  el  error  y  esa  es  la  obcecación  de  muchos  que  consagran 
sus  desvelos  á  un  estudio  especial  de  las  ciencias  modernas,  sin  te- 
ner previamente  cierto  grado  de  cultura  filosófica;  acostumbrados, 
al  decir  de  Blum  (2)  y  Fouillée  (3)  «al  razonamiento  rectilíneo  de 
las  ciencias  positivas,»  y  «con  más  prejuicios  sistemáticos  que  otro 
hombre  cualquiera,»  no  se  limitan  á  consignar  los  hechos  que  des- 
cubren, por  los  cuales  la  humanidad  les  debe  estar  agradecida 
siempre,  sino  que,  por  soberbia  inconcebible,  por  el  ansia  de  re- 
nombre y  de  gloria,  los  dan  un  significado  dé  orden  religioso,  moral 
ó  social,  y  entonces  «experimentan  el  vértigo  de  que  habla  Platón; 
les  da  vueltas  la  cabeza,  se  les  ofuscan  los  ojos  y  sólo  les  queda 
como  único  recurso  para  no  caer,  el  abrazarse  á  las  piedras  y  á  los 
árboles  que  encuentran  en  el  camino.»  ¡Cuántos  ejemplos  de  natu- 
ralistas, histólogos,  fisiólogos  y  biólogos,  etc.,  etc.,  pueden  citarse 
en  la  ciencia  de  hoy! 

No  intercalaríamos  aquí  el  de  Metchnikoff  y  Cantacuzene  si 
estos  señores,  «á  propósito»  de  la  doctrina  fagocitaria,  no  dieran 
motivo  para  ello  al  hablar  en  los  trabajos  citados  contra  las  armo- 
nías del  mundo  y  las  «místicas  y  viejas»  causas  finales.  «Antes  del 
descubrimiento  de  la  selección  natural,  escribe  aquél  (4),  la  armo- 
nía de  los  seres  vivos  era  la  constante  preocupación  de  los  biólogos 


(1)    Véase  la  pág.  25  de  este  volumen. 

(2^    Eugenio  Blum:  Lectiires  de  Philosophie  scientifique ,  1897.  París. 
L'enseignement  ati  point  de  vue  national.  París. 

i      /.'  Amiih'  Biolof^iquc,  tomo  iii,  págs.  249  y  siguientes:  1899. 
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que  se  preguntaban  cómo,  sin  acudir  á  fuerzas  místicas^  podía 
darse  cuenta  de  la  admirable  adaptación  de  los  órganos  á  las  fun- 
ciones. Hoy,  gracias  á  la  selección  y  á  la  adaptación,  aquel  proble- 
ma se  resuelve  sencilla  é  inesperadamente,  y  cabe  contemplar  los 
fenómenos  inarmónicos  que  nos  rodean.  La  falta  de  armonía  se  ve 
por  todas  partes:  ahí  están  las  coccinelas,  que  hacen  increíbles  es- 
fuerzos por  penetrar  en  los  nectarios  de  las  flores  y  su  organiza- 
ción no  se  lo  permite;  ahí  está  la  Fisiología  humana,  que  suminis- 
tra numerosos  ejemplos  inarmónicos,  v.  gr.,  en  el  largo  período  de 
desenvolvimiento  que  precede  á  la  edad  adulta;  en  los  elementos 
destinados  á  la  función  reproductora,  que  en  vez  de  madurar  si- 
multáneamente, lo  hacen  por  etapas  y  con  intervalos  de  tiempo 
más  ó  menos  considerables;  en  el  desarrollo  precoz  del  sentido 
sexual  en  una  época  en  que  el  funcionalismo  ordinario  del  aparato 
reproductor  es  imposible  y  acarrea  con  frecuencia  muy  graves  in- 
convenientes; en  los  mismos  elementos  genitales,  que  llegan  á  la 
madurez  cuando  el  general  desarrollo  del  organismo  no  está  en 
condiciones  apropiadas  á  la  vida  sexual  normal...  Otros  de  los  fe- 
nómenos inarmónicos  son  la  pérdida  de  la  función  reproductora, 
que  se  hace  también  por  etapas;  la  larga  persistencia  de  la  sensi- 
bilidad sexual,  en  disonancia  con  varios  factores  de  la  función  ge- 
neratriz, lo  cual  lleva  consigo  perjuicios  tan  notables  como  los  de 
su  aparición  precoz;  el  amor  estéril  de  los  viejos,  cuando  el  poder 
de  la  función  sexual  se  halla  extinguido;  la  ausencia  de  un  instinto 
de  la  vejez  y  de  la  muerte,  porque  lo  natural  y  armónico  seria  que 
después  de  la  edad  adulta  se  experimentase  el  deseo  instintivo  de 
envejecer,  y,  por  último,  el  de  morir.  Pero  vemos  todo  lo  contrario: 
es  excepcional  en  el  hombre  el  deseo  de  la  muerte,  y  nadie  en  el 
mundo  quiere  llegar  á  ser  viejo;  eso  es  una  contradicción  palmaria, 
un  fenómeno  extraordinariamente  inarmónico,  tanto  más  digno  de 
atención  y  estudio,  si  consideramos  que  ha  representado  y  repre- 
senta papel  importantísimo  en  la  vida  de  la  humanidad.  El  temor 
á  la  muerte  debió  preocupar  á  los  hombres  desde  tiempos  muy  le- 
janos, y  ese  temor  fué  seguramente  el  que  sugirió  la  idea  de  la  in- 
mortaHdad  y  de  la  vida  futura,  base  de  las  distintas  concepciones 
religiosas  que  se  sucedieron  á  través  de  la  Historia  humana...  To- 
das las  tentativas  para  salir  del  apuro  en  que  á  los  hombres  coloca 
la  muerte,  han  llevado  á  negar  las  bases  fundamentales  de  la  civi- 
lización. De  ahí,  ese  odio  tan  manifiesto  contra  la  ciencia  moderna, 
porque  ésta  es  incapaz  de  resolver  á  la  vez  el  problema  de  la  vida 
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y  de  la  muerte  y  de  llevar  la  más  insignificante  consolación  á  un 
alma  angustiada.  Sin  embargo ,  el  temor  á  la  muerte  es  una  de  las 
fuentes  más  profundas  de  la  ciencia  y  la  religión,  porque  en  él 
tienen  su  fundamento  la  medicina  y  las  ciencias  biológicas  en  ge- 
neral. Veamos  de  precisar  los  resultados  obtenidos  por  la  Biología 
en  cuanto  al  problema  de  la  muerte  natural  y  la  vejez.» 

Metchnikoff  recuerda  la  teoría  de  la  «inmortalidad  del  proto- 
plasma»  establecida  por  Weismann  y  de  la  cual  hicimos  mérito  en 
otra  parte.  Según  esa  hipótesis,  filosófica  y  científicamente  absur- 
da, la  causa  real  de  la  muerte  está  en  los  límites  del  poder  repro- 
ductor de  las  células  somáticas:  la  disminución  de  ese  poder  mis- 
mo constituye  la  «base  esencial  de  la  vejez,»  que  puede  definirse  con 
estas  palabras:  «atrofia  celular»  más  ó  menos  completa,  y  siempre 
evidentísima  en  el  mundo  de  los  animales,  realizada  frecuentemen- 
te en  el  interior  de  los  fagocitos.  Metchnikoff  hace  la  historia  de  la 
fagocitosis  en  estado  normal  y  patológico  tal  como  queda  apuntada 
en  el  capítulo  anterior,  y  quiere  demostrar  que  se  aplica  igual- 
mente á  la  atrofia  senil,  que  «es  resultado  de  íntimos  fenómenos 
celulares,  aún  no  conocidos  del  todo;  procede  de  una  lucha  entre 
los  elementos  de  los  tejidos,  cada  vez  más  acentuada  y  notoria, 
que  tiene  su  fundamento,  como  la  lucha  por  la  vida,  en  la  gran 
desigualdad  de  las  células.  La  degeneración  senil  se  reduce  prime- 
ramente á  que  los  elementos  ó  fagocitos  macrófagos,  es  decir,  las 
células  granulosas  que  se  transforman  en  tejido  conjuntivo,  atacan 
y  sustituyen  á  los  más  nobles  elementos  orgánicos  nerviosos  y  mus- 
culares, incapaces  de  defenderse;  y  después,  á  la  voracidad  de  fa- 
gocitos de  toda  clase,  de  lo  cual  es  víctima  el  organismo  entero- 
¿No  es  posible  fortalecer  á  éste  contra  el  poder  fagocitario?  Si  se 
pudiese  restablecer  el  equiUbrio  roto  entre  los  elementos  celulares, 
se  lograría  contener,  ó  por  lo  menos  atenuar  la  atrofia  senil;  la 
vejez  sería  entonces  más  soportable,  y  aparecería  de  un  modo  libre 
y  gradual  el  instinto  de  la  muerte  que  hoy  falta:  entonces  el  temor 
de  la  vejez  no  sería  tan  agudo,  ni  el  de  la  muerte  tan  intenso.  Más 
aún:  desaparecerían  la  fe  en  la  inmortalidad  del  alma  y  en  la  vida 
futura,  y  el  odio  á  la  ciencia  moderna.» 

Tal  es  el  lenguaje  de  los  escritores  materialistas.  Con  todos  los 
respetos  debidos  á  Metchnikoff,  cuyos  méritos  en  Biología  recono- 
cemos y  aplaudimos,  hemos  de  decir  que  como  filósofo  está  á  igual 
altura  que  otro  cualquier  librepensador  adocenado.  La  ciencia 
verdadera  nada  sale  ganando  con  esas  afirmaciones  que  la  prosti- 
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tuyen  y  rebajan  al  nivel  de  la  oratoria  de  club  y  la  convierten  en 
"ciencia  falsa.''  Porque  no  es  de  aquélla  de  donde  se  deducen  erro- 
res tan  lamentables,  sino  del  espíritu  sectario  de  los  hombres  cien- 
tíficos que  no  saben  limitar  el  campo  de  sus  investigaciones,  res- 
petando el  del  prójimo;  por  lo  cual,  al  invadir  terrenos  que  no  les 
pertenecen,  resbalan  y  caen  desde  las  alturas  del  orgullo  á  la  in- 
sensatez. No;  no  es  civilización  ni  progreso  el  engañar  á  las  gen- 
tes con  doctrinas  irracionales  deducidas  de  una  hipótesis  más  ó 
menos  "sugestiva"  y  aventurada,  y  de  un  modo  contrario  á  todas 
las  reglas  de  la  Lógica,  directora  del  pensamiento,  aunque  el  pen- 
samiento sea  "libre"  en  la  indagación  de  la  verdad. 

Antes  del  descubrimiento  de  la  selección  existieron  biólogos 
sensatos  que  por  el  estudio  de  los  efectos  se  elevaron  á  las  causas 
y,  como  Claudio  Bernard,  de  los  fenómenos  biológicos  á  la  idea  di- 
rectriz, ordenadora  de  la  vida,  y  del  encanto  de  las  armonías  uni- 
versales á  la  adoración  de  su  soberano  Artífice:  sabían  orar  por- 
que sabían  comprender.  Hoy,  con  los  progresos  de  la  ciencia,  se 
descubre  mejor  que  nunca  la  sabiduría  infinita  del  Creador  y  que 
todo  está  dispuesto  "en  peso,  medida  y  número:"  si  los  filósofos  y 
biólogos  antiguos  podían  apreciarlo  en  conjunto  y  en  líneas  gene- 
rales, los  modernos  lo  pueden  demostrar  con  detalles  sin  fin  é  in- 
contrastables argumentos;  esto  es  lo  que  se  sabe  á  ciencia  cierta, 
pese  á  los  ateos  y  materialistas  de  todas  castas.  Después  del  "ha- 
llazgo" de  aquella  fuerza  misteriosa,  el  problema  de  la  adaptación 
de  los  órganos  á  las  funciones  no  se  resuelve  ni  sencilla  é  inespe- 
radamente ni  de  ningún  modo  en  el  sistema  mecanicista;  ahí  está 
el  ejemplo  de  las  coccinelas,  citado  por  Metchnikoff .  ¿Por  qué  la 
selección  útil  no  ha  proporcionado  á  esos  animalitos  una  trompa 
como  la  de  los  lepidópteros  ó  no  ha  logrado  suprimir  en  ellos  con 
su  "eficacia  negativa"  esa  tendencia  que  sólo  sirve  para  "atormen- 
tarlos?" Si  la  selección  no  proporciona  lo  útil  y  no  suprime  lo  in- 
útil, ¿qué  papel  representa  en  el  mundo?  ¿Habrá  que  relegarla  á  la 
categoría  de  fuerzas  "místicas  y  viejas?"  Invocar,  como  tabla  sal- 
vadora en  el  naufragio,  la  multitud  de  siglos,  indispensable  para 
que  la  selección  pueda  premiar  los  esfuerzos  de  la  coccinela",  es 
viejo  argumento  que  no  prueba  nada  en  las  ciencias  positivas .  La 
adaptación  de  los  órganos  á  las  funciones  sólo  se  comprende  en  la 
doctrina  de  las  causas  finales,  como  ya  lo  hemos  demostrado.  Su- 
poniendo que  sea  justa  y  científica  la  interpretación  que  da  Her- 
mann  MüUer  al  fenómeno  observado  en  las  coccinelas,  no  se  de- 
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duce  nada  en  contra  de  la  causa  final,  sino  todo  lo  opuesto;  porque 
¿quién  no  lo  adivina  en  esa  tendencia  y  en  "esos  esfuerzos  increí- 
bles" que  ellas  hacen  para  libar  el  néctar  de  las  flores?  Si  no  lo- 
gran realizarlo,  atribuyase  á  que  la  causa  final  no  vence  siempre 
en  la  lucha  con  otra  multitud  de  causas,  y  á  la  imperfección  de 
toda  criatura,  que  lleva  consigo  la  pérdida,  muchas  veces,  de  sus 
energías  en  contacto  con  la  realidad.  Precisamente  de  esa  lucha  ó 
combate  resultan  la  paz  y  el  orden  y  las  armonías  del  Universo, 
como  hicimos  ver  al  principio  de  este  estudio.  Quizás  sería  mejor, 
para  la  coccinela  y  para  todos  los  seres  de  la  escala  zoológica, 
mirándolos  con  ojos  materialistas^  la  constante  realización  de  sus 
tendencias  ó  instintos,  como  para  el  hombre  el  librarse  de  las  en- 
fermedades y  de  la  muerte.  Pero  si  á  la  luz  de  la  Filosofía  y  la  Re- 
ligión lo  último  es  insostenible,  tampoco  cabe  defender  lo  primero 
en  nombre  de  la  ciencia;  porque  la  abundancia  de  la  vida  orgáni- 
ca sería  tal,  que  se  haría  imposible  la  vida  misma;  el  plan  general 
del  mundo  exige  el  sacrificio  de  unos  seres  en  bien  de  otros. 

Más  deficiente  aún  es  la  lógica  de  Metchnikoff  al  interpretar  las 
siguientes  "inarmonías"  del  mundo,  al  cabo  y  al  fin  excepciones 
que  confirman  la  regla  general,  suponiendo  que  lo  sean,  porque 
las  "armonías"  son  infinitamente  más  abundantes  que  los  fenóme- 
nos inarmónicos.  Por  lo  visto,  Metchnikoff  quisiera  que  el  hombre, 
en  vez  de  estar  sometido  á  la  evolución  lenta  y  gradual  embriona- 
ria, naciese  como  el  pollo  de  la  perdiz.  ¿Quién  ha  demostrado  que 
la  maduración  desigual  de  los  elementos  generadores,  ó  en  tiem- 
pos distintos,  sea  menos  ventajosa  que  la  simultánea?  Probable- 
mente es  ventajosísima  para  la  humanidad,  como  lo  es,  por  virtud 
de  los  fagocitos,  la  desaparición  de  casi  todos  los  treinta  y  seis  mil 
óvulos  que  asigna  Henle  al  ovario  de  la  mujer  de  dieciocho  años. 
Además,  si  se  consigue  la  perpetuidad  de  la  especie,  ¿qué  importa 
lo  restante?  El  desarrollo  precoz  del  sentido  sexual  en  el  joven  y  la 
persistencia  de  la  sensibilidad  sexual,  y  el  amor  estéril  en  el  viejo, 
fenómenos  ambos  discordantes  con  la  incapacidad  funcional  re- 
productora, prueban  evidentemente  para  qué  está  destinado  el  pri- 
mero y  cuál  fué  el  destino  del  segundo;  tendencia  á  lo  porvenir  ó 
recuerdo  del  pasado,  en  un  caso  y  en  otro  la  Lógica  y  el  buen  sen- 
tido dejan  ver  la  finalidad  tan  clara  como  la  luz  del  sol.  Si  esa  dis- 
cordancia suele  traer  gravea  inconvenientes,  cúlpese  á  la  falta  de 
creencias  y  de  higiene  moral  en  las  modernas  sociedades,  á  la  vida 
animalesca  á  que  quieren  reducir  la  vida  del  hombre  ciertos  sabios 
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del  día  que  predicando  á  la  juventud,  maldicen  el  ascetismo,  por- 
que el  placer  y  el  gozo  están  en  la  humanidad  como  el  dolor  y  la 
tristeza»  (1).  ¡Excelente  remedio  contra  los  apetitos  de  la  vida  ani- 
mal é  inferior! 

A  excepción  de  los  santos  y  de  los  mártires,  que  forman  la 
gloria  y  el  esplendor  de  la  humanidad,  en  la  humanidad  no  hay 
instinto  de  la  vejez  ni  deseo  de  morir.  Pero  Metchnikoff  ni  toda  la 
escuela  mecanicista  resuelven  ese  problema  de  los  problemas  con 
el  pobrísimo  recurso  de  la  fagocitosis  ni  con  todas  las  teorías  cien- 
tíficas, ilusorias  y  fantásticas.  Ni  está  demostrado  que  la  causa 
real  de  la  vejez  ó  su  base  fundamental  se  halle  en  la  disminución 
del  poder  de  las  células  generadoras,  ni  que  la  atrofia  senil  depen- 
da del  poder  de  los  fagocitos;  en  ese  caso  todos  los  niños  serían 
viejos,  porque  en  ellos  es  nulo  el  poder  de  aquellas  células.  Conce- 
dámoslo y  tratemos  de  averiguar  el  buen  sentido  y  la  lógica  pe- 
regrina de  Metchnikoff;  de  sus  palabras  se  deduce  con  toda  evi- 
dencia que  si  en  el  viejo  el  temor  á  la  muerte  es  intensísimo,  lo  es 
porque  se  ha  roto  el  equilibrio  celular,  porque  los  fagocitos  van 
devorando  á  los  elementos  nobles  orgánicos,  nerviosos  y  muscu- 
lares; si  la  ciencia  llega  un  día  á  contrarrestar  ese  poder  fagoci- 
tario,  será  menos  intenso  en  el  viejo  el  temor  de  morir.  Pero  enton- 
ces ¿cómo  se  explica  que  en  el  niño,  en  el  joven  y  en  el  adulto, 
donde  no  hay  esa  lucha  encarnizada  de  músculos,  nervios  y  fago- 
citos, se  dé  el  temor  á  la  muerte,  con  más  intensidad  que  en  los  an- 
cianos? La  hipótesis  de  Metchnikoff  será  todo  lo  sugestiva  que  se 
quiera,  como  han  dicho  los  adoradores  de  la  materia  y  de  la  fuerza; 
pero  ni  explica  nada,  ni  nada  resuelve,  ni  á  nada  conduce;  el  pro- 
blema queda  en  pie  y  las  "contradicciones''  son  manifiestas. 

Sí;  en  el  hombre  hay  una  sed  insaciable,  un  deseo  inmenso  de 
inmortalidad;  "el  no  ser  nos  horroriza;  la  inmortalidad  nos  encan- 
ta; deseamos  vivir  y  vivir  en  todo:  antes  de  abandonar  esta  tierra 
queremos  dejar  recuerdos  de  nuestra  existencia.  El  poderoso  cons- 
truye grandes  palacios  que  él  no  habitará;  el  labrador  planta  bos- 
ques que  no  verá  crecidos;  el  viajero  escribe  su  nombre  en  una 
roca  solitaria,  que  leerán  las  generaciones  venideras;  el  sabio  se 
complace  en  la  inmortalidad  de  sus  obras;  el  conquistador  en  la 
fama  de  sus  triunfos;  el  fundador  de  una  casa  ilustre  en  la  perpe- 


(1)   Discurso  de  Berthelot,  pronunciado  ante  la  juventud  republicana 
francesa.— Mavo  de  1897. 
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tuidad  de  su  nombre;  y  hasta  el  humilde  padre  de  familias  se  li- 
sonjea con  el  pensamiento  de  que  vivirá  en  sus  descendientes  y  en 
la  memoria  de  sus  vecinos.  El  deseo  de  inmortalidad  se  manifiesta 
en  todos  de  mil  maneras  y  bajo  diversas  formas;  y  este  deseo  in- 
menso, que  vuela  á  través  de  los  siglos,  que  se  dilata  por  las  pro- 
fundidades de  la  eternidad,  que  nos  consuela  en  el  infortunio  y 
nos  alienta  en  el  abatimiento;  este  deseo  que  levanta  nuestros 
ojos  hacia  un  nuevo  mundo  y  nos  inspira  desdén  por  lo  perecede- 
ro, ¿sólo  se  nos  habrá  dado  como  una  bella  ilusión,  como  una  men- 
tira cruel,  para  dormirnos  en  brazos  de  la  muerte  y  no  despertar 
jamás?,,  (1)  Esta  substancia  que  se  mueve  dentro  de  nosotros  "cuya 
actividad  es  superior  á  sus  fuerzas  y  cuyos  deseos  son  superiores 
á  su  sér;„  este  pensamiento  que  sigue  á  la  verdad  para  estrechar- 
la con  castísimos  abrazos;  este  corazón  que  va  en  busca  del  bien 
y  gime  y  llora  hasta  poseerle;  esta  fuerza  interior  que  tiene  por 
objeto  lo  infinito  y  por  regla  la  justicia...,  ¿tendrá  por  duración  la 
mortalidad?  ¿Se  extinguirán  en  la  nada  sus  deseos  y  aspiraciones? 
¿Se  ahogará  con  un  puñado  de  polvo  el  grito  potente  que  lanza 
el  alma,  cuando  se  desploman  las  paredes  del  cuerpo  y  el  cuerpo 
rueda  á  las  insaciables  fauces  del  sepulcro?  No:  eso  es  una  menti- 
ra científica,  la  más  estúpida  de  las  mentiras  y  la  más  horrenda 
de  las  blasfemias.  El  amor  á  la  vida  es  la  más  ardiente  de  las  pa-. 
siones;  el  deseo  de  inmortalidad  se  manifiesta  bien  en  multitud  de 
sabios  modernos  que  tienen  por  ideal  de  su  orgullo  la  gloria  cadu- 
ca que  perpetúe  su  nombre  en  bronces,  en  mármoles,  ó  en  meda- 
llas, como  las  que  justamente  ha  recibido  Metchnikoff.  ¿De  qué 
servirá  esa  gloria  vana,  tonta  y  efímera  á  los  sabios  modernos, 
después  de  su  muerte,  cuando  hayan  bajado  á  la  tumba,  donde  se 
extinguen  todos  los  honores  y  aplausos,  y  «se  resuelven»  en  polvo 
y  ceniza  el  orgullo  y  la  fatuidad  de  los  hombres?  ¿Alimentarán  esa 
ilusión  funesta  por  el  temor  á  la  muerte?  Quizá;  porque  hay  ins- 
tantes, decía  Campoamor, 

en  que  rezan  á  solas  los  ateos. 

El  temor  á  la  muerte  no  ha  podido  dar  origen  "á  la  idea  de  in- 
mortalidad y  de  la  vida  futura,  base  de  las  distintas  concepciones 
religiosas  que  se  han  sucedido  á  través  de  la  Historia  humana;., 
es  el  argumento  de  los  viejos  epicúreos  egoístas,  cantado  por  Lu- 


(\)    Balmo 
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creció  y  reducido  mil  veces  á  polvo  con  las  reflexiones  siguientes: 
el  deseo  de  inmortalidad  es  un  hecho  de  conciencia,  universal  é 
innato,  de  todos  los  tiempos  y  lugares;  tiene  sus  raíces  en  las  en- 
trañas mismas  de  la  humana  naturaleza,  y  para  extinguirle  había 
que  extirpar  el  corazón  de  todos  los  hombres;  de  la  inmortalidad 
del  alma  se  puede  decir  lo  que  Pascal  dijo  de  Dios:  "No  me  busca- 
ríais, si  no  me  hubierais  encontrado.»  Ya  pueden  los  sabios  del  día 
y  los  investigadores  futuros  fortalecer  el  organismo  contra  la  vo- 
racidad fagocitaria  y  restablecer  el  equilibrio  de  los  elementos  ce- 
lulares, roto  en  la  lucha  por  la  existencia;  lograrán  acaso  conte- 
ner un  tantico  la  atrofia  senil,  reduciendo  aquélla  al  estado  en  que 
se  halla  en  los  jóvenes  y  adultos;  pero  la  vejez  será  siempre  inso- 
portable para  los  incrédulos,  y  no  aparecerá  de  un  modo  libre  ni 
gradual  ni  brusco  el  instinto  de  la  muerte;  el  temor  á  la  muerte  y 
la  vejez  en  el  joven  y  en  el  viejo,  continuarán  siendo  "agudos  é 
intensísimos,,  y  la  fe,  en  la  inmortalidad  del  alma  y  en  la  vida  fu- 
tura seguirá  iluminando  los  horizontes  de  la  conciencia  justa  ó 
pecadora,  como  el  sol  ilumina  la  jornada  de  nuestras  vías  terres- 
tres. Creer,  como  algunos  sabios  infatuados,  que  fa  ciencia  ha  de 
suprimir  un  día  la  muerte  natural^  y,  por  lo  tanto,  todo  lo  que  la 
humanidad  cree  y  siente  respecto  á  la  vida  ultramundana,  es  dejar 
lo  "divinamente  misterioso  para  abrazarse  con  lo  misteriosamente 
absurdo;»  no  es  hablar  en  nombre  de  la  ciencia,  sirio  contra  ella, 
contra  la  fe,  la  Filosofía  y  el  sentido  común;  es  engañarse  á  sí 
mismos  con  el  peor  de  los  engaños,  invocando  una  hipótesis  que 
sólo  puede  tener  la  virtud  de  persuadir  á  los  tontos  ó  á  los  imbéci- 
les. Si,  pues,  ha  de  resolverse  el  problema  aparentemente  contra- 
dictorio é  inarmónico  de  la  muerte  natural  y  la  falta  del  instinto 
de  ella  en  el  alma  humana,  no  ha  de  ser  con  los  corolarios  ilógicos 
y  blasfemos  que  deduce  Metchnikoff  de  su  teoría  de  los  fagocitos, 
con  el  sarcoplasma  y  las  células  neuróglicas,  hipotética  todavía, 
vana  y  estéril,  porque  según  él  mismo  confiesa,  «carece  de  suficien- 
tes datos  y  observaciones, »  é  interpretada  como  la  interpreta 
él,  absurda  siempre,  porque  confunde  el  alma  con  la  materia  y  la 
espontaneidad  de  los  sentimientos  nobles,  con  los  productos  segre- 
gados por  el  hígado  y  el  riñon;  porque  da  por  supuesto  que  en  el 
hombre  no  hay  más  que  células,  tejidos,  órganos  y  aparatos,  y  eso 
es  lo  que  no  demuestran  Metchnikoff  ni  todos  los  materialistas  de 
todos  los  siglos.  La  única  solución  del  problema  hay  que  buscarla 
en  otra  parte;  en  aquella  doctrina  filosófica,  científica  y  religiosa 
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que  dice  que,  si  prueban  algo  esa  falta  de  instinto  y  deseo  de  la 
muerte,  y  ese  amor  sobre  todos  los  amores,  esa  ardentísima  pasión 
de  vivir  más  allá  de  la  tumba,  esa  aspiración  de  la  conciencia  hu- 
mana y  universal  hacia  una  vida  más  venturosa  y  feliz;  si  algo 
prueba  todo  eso,  es  precisamente  la  inmortalidad  del  alma;  que  al 
morir  el  hombre,  no  cierra  sus  ojos  para  siempre;  que  sus  deseos 
infinitos  y  sus  esperanzas  sin  límites  no  se  desvanecen  como  fuegos 
fatuos  ó  como  una  ilusión  fatal,  efímera  y  caduca;  que  cuando  el 
cuerpo  se  desploma  y  cae  al  seno  de  la  Madre-Tierra,  no  rueda  con 
él,  para  convertirse  en  polvo,  el  huésped  inmortal  que  le  habitara; 
que  si  en  el  hombre  hay  brazos  que  sólo  alcanzan  el  fruto  de  las 
bestias,  ha}'  un  pensamiento  que  vuela  más  lejos  que  la  luz,  por- 
que tiene  hambre  de  Dios;  que  en  medio  del  orden  y  las  armonías 
universales,  el  alma  del  hombre  no  es,  no  puede  ser  la  única  y  la 
más  desgraciada  criatura,  sujeta  al  desorden  más  espantoso,  al 
desconcierto  más  horrible,  al  fin  más  desesperante  y  cruel;  que  no 
es  un  astro  que  ha  de  girar  perpetuamente  fuera  de  su  órbita,  ni 
nave  que  ande  siempre  bogando  por  las  regiones  de  lo  infinito,  sin 
arribar  al  puerto  de  salvación,  ó  se  estrelle,  para  siempre  jamás, 
en  los  arrecifes  formidables  del  abismo  de  la  nada.  Todo  eso  prue- 
ba que  después  de  la  muerte,  el  hombre  gozará  de  una  nueva  vida, 
menos  laboriosa  y  más  fecunda,  que  no  ha  de  romper,  sino  conti- 
nuar, las  armonías  de  sus  destinos  inmortales. 

No;  no  es  el  temor  á  la  muerte,  sino  el  amor  supremo  de  la  vida 
el  que  ha  dado  á  los  hombres  la  idea  de  la  futura.  Para  ello  no  hubo 
que  negar  las  bases  fundamentales  de  la  civilización  moderna;  po- 
drá negarlas  Tolstoi,  como  dice  Metchnikoff,  pero  no  las  niega 
ningún  católico.  Precisamente  en  esas  ideas  de  la  inmortalidad  del 
alma  y  de  la  vida  futura  estriba  desde  hace  veinte  siglos  la  civili- 
zación verdadera  y  el  progreso  moral,  que  es  el  verdadero  y  le- 
gítimo progreso:  sin  esas  ideas  y  sentimientos,  la  sociedad  es  un 
caos,  la  Historia  un  enigma,  el  mundo  una  jaula  de  fieras  ham- 
brientas é  insaciables,  y  el  hombre  el  misterio  más  horrendo  de  los 
misterios:  con  esas  ideas,  el  orden  se  restablece,  se  despejan  los 
misterios  y  enigmas,  y  vuelven  á  brillar  la  justicia,  la  razón,  la 
lógica  y  el  sentido  común,  dejado  á  las  puertas  del  laboratorio  por 
muchos  que  se  llaman  sabios  experimentales.  En  los  defensores  de 
esa  doctrina  que  resuelve  los  fenómenos  inarmónicos  en  el  hom- 
bre, inexplicables  en  la  teoría  fagocitaria  y  en  todas  las  teorías 
científicas  de  moda,  no  hay  odio  contra  la  ciencia  verdadera  que 
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admiran  y  aplauden,  y  que  al  cabo  y  al  fin  "sólo  tocará  la  epider- 
mis de  la  humanidad,  y  nunca  al  espíritu  que  la  mueve;  „  hay  (y  sea 
dicho  con  perdón  de  Metchnikoff ,  por  lo  mismo  que  hiere  con  sus 
afirmaciones  irreverentes  y  categóricas  las  fibras  más  delicadas 
del  corazón  de  la  humanidad),  hay  cierto  odio  y  no  disimulado  ren- 
cor, no  contra  las  personas,  sino  contra  el  orgullo  de  los  cultivado- 
res de  la  ciencia  que  la  rebajan  y  la  prostituyen,  forzándola  y  "des- 
coyuntándola,, para  hacerla  mentir;  contra  las  palabras  de  aquellos 
sabios  que  tienen  la  persuasión  de  que  basta  observar  microbios  y 
fagocitos,  ó  contar  los  artejos  de  las  patas  de  los  coleópteros  ó  las 
nerviaciones  de  las  alas  de  las  mariposas,  para  definir  dogmática- 
mente en  asuntos  que  están  mucho  más  altos  que  la  platina  del  mi- 
croscopio; contra  la  insensatez  de  aquellos  que  confunden  al  hom- 
bre con  los  conejos  de  Indias,  y  que  no  sabiendo  nada,  absoluta- 
mente nada  de  los  misterios  de  la  vida,  se  burlan  de  los  misterios 
-de  la  muerte;  contra  ese  nuevo  "papado  científico„  que  Augusto 
Comte  llamó  "pedantocracia. „ 

P.  Zacarías  Martínez-Núñez, 
o.  s,  A. 
(Continuará.) 
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Periodicidad  de  los  ciclones.— Preocupaciones  é,  la  moda  y  su  in- 
snbsistencia  —  Continuación  sobre  la  periodicidad  ciclónica  — 
Datos  que  convendría  poseer  para  la  solución  completa  del  pro 
blema. 

Periodicidad  de  los  ac/í?w^5.— Comprendemos  la  sonrisa  com- 
pasiva con  que  la  mayoría  de  los  meteorologistas  ha  de  enterarse 
de  la  proposición  que  vamos  á  estampar,  incluyéndola,  por  nuestra 
parte,  entre  las  cosas  nuevas  que  tratamos  de  decirles,  no  en  el 
sentido  de  que  ningún  otro  haya  tratado  de  investigar  si  los  fenó- 
menos meteorológicos  son  ó  no  periódicos,  pues  en  este  sentido 
abundan  los  estudios  hechos,  sino  en  el  de  que  la  forma  en  que 
nosotros  buscamos  esa  periodicidad  nos  parece  verdaderamente 
nueva.  Así,  pues,  y  sin  más  rodeos:  Los  movimientos  ciclónicos 
de  la  atmósfera,  á  partir  los  ciclones  del  punto  de  recurva  hasta 
las  regiones  polares  y  son  periódicos  respecto  de  un  meridiano  de- 
terminado; pasando  por  él  segunda,  tercera  y,  en  algún  casOy 
cuarta  ves.  O  en  otros  términos  más  concretos,  ya  que  para  nos- 
otros el  indicio  más  general  del  paso  de  las  ondas  ciclónicas  son 
las  depresiones  barométricas  cuando  alcanzan  cierta  intensidad, 
diremos  que:  Las  oscilaciones  barométricas  indicadoras  del  paso 
de  los  ciclones  sobre  la  superficie  terrestre,  son  periódicas. 

Comprendemos,  además,  que  para  llevar  al  ánimo  del  lector  el 
convencimiento  de  la  verdad  de  esta  proposición,  necesita  ser  de- 
mostrada, no  sólo  en  el  orden  hipotético  y  teórico,  sino  en  el  terre- 
no de  la  práctica.  Y  ciertamente,  no  será  justo  negarse  á  tan  na- 
tural exigencia  mientras  motivos  más  imperiosos  no  intervengan 
en  el  asunto.  A  lo  más  nos  limitaríamos  á  rogar  al  lector  que  nos 
diese  crédito  en  nuestras  afirmaciones,  hasta  que  circunstancias 
oportunas  nos  permitiesen  descorrer  completamente  el  velo,  si  es 
que  por  el  momento  quedase  parte  sin  descorrer.  Por  do  pronto,  v 
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á  fin  de  que  no  prejuzgue  la  cuestión  creyendo  que  sin  estudios 
previos  y  sin  observaciones  continuas  y  prolongadas  nos  aventu- 
ramos á  afirmar  la  periodicidad  de  las  oscilaciones  barométricas 
y  su  adopción  como  base  fundamental,  aunque  no  única,  de  una 
previsión  del  tiempo  á  larga  fecha,  permítasenos  hacer  algunas 
reflexiones  que  tendrán  por  objeto  concretar  bien  el  estado  de  la 
cuestión.  Entendemos  por  previsión  á  larga  fecha  cuando  esta 
previsión  alcanza  á  más  de  ocho  días. 

Preocupaciones  á  la  moda.— De  excesivamente  candidos  po- 
dría tachársenos  si  nos  mostráramos  desconocedores  de  la  moda 
actual  en  la  cuestión  presente,  y  si,  prescindiendo  de  preocupacio- 
nes, tratáramos  de  establecer  un  sistema  de  previsión,  persuadidos 
de  que  sin  contradicción  y  sin  oposición  ninguna  había  de  ser  reco- 
nocido como  legítimo  y  fundado  en  bases  científicas.  Vana  ilusión 
sería  la  nuestra  y  reprobable  el  intento  de  exigir  de  los  demás  lo 
que  nosotros  mismos  no  estaríamos  dispuestos  á  conceder  en  casos 
análogos,  sin  pruebas  y  sin  conocimiento  de  causa.  Acontece  en 
esto  algo  de  lo  que  pasa  con  otros  célebres  problemas  reconocidos 
como  de  solución  imposible.  Es  frecuente  que  á  las  Academias 
científicas,  lo  mismo  en  España  que  en  el  extranjero,  lleguen  ma- 
motretos con  explicaciones  y  soluciones  de  dichos  problemas  que, 
en  el  sentir  ilusorio  de  sus  autores,  constituyen  el  descubrimiento 
número  uno  del  siglo  en  que  ocurren.  Y  hubo  tiempo  en  que  las 
Academias  criticaban  y  formulaban  su  juicio  acerca  de  las  cues- 
tiones propuestas,  procurando  desvanecer  en  la  mente  de  los  in- 
ventores la  ilusión  de  que  eran  víctimas.  El  empeño  resultaba 
inútil  casi  siempre.  El  que  ha  llegado  á  convencerse,  recta  ó  equi- 
vocadamente, de  que  está  en  la  posesión  del  secreto,  de  que  para 
obtener  el  movimiento  continuo  sólo  le  falta  un  pequeño  detalle  en 
aquella  rueda  que  el  mecánico  no  ha  acertado  á  tornear  bien;  que 
para  la  cuadratura  del  círculo  sólo  se  necesitaba  que  fuese  un  po- 
quito más  exacta  la  relación  de  la  circunferencia  al  diámetro,  el 
que  ha  llegado  á  convencerse  de  cosas  semejantes,  decimos,  difícil- 
mente llegará  después  á  persuadirse  de  que  va  descaminado,  de 
que  lucha  con  lo  imposible,  y  sólo  á  fuerza  de  desengaños,  de  ten- 
tativas sin  resultado  final,  cansado  de  sustituir  ruedas  á  ruedas  y 
de  trazar  figuras,  círculos  y  cuadros,  irá  con  los  años  perdiendo  su 
entusiasmo,  sucediendo  con  frecuencia  que  estos  inventores  se  van 
al  sepulcro  lamentándose  de  que,  por  falta  de  medios,  por  escasez 
de  recursos,  por  habérseles  negado  el  apoyo  conveniente,  queda  la 
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humanidad  privada  de  los  beneficios  inmensos  de  sus  trascenden- 
tales descubrimientos.  Así,  pues,  las  Academias  científicas,  visto 
lo  inútil  de  sus  esfuerzos  para  desengañar  á  los  ilusos,  han  optado 
por  dar  carpetazo  y,  á  lo  más,  por  archivar  los  mamotretos,  sin 
abrirlos  siquiera,  cuando  por  el  título  advierten  que  se  trata  de  la 
cuadratura  del  círculo  ó  del  movimiento  continuo. 

A  la  verdad,  no  sería  justo  tratar  de  la  misma  manera  y  con 
idéntico  desdén  el  problema  llamado  de  la  previsión  del  tiempo; 
porque  tampoco  pertenece  á  la  categoría  de  los  otros  dos  citados. 
De  éstos  está  demostrada  la  imposibilidad  de  su  solución.  De  la 
previsión  del  tiempo  nadie  puede  asegurar  lo  mismo,  porque  su 
posibilidad  es  manifiesta.  Pero  es  tal  la  prevención  en  contra,  y  tan 
profundamente  arraigada  en  el  ánimo  de  los  meteorologistas  y  de 
muchos  que  no  lo  son,  que  quien  trate  de  afirmar  la  posibilidad 
práctica  de  la  previsión  del  tiempo,  y  mucho  más  si  se  prepara  á 
demostrarla  con  hechos,  difícilmente  evitará  el  sambenito  de  iluso 
y  tocado  de  la  enfermedad  llamada  chifladura  en  lenguaje  fami- 
liar. Porque  hoy  por  hoy^  se  dice  ex  tripode^  es  imposible  la  previ- 
sión del  tiempo  antes  de  veinticuatro  ó  de  cuarenta  y  ocho  horas 
como  máximo  de  antelación;  y  esto,  sólo  contando  con  el  poderoso 
auxiliar  del  telégrafo;  porque  la  Meteorología  moderna  no  conoce 
las  leyes  que  puedan  servir  de  fundamento  á  tales  previsiones; 
porque  ningún  meteorologista  de  nota  y  competente  en  la  materia 
se  atreve  á  formularlas;  porque  las  que  aparecen  y  se  publican  con 
tanta  frecuencia,  no  pueden  ser  oivdi  cosa  que  el  resultado  de  com- 
binaciones cabalísticas;  porque  los  que  á  tanto  se  atreven,  no  me- 
recen otro  calificativo  que  el  de  charlatanes,  embaucadores  é  in- 
dignos explotadores  de  la  ignorancia  del  vulgo.  Tal  lenguaje,  á 
nuestro  entender  poco  científico,  es  el  empleado  ordinariamente 
por  los  que  de  científicos  se  precian,  sea  por  profesión,  sea  por 
competencia.  Y  véase  cómo,  aun  en  el  campo  de  la  ciencia,  reinan 
verdaderas  preocupaciones,  que  en  este  caso  particular  dificulta- 
rán, sin  duda,  y  retrasarán,  cuando  menos,  la  solución  definitiva 
de  problema  tan  importante.  Hace  un  siglo  por  lo  menos  que  viene 
repitiéndose  sistemáticamente  la  misma  muletilla:  hoy  por  hoy,  fto 
es  posible  la  previsión  del  tiempo,  por  las  razones  apuntadas.  Y 
nosotros  creemos  que  ese  hoy  por  hoy  supone  que,  á  lo  menos  ma- 
ñana, la  solución  que  se  busca  podrá  ser  un  hecho;  pero  mientras 
el  hoy  por  hoy  se  muestra  tan  arraigado  en  el  ánimo  de  los  que  en 
Meteorología  entienden,  no  se  dará  un  paso  más  en  elcampo  de  las 
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conquistas  meteorológicas,  como  apenas  se  ha  dado  ni  adelantado 
una  línea  desde  que  el  inmortal  Le  Verrier  sentó  las  bases  de  la 
previsión  tal  como  hoy  se  estila;  que,  evidentemente,  aunque  sin 
quitarle  nada  de  su  importancia,  no  responde  á  lo  que  se  busca,  no 
es  la  verdadera  previsión  del  tiempo.  Y  si  ésta  se  reconoce  como 
posible,  si  no  hoy  por  hoy,  para  mañana,  ¿por  qué  no  se  ha  de  cam- 
biar de  rumbo  en  las  investigaciones  y  tratar  de  hacer  que  desapa- 
rezca esa  imposibilidad  del  momento  para  transformarla  en  una 
posibilidad  práctica,  fecunda  y  de  utilidad  incomparable? 

Recordamos  á  este  propósito  un  caso  ocurrido  no  ha  muchos 
años  en  nuestra  misma  España.  Encaramados  en  la  inconmovible 
roca  de  las  preocupaciones  científicas  de  que  acabamos jde  hablar, 
cuantos  llevaban  la  representación  de  la  Meteorología  en  la  Pe- 
nínsula, opusieron  un  obstáculo  de  resistencia  insuperable"  á  los 
esfuerzos  del  célebre  y  malogrado  Noherlesoom,  que,  dicho  sea  de 
paso,  dio  repetidas  pruebas  de  conocer  á  fondo  la  materia  de  que 
trataba,  de  que  su  competencia  indiscutible,  superior,  no  dudamos 
en  afirmarlo,  á  la  de  sus  contrarios,  en  Meteorología,  era  merece- 
dora de  un  estudio,  de  un  examen  más  científico  y  menos  parcial. 
Ya  qiée  él  se  había  colocado  en  el  terreno  de  los  hechos  que  podían 
observarse,  merecía,  decimos,  la  pena  de  que  sus  adversarios  hu- 
biesen descendido  al  mismo  terreno,  prescindiendo  de  miras  perso- 
nales, y,  sobre  todo,  de  la  preocupación  en  que  se  habían  atrinche- 
rado. Era  el  único  modo  de  tratar  una  cuestión  científica  que  tanto 
se  presta  al  método  experimental.  La  mayoría  de  nuestros  lectores 
de  aquella  época  recordarán  la  multitud  de  veces  que  insistimos 
sobre  este  tema:  sobre  la  conveniencia  de  mirar  los  pronósticos  de 
Noherlesoom  al  través  del  prisma  científico,  que  no  da  paso  á  los 
rayos  de  luz  impregnada  de  las  pasiones  personales  y  de  partido. 
¿Temían  acaso  nuestros  meteorologistas  rebajar  su  dignidad,  de- 
caer de  su  prestigio  conquistado  en  las  lides  científicas?  Entonces 
reconozcamos  que  su  ánimo  estaba  imbuido  en  una  preocupación 
más.  Si  en  teoría  se  admite  la  posibilidad  de  resolver  el  problema, 
¿por  qué  no  admitirla  en  la  práctica,  ya  que  muy  bien  pudiera  su- 
ceder que  un  particular,  aunque  no  revestido  con  la  aureola  de 
títulos  oficiales,  hubiese  entrado  en  la  verdadera  senda  que  al  sus- 
pirado descubrimiento  podía  conducirnos? 

Un  poco  de  buen  sentido  que  hubiese  dominado  en  tales  discu- 
siones, un  estudio  sincero,  detenido,  de  comparación  minuciosa  en- 
tre lo  que  Noherlesoom  anunciaba  y  lo  que  de  ello  se  cumplía  ó  no 
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se  cumplía,  hubiera,  sin  duda,  producido  mejores  resultados  en 
bien  de  la  ciencia  meteorológica;  y,  finalmente,  algo  de  generosi- 
dad para  proteger  un  ideal  de  trascendencia  como  lo  era  el  per- 
seguido por  León  Hermoso,  al  menos  mientras  el  estudio  desapa- 
sionado de  sus  anuncios  no  demostrase  la  insubsistencia  y  falta  de 
fundamento  de  los  mismos.  Así  hubiérase  evitado  el  que  su  autor, 
cuando  menos  se  esperaba,  descendiese  al  sepulcro,  llevándose 
consigo  quizá  el  conocimiento  de  leyes  que  él  afirmaba  haber  des- 
cubierto. Se  le  criticó,  es  verdad,  el  que  paladinamente  y  sin  ro- 
deos no  publicase  á  los  cuatro  vientos:  Los  principios  en  que  me 
fundo  son  tales  y  tales,  las  reglas  que  sigo  al  formular  mis  anun- 
cios son  éstas,  etc.  Pero  aparte  de  que,  nos  consta  de  ello,  tenía 
sus  razones  particulares  para  esperar  á  tiempo  más  oportuno,  él 
en  su  Boletín  Meteorológico  estaba  diciendo  constantemente:  Si 
no  creéis  lo  que  os  digo,  creed,  examinad,  criticad  científicamente 
lo  que  hago:  juagad  por  el  resultado  de  mis  anuncios,  y  compren- 
deréis que  no  pueden  hacerse,  y  menos  cumplirse^  sin  conocimien- 
to de  algo  que  no  es  del  dominio  de  la  Meteorología  actual.  Y  ya 
que  él  no  parecía  dispuesto  á  manifestar  por  entonces  sus  secre- 
tos, nosotros  abogamos  desde  el  principio  por  que  el  estudi»  indi- 
cado se  hiciese  con  todo  rigor  científico.  No  se  hizo  como  debiera 
haberse  hecho;  aún  puede  hacerse,  porque  estampados  quedaron 
sus  pronósticos  y  recogidas  fueron  numerosas  observaciones.  Du- 
damos, sin  embargo,  de  que  ninguno  quiera  acometer  la  empresa: 
se  trata  de  cosa  pasada,  y  basta. 

Por  lo  que  á  nosotros  toca,  cábenos  la  satisfacción  de  contarnos 
entre  los  muy  pocos  que  trataron  de  estudiar  detenidamente  y,  se- 
gún creemos,  en  la  única  forma  de  llegar  al  conocimiento  de  la  ver  • 
•dad,  los  pronósticos  del  meteorólogo  palentino,  casi  desde  la  misma 
época  en  que  comenzó  á  publicarlos  hasta  que  la  muerte  nos 
privó  de  ellos.  Para  ello  partimos,  es  cierto,  del  supuesto  de  que 
hoy  por  hoy,  ó  por  entonces,  pues  han  pasado  quince  años,  la  cien- 
cia de  los  metéoros  no  estaba  en  posesión  de  leyes  que  autorizasen 
previsiones  tan  concretas,  tan  detalladas  como  las  que  formulaba 
León  Hermoso.  Pero  lejos  de  que  este  aforismo  constituyese  para 
nosotros  una  preocupación,  argumentábamos  muy  de  otro  modo, 
y  suponíamos  que,  siendo  posible,  como  lo  es,  la  solución  del  pro- 
blema, cabía  asimismo  la  posibilidad  de  que  Noherlesoom  hubiese 
tropezado  con  ella.  Necesitábamos,  sin  embargo,  conocer  la  com- 
petencia científica  de  León  Hermoso  en  el  asunto  debatido,  y  su- 
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puesta  ésta,  sólo  restaba  seguirle  paso  á  paso  en  sus  investigacio- 
nes, y  ver  si  realmente  se  cumplían  ó  no  sus  anuncios.  Y  como, 
por  otra  parte,  nuestra  reputación  científtca  no  corría  peligro  de 
sufrir  detrimento^  pues  carecíamos  de  ella,  y  no  estábamos  liga- 
dos por  compromisos  de  otra  índole,  pusimos  manos  á  la  obra,  re- 
sueltos á  combatir  cuanto  no  encontráramos  acertado,  y  á  recono- 
cer con  la  misma  sinceridad  cuanto  de  bueno  y  acertado  descu- 
briéramos. 

En  cuanto  á  la  competencia,  hubimos  de  reconocerla  de  buen 
grado  con  el  trato  frecuente  y  discusiones  repetidas  con  el  mismo 
Noherlesoom  en  persona,  tan  luego  como,  descifrado  el  incógnito, 
dejó  de  ser  norteamericano  y  se  quedó,  como  era,  hijo  de  Castilla. 
Fué  para  él  el  mayor  de  los  desastres  meteorológicos  dejar  de 
ser  yanqui  enmascarado;  pues  desde  aquel  momento,  sus  pronós- 
ticos, que  antes  eran  recibidos  casi  como  profecías  infalibles,  ca- 
yeron en  descrédito  ante  el  tácito  y  candido  argumento,  que  nos 
honra  bien  poco,  de  que  de  un  español  no  podía  salir  nada  bueno, 
confirmando  así  la  pobrísima  opinión  que  nos  dispensan  nuestros 
émulos.  Como  quiera  que  sea,  nuestras  convicciones  expuestas 
fueron  con  sinceridad  y  sin  ambages  en  la  larga  serie  de  artículos 
que  entonces  publicamos,  y  en  los  cuales  no  dudábamos  afirmar 
que  Noherlesoom,  como  meteorologista,  era  competente  hasta  tal 
punto,  que  en  España  y  fuera  de  ella  no  conocíamos  ninguno  que 
con  él  compitiese.  Podía  atribuirse  esta  rotunda  afirmación  á  nues- 
tra propia  ignorancia;  pero,  al  fin,  nos  constaba  que  el  meteorolo- 
gista español  poseía  conocimientos  meteorológicos  de  los  que  no 
era  poseedora  la  Meteorología  moderna. 

Ya  en  el  terreno  práctico  de  los  hechos,  segundo  objetivo  de 
nuestras  investigaciones,  de  las  minuciosas  establecidas  acerca  de 
los  metéoros  observados  en  unas  y  otras  partes,  dentro  de  los  lími- 
tes abarcados  por  la  previsión  quincenal,  hubimos  de  convencer- 
nos de  que  el  meteorologista  castellano  no  andaba  á  tientas  ni  á 
locas,  sino  que  demostraba  un  profundo  conocimiento  de  las  alte- 
raciones atmosféricas.  Nosotros  consignamos  por  escrito,  con  la 
seguridad  de  que  ninguno  había  de  demostrarnos  lo  contrario,  que 
de  los  pronósticos  de  Noherlesoom  se  cumplían  con  verdadera 
exactitud  hasta  el  8o  y  81  por  100.  Él  tampoco  había  prometido 
más  al  dar  comienzo  á  su  gloriosa  campaña.  Bien  claro  manifestó 
su  pensamiento  diciendo  poco  más  ó  menos:  "Los  Institutos  cen- 
trales meteorológicos  (aún  no  existía  el  de  Madrid),  con  el  sistema 
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adoptado  y  servicio  telegráfico  completo  á  su  disposición,  llegan 
en  sus  avisos  de  probabilidad  para  las  24  horas  siguientes,  á  acer- 
tar el  80  por  100,  como  máximo.»  «Pues  bien,  aspiro,  decía  León 
Hermoso,  á  obtener  el  mismo  resultado  anunciando  los  cambios  de 
temporal  15  días  antes.»  Hoy  que  las  inñuencias  de  pasiones  encon- 
tradas deben  de  haber  desaparecido,  creemos  que  se  juzgará  de 
distinto  modo,  y  que,  pesado  de  nuevo  el  asunto,  juzgarían  todos 
que  la  empresa  de  Noherlesoom  merecía  haberse  tratado  en  distin- 
ta forma. 

Lo  que  precede,  que  muchos  juzgarán  como  una  digresión  im- 
pertinente, sirve,  á  nuestro  entender,  para  patentizar  la  índole  de 
dificultades  que  habrán  de  oponerse  al  atrevido  que  intente  salirse 
de  la  rutina  y  que  pretenda  dar  nuevos  giros,  indicar  sendas  no 
trilladas  en  el  estudio  de  la  Meteorología;  tanto  más  si  aspira  á 
presentar  como  cosas  nuevas^  hechos,  proposiciones  ó  leyes  que 
esta  ciencia  no  ha  sancionado  todavía. 

Continuación  sobre  la  periodicidad  ciclónica.  —  Aunque  sin 
otras  pruebas  que  la  sinceridad  de  nuestras  palabras,  diera  crédi- 
to el  benévolo  lector  á  la  proposición  sentada  de  que  los  movimien- 
tos ciclónicos  de  la  atmósfera  tornan  ordinariamente  á  crtisar  un 
mismo  meridiano^  parécenos  que  con  justo  motivo  se  quedará  di- 
rigiéndonos tácitamente  las  preguntas  que  siguen  ú  otras  análo- 
gas. «Esa  afirmación  tan  importante  al  parecer,  ¿la  establece  el 
autor  como  exacta  y  conforme  á  la  realidad?  Si  las  oscilaciones 
barométricas  son  periódicas,  ¿se  conoce  ese  período?  ¿Puede  calcu- 
larse la  fecha  del  retorno  de  un  ciclón?» 

Distingamos  para,  en  cuanto  es  posible,  responder  tan  categó- 
ricamente como  son  concretas  y  categóricas  las  preguntas. 

La  proposición  enunciada,  la  periodicidad  de  las  oscilaciones 
barométricas  á  que  la  proposición  puede  reducirse,  la  considera- 
mos, teóricamente  hablando,  como  una  ley  cierta,  constante  en  el 
orden  meteorológico.  Pero,  y  en  esto  consiste  la  distinción  que 
queremos  hacer:  así  como  en  el  movimiento  planetario  en  torno 
del  sol,  las  trayectorias  de  los  cuerpos  celestes  están  sometidas  al 
hecho  de  las  perturbaciones,  así  la  ley  de  que  se  trata  está,  ni  más 
ni  menos,  sometida  á  las  perturbaciones  que  un  ciclón,  una  onda 
atmosférica,  la  curva  correspondiente  trazada  por  el  barómetro, 
pueden  experimentar  por  la  influencia  de  otros  ciclones ,  de  otras 
ondas  más  ó  menos  próximas.  Basta  recordar  lo  dicho  acerca  de 
las  trayectorias  indicadas  en  la  lámina  l.*^,  para  comprender  el 
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alcance  de  cuanto  acabamos  de  expresar.  ¿Es  conocido  el  período 
de  que  se  trata?  Dentro  de  los  límites  que  presupone  la  respuesta 
anterior,  no  dudamos  en  afirmar  que  lo  conocemos;  y  hasta  dónde 
llega  el  grado  de  exactitud  de  este  conocimiento,  lo  verá  el  lector 
en  lo  mucho  que  aún  resta  por  decirle.  Dentro  de  los  mismos  lí- 
mites afirmamos  la  posibilidad  de  calcular  la  fecha  del  retorno  de 
un  ciclón  y  de  la  depresión  barométrica  correspondiente.  El  pro- 
blema sería  tan  sencillo  como  determinar  el  punto  en  que  se  en- 
cuentra un  móvil  cuando  se  conocen  la  ruta  de  su  trayectoria  y  la 
velocidad  con  que  avanza,  si  el  hecho  de  las  perturbaciones  no  se 
opusiera  tenazmente  á  esta  solución  de  un  caso  de  mecánica  pura. 
La  dificultad  principal  no  estriba  precisamente  en  el  análisis  de 
las  perturbaciones  en  sí  consideradas,  sino  en  el  conocimiento 
exacto  de  las  posiciones  relativas  que  ocupan  en  la  atmósfera  los 
diversos  centros  de  acción,  que  en  un  momento  determinado  pue- 
den inñuir  en  el  resultado  final.  Es  decir  que,  en  vez  del  problema 
sencillo  de  un  móvil,  nos  encontramos  con  el  otro  más  complicado 
de  buscar  el  punto  de  encuentro  ó  la  distancia  á  que  dos  móvi- 
les pueden  hallarse  en  una  época  determinada.  Después  bastaría 
hacer  el  estudio  de  sus  muchas  influencias. 

Datos  que  convendría  poseer  para  la  solución  completa  del 
problema. — Hemos  visto  que,  como  ley  general,  los  ciclones, 
arrancando  de  las  zonas  ecuatoriales,  antes  de  llegar  á  nosotros 
pasan  por  latitudes  inferiores  á  las  nuestras.  Pues  bien;  estas  re- 
giones intertropicales,  y  aun 'hasta  por  encima*del  trópico  de  Cán- 
cer, son,  por  desgracia,  muy  poco  conocidas  meteorológicamente, 
en  especial  en  la  parte  que  más  útil  pudiera  sernos,  en  estas  lati- 
tudes medias,  El  mal  está  en  que  no  es  cosa  fácil  remediar  este 
inconveniente,  En  la  gran  extensión  del  Atlántico,  desde  el  ecua- 
dor al  trópico,  no  hay  observatorios;  lo  mismo  sucede  en  la  región 
correspondiente  del  África,  y  dígase  otro  tanto  del  Pacífico  por  lo 
que  á  América  se  refiere,  y  aun  respecto  del  N.O.  de  Europa.  Llé- 
nese, si  es  posible,  esta  laguna,  póngase  Europa  en  comunicación 
telegráfica  con  la  zona  indicada  trópico-ecuatorial,  mediante  el 
establecimiento  de  observatorios  flotantes  en  el  mar,  y  fijos  donde 
corresponda  en  tierra  firme,  y  entonces  no  dudaremos  en  afirmar 
que  el  problema  de  la  previsión  del  tiempo  en  nuestras  regiones  es- 
tará completamente  resuelto.  Mientras  esto  no  se  haga,  la  solu- 
ción será  necesariamente  incompleta.  Podrán  preverse  muchos  de 
los  trastornos  atmosféricos,  la  mayoría  si  se  quiere;  pero  no  todos. 
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Que  nuestro  lenguaje  sencillo  y  claro  resulta  al  mismo  tiempo 
atrevido;  que  no  cabe  en  los  estrechos  límites  de  las  preocupacio- 
nes reinantes,  es  muy  cierto;  pero  no  por  esto  hemos  de  ocultar 
nuestra  manera  de  apreciar  esta  cuestión.  Estudiamos  para  ave- 
riguar la  verdad.  Si  vamos  equivocados,  no  pretenderemos  afe- 
rramos á  nuestro  juicio,  cuando  se  nos  descubra  la  insubsistencia 
de  nuestras  apreciaciones,  que  si  merecieran  el  honor  de  ser  exa- 
minadas, discutidas  y  hasta  combatidas  por  los  hombres  de  cien- 
cia, satisfechos  quedaríamos  con  haber  descubierto  el  error,  ó,  si 
para  ello  había  méritos,  con  afirmarnos  más  en  la  verdad  con  la 
misma  discusión  demostrada. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 
o.  s.  A. 

Director  del  Observatorio  del  Vaticano. 
CContinuard.J 
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IV 


Dadas  las  condiciones  en  que  actualmente  suelen  verificarse  los 
contratos  matrimoniales,  y  en  atención  á  la  trascendental  influen- 
cia que  bajo  diversos  aspectos  ejercen  en  el  orden  social,  no  po- 
dían menos  los  socialistas  de  proponer  su  modo  de  sentir  acerca 
de  punto  tan  interesante.  Ya  se  considere  la  familia  como  un  gru- 
po presidido  por  una  autoridad,  ya  también  como  un  grupo  unido 
por  el  ideal  de  comunes  intereses  económicos,  es  lo  cierto  que  de 
las  dos  maneras  su  constitución  contradice  á  los  principios  del  co- 
lectivismo, y,  por  lo  tanto,  debía  ser  atacada  por  los  profetas  de  los 
nuevos  tiempos.  "El  matrimonio  es  el  error  más  grande  de  la  so- 
ciedad actual.  Casarse  y  ser  esclavos  constituye  una  cosa  idénti- 
ca,» se  decía  ya  en  los  días  de  la  Commune.  ¿Cuál,  pues,  será  la 
suerte  del  matrimonio  y  de  la  familia  en  la  sociedad  socialista? 

Desde  luego  no  será  un  grupo  gobernado  por  la  autoridad  del 
esposo  ó  del  padre.  Esto  repugnaría  á  la  igualdad  completa  de  to- 
dos los  individuos;  y  la  mujer,  nos  dice  Bebel  (2),  tendrá  en  el  nue- 
vo régimen  iguales  derechos  que  el  hombre,  así  como  también  los 
hijos,  los  cuales  no  reconocerán  otra  autoridad  que  la  del  Estado. 
Tampoco  será  un  grupo  unido  por  comunes  intereses  económicos, 
porque  en  el  colectivismo  no  se  darán  otros  intereses  que  los  de  la 
colectividad,  ó  sea  los  del  Estado,  que  la  representa.  Será,  pues, 
únicamente  un  grupo  afectivo  (Engels),  es  decir,  unido  por  los  la- 
zos de  la  simpatía,  la  reciprocidad  y  el  respeto.  La  mujer,  ya  se 
dedique  á  las  labores  propias  del  domicilio  (que  en  esto  no  se  ex- 
presan con  bastante  claridad  los  socialistas),  ya  trabaje  como  los 
hombres  en  los  campos  y  las  fábricas ,  gozará  de  la  misma  liber- 
tad que  su  marido,  y  como  él  recibirá  para  sus  necesidades  un 
número  de  bonos  en  proporción  con  su  trabajo.  A  ninguno  de  los 
cónyuges  debería  de  preocupar  la  suerte  de  sus  hijos;  porque  és- 


(1)  Véase  la  pág.  677  del  volumen  anterior. 

(2)  La  Femme. 
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tos,  en  el  sentir  de  todos  los  colectivistas,  pertenecen  exclusiva- 
mente al  Estado,  quien  los  dejaría  en  poder  de  los  padres  para  que 
los  alimentasen  con  una  pensión  ad  hoc^  ó  los  colocaría  en  casas 
á  modo  de  hospicios,  según  lo  que  juzgase  más  económico  y  prove- 
choso para  el  bien  común.  Con  esto  los  padres  se  ahorrarían  las 
inquietudes  y  sobresaltos  que  en  el  presente  régimen  produce  la 
alimentación  y  educación  de  los  hijos;  y  cuando  llegasen  á  faltar 
entre  sí  las  condiciones  antedichas  de  la  simpatía,  la  reciprocidad 
y  el  respeto  mutuo,  se  hallarían  completamente  libres  para  divor- 
ciarse, sin  necesidad  de  intervención  ninguna  por  parte  del  Esta- 
do, como  nos  dicen  Engels  y  otros  colectivistas. 

Pero  es  el  caso  que  el  matrimonio,  considerado  como  un  modo 
de  reproducción  de  la  especie,  no  puede  quedar  al  arbitrio  de  los 
particulares  en  un  régimen  como  el  del  colectivismo,  donde  el  Es- 
tado lleva  sobre  sí  toda  la  responsabihdad  de  la  vida  social.  La 
previsión  exacta  de  las  necesidades  del  consumo  requiere,  entre 
otras  cosas,  saber  el  número  de  consumidores,  y  la  repartición  jus- 
ta del  trabajo  exige  un  conocimiento  minucioso  del  número  de  in- 
dividuos que  pueden  trabajar.  Además,  el  Estado  necesita  que 
haya  el  número  suficiente  de  productores  de  todas  clases  y  con  ap- 
titudes diversas,  para  de  esta  manera  satisfacer  la  multitud  de  exi- 
gencias de  la  vida.  ¿Cómo  conseguirá  todo  esto  el  Estado  si  deja 
el  matrimonio  á  merced  de  la  libertad  individual?  De  ningún  modo; 
antes  bien  los  dos  pesos  de  la  balanza  económica  quedarían  ex- 
puestos á  la  inconstancia  de  las  humanas  simpatías,  y  estaría  en 
manos  de  cada  uno  el  frustrar  las  previsiones  oficiales  y  aumentar 
ó  disminuir  á  su  antojo  el  número  de  consumidores  y  productores 
respectivamente.  ¿Y  cómo  en  un  régimen  colectivista,  donde  el  Es- 
tado llevará  todas  las  cuentas  in  numero^  pondere  ct  mensura,  de 
tal  suerte  que  nadie  sin  su  venia  podrá  apropiarse  el  más  mínimo 
producto,  había  de  dejar  á  la  libertad  de  cada  individuo  la  más 
trascendental  de  todas  las  iniciativas  privadas,  cual  es  la  del  ma- 
trimonio, y  con  ella  la  de  la  multiplicación  ó  disminución  arbitra- 
ria de  los  nacimientos? 

Por  eso  habrá  de  intervenir  seguramente  el  poder  público  se- 
ñalando límites  á  la  reproducción  y  prescribiéndola  al  mismo  tiem- 
po con  leyes  de  carácter  general,  conformes  al  principio  de  igual- 
dad socialista.  Pondrá,  por  lo  tanto,  en  práctica  una  legislación  mi- 
nuciosa acerca  del  particular,  prohibiendo  desde  luego  el  celibato 
y  ordenando  el  matrimonio  á  semejanza  de  la  ley  Popea  de  los  ro- 
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manos,  la  cual  se  extendía  á  todos  los  hombres  y  mujeres  desde 
los  veinticinco  á  los  sesenta  y  desde  los  veinte  á  los  cincuenta  años 
respectivamente.  Prescribiría  además  el  total  de  nuevos  servido- 
res que  cada  matrimonio  habría  de  dar  al  Estado,  y  castigaría  con 
terribles  penas  á  los  que  de  un  modo  ó  de  otro  vinieran  á  quebran- 
tar el  balance  anteriormente  prescrito.  Y  aun  todas  estas  provi- 
dencias no  bastarían  para  conseguir  los  fines  del  colectivismo.  El 
Estado  ha  de  mirar  también  por  que  se  perpetúen  los  individuos 
que  tienen  aptitudes  para  cierta  clase  de  trabajos,  y  en  proporción 
suficiente  para  satisfacer  todas  las  necesidades  sociales.  Pero  en 
el  régimen  actual  "es  claro,  dice  Fonsegrive,  que  esta  proporción, 
si  existe,  no  depende  más  que  del  azar.  Y  así  la  idea  socialista  lle- 
vada á  sus  últimas  consecuencias,  como,  por  ejemplo,  la  llevó  Pla- 
tón, conduce  naturalmente  á  no  dejar  al  acaso  una  producción  tan 
importante,  la  más  importante  de  todas  y  de  la  que  dependen 
las  demás,  puesto  que  se  trata  de  la  producción  de  los  agentes 
mismos  de  la  producción,  y  conduce,  por  consecuencia,  á  la  cons- 
titución de  la  República  socialista  sur  le  type  de  nos  harás „  (1). 
Es  decir,  que  con  el  fin  de  obtener  productos  de  calidad  superior, 
individuos  de  esta  ó  la  otra  complexión,  de  tales  ó  cuales  aptitu- 
des para  la  especulación  científica  ó  para  el  trabajo  manual,  se  or- 
denarían, como  propuso  ya  Platón  en  su  República^  combinaciones 
artificiosas  en  la  formación  de  las  parejas  y  cruzamiento  de  ra- 
zas, al  modo  de  lo  que  se  hace  con  algunos  de  los  animales  do- 
mésticos. 

Difícilmente  se  pueden  tomar  en  serio  tan  grandes  extravagan- 
cias, que  ruborizan  aun  á  los  mismos  defensores  del  socialismo; 
pero,  ó  todas  ellas  han  de  verificarse  de  la  manera  que  muy  en  ge- 
neral hemos  indicado,  ó  el  ideal  colectivista,  con  todos  los  princi- 
pios en  que  pretende  apoyarse,  es  una  gran  utopía. 


V 


Hoy  nos  cuesta  gran  dificultad  creer  en  la  realización  de  las 
teorías  socialistas,  dicen  sus  defensores,  porque  las  juzgamos  bajo 
la  influencia  de  múltiples  preocupaciones  hereditarias  y  desde  el 
punto  de  vista  de  nuestra  educación  actual,  formada  en  el  ambiente 


(1)    La  crise  sacíale. 
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de  individualismo  que  domina  en  todas  las  instituciones  de  la  so- 
ciedad contemporánea.  Acostumbrados  á  ver  por  todas  partes 
autonomía  de  los  grupos,  libertad  individual,  heterogeneidad  de 
ideas  y  de  intereses,  consecuencia  legítima  de  la  concepción  his- 
tórica del  derecho,  de  la  moral  y  de  la  religión,  que  ha  impuesto 
siempre  más  ó  menos  restricciones  á  la  soberanía  de  los  poderes 
públicos,  no  acertamos  fácilmente  á  comprender  el  tránsito  hacia 
el  régimen  socialista,  y  mucho  menos  su  estabilidad  y  arraigo,  que 
supondrían  la  transformación  completa  de  nuestro  actual  modo  de 
ser,  el  cambio  total  de  las  ideas  y  la  extinción  de  los  sentimientos 
que  agitan  las  más  delicadas  fibras  del  corazón  humano.  Hasta  los 
tiempos  presentes,  el  amor  á  la  libertad,  el  culto  de  la  familia,  el 
celo  por  la  religión  y  la  defensa  de  la  patria  han  dado  lugar  á  su- 
blimes actos  heroicos  y  memorables  epopeyas,  conceptuados  así 
por  todos  los  pueblos,  y  que,  sin  embargo,  constituirían  un  crimen 
en  la  sociedad  de  los  nuevos  tiempos  anunciados  por  los  interna- 
cionalistas. ¿No  parece  algo  ilusoria  la  suposición  de  una  sociedad 
indiferente  y  refractaria  á  los  estímulos  de  tan  elevados  ideales? 

A  pesar  de  todo,  los  colectivistas  pretenden  la  destrucción  del 
individualismo  hasta  en  sus  últimos  fundamentos,  y  fían  el  éxito  de 
sus  planes  á  la  Ciencia,  de  la  que  afirman  con  sorprendente  aplo- 
mo que  es  "enemiga  mortal  del  derecho  y  de  la  ley,,,  y  que  "ante 
sus  revelaciones  se  desvanecen  las  creencias  tradicionales  en  un 
mundo  sobrenatural,  y  caen  por  su  base  todas  las  autoridades  ve- 
nidas del  cielo„  (1).  ''La  ciencia,  dice  Liebknecht,  es  para  nosotros 
el  terreno  en  el  que  somos  invencibles,  como  lo  era  la  tierra  para 
los  gigantes  de  la  antigüedad,,  (2).  Por  ella  han  aprendido  los  so- 
cialistas que  la  civilización  enseñada  y  propagada  por  el  Cristia- 
nismo entre  los  pueblos,  descansa  sobre  monstruosas  imposturas, 
explicables  únicamente  por  la  ignorancia  propia  de  los  tiempos  y 
por  las  supersticiones  heredadas  del  antiguo  paganismo  oriental. 
Los  dogmas  de  la  vida  futura,  de  la  existencia  de  un  legislador 
extramundano  y  del  origen  divino  del  poder  con  todas  las  conse- 
cuencias á  que  han  dado  lugar  en  el  orden  del  pensamiento  y  de  la 
práctica,  no  han  servido  más  que  para  torturar  á  los  hombres  y 
arrebatar  al  mundo  presente  toda  su  poesía.  La  ciencia  les  ha  de- 
mostrado que  el  hombre  no  es  otra  cosa  que  "un  animal  encumbra- 


(1)    Dietzgen:  Relifíiou  der  Socialdettwkyatie. 
(1!      l'rnttnoU'  tltt  CoiifírCs  dc  tiiüle  (1S<)0). 
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do  al  último  grado  de  la  evolución,,  (1);  que  nada  hay  más  allá  de 
los  bordes  del  sepulcro;  y  que  el  "verdadero  cielo  debe  de  hallarse 
sobre  la  tierra,,  (2).  Lo  que  hasta  ahora  ha  recibido  el  nombre  de 
derecho  individual,  fundado  en  las  relaciones  espirituales  del  alma 
con  el  Ser  Supremo,  y  en  cuya  virtud  el  hombre  se  considera 
autónomo,  se  apropia  los  bienes  de  la  tierra  y  vive  al  aire  de  la  li- 
bertad con  independencia  de  sus  semejantes,  no  tiene  razón  de  ser 
para  los  socialistas,  que  no  ven  en  él  más  que  al  individuo  sensible , 
del  materialismo  epicúreo,  un  producto  complejo  de  diversos  fac- 
tores, como  son  los  padres,  el  alimento,  el  clima  y  la  civilización. 

Y  la  ciencia,  interpretada  de  este  modo  por  el  socialismo,  no  so- 
lamente viene  á  destruir  el  orden  actual  de  cosas,  sino  que  al  mis- 
mo tiempo,  si  hemos  de  creer  en  la  palabra  de  los  nuevos  reforma- 
dores, establece  bien  seguras  bases  para  la  construcción  del  edifi- 
cio* socialista,  y  nos  proporciona  todo  lo  necesario  para  afianzarlo. 
Ella  demuestra  que  el  destino  supremo  y  único  del  hombre  consiste 
en  servir  fielmente  á  la  humanidad,  concebida  á  modo  de  inmenso 
organismo  que  todos  entramos  á  constituir,  y  de  cuya  prosperidad 
y  desenvolvimiento  dependen  exclusivamente  nuestra  dicha  y 
bienestar,  por  cuanto  que  todos  nos  nutrimos  con  su  savia.  La  con- 
cepción pesimista  del  mundo,  que  lo  convierte  en  valle  de  lágrimas 
y  lugar  de  expiación  y  de  prueba,  así  como  aquella  otra  que  lo  hace 
teatro  de  ostentación  del  humano  egoísmo,  repugnan  por  igual  á  los 
dictados  de  la  ciencia  que  ofrece  en  esta  vida  el  summum  de  las 
satisfacciones,  no  en  el  aislamiento  individualista  ni  en  el  goce  de 
la  libertad,  sino  en  la  unión  fraternal  de  las  voluntades,  interesa- 
das todas  por  el  fomento  del  bienestar  común. 

De  ahí  deducen  los  socialistas  una  moral  con  fundamentos  cien- 
tíficos, á  la  que  dan  el  nombre  de  solidaridad,  llamada  por  su  vir- 
tud maravillosa  á  sostener  el  régimen  colectivista  á  despecho  de 
las  pasiones  humanas,  en  consideración  de  las  cuales  juzgamos  hoy 
aquél  como  insostenible.  Hasta  ahora  la  moral,  apoyada  en  re- 
flexiones místicas  y  preceptos  sagrados  de  la  religión,  no  ha  logra- 
do asegurar  el  orden  ni  hacer  efectiva  la  unión  de  las  voluntades; 
pero  cuando  la  ciencia  sea  del  dominio  general  de  las  gentes,  en- 
tonces se  persuadirán  del  valor  que  la  ley  de  la  solidaridad  encierra, 
y  la  obedecerán  sin  repugnancia  alguna,  sacrificando  sus  intereses 


(1)  Bebel:  La  Feniinc, 

(2)  Ídem,  id. 
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particulares  en  aras  del  bien  común,  único  ideal  que  perseguirán 
los  hombres  en  el  ansiado  régimen  colectivista.  El  optimismo  de 
sus  partidarios  respecto  de  la  eficacia  de  esa  moral,  no  puede  ser 
más  franco:  "á  la  ley  de  atracción  en  ciencia,  dice  uno  de  ellos, 
corresponde  en  moral  la  ley  de  la  solidaridad.  Sustituid  el  sentido 
religioso  por  el  sentido  social,  ó,  en  otros  términos,  por  el  altruismo, 
y  entonces  al  hombre,  entregado  ahora  á  la  lucha  por  la  vida, 
strugle  for  Ufe,  sobrio  por  economía  ó  por  alcanzar  el  paraíso  cris- 
tiano, á  ese  ser  inmoral  le  veréis  al  punto  convertirse  en  el  más 
desinteresado  de  los  hombres.  El  se  manifiesta  capaz  de  todas  las 
abnegaciones  posibles.  Su  piedad  se  extiende  hasta  los  mismos 
animales.  Para  tener  el  valor  de  afrontar  la  miseria,  la  persecución 
3^  la  muerte,  le  basta  contemplar  en  lontananza  una  humanidad 
más  dichosa,  elevándose  por  la  ciencia  y  la  justicia  á  un  plan  es- 
pléndido de  excelencia  moral  y  de  felicidad  individual  y  colec- 
tiva^ (1). 

No  cabe  dudar,  por  lo  tanto,  de  que  el  socialismo  reniega— y  no 
podía  ser  de  otra  manera— de  la  moral  y  de  la  Religión  cristianas, 
las  cuales  en  el  día  de  su  triunfo  habría  de  sustituir  con  la  moral 
de  la  solidaridad  y  con  la  religión  de  lo  que  algunos  han  llamado 
el  Humanismo-,  moral  y  religión  que,  como  enseñadas  y  prescri- 
tas por  la  ciencia,  merecerían  el  homenaje  incondicional  de  todos 
los  mortales  y  concentrarían  en  sí  todos  los  amores  del  corazón 
humano,  sin  que  pudiera  darse  el  triste  espectáculo  de  división  y 
de  lucha  que  desgarra  actualmente  las  entrañas  de  la  sociedad. 
Desde  el  día  en  que  reinaran  esa  moral  y  esa  religión  humanas, 
que  tienen  por  único  objeto  el  sacrificio  del  bien  individual  al  bien 
colectivo,  los  hombres  renunciarían  espontáneamente  á  las  dispu- 
tas inspiradas  por  el  amor  propio  ó  por  el  interés  particular  y  á 
las  violencias  perturbadoras  de  la  fuerza;  dejarían  de  atormentar 
al  espíritu  los  pensamientos  lúgubres  de  lo  que  pasa  más  allá  de 
la  tumba,  convencidos  todos,  por  los  datos  incontrastables  de  la 
ciencia,  de  que  allí  no  existe  sino  el  vacío  y  la  nada;  desaparece- 
rían de  la  tierra  la  confusión  de  cultos  y  la  diversidad  de  altares, 
no  quedando  más  que  el  altar  y  el  culto  dedicados  á  la  Humani- 
dad, madre  generosa  y  fecunda,  por  la  cual  somos  y  para  la  cual 


lisnir. 
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vivimos.  La  unión  y  concordia  de  las  almas  en  sus  aspiraciones 
iil  bien  común  harían  de  la  tierra  el  ansiado  paraíso  que  vana- 
mente imng-inamos  fuera  de  las  fronteras  de  esta  vida. 

Para  el  que  tenga  fe  en  la  virtud  moralizadora  de  la  solidari- 
dad, tal  como  nos  la  describen  sus  partidarios,  son  ya  explicables 
muchos  de  los  puntos  que  toca  el  socialismo,  y  que  de  otra  manera 
parecen  verdaderas  enormidades.  Así,  por  ejemplo,  no  concebi- 
mos cómo  los  hombres  por  quienes  se  dice  que  el  socialismo  pasa- 
ría la  tabla  de  hierro  de  la  igualdad,  habrían  de  ver  con  buenos 
ojos  y  aceptar  gustosamente  la  gradación  jerárquica  de  oficios  y 
destinos  aplicada  en  forma  que  nadie  pudiera  en  toda  la  vida  tras- 
pasar el  círculo  de  acción  qué  le  ha  sido  trazado  por  los  poderes 
públicos.  Ni  tampoco  es  fácil  convencernos  de  la  desaparición  de 
la  familia  como  grupo  autónomo,  sagrado  é  inviolable,  convirtién- 
dose el  matrimonio  en  mera  institución  económica  del  Estado, 
afectiva  si  se  quiere,  pero  subordinada  hasta  en  sus  más  íntimos 
pormenores  á  la  legislación  civil,  y  en  la  que  los  padres  no  pose- 
yeran sobre  sus  hijos  otra  autoridad  que  la  (en  caso)  delegada  por 
aquél,  con  el  fin  de  darles  el  ahmento  durante  la  infancia.  Y  es 
también  incomprensible  el  que  una  organización  como  la  del  co- 
lectivismo, en  la  que  nada  de  cuanto  concierne  á  la  vida  social  es- 
caparía á  la  vigilancia  ó  intervención  directiva  del  Estado,  pu- 
diera llevarse  á  la  práctica  sin  alargar  inmensamente  la  red  ya 
pesada  de  funcionarios,  que  constituye  uno  de  los  males  de  la  so- 
ciedad actual.  Pero  todas  estas  dificultades  proceden  de  que  no 
tenemos  en  cuenta  la  acción  bienhechora  de  la  solidaridad,  áureo 
resorte  que  moverá  toda  la  máquina  colectivista,  y  bálsamo  al 
mismo  tiempo  que  suavizará  las  asperezas  del  egoísmo  hasta  fun- 
dir los  corazones  en  el  ideal  de  la  perfecta  común  ventura.  Merced 
á  los  sentimientos  de  veneración  y  cariño  hacia  la  Humanidad, 
que  entonces  serán  patrimonio  de  todos  los  hombres,  nadie  se  re- 
sentirá de  verse  pospuesto  en  la  escala  de  los  empleos  ó  de  servir 
en  oficios  que  hoy  consideramos  humildes:  se  resignarán  de  buen 
grado  á  permanecer  celibatarios  aquellos  á  quienes  el  Estado  de- 
clarara menos  útiles  para  mejorar  la  raza;  y  los  demás,  ya  sea 
aceptando  de  casamentero  al  Estado,  ya  eligiendo  libremente  con- 
sorte—que de  todo  ha  de  haber  en  el  régimen  colectivista— apor- 
tarán nuevos  vastagos  á  la  sociedad  en  el  número  y  tiempo  deter- 
minados por  el  poder  público  en  relación  con  las  necesidades  del 
presupuesto:  los  padres  entregarán  voluntariamente  sus  hijos  en 
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manos  de  la  autoridad,  A  la  que  en  derecho  pertenecen  su  educa- 
ción, instrucción  y  sustento;  y  sólo  en  el  caso  de  qué  fuera  más 
económico  y  más  conveniente  para  el  bien  común,  podría  quedar 
el  hijo  á  cargo  de  su  madre  como  nodriza,  oficio  que  ella  desem- 
peñaría con  gran  solicitud  por  amor  al  género  humano.  En  una 
palabra:  la  moral  y  religión  del  altruismo  ejercerán  tan  eficaz  in- 
fluencia en  los  corazones,  que  los  hombres,  cada  uno  en  su  esfera, 
se  dedicarán  al  trabajo  en  las  horas  señaladas  y  consumirán  úni- 
camente la  ración  que  les  toca,  sin  necesidad  de  la  vigilancia  y 
coacción  oficiales;  concurriendo  todos  con  la  práctica  diaria  de  sus 
inmolaciones  altruistas  á  la  aproximación  de  aquella  htimanidad 
espléndida  que  presentará  un  florecimiento  incomparable  de 
bondad  y  de  justicia  y  de  amor. 

El  ideal  socialista  supone,  claro  está,  educación  muy  diversa 
de  la  que  poseemos  actualmente,  y  requiere  también  el  aniquila- 
miento del  espíritu  de  crítica,  de  invención  y  de  libertad  que  dis- 
tingue sobre  todo  á  las  sociedades  contemporáneas,  y  bajo  cuyo 
impulso  hemos  visto  multiplicarse  sin  cesar  las  corriente  de  las 
ideas  y  desarrollarse  paralelamente  los  acontecimientos  sociales. 
La  libertad,  como  la  crítica,  aristocráticas  por  esencia,  puesto  que 
descansan  en  el  valor  moral  de  la  persona  que  las  ejerce,  son  in- 
compatibles con  el  socialismo,  que  anonada  al  individuo  ante  la 
colectividad  personificada  por  el  Estado.  Censurar  las  leyes  ema- 
nadas del  poder  público  y  la  conducta  de  sus  ediles;  combatir  el 
ateísmo  oficial  y  defender  las  propias  convicciones  religiosas;  con- 
denar la  sumisión  ciega  á  la  voluntad  de  los  funcionarios  y  enalte- 
cer el  espíritu  de  independencia  y  de  amor  á  la  libertad,  constitui- 
rían actos  de  indisciplina  contra  el  régimen,  que  el  Estado  no  po- 
dría permitir  ni  dejar  impunes ,  sin  grave  riesgo  de  ver  muy 
pronto  cuartearse  el  edificio  colectivista  bajo  la  acción  disolvente 
de  las  ideas  revolucionarias.  La  libertad  pudo  ser  en  otros  tiempos 
el  ideal  de  redención  contra  las  injusticias  de  los  Gobiernos  tiranos 
y  la  condición  indispensable  de  todo  humano  progreso;  pero  en  el 
colectivismo  no  tiene  ya  razón  de  existir,  porque  el  Estado*  prac- 
ticará siempre  la  justicia  y  pondrá  bajo  su  dirección  inmediata 
todo  el  desenvolvimiento  de  la  vida  social,  en  sus  múltiples  mani- 
festaciones. 

Así,  pues,  desaparecerá  el  tesoro  de  libertades  que  nuestro  si- 
glo ha  considerado  como  gloriosas  conquistas  del  mundo  modcr- 
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no;  con  la  libertad  económica  perecerán  la  libertad  de  la  cátedra 
y  de  la  prensa  en  el  sentido  que  hoy  suele  darse  á  estas  palabras. 
El  profesor  de  un  Instituto,  como  el  redactor  de  un  periódico,  se- 
rán funcionarios  destinados  por  la  autoridad  para  esclarecer  estas 
ó  aquellas  materias  que  encierren  verdadera  utilidad  práctica,  sin 
que  puedan  insinuar  á  los  discípulos  ó  lectores  ninguna  idea  reli- 
giosa contraria  al  homo  honiini deiis  del  humanismo  socialista.  Y 
como  la  libertad  de  escribir  tiene  relaciones  evidentes  con  la  eco- 
nomía, de  ahí  que  no  se  imprimirán  sino  los  escritos  de  aquilatado 
mérito,  aquellos  que  además  de  no  contradecir  á  los  principios  del 
colectivismo,  interesen  al  bien  común;  con  lo  cual  se  ahorrarán 
máquinas  de  imprenta,  operarios,  papel  y  tiempo,  y  se  economi- 
zarán por  otra  parte  las  grandes  fatigas  que  cuesta  hoy  el  conocer 
al^o  del  movimiento  intelectual  y  el  orientarse  en  esta  atmósfera 
de  las  ideas  modernas  agitada  por  heterogéneas  corrientes  y  so- 
brecargada de  electricidades  contrarias.  Solamente  quedará  á  los 
individuos  la  iniciativa  individual  del  sufragio  en  la  elección  de  los 
representantes  del  poder  público;  y  fuera  de  esto  ni  siquiera  ha- 
brá libertad  de  profesión  ni  de  conciencia,  debiendo  de  vivir  todos 
bajo  una  reglamentación  minuciosísima,  cual  la  exige  un  régimen 
que  se  considera  llamado  á  realizar  la  igualdad  absoluta  de  los 
hombres  por  la  privación  y  despojo  de  cuantos  derechos  no  pro- 
vengan de  la  ley. 

Para  que  el  sistema  ofrezca  garantías  de  éxito  y  se  consolide  á 
despecho  de  las  contrariedades  por  que  pasan  las  cosas  humanas, 
ha  de  apoyarse,  no  en  las  medidas  coercitivas  del  poder,  que  siem- 
pre son  enojosas  y  más  ó  menos  pronto  fracasan,  sino  en  la  con- 
vicción de  los  ánimos  de  que  el  colectivismo  con  todos  sus  princi- 
pios y  consecuencias  es  la  única  solución  posible  del  problema  so- 
cial y  el  grado  último  en  la  escala  del  progreso.  De  que  tal  con- 
vicción llegue  á  generalizarse  en  los  días  no  lejanos  del  triunfo, 
abrigan  los  socialistas  halagüeñas  esperanzas,  fundadas  en  la  gran 
cultura  científica  que  alcanzarán  las  generaciones  venideras  bajo 
la  sabia  dirección  de  los  gobiernos  socialistas.  Hay  que  advertir 
que  en  el  nuevo  sistema  los  hijos  no  pertenecen  á  sus  padres,  sino 
á  la  sociedad,  y,  por  lo  tanto,  su  instrucción  y  educación  dependen 
exclusivamente  de  las  enseñanzas  recibidas  en  las  escuelas  públi- 
cas, donde  las  doctrinas  como  los  maestros  serán  impuestos  por  el 
Estado.  Allí  se  moldearán  la  inteligencia  y  el  espíritu  de  la  juven- 
tud con  arreglo  á  los  principios  y  prácticas  del  nuevo  régimen  y 
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estarán  sometidos  á  la  inoculación  del  humor  socialista  el  tiempo 
conveniente,  para  después  servir  con  fruto  á  la  humanidad  en  el 
puesto  que  á  cada  uno  se  designe.  Allí,  en  los  libros  elegidos  por 
la  autoridad,  beberán  como  en  copas  de  oro  el  elíxir  de  la  ciencia, 
inspirador  de  generosos  sentimientos  humanitarios  y  de  intuicio- 
nes suficientemente  luminosas  para  persuadirse  de  que  el  único 
destino  del  hombre  y  la  suprema  dicha  que  le  es  posible  alcanzar, 
consisten  en  vivir  para  sus  semejantes,  en  desasirse  de  sí  mismo, 
renimciando  á  todo  interés  egoísta  y  sacrificarse  al  bien  de  la  co- 
lectividad por  la  sumisión  absoluta  á  la  voz  de  los  agentes  públi- 
cos. Allí  aprenderán  todos  cómo  la  moral  y  religión  tradicionales 
son  invenciones  anticientíficas,  á  las  que  debe  reemplazar  la  soli- 
daridad que  constituye  al  género  humano  en  centro  de  atracción 
de  todos  nuestros  afectos  y  amores.  Y  con  esta  convicción  íntima, 
fruto  de  la  educación  y  el  estudio,  y  con  la  larga  práctica  del  sa- 
crificio ejercitado  desde  la  niñez,  los  hombres  adquirirán  el  hábito- 
de  la  obediencia  á  la  disciplina  sociaUsta,  renunciando  espontánea- 
mente al  ejercicio  de  sus  libertades  y  sometiendo  con  resignación, 
si  no  con  placer,  sus  hombros  al  peso  de  las  cargas  públicas. 

Se  ven  ya  las  condiciones  en  que  ha  de  ser  factible  la  organi- 
zación colectivista  de  la  sociedad.  Desaparición  de  los  estímulos 
del  egoísmo,  unión  inquebrantable  de  las  voluntades,  amor  inten- 
so al  género  humano,  sumisión  incondicional  á  las  leyes  y  precep- 
tos del  Estado  legislador,  único  sobre  personas  y  cosas;  he  ahí  lo 
que  la  ciencia  enseña  como  preliminares  necesarios  para  hacer 
efectivo  el  reinado  universal  de  la  igualdad  y  de  la  justicia.  Pero 
lo  difícil  está  en  que  sean  factibles  esas  condiciones,  á  pesar  de  que 
nos  las  dicte  la  ciencia. 

El  colectivismo  es  un  convento ^  decía  no  ha  mucho  Emilio  Fa- 
guet;  y  lo  es  efectivamente  en  cuanto  que,  sin  reunir  ninguna  de 
las  virtudes  que  en  ellos  florecen  al  calor  de  la  religión  cristiana, 
priva  al  hombre  de  la  libertad  y  le  somete  al  despotismo  más  into- 
lerable del  Estado,  á  trueque  de  no  morir  de  hambre.  Se  supone 
gratuitamente  que  con  el  tiempo,  á  medida  que  se  vayan  genera- 
lizando la  cultura  científica  y  la  independencia  del  espíritu,  res- 
pecto de  toda  religión  ultramundana,  se  irán  también  amortiguan- 
do las  pasiones  del  corazón  humano  hasta  llegar  á  la  solidaridad 
más  completa  de  las  voluntades  y  así  vivir  todos  en  beatífica  ar- 
monía, haciendo  de  la  tierra  un  verdadero  paraíso.   "La  humani- 
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dad,  dice  el  autor  ya  citado  (1),  camina  hacia  una  civilización  su- 
perior y  lleva  en  los  vastos  pliegues  de  su  estrellado  manto,  no 
sólo  las  esperanzas  de  justicia  y  libertad  de  los  explotados  y  opri- 
midos, sino  también  todas  las  altas  aspiraciones  mentales,  senti- 
mentales y  estéticas  del  alma  humana."  "Nosotros  no  gozaremos 
de  las  delicias  de  esa  tierra  prometida,  pero  mientras  tanto,  se  pre 
senta  ya  á  nuestros  ojos  iluminando  el  horizonte  con  los  rayos  de 
un  porvenir  reparador."  Pero  indudablemente,  ese  porvenir  se  debe 
de  hallar  aún  muy  lejos  de  nuestros  tiempos.  Porque  "este  hombre, 
del  que  el  colectivismo  hará  un  tipo  ideal  de  bondad,  de  justicia  y 
de  abnegación,  ¿qué  es  á  la  hora  presente?  Un  gran  explotador  de 
sus  semejantes,  insaciable  del  sudor  y  de  la  sangre  de  sus  padres. 
¿Qué  es  la  familia,  futuro  asilo  de  la  inocencia  y  la  paz?  La  fuente 
más  fecunda  del  adulterio,  de  la  prostitución  y  brutalización  de  las 
costumbres  conyugales.  Y  aun  el  mismo  Estado,  que  tendrá  la 
misión  delicada  de  distribuir  equitativamente  el  producto  de  los 
bienes  socializados,  no  es  en  la  actualidad  más  que  un  vil  carnice- 
ro, explotador  y  opresor  de  los  pobres." 

Ni  es  tampoco  de  esperar  el  advenimiento  de  esa  humanidad 
espontáneamente  virtuosa,  ni  en  el  poder  de  la  ciencia  para  mora- 
lizar las  costumbres,  si  hemos  de  fijarnos  en  la  conducta  de  los  so- 
cialistas contemporáneos,  que  se  consideran  como  los  profetas  y 
mártires  de  la  nueva  edad.  Algunos,  dice  á  este  propósito  Julio 
Lemaitre.  "les  han  comparado  á  los  discípulos  de  Jesús,  y  aun  á 
los  dulces  ebionitas.  El  desprecio  es  fuerte  ó  la  generosidad  extra- 
ña. Los  discípulos  de  Jesucristo  eran  sobrios  y  castos...  Pero  ¡cosa 
bien  digna  de  tenerse  en  cuenta!  los  revolucionarios  modernos, 
intrépidos  soñadores  en  filosofía  social,  son  casi  todos  materialis- 
tas decididos.  Ellos  tienen  la  buena  fe  de  reconocer  la  legitimidad 
de  los  apetitos  que  incitan  y  promueven.  Presentando  al  proleta- 
riado un  ideal  que  no  puede  conseguirse  sino  mediante  el  sacrificio 
voluntario  y  por  el  progreso  moral  de  todos  y  de  cada  uno,  ellos 
no  exigen  de  sus  clientes  este  perfeccionamiento  interior ,  ni  á  él 
se  consideran  obligados  ellos  mismos.  Con  una  buena  fe  semejan- 
te, tampoco  los  clientes  exigen  á  sus  maestros  que  sean  virtuosos, 
austeros  y  bienhechores.  Aun  cuando  les  pudierais  demostrar  que 
sus  jefes  viven  como  burgueses  lujuriosos,  no  por  eso  se  escanda- 
lizarían. Ningún  obrero  ha  echado  en  cara  jamás  á  un  escritor  de- 


(1)    B.  Malón,  obra  citada. 
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magogo  el  ser  rico  y  vivir  una  vida  elegante,  y  el  despreciar  de 
corazón  al  pueblo,  ó  á  lo  más  amarlo  como  instrumento  de  su  re- 
putación y  su  fortuna"  (1). 

Por  esto  puede  juzgarse  de  la  virtud  moralizadora  de  la  ciencia 
que  los  colectivistas  presumen  constituir  en  fundamento  de  la  so- 
ciedad y  garantir  con  ella  el  orden,  hasta  ahora  sostenido  por  la 
religión.  Quizás  el  colectivismo  pudiera  venir  algún  día;  pero  in- 
dudablemente no  sería  como  sistema  de  orden,  sino  de  confusión  y 
de  venganza. 

P.  Benito  R.  González, 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 


(1)    Les  Contemporams,  7.*  serie. 
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La  1.ECTVRA.— Revista  de  Ciencias  y  Artes.— ^Isiáv'iá,  Abril  de  1902. 

La  ref orina  de  la  Administración  local  ^  por  Antonio  Maura. — 
Siendo  conocida  del  público  esta  conferencia  dada  en  el  Círculo  de  la 
Unión  Mercantil  el  2  del  mes  pasado,  por  el  extracto  y  comentarios  que 
de  ella  han  hecho  los  periódicos,  nos  limitaremos  á  señalar  sus  puntos 
capitales  y  transcribir  sus  frases  gráficas  y  expresivas.  Si  se  ha  de  ele- 
var el  pensamiento  á  la  regeneración,  urge  imperiosamente  la  reforma 
de  la  Administración  local,  que  es  "la  tierra  que  se  pisa,  la  ropa  que 
toca  á  la  carne; „  porque  sin  ella  es  imposible  que  la  Administración 
del  Estado  responda  á  sus  fines,  y  que  la  nación  resucite  á  la  vida  so- 
cial; pero  "no  es  lícita  la  esperanza  de  una  mejora  en  el  régimen  y  en 
las  costumbres  electorales,  asiento  y  raíz  de  todas  las  instituciones  po- 
líticas, mientras  no  se  haya  desbaratado  esa  casamata  del  caciquismo 
y  de  la  falsificación,  en  que  consiste  hoy  nuestra  organización  munici- 
pal.,, En  tanto  no  se  hermane  con  dicha  reforma  "una  reconstitución  de 
los  organismos  naturales  de  la  sociedad,  donde  los  individuos  se  apiñen 
por  clases  y  gremios,,,  no  prosperarán  las  instituciones  sociales  ni  las 
jurídicas,  con  que  se  quieren  "resolver  los  conflictos  de  clase  y  mejo- 
rar las  delicadas,  complicadas  y  á  veces  envenenadas  relaciones  entre 
patronos  y  obreros,  entre  capital  y  trabajo.,,  Tan  mal  están  las  cosasi 
que  "nadie  sabrá  colmar  la  medida  de  las  severidades  que  pide  la  justi- 
cia;,, y  aunque  en  el  curso  de  veinte  años  ha  presentado  el  Gobierno 
muchos  proyectos,  á  cual  más  desastrosos,  que  tienden  "á  agravar  los 
males  de  día  en  día,  porque  las  causas  dañosas  quedan  en  pie;,,  y  es  que 
la  ley  vigente,  que  está  en  pugna  con  la  realidad,  "es  una  utopía  gace- 
tada,  nunca  cumplida,  imposible  de  cumplir,  no  sólo  en  accidentes,  sino 
en  sus  bases  fundamentales,,,  siendo  de  notar  "la  pirámide  de  tomos 
que  contiene  toda  nuestra  legislación  administrativa...,  de  tal  manera 
que  si  fuese  posible  dominar  con  una  ojeada  el  panorama  vastísimo  de 
las  funciones  encomendadas  á  un  Ayuntamiento,  de  ciudad  ó  de  aldea, 
cumplidor  de  todas  las  leyes,  habría  que  admirar  el  poderío  de  la  inte- 
ligencia humana,  la  capacidad  humana  para  recapitular  y  recordar 
tantas  cosas,  que  es  algo  menos  que  ejecutarlas.  "Yo  no  he  logrado 
nunca,  ni  siquiera  en  visión  panorámica,  dominar  la  selva  de  regla- 
mentos y  leyes  que  esconden  entre  sus  frondosidades  á  los  Ayunta- 
mientos y  los  esquilman,  sin  dejarles  savia  ni  energía  para  la  vida  lo- 
cal.,, Y  sobre  estar  esclavizados  los  Municipios  al  Poder  central,  que  los 
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agobia  con  una  balumba  de  leyes  y  ordenanzas  que  reprimen  toda  ac- 
ción propia  y  ahogan  toda  iniciativa,  y  donde  "todo  está  previsto:  los 
pastos,  las  leñas,  las  bellotas, „  hállanse  sometidos,  por  voluntad  é  im- 
perio del  Gobierno,  á  todos  sus  funcionarios  y  representantes,  para 
servirles  á  la  fuerza  en  las  elecciones;  "pues  toda  la  potencia  de  la  má- 
quina formidable  del  cesarismo  burocrático  actúa,  por  un  último  en- 
grane, sobre  el  Ayuntamiento;  es,  al  fin  y  al  cabo,  la  herramienta  que 
trabaja  sobre  el  cuerpo  electoral;  no  digo  bien,  no  trabaja  ya  sobre  el 
cuerpo  electoral,  sino  sobre  la  hoja  de  papel  donde  se  escriben  los  votos 
que  valen,  falsos  ó  verdaderos. „  Nuestras  leyes  que  prescriben,  contra 
el  orden  natural,  la  ingerencia  del  Estado  en  los  concejos,  siendo  así 
que  la  nación  no  da  vida  al  Municipio,  desconocen  la  constitución  de  la 
familia  y  de  lo  que  llamamos  Municipio,  c}ue  ha  sido  formada  por  la 
naturaleza  antes  del  establecimiento  del  Estado  y  de  la  nación,  como 
precisamente  vemos  por  nuestra  historia  que  primero  tuvimos  villas 
que  Castillas. 

"El  Estado  puede  vigilar  y  asistir  á  los  Ayuntamientos,  como  el  me- 
cánico encargado  de  que  todas  las  ruedas  funcionen,  que  nunca  preten- 
de con  sus  manos  sustituir  la  rueda  que  falta,  ó  se  paraliza,  ó  se  tuerce; 
mas  no  debiera  entrometerse  en  la  vida  local,  y  menos  atrofiarla  y  des- 
baratarla, avocando  á  sí  los  desvelos  de  su  nativa  incumbencia.  Ha  que- 
rido dominar  al  país  y  tener  en  la  mano  el  encasillado,  por  medio  de  la 
absorción,  á  que  siguió  de  cerca  la  corrupción  del  régimen  local. „  "Con 
Gobiernos  de  gabinete  y  bandadas  de  gente  que  toman  el  nombre  de 
partidos  que  se  suceden  en  el  dominio,  no  se  puede  evitar  que  la  potes- 
tad formidable  del  Estado,  en  vez  de  estar  inspirada  por  el  anhelo  de 
mejorar  las  obras  de  los  institutos  genuinos  de  la  Administración  lo- 
cal, fatalmente  propenda  á  conseguir  ó  retener  la  dominación  políti- 
ca..., colocando  á  los  amigos,  ya  qtíe  no  sea  atropellando  las  resisten- 
cias y  usurpando  violentamente  actas  de  diputado.,,  Como  todo  conce- 
jal está  expuesto  á  ser  llamado  por  el  gobernador  civil,  y  desconside- 
rado, vejado,  amonestado  ó  procesado  si  no  se  rinde  á  discreción,  no 
quedan  en  los  Ayuntamientos  más  que  los  cómplices...;  "pero  las  perso- 
nas respetables,  que  no  quieren  exponerí^e  á  que  algiin  malvado  con 
fajín  de  gobernador  les  atropelle  en  el  despacho  del  gobierno  civil  ó 
por  medio  de  la  tortura  judicial,  hace  mucho  tiempo  que  se  ausentaron, 
y  ya  no  quieren  que  ninguno  de  su  familia  se  exponga  á  la  infamia  de 
ser  concejal  ó  alcalde. „  Es  imposible  que  en  un  régimen  de  gobierno 
que  se  funda  en  el  turno  de  los  llamados  partidos,  y  de  veras  consiste 
en  el  predominio  de  un  gremio  de  caciques,  no  .suceda  lo  que  vemos; 
por  eso  hay  que  variar  el  si.stema:  ir  á  la  raíz  del  mal  y  reintegrar  la 
vida  local  en  su  independencia,  dentro  de  los  límites  naturales;  absor- 
bida como  está  desde  la  cumbre  toda  la  vida  nacional,  y  agobiados 
como  nunca  los  Ayuntamientos  por  carga  desmedida  para  servir  de 
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asiento  de  la  monstruosa  máquina,  hay  que  volver  del  absurdo  gaceta- 
do  á  la  realidad  potentísima  que  vivimos;  hay  que  reconstituir  los  orga- 
nismos colectivos,  según  afinidades  de  intereses  y  clases,  sin  los  cuales 
no  hay  salud  para  la  sociedad  humana,  ni  pueden  los  pueblos  prospe- 
rar, ni  siquiera  la  Administración  tener  contacto  bienhechor  con  los 
administrados,  de  modo  que  el  comerciante,  el  marino,  el  ganadero,  el 
labrador,  los  industriales,  los  patronos,  los  obreros,  los  contribuyentes 
por  territorial,  los  gravados  por  consumos,  todos,  absolutamente  todos 
cuantos  necesitan  sostener  vínculos  de  afinidad  que  los  congreguen, 
puedan  dialogar  con  la  Administración  ó  con  el  Estado  autorizada  y 
colectivamente,  exponiendo  sus  necesidades  ó  sus  advertencias. „ 

Para  resolver  el  problema  obrero,  es  necesario  constituir  la  perso- 
nalidad de  los  intereses,  que  suelen  contraponerse,  y  hacer  que  tenga  re- 
presentación en  los  Ayuntamientos,  y  no  cometer  el  absurdo  de  que  és- 
tos sean  en  todo  uniformes,  por  lo  que  la  ley  mil  veces  queda  burlada 
é  incumplida,  y  amén  de  esto,  nombrados  por  los  Gobiernos  para  que 
sirvan  á  la  causa  pública.  "La  Asamblea  debe  ser  electiva,  que  es  la 
insustituible  para  expresar  los  anhelos  del  cuerpo  social,  formular  las 
aspiraciones  predominantes  en  el  vecindario,  saber  y  decir  lo  que  éste 
quiere,  dictar  un  plan  de  conducta,  dotar  con  unos  ú  otros  recursos  un 
presupuesto;  y  también  para  residenciar  una  administración  pasada...,, 
y  en  todo  caso  la  responsabilidad  debe  ser  individual.— "Las  Diputacio- 
nes provinciales  son  un  haz  de  caciquismos;  el  engrane  de  todas  aque- 
llas mecánicas  que  laboran  escondidas  en  el  Ayuntamiento,  y  resulta 
que  allí,  á  veces,  turnan  en  el  dominio  los  de  las  Comisiones  permanen- 
tes, entendido  ya  que  cada  cual  sea  soberano  en  su  distrito,  y  forman- 
do en  blanco  los  otros,  ayudándose  recíprocamente  en  las  prevarica- 
ciones caciquiles,  y  así  se  arreglan,  y  gimen  los  pueblos  bajo  el  yugo. 
Las  Diputaciones  provinciales  son  un  dogal  que  tienen  al  cuello  los 
Ayuntamientos .  „ 


Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  — Número  3.°— Marzo 
de  1902. 

El  Cancionero  de  Mathias  Duque  de  Estrada,  por  D.  Eugenio  Melé 
(Ñapóles),  y  D.  A.  Bonilla  y  San  Martín  (Madrid).— Habiendo  dado  á 
conocer  ya  en  varias  revistas  algunas  de  las  poesías  contenidas  en  el 
Cancionero  de  Estrada  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
Ñapóles,  en  el  presente  artículo  describen  sus  autores  el  manuscrito  y 
publican  las  restantes  composiciones  inéditas  del  mismo.  Mas  ¿quién 
fué  este  Duque  de  Estrada  que  escribió  ó  coleccionó  las  poesías  del 
Cancionero?  Pregunta  que,  después  de  minuciosas  investigaciones,  no 
han  conseg-uido  aclarar  sus  autores,  y  sólo  presentan  como  conjetura 
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que  pudiera  ser  pariente  de  un  tal  Diego  de  Estrada,  "aventurero  de 
ingenio,,  que  floreció  en  el  siglo  XVII  y  publicó  un  libro  titulado  Comen- 
turtos  del  desengañado,  ""l^o  que  puede  inferirse,  dicen,  de  la  estruc 
tura  y  composición  del  Cancionero  que  vamos  á  examinar,  es  que 
Mathias  Duque  de  Estrada  residió  en  Valencia, y  en  Ñapóles.  En  Va- 
lencia conoció  quizá  á  algunos  individuos  de  la  Academia  de  los  Noc- 
turnos; en  Ñapóles  completó  y  terminó  la  colección  de  poesías  que  su 
afición  á  las  letras  le  estimuló  á  formar. „ 

—En  el  artículo  Estudios  sobre  los  sermones  valencianos  de  San 
Vicente  Ferrer^  que  se  conservan  manuscritos  en  la  Biblioteca  de  la 
Basílica  Metropolitana  de  Valencia,  suscrito  por  el  erudito  Sr.  Cha- 
vas, hace  éste  resaltar  la  sencillez  y  naturalidad  que  tanto  caracteri- 
zaban al  Santo,  y  da  copiosas  noticias,  que  pueden  ser  utilizadas  por 
quien  trate  de  escribir  la  historia  de  la  oratoria  sagrada  de  aquel  en- 
tonces, y  de  la  que  San  Vicente  fué  acabado  modelo. 

—Un  dato  curioso  es  el  que  ofrece  el  artículo  mal  titulado  Benito 
Arias  Montano,  firmado  por  el  Sr.  Adolfo  Herrera.  En  él  se  da  cuenta 
de  una  nueva  medalla  que  ha  adquirido  el  célebre  numismático  D.  Pa- 
blo Bosch.  En  el  anverso  se  ve  el  busto  del  célebre  Arias  Montano  con 
el  collar  de  la  Orden  de  San  Juan  y  la  leyenda  Bened.  Arias  Monta- 
ñus  jEt.  43.  y  en  el  reverso,  no  creemos  que  sea  el  mismo  personaie 
"sumamente  ligero  de  ropa„  como  dice  el  articulista,  sino  más  bien  un 
símbolo  que,  al  compararle  con  Arquímedes  cuando  descubrió  el  peso 
específico  de  los  cuerpos,  nos  manifiesta  la  estima  en  que  era  tenido 
Arias  Montano  al  terminar  la  impresión  del  primer  tomo  de  la  Biblia. 
Esta  medalla  viene  á  resolver  la  controversia  originada  por  la  publi. 
cación  de  la  partida  de  bautismo  de  Arias  Montano,  que  fué  encontrada 
por  D.  Antonio  Ponz  en  la  parroquia  de  Santa  Catalina  de  Frenegal, 
y  refutada  por  D.  Tomás  González,  dando  la  razón  á  este  último. 


Revista  Luliana. 

Con  este  título  ha  aparecido  en  Barcelona  una  nueva  revista  que 
viene  á  responder,  según  ella  dice,  d  la  crida  del  Papa  y  d  la  ven  de  la 
patria,  á  resucitar  las  doctrinas  del  Doctor  Iluminado,  acomodándolas 
á  los  adelantos  de  la  ciencia  contemporánea,  sin  exclusivismos  de  es- 
cuela que  tanto  entorpecen  el  adelanto  de  las  ciencias.  El  espíritu  que 
anima  á  sus  redactores,  entre  los  cuales  figuran  el  limo.  Sr.  Obispo  de 
Orihuela,  P.  Casanova,  Dr.  Miralles  y  el  Sr.  Bové,  personas  entusiastas 
del  Doctor  Franciscano,  nos  es  altamente  simpático,  porque  es  traba- 
jar por  el  bien  de  la  filosofía  escolástica,  tantas  veces  recomendada  por 
Su  .Santidad  León  XIII,  y  particularmente  en  la  encíclica  ^EterPti 
Patris.  En  los  números  publicados,  y  que  responden  perfectamente  al 
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programa  anunciado  ,  contienen  un  Ensayo  sobre  la  filosofía  del 
B,  Raimundo  Lidio,  por  el  Sr.  Maura;  Movimiento  luliano,  por  el 
Dr.  Miralles;  Historia  del  lulismo  y  de  su  influencia  en  la  filosofía  y 
de^nás  ciencias,  La  filosofía  nacional  de  Cataluña,  por  el  Sr.  Bové, 
conferencia  esta  última  leída  por  su  autor  en  el  Ateneo  Barcelonés. 

Felicitamos  á  los  redactores  por  sus  trabajos;  pero  desearíamos  que 
su  criterio  fuese  más  amplio,  no  llevando  el  regionalismo  á  la  filosofía 
escolástica;  pues  creemos  que  ésta  no  tiene  que  ver  nada  con  Cataluña, 
sino  que  es  de  todo  el  mundo,  y  perdería  su  nota  de  universal  restrin- 
giéndola á  tan  estrechos  límites. 


Revista  Contemporánea.— 15  de  Abril  de  1902.  Madrid. 

Mr.  Thiers  considerado  como  historiador,  por  Juan  Ortega  Rubio.— 
Luis  Adolfo  Thiers,  hombre  de  rarísimo  y  profundo  talento,  dotado  de 
una  fecundidad  de  arbitrios  extraordinaria,  de  una  flexibilidad  de  for- 
ma que  encanta,  de  una  claridad  y  lucidez  de  ideas  pasmosa;  espíritu 
sagaz  y  observador,  escritor  correcto  y  elegante,  y  hombre,  en  fin,  de 
conocimientos  universales,  fué,  ante  todo  y  sobre  todo,  uno  de  los  pri- 
meros historiadores  del  siglo  pasado  y  una  de  las  más  legítimas  glorias 
de  Francia.  Pero  al  lado  de  tan  bellas  como  envidiables  condiciones, 
tiene  el  defecto  capitalísimo  de  ser  parcial  é  injusto  en  lo  que  se  refiere 
á  las  cosas  de  las  naciones  enemigas  de  Francia,  amén  de  atribuirlo 
todo  á  \2i  fortuna  y  haber  caído  en  ^\  fatalismo  de  la  fuerza,  de  la  glo- 
rificación de  la  victoria.  Tal  es  la  síntesis  de  este  estudio  crítico  y  el 
juicio  que  Mr.  Thiers,  considerado  como  historiador,  merece  al  ilustre 
catedrático  de  la  Universidad  Central. 

Traza  el  Sr.  Ortega  una  sucinta  biografía  de  Thiers,  y  pasa  luego  á 
juzgar  las  dos  obras  maestras  del  célebre  historiador  francés: 

Historia  de  la  Revolución  é  Historia  del  Consulado  y  del  Imperio.— 
Mejor  que  extractar  el  artículo,  lo  cual  sería  punto  menos  que  imposi- 
ble, preferimos  copiar  dos  párrafos,  en  los  cuales  el  docto  articulista 
condensa  el  juicio  que  le  merece  cada  una  de  dichas  obras: 

"La  vida  que  rebosa  en  la  Historia  de  la  Revolución,  la  variedad 
de  juicios,  el  interés  dramático  que  aumenta  desde  los  primeros  hasta 
los  últimos  capítulos,  son  cualidades  que  contribuyeron  á  la  fama  y  po- 
pularidad de  esta  y  de  todas  las  obras  de  Mr.  Thiers...  Al  lado  de  los 
grandes  aplausos  de  que  fué  objeto,  obtuvo  también  muchas  censuras, 
las  cuales  no  reconocían  otra  causa  sino  la  benevolencia  con  que  el  his- 
toriador hablaba  de  Danton,  de  Robespierre,  de  Marat  y  de  todos  los 
franciscanos  y  jacobinos.  Que  Thiers  atenuó  las  faltas  y  hasta  los  ex- 
cesos de  los  partidos  políticos,  es  una  verdad  evidente;  pero  en  medio 
de  las  coronas  de  laurel  que  colocó  en  las  cabezas  de  los  revoluciona- 
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rios,  puso  algunas  espinas  que  traspasaron  sus  sienes.„  ..."Los  veinte 
volúmenes  de  la  Historia  del  Consulado  y  del  Imperio,  obra  superior 
íl  la  Revolución,  son  un  cántico  de  alabanza  al  genio  de  Napoleón.  El 
entusiasmo  de  Thiers  por  su  héroe  le  impidió  ver  las  cosas  con  impar- 
cialidad ,  hasta  el  punto  de  que  su  historia  es  una  glorificación  de 
Bonaparte."  En  efecto,  el  profundo  talento  de  Mr.  Thiers,  dejándose  lle- 
var de  un  entusiasmo  patriótico  exagerado  y  de  su  admiración  por  Bo- 
naparte,  se  muestra  muchas  veces  parcialísimo  é  injusto,  hasta  el  ex- 
tremo de  desfigurar  los  más  gloriosos  hechos  históricos  de  otras  nacio- 
nes, con  tal  de  dejar  á  salvo  la  fama  y  glorificación  de  su  héroe.  Thiers 
admira  las  reformas  legislativas  llevadas  á  cabo  por  Napoleón,  se  en- 
tusiasma con  las  jornadas  militares  de  su  héroe,  jornadas  que  ensan- 
grentaron y  perdieron  á  Francia,  acabando,  por  fin,  con  el  mismo  Napo- 
león; se  deleita  y  llega  hasta  el  delirio  su  entusiasmo,  al  describir  las 
gloriosas  victorias  de  ¿7/mfl,  ^wsí^W/í^"  y  Jena,  y  el  recibimiento  de 
Bonaparte  en  París;  y  á  tal  extremo  llega  su  entusiasmo,  que,  como 
dice  muy  bien  el  Sr.  Ortega,  "sus  aplausos  más  bien  parecen  de  un  cor- 
tesano que  de  un  historiador." 

Pero  donde  más  parcial  é  injusto  se  muestra  Thiers  es  al  tratar  de 
las  cosas  de  España.  Así,  por  ejemplo,  describiendo  los  combates  del 
Ferrol,  de  Finisterre  y  de  Trafalgar,  dice  que  "el  estado  de  los  buques,, 
españoles  era  muy  inferior  al  de  los  franceses  y  que  "los  franceses, 
portándose  con  gran  valor,  habían  tenido  la  fortuna  de  recibir  poco 
daño;"  á  lo  cual  contesta  el  Sr.  Ortega  que  debiera  haber  dicho:  "la 
mayor  parte  de  los  navios  franceses,  portándose  con  ningún  valor, 
dejaron  abandonados  á  los  españoles ,  que  recibieron  mucho  daño." 
Así  sigue  el  docto  articulista  rectificando  los  errores  manifiestos  y  aun 
voluntarios  de  Mr.  Thiers  y  poniéndole  los  puntos  sobre  las  íes,  particu- 
larmente en  lo  que  se  refiere  al  glorioso  y  memorable  Dos  de  Mayo  y 
á  la  épica  lucha  conocida  con  el  nombre  de  guerra  de  la  Independen- 
cia, en  cuya  inexacta  narración,  plagada  de  errores  é  injusticias  mez- 
cladas de  alguna  que  otra  rarísima  verdad,  se  goza  el  historiador  fran- 
cés, relatando  con  minuciosos  detalles  los  triunfos  de  sus  paisanos,  y 
donde  llama  al  pueblo  de  Madrid  rebelde,  y  bandidos  á  nuestros  bra- 
vos é  invencibles  guerrilleros. 

Termina  el  Sr.  Ortega  este  estudio  crítico  preguntando:  "á  qué  es- 
cuela filosófico-histórica  pertenece  Mr.  Thiers?  No  dudamos  en  contes- 
tar que  á  \di fatalista.  Todo  lo  resuelve  con  el  fatalismo  de  la  fuerza  ó 
con  la  fortuna...  Su  único  Dios  es  la  fortuna,  y  buena  prueba  son  de 
ello  algunos  pasajes  de  sus  libros..." 
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Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Hlstoria.— Mayo  de  1902,  Madrid. 

La  piedra  de  la  coronación  en  la  abadía  de  Westminster  y  su  co- 
nexión legendaria  con  Santiago  de  Compostela^  por  J.  H.  Rivett  Car- 
nac.  -Desde  Eduardo  I,  que  en  1296  trasladó  de  Escocia  la  célebre  y  ve- 
neranda piedra  de  Scone,  ha  sido  práctica  en  Inglaterra  coronar  sobre 
ella  á  todos  sus  reyes,  como  había  sido  hasta  entonces  también  entre 
los  escoceses.  Por  ser  una  noticia  curiosa  y  relacionada  con  la  primiti- 
va historia  de  España,  vamos  á  reproducir  la  leyenda  que  como  más 
general  5^  verídica  corre  entre  los  historiadores,  y  que  el  Sr.  Rivett- 
Carnac  envía  para  su  estudio  á  la  Real  Academia  de  la  Historia.  "Dice 
la  leyenda  popular  que  esta  piedra  es  la  que  sirvió  de  cabecera  al  pa- 
triarca Jacob,  cuando  receloso  de  su  hermano  Esaú,  anduvo  desde  Ber- 
sabée  á  Bethel  con  dirección  á  la  ciudad  de  Harán,  en  Mesopotamia. 
Jacob  la  llevó  consigo  á  Egipto  y  la  tuvieron  en  su  poder  los  hijos  de 
Israel  hasta  que  acaeció  el  tránsito  del  Mar  Rojo.  No  todos  los  egipcios 
que  perseguían  á  Moisés  y  penetraron  en  este  mar  perecieron  ahogados. 
Haythekes,  hijo  del  griego  Naulo,  se  había  casado  con  Scota,  hija  del 
Faraón,  ó  rey  de  Egipto,  y  fué  con  éstb  en  persecución  de  Moisés.  Púsose 
al  frente  de  los  egipcios  que  no  perecieron  ahogados  por  el  mar,  y  apo- 
derándose de  la  piedra  fatídica,  atravesó  todo  el  Norte  de  África,  pasó 
á  España  y  fundó  un  reino  en  Galicia,  cuya  capital  fué  Brigantium, 
que  la  leyenda  identifica  con  la  ciudad  de  Compostela.  La  piedra  sirvió 
de  trono  á  Haythekes  y  á  los  reyes  brigantinos  sus  descendientes,  los 
cuales  sobre  ella  eran  proclamados  y  coronados.    Uno  de  éstos,  con 
ocasión  de  enviar  una  colonia  á  Irlanda,  acaudillada  por  su  hijo  Simón 
Bree,  entregó  á  este  la  fatídica  piedra,  quien  la  colocó  en  Thernor,  hoy 
Tara,  capital  entonces  de  Irlanda,  donde  moraban  los  escoceses.  Fer- 
gus,  hijo  de  Fergubar,  se  trasladó  durante  el  siglo  V  desde  Irlanda  á  la 
región  boreal  de  la  grande  ivSla  británica  con  los  escoceses,  de  los  que 
era  soberano,  y  que  dieron  nombre  á  Escocia,  sirviéndole  de  trono  para 
inaugurarse  rey  de  su  nueva  conquista  la  sagrada  piedra  del  Destino, 
que  tantos  había  marcado,  traída  de  Egipto  á  España  y  de  España  á 
Irlanda."  Se  llama  "piedra  de  Scone,, 'por  ser  éste  el  nombre  del  mo- 
nasterio escocés  desde  el  cual  la  trajo  á  Londres  el  rey  Eduardo  I; 
mide  66  centímetros  de  alta,  42  de  ancha  y  26  de  profunda;  es  arenosa 
y  de  color  encarnado;  está  colocada  dentro  y  debajo  del  asiento  del 
tradicional  trono  de  la  coronación,  en  el  que  será  coronado  en  el  pró- 
ximo Junio  el  rey  Eduardo  VII. 

—Continúan  la  publicación  de  los  documentos  inéditos  relativos  á 
Filiberto  de  Chalón  y  los  interesantes  estudios  cronológicos  del  Padre 
Fita  acerca  de  los  Concilios  Tarraconenses.  *^ 


15Ó  REVISTA   DE  REVISTAS 


Revue  Augustinienne.  —Bulletin  mensuel  des  Maisons  d'Etiides  des 
Augttstins  de  V  ^s5om/)/20W.—Lovaina.— París. 

Una  hornilla  de  Orígenes^  por  Edmundo  Bou vy.— Tiene  por  asunto 
la  historia  de  la  Pitonisa  de  Endor  y  la  aparición  de  Samuel  á  la  misma 
cuando  Saúl  la  visitó  para  consultar  lo  que  debería  hacer  antes  de  en- 
trar en  batalla  con  los  filisteos.  Orígenes  se  muestra  en  toda  esta  homi- 
lía fiel  partidario  'del  sentido  literal,  y  declara  que  el  relato  histórico 
del  libro  de  los  Reyes  se  ha  de  entender  en  tal  sentido.  Y  aunque  no 
renuncia  al  sistema  alegórico  y  anagógico  que  suele  emplear  en  otras 
ocasiones,  afirma^  sin  embargo,  que  la  alegoría  no  tiene  aplicación  le- 
gítima en  este  lugar,  y  que,  por  lo  tanto,  el  texto  bíblico  debe  interpre- 
tarse como  un  simple  relato  de  hechos,  relato  del  que  el  Espíritu  Santo 
es  autor,  y  en  el  cual  la  veracidad  histórica  está  divinamente  garanti- 
da. Por  consiguiente,  la  evocación  de  la  Pitonisa  fué  real  y  eficaz.  Sa- 
muel se  apareció  realmente  y  Samuel  profetizó. 

Explica  el  articulista  la  exposición  que  hace  Orígenes  de  la  parte 
que  tuvieran  en  esta  aparición  la  encantadora  y  el  demonio,  y  la  que 
tuvo  la  permisión  divina,  y  concluye  diciendo  que  los  exégetas  griegos 
de  la  escuela  de  Antioquía  la  han  rechazado  y  corrompido  ó  alterado 
in  odio  auctoris.  Pero  en  honor  del  autor  se  puede  decir,  añade,  que  es 
la  misma,  en  substancia,  que  más  tarde  propusiera  San  Agustín  á  Sim- 
pliciano  de  Milán  y  al  notario  imperial  Dulcicio. 


Exudes.— 5  de  Mayo  de  1902.— París. 

La  Santa  Sede  y  la  Democracia  cristiana,  ^or  Luciano  Roure.— 
Hace  el  autor  una  exposición  clara  y  sucinta  del  sentido  de  la  Demo- 
cracia cristiana,  asunto  tan  debatido  en  estos  últimos  años,  fijándose 
en  los  principales  documentos  emanados  de  la  Santa  Sede,  y  especial- 
mente en  la  Encíclica  Graves  de  communi  (1901)  y  en  la  Instrucción 
sobre  la  acción  popular  cristiana,  dirigida  en  Enero  del  presente  año 
por  el  cardenal  Rampolla,  en  nombre  del  Padre  Santo,  á  todos  los  obis- 
pos de  Italia.  La  palabra  democracia  cristiana  se  usó  en  Bélgica  por 
primera  vez  el  año  1891,  y  en  Italia  y  Francia  más  adelante,  siendo  ob- 
jeto de  muy  diversas  interpretaciones  aun  por  parte  de  los  católicos. 
Nuestro  Santísimo  Padre  León  Xlll  le  quitó  toda  significación  política 
en  cuanto  se  opone  á  oligarquía  y  aristocracia,  y  la  definió  brevemente 
por  "la  beneüciencia  criaiana  ejercida  en  favor  del  pueblo. „  Con  esto 
no  quería  decir  que  la  Iglesia  descuide  los  intereses  de  los  patronos,  y 
que,  por  lo  tanto,  sea  natural  y  lícita  la  nivelación  de  las  condiciones  y 
Ja  abolición  del  derecho  de  propiídad  privada:  antes  bien,   afirmando 
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la  verdadera  jerarquía  social  y  la  legitimidad  de  los  derechos  indivi- 
duales, constituye  la  Iglesia  el  polo  opuesto  del  socialismo.  Indica  ade- 
más el  Papa  que  esa  beneficencia  ha  de  ser  inspirada  en  la  caridad 
cristiana,  que  en  ella  debe  tomar  parte  el  clero,  y  que  para  ser  fecunda 
se  necesita  la  cooperación  y  ayuda  mutua  de  todos  los  hombres  de  bue- 
na voluntad. 

—El  divorcio  y  la  nación  italiana,  por  Pedro  Suan.— Aunque  la  in- 
disolubilidad del  vínculo  conyugal  origine  en  ocasiones  inquietud  y 
pena  al  individuo,  no  cabe  dudar,  sin  embargo,  de  que  ejerce  muy  sa- 
ludable influjo  para  el  perfeccionamiento  de  la  raza,  y  es  altamente  be- 
neficiosa á  ios  pueblos,  por  cuanto  asegura  la  subsistencia  del  hogar, 
fundamento  necesario  sobre  el  que  la  patria  se  sostiene  y  prospera.  El 
Catolicismo  ha  logrado  civilizar  al  mundo  purificando  las  costumbres 
con  sus  leyes  sapientísimas,  y  en  especial  con  sus  enseñanzas  acerca  de 
la  santidad  del  matrimonio.  Antes  que  relajar  su  disciplina  respecto 
de  éi,  la  Iglesia  católica  ha  preferido  enajenarse  la  amistad  de  los  prín- 
cipes y  perder  extensos  imperios.  El  autor  hace  ver  la  obra  antipatrió- 
tica que  persigue  el  ministerio  Zanardelli  al  tratar  de  imponer  la  ley 
del  divorcio  en  Italia.  Por  fortuna,  las  protestas  solemnes  elevadas 
contra  tal  empeño  por  Su  Santidad  y  por  todo  el  Episcopado  italiano, 
han  causado  profunda  impresión  en  el  país,  y  el  Ministerio  no  se  ha  en- 
contrado con  fuerzas  para  arrostrar  los  peligros  que  traería  consigo 
una  ley  completamente  impopular  y  que  tiene  por  inspiradores  á  los 
jefes  de  la  masonería. 


Revue  des  études  anciennes.— Enero -Marzo  de  1902.— Burdeos. 

¿A  qué  especie  de  publicidad  destinó  Herondas  sus  Mimos?  por 
Ph.  Legrand.— Numerosas  y  opuestas  son  las  opiniones  que  sobre  la 
clasificación  del  poema  de  Herondas  han  emitido  críticos  eminentes  é 
imperitos  editores.  H¿iberlin  juzga  la  obra  de  escaso  interés,  pudiendo 
ser  verdaderas  todas  las  opiniones  dadas  sobre  este  objeto;  otros  juz- 
gan la  obra  de  Herondas  destinada  á  la  representación  por  varios  ac- 
tores. Mr.  Legrand,  tomando  como  punto  de  partida  la  conclusión  de 
Herthling,  de  que  Mimos  fué  compuesto,  en  primer  lugar,  para  ser  re- 
citado por  un  solo  actor  habilísimo  que  imitara  á  maravilla  las  voces, 
gestos  y  acción  de  varios  otros,  resumiendo  en  sí  la  actividad  escénica 
de  los  demás  supuestos,  deduce  que  Herondas  compuso  sus  poemas  con 
la  idea  de  hacerlos  representar.  Esta  deducción  no  resulta  de  los  prin- 
cipios y  proceso  crítico  empleado  por  Herthling,  sino  que  es  fruto  de 
más  intenso  análisis  y  minucioso  estudio  de  los  supuestos  personajes,  y 
de  las  costumbres  é  historia  griegas,  donde  se  ve  claro  ser  práctica  en- 
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tre  los  griegos  el  monólogo  de  muchos  personajes,  por  lo  que  el  texto 
de  Mimos  se  presta  á  este  género  de  ejecución.  Legrand  prueba  estas 
dos  conclusiones  no  dilucidadas,  aunque  sí  admitidas  por  Herthling. 


Revue  de  Fribourg.— Enero-Febrero  de  1902. 

Un  moralista  en  la  época  de  Augusto.— El  poeta  Horacio,  por  Víc- 
tor Giraud.— Moralista  fué  sin  duda  Horacio,  como  se  puede  ver  en  sus 
sátiras,  composiciones  esencialmente  morales  entre  los  romanos,  y  en 
sus  epístolas,  sembradas  todas  ellas  de  preceptos  y  consejos  de  moral. 
Desde  su  segunda  sátira  se  nota  ya  en  él  la  innata  propensión  que  sen- 
tía á  dar  consejos  prácticos.  Ya  entonces  invoca  á  la  naturaleza  para 
que  imponga  un  límite  á  los  ímpetus  de  las  pasiones  humanas;  y  aun- 
que por  hallarse  en  la  temprana  edad  de  veinticinco  años,  su  doctrina 
moral  es  todavía  muy  rudimentaria  y  de  miras  no  muy  elevadas,  sin 
embargo,  ya  se  echan  de  ver  en  ella  los  primeros  lineamentos  del  sis- 
tema practicado  y  desenvuelto  por  Horacio  en  sus  obras.  El  disgusto 
con  que  mira  las  divergencias  que  se  notan  en  la  conducta  de  los  hom- 
bres y  el  empeño  de  encontrar  un  punto  de  unidad  entre  las  dos  teorías 
morales  en  su  época  reinantes,  constituyen,  por  decirlo  así,  los  rasgos 
más  característicos  de  la  intención  moral  contenida  en  las  obras  del 
gran  poeta  de  Venusa.  No  hay,  desde  luego,  que  buscar  en  él  un  sistema 
metodizado  y  completo,  pues  ya  se  sabe  que  nunca  se  propuso  seme- 
jante cosa;  pero  sí  se  hallará  desde  las  primeras  páginas  de  sus  obras 
el  famoso  principio  del  epicureismo  templado  y  aristocrático,  que  vie- 
ne á  ser  como  el  suhstratmn  de  toda  su  doctrina  moral.  El  principio 
de  guardarse  de  todo  exceso  es  la  idea  comprensiva  y  fundamental  de 
todo  el  sistema,  él  cual,  partiendo  del  epicureismo,  se  desarrolla  y  pro- 
gresa en  las  distintas  épocas  de  la  vida  de  Horacio  de  una  manera  con- 
tinua, lógica  y  armoniosa  hasta  engolfarse,  si  se  quiere,  en  las  doctri- 
nas del  estoicismo.  En  la  vida  de  Horacio  no  se  ven  los  cambios  repen- 
tinos y  las  violentas  contradicciones  que  se  pueden  notar  en  la  conduc- 
ta y  enseñanzas  de  otros  sabios.  Sus  ideas  pasan  de  un  modo  gradual 
é  insensible  del  sensualismo  crudo  al  estoicismo,  ó,  si  se  quiere,  á  otro 
sensualismo  más  comedido,  más  urbano,  más  espiritual,  puesto  que 
nunca  se  le  verá  llegar  á  los  extremos,  ya  enfrascándose  en  el  epicu- 
reismo, ó  ya  levantándose  demasiado  sobre  el  nivel  de  la  moral  ordi- 
naria y  corriente.  De  ahí  es  que,  aunque  admirador  y  entusiasta  del 
estoicismo,  no  llega  nunca  á  abrazarlo  de  una  manera  terminante. 
Ahora  se  entusiasma  con  la  íilosofía  y  la  proclama  reina  y  señora  de 
todo  lo  que  hay  más  noble  en  la  humanidad;  ahora  desfallece  y  se  re- 
cuesta blandamente  en  el  lecho  de  rosas  y  placeres  que  le  ofrece  su 
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buena  posición.  Tal  es  la  acomodaticia  moral  de  Horacio,  como  el  autor 
de  este  trabajo  nos  la  presenta,  deducida  del  estudio  de  las  obras  del 
poeta;  moral,  corno  se  ve,  de  concentración,  en  que,  al  lado  de  las  pre- 
ferencias por  Lucrecio,  continúa  la  obra  ecléctica  de  Cicerón,  y  es  á 
la  vez  como  una  vislumbre  de  la  moral  fundada  en  la  conciencia,  c[ue 
más  tarde  vino  á  desarrollar  el  gran  Séneca. 


Revue  Benedictine.— Abril  de  1900. 

Catorce  nuevos  discursos  inéditos  sobre  los  Salmos  de  San  Jeróni- 
mo, por  D.  Germain  Morin.— Anunciado  en  la  primavera  de  1897  ^1 
hallazgo  de  un  Tractatus  sobre  los  Salmos  de  San  Jerónimo  en  un  có- 
dice vaticano,  puso  manos  á  la  obra  D.  Germain  para  encontrar  el 
original  del  cual  es  copia  el  códice  latina  vaticano  317,  pues  sus  imper- 
fectiones,  originadas  sin  duda  por  la  dificultad  de  los  caracteres  del 
original,  no  ofrecían  garantías  bastantes  ala  moderna  crítica  de  in- 
vestigación. Con  este  fin  examinó  muchos  manuscritos  de  Roma,  don- 
de, en  opinión  del  P.  Eherle,  era .  muy  probable  existiera;  mas  ni  las 
indicaciones  del  prefecto  áe  la  Vaticana  ni  las  indagaciones  del  pacien- 
te benedictino  dieron  satisfactorio  resultado.  Andando  el  tiempo,  quiso 
la  suerte  que  tropezara  con  un  manuscrito  inédito  de  la  Biblioteca  Lau- 
renciana  de  Florencia  del  siglo  XI,  y  otro  del  XII  de  la  Marciana  de 
Venecia.  El  de  Florencia  omitQ  Xtq^  Tractatus  importantes;  mas  en 
compensación  contiene  cinco  nuevos,,  con  la  particularidad  de  que  el 
texto  de  estos  dos  códices  es  más  seguro.  Promete  el  autor  con  estos 
materiales  publicar  un  libro,  en  el  otoño  del  presente  año,  refundiendo 
otro  prometido  antes  y  ya  impreso.  Una  larga  y  sucinta  descripción  de 
los  códices,  que  en  gracia  de  los  aficionados  apuntaremos,  y  el  estudio 
de  cada  uno  de  los  dieciocho  tratados,  completan  el  artículo.  Los  códi- 
ces, llevan  los  nombres  y  signaturas  siguientes:  Vaticano  latino,  317; 
Vaticano  Ottobonilat.,  478;  Venecia,  SanMarcos  latin.,  class.  i,xciv. 
Una  particularidad  de  esta. serie,  quizá  Ja  más  importante,  consiste 
en  un  pasaje  de  la  homilía  sobre  el  salmo  xv,  en  laque  claramente 
afirma  San  Jerónimo  ser  él  mismo  quien  habla.  Y,,  por  último,  el  de 
Florencia,  Laurent.  Medie.  Plut.,  xyiii,  cod.  XX. 


La  CiviLTÁ  Cattolica,  19  de  Abril  de  1902.— Roma. 

El  falso  Deínetrio,  ó  sea  un  episodio  de  historia  rusa  en  el  si- 
glo XU//.— Estudia  el  articulista,  apoyando  sus  afirmaciones  en  docu- 
mentos publicados  por  Pierling,  la  legendaria  vida  de  Demetrio,  que 
se  decía  hijo  del  czar  Juan  IV  de  Rusia.  Notorio  era  que  el  czarewic, 
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hijo  de  Juan  IV,  había  muerto  nifto;  pero  extendióse  vago  rumor  entre 
el  pueblo  de  que  vivía,  aunque  oculto,  por  temor  al  despótico  Boris 
Godunof;  rumor  susurrado  ocultamente  primero,  dicho  en  público  des- 
pués y  que  fué  creciendo  como  bola  de  nieve  y  difundiéndose  entre  el 
pueblo  y  el  ejército  cosaco,  hasta  llegar  á  las  esferas  gubernamentales 
y  dar  malos  ratos  y  peores  sueños  á  Boris.  Decíase  que  el  niño  era  á 
la  sazón  un  apuesto  y  simpático  joven  llamado  Demetrio,  y  que  apres- 
taba dinero  y  armas  con  el  fin  de  recuperar  el  trono  de  su  padre.  En 
efecto,  el  falso  Demetrio,  aprovechando  la  antipatía  existente  de  anti- 
guo entre  Polonia  y  Rusia,  intentó  ganar  la  primera  para  entronizarse 
en  la  segunda.  Se  dirigió  á  Polonia  rodeado  de  cosacos  venidos  de  Ru- 
sia á  reconocerle  y  servirle  como  á  soberano  legítimo,  é  hizo  su  en- 
trada en  Cracovia,  donde  su  afable  y  distinguido  trato  cautivó  á  la  no- 
bleza polaca  y  su  rey  Sigismundo  III,  á  pesar  de  la  oposición  de  algu- 
nos consejeros  áulicos.  La  historia  de  Demetrio  durante  su  permanen- 
cia en  Polonia,  á  más  de  su  interés,  reviste  caracteres  de  leyenda. 
Demetrio  era  cismático,  razón  por  la  cual  muchos  polacos  no  le  mira- 
ron con  buenos  ojos  al  principio;  mas  el  astuto  pretendiente,  aunque  se 
negó  á  reconocer  el  Primado  de  Roma,  dio  siempre  buenas  palabras  y 
fué  largo  en  prometer.  Supo  aprovechar  estas  buenas  palabras  el  pala- 
tino Nicolás,  interesó  á  los  jesuítas  y  al  Nuncio  Rangoni  en  la  conver- 
sión de  Demetrio,  consiguiendo  por  fin,  después  de  algunas  polémicas 
sobre  la  procesión  del  Espíritu  Santo  del  Padre  y  del  Hijo  como  de  un 
solo  principio,  la  abjuración  del  cisma  y  herejía  rusos,  hecho  que  per- 
maneció oculto  por  temor^á  la  guardia  cosaca  del  falso  czarewic,  quien 
escribió  devotísima  carta  á  Clemente  VIII.  La  buena  acogida  de  De- 
metrio en  Cracovia  y  los  soldados  que  á  bandadas  desertaban  de  Mos- 
cou y  engrosaban  las  filas  adictas  al  pretendiente,  hechos  eran  más 
que  suficientes  para  inquietar  al  usurpador  Boris;  de  aquí  que  comen- 
zaran las  negociaciones  entre  Boris  Godunof  y  Sigismundo  III,  dando 
por  resultado,  hechas  las  más  diligentes  inquisiciones,  que  el  supuesto 
Jiijo  de  Juan  IV  no  era  otro  que  Grichka  Otrepiev,  antiguo  sirviente  de 
Romanov,  pésimo  tipo  de  aventurero.  Su  vida  fué  un  horror.  Habiendo 
recibido  el  hábito  de  monje,  por  huir  del  castigo,  anduvo  vagando  de 
convento  en  convento  hasta  recibir  el  diaconado  y  sentar  plaza  de  co- 
pista cerca  del  Patriarca,  sin  lograr  enmendar  su  vida,  pues  volyió  á 
los  antiguos  escándalos,  dedicándose  á  la  magia  y  evocación  del  de- 
monio. 

—Misión  cleMopts.  della  Gettíía  y  del  Card.Consalvien  Paris.—Mvi' 
yo  de  1814. "Los  representantes  de  las  grandes  potencias  terminaban 
sus  trabajos  de  demarcación  de  fronteras  y  otros  asuntos  ventilados  en 
el  Congreso  de  París  el  'M)áQ  Mayo  de  1814.  Quiso  Pío  Vil  interesar  al 
Congreso  en  su  favor,  recabando  de  los  congresistas  los  Estados  de  la 
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I<rlesia  usurpados  contra  todas  las  reglas  del  derecho  de  gentes  por  las 
tropas  del  rey  de  Ñapóles,  Murat,  y  exigir  garantías  para  la  vida  de  la 
Religión  católica,  asunto  olvidado  y  hasta  despreciado  por  los  repre- 
sentantes de  las  potencias,  pues  es  sabido  que  el  art.  4.^  afirma  que  las 
Cortes  aliadas  aseguran  á  Francia  la  posesión  de  Aviftón  y  el  Condado 
Venesino.  Con  este  fin  despachó  Su  Santidad  desde  Cesena  á  Mons.  della 
Genga  á  París,  con  el  doble  carácter  de  Nuncio  y  Enviado  extraordina- 
rio. Como  Nuncio  había  de  felicitar  á  Luis  XVIII  por  el  advenimiento  al 
trono  de  sus  mayores;  trabajar  en  la  medida  de  sus  tuerzas  por  quitar 
las  leyes  opresoras  de  la  Religión  dictadas  por  el  déspota  Bonaparte, 
como  eran  la  libertad  de  cultos  y  de  imprenta,  los  artículos  del  Código 
Napoleón,  el  divorcio,  la  usura,  etc.,  con  más  los  artículos  orgánicos 
subrepticiamente  añadidos  al  Concordato  de  1832;  debía  también  mon- 
señor della  Genga  interesar  al  gobierno  del  Rey  Cristianísimo  para 
anular  el  Concordato  aceptado  por  Pió  VU  cediendo  á  la  presión  del 
entonces  primer  Cónsul,  y  tan  sólo  para  evitar  á  la  iglesia  de  Francia  un 
cisma,  y,  por  último,  quitar  el  Ministerio  de  Cultos,  humillante  para  la 
Iglesia.  Como  Enviado  extraordinario,  debía  asistir  al  Congreso  de 
París  y  suplicar  á  las  potencias  la  restitución  de  los  Estados  de  la  Igle- 
sia á  su  propio  dueño  Pió  VII.  Cometió  Mons.  Aníbal  della  Genga  una 
falta  política  de  consecuencia  (aunque  se  distinguió  en  su  carrera  di- 
plomática por  el  acierto  en  los  negocios,  hasta  los  hombres  eminentes 
cometen  imperfecciones  y  sabido  es  que  el  sol  tiene  manchas):  el  haber 
retardado  su  viaje  á  París,  debiendo  acelerarle.  Para  subsanar  esta 
falta  salió  el  cardenal  Consalvi  con  dirección  á  París  por  orden  del 
Papa;  mas  á  su  arribo  á  la  capital  de  Francia  supo  que  dos  días  antes 
habían  terminado  sus  tareas  los  congresistas  y  firmado  el  tratado. 
Gran  pena  causó  al  Cardenal  la  lectura  del  tratado,  donde  se  consigna 
la  unión  de  Ayiñón  y  el  Venesino  á  Francia;  se  prejuzga  en  sentido  fa- 
vorable á  la  política  de  Austria  la  cuestión  de  las  Legaciones  y  se  deja 
sin  solucionar  la  de  las  Marcas.  Con  todo,  el  sagacísimo  Cardenal  in- 
tentó ventilar  el  asunto  de  los  Estados  de  la  Iglesia  con  Luis  XVIII, 
pidió  una  audiencia  que  le  fué  al  punto  concedida,  y  en  ella  vio  cómo 
Francia  había  tenido  que  ceder  á  la  presión  de  las  potencias,  á  pesar 
de  lo  cual  prometía  favor  y  apoyo  al  culto  católico  y  resarcir  á  la  Igle- 
sia en  lo  sucesivo.  Continuará  este  interesante  y  documentado  estudio, 


EccLEsiASTicAL  Review.— Mayo  de  1902.  —Nueva  York. 

Die^  años  en  Palestina,  por  M.  J.  Lagrange.— Artículo  útil  y  sus- 
tancioso en  que  se  hace  una  reseña  general  de  los  valiosísimos  descu- 
brimientos realizados  en  estos  últimos  años  en  Palestina.  Hasta  hace 
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poco  tiempo  los  racionalistas  y  protestantes  eran  casi  los  únicos  que 
tíastaban  su  dinero  y  empleaban  su  actividad  en  desenterrar  los  restos 
históricos  y  venerandos  de  aquellas  tierras  benditas;  mas  afortunada- 
mente, ahora,  merced  á  la  prodigiosa  iniciativa  y  generosa  protección 
de  León  XIII,  hay  allí  también  comisiones  y  escuelas  católicas  para  es- 
tudiar los  nuevos  monumentos  que  van  apareciendo,  y  demostrar  cien- 
tífica é  históricamente  su  conformidad  completa  con  el  Antiguo  Testa- 
mento. De  esa  manera  se  han  identificado  ya  varias  ciudades  y  sitios 
venerables,  cuyos  límites  eran  hasta  ahora  falsos  ó  muy  dudosos,  y  se 
han  deshecho  muchas  objeciones  impías  que  habían  fascinado  á  tantos 
incautos,  contra  la  infalible  veracidad  de  la  Sagrada  Escritura. 


The  Catholic  University  BulletixN.— Abril  de  1902.— Washington. 

El  romance  de  la  lengua  de  Oc,  por  J.  Johnston.— La  lengua  pro- 
venzal,  inás  propiamente  llamada  lemosina,  y  arbitrariamente  desde 
Dante  designada  por  muchos  con  el  nombre  de  lengua  de  Oc  para  con- 
traponerla á  la  de  OU,  es  la  primera  de  las  románicas  que  nació  del  la- 
tin  vulgar  y  de  las  lenguas  teutónicas  importadas  por  la  invasión  de  los 
bárbaros.  Apareció  á  últimos  del  siglo  nono  ó  principios  del  décimo; 
mas  cuando  empezó  á  florecer  su  literatura,  principalmente  la  poesía 
trovadoresca,  fué  en  la  segunda  mitad  del  undécimo;  y  duró  su  floreci- 
miento todo  el  siglo  doce  y  una  gran  parte  del  trece.  Guillermo  de  Poi- 
tiers  es  reconocido  como  el  primer  trovador.  Pocas  literaturas  cÓntíi- 
rán  entre  sus  cultivadores  tantos  nombres  ilustres  por  su  sangre  como 
la  literatura  provenzal,  y  su  influencia  ha  sido  grandísima  en  la  forma- 
ción de  todas  las  lenguas  románicas  posteriores,  conservándose  aún 
algunos  preciosos  restos  en  la  literatura  y  lengua  catalanas.  Su  últinio 
cantor  fué  Guiraldo  Riquier  en  1294.  El  articulista  señala  tres  causas, 
literaria,  social  y  política,  para  explicar  su  decadencia  y  olvido.  La 
poesfa  provenzal,  siempre  monótona,  por  ser  siempre  el  mismo  el  tema 
de  su  ins'piración,  duró  sólo  el  tiempo  de  la  primavera  del  amor,  y  tuvo 
qüc  perecer  al  llegar  los  fríos  de  invierno.  No  tuvo  más  que  la  vida  de 
la  mariposa.  La  frivola,  aunque  brillante  civilización  provenzal,  tuvo 
que  ceder  el  puesto  á  la  civilización  seria  y  profunda  que  bajaba  del 
Norte,  y  que  echó  raíces  en  el  Mediodía  de  Europa,  después  de  la  me- 
morabilísima victoria  de  Simón  de  Monfort  en  los  campos  de  Muret. 
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Derecho  eolesiástioo  español.— Bajo  este  epígrafe  publicaremos 
en  lo  sucesivo  las  reales  órdenes,  decretos  y  resoluciones  de  Tribuna- 
les, ora  tengan  íntima  relación  con  el  derecho  canónico  especial 
vigente  en  España,  ora  carezcan  de  ese  requisito,  pero  cm-o  conoci- 
miento pueda  ser  útil  al  clero,  por  cuya  ilustración  y  defensa  no  per 
donaremos  sacrificios  ni  fatigas.  A  este  fin  se  encamina  la  reforma  con 
que  desde  el  presente  año  (1902)  hemos  determinado  mejorar  la  sección 
canónica  de  nuestra  Revista. 


Sentencia  importante  de  la  Audiencia  territorial  de  Valladolid 
obligando  al  pag^o  de  atrasos  de  un  aniversario,  con  nulidad  de  los 
efectos  de  prescripción. 

"Demandado  el  deudor  por  el  cura  párroco  respectivo  ante  el  Juez 
de  primera  instancia,  éste  dictó  fallo  desfavorable  al  aniversario;  en 
vista  de  lo  cual  intervino  el  Prelado  en  defensa  de  los  derechos  que 
estimó  lesionados,  y  dispuso  la  apelación  á  la  Audiencia  territorial,  la 
cual  puso  á  salvo  los  derechos  de  la  Iglesia,  en  los  términos  que  se 
publican  por  el  interés  general  que  revisten,  y  son  los  siguientes: 

,,Sentencia  número  sesenta.— Ha}^  una  rúbrica.— En  la  ciudad  de 
Valladolid,  á  4  de  Febrero  de  1901;  en  los  autos  de  menor  cuantía  pro- 
cedentes del  juzgado  de  primera  instancia  de  Toro,  promovidos  á  nom- 
bre de  D.  Bibiano  Cacho  Alonso,  cura  párroco  de  la  iglesia  de  San  Ju- 
lián de  los  Caballeros,  representado  por  el  procurador  D.  Justiniano 
Domingo,  contra  D.  Antonio  Palacios  de  la  Puente,  propietario,  vecino 
de  Madrid,  representado  por  el  procurador  D.  Ulpiano  Jiménez  Gar- 
cía, sobre  pago  de  1.320  pesetas  procedentes  de  Misas,  cuyos  autos 
penden  ante  esa  Superioridad  en  virtud  de  la  apelación  interpuesta  de 
la  sentencia  que  en  13  de  Noviembre  d^  1900  dictó  el  expresado  juz- 
gado, y  en  los  cuales  ha  sido,  magistrado  Ponente  el  Sr.  D.  Francisco 
Roa  López. 

Vistos.— Aceptando  los  resultandos  de  la  sentencia  apelada  y 

Resultando  además  que,  interpuesta  apelación  de  la  misma  por  la 
representación  de  D.  Bibiano  Cacho  Alonso,  se  remitieron  los  autos  á 
esta  Superioridad,  previo  emplazamiento  de  las  partes;  y  personadas 
éstas  por  medio  de  los  expresados  procuradores  Domingo  y  Jiménez, 
tramitado  convenientemente  el  recurso,  tuvo  lugar    la  vista  en  los 
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días  26  y  28  de  Enero  último  con  la  asistencia  de  los  doctores  D.  Jesús 
Firmat  y  D.  Eladio  García  Amado,  quienes,  á  nombre  respectivamente 
de  apelante  y  apelado,  reprodujeron  las  pretensiones  formuladas  ante  el 
inferior,  habiéndose  observado  los  términos  y  prescripciones  legales: 

Considerando  que,  supuesto  el  reconocimiento  de  la  pensión,  im- 
puesta sobre  los  bienes  inmuebles  de  que  se  trata,  por  la  cantidad 
de  55  pesetas  anuales  á  favor  del  párroco  demandante,  que  lo  es  de  la 
iglesia  parroquial  de  San  Julián  de  los  Caballeros  de  la  ciudad  de 
Toro,  cuya  existencia  comprueba  fehacientemente  la  certificación  del 
Registro  de  la  Propiedad,  que  obra  al  folio  5  de  los  autos,  quedando  por 
este  medio  legalmente  suplida  la  falta  de  la  escritura  de  constitución;  y 
en  tanto  puede  enervarse  la  demanda,  en  cuanto  aparezca  probada  de 
contrario  la  extinción,  bien  mediante  la  redención  ó  cancelación  del 
gravamen,  bien  por  el  transcurso  del  tiempo  necesario  para  su  caduci- 
dad por  prescripción,  quedando  reducido  á  este  último  término  la  litis, 
desde  el  momento  en  que  el  primero  no  se  ha  afirmado  de  un  modo  ca- 
tegórico, ni  sobre  él  se  ha  practicado  ninguna  prueba  directa: 

Considerando  que  al  sostener  el  demandante  la  competencia  del 
juzgado  de  Toro  para  conocer  en  esta  contienda,  lo  hizo  en  términos 
que  desde  luego  no  cabe  duda  ejercitaba  la  acción  real  sobre  los  bienes 
inmuebles,  afectos  á  una  carga  eclesiástica,  situados  en  el  pueblo  de 
Bustillo  del  Oro,  perteneciente  al  partido  judicial  donde  la  demanda  se 
promueve,  y  tanto  más  parece  evidenciarse  que  la  acción  ejercitada  es 
la  real,  cuanto  que  se  refiere  á  las  cosas  especialmente  gravadas  con 
la  carga,  y  no  á  la  persona  en  cuyo  poder  están,  puesto  que  ésta  no  ha 
contratado  con  aquél,  ni  es  heredero  del  que  estableció  el  gravamen: 

Considerando  que  sea  cualquiera  la  acción  procedente,  las  reglas 
de  prescripción  aplicables  serán  las  anteriores  al  Código  civil,  según 
el  art.  1 .939,  puesto  que  la  prescripción  ha  empezado  á  correr  antes  de 
haber  empezado  aquél  á  regir,  á  no  ser  que  desde  este  momento  haya 
transcurrido  todo  el  tiempo  que  señala  para  prescribir  la  nueva  lej^ 

Considerando  que  aun  haciendo  aplicación  del  Código  civil,  tanto 
la  acción  real  como  la  personal  ordinaria  requieren  más  de  diez  años 
para  prescribir,  y  ese  es  el  tiempo  transcurrido  desde  que  se  promulgó 
aquél  hasta  que  se  interpuso  la  demanda,  es  evidente  que  la  acción 
ejercitada  se  regirá  por  la  prescripción  antigua,  sin  que  pueda  soste- 
nerse la  de  cinco  años  á  que  hace  referencia  el  art.  1 .966,  examinándole 
comparativamente  con  los  textos  legales  que  le  sirven  de  precedente, 
porque  niel  proyecto  de  1851,  ni  nuestro  Código  civil,  admiten  esa 
prescripción,  pues  ni  en  dicho  proyecto  ni  en  el  art.  1.966  del  Código 
civil  se  incluyen,  entre  las  acciones  que  prescriben  á  los  cinco  años, 
las  que  tienen  por  objeto  reclamar  los  atrasos  de  rentas  perpetuas  ó 
cen.sos,  sino  solamente  las  relativas  á  pensiones  alimenticias,  arriendos 
V  ohH(';trií>n''"N  poriódicris: 
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Considerando  que  reconocida  desde  el  año  1860  hasta  el  de  1876  la 
existencia  de  un  aniversario  ó  memoria  de  Misas  conocido  por  el  de 
Matamoros  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Julián  de  los  Caballeros  de 
la  ciudad  de  Toro,  con  óo  pesetas  para  la  aplicación  de  Misas  por  el 
alma  del  fundador,  carga  con  que  afectó  las  14  fincas  que  por  sexta 
vez  se  han  inscrito  con  el  gravamen  en  el  Registro  de  la  Propiedad  del 
partido,  cuyas  fincas  vinieron  á  quedar  con  la  teoría  de  las  vincula- 
ciones fuera  del  comercio  de  los  hombres,  y  no  se  podían  transmitir 
libremente  por  estar  destinadas  á  cumplir  los  fines  que  el  fundador  les 
había  señalado,  no  cabía  respecto  de  ellas  otra  prescripción  entonces 
que  la  inmemorial;  doctrina  sustentada  por  el  Tribunal  Supremo,  aun 
después  de  haberse  dictado  la  ley  de  11  de  Octubre  de  1820,  por  enten- 
der que  los  bienes  sobre  que  pe.saban  las  cargas,  que  eran  también 
aniversarios  de  Misas,  no  habían  obtenido  el  carácter  de  libres  por 
virtud  de  aquella  ley: 

Considerando  que  los  bienes  afectos  al  gravamen  impuesto  por  el 
fundador  tienen  el  carácter  de  espiritualizados  y  se  hallan  regulados, 
como  obligaciones  eclesiásticas,  por  las  leyes  concordadas  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  las  cuales  deben  ser  respetadas,  según  manda  el  ar- 
tículo 38  del  citado  Código  civil,  al  decir  que  la  Iglesia  ejercitará  sus 
acciones  conforme  á  lo  concordado  por  ambas  potestades,  ó  sea  al  Con- 
venio.-Ley  y  la  Instrucción  de  1867  sobre  capellanías  y  fundaciones 
análogas,  y  siendo  éstas  las  disposiciones  que  habrán  de  tenerse  en 
cuenta,  á  éstas  y  no  á  otras  deberán  atenerse  los  Tribunales  en  su  re- 
solución, puesto  que  contienen  las  reglas  oportunas  que  deben  ser  res- 
petadas, de  donde  se  infiere  también  que,  según  las  reglas  de  prescrip- 
ción anteriores  al  Código,  por  las  que  se  rige  este  caso,  no  ha  prescrito 
la  acción  del  párroco  de  San  Julián,  de  la  ciudad  de  Toro: 

Considerando  que  la  resolución  de  esta  cuestión  debe  serlo  por  el 
Tribunal,  con  arreglo  al  antiguo  derecho,  no  siendo  aplicable  la  pres- 
cripción de  cinco  años,  consignada  en  el  art.  1.966  del  Código  civil  y 
alegada  por  el  demandado,  cuyo  fundamento  es  el  principal  de  la  sen- 
tencia del  jiizgado,  infringiendo  la  legislación  civil  aplicable  y  la  con- 
cordada entre  las  dos  potestades: 

Considerando  que  reconocida  la  existencia  del  aniversario  ó  memo- 
ria de  Misas,  así  como  el  gravamen  que  pesa  sobre  las  fincas  afectas  al 
pago  de  55  pesetas  anuales,  inscrito  en  el  Registro  de  la  Propiedad,  es 
clara  la  obligación  en  que  está  el  demandado  D.  Antonio  Palacios  de  la 
Puente,  poseedor  de  las  fincas  gravadas,  de  pagar  todas  las  cantidades 
no  satisfechas,  ó  sea  el  importe  de  las  Misas  incumplidas; 

Vistos  los  artículos  38,  1.214,  1.216,  1.222,  1.623,  1.659,  1.939,  1.963,  y 
demás  aplicables  del  Código  civil,  así  como  las  disposiciones  legales 
citadas  en  los  considerandos  de  las  sentencias,  con  los  atinentes  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  civil: 
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Fallamos:  que  debemos  condenar  y  condenamos  á  D.  Antonio  Pala- 
cios de  la  Puente  al  pago  de  1.320  pesetas,  que  hará  efectivas  luego  que 
sea  firme  esta  sentencia,  ^1  demandante  D.  Bibiano  Cacho  Alonso,  cura 
párroco  de  la  Iglesia  de  San  Julián  de  los  Caballeros,  en  la  ciudad  de 
Toro,  y  como  delegado  especial  del  Diocesano,  las  cuales  le  reclama 
como  importe  de  las  Misas  no  cumplidas  desde  el  año  1876  hasta  la  in- 
terposición de  la  demanda,  carga  que  afecta  á  los  bienes  por  aquél  po- 
seídos, por  voluntad  del  fundador  del  aniversario  de  los  Matamoros. 
En  lo  que  esta  sentencia  esté  conforme  con  la  apelada,  la  confirmamos, 
y  en  lo  que  no,  la  revocamos,  sin  hacer  especial  condenación  de  costas. 
Así  por  esta  sentencia  lo  pronunciamos,  mandamosy  firmamos.— Jesús 
Ferreiro  }'  Hermida.— Alberto  Blanco  Bolugas.— Mariano  Laspra,— 
J.  Toledo.— Francisco  Roa  López.— Véase  el  libro  tercero,  registro  de 
sentencias  civiles  al  folio  253.— Hay  una  rúbrica. 

Publicación .  —Leída  y  publicada  fué  la  anterior  sentencia  por  el 
señor  Magistrado  Ponente  que  en  ella  se  expresa,  celebrando  sesión 
pública  la  Sala  de  lo  Civil  de  esta  Audiencia  en  el  día  de  hoy,  de  que  3^0 
el  Secretario  certifico.— Valladolid  4  de  Febrero  de  \90\,—Lic.  Cándi- 
do Valdés.—ha.  anterior  sentencia  se  notificó  á  los  procuradores  de  las 
partes  en  el  siguiente  día  5  de  Febrero. 

Y  para  que  conste  al  juez  de  primera  instancia  de  Toro,  expido 
la  presente,  que  firmo  en  Valladolid  á  8  de  Marzo  de  1901,— Lie.  ^  Cán- 
dido Fa/«f^s.— Rubricada.— Cancillería:  Secretaría  de  Gobierno.— Re- 
gistrado al  núm.  14,  Rafael  i?^w«ár.— Rubricado.— Hay  un  sello  de  la 
Audiencia  territorial  de  Valladolid.. .„  (Del  B.  E.  de  Salamanca^  1.°  de 
Octubre  de  1901.) 

Nada  escribimos  en  este  lugar  acerca  de  la  legislación  canónico-civil 
vigente  en  España  sobre  legados  piadosos,  puesto  que  al  explicar  la  res- 
puesta dada  por  la  Sagrada  Penitenciaría  el  11  de  Enero  de  1901  para 
un  caso  de  esta  índole,  expusimos  la  doctrina  y  el  modo  práctico  de  rei- 
vindicar los  derechos  que  por  las  mandas  pías  competen  á  la  Iglesia. 


Real  orden  aclaratoria  del  párrafo  tercero  del  art.  125  del  Re- 
glamento para  la  ejecución  de  la  ley  de  reclutamiento  y  reemplaza 
del  ejército  (1).— Remitido  á  informe  de  la  Sección  de  Gobernación  y 


(I)  Esta  importante  Real  oiden  ha  sido  dictada  en  virtud  de  razonada  reclamación  del 
Kxcnio.  5  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Jaén,  y  para  su  más  cabal  inteligencia  creemos  oportuno  in- 
sertar ai|u(  el  párrafo  tercero  del  art.  125  del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  de  reclu- 
lamíentu  y  reemplazo  del  ejército  de  cuya  aplicación  se  trata,  y  dice  así: 

•  Cuando  la  falta  dr  presentación  (ante  Im^oniisión  mixta  de  reclutamiento)  obedeciera  á 
impedimento  fínico  i|ue  notorianiente  le  imposibilitara  en  absoluto  de  trasladarse  á  la  capital, 
)  cuyobecbo  fuera  acreditado  por  el  Alcalde,  Cura  Párroco,  Médico  titular,  y  dos  interesados 
fn  el  re«inpla/.o,  la  comisión  mixta  podrá  delegar  el  reconocimiento  facultativo...»  etc. 
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Fomento  del  Consejo  de-EstacJo  el  expediente  promovido  por  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  acerca  de  si  podría  reemplazar  al  Párroco  el  Juez 
municipal,  cuando  deba  acreditarse  el  impedimento  de  individuos  que 
no  pertenezcan  á  la  comunión  católica,  la  expresada  Sección  ha  emi- 
tido en  este  asunto  el  siguiente  dictamen: 

"Excmo.  Sr.:  El  Obispo  de  Jaén,  en  escrito  fecha  17  de  Junio  de  1899, 
se  dirigió  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  exponiendo:  Que  con 
aquella  fecha  decía  al  Alcalde  Presidente  del  Ayuntamiento  de  Chi- 
clana,  de  aquella  Diócesis,  que  recibida  su  comunicación,  remitiéndole 
copia  de  los  oficios  cambiados  sobre  el  particular  entre  la  Alcaldía  y 
el  Párroco  de  aquella  villa,  y  recurriendo  á  su  autoridad  en  queja  del 
referido  Párroco  por  negarse  á  dar  certificación,  como  dispone  el  pá- 
rrafo tercero  del  art.  125  del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  de 
Reemplazo,  de  la  imposibilidad  física  del  vecino  Juan  Ramón  de  Za- 
mora, padre  del  mozo  número  14  de  aquel  reemplazo,  para  compare- 
cer ante  la  Comisión  mixta  de  la  provincia,  fundando  tal  negativa  en 
que  aquél  no  es  feligrés  suyo  por  haber  apostatado  públicamente  de  la 
Santa  Fe  Católica  y  haberse  afiliado  á  una  secta  protestante,  cumplíale 
decir  que  la  contestación  del  Párroco  era  muy  conforme  con  el  espíritu 
y  fundamento  del  concepto  legal,  y  que  demandaba  la  dignidad  del 
mismo  Párroco  como  ministro  de  la  Iglesia  Católica;  Que  en  cuanto  á 
lo  primero,  la  ley  y  el  reglamento,  siendo  generalmente  reproducción 
de  disposiciones  anteriores  dictadas  cuando  era  base  fundamental  del 
Estado  la  unidad  de  creencias,  parte  del  supuesto  de  que  todos  los  es- 
pañoles son  católicos,  y  esto  mismo  acontece  con  otros  preceptos  lega- 
les de  diversa  índole;  Que  así  como  ni  podrá  ni  deberá  el  Párroco  in- 
cluir á  uno  que  no  esté  bautizado  y  cuya  edad,  por  consiguiente,  no 
consta  en  los  libros  parroquiales,  en  la  relación  que  anualmente  ha  de 
pasar  el  Ayuntamiento  respectivo,  de  conformidad  con  la  Real  orden 
de  12  de  Marzo  de  1895,  confirmada  por  otra  de  5  de  Febrero  de  1897, 
tampoco  podía  ni  debía  expedir  la  certificación  á  que  se  contrae  la  que- 
ja de  la  Alcaldía  en  favor  de  quien,  si  es  vecino  del  pueblo  en  el  senti- 
do civil  y  administrativo,  no  es  feligrés  de  la  parroquia;  Que  la  razón 
de  que  el  Párroco  no  pueda  hacer  eso  es  muy  obvia,  pues  al  dar  valor 
para  este  caso  á  la  certificación  del  Párroco,  sin  duda  tuvo  en  cuenta 
el  legislador  el  deber  inherente,  entre  otros,  al  ministro  parroquial  de 
conocer  como  pastor  d  sus  ovejas,  por  lo  que,  cuando  se  trata  de  un  in- 
dividuo que  pública  y  escandalosamente  ha  apostatado  de  la  fe^  es 
evidente  que  el  Párroco  no  está  obligado  á  conocer  á  quien  no  forma 
parte  de  su  rebaño,  y,  por  consiguiente,  carece  de  fundamento  el  man- 
dato legal;  Que  no  sería  racional  que  quien  voluntariamente  renunció 
á  los  inmensos  bienes  espirituales  de  la  comunión  católica  participase 
de  otros  que,  aunque  de  orden  distinto,  son  consecuencia  de  vivir  en 
aquélla;  Que  el  Párroco,  por  su  dignidad  de  ministro  de  la  Iglesia,  no 
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debe  expedir  la  certificación  de  referencia,  pues  no  merecería  otro 
nombre  que  el  de  tiranía  insoportable  el  que  el  Estado,  llamándose  ofi- 
cialmente católico,  impusiese  á  los  ministros  de  la  única  Religión  v  er- 
dadera  obligaciones  con  relación  á  los  sectarios  de  cultos  falsos  ó  disi- 
dentes, mayormente  cuando,  por  lo  general,  esos  pocos  desgraciados 
suelen  ser  en  los  pueblos,  y  mucho  más  en  los  pequeños,  motivo  de 
incesante  tormento  para  el  Párroco  y  ocasión  de  escándalo  para  los 
fieles;  Que  por  si,  á  pesar  de  las  razones  que  dejaba  apuntadas,  persis- 
tía la  Alcaldía  ó  alguien  más  en  atender  antes  á  la  letra  de  la  ley  que 
á  su  espíritu,  y  porque  quizá  no  estuviera  demás  para  casos  análogos 
una  declaración  terminante  acerca  de  este  punto,  con  aquella  fecha 
recurría  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  interesándole  se  sirvie- 
ra dictarla  de  Real  orden  en  el  sentido  por  él  consignado;  Que  trans- 
crita la  precedente  comunicación,  tenía  el  honor  de  rogar  al  referido 
señor  ministro,  que  apreciando  con  su  elevado  criterio,  en  todo  su  va- 
lor las  razones  expuestas,  se  sirviera  declarar  por  medio  de  la  corres- 
pondiente Real  orden  que  el  precepto  contenido  en  el  párrafo  tercero 
del  art.  125  del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  de  reclutamien- 
to y  reemplazo  del  Ejército  no  obliga  á  los  Párrocos,  sino  respecto  de 
sus  feligreses,  pero  no  de  otros  vecinos  del  pueblo  que  hayan  dado  el 
escándalo  de  apostatar  de  la  Santa  Fe  Católica  y  tengan  la  desgracia 
de  estar  afiliados  á  sectas  disidentes. 

"El  Provicario  general  castrense,  al  que  fué  remitida  á  informe  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra  la  referida  disposición  del  Sr.  Obispo  de 
Jaén,  consulta  de  acuerdo  en  un  todo  con  lo  solicitado  por  su  Venera- 
ble Hermano  el  Obispo  citado,  el  cual  dice  define  con  lógica  irrebatible 
los  deberes  y  derechos  del  Párroco  de  Chiclana  en  el  caso  en  cuestión, 
señalando  el  alcance  de  éstos  en  analogía  con  lo  que  aconseja  la  caridad 
cristiana  y  en  armonía  con  los  preceptos  legales:  añadiendo  más  princi- 
palmente que  siempre  resultará  violento  y  aun  depresivo  para  el  Párro- 
co que  éste,  como  tal  figure  en  asuntos  en  que  es  causa  principal  el  hom- 
bre que  por  sus  ideas  antirreligiosas  ha  de  ser  dentro  de  aquella  feligre- 
sía objeto  de  la  constante  preocupación  del  Párroco,  quien  se  expone  á 
ser  recu.sado  por  aquél.  Para  evitar  esto,  que  en  ocasiones  dadas  puede 
ser  origen  dé  males  mayores— dice  el  Provicario  general  citado— sería 
bueno  que  se  dictase  una  disposición  que  modificara  el  párrafo  tercero 
del  art.  125  del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  de  reemplazo,  en 
el  sentido  de  que,  en  casos  como  el  que  se  discute,  fuese  otra  Autori- 
dad local,  y  no  el  Párroco  el  llamado,  con  el  Alcalde,  Médico  titular  y 
dos  interesados  en  el  reemplazo,  á  certificar  del  hecho  á  que  dicho  pá- 
rrafo se  contrae . 

"En  Real  orden  comunicada  á  V.  E.  por  el  Subsecretario  del  Minis- 
tro de  la  Ciuerra,  se  dice  que  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  justicia,  en 
Real  orden  de  28  de  I  >irirmbr('  último,  se  dijo  m1  tic  1m  Guerra  (|ue  red- 


RBTISTA   CANÓNICA  171 


bida  la  Real  orden  expedida  por  este  Ministerio,  consultando  si  podría 
reemplazar  al  Párroco  el  Juez  municipal  cuando  deba  acreditarse  el  im- 
pedimento físico  de  individuos  que  no  pertenezcan  á  la  comunión  cató- 
lica conforme  al  reglamento  dictado  para  la  aplicación  de  la  ley  de  Re- 
clutamiento vidente,  S.  M.  había  tenido  á  bien  disponer  se  significase  al 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que,  por  razón  de  la  materia  y  tra- 
tándose de  suplir  una  formalidad  establecida  para  cumplimiento  y  eje-, 
cución  de  la  ley  de  reclutamiento,  entendía  aquel  Ministerio  que  debía 
ser  el  asunto  del  conocimiento  y  competencia  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación, á  quien  podría  dirigirse  la  consulta,  y  que  de  Real  orden  comu- 
nicada por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  trasladaba  á  V.  E.  con  inclu- 
sión de  la  instancia  promovida  por  el  Sr.  Obispo  de  Jaén  é  informe 
del  Provicario  general  castrense  por  si  estuviese  en  las  atribuciones  de 
ese  Ministerio  la  resolución  del  conflicto  que,  á  juicio  del  de  la  Guerra» 
parecía  ser  de  la  competencia  del  de  Gracia  y  Justicia. 

"La  Dirección  general  de  Administración  opina  que  procede  resolver 
que.  en  los  casos  á  que  se  refiere  el  Obispo  de  Jaén,  sea  suplida  la  cer- 
tificación del  Cura  párroco  por  la  del  Juez  municipal. 

"Visto  cuanto  resulta  del  expediente: 

"Considerando  que  son  muy  atinadas  y  lógicas  las  poderosas  razones 
que  en  su  exposición  alega  el  Sr.  Obispo  de  Jaén,  y  que  indudablemente 
no  puede  ser  interpretado  el  párrafo  tercero  del  art.  125  del  Reglamento 
dictado  para  la  ejecución  de  la  ley  de  rjeemplazo  en  otro  sentido  que  lo 
ha  sido  por  aquel  ilustre  Prelado,  ya  que  el  legislador  jamás  pudo  obli- 
gar á  un  párroco  á  que  expida  certificaciones  relativas  á  individuos 
que  no  sólo  no  son  feligreses  suyos  y  por  ello  están  fuera  de  su  juris- 
dicción, sino  que  á  mayor  abundamiento,  tienen  la  desgracia  de  vivir 
fuera  de  lo  comunión  católica,  ya  por  haber  apostatado  públicamente 
de  ella  y  afiliádose  á  sectas  ó  cultos  falsos,  ya  por  ser  totalmente  des- 
creidos  en  materia  religiosa;  tanto  menos  dado  el  espíritu  que  informa 
tal  disposición,  contenida  en  el  artículo  expresado,  puesto  que,  como 
muy  atinadamente  dice  el  Sr.  Obispo,  el  Párroco  no  está  obligado  á 
conocer  á  quien  no  forma  parte  de  su  rebaño: 

"Considerando  por  ello  que  refiriéndose  la  intervención  del  Párroco 
de  la  localidad  al  solo  caso  de  que  el  interesado  pertenezca  á  la  parro- 
quia, es  decir,  forme  parte  de  ella  en  virtud  de  ser  feligrés,  que  son  los 
únicos  que  están  sometidos  á  la  jurisdicción  del  Cura  de  almas  de  la 
localidad,  es  evidente  no  será  necesaria  tal  intervención  cuando  se  tra- 
ta de  individuos  que  no  comulguen  dentro  de  la  Religión  Católica: 

"Considerando  que,  aun  cuando  esté  claro  el  texto  del  artículo  cita- 
do, ya  que  no  pueda  interpretarse  lógicamente  de  otro  modo,  sin  em- 
bargo, la  cuestión  surgida  entre  el  Alcalde  de  Chiclana  y  el  Párroco  de 
esta  villa  hacen  conveniente  sé  aclare  tal  particular,  á  fin  de  evitar  se 
repita  en  lo  sucesivo; 
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"^La  Sección  opina  que  procede  aclarar  el  párrafo  tercero  del  ar- 
tículo 125  del  Reglamento  dictado  para  la  ejecución  de  la  ley  de  reem- 
plazo vigíente  en  el  sentido  que  interesa  el  Sr.  Obispo  de  Jaén;  pudién- 
dose también,  si  V..E.  lo  juzjía  oportuno,  adicionar,  en  su  consecuen- 
cia, "que  en  el  casó  de  que  el  Párroco  no  expida  la  certificación  en  el 
cuerpo  de  este  informe  expresado,  sea  suplida  por  otra  que  deberá  dar 
el  Juez  municipal  respectivo." 

Y  habiendo  tenido  á  bien  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  resolver  de  conformidad  con  el  preinserto  dicta- 
men, de  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás 
efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  9  de  Julio  de  1901  — 
P.  C,  C.  Groizard.— Sr.  Presidente  de  la  Comisión  mixta  de  recluta- 
miento de  J a.én.— (Gaceta  de  2  de  Agosto  de  1901.) 


P,  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 


.♦••fc>«>j^^i 
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Madrid-Escorial  ,  1 8  de  Mayo  de  1 902. 


EXTRANJERO 

Roma.— No  obstante  el  poco  entusiasmo  que  suscitan  ahora  hasta  los 
<;randes  acontecimientos,  en  virtud  de  los  múltiples  3'  diversos  sucesos 
que  cada  día  mueven  los  ánimos,  el  Jubileo  Pontificio,  lejos  de  perder 
interés,  parece  que  con  el  tiempo  despierta  en  los  -corazones  católicos 
sentimientos  más  vivos  y  generosos  y  es  el  único  asunto  que  goza  de 
perenne  actualidad.  Raro  es  el  día  en  que  no  llega  á  los  pies  de 
León  XIII  una  nueva  multitud  de  peregrinos  á  rendir  el  homenaje  de 
su  fe  y  de  su  veneración  á  la  Sede  Apostólica.  En  la  imposibilidad  de 
citar  aquí  todos  las  peregrinaciones  que  recientemente  han  llegado  á 
Roma  con  el  fin  de  visitar  al  venerable  anciano  que  de  modo  tan  pro- 
digioso logra  atraer  á  sí  las  almas  y  los  homenajes  de  grandes  y  pe- 
queños, pertenecientes  á  todas  las  partes  del  mundo,  haré  especial  men- 
ción de  la  romería  vascongada,  por  ser  cosa  nuestra  y  de  mayor  inte- 
rés, por  tanto,  para  los  españoles. 

"El  día  3,  dice  un  periódico,  llegó  á  Roma  la  peregrinación  vascon- 
gada,  que  con  tanto  fervor  ha  visitado  los  Santos  Lugares.  En  el  mis- 
mo día  tuvieron  los  peregrinos  solemne  fiesta  en  el  santuario  de  Nues- 
tra Señora  de  Pompeya,  en  la  que  predicó  el  Rdo.  Obispo  de  Lugo.  Al 
día  siguiente  hubo  Misa  de  Comunión  general  en  el  Vaticano,  cele- 
brando el  Santo  Sacrificio  el  Rdo.  Obispo  de  Astorga.  El  día  5  tuvieron 
los  peregrinos  Comunión  en  la  iglesia  de  Jesús,  celebrando  la  Misa  el 
P.  Martín,  General  de  los  Jesuítas,  quien  dirigió  fervorosas  palabras  á 
la  peregrinación.  Después  de  la  Misa  el  P.  Martín  conversó»  con  todos 
los  peregrinos,  regalándoles  recuerdos  piadosos.  A  las  once  y  media 
fueron  recibidos  en  audiencia  particular  por  Su  Santidad  los  señores 
Obispos  de  Lugo  y  Astorga,  y  D.  José  María  Urquijo  y  señora,  obte- 
niendo especialísima  bendición  para  los  obreros  y  Junta  del  Patronato 
de  Bilbao,  organizador  de  esta  peregrinación.  Después,  én  La  Sala  Cle- 
mentina,  recibió  el  Padre  Santo  en  audiencia  sólo  á  la  peregrinación 
vascongada,  en  la  que  besaron  la  ntano  todos  al  Papa,  privilegio  con- 
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cedido  únicamente  á  esta  peregrinación.  El  Papa  conversó  con  todos 
los  peregrinos,  recibiendo  limosnas  de  cada  uno.  Despertó  entusiasmo 
delirante.„ 

—Entre  los  muchos  y  preciosos  regalos  ofrecidos  al  Papa  con  moti- 
vo del  Jubileo  y  en  prenda  de  cariño  y  de  veneración,  merecen  recor- 
darse el  del  Rey  de  Inglaterra,  que  consiste  en  cuatro  magníficas  escri- 
banías de  plata  sobre  planchas  de  mármol  y  con  las  iniciales  del  Sobe- 
rano inglés,  y  el  ofrecido  á  Su  Santidad,  en  nombre  de  todo  el  mundo 
cristiano,  por  el  Comité  Internacional.  Muy  del  agrado  del  Padre  Santo 
fué  el  pensamiento,  comunicado  respetuosamente  por  el  Comité  Inter- 
nacional á  los  Rmos.  Prelados,  de  hacer,  con  motivo  del  faustísimo 
acontecimiento  de  su  Jubileo  Pontificio,  una  ofrenda  colectiva  que  fue- 
se para  Su  Santidad  prenda  especialísima  de  la  fraternidad  de  todos 
los  pueblos  católicos  y  símbolo  de  su  triple  divina  potestad;  á  saber, 
una  Tiara  de  oro.  El  Episcopado  respondió  unánime  y  solícito  al  ele- 
vado pensamiento,  y  las  adhesiones  fueron  seguidas  de  donativos  que 
hicieron  presagiar  el  feliz  éxito  de  la  empresa.  Faltaba  el  artista  que 
debía  encarnar  en  el  arte  la  inspirada  idea,  y  para  llevarla  á  cabo  fué 
elegido  por  el  Comité  el  insigne  Augusto  Milani,  quien  acometió  re- 
.suelta  y  valerosamente  la  empresa,  venciendo  al  efecto  las  dificultades 
de  carácter  simbólico,  histórico  y  técnico  que  ofrecía.  He  aquí  la  des- 
cripción de  esta  soberana  obra  de  arte,  casi  con  las  mismas  palabras 
de  su  autor:  "^He  pensado— dice—dar  al  conjunto  de  la  Tiara  las  líneas 
más  puras  que  hayan  podido  ser  concebidas  por  el  arte,  sobreponiendo 
las  tres  coronas  que  constituyen  la  Tiara.  Estas,  de  oro  purísimo  y  de 
completo  relieve,  conservando  la  forma  heráldica,  serán  engaljinadas 
con  flores,  ramas  y  follaje,  y  las  inscripciones  que  se  desarrollarán  en 
torno  de  sus  respectivas  caras  expresarán  la  triple  potestad  concedida 
al  Vicario  de  Jesucristo.  El  cuerpo  que  servirá  de  base  se  compondrá 
de  una  lámina  de  plata  encargada  de  recordar  á  la  posteridad  el  solem- 
ne homenaje  á  Jesucristo  Redentor  y  á  su  augusto  Vicario  en  su  Ju- 
bileo Pontificio.  En  la  zona  inferior,  entre  las  flores  de  las  coronas  so- 
brepuestas, se  diseñarán  seis  medallones  circulares,  encuadrados  por 
carteles,  tres  de  ellos  con  los  retratos  de  San  Pedro,  Pío  IX  y  León  XIÍI, 
los  tres  únicos  Papas  que  en  la  larga  serie  del  Pontificado  han  cumplido 
veinticinco  años  en  el  gobierno  de  la  Iglesia;  y  en  los  otros  tres,  alter- 
nados, ángeles  con  tar jetones  conmemorativos.  Seis  ramos  de  olivo, 
que  nacerán  en  la  base  de  la  Tiara,  entrelazarán  los  carteles  de  los  me- 
dallones, y  surgiendo  por  debajo  de  la  segunda  corona,  se  desarrolla- 
rán en  la  zona  superior,  sosteniendo  otros  dos  medallones,  de  forma 
oval,  decorados  también  y  expresando:  el  uno,  la  divina  imagen  del  Re- 
dentor, bajo  la  forma  del  Buen  Pastor,  y  el  otro,  la  fecha  del  solemne 
homenaje.  Sobre  ellos  se  alzará  la  tercera  corona,  sustentando  el  gloN> 
y  la  Cruz.  Una  grave  ditioiiltad  lécnic.-i  que  hahí;i  que  venc^er  cr.i  el 
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peso,  el  cual  no  debía  pasar  de  un  kilogramo,  para  ser  llevada  cómo- 
damente por  el  augusto  anciano  á  quien  va  destinada  la  ofrenda.  A  di- 
cha exigencia  ha  debido  sacrificarse  el  metal  en  la  base,  siendo  susti- 
tuido en  dicha  parte  por  plata  el  oro  de  que  estará  compuesta  la  pre- 
ciosísima ofrenda. „ 

—El  día  9  recibió  el  Papa  á  la  Embajada  extraordinaria  española. 
El  marqués  de  Ayerbe  felicitó  al  Pontífice  por  su  Jubileo,  dio  las  gra- 
cias á  León  XIII  por  los  favores  prestados  á  S.  M.  la  Reina  Regente  de 
España,  y  le  entregó  en  nombre  de  ésta  un  precioso  tapiz  en  testimonio 
de  gratitud  y  de  filial  acatamiento.  El  tapiz  de  la  Reina,  que  es  también 
uno  de  los  más  valiosos  regalos  hechos  con  esta  ocasión  al  Papa,  }•  que 
el  venerable  León  XIII  ha  examinado  con  verdadera  complacencia,  es 
una  de  las  más  acabadas  obras  de  arte  de  la  Real  Fábrica  de  Tapices  de 
Madrid,  hecho  expresamente  para  el  Papa,  y  lleva  en  su  centro  el  escu- 
do de  armas  de  Su  Santidad. 

—Ha  fallecido  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Agustín  Riboldi,  ArzobivSpo 
de  Ravena.  El  Emmo.  Sr.  Riboldi  fué  Obispo  de  Pavía,  y  en  el  Consis- 
torio del  15  de  Abril  de  1901  fué  elevado  á  la  sagrada  púrpura  y  desti- 
nado á  la  Sede  arzobispal  de  Ravena.  Toda  su  juventud  estuvo  dedi- 
cado al  estudio,  y  bien  pronto  sobresalió  en  el  clero  milanos  por  su  vir- 
tud y  saber,  siendo  nombrado  Director  del  Seminario  de  San  Pedro 
Mártir,  en  Milán.  En  Ravena,  donde  su  celo  pastoral  ha  producido  con- 
soladores frutos,  ha  dejado  imperecederos  recuerdos,  y  su  muerte  ha 
sido  sentidísima. 


Francia.— Fecunda  en  graves  acontecimientos  ha  sido  la  pasada 
quincena  en  la  República  francesa.  El  asunto  magno  de  las  elecciones, 
el  viaje  del  presidente  Loubet  á  Rusia,  la  enorme  estafa  conocida  allí 
con  el  título  del  asunto  Humbert,  y  sobre  todo  esto,  la  espantosa  catás- 
trofe de  la  Martinica,  que  ha  colmado  de  consternación  á  todo  el  mun- 
do, y  que  ha  hecho  olvidar  cualquier  otro  suceso  con  la  terrible  gran- 
deza de  sus  desastres.  Como  ha  de  publicarse  en  esta  Revista  un  estudio 
referente  á  las  últimas  elecciones  realizadas  en  Francia,  por  ser  este 
asunto  fecundísimo  en  saludables  enseñanzas  para  los  católicos  de  Es- 
paña y  de  todo  el  mundo,  omitiremos  el  consignar  aquí  el  resultado  de- 
finitivo de  tales  elecciones  y  el  explicar  la  inexactitud  de  ciertos  despa- 
chos procedentes  de  parte  interesada. 

Tocante  al  viaje  de  Loubet  para  devolver  la  visita  al  Czar,  los  úni- 
cos telegramas  que  han  llegado  á  nosotros  al  cerrar  esta  crónica,  son  los 
siguientes:  ""Brest  14  fi  (5 ,56>;.— Procedente  de  París  ha  llegado  el  pre- 
sidente de  la  República,  Sr.  Loubet,  siendo  aclamado  por  la  muchedum- 
bre. La  población  aparece  ricamente  engalanada.  Tiempo  lluvioso.— 


176  CRÓNICA   aBNBRAL. 


Brest  14(18,55).— En  g\  banquete  ofrecido  al  presidente  de  la  Repú- 
blica, Sr.  Loubet,  éste,  en  un  brindis-discurso,  elogió  á  los  ministros 
Sres.  Waldeck-Rousseau  y  Delcassé,  añadiendo  que  ya  han  pasado  los 
tiempos  de  lucha,  siendo  reemplazados  por  los  de  apaciguamiento.  El 
Sr.  Loubet  añadió  que  dedicará  todos  sus  esfuerzos  á  realizar  la  unidad 
moral  del  pais.—Brest  14  (19J0).-~\  las  cinco  y  cuarto  ha  zarpado  de 
este  puerto  el  acorazado  Montealm,  llevando  á  bordo  al  presidente  de 
la  República,  Sr.  Loubet.^ 

—El  asunto  Humbert,  así  como  el  trágico  resultado  de  unos  aero- 
nautas que  perecieron  por  haberse  incendiado  un  globo  al  practicar  las 
pruebas  de  dirección  en  los  aires,  en  otra  ocasión  merecerían  que  se 
los  relatase,  en  breves  palabras  siquiera;  pero  hoy  todo  lo  llena  el 
acontecimiento  de  la  erupción  volcánica  de  Monte  Pelado,  cuyas  des- 
gracias son  verdaderamente  de  las  más  terribles.  Según  los  datos  que 
inserta  la  prensa  francesa,  la  ciudad  de  San  Pedro  figuraba  en  el  úl- 
timo censo  con  un  total  de  25.792  habitantes.  Su  fundación  databa 
de  1635.  Era  el  centro  comercial  más  importante  de  la  isla,  siendo  el 
rom  el  principal  artículo  que  exportaba.  Existía  la  creencia  de  que  el 
volcán  de  Monte  Pelado  estaba  extinguido  desde  1851,  fecha  en  que 
ocurrió  su  última  erupción.  Desde  entonces  se  había  formado  un  vasto 
lago  en  el  cráter. 

Las  primeras  noticias  referentes  á  esta  espantosa  catástrofe  fueron 
comunicadas  por  el  capitán  del  buque  7?o^¿/am,  único  de  los  quince 
buques  anclados  en  la  rada  de  San  Pedro  que  logró  salvarse.  Según  el 
relato  que  dicho  capitán  hizo  al  arribar  á  Santa  Lucía,  el  barco  escapó 
de  la  bahía  aguantando  terrible  lluvia  de  lava  y  piedras.  De  los  tripu- 
lantes que  estaban  á  bordo,  muchos  sufrieron  heridas  y  quemaduras. 
El  sobrecargo  y  10  tripulantes  que  al  ocurrir  la  catástrofe  estaban  en 
tierra,  trataron  de  volver  á  bordo,  y  murieron  en  el  momento  en  que 
llegaban  á  los  costados  del  buque.  El  Roddam  llegó  á  Santa  Lucía  sin 
anclas  ni  cadenas,  con  las  velas  destruidas  y  los  palos  medio  abrasados 
por  la  fuerza  destructora  de  la  lava.  El  capitán,  después  de  llevar  el 
buque  á  Santa  Lucía,  fué  transportado  al  hospital.  Los  oficiales  y  fo- 
goneros, alcanzados  también  por  la  lava  y  las  piedras,  han  muerto  an- 
tes de  llegar  al  puerto,  ó  están  agonizando.  El  cataclismo  se  produjo 
súbita  é  instantáneamente.  La  explosión  del  volcán  no  dio  tiempo  á  que 
huyera  ni  uno  solo  de  los  habitantes  de  la  ciudad  y  sus  alrededores.  El 
estampido  fué  espantoso.  En  un  momento  se  oscureció  el  horizonte. 
Densísima  niebla,  iluminada  por  las  ráfagas  incandescentes  de  las  ro- 
cas que  cruzaban  el  espacio,  hacía  más  pavoroso  el  estruendo  de  las 
explosiones.  El  mar  aparecía  invadido  por  olas  extrañas  que  trazaban 
profundos  surcos  en  el  agua.  La  impresión  de  los  marineros  del  Rod- 
dan  fué  tal,  que  alguno  ha  muerto,  sin  herida  ni  golpe,  de  pavor. 

El  capitán  del  buque  Roddiu)i  h;i  añadido  que  il  día  3  el  Monte 
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Pelado  apareció  cubierto  por  una  espesa  corona  de  nubes  de  humo  du- 
rante el  día,  que  se  convirtió  en  llamas  al  llegar  la  noche.  Este  fenóme- 
no iba  acompañado  de  intensos  ruidos  subterráneos.  Durante  la  noche 
el  cielo  aparecía  como  abrasado  en  una  gran  extensión.  El  4,  Monte 
Pelado  desapareció  bajo  una  espesa  lluvia  de  ardiente  ceniza,  que 
íormó  también  una  capa  de  más  de  una  pulgada  de  espesor  en  todo  el 
distrito  de  San  Pedro.  El  5,  al  mediodía,  una  impetuosa  oleada  de 
hirviente  lava  se  precipitó  desde  una  altura  de  4.400  pies,  á  lo  largo  del 
lecho  desecado  de  un  torrente,  franqueando  en  tres  minutos  el  espacio 
de  cinco  millas  que  separa  la  montaña  de  la  ribera  y  barriendo  á  su 
paso  las  plantaciones,  los  edificios,  las  factorías  y  todo  ser  viviente  que 
pudiera  encontrarse  en  una  extensión  de  media  milla. 

La  importante  fábrica  de  azúcar  de  Guerin,  con  las  150  personas 
que  se  encontraban  eií  ella,  incluso  los  hijos  del  fabricante,  quedó  su- 
mergida en  la  inmensa  ola  de  ardiente  lava.  Al  mismo  tiempo  y  á  in- 
tervalos regulares,  pero  muy  cortos,  se  dejaban  oir  terribles  detona- 
ciones. Las  luces  eléctricas  de  San  Vicente  estaban  apagadas.  La  os- 
curidad era  intensa,  pero  los  surtidores  de  llamas  de  la  montaña  arro- 
jaban su  siniestro  resplandor  sobre  San  Pedro.  Espantados,  locos  de  te- 
rror, los  habitantes  corrían  arrojando  frenéticos  gritos  y  precipitándose 
hacia  las  colinas. 

A  juzgar  por  las  noticias  que  se  reciben  de  diferentes  conductos,  se 
han  abierto  nuevos  cráteres  en  la  Martinica,  siendo  tan  grande  el  humo 
por  ellos  despedido,  que  en  muchos  kilómetros  á  la  redonda  reina  du- 
rante el  día  oscuridad  casi  completa.  Una  parte  bastante  considerable 
de  la  costa  septentrional  de  la  isla  se  ha  sumergido  en  el  mar.  Millares 
de  personas  perecen  materialmente  de  hambre,  porque  los  socorros 
enviados  no  bastan  hasta  ahora  para  atender  á  las  necesidades  de  los 
fugitivos  de  los  pueblos  inmediatos  á  San  Pedro. 


Inglaterra.— Con  gran  entusiasmo  se  prepara  el  pueblo  inglés  para 
celebrar  del  modo  más  solemne  las  fiestas  de  la  coronación  de  Eduar- 
do VII.  Parece,  realmente,  que  todo  el  gran  imperio  goza  del  mayor 
bienestar  posible,  y  que  los  ríos  de  sangre  inglesa  que  riegan  los  campos 
del  Transvaal  no  valen  la  pena  de  ser  tenidos  en  cuenta.  Los  católicos 
ingleses  y  los  de  otras  partes  lamentan,  con  sobrada  razón,  que  el  rey 
de  Inglaterra  no  tenga  un  poco  más  de  delicadeza  para  con  los  millones 
de  subditos  católicos  de  Inglaterra,  y  el  que  haj^a  aceptado,  por  instiga- 
ciones del  arzobispo  anglicano  de  Cantorbery,  que  parece  ser  el  prima- 
do de  la  iglesia  anglicana,  una  fórmula  de  juramento  que  ofende  de  un 
modo  brutal  los  sentimientos  de  los  católicos.  Efecto  de  esta  fórmula, 
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se  dice  que  es  muy  difícil  que  envíe  el  Papa  representación  alguna  para 
las  fiestas  de  la  coronación. 

—El  marqués  de  Salisbury  ha  declarado,  en  un  reciente  discurso 
pronunciado  en  Londres,  que  no  puede  formular  ninguna  declaración 
respecto  al  resultado  de  sus  negociaciones  de  paz,  pero  que  el  Gobierno 
no  abandonará  ninguno  de  sus  derechos  para  imposibilitar  toda  renova- 
ción de  la  lucha.  La  prensa  socialista  cree  posible  que  las  negociaciones 
sean  un  recurso  para  ganar  tiempo,  agotar  los  recursos  de  los  boers  y 
cubrir  las  bajas  causadas  en  las  tropas  inglesas  por  la  campaña;  pero 
que,  de  todos  modos,  hay  motivo  para  creer  que  la  guerra  no  ha  entra- 
do en  su  último  período. 

Para  que  no  falten  á  Inglaterra  motivos  de  duelo,  el  gobernador  de 
San  Vicente  telegrafía  anunciando  la  siguiente  noticia:  "La  región 
comprendida  entre  Fobnirok  y  Georgetown  se  halla  por  completo  de- 
vastada, habiendo  perecido  todo  en  ella.  El  número  de  los  muertos  no 
será  conocido  jamás;  sólo  en  Port  Castries  han  sido  enterrados  unos 
mil  cadáveres.  Continúa  la  erupción  de  "La  Solfatara„  y  todo  el  Norte 
de  la  isla  parece  un  inmenso  brasero  movedizo.,,  Y,  según  los  últimos 
informes  remitidos  de  Fort  de  France,  el  número  de  muertos  en  la  isla 
de  San  Vicente  llega  á  2.000,  caribes  en  su  maj'or  parte. 

—Varios  diputados  ingleses  y  otros  sujetos  pertenecientes  á  diversas 
academias  científicas  y  literarias  han  enviado  al  Rey  de  España,  D.  Al- 
fonso XIII,  un  documento  en  el  que  se  contiene  lo  siguiente:  "A  S.  M. 
D.  Alfonso  XIII,  Rey  de  España.— Señor:  Los  firmantes,  subditos 
de  S.  M.  el  Rey  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  animados  por  su  amor  al 
noble  pueblo  español,  cuyos  destinos  está  V.  M.  llamado  á  regir,  quie 
ren  elevar  hasta  V..  M.,  pública  y  solemnemente,  este  sincero  testimo. 
nio  de  sus  fervientes  votos  por  la  ventura  de  V.  M.  y  por  la  estrecha 
amistad  entre  nuestras  dos  naciones,  unidas  ya  por  muchos  recuerdos 
felices  y  gloriosos.  En  el  fondo  del  alma  del  pueblo  inglés,  perdurable 
vive  la  impresión  de  los  grandes  beneficios  mutuamente  recogidos  en  lo 
pasado  de  las  relaciones  cordiales  entre  España  é  Inglaterra;  y  conven, 
cidos  de  que  bajo  el  cetro  de  V.  M.  no  han  de  decaer  estas  antiguas 
.simpatías,  suplicamos  á  V.  M.  se  digne  aceptar  nuestras  felicitaciones 
con  motivo  del  fausto  acontecimiento  que  hoy  celebra  España:  la  ma- 
yoría de  su  Rey.  Dígnese  también  Y .  M.  saber  que  el  pueblo  británico 
respeta  y  admira  las  excelsas  virtudes  de  vuestra  augusta  madre,  á 
quien  deseamos  muchos  años  de  felicidad,  y  en  nombre  de  gran  número 
de  nuestros  compatriotas  pedimos  al  Cielo  las  bendiciones  de  la  paz  y 
de  la  prosperidad  para  España,  y  largo  y  glorioso  reinado  para  V.  M.„ 


♦*♦ 
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Estados  Unidos.— Y  va  de  desgracias.  El  día  12  llegaron  á  Nueva 
York  varios  telegramas  de  Pittsburgo,  dando  cuenta  de  un  grave  su- 
ceso acaecido  en  Paharidolc.  En  el  depósito  de  mercancías  del  ferro- 
carril hizo  explosión  un  tren  de  petróleo,  incendiando  otros  trenes  car- 
gados del  mismo  líquido.  A  las  siete  y  media,  y  cuando  la  muchedum- 
bre rodeaba  el  lugar  del  incendio,  se  produjo  otra  explosión,  alcanzan- 
do sus  efectos  á  unas  300  personas.  Las  llamas  y  los  restos  de  los  trenes 
destruidos  causaron  la  muerte  ó  heridas  graves  á  bastantes  individuos. 
Reina  verdadera  consternación.  El  número  de  heridos  de  Sheraden  es 
de  200,  lv50  de  los  cuales  lo  están  mortalmente.  La  vSegunda  explosión 
fué  ocasionada  por  un  torrente  de  petróleo  inflamado  que  recorrió  800 
metros,  destruyendo  A  su  paso  tres  casas,  en  una  de  las  cuales  hallá- 
banse reunidas  300  personas. 

—La  prensa  de  Londres  ha  recibido  noticias  de  Pensilvania  anun- 
ciando la  formidable  huelga  en  que  se  han  declarado  todos  los  mineros 
que 'trabajan  en  los  pozos  de  petróleo  de  aquel  Estado.  Reunidas  to- 
das las  sociedades  obreras,  en  vista  de  que  las  empresas  explotadoras 
de  las  minas  no  atendían  á  sus  reclamaciones  sobre  aumento  de  salario, 
dado  el  enorme  ingreso  de  productos  que  aquéllas  obtienen,  acordaron 
la  huelga  general,  y  así  lo  han  realizado.  Los  huelguistas  se  elevan  á 
la  cifra  considerable  de  ciento  cincuenta  mil,  conservando  hasta  ahora 
una  actitud  pacífica  y  respetuosa.  El  Gobierno  ha  adoptado  precaucio- 
nes en  previsión  de  cualquier  contratiempo. 


Rusia.— Las  informaciones  que  se  reciben  de  Rusia  por  conductos 
diferentes,  convienen  en  que  la  agitación  agraria  se  va  extendiendo  por 
las  provincias  centrales  y  meridionales  del  Imperio,  gracias  á  la  hábil 
propaganda  de  los  revolucionarios.  Han  sido  asaltados  y  saqueados  al- 
gunos castillos  más.  Hasta  ahora  el  movimiento  no  tiene  carácter  anti- 
dinástico muy  acentuado;  ha  tomado  por  blanco  de  sus  acometidas  á  los 
grandes  terratenientes  y  aristócratas.  El  Gobierno  ha  comprendido  la 
necesidad  de  adoptar  medidas  muy  rigurosas  para  reprimir  la  agita- 
ción, y  en  vista  del  peligro  que  envuelve  la  actitud  de  los  soldados,  mu- 
chos de  los  cuales  simpatizan  con  la  sublevación  de  sus  paisanos  y  pa- 
rientes, ha  mandado  diezmar  á  medio  batallón  que  se  negó  á  hacer 
fuego  contra  los  rebeldes  en  la  provincia  de  Poltawa.  Efectuado  el  sor- 
teo en  la  forma  habitual,  es  decir,  contando  un  oficial  los  soldados  for- 
mados en  linea  de  batalla,  y  mandando  salir  al  frente  á  los  que  ocupa- 
ban décimos  lugares,  se  procedió  inmediatamente  á  la  ejecución  de  los 
desgraciados  designados  de  ese  modo,  conduciéndolos  ante  el  pelotón 
de  camaradas  que  había  de  fusilarlos. 
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II 

ESPAÑA 

Fué  ayer,  y  cuesta  trabajo  suscitar  en  la  memoria  los  recuerdos  de 
los  hechos  parlamentarios  que  perturbaron  las  postrimerías  de  la  Re- 
gencia. Ante  el  acontecimiento  importantísimo  que  se  está  realizando 
y  en  el  cual  tienen  puestos  los  ojos  y  la  esperanza  todos  los  españoles, 
se  desvanece  como  por  encanto  el  ruido  estrepitoso  de  la  vocinglería 
regalista,  que  sin  motivo  ni  razón  levantaron  en  mal  hora  los  partida- 
rios de  eso  que  llaman  intangible  soberanía  del  Estado,  y  que  viene  á 
ser,  en  resumidas  cuentas,  un  sistema  tan  especial,  que  pretende  negar, 
á  la  Iglesia  el  derecho  de  intervenir  en  negocios  eclesiásticos.  El  hecho 
acaeció  del  modo  siguiente:  No  ha  muchos  días  publicó  Et  Siglo  Futu- 
ro y  reprodujeron  otros  periódicos,  una  circular  del  Nuncio  á  los  Obis- 
pos, comunicando  los  puntos  en  que  habían  convenido  la  Santa  Sede  y 
el  Gobierno  español  acerca  del  malhadado  decreto  de  D.  Alfonso  Gon- 
zález, recién  interpretado  por  el  Sr.  Moret.  Esto  dio  margen  al  señor 
Romero  Robledo  para  pronunciar  im  discurso  de  exaltado  regalismo, 
presentando  á  la  vez  la  contradicción  palmaria  que  campea  entre  los 
furibundos  arranques  oratorios  del  Sr.  Canalejas  y  los  actos  de  este 
mismo  señor  como  Ministro.  Parece  ser  que  algún  tanto  apretado  el 
Gobierno  por  las  astucias  é  insidiosa  retórica  del  Sr.  Romero  Robledo, 
no  dudó  en  echar  la  culpa  de  la  circular  al  Nuncio  del  Papa;  y  el  mis- 
mo duque  de  Almodóvar  afirmó,  quizá  sin  pensar  en  la  gravedad  de 
lo  que  decía  y  con  escándalo  general  de  la  Cámara,  que  antes  se  rom- 
perían las  relaciones  diplomilticas  con  el  Vaticano  que  consentir  la 
merma  de  las  prerrogativas  del  Estado.  Tan  burda  estrategia  sólo  sir- 
vió para  poner  en  claro  la  nobilísima  conducta  del  Nuncio  y  para  di- 
fundir por  todas  partes  la  voz  de  la  vefdad.  Con  abundancia  abruma- 
dora de  datos  irrecusables  y  haciendo  gallarda  ostentación  de  una  dia- 
léctica terrible,  emprendió  El  Español,  órgano  de  los  partidarios  del 
Sr.  Maura,  una  campaña  tan  vigorosa  como  fecunda,  demostrando  de 
manera  clarísima  que  la  circular  transmitida  por  el  Nuncio  á  los  Prela- 
dos no  era  más  que  una  exposición  fidelísima  del  modus  vivcfidi  con- 
venido entre  el  Papa  y  el  Consejo  de  Ministros;  que  dicha  circular 
había  sido  vista  y  aprobada  por  el  Gobierno;  que  la  prudencia  de  mon- 
señor Rinaldini  llegó  hasta  el  punto  de  advertir  á  los  Ministros  los 
riesgos  de  que  tal  documento  se  hiciese  público,  y  que  los  Ministros 
afirmaron  que  no  importaba  nada  el  que  esto  acaeciese;  en  fin,  que  to- 
das las  algaradas  que  con  este  motivo  se  habían  suscitado,  obedecían 
á  otros  móviles  que  á  rocha'/.'ir  las  intrusiones  de  la  I<rlesia  qw  asuntos 
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civiles,  porque  aquéllas  no  existían.  Tremenda  fué  la  derrota  del  Go- 
bierno en  este  caso;  y  como  si  aún  fuera  preciso  más,  los  Sres.  Nocedal 
y  Maura  combatieron  al  Ministro  de  Agricultura  con  tal  brío,  que  éste 
quedó  en  un  estado  completamente  lastimoso.  Canalejas  apeló  en  el 
último  trance  al  vano  recurso  de  decir  que  él  no  tenía  noticia  del  con- 
venio establecido  por  el  Papa  y  el  Gobierno  español;  pero  nuevos  datos 
atestiguan  cabalmente  lo  contrario,  y  diz  que  el  Sr.  Moret,  irritadísimo 
por  la  afirmación  de  su  colega,  llegó  á  decirle,  delante  del  Sr.  Sagas- 
ta:  "O  este  hombre  está  loco,  ó  es  un  hombre  imposible;  usted  se  ha 
enterado  de  todo  esto  igual  que  los  demás  Ministros,  y  si  por  esto  se  va 
del  Ministerio,  yo  también  me  voy.,,  La  dimisión  presentada  por  el 
Sr.  Canalejas  ha  quedado  en  suspenso  hasta  después  de  la  jura  del 
Rey.  Veremos  en  qué  para  todo  este  asunto,  cuando  se  celebre  el  pri- 
mer Consejo  presidido  por  S.  M.  D.  Alfonso  XIII. 

—Siendo  de  todo  punto  imposible  referir  aquí,  con  la  amplitud  y  ri- 
quc'za  de  pormenores  con  que  lo  han  hecho  los  periódicos,  los  grandes 
preparativos  y  los  variados  festejos  realizados  para  celebrar  del  modo 
más  solemne  la  jura  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  indicaremos 
lo  más  principal  y  extraordinario.  Por  de  pronto,  el  número  de  gentes 
que  han  acudido  á  Madrid,  es  asombroso;  todas  las  naciones  envían 
embajadores  especiales  para  asistir  á  la  jura;  hay  feria  en  el  Retiro, 
corridas  de  toros,  exposiciones  de  Bellas  Artes,  de  productos  de  agri- 
cultura y  de  aves  y  animales  útiles,  grandes  iluminaciones,  solemní- 
simo Te  Deum  en  San  Francisco  el  Grande,  una  gran  parada  militar, 
inauguración  de  escuelas,  reparto  de  limosnas,  fuegos  artificiales  y 
cuanto  suele  haber  en  tan  grandiosos  casos. 

—He  aquí  la  carta  de  despedida  que  dirige  S.  M.  la  Reina  Regente 
á  todos  los  españoles,  al  acercarse  el  día  del  nuevo  reinado: 

"Señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Al  terminar  hoy  la  re- 
gencia, á  que  fui  llamada  por  la  Constitución  en  momentos  de  profunda 
tristeza  y  de  viudez  inesperada,  siento  en  lo  íntimo  de  mi  alma  la  nece- 
sidad de  expresar  al  pueblo  español  la  inmensa  é  inalterable  gratitud 
que  en  ella  dejan  las  muestras  de  afecto  y  de  adhesión  que  he  recibido 
de  todas  las  clases  sociales.  Si  entonces  presentí  que  sin  la  lealtad  y  la 
confianza  del  pueblo  no  me  sería  dado  cumplir  mi  difícil  misión,  ahora, 
al  dirigir  la  vista  á  ese  período,  el  más  largo  de  todas  las  regencias  es- 
pañolas, y  al  recordar  las  amargas  pruebas  que  durante  él  nos  ha  de- 
parado la  Providencia,  aprecio  aquellas  .virtudes  en  toda  su  magni- 
tud, afirmando  que,  gracias  á  ellas,  la  nación  ha  podido  atravesar  tan 
profunda  crisis  en  condiciones  que  auguran  para  lo  futuro  una  época 
de  bienhechora  tranquilidad.  Por  eso,  al  entregar  al  rey  Alfonso  XIII 
los  poderes  que  en  su  nombre  he  ejercido,  confío  en  que  los  españoles 
todos,  agrupándose  en  torno  suyo,  le  inspirarán  la  confianza  y  la  forta- 
leza necesarias  para  realizar  las  esperanzas  que  en  él  se  cifran.  Es^ 
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será  la  recompensa  más  completa  de  una  madre  que,  habiendo  consa- 
í^rado  su  vida  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  pide  á  Dios  proteja  A  su 
hijo  para  que,  emulando  las  i^lorias  de  sus  antepasados,  loe^re  dar  la 
paz  y  la  prosperidad  al  noble  pueblo  que  mañana  empezará  á  regir. 
Ruego  á  usted,  Sr.  Presidente,  envíe  á  todos  los  españoles  esta  sincera 
expresión  de  mi  profundo  agradecimiento  y  de  los  fervientes  votos  que 
hago  por  la  felicidad  de  nuestra  amada  Patria.  — María  Cristina. „ 
—Como  de  esperar  á  otro  número  de  la  Revista  para  referir  el  acto 
solemnísimo  de  la  jura  del  Rey,  habían  de  llegar  harto  tarde  á  nuestros 
lectores  las  noticias  referentes  á  tan  extraordinario  acontecimiento,  he- 
mos preferido  retardar  unos  días  el  cierre  de  esta  Crónica  é  incluir  en 
ella  la  descripción  de  este  suceso  memorabilísimo,  que  tomamos  del 
diario  católico  El  Universo.  "A  la  una  y  media  de  la  tarde  salió  el  Rey 
con  su  comitiva  de  Palacio,  y  entre  entusiastas  é  inmensas  aclamacio- 
nes se  dirigió  al  Congreso  para  realizar  la  jura.  El  orden  de  los  ca- 
rruajes de  gala,  de  las  tropas,  y  personajes  ilustres  que  acompañaban 
al  Rey,  era  el  mismo  que  se  había  anunciado  en  el  ceremonial.  A  eso 
de  las  dos  llegaba  la  regia  comitiva  frente  á  las  puertas  del  Congreso, 
entrando  en  el  salón  de  sesiones  por  el  orden  siguiente: 

"Infantas  Isabel  y  Eulalia,  que  ocuparon  los  sillones  de  la  izquierda, 
después  de  saludar  á  diputado^  y  senadores,  á  los  enviados  extraordi- 
narios y  al  cuerpo  diplomático.  Los  Príncipes  de  Asturias,  D.  Carlos 
con  uniforme  de  general  de  brigada,  el  Toisón  y  banda  de  Carlos  III, 
que  tomaron  asiento,  después  del  reglamentario  saludo,  en  los  sillones 
más  próximos  á  los  de  los  Reyes,  dejando  entre  los  que  ellos  ocupaban 
y  los  de  sus  tías,  un  puesto  vacante  para  la  infanta  María  Teresa,  que 
llegó  con  .su  madre  y  hermano. 

"La  entrada  del  Rey  y  la  Reina  fué  anunciada  por  los  vivas  que  se 
oían  en  la  calle.  Al  entrar  en  el  salón  SS.  MM.,  la  ovación  tributada  al 
Rey  fué  delirante.  Las  señoras  agitaban  los  pañuelos;  todo  el  mundo 
de  pie,  aplaudía  y  vitoreaba;  el  Rey  saludaba  sonriendo,  tranquilo, 
realzando  su  natural  distinción  con  el  uniforme  de  capitán  general.  Se- 
ría imposible  reproducir  la  escena,  ni  contar  las  veces  que  se  dieron  vi- 
vas al  Rey,  á  la  Reina  Regente  y  á  España.  Al  entrar  SS.  MM.  y  real 
familia  en  el  .salón,  se  levantaron  los  senadores  y  diputados,  y  perma- 
necieron en  pie  hasta  que  SS.  MM.  tomaron  asiento  en  el  trono.  Los  je- 
íes  de  Palacio  y  el  gentilhombre  de  guardia,  Sr.  Marques  de  Comillas, 
se  colocaron  en  pie  al  lado  izquierdo  del  trono,  y  al  derecho  el  Con- 
sejo de  ministros  y  el  presidente  del  Senado.  El  resto  de  la  comitiva 
quedó  en  la  puerta  que  daba  acceso  al  estrado  preparado  al  efecto,  en 
el  cual,  también  al  lado  derecho  del  trono,  se  colocó  una  silla  para  el 
presidente  de  las  Cortes  y  una  mesa  y  los  correspondientes  asientos 
para  los  cuatro  secretarios. 

-"  La  fura.     Tna  vez  entrados  en  el  salón  SS.  MM.  y  A  A.,  el  pusi- 
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dente  y  los  dos  secretarios  de  las  Cortes,  Sres.  Duque  de  Bivona  y 
Conde  de  Toreno,  subieron  al  trono,  y  el  presidente  pronunció  estas 
palabras:  "Señor:  Las  Cortes,  convocadas  por  vuestra  angusta  madre, 
están  reunidas  para  recibir  á  V.  M.  el  juramento  que,  con  arreglo  al 
art.  45  de  la  Constitución  del  Estado,  viene  á  prestar,  de  guardar  la 
Constitución  y  las  leyes."  Dicho  esto,  el  presidente  se  puso  á  la  dere- 
cha de  S.  M.  y  los  secretarios  enfrente,  teniendo  abierto  el  libro  que 
contenía  la  fórmula  del  juramento.  El  presidente  tenía  en  sus  manos  el 
libro  de  los  Evangelios,  y  levantándose  S.  M.  y  poniendo  la  mano  dere- 
cha sobre  él,  pronunció  la  siguiente  fórmula:  "Juro  por  Dios,  sobre  los 
Santos  Evangelios,  g-uardar  la  Constitución  y  las  leyes.  Si  así  lo  hiciere, 
Dios  me  lo  premie,  y  si  no,  me  lo  demande."  Estas  frases  las  pronunció 
el  Rey  con  una  voz  vibrante  y  entera,  que  se  escuchó  perfectamente  en 
todo  el  salón.  Nuevamente  se  repitió  la  ovación  á  SS.  MM.  Durante 
todo  este  acto,  los  senadores  y  diputados  y  demás  circunstantes  estaban 
en  pfe.  Acabado  el  juramento,  SS.  MM.  volvieron  á  sentarse  en  el  tro- 
no, tomando  también  asiento  la  real  familia  y  los  senadores*  y  diputa- 
dos, y  el  presidente  y  los  secretarios  volvieron  también  á  sus  respecti- 
vos puestos,  diciendo  desde  el  suyo  el  presidente  las  siguientes  pala- 
bras: "Las  Cortes  acaban  de  recibir  el  juramento  que  V.  M.  ha  prestado 
de  guardar  la  Constitución  y  las  leyes."  Concluido  el  acto,  se  retiraron 
SS.  MM.  y  real  familia  con  las  mismas  ceremonias  con  que  fueron  re- 
cibidos, repitiéndose  ruidosas  y  entusiastas  manifestaciones.  Mientras 
SS.  MM.  y  real  familia  estuvieron  en  las  Cortes,  todas  las  personas 
que  ocupaban  las  tribunas  permanecieron  de  pie.  Desde  las  Cortes,  y 
en  igual  forma,  se  dirigió  la  regia  comitiva  á  San  Francisco. 

'-'Aclamaciones  en  las  calles.—  Fueron  continuas  y  superaron  á  las 
esperanzas  de  los  más  optimistas  en  apreciar  este  género  de  demos- 
traciones. Durante  toda  la  carrera,  S.  M.  el  Rey  fué  continuamente  vi- 
toreado. La  infanta  Isabel  recibió  también  en  varios  sitios  testimonio 
de  las  simpatías  de  que  goza,  siendo  muy  aplaudida  y  vitoreada. 

"El  Te  Deum.— El  templo  de  San  Francisco  el  Grande,  no  obstante 
su  amplitud,  era  insuficiente  para  contener  el  crecido  número  de  per- 
sonas que  han  asistido  al  solemne  Te  Demn.  Media  hora  antes  de  pene- 
trar en  él  la  regia  comitiva  ofrecía  un  aspecto  brillante  y  deslumbra- 
dor, hallándose  completamente  llenas  todas  las  tribunas.  Al  frente  de 
los  enviados  extraordinarios  se  encontraba  el  Sr.  Nuncio  de  Su  Santi- 
dad, ocupando  todos  los  puestos  que  de  antemano  les  habían  sido  desig- 
nados, detrás  de  los  sitiales  que  se  reservaban  á  los  Ministros.  Los  indi- 
viduos del  cuerpo  diplomático  permanente  se  sentaron  en  el  lado 
opuesto.  Los  príncipes  extranjeros,  que  llegaron  á  las  tres,  ocuparon 
los  sillones  dorados  dispuestos  al  efecto,  por  el  orden  siguiente :  el 
duque  de  Connaught,  el  gran  duque  Wladimiro,  el  príncipe  regente  de 
Brunswick,  el  duque  de  Genova,  el  archiduque  Carlos  Esteban,  el 
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príncipe  heredero  de  Siam,  el  príncipe  Nicolás  de  Grecia,  el  principe 
Eugenio  de  Suecia,  el  duque  de  Oporto  y  detrás  de  ellos  los  restantes. 
Poco  mas  tarde  entraron  en  el  templo  sus  AA.  RR.  las  infantas  Doña 
Isabel  y  Doña  Eulalia,  y  momentos  después  los  príncipes  de  Asturias. 
El  prelado  oficiante,  Sr.  Cardenal  Sancha,  arzobispo  de  Toledo,  con 
varios  prelados,  precedía  al  Rey,  que  entró  en  el  templo  bajo  palio,  que 
llevaban  seis  capellanes  de  honor.  Detrás  iban  la  Reina  y  la  infanta 
Doña  María  Teresa  y  los  ministros.  SS.  MM.  ocuparon  el  trono,  con 
reclinatorios,  situado  al  lado  del  Evangelio;  en  primer  término  el  Rey. 
y  á  su  derecha  la  Reina,  y  al  nivel  del  piso  del  templo,  y  de  aquel  lado. 
SS.  AA.  los  príncipes  de  Asturias  y  las  infantas.  Enfrente  se  hallaban 
el  presidente  del  Consejo  y  todos  los  ministros. 

"Los  sillones  del  pasillo  central  opuestos  á  los  ocupados  por  los  prín- 
cipes, se  destinaron  á  los  Prelados,  y  allí  estaban  los  Eminentísimos 
Cardenales  Arzobispo  de  Santiago  y  Obispo  de  Barcelona;  Arzobispos 
de  Tarragona,  Valladolid,  Burgos  y  Sevilla;  los  Obispos  de  Madrid- Al- 
calá, Salamanca,  Oviedo,  Barbastro,  Plasencia,  Palencia,  Cuenca,  Co- 
ria, Solsona,  Tarazona,  Tortosa,  Jaén,  Sigüenza,  Segovia,  Badajoz,  Má- 
laga, Astorga,  Pamplona,  Vitoria,  Jaca,  Avila,  Mondoñedo,  Córdoba, 
Lugo  y  Cádiz,  el  Vicario  General  Castrense,  Sr.  Obispo  de  Sión,  y  el 
Abad  mitrado  de  Santo  Domingo  de  Silos.  El  Cardenal  Sancha  entonó  el 
Te  Deum,  ejecuando  el  himno  de  San  Ambrosio  3' San  Agustín  un  nume- 
roso conjunto  de  voces  acompañado  de  orquesta,  que  dirigía  el  Sr.  Ma- 
teos; una  sección  del  coro  se  encontraba  sobre  la  parte  de  la  cornisa 
correspondiente  al  altar  mayor  y  contestaba  á  las  otras  voces,  forman- 
do un  conjunto  muy  notable.  Después  del  Te  Deurn^  y  como  la  Corte 
no  podía  concurrir  á  la  iglesia  del  Buen  Suceso,  se  cantó  la  tradicional 
Salve  á  María  Santísima.  Durante  la  ceremonia  las  damas  de  S.  M.  y 
los  Grandes  de  España  formaban  un  brillante  grupo  en  la  escalinata  del 
altar  mayor.  Con  el  mi.smo  ceremonial  que  á  su  llegada  retiráronse 
del  templo  SS.  MM.  y  AA.,  siendo  vitoreados  al  tomar  los  carruajes. 

"  Vuelta  á  Palacio.  Desfile.— T^rminviáo  el  Te  Deum,  la  comitiva  se 
dirigió  á  Palacio  por  el  Viaducto,  y  al  llegar  al  regio  alcázar,  la  mul- 
titud que  estaba  en  la  plaza  de  Oriente  y  en  la  Armería  mostró  deseos 
de  ver  al  Rey,  el  cual,  al  presentarse  en  el  balcón  central  de  la  Plaza 
de  Oriente,  fué  objeto  de  una  gran  ovación.  Poco  después  se  asomó  la 
Reina  al  mismo  balcón,  siendo  saludada  asimismo  con  grandes  y  repe- 
tidos aplausos.  El  desfile  de  los  alumnos  de  las  Academias  y  el  de  la 
Escolta  Real  fué  presenciado  también  desde  los  balcones  de  Palacio 
por  la  familia  real  y  por  los  Príncipes.  Al  retirarse  el  Rey  y  la  Reina 
se  repitió  la  ovación,  desfilando  entonces  la  muchedumbre  con  direc- 
cj/.n  :i1  *<ntro  de  Madrid.,. 
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XVII 

El  Liberalifimo  y  los  partidos  políticos. 
(Continuación .) 

La  variabilidad  y  contingencia  de  los  programas  en  los 
partidos  políticos  no  excluye,  antes  exige,  según  he  recono- 
cido, como  base  de  su  unidad  orgánica  y  carácter  distintivo 
de  unos  y  otros,  cierta  significación  generalísima  por  lo  me- 
nos, expresada  comunmente  en  la  denominación  que  adop- 
tan, y  que  si  no  reviste  por  precisión  carácter  verdaderamen- 
te doctrinal,  ni  envuelve  necesariamente  la  profesión  de  ver- 
daderos principios  en  el  estricto  y  filosófico  sentido  de  la 
palabra,  significa  á  lo  menos  una  tendencia  ó  un  sistema  de- 
terminado de  procedimientos  políticos.  Ahora  bien:  como  la 
Iglesia,  con  el  nombre  general  de  Liberalismo,  no  ha  con- 
denado solamente  doctrinas,  sino  también  procedimientos; 
no  solamente  la  escuela^  sino  también  el  sistema,  resta  ave- 
riguar si  la  denominación  de  liberales  aplicada  en  todo  el 
mundo  á  determinados  partidos,  envuelve  por  necesidad,  ya 
que  no  la  profesión  de  las  doctrinas,  la  adopción  de  los  pro- 
cedimientos reprobados  por  la  Iglesia.  Que  la  palabra  libe- 
ral aplicada  á  los  partidos  significa  algo  más  que  constitu- 
cional y  que  demócrata,  se  hace  evidente  con  sólo  observar 
que  se  emplea  como  nota  distintiva  de  otros  partidos  igual- 
mente constitucionales,  y  en  países  constituidos  democráti- 
camente, aun  entre  partidos  igualmente  democráticos  y  hasta 
repubUcanos.  En  Inglaterra  y  Bélgica,  por  ejemplo,  todos  los 
partidos  son  constitucionales;  en  Arñérica  todos  son  republi- 

La  Ciudad  de  Dios.-  Año  XXII.— Núm.  701.  13 


186  LA   FÓRMULA  DB  LA   UNIÓN   DB   LOS   CATÓLICOS 


canos;  y  sin  embargo,  existen  en  todos  esos  países  partidos 
liberales  y  partidos  que  no  lo  son.  Trátase,  pues,  de  algo 
más  hondo  y  más  fundamental  que  simples  formas  de  go- 
bierno, que  en  ninguno  de  esos  países  y  por  ninguno  de  esos 
partidos  se  pretenden  modificar.  ¿Serán,  en  consecuencia, 
verdaderamente  liberales,  en  el  sentido  condenado  por  la 
Iglesia,  por  lo  menos  en  cuanto  á  los  procedimientos,  todos 
los  partidos  así  denominados?  La  solución  de  este  punto  exi- 
ge un  examen  más  detenido  de  la  significación  que  en  el  uso 
corriente  de  la  política  se  da  á  la  palabra  liberal. 

El  procedimiento  más  sencillo  para  determinarla  sería 
acudir  á  los  diccionarios;  pero  como  integristas  y  carlistas 
habían  de  rechazar  en  este  punto  la  autoridad  del  de  la  Real 
Academia  Española,  y  con  más  razón  la  del  Diccionario  de 
Littré,  conformes  ambos  en  considerar  el  Liberalismo  como 
un  sistema  puramente  político,  y  como,  en  efecto,  ninguno 
de  los  dos  expresa  la  acepción  religiosa  que  hoy  tiene  indu- 
dablemente la  palabra,  por  lo  menos  desde  que  la  Iglesia  la 
adoptó  para  expresar  un  error  ó  un  conjunto  de  errores  por 
ella  condenados,  habré  de  limitarme  al  uso  de  las  personas 
doctas,  que,  según  axioma  generalmente  admitido,  es  el  juez 
inapelable  del  lenguaje.  Pero  aquí  tropezamos  coa  la  dificul- 
tad consiguiente  á  la  confusión  á  que  se  presta  la  misma  va- 
guedad del  término,  que  en  cada  país  significa  distinta  cosa 
concreta,  y  en  uno  mismo  ha  pasado  por  sucesivas  y  muy 
diversas  acepciones.  Es  indudable  que  en  España  significó 
en  su  origen  única  ó  principalísimamente  el  sistema  consti- 
tucional y  las  tendencias  democráticas,  y  no  solamente  entre 
el  vulgo  que  no  entiende  de  distingos^  ni  solamente  en  los 
autores  heterodoxos,  que  ocultaban  con  tales  apariencias  sus 
perversas  intenciones,  sino  en  escritores  tan  poco  vulgares, 
tan  hábiles  en  distinguir  hasta  menudísimos  matices  y  tan 
poco  sospechosos  de  heterodoxia  como  nuestro  insigne  Bal- 
mes.  Gran  parte  de  su  monumental  Protestantismo  está 
consagrado  al  estudio,  tan  profundo,  tan  delicadamente  ana- 
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lítico  y  tan  luminoso  como  él  sabia  hacerlos,  de  las  grandes 
cuestiones  político-religiosas,  y  á  la  refutación  de  la  mayor 
parte  de  los  errores  que  hoy  se  llaman  liberales;  y  Balmes 
no  los  designa  con  ese  nombre,  sino  con  los  de  impiedad, 
indiferentismo,  irreligión,  filosofía  del  siglo  XVIII:  las  pala- 
bras libertad^  formas  libres^  liberalismo^  instituciones  libe- 
rales las  reserva  exclusivamente  para  designar  el  constitu- 
cionalismo, el  gobierno  representativo,  y,  en  general,  el  espí- 
ritu democrático.  La  irreligión  ó  la  filosofía  irreligiosa  del 
pasado  siglo^  dice  por  ejemplo  el   insigne  filósofo,   «se  alia 
con  la  libertad  6  con  el  despotismo^  según  á  ella  le  interesa: 
si  aplaude  al  ver  que  furibunda  plebe  incendia  los  templos  y 
degüella  á  los  ministros  del  Señor,  también  sabe  lisonjear  á 
los  Monarcas,  exagerando  desmedidamente  sus  facultades, 
siempre  que  éstos  acierten  á  merecer  sus  encomios  despojan- 
do al  clero,  trastornando  la  disciplina  ó  insultando  al  Papa... 
Será  realista  cuando  pueda  dominar  el  ánimo  de  los  Reyes, 
expulsar  á  los  jesuítas  de  Francia,  España  y  Portugal...;  será 
liberal  mientras  haya  asambleas  que  exijan  al  clero  jura- 
mentos sacrilegos  y  envíen  al  destierro  ó  al  cadalso  á  los  mi- 
nistros fieles  á  su  deber»  (r).   Como  se  ve,  la  palabra  li- 
beral no  significa  para  Balmes,  como  significa  hoy,  partida- 
rio de  esa  que  él  llama  ñ  loso  fía  irreligiosa  del  pasado  siglo, 
y  que  hoy  llamamos  liberalismo  ó  naturalismo  político:  sig- 
nifica simplemente  lo  contrario  de  realista.  En  igual  senti- 
do emplea  la  palabra  en  El  Criterio,  donde  contrapone  el 
liberalismo  y  las  ideas  liberales  al  absolutismo  y  á  la  sus- 
pensión de  las  garantías  constitucionales  (2),  y  más  clara- 
mente aún  en  su  brillante  vindicación  de  Pío  IX,  por  la  que 
tan  acerbamente  amargaron  sus  últimos  años  los  integristas 


(i)  Balmes:  El  Protestuntismo  comparado  con  el  Catolicismo  en  sus 
relaciones  con  la  civilización  europea,  tomo  iv,  cap.  Lviii,  pág.  136. — 
Edición  de  Barcelona,  1857. 

(2)     Balmes:  El  Criterio,  cap.  ix,  §  iv. 


ISi  LA  FÓRMULA  DB  LA    UNIÓN  DB  LOS  CATÓLICOS 

de  entonces,  y  donde  habla  de  los  «periódicos  liberales  reli- 
giosos ó  impíos»  (i)  y  transcribe  con  aplauso  las  siguientes 
palabras  de  un  gran  Prelado  francés,  que  hoy  escandaliza- 
rían atan  tos,  más  escrupulosos  quizás  de  las  palabras  que  de 
las  cosas:  «El  clero...  se  asocia  enteramente  el  pensamiento 
fecundo  y  santamente  liberal  de  Pió  /X»  (2). 

No  es  tan  fácil  determinar  el  sentido  exacto  de  la  palabra 
en  la  brillante  cuanto  indisciplinada  elocuencia  del  gran 
Donoso  Cortés,  pero  es  indudable  que  tampoco  para  él  tenía 
la  actual  significación  de  naturalismo  político;  es  indudable 
que  también  en  su  concepto  era  una  escuela  puramente  po- 
lítica, á  la  cual  co/icede  trascendencia  religiosa,  no  en  virtud 
de  atribuirle  positivos  y  concretos  errores  dogmáticos,  sino 
precisamente  por  ese  mismo  carácter  exclusivamente  polí- 
tico. Donoso,  que  también  contrapone  la  escuela  liberal  á  la 
absolutista  (3),  parte  de  su  principio  favorito  de  que  «en  toda 
gran  cuestión  política  va  envuelta  siempre  una  gran  cuestión 
religiosa,»  y,  en  consecuencia,  censura  á  la  escuela  liberal 
por  limitarse  á  cuestiones  de  carácter  político,  lo  cual  hace 
que  sea  una  escuela  incompleta,  que  deja  sin  solución  la  par- 
te más  importante  del  problema.  «El  error  fundamental  del 
liberalismo,  dice,  consiste  en  no  dar  importancia  sino  á  las 
cuestiones  de  gobierno,  que,  comparadas  con  las  del  orden 
religioso  y  social,  no  tienen  importancia  ninguna»  (4).  Para 
Donoso,  no  hay  más  que  dos  soluciones  del  gran  problema: 
la  solución  católica  y  la  socialista,  y  el  inconveniente  princi- 
pal del  liberalismo  consiste  en  que  «nadie  sabrá  decir  dónde 
está  en  el  tremendo  día  de  la  batalla,  y  cuando  el  campo  todo 
esté  lleno   con  las  falanges  católicas  y  las  falanges  socialis- 


(i)     Balmes:  Pío  IX^  art.  i. 
(2j     Id.  ibid.,  art.  xiii. 

(3)  Donoso  Cortés:  Ensayo  sobre  el  Catolicismo,  el  Liberalismo  y  el 
Socialismo,  libro  11,  cap.  viii ,  pág.  183;  edición  de  Madrid,  1891. 

(4)  ídem,  íbid.,  pág.  191. 
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tas»  (i).  Considerado  así  el  liberalismo  como  escuela  cerra- 
da, y  reputando  como  positiva  exclusión  lo  que  bajo  el  con- 
cepto de  partido  pudiera  ser  simple  negación  de  soluciones 
religiosas,  merece  indudablemente  las  tremendas  censuras  y 
los  enérgicos  apostrofes  que  le  dedica  el  gran  tribuno;  pero 
necesario  es  convenir  en  que  se  trata  de  un  liberalismo  muy 
distinto  del  condenado  por  la  Iglesia;  que  no  se  trata  del  na- 
turalismo político,  cuyo  error  fundamental  no  es  ciertamente 
el  ((no  dar  importancia  sino  á  las  cuestiones  de  gobierno,» 
cuando  sabemos  que,  como  dice  Balmes,  todas  le  son  in- 
diferentes; cuyo  defecto  principal  no  es  el  puramente  negati- 
vo, ó  exclusivo  si  se  quiere,  de  no  tener  soluciones  sociales 
y  religiosas,  cuando  las  tiene  positivamente  infernales  en 
ambos  órdenes,  y  cuyo  inconveniente  más  grave  tampoco  es 
el  no  tener  puesto  señalado  el  día  de  la  gran  batalla,  cuando 
tiene  ya  tomadas  posiciones  entre  las  falanges  socialistas,  entre 
las  anarquistas,  entre  las  nihilistas,  entre  cualesquiera  falanges 
con  tal  que  sean  las  diametralmente  opuestas  á  las  falanges 
católicas. 

Que  la  palabra  Liberalismo  no  tuvo  durante  mucho  tiem- 
po en  España  significación  positivamente  irreligiosa,  sino 
puramente  política,  se  demuestra  además  por  el  hecho  de 
que  aborrecieran  el  sistema  así  llamado  hombres  como  Mo- 
ratín  y  Hermosilla,  que  le  bautizó  con  el  nombre  de  panjilis- 
mo  y  \\din\3bdi panfilos  á  los  liberales,  cuando  es  bien  sabido 
que,  si  ambos  eran  furiosos  absolutistas,  no  estaban  menos 
inficionados  del  naturalismo  político  bajo  la  forma  regalista, 
que  los  liberales  bajo  la  democrática.  Cierto  que  el  hecho  de 
ser  carlistas  y  absolutistas  casi  todos  los  católicos,  y  manifies- 
ta ó  solapadamente  irreligiosos  casi  todos  los  liberales^  con- 
tribuyó á  hacer  odiosa  la  palabra;  mas  no  porque  en  su  mis- 
ma significación  interna  se  le  diese  á  la  sazón  aceptación 
irreligiosa,  sino  por  pura  concomitancia  de  simples  hechos, 


(i)     Donoso  Cortés:  Ensayo^  etc.,  pág.  192. 
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como  sucede  hoy  en  España  con  la  palabra  republicano^  á 
la  cual  ningún  católico  ilustrado  atribuye  sentido  gramatical 
positivamente  impío,  pero  que  es  de  hecho  actualmente  odio- 
sísima ó  muy  justamente  sospechosa  y  malsonante  para  la 
mayoría  de  los  católicos  españoles.  Sólo  cuando  Pío  IX 
condenó  el  Liberalismo^  adoptando  esta  palabra  según  el 
uso  corriente  que  tenía  en  Italia,  tal  como  la  empleaban  el 
conde  de  Cavour  y  los  partidarios  de  la  unidad  italiana  y 
enemigos  del  poder  temporal  del  Pontífice,  empezó  á  ser 
malsonante  para  todos  los  católicos,  y  llegó  á  serlo  en  Espa- 
ña de  una  manera  especial  por  el  ruido  que  metieron  inte- 
gristas  y  carlistas.  Se  explica  fácilmente  que  en  Italia  re- 
vistieran carácter  heterodoxo,  ú  hostil  á  la  Iglesia  cuando  me- 
nos^ las  tendencias  liberales  ó  democráticas,  por  tropezar  con 
obstáculos  morales^  como  los  derechos  de  los  Reyes  que  era 
necesario  desposeer  para  realizar  la  unidad  italiana,  y  con 
obstáculos  religiosos,  como  los  relacionados  con  el  poder 
temporal  de  los  Pontífices,  lo  cual  puso  á  los  liberales  italia- 
nos en  la  precisión  de  justificar  su  campaña  con  teorías  á  que 
no  era  preciso  recurrir  en  otros  países  donde  no  existían  esos 
obstáculos.  La  adopción  del  término  por  Pío  IX  para  desig- 
nar, no  precisamente  el  sistema  liberal  ó  democrático  en  sí 
mismo,  sino  ese  sistema  tal  como  de  hecho  había  tenido  que 
sostenerse  en  Italia,  basándolo  en  principios  y  en  procedi- 
mientos hijos  del  racionalismo,  con  los  cuales  constituía  allí 
un  todo  inseparable,  ha  consagrado  el  nombre  dándole  en  el 
lenguaje  eclesiástico  y  en  el  general  la  significación  que  hoy 
tiene  dentro  y  fuera  de  Italia,  de  naturalismo  político;  pero 
sin  que  esto  excluya  las  demás  acepciones  que  en  el  uso 
corriente  pudiera  tener  fuera  y  aun  dentro  de  Italia,  según 
reconocía,  á  raíz  de  la  publicación  del  Syllabus,  autoridad 
tan  competente  como  La  Civiltá  Cattolica.  «¿Se  entiende 
por  liberalismo,  decía  la  sabia  y  autorizada  Revista,  la  aspi- 
ración y  el  celo  por  la  legítima  libertad?  Eso  no  es  cosa  nue- 
va. La  Iglesia,  al  proclamar  el  dogma  de  los  hijos  adoptivos 


LA   FÓRMULA  DB  LA   UNIÓN  DE  LOS   CATÓLICOS  191 

de  DioSj  ha  sacudido  el  yugo  que  ponía  á  una  parte  del 
género  humano  bajo  la  tiranía  de  la  otra,  y  al  restaurar  la 
idea  de  la  dignidad  del  espíritu,  ha  restablecido  la  importan- 
cia de  la  personalidad  individual  en  relación  con  la  sociedad 
civil.  Al  principio  pagano:  el  hombre  es  para  el  Estado,  ha 
sustituido  el  principio  cristiano:  el  Estado  es  para  el  hombre. 
La  libertad,  entendida  en  su  recto  sentido,  es  una  planta 
muy  antigua,  que  ha  brotado  en  nosotros  con  la  fe. — ¿Se 
entiende  por  liberalismo  la  posesión  de  una  Constitución 
fundamental  con  Asambleas  representativas?  En  este  sentido, 
se  puede  ser  católico  y  liberal^  con  la  única  condición  de  que 
la  Constitución  no  tenga  nada  contrario  á  los  principios  de  la 
f e  ó  á  las  leyes  divinas  y  eclesiásticas,  y  que  la  representa- 
ción nacional  sea  celosa  en  observarlas...  La  Iglesia  es  indi- 
ferente á  todas  las  formas  de  gobierno  político,  mientras  sean 
legitimas  en  su  origen  y  justas  en  su  ejercicio... — El  libera- 
lismo  condenable  es  el  que  consiste  en  separar  la  Iglesia  del 
Estado,  al  hombre  de  Dios,»  etc.  (i) 

Si  por  tan  varios  matices  ha  pasado  en  España  la  palabra 
liberalismo^  no  es  menor  su  variedad  actual,  según  el  uso  de 
los  distintos  países.  ¿En  qué  se  parecen  el  liberalismo  belga, 
francamente  heterodoxo  y  resueltamente  opuesto  al  Catoli- 
cismo; el  liberalismo  italiano,  que  si  no  rechaza  el  dogma, 
combate  francamente  los  derechos  de  la  Iglesia,  y  el  libera- 
lismo español,  que  en  su  actual  y  reciente  recrudecimiento, 
aunque  no  quiere  renunciar  al  título  de  católico,  se  preci- 
pita por  el  derrumbadero  impío  de  lo  que  hipócritamente  ha 
dado  en  llamar  anticlericalismo;  en  qué  se  parecen  estos 
liberalismos,  herético  el  primero,  cismático  el  segundo,  hi- 
pócrita el  tercero,  al  liberalismo  inglés,  que  proclama  la  au- 
tonomía y  la  libertad  religiosa  de  la  católica  Irlanda,  que 
protege  todas  las  reivindicaciones  católicas  y  al  cual  perte- 
necen casi  todos  los  católicos  ingleses;  al  liberalismo  turco, 


(i)     La  Civiltd  Cattolica  de  7  de  Abril  de  1866. 
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en  el  cual  militan  los  cristianos  todos  que  gimen  bajo  el  yugo 
musulmán;  el  actual  liberalismo  francés,  proclamado  por  los 
católicos  obedientes  á  las  direcciones  pontificias,  y  que  pre- 
cisamente para  obedecerlas  han  constituido  el  núcleo  de  ac- 
ción que  dirige  el  insigne  orador  católico  Mr.  Piou,  al  cual 
se  han  agregado  los  más  reputados  católicos  de  Francia,  con 
sus  órganos  al  frente,  como  La  Croix  y  U  Univers^  núcleo 
que  ha  adoptado  sin  escrúpulo  ninguno  el  título  de  Acción 
liberal?  La  Croix ^  el  órgano  de  los  Agustinos  franceses  de 
la  Asunción,  que  han  merecido  ser  objeto  preferente  de  las 
iras  de  Waldeck- Rousseau;  La  Croix^  el  periódico  católico 
más  acreditado  y  más  influyente  en  Francia,  que^  merced  á 
la  iniciativa  y  al  empuje  de  aquellos  valientes  y  beneméritos 
PP.  Agustinos,  ha  resuelto  el  problema  de  hacer  competen- 
cia á  la  prensa  impía  en  la  circulación  y  en  la  educación  del 
pueblo,  hasta  llegar  á  ser  uno  de  los  más  populares  de  la  ve- 
cina República,  escribía  lo  siguiente  á  raíz  de  la  constitu- 
ción de  ese  núcleo,  debido  principalmente  á  su  iniciativa: 
«Sabido  es  lo  mucho  que  en'todo  el  siglo  XIX  se  ha  usado  el 
epíteto  liberal.  Llamábase  entonces  liberales  á  los  que  que- 
rían suprimir  la  libertad  de  los  católicos,  significación  que 
todavía  conserva  el  término  en  muchos  países  extranjeros, 
especialmente  en  Austria.  Según  una  frase  célebre,  esta  clase 
de  gentes  aman  tanto  la  libertad,  que  se  toman  la  suya  y  la 
nuestra.  Es  sabido,  sin  embargo,  que  de  poco  tiempo  acá  ha 
experimentado  el  sentido  de  la  palabra  liberal,,  en  Francia 
principalmente,  una  evolución  curiosa.  Cosa  rara  y  no  vista 
en  todo  un  siglo:  se  empieza  á  calificar  de  liberales  á  los  sin- 
ceros partidarios  de  la  libertad;  de  manera  que  un  liberal 
es  actualmente  en  Francia  el  hombre  que  se  niega  á  atrope- 
llar  á  los  sacerdotes,  mientras  en  Austria  y  otros  puntos  es 
el  que  se  niega  á  dejarlos  en  paz.  Estas  metamorfosis  del 
sentido  de  las  palabras  han  de  dar  no  poco  que  hacer  á  los 
futuros  autores  de  diccionarios...  Entre  nosotros,  los  hom- 
bres honrados  no  temen  llamarse  liberales,  y  los  liberales  no 
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vacilan  en  manifestarse  partidarios  de  la  política  de  los  hom- 
bres honrados.  Por  esto  no  tiene  cuenta  á  los  malvados,  á 
quienes  con  ello  se  arrebata,  sin  previa  compensación,  la 
provechosa  explotación  del  hermoso  nombre  de  libertad^  y 
por  eso  vemos,  de  poco  acá,  asomar  la  cabeza  el  partido 
libertario^}  (i).  Por  manera  que  en  el  uso  actual  y  corriente 
de  la  política  europea,  la  palabra  liberal^  aplicada  á  los  par- 
tidos, sirve  para  expresar  las  más  opuestas  significaciones, 
desde  la  crudamente  heterodoxa  y  radical  con  tendencias 
socialistas,  como  la  que  caracteriza  al  partido  liberal  belga, 
hasta  el  ferviente  catolicismo  y  la  incondicional  obediencia 
á  las  órdenes  del  Papa,  que  representa  el  partido  de  la  Ac- 
ción liberal  francesa. 

A  poco  que  se  reflexione,  sin  embargo,  no  es  difícil  des- 
cubrir entre  todas  esas  distintas  y  aun  opuestas  acepciones 
rasgos  comunes  que  bastan  para  orientarnos  en  este  labe- 
rinto, más  aparente  que  real,  y  determinar  por  ellos  la  ver- 
dadera significación  de  la  palabra  en  la  política  europea.  Ob- 
sérvese que  en  todas  partes  los  partidos  llamados  liberales 
representan  la  tendencia  á  reformar,  á  innovar,  á  salir  de  lo 
corriente  y  de  lo  establecido;  á  diferencia  de  los  conservado- 
res, que,  como  lo  indica  su  nombre  mismo,  tienden  á  man- 
tener el  statu  quo,  á  conservar  las  instituciones,  las  leyes  y 
las  costumbres  establecidas.  Liberal,  según  esto,  equivale 
en  su  sentido  político  á  reformista^  y  de  aquí  que  dentro  de 
esta  significación  general,  tenga  distintas  significaciones  con- 
cretas, según  el  estado  religioso,  social  ó  político  de  cada 
país,  y  cambie  de  significación  en  uno  mismo  según  cambian 
también  sus  instituciones  religiosas,  sociales  y  políticas;  pu- 
diendo  ocurrir  muy  bien  que,  por  virtud  de  estos  cambios, 
como  acontece  en  Francia,  los  conservadores  de  ayer  sean 
los  liberales  de  hoy.  Por  eso,  donde  las  instituciones  son  ca- 


(i)     Liberaux  et  Libertaires,  artículo  editorial  firmado  por  Diego  y 
publicado  en  La  Croix  del  25  de  Septiembre  de  190 1. 
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tólicas,  los  liberales  son  ó  propenden  á  ser  heterodoxos;  y, 
viceversa^  donde  las  instituciones  son  heterodoxas,  los  cató- 
licos son  ó  propenden  á  ser  liberales.  Pero  además  hay  que 
tener  en  cuenta  la  significación  etimológica  para  comprender 
por  qué  no  recibe  el  nombre  de  liberal  cualquiera  especie 
de  reforma.  Cuando  ésta  consiste  en  un  regreso  á  lo  tradi- 
cional, en  una  reacción  hacia  lo  antiguo,  como,  por  ejemplo, 
el  carlismo,  nadie  le  aplica  ese  dictado,  que,  en  consecuen- 
cia, significa  una  reforma  en  sentido  progresivo  y  no  regre- 
sivo; puede,  sin  embargo,  revestir  ese  carácter,  como  le  re- 
viste la  Acción  liberal  francesa,  pero  á  condición  de  que  re- 
presente alguna  reivindicación  favorable  á  la  libertad  en 
cualquiera  de  sus  manifestaciones,  contra  la  tiranía  real  ó 
supuesta,  ó  contra  determinadas  trabas,  legítimas  ó  ilegíti- 
mas, puestas  por  las  leyes  al  ejercicio  también  legítimo  ó 
ilegítimo  de  la  libertad.  Así,  los  cristianos  turcos  son  libera- 
les al  reclamar  su  libertad  cristiana  ó  procurar  instituciones 
cristianas  que  la  garanticen  contra  la  tiranía  otomana;  los 
católicos  ingleses  lo  son  al  reclamar  su  libertad  legitima  de 
conciencia  contra  las  ilegítimas  opresiones  del  protestantis- 
mo inglés,  verdugo  de  la  católica  Irlanda;  lo  son  los  católi- 
cos franceses  al  reivindicar  la  legítima  libertad  de  enseñanza 
y  de  asociación  contra  las  tiránicas  é  ilegítimas  disposiciones 
de  la  República  impía;  y,  viceversa,  eran  liberales  los  italia- 
nisimos  al  reclamar  ilegitimas  libertades  contra  el  Papa  y  los 
soberanos  legítimos;  son  liberales  los  que  así  se  llaman  en 
Bélgica,  al  querer  ilegítimas  libertades  contra  las  leyes  legí- 
timas, y  son  liberales  los  que  así  se  llaman  en  España  al  pre- 
tender ensanchar  contra  las  leyes  la  esfera  de  su  libertad  de 
acción  lícita  ó  ilícita. 

Se  dirá,  y  no  sin  razón,  que  una  libertad  ilegítima  no  es 
verdadera  libertad,  y  por  consiguiente,  dada  esta  explica- 
ción, ó  la  palabra  se  toma  en  su  sentido  genuino,  y  entonces 
el  nombre  de  liberal  no  correspondería  en  realidad  sino  á  los 
que  reclaman  legítimas  libertades  contra  reales  é  ilegitimas 
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opresiones;  ó  se  toma  en  su  sentido  abusivo  de  libertinaje^ 
y  en  tal  caso  no  tiene  la  palabra  liberal  aplicación  sino  á  los 
que  reclaman  libertades  ilegítimas  contra  legitimas  trabas 
legales.  Así  sería,  en  efecto,  si  la  norma  del  lenguaje  huma- 
no fuera  la  Filosofía;  pero  lo  es  el  uso,  frecuentemente  con- 
trario á  todas  las  leyes  filosóficas.  No  se  trata  de  lo  que  de- 
biera ser,  sino  de  lo  que  es;  no  de  una  cuestión  de  derecho, 
sino  de  puro  hecho;  no  de  la  acepción  que  en  buenas  reglas 
de  lógica  debía  corresponder  á  la  palabra,  sino  de  la  que  el 
uso  corriente,  con  lógica  ó  sin  ella,  le  atribuye.  Aunque  en 
el  concepto  de  la  libertad  no  entra  filosóficamente  la  facul- 
tad de  pecar;  aunque  el  pecado  es  más  bien  una  deficiencia 
que  un  complemento,  y  un  abuso  más  que  un  uso  de  la  liber- 
tad, en  la  actual  realidad  física  y  concreta  del  hombre  via- 
dor, la  posibilidad  del  pecado  es  una  condición  inevitable  de 
la  libertad  psicológica.  La  libertad,  pues,  tal  como  de  hecho 
se  concibe  en  el  ser  humano  constituido  en  la  tierra,  envuel- 
ve, no  solamente  la  posibilidad  del  uso,  sino  del  abuso;  no 
sólo  la  del  bien,  sino  la  del  mal:  es  una  potencia  indiferente 
por  naturaleza  entre  dos  términos,  de  los  cuales  puede  elegir 
el  que  le  plazca;  y  si  en  su  concepto  absoluto  no  pueden  ser 
estos  términos  sino  medios  con  relación  al  fin,  mientras  el 
fin  no  nos  sea  intuitivamente  conocido  como  tal,  puede  en- 
trar entre  los  términos  susceptibles  de  elección  ó  no  elección. 
El  ejercicio  de  la  libertad  abarca,  de  consiguiente,  toda  la 
esfera  de  las  acciones  humanas:  el  acto  de  virtud  heroica, 
el  acto  simplemente  licito  y  el  acto  moralmente  reprobable, 
los  tres  son  igualmente  libres,  y  en  virtud  de  serlo  son  igual- 
mente imputables  y  meritorios  ó  punibles.  De  igual  manera, 
la  libertad  legítima,  la  libertad  simplemente  lícita  y  la  liber- 
tad injusta  diferirán  entre  sí  bajo  el  concepto  de  la  morali- 
dad de  sus  reinvidicaciones,  pero  no  bajo  el  concepto  mismo 
de  la  libertad,  que  envuelve  la  posibilidad  física  y  concreta 
del  uso  y  del  abuso.  Trátase,  en  último  resultado,  de  la  ex- 
tensión al  orden  religioso,  social  y  político  del  mismo  con- 


196  LA  FÓRMULA  DB   LA   UNIÓN   DB   LOS   CATÓLICOS 

cepto  de  la  libertad  psicológica  y  moral;  trátase  de  una  ten- 
dencia á  favorecer  en  todos  los  órdenes  la  libertad  y  limitar 
la  ley  que  la  coarta:  trátase,  en  resumen,  de  la  libertad  en  el 
mismo,  aunque  más  amplio  sentido  en  que  la  emplean  los 
moralistas  al  contraponerla  á  la  ley  ó  á  la  autoridad.  Llá- 
manse  en  teología  doctrinas  libres  las  que  no  caen  bajo  una 
definición  dogmática;  llámanse  en  moral  actos  libres  los  que 
no  están  sujetos  á  ningún  precepto:  en  uno  y  en  otro  caso 
el  concepto  del  dogma  ó  del  precepto,  ó  sea  de  la  autonidad, 
se  consideran  como  una  limitación  de  la  libertad.  Es,  según 
esto,  liberal  en  el  uso  corriente  de  la  politica,  derivado  del 
uso  corriente  de  la  moral,  toda  tendencia  á  favorecer  justa  ó 
injustamente  la  libertad  por  oposición  ó  como  limitación  á  la 
autoridad  en  cualquier  orden.  Así  se  califican  corrientemen- 
te como  tendencias  liberales.,  no  sólo  la  resistencia  á  la  auto- 
ridad divina  y  humana,  sino  tendencias  de  espíritu  cristiano, 
como  la  abolición  de  la  esclavitud;  otras  de  índole  puramen- 
te politica,  como  el  gobierno  autonómico,  las  formas  consti- 
tucional y  republicana,  los  derechos  individuales,  el  sufragio 
universal,  el  jurado,  etc.,  y  hasta  se  extiende  la  denomina- 
ción á  las  teorías  literarias,  calificando  de  conservadoras  ó 
reaccionarias  las  tendencias  clásicas  y  de  liberales  las  ro- 
mánticas, según  podría  probar  con  ejemplos,  como  el  recien- 
te de  una  Revista  francesa  que  califica  á  Quintana,  tan  libe- 
ral en  política  y  aun  en  religión,  de  reaccionario  ó  conserva- 
dor en  Literatura. 

Partiendo  ahora  de  este  concepto  generalísimo,  fácil  es 
armonizar  las  aparentes  contradicciones  existentes  en  el  uso 
de  la  palabra  Liberalismo,  y  determinar  hasta  dónde  es  acep- 
table, ó  tolerable  cuando  menos,  la  denominación  de  liberal 
aplicada  á  los  partidos.  El  Liberalismo,  considerado  como 
tendencia  á  favorecer  la  libertad  en  su  sentido  de  oposición  ó 
limitación  á  la  autoridad,  puede  limitarse  á  las  autoridades 
humanas,  6  extenderse  á  todo  género  de  autoridad,  divina  y 
humana,  dogmática  é  histórica,  y  en  este  caso  tendremos  el 
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racionalismo  puro,  la  negación  del  orden  sobrenatural,  la  au- 
tonomía de  la  razón  y  la  moral  independiente.  Limitado  á  las 
autoridades  humanas,  puede  concretarse  á  las  puramente  ta- 
les, ó  alcanzar  á  la  de  la  Iglesia,  humana  solamente  en  el  sen- 
tido de  ejercerse  por  medio  de  hombres,  pero  divina  por  su 
origen  y  por  su  naturaleza  interna,  y  entonces  tendremos  la 
secularización  del  Estado  y  del  individuo,  el  naturalismo  po- 
lítico y  el  libre-pensamiento,  que  no  son  sino  aplicaciones  con- 
cretas del  racionalismo,  de  la  autonomía  de  la  razón  y  de  la 
moral  independiente  al  régimen  de  las  sociedades  y  á  la  con- 
ducta de  los  individuos.  Concretado  á  las  autoridades  pura- 
mente humanas,  cuya  más  alta  representación  es  el  Estado, 
puede  limitarse  á  la  esfera  de  las  cosas  humanas,  en  que  se 
desenvuelve  con  absoluta  soberanía  su  acción,  ó  abarcar  el 
orden  moral  y  religioso,  cuya  soberanía  pertenece  á  la  auto- 
ridad divina,  representada  exclusivamente  por  la  Iglesia;  y 
al  extenderse  á  las  relaciones  entre  ambas  potestades,  igual- 
mente soberanas  dentro  de  su  propia  esfera,  puede  procla- 
mar simplemente  la  independencia,  ó  añadir  la  superioridad 
del  Estado  y  su  facultad  de  invadir  en  todo  ó  en  parte  los 
derechos  privativos  de  la  Iglesia,  en  lo  cual  consiste  el  natu- 
ralismo político  bajo  la  forma  de  cesarismo,  regalismo  ó  ga- 
licanismo  en  los  Estados  monárquicos  y  de  liberalismo  pro- 
piamente dicho  en  los  democráticos.  Proclamando,  no  la  su- 
perioridad, sino  la  independencia  del  Estado  con  relación  á 
la  Iglesia,  puede  circunscribir  esta  independencia  al  orden 
puramente  político  ó  de  los  intereses  humanos,  ó  extenderla 
á  todos  los  órdenes,  incluso  el  moral  y  religioso,  á  lo  cual  se 
reduce  el  catolicismo- liberal  ó  liberalismo-católico^  igual- 
mente condenado,  que  reduce  la  autoridad  de  la  Iglesia  al 
orden  puramente  privado,  bajo  la  fórmula:  la  Iglesia  libre 
en  el  Estado  libre  (i).  En  esta  fórmula,  como  á  fortiori  en 


(i)     No  incluyo  la  tercera  suposición  posible,  á  saber,  la  de  la  in- 
vasión de  la  Iglesia  en  las  facultades  del  Estado,  en  lo  cual  consis- 
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todas  las  anteriores,  se  incluyen  como  inevitables  consecuen- 
cias la  libertad  de  cultos^  independientemente  de  su  verdad 
ó  falsedad;  la  libertad  de  enseñania^  no  en  su  sentido  de  ins- 
truirse cada  ciudadano  donde  y  como  tenga  por  convenien- 
te, sino  en  el  de  prescindir  de  que  la  doctrina  que  se  enseña 
sea  verdadera  ó  falsa,  saludable  ó  perniciosa,  ó  en  el  de  ne- 
gar á  la  Iglesia  el  derecho  de  intervenir  en  la  educación  mo- 
ral y  religiosa  de  la  juventud;  la  libertad  de  pensamiento  y  6 
de  la  palabra  y  de  la  prensa^  sin  limitación  alguna  ó  sin  las 
limitaciones  que  debe  imponer  el  respeto  á  la  religión,  á  la 
moral,  á  la  verdad,  á  las  autoridades,  á  las  instituciones  pú- 
blicas y  á  las  personas  privadas;  la  libertad  de  asociación^ 
sin  tener  en  cuenta  su  objeto  y  su  fin  moralmente  lícito  ó 
ilícito;  libertades  todas  que,  en  el  sentido  expuesto,  constitu- 
yen otros  tantos  errores  dogmáticos  del  liberalismo  sectario 
ó  naturalismo  político  considerado  como  escuela,  si  teórica- 
mente se  sostienen,  ú  otros  tantos  procedimientos  del  mismo 
liberalismo  sectario  ó  naturalismo  político  considerado  como 
sistema,  si  prácticamente  se  patrocinan.  En  este  último  caso, 
sin  embargo,  hay  que  distinguir  si  se  defienden  como  dere- 
chos del  Estado,  del  individuo  ó  de  entrambos,  ó  simple- 


tiría  propiamente  el  clericalismo,  ó  lo  que  pudiera  tener  de  realmente 
abusivo  eso  que  llaman  nltramontanismo;  porque,  aun  habiéndose 
dado  históricamente  algún  caso  en  los  tiempos  de  mayor  influencia 
del  poder  civil  de  los  Pontífices,  la  Iglesia  misma,  respetuosa  con 
todos  los  derechos,  es  la  primera  en  reprobarlo;  porque  es  en  nues- 
tros días  prácticamente  imposible  semejante  abuso,  y  siempre  ha 
sido  más  frecuente  y  más  funesto  el  abuso  contrario,  y  porque,  en 
fin,  aunque  ese  caso  se  diera,  en  ningún  sentido  podría  aplicársele  la 
denominación  de  liberalismoy  cuyas  diversas  aplicaciones  estoy  clasi- 
ficando: no  en  el  sentido  heterodoxo,  porque  más  bien  sería  el  extre- 
mo contrario;  ni  en  ninguno  de  los  aceptables,  porque  en  todos  se  su- 
ponen reivindicaciones  de  un  inferior  contra  un  superior,  y  no  de 
una  autoridad  más  alta,  como  es  la  divina  de  la  Iglesia,  contra  una 
de  orden  inferior,  como  es  la  puramente  humana  del  Estado. 
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mente  como  ineludible  exigencia  de  las  circunstancias;  si 
como  un  bien  en  sí  mismas,  ó  como  un  mal  que  es  preciso 
tolerar  para  evitar  otro  mal  mayor  ú  obtener  un  bien  propor-  ♦ 
cionado;  si  como  tesis  ó  como  hipótesis:  en  el  primer  su- 
puesto pertenece  todavía  al  liberalismo  sectario;  en  el  segun- 
do es  una  simple  cuestión  moral  que  no  envuelve  error 
dogmático  ninguno,  sino  el  pecado  de  prevaricación,  en  el 
caso  de  no  estar  la  hipótesis  suficientemente  justificada  á 
juicio  de  los  únicos  llamados  á  determinarlo. 

Hasta  aquí  el  Liberalismo  representa,  en  mayor  o  me- 
nor grado,  la  tendencia  á  favorecer  la  libertad  del  individuo 
ó  del  Estado,  ó  de  entrambos  contra  la  Iglesia,  á  emancipar 
al  hombre  ó  á  la  sociedad  de  la  autoridad  divina;  y  este  Li- 
beralismo, proclamado  como  tesis  y  no  como  hipótesis,  está 
en  todos  sus  grados  y  formas  y  matices  expresa  y  terminan- 
te y  enérgicamente  condenado  como  teoría  y  escuela,  y  no 
menos  expresa,  terminante  y  enérgicamente  reprobado  como 
procedimiento  y  sistema,  no  ya  sólo  por  Gregorio  XVI, 
Pío  IX  y  León  XIII,  sino  ^or  todos  los  Papas  habidos  y  por 
haber:  como  que  se  trata  del  fondo  común  de  todas  las  he- 
rejías y  de  todos  los  cismas  que  se  registran  en  la  historia 
entera  de  la  Iglesia  católica;  como  que  se  trata  del  grande  y 
definitivo  error,  que  se  ha  dejado  ya  de  andarse  por  las  ra- 
mas con  estúpidas  discusiones  parciales,  y  tiende  á  deslin- 
dar en  todo  el  mundo  los  dos  campos  de  que  hablaba  Do- 
noso Cortés,  las  dos  ciudades  de  que  habló  y  cuya  lucha  se- 
ñaló como  clave  de  toda  la  historia  el  genio  verdaderamente 
gigantesco  de  San  Agustín. 

Pero  el  Liberalismo,  en  el  sentido  corriente  de  la  pala- 
bra, tiene  una  segunda  parte,  reducida  á  favorecer  la  liber- 
tad enfrente  de  la  autoridad  puramente  humana,  conside- 
rada en  si  misma  y  no  en  sus  relaciones,  á  lo  menos  direc- 
tas, con  la  autoridad  divina.  Así  reducido,  puede  considerar 
á  la  autoridad  humana  tal  como  está  constituida  en  el  orden 
de  los  hechos,  ó  ascender  á  los  principios  filosóficos  en  que 


A 


200  LA   FÓRMULA   DE   LA    UNIÓN   DB   LOS  CATÓLICOS 

se  funda,  y  negando  su  origen  fundamentalmente  divino,  se- 
ñalársele exclusivamente  en  un  hecho  contingente  y  variable 
de  la  voluntad  humana,  en  un  contrato  social^  en  la  ley  del 
más  fuerte^  en  la  lucha  por  la  existencia  y  por  ejemplo,  y  en 
este  caso,  la  teoría  coincide  expresa  ó  tácitamente  con  el  li- 
beralismo sectario  en  su  aspecto  social  y  político,  ya  que,  no 
derivándose  la  autoridad  humana  en  manera  alguna  de  la 
divina,  tampoco  tendrá  respecto  de  ella  linaje  alguno  de  de- 
pendencia; tendremos  la  soberanía  popular  en  su  sentido 
absoluto;  la  mayoría  constituida,  por  la  única  razón  de  serlo, 
en  norma  única  y  suprema  de  la  verdad  y  de  la  justicia;  el 
derecho  á  la  rebelión  en  el  pueblo  ó  á  la  tiranía  en  el  gober- 
nante, como  expresión  del  predominio  del  más  fuerte  en  una 
lucha  de  fieras;  el  anarquismo,  en  fin,  inevitable  y  lógica 
consecuencia  de  ese  principio,  ya  que,  si  se  prescinde  del 
primordial  origen  divino  de  la  autoridad  humana,  ningún 
hombre  tiene  derecho  á  mandar  en  otros  hombres,  y  no  que- 
da á  la  autoridad  otra  base  que  el  contrato  social,  que  con 
el  mismo  derecho  con  que  se  hizo  puede  deshacerse,  ó  la 
fuerza  bruta,  que  puede  contrarrestarse  con  otra  fuerza 
mayor,  y  será  cuestión  de  ver  quién  la  posee  en  mayor  gra- 
do. Coincidiendo  esta  teoría  en  cuanto  al  origen  de  la  auto- 
ridad con  el  naturalismo  político  teórico,  y  en  cuanto  á  las 
consecuencias  señaladas  con  el  naturalismo  político  práctico, 
pues  sustrae  al  individuo  y  á  la  sociedad  de  toda  noción  de 
deber  ó  de  derecho,  y  derriba  por  su  base  el  orden  moral 
entero,  ya  que  no  existe  principio  objetivo  alguno  de  la  mo- 
ralidad, ni  más  norma  de  la  verdad  y  de  la  justicia  que  la 
fuerza  material  ó  la  fuerza  no  menos  brutal  del  número,  cla- 
ro es  que  este  liberalismo  está  igualmente  condenado  como 
impío  y  como  profundamente  inmoral.  Resta  únicamente 
examinar  el  caso  de  un  liberalismo  que,  considerando  á  la 
autoridad  humana  exclusivamente  tal  como  está  constituida 
en  el  orden  de  los  hechos,  y  prescindiendo  de  sus  orígenes,  ó 
partiendo  de  la  teoría  perfectamente  admisible,  y  aun  hoy 
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generalizada,  dentro  del  credo  católico,  que  considera  al  pue- 
blo como  fuente  inmediata  y  no  absoluta,  histórica  y  no  filo- 
sófica de  la  autoridad  humana,  como  medio  de  determinarla 
en  formas,  instituciones,  dinastías  y  personas,  y  no  como 
principio  exclusivo  on  que  se  funda,  anteponga  el  bien  del 
pueblo  á  los  intereses  de  las  formas  de  gobierno,  de  las  di- 
nastías y  de  las  personas,  sostenga  que  las  instituciones  son 
para  el  pueblo  y  no  el  pueblo  para  las  instituciones,  exija  de 
éstas  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  el  respeto  á  los  derechos 
de  sus  subordinados,  en  todo  lo  cual  no  hará  sino  seguir 
doctrinas  perfectamente  católicas;  resista,  en  determinadas 
ocasiones  y  en  condiciones  determinadas  hasta  por  medio  de 
las-armas,  á  los  abusos  evidentes  y  á  las  tiránicas  opresiones 
de  una  autoridad  injusta  ó  arbitraria,  tal  vez  usurpadora, 
tal  vez  extranjera  é  intrusa,  lo  cual  puede  ser  hasta  un  deber, 
ó  cuando  menos  una  acción  laudable  inspirada  en  el  santo 
amor  de  la  patria;  reclame  una  mayor  ó  menor  participación 
del  pueblo  en  la  gobernación  del  Estado,  estas  ó  las  otras 
formas  de  gobierno  más  ó  menos  restrictivas  de  los  derechos 
del  supremo  ó  los  supremos  gobernantes  y  proporcional- 
mente  favorables  á  los  derechos  de  los  gobernados;  mayor  ó 
menor  extensión  en  la  emisión  del  sufragio,  existencia  de 
una  ó  de  varias  Cámaras,  representación  en  ellas  de  más  ó 
menos  elementos,  determinados  procedimientos  de  adminis- 
tración de  justicia,  proteccionismo  ó  librecambio,  regiona- 
lismo ó  centralización,  autonomía  ó  unidad  legislativa,  ma- 
yor ó  menor  amplitud,  dentro  de  lo  licito,  para  la  asociación, 
la  prensa  y  la  enseñanza,  estos  ó  los  otros  derechos  civiles  y 
políticos,  estas  y  las  otras  garantías  individuales,  y,  en  resu- 
men, una  limitación  mayor  ó  menor  de  la  autoridad  en  be- 
neficio de  una  mayor  ó  menor  ampliación  de  la  libertad, 
cuestiones  todas  respecto  de  las  cuales  se  señalan  diferencias 
de  criterio  entre  los  partidos  liberales  y  conservadores^  y  en 
las  cuales  cabe  amplísima  libertad  dentro  del  dogma  católico; 
en  todo  lo  cual  no  hará  el  liberal  que  tal  pretenda  nada  que 
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no  sea  perfectísimamente  licito,  siempre  que  lo  sean  los  me- 
dios de  que  se  valga,  y  no  anteponga  la  reivindicación  de 
tales  aspiraciones  al  bien  supremo  de  la  paz  moral  y  material 
de  su  patria. 

Todo  eso,  los  mismo  lo  comprendido  en  la  primera  que 
lo  incluido  en  la  segunda  parte,  se  llama  corrientemente  Li- 
beralismo, y  se  llaman  en  todo  el  mundo  partidos  liberales 
lo  mismo   los  que  incluyen  en  su  programa  soluciones  del 
primer  grupo,  que  los  que  se  limitan  á  las  del  segundo.  Y  no 
se  diga  que  esta  denominación  es  impropia,  porque  las  pala- 
bras tienen  Ja  significación  que  les  da  el  uso,  y  porque, 
además,  las  doctrinas  liberales,  tal  como  las  expone  su  ver- 
dadero padre  el  filósofo  Rousseau,  forman  en  su  Contrato 
social  UQ  cuerpo  de  doctrina   en  que  las  segundas  entran 
igualmente  como  consecuencias  inseparables  de  su  teoría  so- 
bre el  origen  de  la  sociedad  y  de  la  autoridad.  Si  el  pueblo  es 
el  único  origen  del  poder,   siguense  como  consecuencias  la 
soberanía  popular,  el  sufragio  universal,  la  ley  de  las  mayo- 
rías, el  jurado,  todas  las  instituciones  democráticas.   Pero 
no  hay  que  perder  de  vista  una  regla  elemental  de  Lógica, 
según  la  cual  <de  una  proposición  universal  afirmativa  se 
puede  deducir  una  particular  afirmativa,  pero  no  viceversa.» 
Lo  cual,  aplicado  al  caso,   quiere  decir  que,  admitido  un 
principio,   son  lógicamente  inevitables   sus   consecuencias; 
pero  de  la  admisión  de  las  doctrinas  ó  de  los  procedimientos 
deducidos  de  un  principio,  no  resulta  lógicamente  necesaria 
la  admisión  de  ese  principio.  Otra  regla  nos  dice  que  de  la 
verdad  del  antecedente  se  sigue  la  del  consiguiente,  pero  no 
viceversa;  porque  un  antecedente  verdadero  no  puede  pro- 
ducir un  consiguiente  falso,  y  un  antecedente  falso  puede 
producir,  aunque  sea  per  accidens^  como  dicen  los  escolás- 
ticos, un  consiguiente  verdadero.  Pueden,  en  consecuencia, 
admitirse  todas  esas  instituciones  democráticas  sin  necesidad 
de  derivarlas  de  los  principios  de  donde  las  hizo  derivar 
Rousseau,  y  aun  derivándolas  de  principios  totalmente  opues- 
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tos.  La  soberanía  popular,  el  sufragio  universal,  la  ley  de  la 
mayoría  y  el  jurado  serán  condenables  si  significan  que  el 
pueblo  es  la  única  y  suprema  fuente  de  la  autoridad,  la  vo- 
luntad popular  el  único  principio  de  la  rectitud  de  una  ley, 
el  número  la  suprema  norma  de  la  razón  y  de  la  justicia; 
pero  no  serán  condenables  si,  dejando  á  salvo  los  eternos 
principios  de  la  Religión,  de  la  Moral  y  del  Derecho  natural, 
y  respetando  los  legítimos  fueros  de  la  autoridad  religiosa  y 
civil,  significan  solamente  dentro  de  ellos,  la  intervención 
popular  en  la  administración  de  justicia,  en   la  legislación, 
en  la  constitución  del  Estado,  y  la  soberanía  radical  inmedia- 
ta, no  la  suprema  ni  la  efectiva  del  pueblo.  No  basta,   pues, 
que  un  partido  se  llame  liberal  para  calificarle  por  ello  solo 
de  heterodoxo:  antes  hay  que  averiguar:  i.**  Si  en  su  progra- 
ma se  incluye  alguno  de  los  principios  ó  de  los  procedimien- 
tos condenados  por  la  Iglesia;  2.°,  si,  en  caso  de  incluirlos,  lo 
hace  á  título  de  tesis  6  simplemente  de  hipótesis;  3.^,  si  inclu- 
yéndolos en  este  segundo  concepto,  está  ó  no  está  legítima  y 
autorizadamente  justificada  la  hipótesis;  4."*,  si,  aun  incluyen- 
do soluciones  no  condenadas  en  sí  mismas  por  la  Iglesia,  como 
son  las  puramente  democráticas,  establece  su  derivación  y  en- 
tronque en  los  principios  condenados,  ó  en  principios  distintos, 
ó  lo  que  es  más  frecuente  y  casi  general  en  los  partidos,  sobre 
todo  en  los  partidos  españoles,  prescinde  por  completo  de 
toda  significación  doctrinal  y  teórica  respecto  de  este  punto. 
Ni  basta  que  uno  ú  otro,  y  aun  los  más,  y  aun  el  jefe  mismo 
así  establezcan  su  doctrina,  mientras  eso  no  signifique  sino 
el  parecer  personal  y  no  una  profesión  de  fe  impuesta  á  todo 
el  partido.  Finalmente,  aunque  los  partidos  acentuadamente 
liberales,  en  un  país  constituido  católicamente  como  España, 
son  naturalmente  poco  simpáticos  á  los  católicos,  por  el  pe- 
ligro que  ofrecen  de  perturbar  el  orden  con  el  inmoderado 
ó   inoportuno  afán  de  reformas,   aun  dogmática  y  moral- 
mente  inofensivas  en  sí  mismas  ;   porque  puestos   en   esa 
pendiente  y  dispuestos  á  caer  siempre  del  lado  de  la  libertad, 
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es  muy  temible  que  no  guarden  las  debidas  consideraciones 
á  la  autoridad,  y  porque,  agotadas  las  reformas  de  carácter 
puramente  democrático,  es  muy  posible  que  avancen  al  te- 
rreno religioso,  dada,  sin  embargo,  la  variabilidad  innegable 
de  los  programas,  la  calificación  dogmática  de  un  partido  ha 
de  hacerse  partiendo  del  estudio  del  programa  que  presente 
en  el  momento. 

Concluiré  este  ya  pesado  artículo  con  dos  expresas  decla- 
raciones autorizadísimas  que  confirman  mi  doctrina.  Con- 
sultado  el  Emmo.  Secretario  de   Estado  de  Su  Santidad 
León  XIII  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo   de  Salamanca  acerca 
de  «si  deben  llamarse  liberales  imitadores  de  Lucifer  cuan- 
tos militan  en  los  partidos  gubernamentales  de  España,  pues- 
to que  unos  se  intitulan  liberales  á  secas,  y  los  otros  libera- 
les-conservadores,»  la  consulta,  motivada  por  la  espantosa 
confusión  que  reinaba  y  aún  persevera  en  España,  y  acom- 
pañada de  una  hermosa  Pastoral  en  que  el  sabio  Prelado  y 
mi  queridísimo  Maestro  y  fundador  de  La  Ciudad  de  Dios, 
estudiaba  la  cuestión  y  ponía  las  cosas  en  su  punto  con  gran 
pureza  de  doctrina,  profundidad  de  conceptos,  vigor  de  ra- 
ciocinio y  alteza  de  miras,  obtuvo  la  siguiente  respuesta  del 
Emmo.  Cardenal  Rampolla,  que  en  ella  se  refería  al  infor- 
me, emitido  por  su  encargo,  de  una  persona  competente  en 
tales  materias.  «Recayendo  la  pregunta  sobre  el  calificativo 
de  imitadores  de  Lucifer,   la  respuesta  al  punto,  como  se 
asegura,  no  podría  ser  sino  negativa.  La  misma  persona  en- 
cuentra exacto  el  punto  del  Decreto  emanado  de  Vuestra 
Señoría  (Boletín^  pág.  388  y  389)   en  el  cual  se  dice  «que  al 
j)Condenar  el  liberalismo,  habiendo  fijado  la  Iglesia  su  signi- 
»ficado,  sin  que  la  Iglesia  hable  de  nuevo  teológicamente,  no 
»se  puede  censurarlo  y  mucho  menos  darlo  por  herético,  to- 
»mándolo  en  otra  significación.»  Conviene  además  el  infor- 
me con  el  Excmo.  Prelado  en  la  conveniencia  de  que  los  ca- 
tólicos defensores  de  libertades  lícitas  no  se  apliquen   ese 
nombre,  y  en  la  necesidad  de  explicarle  si  le  usan  cuando  lo 
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exijan  las  circunstancias;  observa  la  necesidad  de  que  el  par- 
tido no  contenga  en  su  programa  «explícita  ni  implícitamen- 
te doctrina  alguna  reprobada  por  la  Iglesia,  pues  de  lo  con- 
trario ninguna  explicación  bastaría  á  quitar  el  mal  efecto  de 
la  adhesión  á  tales  partidos,»  y,  por  último,  conviene  con  el 
Prelado  salmantino  en  «sostener  que  es  cosa  delicadísima 
para  juzgarse,  la  cooperación  que  podrían  prestar  al  libera- 
lismo condenado  los  católicos  sinceros  tomando  ellos  el  títu- 
lo de  liberales;  por  lo  que  ha  de  procederse  con  prudencia, 
habida  cuenta  á  todas  las  circunstancias.  Nada,  finalmente, 
ha  encontrado  que  observar  sobre  la  Instrucción  pastoral  de 
Vuestra  Señoría  á  sus  diocesanos  sobre  este  argumento,  sien- 
do una  exposición  de  la  encíclica  Libertasy)  (i).  Con  las  de- 
claraciones de  este  documento  notabilísimo,  contra  el  cual 
se  organizó,  al  publicarse,  la  conspiración  del  silencio,  y  más 
si  se  las  estudia,  como  deben  estudiarse,  en  relación  con  la 
hermosísima  exposición  á  que  contesta  y  que  aprueba  en  to- 
dos sus  puntos,  es  absolutamente  incompatible  la  suposición, 
tan  generalizada  en  España,  de  que  la  palabra  liberal^  en  su 
aplicación  á  los  partidos  políticos,  no  tenga  ni  pueda  tener 
significación  distinta  de  la  que  le  da  la  Iglesia  al  condenar  el 
error.  Aún  es  más  explícito  si  cabe  el  segundo  documento,  y 
más  contundente  para  nuestros  integristas,  por  ser  nada  me- 
nos que  de  Pío  IX,  del  insigne  Pontífice  á  quien  ellos  califi- 
can con  el  nombre  de  aiote  del  Liberalismo  (2) .  No  habien- 
do tenido  ocasión  de  comprobar  personalmente  la  cita,  le 
traduzco  de  la  excelente  obra  Questions  religieuses  et  socia- 
les de  Mons.  Henry  Sauvé,  que  tanta  impresión  produjo  en 
Francia  al  publicarse,  por  iniciarse  en  ella  las  direcciones 
pontificias  y  por  la  autoridad  y  competencia  de  su  autor, 


(i)  Boletín  Eclesiástico  del  Obispado  de  Salamanca^  15  de  Abril 
de  1891. — Carta  del  Emmo.  Cardenal  Rampolla,  Secretario  de  Esta- 
do de  Su  Santidad  León  XIII,  fecha  17  de  Febrero  de  189 1. 

(2)     El  Liberalismo  es  pecado,  art.  X. 
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que  era  Teólogo  del  Papa  en  el  Concilio  Vaticano  y  antiguo 
Rector  de  la  Universidad  Católica  de  Angers;  obra  verdade- 
ramente fundamental  y  luminosísima  que  agota  la  materia, 
y  por  la  cual  mereció  Mons.  Sauvé  altas  distinciones  de  Su 
Santidad  León  XIII.  En  dicha  obra,  y  con  referencia  á  la 
Semaine  Religieuse  de  Soissons  (i3  de  Noviembre  de  1884), 
se  habla  de  «instrucciones  emanadas  de  la  Congregación  del 
Santo  Oficio  de  Roma  en  1876,  bajo  el  pontificado  de  Pío  IX, 
y  confirmadas  en  nombre  del  Papa  León  XIII  el  1 3  de  Sep- 
tiembre de  1 88 1  por  el  cardenal  Simeoni,»  en  las  cuales,  con- 
testando á  una  consulta  hecha  desde  el  Canadá,  se  declara 
lo  siguiente:  «La  Iglesia,  al  condenar  el  liberalismo,  no  pre- 
tende condenar  todos  y  cada  uno  de  los  partidos  que  puedan 
llamarse  liberales:  las  decisiones  de  la  Iglesia  se  refieren  á 
ciertos  errores  contrarios  á  la  doctrina  católica,  y  no  á  par- 
tido alguno  político  determinado:  obran  mal,  en  consecuen- 
cia, los  que  sin  otro  fundamento  declaran  estar  condenado 
por  la  Iglesia  uno  de  los  partidos  políticos  del  Canadá,  á  sa- 
ber, el  partido  reformista^  apoyado  en  algún  tiempo  hasta 
por  algunos  Obispos»  (i). 

P.  Conrado  Muíños  Sáenz, 

o.  s.  A. 
{Continxiará.) 


(i)  Quesiions  religieuses  et  sociales  de  notre  iemps. —  VeritéSf  erreurs, 
opinions  libres^  par  Mgr.  Henry  Sauvé,  théologien  du  Pape  au  Conci- 
Ití  du  Vatican,  ancien  Recteur  de  V  Université  Catholique  d'Angers. 
— Seconde  édition,  revue  et  augmentée. — París:  Librairíe  Víctor  Pal- 
mé (Société  Genérale  de  Librairíe  Catholique),  1888,  cap.  11,  pági- 
I  as  36  y  37. — En  el  Apéndice  de  esta  obra,  pág.  540,  hallo  la  si- 
guiente nota  que  viene  aquí  como  anillo  al  dedo:  «L'auteur  espa- 
gnol  du  livre  Le  liberalisme  esí  un  peché  affirme  q'  a  raison  du  scandale, 
j!  n'est  pas  permfs  de  s'appeller  liberal.  Moi  aussi,  je  crois  que  Ton 
doit  évitcr  de  s'appeller  ainsi,  quand  il  y  a  scandale;  mais  le  scandale 
ex¡8te-t-il  toujours?  Et  ne  peut-on  pas  donner  a  ce  mot,  en  Tapli- 
quant,  un  sens  inoffensif?» 
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III 


Continuación  déla  misma  materia.- Un  poco  de  historia  particu- 
lar.—La  conveniencia  de  muchos  ó  de  pocos  Observatorios.— Un 
ejemplo .— Conclusión . 


'Lit  poco  de  historia  particular.— Rogamos  al  lector  que  no  in- 
terprete como  alarde  vanidoso  lo  que  vamos  á  referirle  de  histo- 
ria propia  personal  relacionada  con  el  presente  asunto.  Vamos  á 
contársela,  no  con  otro  íin  que  con  el  de  hacerle  comprender  que 
si  nuestros  conocimientos  son  escasos,  porque  limitadas  son  las 
facultades  de  nuestra  inteligencia,  mucho,  sin  embargo,  hemos 
pensado  en  este  problema,  algo  hemos  estudiado  en  Meteorología, 
y  no  poco  hemos  observado  de  los  metéoros  que  en  el  seno  de  la 
atmósfera  se  desenvuelven,  desde  veinte  años  á  esta  parte;  y,  sin 
jactancia  de  ningún  género,  podemos  confiar  en  que  no  vamos 
completamente  á  oscuras  en  el  terreno  que  pisamos. 

A  raíz  de  la  muerte  de  nuestro  buen  amigo  León  Hermoso,  su 
desconsolada  familia  puso  á  nuestra  disposición  un  cúmulo  de  ma- 
nuscritos, de  observaciones,  de  curvas  meteorológicas  trazados, 
coleccionados  y  escritos  por  el  difunto.  Con  la  avidez  que  se  deja 
comprender,  acometimos  la  empresa  de  examinar  aquella  co- 
lección, esperando  encontrar  en  ella  consignados  de  algún  modo 
los  principios,  las  reglas  ó  las  leyes  en  que  Noherlesoom  fun- 
daba sus  pronósticos,  hechos,  en  opinión  nuestra,  con  verda- 
dero conocimiento  de  causa.  El  afirmaba  que  había  descubierto 
le3^es  nuevas,  en  Meteorología  desconocidas,  y  aun  á  instancias 
nuestras  nos  había  asegurado  que  por  escrito  quedarían  expuestas 
antes  que  la  muerte  le  sorprendiese.  Y  con  afán  buscábamos  el 
tesoro,  movidos  por  dos  fines  principales:  uno  para  que,  fuera  lo 
que  fuese,  si  algún  conocimiento  nuevo  había  dejado  escrito,  no 
se  perdiera  para  la  ciencia:  y  otro,  el  intento  de  facilitar  con  ello  á 
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la  desconsolada  y  bien  necesitada  familia  del  difunto,  á  la  vez  que 
el  honor  del  nombre  de  éste,  algo  de  las  ventajas  materiales  que 
tenía  derecho  á  esperar,  como  resultado  de  cerca  de  cuarenta  años 
de  constantes  estudios  meteorológicos. 

No  podemos  asegurar  en  absoluto  que  en  la  colección  de  aque- 
llos manuscritos  no  exista  el  secreto,  porque  no  todos  pudimos 
descifrarlos,  dados  los  caracteres  empleados  por  su  autor.  Si  ha}' 
algo,  en  aquellos  cuadernos  ha  de  estar  escondido:  en  lo  restante 
nada  pudimos  descubrir  que  nos  esclareciese  el  enigma.  Pero  en 
un  artículo  de  cortas  dimensiones  é  incompleto,  que  parecía  desti- 
nado á  la  estampa  y  que  trataba  acerca  del  barómetro,  encontra- 
mos la  misma  proposición  por  nosotros  escrita  más  arriba:  Las 
oscilaciones  del  barómetro  son  periódicas.  Lo  sabíamos  ó  lo  sos- 
pechábamos, como  lo  han  sospechado  cuantos  en  las  mismas  osci- 
laciones han  tratado  de  encontrar  los  indicios  de  los  cambios  de 
temporal;  pero  no  habíamos  visto  esta  proposición  expresada  en 
términos  tan  concretos.  Si  á  continuación  ó  en  alguna  otra  parte 
hubiéramos  hallado  concretada  la  duración  de  ese  período,  lo  ha- 
bríamos tomado,  sin  duda,  como  la  base  fundamental  en  que  No- 
herlesoom  se  apoyaba.  Fueron  inútiles  todas  nuestras  investiga- 
ciones sucesivas,  y  desistimos  de  insistir  en  ellas.  Esta  indicación, 
sin  embargo,  avivó  nuestra  curiosidad,  no  para  recorrer  de  nuevo 
los  cartapacios  y  manuscritos,  sino  para  dirigir  nuestras  investi- 
gaciones meteorológicas  á  este  objeto  principal,  bien  persuadidos 
de  que  si  llegaba  á  determinarse  con  fijeza  la  amplitud  del  período 
barométrico,  habríamos  dado  un  paso  importante  en  la  previsión 
del  tiempo.  Si  el  período  barométrico  existe,  es  posible  encontrar- 
lo, pensamos;  y  á  buscarlo  nos  dedicamos,  siempre  que  otras  aten- 
ciones más  perentorias  no  nos  lo  impedían. 

A  falta  de  otra  colección  más  extensa,  de  que  no  podíamos  dis- 
poner por  entonces,  comenzamos  el  examen  por  los  diagramas 
barográficos  del  Observatorio  de  los  Agustinos  Filipinos  de  Valla- 
dolid.  Con  aquellas  plantillas,  puestas  unas  á  continuación  de  otras 
de  modo  que  las  iníiexiones  de  la  curva  de  presión  formasen  un 
trazado  continuo,  resultó  un  extenso  cuadro,  que  comenzamos  á 
estudiar  muy  despacio,  días  y  semanas  continuadas,  buscando  la 
interpretación  de  aquellos  caracteres  que  parecían  mudos  por  la 
falta  de  regularidad  que  al  parecer  presentaban.  No  tardamos,  sin 
embargo,  en  encontrar  coincidencias  á  fechas  lijas,  no  tan  exactas 
como  deseábamos,  pero  que  al  fin  eran  indicios  no  despreciables. 
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Y  era  que  queríamos  hallar  coincidencias  exactas  donde  no  es  po- 
sible que  existan  sino  aproximadas,  como  ya  hemos  indicado  y 
veremos  todavía.  Por  algún  tiempo  tratamos  de  comprobar  un  pe- 
ríodo que  nos  parecía  haber  entrevisto;  pero,  segúa  comprobamos 
después,  el  primer  paso  dado  no  era  completamente  seguro,  y  tro- 
pezábamos en  casi  todos  los  casos,  no  con  el  elemento  correspon- 
diente á  la  segunda  fase  del  período,  sino  con  otro  intermedio. 
Partíamos  de  un  mínimo,  por  ejemplo,  para  buscar  el  correspon- 
diente en  el  período  inmediato,  y  nos  encontrábamos  casi  siempre 
con  un  máximo.  Evidentemente,  no  era  el  que  nos  habíamos  ima- 
ginado el  período  que  tratábamos  de  comprobar;  pero  en  aquella 
repetición  de  un  máximo  correspondiente  á  un  mínimo,  y,  vicever- 
sa, de  un  mínimo  correspondiente  á  un  máximo,  había  algo  de  lo 
que  buscábamos:  ello  nos  conduciría  hasta  el  secreto.  Habíamos 
supuesto  el  valor  de  n  días  el  del  período  buscado,  cuando  en  reali- 
dad sólo  debíamos  haber  contado  con  2/3  de  n.  La  fase  buscada 
íbamos  á  señalarla  medio  período  más  adelante,  sin  duda  porque 
el  cálculo  que  habíamos  hecho  del  avance  de  las  depresiones  baro- 
métricas estaba  equivocado.  Estas  coincidencias,  aunque  en  di- 
rección opuesta,  eran  muy  significativas;  su  repetición  no  podía 
ser  casual:  si  son  constantes,  pensábamos,  constituyen  por  sí  solas 
una  ley  meteorológica  que  entonces  hubiéramos  expresado  en  los 
siguientes  términos:  A  un  mínimo  barométrico  de  la  fecha  m 
corresponde  aproximadamente  un  máximo  en  la  fecha  m  4-  p: 
ó  mejor,  á  un  período  de  dos,  tres  y  cuatro  días  de  descenso  baro- 
métrico corresponde,  después  de  n  días,  otro  período  de  ascenso. 
El  hecho  es  hoy  cierto,  como  lo  era  entonces,  no  sólo  para  Valla- 
dolid,  sino  para  otras  partes;  y  no  decimos  para  toda  la  superficie 
terrestre,  porque  aunque  el  fenómeno  existe  lo  mismo,  el  valor  de 
n  varía  algún  tanto  según  las  latitudes.  En  las  curvas  barométri- 
cas de  seis  ó  siete  años,  correspondientes  al  Observatorio  del  Va- 
ticano, acabamos  en  este  momento  de  hacer  el  mismo  examen,  y 
encontramos,  de  507  casos  elegidos  y  comparados,  la  siguiente 
proporción:  76  por  100  en  favor  de  la  coincidencia  indicada,  y  24 
por  100  entre  dudosos  y  no  conformes.  El  mismo  resultado  se  halla, 
poco  más  ó  menos,  al  examinar  las  observaciones  de  otras  locali- 
dades, y  creemos  no  aventurarnos  al  afirmar  que  el  fenómeno  es 
constante  dentro  de  la  indicada  proporción  para  cualquier  paraje 
de  nuestras  latitudes  medias,  si  se  exceptúan  las  regiones  del  NO. 
de  Europa.  Y  téngase  presente  que  si  la  coincidencia  no  se  veri- 
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fica  en  todos  los  casos,  es  porque  á  ello  se  opone  el  otro  hecho  que 
antes  hemos  denominado  perturbaciones  ciclónicas. 

Admitido  que  así  sea,  como  acabamos  de  exponer,  ¿qué  dificul- 
tad habría  en  admitir  del  mismo  modo  que  quien  conociera  la  pe- 
riodicidad señalada  podría  con  la  probabilidad,  mejor  dicho,  con 
la  seguridad  del  70  por  100,  afirmar  que  si,  por  ejemplo,  en  estos 
días  hay  una  baja  general  barométrica  en  una  región  determina- 
da, n  días  después  el  barómetro  estará  en  alza?  Nos  parecía,  pues, 
haber  obtenido  algo  de  lo  que  buscábamos;  pero  no  era  lo  bastante 
á  satisfacernos.  Si  no  siempre  el  barómetro  más  ó  menos  alto  es 
indicio  seguro  de  buen  tiempo,  ni  el  hallarse  bajo  es  muestra  infa- 
lible del  malo,  puede  asegurarse,  no  obstante,  como  regla  general, 
que  un  tiempo  revuelto  con  alta  presión  no  coexistirá  por  mucho 
tiempo,  porque  muy  pronto,  ó  la  presión  desciende  ó  el  tiempo 
mejora.  En  períodos  de  presión  baja  puede  asegurarse  del  mismo 
modo  que,  si  no  reina  ya  ó  no  ha  reinado  temporal  agitado,  no  es- 
tará lejos  la  causa  que  lo  produzca  muy  pronto  si  la  presión  se 
mantiene  débil. Por  eso  el  barómetro,  rectamente  interpretado,  aun 
sólo  como  elemento  de  Meteorología  estática,  es  el  mejor  guía  con 
que  puede  contar  el  meteorologista.  Guiados  por  este  principio,  y 
deseosos  de  acertar  con  los  mínimos  á  mínimos  correspondientes, 
pues  los  máximos  vendrían  de  por  sí,  volvíamos  á  recorrer  la  lar- 
ga curva  barográfica,  y  á  contar  días,  y  á  acumular  períodos,  pri- 
mero cortos,  después  más  largos.  Por  fin,  nos  convencimos  de  ha- 
ber hallado,  si  no  el  período,  rigurosamente  hablando,  sí  con  la 
exactitud  con  que  puede  realizarse,  acompañado  de  las  anomalías 
y  perturbaciones  de  que  tantas  veces  hemos  hecho  mérito. 

Que  entonces  y  después,  con  aquellas  curvas  y  con  otras  de  más 
años,  y  pertenecientes  á  distintas  localidades,  hemos  repetido  el 
mismo  examen,  ya  sobre  terreno  más  firme,  no  tenemos  para  qué 
decirlo.  Aquel  primer  período  en  que  á  un  descenso  barométrico 
corresponde  un  aumento  de  presión,  hemos  dicho  que  era  de  n  días. 
El  encontrado  después  desde  un  mínimo  al  inmediato  correspon- 

diente  también,  dejamos  dicho  que  vale  — o-,  ó  sea  dos  tercios  del 

primero.  Ambos  oscilan  entre  w— 1  y  ;/+l  el  primero:  y      1  y 

2w 
—,r-  -4-  1  el  segundo.  Si  el  movimiento  de  traslación  de  las  ondas 

aéreas  fuese  uniforme  é  igual  en  todos  los  casos,  es  evidente  que 
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tal  oscilación  no  existiría.  Volvemos  ahora  á  recorrer  las  curvas 

barométricas  de  este  Observatorio  del  Vaticano,  considerando  el 

2n 
período  de  — ^  días,  como  lo  hicimos  antes  con  el  período  de  n. 
\j 

De  292  depresiones  comparadas,  resultan  234  coincidencias  y  58 
no  coincidencias,  ó  coincidencias  dudosas:  lo  que  da  una  propor- 
ción del  80  por  100  de  los  primeros  y  del  20  por  100  de  los  segun- 
dos. El  resultado,  como  se  ve,  no  es  despreciable,  teniendo  en 
cuenta  que  lo  obtenemos  sin  atender  para  nada  al  fenómeno  de  las 
perturbaciones. 

De  algunas  de  estas  coincidencias  ó  puntos  homólogos  de  la 
curva  barométrica  hablaremos  en  lo  que  aún  nos  resta .  Por  el 
momento,  entendemos  que  basta  lo  dicho  para  que.el  benévolo  lec- 
lor  nos  conceda  la  deferencia  solicitada  sin  anticipar  más  pruebas. 
Que  si  esto  nos  concede  y  admite  como  bueno,  aunque  no  sea  más 
que  como  un  postulado,  no  dudamos  de  que  admitirá  del  mismo 
modo  que,  con  estos  elementes  por  base,  y  con  algo  más  que  no 

'In  2n 

debe  perderse  de  vista,  dentro  del  período  -^,  y  con  -       días  de 

anticipación,  se  puede  trazar  una  curva  barométrica  bastante 
aproximada  á  la  que  en  los  días  sucesivos  habrá  de  trazar  la  pre- 
sión real  de  la  atmósfera,  con  una  probabilidad  de  acierto  de,  más 
del  80  por  100.  Y  puesto  que  este  hecho  de  las  oscilaciones  baro- 
métricas está  íntimamente  relacionado  con  los  centros  ciclónicos, 
es  evidente  que  con  la  curva  previa  y  la  posición  de  aquellos  cen- 
tros, el  concretar  el  tiempo  que  ha  de  hacer  en  unas  y  otras  par- 
tes comprendidas  dentro  de  la  zona  que  la  depresión  abrace,  no 
será,  ni  hoy  por  hoy ^  cosa  tan  difícil,  ó  al  menos  imposible  como 
algunos  se  figuran. 

La  conveniencia  de  muchos  ó  pocos  Observatorios.  —  Los 
centros  ciclónicos  de  alguna  importancia  ejercen  su  influencia 
sobre  extensiones  considerables  de  terreno,  á  veces  con  un  radio 
de  centenares  de  kilómetros.  De  este  hecho,  hoy  bien  conocido,  y 
del  defecto  de  no  tenerlo  presente  en  la  práctica  de  muchos  años 
á  esta  parte,  procede,  á  nuestro  entender,  un  error  y  una  preocu- 
pación más  en  los  cultivadores  de  la  Meteorología  moderna,  al 
suponer  que  estrechando  más  y  más  las  mallas  de  la  red,  multipli- 
cando los  Observatorios  más  allá  de  un  límite  prudencial,  el  pro- 
blema de  la  previsión  del  tiempo  presentará  más  fácil  solución. 
Conviene  concretar  bien  esta  idea,  ya  que  para  muchos  habrá  de 
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aparecer  nuestra  opinión  como  una  herejía  de  lesa  ciencia  meteoro- 
lógica. No  es  que  nosotros  juzguemos  que  deban  suprimirse  los  Ob- 
servatorios meteorológicos.  Lo  que  juzgamos  es  que  con  menos  en 
número  (una  cuarta  parte  de  los  existentes  bastarían)  y  más  en  im- 
portancia, bien  distribuidos,  atendidos  mejor  y  con  más  solicitud, 
tanto  por  parte  de  los  Gobiernos  como  de  la  del  personal  científico 
empleado,  la  Meteorología  no  perdería  nada  y  podría  ganar  mu- 
cho. Por  de  pronto,  pudiera  realizarse  una  economía  muy  impor- 
tante; con  ella  los  Observatorios,  reducidos  en  número,  podrían 
mejorarse,  pagar  mejor  al  personal  y  obligarle  á  trabajar  con  ma- 
yor interés.  Lo  que  restase  en  el  capítulo  de  economías,  debiera 
emplearse  en  fomentar  estaciones  de  observación  en  regiones  tró- 
pico-ecuatoriales, en  puntos  donde  su  utilidad  está  reconocida. 
Francia,  por  ejemplo,  debiera  sostener  los  Observatorios  de  la  re- 
gión N.  y  NO.  de  nuestra  Península,  porque  más  interés  ofrecen 
para  ella  que  para  nosotros,  pues  las  observaciones  allí  recogi- 
das mejor  pueden  servir  á  Francia  que  á  España.  España,  en 
cambio,  debiera  establecer  Observatorios  en  las  costas  O.,  NO. 
y  Norte  de  África.  Portugal,  Francia  y  España  obrarían  bien  si, 
de  común  acuerdo  con  Inglaterra,  Países  Bajos,  Alemania,  Ita- 
lia, etc.,  reconociesen  sus  propios  interesesy  trabajaran  por  que 
en  el  seno  del  Atlántico,  desde  la  zona  tórrida  hasta  los  50°  de  la- 
titud por  lo  menos,  se  estableciesen  á  lo  largo  de  un  meridiano, 
por  medio  de  diques  notantes,  estaciones  de  observación  cablegrá- 
ficamente  comunicadas  entre  sí  y  con  el  Continente.  La  zona  prin- 
cipalmente interesante  para  Italia  para  el  mismo  objeto  y  servi- 
cio, así  como  para  Grecia  y  Turquía,  está  indicada  en  el  NE.,  E. 
y  SE.  de  África,  y  aun  en  el  centro  del  mismo  continente  africano. 
Pasan  de  80  las  estaciones  meteorológicas,  entre  privadas  y  ofi- 
ciales, con  que  cuenta  Italia.  Con  20  ó  30  en  la  Península  tendría 
bastante;  el  resto  ó  su  equivalente  prestaría  mejores  servicios  des- 
de las  costas  africanas.  Un  convenio  mternacional  en  este  sentido 
sería  el  gran  triunfo  de  la  Meteorología  moderna.  Entonces,  sí, 
entonces  el  problema  de  la  previsión  del  tiempo  con  la  anticipación 
suficiente,  quedaba  prácticamente  resuelto;  entonces  las  desgra- 
cias marítimas  podrían  preverse  y  evitarse  en  su  mayor  parte. 
Los  resultados  serían  incalculables;  los  beneficios  para  la  huma- 
nidad, inmensos.  Esperemos  que  algún  día  sea  un  hecho  el  gran- 
dioso proyecto,  á  que  puede  dar  margen  la  exposición  de  estas 
ideas,  y  entretanto  veamos  de  probar  que  no  hacen  falta  tantos 
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Observatorios  como  hay,  sino  mejor  distribuidos  en  la  superficie 
del  globo. 

Para  ello  escojamos  el  corto  período  barométrico  representado 
en  la  lámina  niím.  II  (1),  que  servirá  al  mismo  tiempo  como  una 
muestra  de  lo  que  puede  conseguirse,  en  orden  á  la  previsión,  se- 
gún el  método  adoptado  y  que  para  nuestros  estudios  particulares 
venimos  empleando  hace  algunos  años.  La  muestra  abraza  el  pe- 
queño intervalo  de  once  días,  del  I."*  al  11  de  Mayo  de  1901.  La  cons- 
tituyen cuatro  grupos  de  curvas,  de  tres  Observatorios  cada  gru- 
po, situados  aproximadamente  en  los  meridianos  de  Roma,  París, 
Madrid  y  Coruña.  Al  meridiano  de  Roma  pertenecen,  además  de 
las  de  esta  estación,  las  curvas  de  Malta  y  Venecia.  Con  las  de 
París  van  las  de  Barcelona  y  Argel;  con  las  de  Madrid,  Saint  Ma- 
thieu  y  Melilla,  y,  finalmente,  en  el  meridiano  de  Coruña,  Valen- 
tía (irlanda)  y  Lagos  (Portugal).  En  los  puntos  de  los  dos  últimos 
meridianos  sólo  aparecen  las  curvas  reales  de  presión  trazadas 
con  los  datos  publicados  por  los  Boletines  meteorológicos  italiano 
y  español.  En  los  otros  dos  grupos  se  ven  en  líneas  punteadas  ó  de 
trazos  cortos  las  curvas  de  previsión  trazadas  previamente.  Del 
mismo  modo  las  curvas  de  trazo  seguido  representan  las  varia- 
ciones de  la  presión  correspondientes  á  una  sola  observación  dia- 
ria, según  las  publicadas  por  dichos  Boletines.  Para  las  estacio- 
nes de  los  dos  últimos  grupos  no  habíamos  calculado  las  curvas 
de  previsión  porque  los  datos  necesarios  suelen  llegarnos  tarde. 

Examinemos  detenidamente  esas  curvas,  que  no  dejan  de  ser 
instructivas,  prescindiendo  por  ahora  de  las  de  previsión,  ya  que 
más  tarde  volveremos  sobre  este  punto.  Y  nótese  desde  luego  la 
importante  depresión  que  comienza  á  acentuarse  el  día  5  y  llega  al 
mínimo  el  7  en  Malta,  Roma  y  Venecia;  para  Barcelona  y  Argel, 
Madrid  y  Lagos  el  6,  y  el  8  para  París  y  Saint  Mathieu.  Sin  los 
datos  de  Valentía,  hubiéramos  calculado  que  el  centro  principal 
pasaría  el  7  entre  Barcelona  y  París;  pero  atendiendo  al  profundo 
descenso  en  Irlanda,  la  ruta  ciclónica  debía  tocar  principalmente 
en  las  Islas  Británicas.  Como  quiera  que  sea,  basta  fijarse  en  esas 
curvas  para  ver  que  desde  Irlanda  por  el  Norte  hasta  el  Mediodía 
de  Italia  por  el  Sur,  abarcando  gran  parte  de  España  y  Francia, 
las  regiones  comprendidas  entre  esas  latitudes  están  sometidas. 


(1)    Esta  lámina  11  fué  publicada  unida  á  la  I  en  el  primer  artículo  de 
esta  seg-unda  parte.  Véase  núm.  1 .°,  de  este  volumen,  pág.  34. 
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con  pequeñas  diferencias,  al  mismo  régimen  meteorológ-ico  desde 
el  5  al  9  de  Mayo.  Para  llegar  al  conocimiento  aproximado  de  la 
realidad  nos  han  bastado  12  Observatorios.  Los  restantes  sólo  po- 
dían habernos  dado  detalles  de  segundo  orden;  y  de  todos  modos, 
con  pocos  más  de  los  doce,  convenientemente  repartidos  por  toda 
la  extensión  indicada,  nos  hubiera  bastado,  una  vez  conocida  la 
posición  del  centro  y  su  intensidad,  para  el  conocimiento  completo 
de  la  situación  atmosférica  durante  aquellos  días. 

Supongamos  ahora  que,  en  vez  de  las  curvas  de  trazo  lleno,  re- 
presentantes de  la  realidad,  conocida  después  de  las  observacio- 
nes, se  pueden  calcular  con  semanas  de  anticipación  las  curvas 
punteadas  con  la  aproximación  que  ahora  manifiestan ,  compara- 
das con  las  curvas  verdaderas.  Si  refiriéndonos  sólo  á  los  datos  de 
las  seis  primeras  estaciones  hubiéramos  tratado  de  formular  una 
previsión,  tomando  por  base  las  seis  curvas  de  trazos  cortos,  ha- 
bríamos observado  desde  luego  que  la  curva  de  París  indica  un 
radio  ciclónico  del  4  al  11,  más  extenso  que  Barcelona  3^  que  Argel; 
el  paso  del  centro  ciclónico  lo  hubiéramos  supuesto  más  próximo  á 
la  capital  de  Francia  que  al  Mediterráneo.  La  previsión  podíamos 
haberla  formulado  en  los  siguientes  términos:  «Del  b  al  6  arribará 
del  Atlántico  una  depresión,  que  probablemente  pasará  por  el  N.  de 
Francia.  Su  radio  es  muy  extenso,  y  su  influencia  alcanzará  espe- 
cialmente al  N.  de  España,  á  Francia,  N.  del  Mediterráneo, 
hasta  Italia.  Las  reo^iones  citadas  estarán  sometidas,  en  general,  á 
un  régimen  de  lluvias  y  tormentas  desde  el  6  al  9.  En  las  mismas, 
los  vientos  dominantes  soplarán  del  S.  SO.  hasta  el  7;  del  7  al  9 
girarán  al  O.,  NO.  y  N.»  La  previsión  así  formulada,  sin  dejar  de 
ser  cierta,  hubiera  sido  incompleta,  porque  nos  quedaba  sin  tomar 
en  cuenta  lo  que  podía  corresponder  á  latitudes  superiores  á  la  de 
París.  Pero  si  estudiando  mejor  el  caso,  ó  dando  más  extensión 
á  los  datos  en  que  nos  apoyábamos,  hubiéramos  trazado  previa- 
mente también  las  curvas  de  previsión  para  Valencia,  Coruña  y 
Lagos,  aunque  prescindiéramos  de  las  de  Saint  Mathieu,  Madrid  y 
Melilla,  el  rápido  descenso  barométrico  de  Valentía,  su  profundi- 
dad, etc.,  nos  hubiera  hecho  modificar  el  pronóstico.  En  realidad, 
la  depresión  prevista  para  Argel,  más  profunda  que  para  Barcelo- 
na y  París,  lo  mismo  que  las  de  Roma  y  Malta,  nos  hubiera  indi- 
cado que,  además  del  ciclón  principal  de  Irlanda,  vendría  otro  por 
el  N.  de  África,  que  se  haría  sentir  en  el  S.  y  SE.  de  España;  es 
decir,  uno  de  los  casos  que  antes  hemos  indic  .ulo  de  ciclones  casi 
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simultáneos.  Nosotros,  á  la  verdad,  esperábamos,  antes  de  termi- 
nar Abril,  que  la  depresión  del  N.  de  África  había  de  tener  mucha 
importancia  en  parte  de  España,  en  el  Mediterráneo  y  en  Italia. 
Por  entonces  vimos  que  en  esta  última  se  había  cumplido  la  pre- 
visión, y  no  nos  cuidamos  de  examinar  los  Boletines  meteoroló- 
gicos para  ver  lo  que  había  ocurrido  en  otras  partes.  Ahora  paré- 
cenos  de  algún  interés  hacer  este  examen.  Véase,  según  esto,  lo 
que  cuentan  los  datos  oficiales  del  Boletín  español  en  los  días  5  al  8 
de  Mayo. 

Día  5.— El  Boletín  de  Madrid  señala  un  mínimo  de  759  mm.  al 
SO.  y  O.  de  la  Península.  Nada  del  de  África.  Otro  mínimo  relativo 
de  761  mm.  en  el  N.  del  Mediterráneo.  El  Boletín  italiano  fija  el 
mínimo  absoluto  del  día  de  745  mm.  al  E.  de  Europa.  Ambos  Bo- 
letines indican  el  máximo  principal  al  NO.  de  las  Islas  Británicas. 
Ninguno  de  los  dos  ha  visto  la  depresión  del  África,  y  menos  la  que 
se  aproximaba  á  Irlanda.  Día  6.— 'En  el  Boletín  de  Madrid  apare- 
ce el  mínimo  de  753  mm.  al  S.  de  las  Baleares;  otro  de  la  misma 
intensidad  al  NE.  de  Francia,  é  indica  ya  la  depresión  que  aparece 
por  Irlanda.  Coinciden  ambos  Boletines.  Además,  la  depresión 
del  NO.  viene  señalada  por  el  Wekly  Wealher  Report,  de  Ingla- 
terra. Día  7.— La  depresión  del  N.  se  ha  corrido  al  E.,  habiendo 
descendido  el  barómetro  hasta  741  mm.  El  Boletín  inglés  traza  la 
trayectoria  de  NO.  á  SE.  de  las  Islas  Británicas;  nada  dice  desde 
allí  al  Mediterráneo.  Día  (5.— Ha  desaparecido  el  mínimo  del  Medi- 
terráneo, llegando  el  del  N.  con  la  presión  de  746  mm.  al  Estrecho 
de  Calais.  Al  O.  y  S.  de  la  Península  Ibérica,  el  barómetro  está 
alto.  Al  N.  los  vientos  soplan  del  cuarto  cuadrante. 

Compárense  ahora  estos  datos  con  las  indicaciones  generales  de 
nuestra  previsión  hipotética,  en  la  que  sin  dificultad  pudiéramos 
haber  descendido  á  más  pormenores,  si  no  nos  hubiéramos  limita- 
do, como  lo  hicimos,  á  una  indicación  destinada  sólo  á  nuestro 
particular  estudio.  El  acuerdo  es  notable,  sin  embargo;  pero  no 
absoluto.  Hay  una  equivocación,  que  consiste  en  que  el  centro  ci- 
clónico del  Mediterráneo  se  inclinó  hacia  el  NE.  más  de  lo  que 
nosotros  esperábamos,  debido  á  no  haber  tenido  en  cuenta  la  pro- 
funda depresión  del  N.  Por  lo  demás,  si  los  parapetados  en  su  prin- 
cipio absurdo  de  que  hoy  por  hoy  la  previsión  á  larga  fecha  es  im- 
posible, aún  no  admiten  como  verdaderamente  probable ,  y,  en 
cuanto  cabe,  científica,  la  que  puede  hacerse  en  semejantes  condi- 
ciones y  en  casos  análogos,  les  diremos  con  lealtad  y  franqueza 
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queí  No  sólo  hoy  por  hoy,  sino  por  siempre  jamás,  la  -hrevisión 
del  tiempo  será  prácticamente  imposible .  A  pesar  de  ello,  segui- 
remos juzgando  lo  contrario,  y  estamos  seguros  de  que  si  nosotros, 
por  ventura,  no  hemos  encontrado  la  clave  para  resolver  definiti- 
vamente en  todo  y  por  todo  el  difícil  problema,  lo  cual  no  intenta- 
mos tampoco,  ni  hoy  por  hoy  podemos  vencer  todas  las  dificulta- 
des, no  estará  lejano  el  día  en  que  se  encuentre,  y  abrigamos  la 
esperanza  de  que  ha  de  ser  siguiendo  más  ó  menos  directamente  la 
senda  por  nosotros  emprendida.  Estudiemos  mientras  nos  sea  po- 
sible. 

Conclusión,— En  consecuencia  de  lo  dicho  3^  del  ejemplo  aduci- 
do (lo  referente  á  la  previsión  ha  venido  incidentalmente),  tratá- 
bamos de  probar  que  sobran  muchos  de  los  Observatorios  estable- 
cidos; pero  esto  lo  decimos  en  cuanto  se  refiere  al  estudio  de  la 
atmósfera:  porque  si  se  toma  en  otro  sentido,  si  se  consideran  di- 
chos Observatorios  como  centros  de  ilustración,  como  medio  de 
extender  la  cultura  científica,  entonces,  todos  3-  muchos  más  serán 
pocos.  Así,  pues,  más  que  contra  el  exceso  de  Observatorios,  ha- 
blamos contra  los  que  creen  que  sin  este  exceso  la  Meteorología  no 
puede  progresar,  ó  que  progresará  más  multiplicando  los  puntos 
de  observación  sin  distinguir  dónde  y  cómo  se  instalan.  Con  doce 
Observatorios  hemos  abarcado  Inglaterra,  España  y  Portugal, 
parte  de  África,  el  Mediterráneo,  ItaUa  y  Francia.  Nunca  seríamos 
nosotros  partidarios  de  que  los  Observatorios  destinados  al  estudio 
déla  Meteorología  se  redujesen  á  tan  corto  número.  Pero  todo  tie- 
ne sus  límites,  y  como  en  todas  las  cosas,  aquí  deberían  ser  deter- 
minados con  criterio  justo  y  prudente,  partiendo  ¡claro  está!  del 
supuesto  de  que  con  una  organización  más  sencilla  de  la  existente, 
debiera  atenderse  á  llenar  otros  vacíos  en  regiones  de  mayor  im- 
portancia, pertenezcan  á  la  nación  que  se  quiera.  Si  la  ciencia  en 
general  no  reconoce  fronteras,  menos  deben  ponérsele  á  la  Meteo- 
rología, esencialmente  cosmopolita  dentro  del  globo  terrestre. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada» 
o.  s.  A. 

Dirtciur  ilfl  Observatorio  del  Vaticano. 

(Continuard.J 
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Aunque  no  es  necesario  conocer  detalladamente  la  situación 
político  religiosa  de  Francia  para  comprender  la  trascendencia 
de  las  últimas  elecciones  generales  verificadas  en  esta  nación  el 
27  de  Abril,  y  completadas  por  el  ballottage  del  11  de  Mayo  de 
este  año,  es  cierto  que  no  se  les  ha  dado  en  España  toda  la  impor- 
tancia que  merecen.  Como  si  la  prensa  española  de  gran  circula- 
ción, obedeciendo  quizás  á  una  consigna,  hubiera  tenido  empeño 
en  ocultar  ó  desfigurar  la  significación  de  esta  verdadera  consulta 
nacional,  nos  ha  dado  acerca  de  ella  tan  incompletas  y  equivoca- 
das noticias  y  apreciaciones,  que  ha  de  ser  hoy  muy  numeroso  el 
público  de  España  para  quien  sea  poco  menos  que  artículo  de  fe, 
ya  que  ni  siquiera  los  periódicos  católicos  de  aquende  los  Pirineos 
la  han  desmentido  suficientemente,  unos  por  falta  de  medios  de  in- 
formación bien  montada,  otros  por  no  mirar  con  buenos  ojos  la 
lucha  legal  de  los  católicos,  la  completa  derrota  del  nacionalismo 
y  del  clericalismo,  y  el  triunfo  indiscutible  del  gabinete  Waldeck- 
Rousseau  Millerand-André.  Y,  sin  embargo,  nada  más  inexacto: 
á  pesar  de  los  treinta  ó  cuarenta  votos  muy  dudosos  de  mayoría 
en  que  se  apoya  el  Ministerio  para  cantar  victoria,  la  pura  verdad 
es  que  en  París  ha  triunfado  ruidosísimamente  el  nacionalismo,  y 
que  en  toda  Francia  la  derrota  moral  del  Gobierno  ha  hecho  muy 
precaria  la  existencia  del  actual  Gabinete.  Convencidos  de  que  las 
últimas  elecciones  francesas  encierran  enseñanzas  muy  provecho- 
sas para  los  católicos  españoles,  vamos  á  señalar  su  verdadero 
carácter  á  esa  gran  batalla,  que  más  bien  que  elecciones  puede 
llamarse  plebiscito,  en  el  cual,  desapareciendo  todas  las  disensio- 
nes entre  los  partidos  afines,  se  convocó  á  la  nación  para  pronun- 
ciar su  fallo  sobre  su  conformidad  ó  no  conformidad  con  la  políti- 
ca radical-colectivista  del  actual  Ministerio.  La  contestación  del 
país  no  ha  podido  ser  más  clara;  y  si  se  examinan  detenidamente 
las  cifras  despojándolas  del  molde  oficial  que  les  ha  querido  dar 
arbitrariamente  el  Gobierno,  se  puede  ver  que  Waldeck-Rousseau 
no  tiene  gran  fundamento  para  pregonar  su  victoria. 

Sólo  dos  acontecimientos  pueden   compararse,  durante  todo  el 
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siglo  XIX,  con  las  elecciones  de  este  año:  el  plebiscito  de  1852,  que 
transformó  la  República  en  Imperio,  y  la  formidable  agitación 
boulangista  de  1888.  Fuera  de  estas  dos  ocasiones,  nunca  se  vio  en 
Francia  un  concurso  y  un  entusiasmo  tan  general  para  las  elec- 
ciones políticas.  No  han  obtenido  los  católicos  un  triunfo  definitivo; 
cinco  meses  de  organización  no  son  suficientes  para  poder  luchar 
con  éxito  contra  un  poder  para  el  cual  todos  los  medios  son  lícitos, 
que  dispone  de  fuerzas  y  recursos  de  presión  moral  formidables,  y 
de  casi  inagotables  riquezas;  mas  á  pesar  de  esta  improvisada  é 
incompleta  organización,  no  solamente  han  podido  conservar  las 
posiciones  ocupadas  antes  de  la  batalla,  no  solamente  han  adelan- 
tado un  paso,  sino  que  han  descubierto,  y  esto  es  lo  principal,  el 
terreno  práctico  en  el  cual  deben  luchar  si  quieren  llegar  á  un 
triunfo  definitivo.  Las  elecciones  del  año  1902  inauguran  para  la 
vecina  República  una  época  nueva,  época  de  esperanzas  para  la 
Iglesia  de  Francia,  la  cual  puede  mirar  el  porvenir  con  un  poco 
más  de  consuelo  al  ver  la  hostilidad  con  que  la  perseguía  un 
Gobierno  entregado  á  las  sectas,  mudar  de  dirección  y  empezar 
ahora  á  dirigirse  contra  las  mismas  sectas.  La  francmasonería 
está  jugando  su  última  carta,  y  se  ha  visto  claramente  que  en  estas 
elecciones  no  ha  tenido  armas  suficientes  para  acometer,  y  forza- 
da á  defender  las  posiciones  anteriores,  ha  perdido  muchos  de  sus 
porta-estandartes,  como  Viviani,  Reinach,  Allemane,  Zévaés, 
Pourquery  de  Boisserin,  Flaissiéres,  y  otros  bien  conocidos  por  su 
odio  á  la  Iglesia  y  á  la  sociedad.  Se  ha  visto  á  Brisson,  el  jefe  de 
los  radicales  y  sumo  pontífice  de  la  masonería,  derrotado  en  Pa- 
rís, replegarse  sobre  Die;  expulsado  vergonzosamente  de  este  dis- 
trito por  los  mismos  radicales,  buscar  un  último  refugio  entre  los 
socialistas  de  Marsella,  donde  aún  ha  de  atribuir  su  laborioso  y 
disputado  triunfo  á  los  1.500  Lasaros  resucitados  por  Lutand,  el 
omnipotente  prefecto  de  las  "Bocas  del  Ródano."  En  esta  lucha 
los  católicos  y  todo  el  elemento  honrado  han  ganado  mucho  terre- 
no; las  sectas  abandonan  la  ofensiva  para  pasar  á  la  defensiva,  y 
este  resultado  es  el  fruto  de  solos  cinco  meses  de  organización. 
¿Cuál  hubiera  sido  si,  en  vez  de  hace  cinco  meses,  se  hubieran  or- 
ganizado los  católicos  franceses  hace  diez  años,  cuando  el  Papase 
lo  recomendaba,  con  las  mismas  bases  sobre  las  cuales  han  lucha- 
do en  el  mes  de  Abril?  Los  avisos,  las  exhortaciones,  las  insis- 
tencias de  personas  autorizadas  no  han  faltado,  y  lo  que  entonces 
cíMisklcraban  como  una  imposibilidad  y  una  utopía,  han  tenido  al 
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fin,  tarde  por  desgracia,  que  abrazarlo  como  la  única  tabla  que  les 
puede  salvar  del  naufragio. 

Ocho  inülones  doscientos  dieciséis  mil  ochenta  electores  se 
precipitaron  sobre  las  urnas,  y  á  pesar  de  los  dobles  fondos,  de  los 
Lázaros,  del  número  formidable  de  empleados  y  de  la  míls  desca- 
rada presión  oficial  y  moral  (1),  no  ha  podido  obtener  el  Gobierno 
más  que  v3. 752. 7 13  votos  en  su  favor;  todos  los  demás  fueron  reco- 
gidos por  la  oposición  antiministerial,  que  el  día  27  de  Abril  en- 
viaba á  la  nueva  Cámara  un  núcleo  compacto  de  213  diputados 
contra  197  ministeriales  y  cinco  independientes.  Quedaban  175  dis- 


(1)    He  aquí  un  documento  muy  edificante,  destinado  á  los  que  creen 
en  la  neutralidad  del  Gobierno  francés  en  materias  electorales: 

CABINET 

DU  PREFET  Tarbes  le  25  Avril  1902. 

des 
Hautes-Pyrénées. 


Monsieur  le  Conscillcr  general: 

J'ai  rhonneur  de  vous  faire  connaitre  que,  par  decisión  dii  22  cuurt 
j'ai  accordé  un  seconrs  de  quatre  francs  á  M.  D.  de 

que  vous  m'avez  particuliérement  recommandé. 
I  '(;//.s  troiiverez  ci-inclus  un  niandat  de  pareiUe  soninie  queje  vous 
ser  ais  obligé  de  voiUoir  bieyífaire  parvcniv  a  M. 

Veuillez  aíírécr,  Monsieur  le  Conseilíer  general,  l'assurance  de 
nics  se/¡t/inc//fs  /es  plus  distingues. 

Le  Préfet, 

H.    BOUFFARD. 

Monsieur  /'>//<■,  iOiiseiller  general. 

Esta  carta  estaba  impresa,  menos  las  palabras  de  letra  bastardilla, 
que  estaban  escritas  a  mano:  la  firma  es  la  del  mismo  Prefecto.  Otros 
socorros  del  mismo  género,  y  aun  de  más  importancia,  y  todos  firma- 
dos por  el  Prefecto,  han  sido  distribuidos  á  muchos  electores  de  Galón, 
y  esto  solamente  dos  días  antes  de  las  elecciones.  ¿De  dónde  procedía 
este  dinero?  Acaso  de  las  cajas  hoy  vacías  de  Crawford-Humbert,  timo 
colosal  de  casi  cien  millones  de  francos,  descubierto  inmediatamente 
después  de  las  elecciones,  y  cuyo  dinero  había  servido  para  favorecer 
las  candidaturas  oficiales.  Y  lo  peor  es  que,  según  ha  declarado  públi- 
camente Lemaítre,  Waldeck-Rousseau  sabía  todos  estos  manejos  y  no 
ha  dado  un  solo  paso  para  hacer  cesar  los  escándalos. 


á 
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tritos,  cuyos  candidatos  no  habían  alcanzado  la  mayoría  absoluta 
de  votos  y  para  los  cuales  se  debía  proceder  á  nuevas  elecciones 
para  el  día  11  de  Mayo.  Estas  segundas  elecciones  fueron  menos 
favorables  á  los  católicos,  y  la  culpa  la  tienen,  en  gran  parte,  ellos 
mismos,  porque  mientras  el  27  de  Abril  votaron  el  76  por  100  de 
los  electores,  en  las  elecciones  del  11  de  Mayo  votaron  apenas  el 
62  por  100;  y  si  se  tiene  en  cuenta  que  muchos  candidatos  ministe- 
riales han  triunfado  por  uno  (1),  ocho  y  diez  votos  de  mayoría, 
cualquiera  puede  sacar  en  consecuencia  que,  siendo  los  católicos 
los  que  votaron  menos,  mientras  que  los  radicales  y  ministeriales, 
en  general,  votaron  hasta  el  último,  el  fracaso  débese  atribuir  úni- 
camente á  la  mayor  proporción  de  abstencionistas.  Resumiendo 
el  resultado  final  de  las  elecciones,  encontramos  las  cifras  si- 
guientes: 

MINISTERIALES 

Radicales 124 

Radicales  socialistas 109 

Socialistas  Millerandistas.  ...  40 

Oportunistas 26 

Total 299 

ANTIMINISTERIALES 

Republicanos  progresistas.  ...  129 

Acción  liberal 78 

Conservadores 31 

Nacionalistas 22 

Total 260 

Independientes  y  Guesdistas.  .  .      27 

Como  se  ve  á  simple  vista,  y  según  estos  cálculos,  hechos  por 
la  prensa  más  ó  menos  oficiosa,  el  gabinete  Waldeck-Rousseau  po- 
dría contar  con  una  mayoría  de  39  votos,  mayoría  que,  suponien- 
do el  caso  de  que  fuese  íiel  al  Gobierno,  podría  asegurarle  el  poder 
por  algún  tiempo;  pero  en  ella  se  incluyen  26  oportunistas,  que 


(1)  En  el  departamento  de  Tarn  lí  Ciaroniic,  Mr.  Capcran,  candida- 
to ministerial,  ha  sido  elegido  por  12.994  votos,  y  su  contrincante,  mon- 
sicur  l'rax-Paris,  antiministerial,  tuvo  12.993. 
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habiendo  ya  en  muchas  ocasiones  votado  por  M.  MéHne,  podrían, 
el  día  menos  pensado,  reducir  la  mayoría  á  solos  13  votos.  [Hay 
además  27  independientes  y  guesdistas,  que  en  una  votación  crí- 
tica pueden  salvar  ó  matar  al  Ministerio  waldeckista.  Esta  situa- 
ción precaria  no  debe  haberse  escapado  á  la  perspicacia  de  Wal- 
deck- Rousseau,  y  parece  que  ya  va  preparando  el  terreno  para 
que  se  pueda  seguir  creyendo  en  su  triunfo,  y  retirarse  por  poco 
tiempo  de  la  vida  política.  Las  enfermedades  políticas  y  el  cansan- 
cio cerebral  de  este  ministro,  de  que  hablan  los  periódicos,  podrían 
no  tener  más  causas  que  ésta.  En  una  palabra:  las  últimas  eleccio- 
nes francesas,  sin  dar  á  la  causa  católica  un  triunfo  definitivo,  que 
ni  pretendía  ni  podía  esperar  de  la  primera  batalla  reñida,  con  or- 
ganización tan  precipitada  y  endeble,  ha  minado  las  bases  del  in- 
fausto Gobierno  que  desorganizó  el  ejército,  que  llevó  el  socialismo 
al  poder  é  hizo  votar  la  famosa  ley  de  asociaciones.  Estos  son  los 
hechos.  Descendamos  ahora  á  algunos  detalles,  y  examinemos  las 
enseñanzas  que  se  pueden  desprender  de  ellos. 

Desde  el  año  1879,  es  decir,  desde  que  el  elemento  radical  im- 
ponía oficialmente  su  criterio  á  Francia,  la  oposición,  por  falta  de 
unión  y  de  disciplina,  no  podía  oponer  á  las  masas  oportunistas 
y  radicales  de  Julio  Ferry  y  de  Gambetta  más  que  pequeños  gru- 
pos aislados,  independientes  unos  de  otros,  llenos  de  buena  volun- 
tad y  honradez,  pero  absolutamente  incapaces  de  impedir  la  vota- 
ción de  una  ley  sectaria.  Cada  partido  exigía  que  todos  los  demás 
se  agrupasen  á  él  y  aceptasen  su  política  y  su  manera  de  ver:  de 
aquí  nació,  lo  mismo  que  en  España,  una  intransigencia  de  crite- 
rio merced  á  la  cual  consideraba  cada  fracción  como  los  peores 
enemigos  á  los  que,  aun  defendiendo  las  mismas  ideas,  militaban 
en  la  fracción  más  próxima  á  la  suya.  Las  luchas  y  las  rivalidades 
entre  las  distintas  fracciones  del  elemento  católico,  además  de  de- 
bilitar á  unas  y  otras,  hacían  el  juego  del  Gobierno,  que  aprove- 
chaba todo  este  tiempo  para  votar  á  toda  prisa  cuantas  leyes  le 
imponía  el  Gran  Oriente.  Los  ministerios  se  convirtieron  en  sucur- 
sales de  la  Rué  Cadet  (1),  y  era  casi  imposible  hallar  un  dique 


(1)  Para  ver  si  los  candidatos  patrocinados  por  las  logias  masónicas 
han  de  seguir  mereciendo  el  apoyo  oficial  de  los  Hermanos  .'.,  el  Gran 
Oriente  obliga  á  los  diputados  y  á  los  Ministros  masones  á  dar  cuenta 
de  su  conducta  en  las  Cámaras  ó  en  los  ministerios.  Antes  de  decidir 
si  la  masonería  había  de  apoyar  la  candidatura  de  Millerand  en  las  úl- 
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para  contrarrestar  tantos  males.  Trece  años  llevaba  de  duración 
este  estado  de  cosas  cuando  León  XIII,  mirando  con  profunda  pena 
á  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia  precipitarse  hacia  el  ateísmo,  se 
decidió  á  romper  de  una  vez  los  antiguos  moldes  de  la  política  mo- 
nárquica y  conservadora  de  Francia,  cortar  por  lo  sano  y  trazar  la 
única  vía  de  salvació^i  en  la  cual  debían  entrar  todos  los  católicos 
si  querían  sacudir  el  yugo  de  las  sectas.  Habló,  y  sus  instrucciones 
venían  á  decir  lo  siguiente:  "Las  sectas  se  han  atrincherado  en  una 
poderosísima  fortaleza;  vosotros,  católicos,  monárquicos,  etc.,  per- 
déis el  tiempo  inútilmente  en  sitiar  esta  ciudad  fortificada,  porque 
no  tenéis  un  general  único  que  dirija  las  operaciones.  El  general 
SO}'  yo,  que  tengo  derecho  á  mandaros:  si  queréis  vencer,  concen- 
traos todos  á  las  puertas  de  la  fortaleza,  echadlas  á  tierra,  pene- 
trad en  ella  y  librad  la  batalla  en  la  misma  casa  del  enemigo.  Si 
no  tenéis  fuerzas  suficientes,  no  vaciléis;  juntaos  con  toda  la  gente 
honrada,  que  seguramente  acudirá  á  vuestra  ayuda,  y  entonces 
podrá  ser  que  perdáis  una,  dos  ó  más  batallas;  pero  estas  derrotas 
no  serán  nunca  un  desastre  irreparable,  y  al  fin  en  muy  poco 
tiempo  saldréis  seguramente  vencedores.,,  Esta  es  la  idea  domi- 
nante en  la  carta  encíclica  que  León  XIII  escribió  á  los  Obispos, 
al  clero  y  á  todos  los  católicos  de  Francia,  con  fecha  16  de  Febrero 
de  1892,  y  de  la  cual  traducimos  solamente  las  siguientes  palabras: 
«Y  aun  hoy  día.  Nos  creemos  oportuno,  todavía  más,  necesario, 
elevar  de  nuevo  la  voz  para  exhortar  vivamente,  no  sólo  á  los  ca- 
tólicos, sino  á  todos  los  franceses  honrados  y  sensatos,  para  que, 
rechazando  todo  germen  de  disentimientos  políticos,  consagren 
únicamente  sus  fuerzas  á  la  pacificación  de  su  patria...  Con  esto 
Nos  hacemos  principal  alusión  á  las  divergencias  políticas  de  los 
franceses  con  relación  á  la  conducta  que  deben  guardar  para  con 


timas  elecciones,  le  obligó  á  dar  cuenta  de  cuanto  había  hecho  durante 
el  tiempo  que  permaneció  en  el  poder.  El  Bulletin  hebdomadaire  des 
travanx  déla  Mafonnerie  en  France,  en  vSU  número  del  14  de  Marzo 
de  1002,  pág.  2,  contiene  el  siguiente  informe: 

UNION  FRATERNELLE   DU   DOUZIEME   ARRONDISSEMENT 

Vcndredi  21  mars  1902  á  8  heures  et  demie  du  soir,  reunión  au  local 
mac;.'.,  8  rué  Rondclet,  station  de  Reuilly  du  Métropolitain.  Conipfe 
rcndií  du  marídat  du  T.'.  C".  F.'.  Mhjjíuani). 

A'  B.    Les  FF.',  en  retard  aveclc  Tr.'.  uc  srroftf  (tdniis  qu'aprds 
pdWDKnit  de  IcHv  rntisation. 
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la  actual  República,  que  es  el  Gobierno  actual  de  su  nación.  Lejos 
de  ellos  esos  disentimientos  políticos  que  los  dividen;  todos  sus 
esfuerzos  deben  enderezarse  á  conservar  ó  restaurar  la  grandeza 
moral  de  su  patria.  Mas  se  presenta  una  dificultad.  Esta  Repúbli- 
ca, se  dice,  está  animada  de  sentimientos  tan  anticristianos,  que 
los  hombres  de  bien,  y  mucho  más  los  católicos,  no  podrán  acep- 
tarla en  conciencia.  He  aquí  sobre  todo  lo  que  ha  originado  y 
agravado  las  disensiones...  Tanto  difiere  la  legislación  de  los 
poderes  políticos  y  de  su  forma,  que  bajo  el  régimen  cuya  forma 
sea  la  más  excelente,  la  legislación  puede  ser  detestable,  al  paso 
que,  bajo  el  régimen  de  más  imperfecta  forma,  puede  hallarse  ex- 
celente legislación...  He  ahí  precisamente  el  terreno  en  que,  deja- 
da aparte  toda  disensión  política,  deben  unirse  los  hombres  hon- 
rados para  la  lucha  como  un  solo  hombre,  para  combatir  por  todo 
medio  legal  y  honesto  los  progresivos  abusos  de  la  legislación.  El 
respeto  que  á  los  poderes  constituidos  se  debe  no  podría  impedir- 
lo, porque  no  envuelve  en  sí  el  respeto,  ni  mucho  menos  la  obe- 
diencia sin  límites,  á  toda  medida  legislativa  que- ellos  promul- 
guen.» 

Aunque  en  esta  Encíclica  no  pidiese  el  Sumo  Pontífice  el  sacri- 
ficio de  las  convicciones  políticas  personales  de  nadie,  fué,  sin  em- 
bargo, la  causa  de  que  los  monárquicos  levantasen  altísima  protes- 
ta, y  poco  faltó  para  que  algunos  acusasen  al  Papa  de  pactar  con 
el  enemigo.  No  atreviéndose  á  lanzar  abiertamente  esta  calumnia 
contra  el  Pontífice,  concentraron  todas  sus  iras  contra  el  Cardenal 
Secretario  de  Estado,  diciendo  que  la  carta  emanaba  de  Monseñor 
RampoUa;  que  este  Prelado  no  conocía  el  estado  político  de  Fran- 
cia; que  engañaba  al  Papa,  y  que,  en  último  resultado,  aunque  el 
documento  expresase  las  ideas  de  León  XIII,  no  siendo  éste  infali- 
ble en  cuestiones  políticas,  no  tenían  ninguna  obligación  de  obede- 
cerle. ¡Cómo  si  la  obligación  de  obedecer  á  un  superior  dependiese 
de  su  infalibilidad  y  no  de  su  autoridad!  Siguió  la  resistencia,  y 
el  Pontífice,  para  dar  á  los  franceses  una  prueba  de  que  ésta  era 
su  política  personal,  de  que  consideraba  absolutamente  necesario 
seguirla  para  reformar  la  legislación,  y  de  que  además  estaba  en- 
teradísimo de  los  asuntos  de  Francia,  publicó  tres  meses  después 
una  nueva  carta  aclarando  algunos  puntos  é  insistiendo  más  en 
esta  necesidad.  A  pesar  de  ello,  siguieron  los  monárquicos  diciendo 
que  el  Papa  se  forjaba  ilusiones,  y  se  negaron  en  absoluto  á  entrar 
por  este  camino:  crearon  dificultades  sobre  dificultades  á  todos  los 
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católicos  que  aceptaban  las  nuevas  direcciones,  y,  evitando  todo 
contacto  con  ellos,  les  consideraban  como  apóstatas  y  desertores. 
Sólo  Dios  sabe  lo  que  padeció  el  ilustre  conde  de  Mun  por  el  simple 
pecado  de  obedecer  al  Papa.  Diez  años  han  pasado  desde  entonces, 
y  la  ola  revolucionaria  y  colectivista  ha  ido  haciéndose  cada  día 
más  amenazadora.  Las  leyes  impías  se  multiplicaron;  estallaron 
escándalos  desconocidos  hasta  entonces:  el  Panamá,  los  Ferroca- 
rriles del  Sur,  las  elecciones  de  Tolosa,  el  asunto  Dreyfus,  que 
removió  á  Francia  hasta  las  entrafí^s;  Francia,  humillada  delante 
áb  Inglaterra  en  la  cuestión  de  Fashoda,  la  ley  de  Asociaciones,  el 
proyecto  de  abrogación  de  la  ley  Falloux  sobre  la  libertad  de  en- 
señanza, el  socialismo  en  el  poder  con  Millerand,  el  general  André 
que  desorganiza  el  ejército  poniéndolo  en  estado  de  inferioridad 
manifiesta  frente  al  alemán,  etc.,  etc.  A  todo  esto  asistieron  cruza- 
dos de  brazos  los  monárquicos,  casi  gozando  de  las  torpezas  come- 
tidas por  el  Gobierno,  en  la  creencia  de  sacar  provecho  de  ellas; 
pero  como  son  por  lo  general  gente  honrada  y  patriótica,  cuando 
vieron  que  peligraba  el  prestigio  militar  y  nacional,  dijeron: 
''¡Basta!  ¡A  todo  nos  resignamos  menos  á  esto!  ¡Aceptaremos  todas 
las  ideas  políticas  que  se  quiera,  lo  sacrificaremos  todo;  pero  por 
esto  no  pasamos! „  Desgraciadamente,  habían  perdido  mucho  tiem- 
po, y  en  las  actuales  circunstancias  diez  años  de  tiempo  son  casi 
una  pérdida  irreparable.  Hacía  falta  luchar  contra  un  Gobierno 
cuyas  leyes  estaban  arraigadas,  echarlas  abajo,  barrer  de  los  mi- 
nisterios y  de  la  Cámara  toda  la  podredumbre  judaico-masóñica, 
y  esto  aprisa,  á  toda  prisa,  porque  el  peligro  estaba  ya  encima: 
Millerand  en  el  poder  era  una  amenaza  constante  contra  la  pro- 
piedad privada;  el  general  André  jefe  del  ejército  era  la  derrota 
segura  en  caso  de  guerra  (1).  Esto  les  aterrorizó:  tendieron  una 
mirada  alrededor,  y  viéndose  aislados,  absolutamente  impotentes 
para  contrarrestar  esta  creciente  marea,  buscaron  la  salvación 
arrojándose  en  brazos  de  toda  la  gente  honrada,  haciendo  causa 
común  con  ella,  sin  distinción  de  ideas,  partidos  ó  convicciones. 


(1)  Esto  explica  por  qué,  durante  todo  el  tiempo  de  las  elecciones,  el 
Datly  Chroíiicle,  el  Daily  lelcgraph,  el  Morning  Post,  el  limes  y 
casi  toda  la  prensa  inglesa,  alemana  é  italiana  prodigaba  elogios  al  mi- 
nisterio Waldeck-Rousseau,  y  compendiaba  su  razonamiento  en  estas 
poais  palabras:  "Es  necesario  que  siga  este  ministerio,  ó  Francia  caerá 
en  el  caos.„  Sería  el  caso  de  repetir:  Timco  Dañaos  ct  doNafercntes. 
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Todo  el  elemento  moderado  aplaudió  este  movimiento  de  unión, 
aceptó  gustosamente  el  nuevo  elemento  que  se  le  agregaba;  pero 
con  ciertas  condiciones...  y  las  condiciones  fueron  las  siguientes: 
prescindir  en  absoluto  de  las  discusiones  sobre  la  forma  de  gobier- 
no, y  sostener  la  lucha  únicamente  sobre  el  terreno  de  la  libertad; 
luchar  todos  como  un  solo  hombre,  primero^  por  la  libertad  de 
conciencia;  segundOy  por  la  libertad  de  enseñanza;  tercero,  por  la 
libertad  de  asociación.  La  inminencia  del  peligro  no  dejaba  tiempo 
para  estériles  discusiones,  y  los  hombres  que  hace  veinte  años  hu- 
bieran podido  ayudar  al  Gobierno  imponiéndole  condiciones,  tu- 
vieron ahora  que  contentarse  con  el  mínimum  de  las  concesiones, 
que  son  los  tres  puntos  arriba  mencionados.  A  tal  precisión  les  ha 
conducido  su  tardanza  en  seguir  las  direcciones  pontificias.  Su  an- 
terior intransigencia  impidió  que  acudieran  oportunamente  á  su 
campo  todos  los  hombres  honrados,  y  forzados  por  las  duras  lec- 
ciones de  la  realidad  á  ofrecerse  finalmente  á  los  mismos  que  re- 
chazaron tantas  veces,tuvieron  que  pactar  con  ellos  y  limitar  sus 
aspiraciones  hasta  el  punto  de  considerar  la  aceptación  y  el  míni- 
mum de  las  concesiones  como  una  gracia. 

Así  se  explica  que  en  esta  campaña  electoral  hayan  luchado 
juntos  los  monárquicos,  los  conservadores  y  todo  el  elemento  re- 
publicano moderado;  es  decir,  los  que  ayer  mismo  se  consideraban 
como  irreconcilibles  enemigos.  A  consecuencia  de  esta  necesidad, 
fundóse  el  Comité  de  Vaction  libérale ,  constituido  por  fervorosos 
católicos,  y  cuyo  jefe,  M.  Jacques  Piou,  resumió  su  programa  en 
estas  palabras:  "Libertad  para  todos  é  igualdad  para  todos  delante 
de  la  ley.,,  Siguió  la  Liga  de  la  Patria  Francesa  con  Julio  Lemai- 
tre  por  director,  con  el  auxilio  de  Cavaignac,  y  cuyo  programa  de- 
fendía el  ejército  y  la  integridad  del  territorio.  Un  programa  bas- 
tante parecido  presentaron  los  nacionalistas,  cuyo  republicanismo 
no  es  para  nadie  un  secreto  desde  ^el  famoso  proceso  de  Dérouléde. 
Juntáronse  también  todos  los  republicanos  progresistas,  dirigidos 
por  Méline,  cuyo  programa  estaba  dirigido  contra  los  ataques  del 
colectivismo.  A  todos  estos  grupos  se  adhirieron  los  monárquicos, 
y  tan  estrecho  fué  el  lazo  de  unión  entre  ellos,  que  las  victorias  de 
los  unos  fueron  consideradas  victorias  de  los  otros,  y  todos  consti- 
tuyeron el  núcleo  que  en  estas  elecciones  se  llamó,  con  un  término 
genérico,  de  Los  antiministeriales.  Por  los  datos  estadísticos  re- 
feridos al  principio  de  este  artículo,  se  ve  que  de  este  grupo  anti- 
ministerial, la  fracción  más  favorecida  con  candidatos  elegidos,  ha 
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sido  la  de  los  republicanos  progresistas,  lo  cual  ha  servido  de  base 
para  falsificar  por  completo,  sobre  todo  ante  los  que  ignoran  el 
verdadero  estado  de  la  cuestión,  la  significación  y  el  resultado  de 
las  elecciones  francesas.  Por  esa  ignorancia,  ó  por  abierta  compli- 
cidad con  el  Gobierno  del  Waldeck-Rouseau  auténtico,  puede 
únicamente  explicarse  que  el  órgano  del  Waldeck-Rouseau  falsifi- 
cado español,  el  Heraldo  de  Madrid^  en  un  artículo  que  parece 
escrito  á  priori  (1),  sin  conocer  el  resultado  de  las  primeras  elec- 
ciones, escribiera  estas  palabras:  "En  Junio  hará  tres  años  que  es 
Poder  el  insigne  estadista,  uno  de  los  mayores  de  Europa  en  estos 
tiempos,  como  que  se  le  ha  discernido  con  razón  el  título  glorioso 
de  moderno  Richelieu.  Ha  realizado  la  alta  empresa  de  salvar  la 
República  de  todos  los  peligros  reaccionarios;  ha  restablecido  la 
paz  en  un  país  que  era  presa  de  la  guerra  civil, „  etc.  (2).  Estas  pa- 
labras: "Ha  realizado  la  alta  empresa  de  salvar  la  República  del 
todos  los  peligros  reaccionarios,,,  nos  hacen  sospechar  que  el  autor 
del  citado  artículo  pudiera  tener  algún  interés  en  engañar  á  sus 
lectores.  ¿Salvar  la  República  de  los  peligros  reaccionarios?  Qui- 
siéramos que  se  nos  dijera  cuándo,  mientras  ha  durado  el  Minis- 
terio del  extranjero,  y  en  todo  el  tiempo  de  esta  lucha  electoral, 
se  ha  discutido  la  forma  republicana  del  Gobierno.  Si  la  palabra 
"república„  fuera  sinónima  de  "ateísmo, „  y  toda  reivindicación, 
aun  de  simple  respeto  y  libertad  para  los  católicos,  se  hubiera  de 
considerar  como  "peligro  reaccionario;,,  si  la  República,  en  vez  de 


(1)  Número  del  28  de  Abril  de  1902. 

(2)  Las  últimas  palabras  denotan  que  el  autor  del  artículo  del  Heral- 
do no  conoce  ó  trata  de  ocultar  las  gravísimas  acusaciones  contra 
Waldeck-Rousseau  acerca  del  dreyfusismo,  acusaciones  confirmadas 
por  el  mismo  general  Galliffet,  que  fué  ministro  de  la  Guerra  con  el 
mismo  Waldeck,  y  que  presentó  su  dimisión  en  el  mismo  Parlamento. 
A  los  que  pudiesen  ignorar  esta  cuestión,  y  parece  que  el  Heraldo 
está  comprendido  en  este  número,  les  aconsejaríamos  la  lectura  de  la 
carta  que  el  general  Galliffet  ha  escrito  al  Journal  des  Dóbats  con 
fecha  22  de  Abril  último,  y  de  la  cual  resulta  que  el  gabinete  Waldeck- 
Rousseau  no  tenía  otra  razón  de  ser,  sino  la  de  hacer  el  juego  del  ex- 
tranjero é  indultar  al  traidor  Dreyfus.  Parece  mentira  que  la  prensa 
española  no  haya  dicho  palabra  de  estas  gravísimas  revelaciones,  y  que 
el  Heraldo  diga:  Ha  restablecido  la  paz  en  un  país  que  era  presa  de 
la  guerra  civil. 
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ser  el  g"obierno  de  todos  ha  de  ser  el  patrimonio  exclusivo  de  las 
sectas,  sólo  en  el  caso  de  que  el  Heraldo  entienda  así  la  república 
y  la  libertad,  podríamos  darle  la  razón  y  reconocer  que  Waldeck- 
Rousseau  puede  efectivamente  llamarse  el  salvador  de  la  Repú- 
blica. 

Sépase  bien  de  una  vez:  desde  el  momento  en  gue  empezó  á  or- 
ganizarse la  oposición  contra  el  gabinete  Waldeck-Rousseau.  la 
forma  de  gobierno,  es  decir,  el  régimen  republicano,  fué  puesto 
fuera  de  discusión,  no  solamente  por  los  individuos  privados  y  por 
los  porta-estandartes  de  los  partidarios  de  la  monarquía,  sino  tam- 
bién por  los  mismos  pretendientes  al  trono.  Toda  la  prensa  repu- 
blicano-moderada, cuyo  republicanismo  no  puede  ponerse  en  duda, 
se  afilió  francamente  al  grupo  antiministerial.  ¿Quién  puede  dudar 
un  solo  momento  de  las  ideas  republicanas  del  Petit  Journal,  de 
L Intransigéant,  de  L'  Echo  de  Paris,  de  La  Réptihlique,  de  La 
Liberté  y  otros  muchos  que  se  han  manifestado  constantemente 
enemigos  de  las  ideas  monárquicas?  ¿Se  han  manifestado  acaso 
defensores  de  los  derechos  de  la  Iglesia  hasta  poder  merecer  el  ca- 
lificativo de  r/óT/Va/^s.^*  Tampoco.  El  apoyo  de  L'  Intransigéant, 
que  tiene  á  Rochefort  por  director,  y  de  La  République,  periódico 
fundado  por  Gambetta  y  dirigido  actualmente  por  Méline,  jefe  de 
los  republicanos  progresistas,  es  prueba  evidente  de  que,  si  la 
coalición  combatía  al  Ministerio,  no  corría  ningún  peligro  la  exis- 
tencia de  la  República,  ni  su  caída  en  manos  de  reaccionarios.  ¿No 
era  quizás  Rochefort  quien  tenía  por  costumbre  imprimir  en  su 
periódico  las  injurias  más  groseras  contra  la  Religión?  ¿No  era 
acaso  en  La  RépiíUique  donde  León  Gambetta  defendía  su  tesis: 
El  clericalismo  es  el  enemigo?  ¿Y  desde  cuándo  el  Petit  Journal, 
que  hasta  hace  poco  ningún  sacerdote  se  atrevía  á  leer  en  público, 
VEcho  de  Paris  y  otros  que  acabamos  de  nombrar  han  pasado 
por  clericales?  ¿No  eran  éstos  los  mismos  periódicos  que  sostuvie- 
ron un  tiempo  la  política  de  Julio  Ferry,  Ribot,  Ivés  Guyot,  y  de 
todos  los  hombres  políticos  que  se  han  sucedido  en  el  poder  desde 
la  dimisión  de  Mac-Mahon?  Pues  bien;  toda  esta  prensa  ha  sido  la 
enemiga  más  encarnizada  de  Waldeck-Rousseau.  Advirtiendo  que 
no  existía  en  Francia  la  cuestión  clerical,  sino  que  era  un  simple 
pretexto  inventado  por  cuatro  sectarios  sin  vergüenza  para  subir 
al  poder,  y  á  la  sombra  de  este  espantajo  fantástico,  trabajar  por 
el  triunfo  de  las  ideas  revolucionarias  y  abrir  de  par  en  par  las 
puertas  al  socialismo,  todos  estos  periódicos,  más  patriotas  que 
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anticlericales,  al  caer  en  la  cuenta  de  los  hipócritas  precedimien- 
tos  y  de  los  fines  ocultos  del  Gobierno,  hicieron  un  cambio  de  fren- 
te, y  sin  cesar  de  ser  republicanos,  afirmaron  más  ó  menos  abier- 
tamente que  la  cuestión  clerical  era  un  mito,  y  que  el  peligfro  no 
estaba  allí,  sino  en  las  logias  que  trabajan  ahora  descaradamente 
en  menoscabar  el  prestigio  de  Francia  en  Europa.  Toda  la  gente 
honrada  y  sensata  se  separó  de  Waldeck- Rousseau,  á  quien  deja- 
ron solo  con  sus  radicales  y  socialistas.  Si  no  corría  peligro  la 
forma  republicana,  tampoco  le  corría  de  caer  en  manos  reacciona- 
rias, porque  estos  mismos  periódicos,  para  echar  abajo  el  Ministe- 
rio del  extranjero^  aceptaran  gustosamente  el  concurso  y  la  ayuda 
de  toda  la  prensa  monárquica  y  católica,  como  La  Croix^  V  Uni- 
verSj  La  Vérité^  Le  Gatilois^  L'  Autorité ,  Le  Soleil^  Le  Peuple 
F rameáis  y  otros  varios  que  no  hace  falta  nombrar  aquí.  Hablemos 
claro:  ¿Quién  podrá  persuadirnos  de  que  Waldeck-Rousseau  ha  sal- 
vado á  la  República  de  los  peligros  reaccionarios,  y  que  los  antimi- 
nisteriales deseasen  derribar  la  República,  cuando  se  ven  coliga- 
dos Rochefort  y  el  P.  Bailly,  y  el  príncipe  Napoleón  con  el  sucesor 
de  Gambetta?  Podría  esto  probar,  á  lo  sumo,  que  el  verdadero  peli- 
gro, el  peligro  inminente  no  era  la  aparición  del  duque  de  Orleans 
en  la  frontera,  ó  el  triunfo  de  la  teocracia,  sino  que  estaba  única- 
mente en  las  ideas  radicales  y  socialistas  del  Gobierno. 

Muchas  repugnancias  tuvieron  que  vencer  los  católicos,  los 
monárquicos  y  los  conservadores  para  considerar  como  amigo  y 
aliado  á  un  hombre  como  Rochefort,  necesidad  que  probablemente 
se  hubieran  evitado  si  en  1892  hubiesen  obedecido  á  la  Encíclica  del 
Papa,  y  necesidad  que  prueba  la  altísima  previsión  de  León  XIII. 
La  realidad  se  ha  encargado  de  probar,  bien  amargamente  por 
cierto,  que  lo  que  hace  diez  años  reputaban  los  monárquicos  como 
utopía  irrealizable,  era  la  pura  verdad  y  el  único  camino  que  hu- 
bieron debido  seguir.  La  fuerza  de  los  acontecimientos  les  hizo  ol- 
vidar sus  disensiones  y  sus  querellas;  obedecieron,  acaso  sin  sa- 
berlo, á  los  consejos  del  sabio  Pontífice,  y  en  todo  el  tiempo  que 
duraron  las  elecciones  quedó  toda  Francia  dividida  en  solos  dos 
campos,  cuyos  gritos  de  guerra  eran  /  Viva  el  Ministerio!  ¡Abajo 
el  Ministerio!  Alguien  podrá  preguntar  ahora:  ¿por  qué  después  de 
este  esfuerzo,  no  han  alcanzado  los  católicos  y  toda  la  gente  hon- 
rada con  ellos  un  triunfo  definitivo,  aplastante?  Ya  lo  hemos  dicho: 
mucha  diferencia  va  de  la  organización  improvisada  en  cinco  me- 
ses, á  la  que  podría  haberse  preparado  con  toda  reflexión  en  diez 
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años.  No  se  puede  derribar  un  Gobierno  en  un  día,  ni  se  puede 
contar  con  la  victoria  definitiva  en  la  primera  batalla.  Cuando  los 
males  están  tan  arraigados  y  cuentan  con  tantos  elementos  de  su 
parte,  el  detener  su  desarrollo  es  ya  un  triunfo,  y  los  católicos 
franceses  han  conseguido  todavía  mucho  más.  Hay  en  la  nueva 
Cámara  un  núcleo  de  260  diputados  decididos  á  luchar  en  favor  de 
la  libertad,  que  es  hoy  por  hoy  la  aspiración  á  que  las  circunstan- 
cias han  reducido  las  reivindicaciones  católicas  en  Francia,  y  á 
los  cuales  podrían  añadirse  algunos  otros  independientes;  260  di- 
putados que  serían  muchos  más,  y  que  no  pedirían  libertad,  sino 
impondrían  soluciones  propias,  si  esta  unión  se  hubiese  hecho  hace 
diez  años,  cuando  el  Papa  la  exigía.  Quizás  si  entonces  se  hubiera 
hecho,  tendrían  hoy  mayoría  y  serían  dueños  de  la  situación. 
Podrá  juzgarse  que  á  fin  de  derribar  el  Ministerio,  tendrían  que 
hacer  igualmente  concesiones  los  republicanos  moderados  á  los 
monárquicos,  abdicando  en  algún  punto  de  sus  convicciones  de 
antaño;  al  contrario,  planteada  por  necesidad  la  cuestión  en  el  te- 
rreno señalado  por  el  Papa,  en  el  terreno  republicano,  mientras 
ellos  no  tuvieron  necesidad  de  hacer  concesión  ninguna,  los  monár- 
quicos tuvieron  que  hacerlas  todas  con  la  pura  y  simple  adopción 
de  esa  política.  Oigamos  el  manifiesto  que  M.  Méline,  el  jefe  de  los 
progresistas,  dirigía  á  sus  electores  de  Remirembnt:  «Hace  treinta 
y  un  años  que  me  esfuerzo  por  agruparos  alrededor  de  la  bandera 
republicana,  considerada  por  mí  como  el  único  gobierno  posible,  el 
único  capaz  de  levantar  el  país  de  sus  ruinas,  de  mejorar  la  suerte 
de  los  trabajadores  y  de  fundir  todos  los  partidos  enemigos  en  un 
solo  gran  partido,  que  es  el  de  Francia.  No  he  perdido  de  vista 
esta  obra  de  unión  patriótica,  de  paz  y  de  trabajo  fecundo,  desde 
que  tengo  la  honra  de  representaros.  La  he  defendido  cuando  es- 
taba en  el  poder,  sin  dejarme  intimidar  por  ninguna  violencia;  no 
he  mudado  de  programa,  y  lo  que  quiero  es  consolidar  y  mejorar 
este  edificio  levantado  á  costa  de  tantos  sacrificios.»  En  esta  pro- 
fesión de  fe  política  no  cabe  equivocación  alguna.  Méline  quiere 
la  República,  quiere  hacer  desaparecer  todos  los  demás  partidos 
para  fundirlos  en  uno  solo  que  tenga  por  divisa:  Francia  y  Liber- 
tad. Es  sencillamente  la  misma  idea  del  Papa,  con  algunas  ligeras 
modificaciones  que  no  atañen  al  fondo,  y  es  hoy  la  única  política 
posible  en  Francia. 

He  aquí  la  prueba:  cuando  en  1892  publicó  León  XIII  su  Encí- 
clica, Pablo  de  Cassagnac,  uno  de  los  heraldos  más  significados 
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del  bonapartismo,  fué  quien  levantó  más  alto  la  voz  ele  protesta 
contra  el  Pontífice,  en  su  periódico  L Autor ité;  pero  con  el  tiempo 
pasan  también  las  ilusiones,  y  el  mismo  Cassagnac,  en  vista  de 
los  actuales  acontecimientos,  ha  tenido  que  mudar  de  lenguaje, 
sacrificar  sus  sueños  monárquicos,  adorar  lo  que  había  quemado  y 
quemar  en  el  altar  del  amor  de  la  patria  lo  que  había  adorado. 
Muy  significativo  es  el  manifiesto  que  dirigió  á  sus  electores  de 
Mirande,  y  donde  se  leen  estas  palabras,  que  en  su  boca  tienen 
importancia  especialísima:  «Por  primera  vez  desde  que  solicito  el 
sufragio  popular,  no  os  pido  el  mandato  de  combatir  la  Repiiblica, 
porque  la  batalla  empeñada  á  estas  horas  por  toda  Francia  no  es 
una  batalla  política,  es  una  batalla  social.  No  se  trata  de  saber 
quién  ha  de  regir  los  destinos  de  Francia;  no  se  trata  de  esto:  se 
trata  de  saber  si  Francia  puede  continuar  existiendo  ó  si  desapare- 
cerá bajo  la  tormenta  revolucionaria  desencadenada  contra  ella... 
Ante  este  peligro,  tengo  el  deber  patriótico  de  imponer  silencio  á 
mis  preferencias,  para  unirme  estrecha  y  sinceramente,  sin  segun- 
da intención  alguna,  con  todos  los  que,  aunque  no  participen  de 
mis  ideales  políticos,  se  manifiesten  valientes  defensores  de  nues- 
tras libertades.  Con  éstos,  sean  monárquicos  ó  republicanos, 
quiero  y  reclamo  todo  lo  que  constituye  el  honor,  la  seguridad,  la 
prosperidad  de  un  pueblo  verdaderamente  libre.  Con  ellos  pido  la 
libertad  de  enseñanza,  la  libertad  de  conciencia,  la  libertad  del 
trabajo,  la  protección  de  los  intereses  agrícolas,  el  respeto  de  la 
propiedad  y  la  defensa  del  ejército.  El  Ministerio  actual  y  todos 
los  que  le  apoyan  han  puesto  la  mano  en  todo  esto  para  des- 
truirlo.» 

Después  de  diez  años  de  sistemática  oposición  á  la  política  pon- 
tificia, ha  tenido  que  concluir  Cassagnac  por  esta  profesión  de  fe, 
Errare  hominum  est...  htimüiter  scstihjecit.  ¡Bien  por  Cassagnac! 
¿Se  creerá  quizá  que  el  director  de  L  Autor  ité,  al  renunciar  á  su 
oposición  sistemática  á  la  República,  ha  hecho  traición  á  los  inte- 
reses de  su  partido?  ¿Cassagnac  traidor?  Ni  siquiera  pensarlo.  Lo 
más  curioso  es  que  en  estas  circunstancias  no  ha  hecho  Cassagnac 
otra  cosa  que  imitar  el  ejemplo  de  su  jefe  político,  el  príncipe  Na- 
poleón, el  que  encarna  en  su  persona  todas  las  aspiraciones  del 
partido  bonapartista.  Dando  pruebas  este  príncipe  de  ser  más  pa- 
triota que  jefe  de  partido  y  que  aspirante  á  la  corona  Imncesa,  al 
saber  que  uno  de  sus  más  fieles  adictos,  Mr.  Cuneo  d'Ornano,  se 
presentaba  como  candidato  en  el  departamento  del  Cantal  contra 
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Mr.  Drake  del  Castillo,  republicano  progresista,  intervino  perso- 
nalmente para  que  no  pusiese  dificultades  á  un  candidato  antimi- 
nisterial,.  mudase  de  circunscripción  y  escogiese  otra  donde  pudie- 
se luchar  con  éxito  contra  un  ministerial.  Así  se  hizo,  y  salieron 
elegidos  los  dos:  Cuneo  d'Ornano  y  Drake  del  Castillo. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  la  lucha  electoral  se  ha  entablado 
únicamente  en  el  terreno  de  la  libertad,  poniendo  fuera  de  discu- 
sión la  forma  republicana.  Monárquicos,  católicos,  todos  los  hom- 
bres honrados  y  sensatos  olvidaron  sus  disensiones,  se  unieron 
como  un  solo  hombre  contra  el  colectivismo,  y  enviando  á  la  Cá- 
mara un  sólido  núcleo  de  260  diputados,  han  hecho  insostenible  la 
posición  de  Waldeck-Rousseau  (1).  ¿No  es  esto  empezar  á  realizar 
el  pensamiento  del  Papa?  Si  los  católicos  y  monárquicos  saben  per- 
severar en  esta  vía  y  organizarse  para  preparar  las  elecciones  de 
1906,  la  victoria  definitiva  es  segura.  Para  esperarlo  así,  dan  más 
que  fundado  motivo  los  satisfactorios,  aunque  parciales  resultados 
obtenidos  con  solos  cinco  meses  de  una  organización  deficiente,  sin 
hombres  que  presentar  ni  dinero  para  combatir. 

Dos  palabras  antes  de  terminar.  ¿Qué  se  puede  esperar  de  la 
nueva  Cámara?  Muy  difícil  sería  pronosticaFacerca  de  esto:  por 
de  pronto,  podemos  considerar  como  asegurada  la  libertad  de  en- 
señanza, amenazada  por  la  Cámara  anterior  con  el  proyecto  de 
abrogación  de  la  ley  Falloux.  El  mismo  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, en  su  discurso  pronunciado  en  Brest  antes  de  zarpar  con  rum- 
bo á  Rusia,  reconoció  que  había  pasado  la  época  de  la  lucha,  y 
llegado  la  del  sosiego,  y  que  Francia  podía  esperar  días  de  paz  y 


(1)  Las  noticias  que  publican  los  periódicos  de  los  últimos  días  con- 
firman nuestras  previsiones.  Waldeck-Rousseau  ha  presentado  la  di- 
misión, y  aunque  para  explicarla  se  han  buscado  y  alegado  diversos 
pretextos,  la  misma  agencia  Havas  nos  da  la  clave  del  misterio  con 
estas  palabras  que  pubhcan  los  diarios  de  Madrid:  "Con  la  dimisión 
del  Ministerio  se  inicia  en  Francia  una  gravísima  crisis  política,  de  so- 
lución tanto-  más  difícil,  cuanto  que  en  la  Cámara  no  existe  ningún 
grupo  que  forme  mayoría,  y  para  obtenerla  será  preciso  contar  con  el 
concurso  de  dos  ó  más  fracciones;  y  sabido  es  que  las  coaliciones  se 
deshacen  con  suma  facilidad.  Se  sospecha  además  que  las  entrevistas 
de  Mr.  Loubet  con  el  Czar  pueden  inñuir  en  la  política  interior  de 
Francia,  y  que  Nicolás  II  no  verá  con  gusto  el  predominio  de  las  ten- 
dencias socialistas  y  radicales  en  el  gobierno  de  la  República. 
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de  tranquilidad.  Después  de  estas  palabras,  que  son  como  una  des- 
aprobación de  la  política  ministerial,  vuelve  la  hoja  y  hace  un  elo- 
gio de  Waldeck-Rousseau  y  de  Lanessan,  lo  cual  constituye  una 
violación  flagrante  de  la  Constitución  francesa.  Ningún  Presiden- 
te de  la  República,  desde  Thiers  hasta  Félix  Faure,  había  salido 
de  su  papel  constitucional:  el  Jefe  del  Estado  es  irresponsable  de 
la  conducta  del  Ministerio;  se  podía  dispensar  á  Mr.  Loubet  el  ho- 
nor de  suponer  que  no  estuviese  conforme  con  la  política  de  sus 
Ministros,  y  esto  le  salvaba;  pero  desde  el  momento  en  que  hizo 
elogios  de  una  conducta  política  de  sus  Ministros,  conducta  que  fué 
desaprobada  por  la  inmensa  mayoría  de  los  electores,  se  declara 
casi  solidario  del  Ministerio,  y  el  día  en  que  éste  venga  á  caer,  el 
honor  exige  que  también  Mr.  Loubet  dimita  de  sus  funciones.  ¿Lo 
hará?  Lo  dudamos  mucho,  porque  el  hombre  que  no  tuvo  escrúpu- 
lo en  guardar  las  espaldas  á  los  inculpados  en  el  asunto  del  Pana- 
má, menos  lo  tendrá  para  dimitir  por  una  cuestión  de  delicadeza 
y  de  honor.  No  es  imposible,  sin  embargo,  que  una  crisis  ministe- 
rial se  complique  con  la  presidencial.  Y  esto  sería  uno  de  los  efec- 
tos de  la  unión  en  estas  elecciones,  efecto  muy  trascendental,  si 
se  tiene  en  cuenta  quPla  elección  de  Loubet  á  la  Presidencia  y  el 
Ministerio  de  concentración  republicana  no  tenían  otra  significa- 
ción ni  otro  fin  sino  indultar  al  traidor  Dreyfus  y  hacer  votar  la 
ley  de  Asociaciones. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

o.  s.  A. 
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[MANUSCRIPTI  GRJECl] 
(Continuación) 


187.  xMichaelis  Pselli  omnia  praeter  Arithmeticae  compen- 
dium,  et  in  Arist.  categorías,  et  introductionemadPhysicam, 
et  de  cibis,  omiiia  reliqua  non  suntimpressa  et  plurima  sunt. 
[Sinopsis  Geometriae.  iiA-i.  —  Collectio  dilucida  Astrono- 
miae.  Ib. — Opiniones  de  Anima.  Ib. — De  Hypostasi  et  de 
non  subsistente,  ex  leontinis.  Ib. — In  Animse  generationem 
Platonis.  ivA-i,  m-B  9.  — De  quinqué  animae  facultatibus. 
111-B-9.— Apophthegmata.  in-B-9,  iv-E-7. — ^^  francis,  et 
reliquis  latinis.  111-B-9. — Epistolae  22  ad  diversos.  iv-B-24.— 
Politica  carmina  in  7  Synodos.  vi-B-9. — De  fide  ad  Michae- 
lem  imperatorem  cum  demonstratione  Aristotélica  et  Plato- 
nica.  VI-B-14. — Solutiones  astrologicorum  dubiorum  in  capi- 
tibus  3o.  i-r-ii.— De  coelestibus  corporibus  et  horum  motu 
capita  40.  i-r-i. — Expositio  pro  pluvia,  et  pruina,  et  nive, 
et  grandine,  fulgoribusque  et  fulminibus,  et  tonitruis,  et  dra- 
conibus.  i-r-ii.— De  magno  anno  Platonis,  fine  caret.  iii-r- 
18,  iv-r-i2. — Expositio  summaria  et  brevis  dogmatum  quae 
sunt  apud  Assyrios.  iv  r-i  i,  17;  ii-A-20. — Physicas  epitome. 
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iv-r-i2. — Legis  catasticum.  iíi-a-i2. — Politíci  versus  legis. 
III-  A  - 1 3. — Synopsis  artis  medicae  continens  et  causas  et  signa 
afíectionum  sive  morborum  ad  Constantinum  Imp.  Porphy- 
rogennetam.  iii-a-i5,  iv-A-26. — Quomodo  conceptus  fiant. 
i-E-io. — Expositio  brevis  ei  clarissima  in  Arist.   libros  de 
Physicoauditu.i-E-i3. — Epistolaedecemad  diversos.  iv-E-i, 
i-Z-3. — Oratio  ex  tempore  ad  Pothum  Bestarcham  de  Theo- 
logico  caractere.    iv-E-i,  i-Z-3. — Explicado  Mathematicae 
speculationis  in  Platonis  Timaeum,  de  animae  substantia  et 
generatione.  iv-E-i,  i-Z3,  iv-a-i,  23. — Alterius  Platonis  in- 
telligentiae   expos.°   in  Tymaeum.  Ib. —  Expositio   absoluta 
de  limmate.  Ib. — Explicatio  de  platónica  aurigatione  animo- 
rum  et  militia  deorum  in  Phedr.  Ib. — Explicatio  nodi  diffi- 
cilis  quo  pactu  quinqué  secuplum  est,  et  quod  circa  quinqué 
figuras  alia  figura  non  estatuatur  contenta  sub  equis  lateri- 
bus  et  rectangulis  inter  se  aequalibus.  iv-E-i,  i-Z  3,  iv-a-i. 
— De  Numero  physico,  Ib. —  De  Arithmetica  morali  et  The- 
ologica.  Ib.— De  Numeris  divinis  qui  apud  nos   sunt.  Ib. 
— De  Rhetorica.  Ib. — De  structura   partium  orationis.   Ib. 
— De  caracteribus  quorundam  operum     Ib. — De    Música. 
iv-E-i,   i-Z-3. — Quse   sunt  praemittenda  ad    Rythmicam 
scientiam.  Ib. — Succincta  explicatio  Astronomiae.  Ib. — Tra- 
ditio  succincta  de  tredecim  paralogismis.  Ib. — De  natura- 
libus  et  acquisitis  qualitatibus  et  de  habitu  et   dispositio- 
ne.  Ib. — De  his  quae  ad  aliquid,  et  de  figura,  colore,  forma, 
atque  potentia ,  et   impotentia.    Ib.  —  xMaterias  generalium 
argumentationum.  Ib. — De  interrogatione  dialéctica,  et  de 
dialéctica.  Ib.— De  secundo  libro  priorum  analyticorum.  Ib. 
— De  mixtione  propositionum  et  de  earum  abundantia  suc- 
cincta explicatio.  Ib. —  Epistola  ad  Assesorem  et  á  Judicio 
Constaniini.   Ib.  —  Capita    Theologica  et    Physica.     i-Z-3, 
1V-M-4. — Solutiones  succinct;i;  naturalium  dubiorum  ad  im- 
peratorem  Michaelem  ducam.   1/  3. — Expositio  in  oracula 
quse  dicuntur  chaldaica,  11  Z  3. — Expositio  summa  et  brevis 
chaldaicorum  dogmatum.  Ib. — Qu¿i:  de  Diumonibus  opinan- 
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tur  graeci.  Ib. — Timotheus  vel  de  Daemonibus.  Ib. — Epístola 
ad  Joann.  Xiphilinum  Patriarcham  constant.  de  aurificio, 
11-Z-4. — Expositioin Cántica  canticorumversibus  politicis.  Ib. 
— De  Duce  Sarracenorum  Mahumeto  et  de  arabibus,  ii-Z-io. 
— Capita  Theologica  diversa  ad  imperatorem  Michaelem 
comnenum,  n-Z-io,  ii-a-2^  3. — De  tonitruis  et  fulgoribus, 
itemque  de  fulminibus  et  de  eorum  efficientiis,  iii-A-5. — De 
modo  retributionis.  Ib. — De  Divina  unione.  Ib. — De  Natura 
impassibili.  Ib. — De  non  subsistente.  Ib. —De  Mixtione  ef 
temperatura.  Ib. — Definitiones  et  subscriptiones,  ex  variis  li- 
bris  depromptae.  Ib. — Expositio  fidei,  11-A-19. — Capita  Natu- 
ralia.et  Theologica  ad  Imperatorem  Michaelem  Ducam,  iv- 
M-4. — De  duodecim  Zodiaci  signis,  v-H-7]  (i). 

188.  Nili  Monachi  quaedam.  [Capita  dúo  utilia,  vi-r-5. — 
Epistolae  tres;  i.*  ad  Chilonem,  2."  ad  x4.chillium,  3.*  ad 
Theodorum.  Ib. — Alia  Epístola  ad  Anastasium  eplscopum, 
V-A-12. — De  octo  cogltationibus,  et  de  oratione.  Ib. — Ex 
epistolaribus  Capitibus  et  ex  spiritualibus  Sententiis  quae- 
dam, iv-E-21. — De  octo  cogltationibus  capita  octo.  Ib. — 
Sermo  de  maglstris  et  discipulls.  Ib. — Capita  ascética  secun- 
dum  Alphabetum.  Ib. — Sermones  et  Epístolas  varue  de  as- 
cética conversatlone.  Ib. — Schemata.  Ib. — De  oratione  ca- 
pita 53,  Ib.  et  ii-E-io,  ii-a-3,  iv.M-i  i. — ítem  ex  eisdem  ca- 
pitibus nonnulla,  v-  A  - 1 3. — De  virtutlbus  capita  24,  ii-E-io. — 
De  oratione  et  medltatlone  ascética  capita  137,  iv-a-i5. — Dé 
exercitatione  spirltuaU  et  theoria  (2),  cap.  104,  Ib. — Splri- 
tualia  capita  diversa.   Ib.  —  Apophtegmata.    Ib. — Asceticus 


(i)  Están  copiados  aquí  todos  los  tratados  que  en  el  Catálogo 
greco-latino  aparecen  á  nombre  de  Miguel  Pselo,  excepto  el  «De  ci- 
bis,»  único,  entre  los  excluidos  como  impresos  por  el  P.  Alaejos,  que 
puede  identificarse  con  completa  seguridad  en  el  mencionado  Ca- 
tálogo. 

(2)     Correg.  al  margen  de  mano  de  Col  vilo  «contemplatione». 
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liberde  Philosophia,  fine  caret,  iv-A-19. — Sermo  de  occisione 
SS.  Patrum  in  Raiihu  montis  Sinay  et  de  Theodulo  eius  fi- 
lio, 1-M-9,  ií-M-3. — Quod  praestantiores  sint,  his  qu¡  se  exer- 
cent  in  civitatibus,  illi  qui  in  eremis  quiescunt,  iv-M-i  i.] 

189.  Nectarii  constant.  de  ieiunio,  i-I-ii  [iv-I-ii,  ii-K-8, 

IV-A-2.] 

190.  Nemesii  de  Anima  quaedam,  vid.  iv-A-23,  iv-a-8. 

191.  Neophiti  in  cántica,  i-0-i3. 

i92.  Nephonis  omnia.  [Ex  eius  vita  capita  utilia],  v-A-5. 
[Eiusdem  et  alterius  Nephonis  et  aliorum  Psalmodiae  eccle- 
siasticae.]  iv-A-i9. 

193.  Nigrini  Physica,  iii-r-i8. 

194.  Nicandri  Apodemicon,  v-A-2,  [iv-r-9]. 

195.  Nicete  David  vita  s.  ignatii,  11-E-21. 

196.  Nicephori  Blemidas  multa  opera  quae  habes  in  suo 
tit.°  [De  nomine  et  verbo.  v-A-8. — De  processione  spiritus 
sancti  ad  Imp.  ducam  lascarem.  -B-11119. — De  Reprehensio- 
nibus  sophistarum.   i-r-i3.  —  Introductoriíe   epitomes  liber 
primus.  -III  r -8, 11- a -8. — ítem  introductorias  epitomes  Liber 
secundus.  iv-a-6,  7, 1-E-9,  v-r-23. — Expositioin  Psalterium 
et  in  Cántica,   v-r -9,  iv-e-6. — Geographia  Compendiaria. 
v-T-ig. — Historia  terrae  sub  compendio  ad  quendam  impe- 
ratorem  Orthodoxum.   v-r-19.  — De  Coelo.   iv-A-12. — De 
Meteoris.  11-E-17. — Ordo  et  canon  in  tredecim  signa  quae  vi- 
dentur  in  hominum  aegritudinibus  et  de  cognitionibus  illa. 
rum,  máxime  de  illarum  curatione.    iv-E- 14.— Lógica  iii-Z-i . 
— Traditio  brevis  Physicae  Speculationis  sive  contemplatio- 
nis  et  considerationis.  Ib.  —  De  Philosophia.   Ib. —  De  Ani- 
ma. Ib.— Contemplatio  de  duobus  elementis  ex  quibus  mun- 
dus  constat.  Ib. —  Sermo  doctrinalis  et  paraeneticus  ad  impe- 
ratorem,  et  qualem  oporteat  esse  Regem.  ív-^-i3.— De  fide. 
iv-A-i5,  v-B-27. — Sermo  osiendens  ex  usibus  sacrée  Scriptu- 
rae  per  filium  et  ex  filio  theologicé  asseri  deberi  esse  spiri- 
tum  sanctum.  iv-A-17. — Ad  pium  Imp.  Const.  Theodorum 
Ducam  Lascarem  de  quibusdam  dogmaticis  quítístionibus. 
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Ib. — Expositio  in  hoc  dictum  Psalmographi,  Lunam  et  stel- 
las  quce  tu  fundas  ti.  v-H-i6.] 

197.  Nicephori  Gregori  prseter  hist*"™  Romanam,  Sermo- 
nes dogmatici  et  alia  omnia  quae  sünt  in  catalogo  non  sunt 
impressa.  [Sermones  dogmatici  quatuor.  1-A-14. — Interpre- 
tatio  in  librum  Synesii  de  insomniis.  m-B  7,  ii-Z-3.— Quomo- 
do  oporteat  construi  astrolabium.  iv-B-19,  iii-r-i5. — De  in- 
somniis, unde  adveniant  nobis,  et  quibus  ex  his  credendum 
sit.  ii-Z-3. — Adversus  Palamas  novas  voces  invectivae  et  ad- 
versariae  orationes  tres,  i-a-i  i,  iv-M-3. — Sermo  consultorius 
ad  divinam  et  Sacram  Synodum  de  non  recipiendis  latinis  ad 
disputationes  Theologiae  ñeque  alus  novis  vocibus  utentibus. 
iv-M-3. — De  universali  et  per  se  specie  quae  sola  mente  spe- 
culatur.  iv-M-3.] 

198.  Nicephori  Callixti  omnia.  [Collectiones  á  Dominica 
Publicani  et  Pharisaei  usque  ad  Dominicam  Sanctorum  om- 
nium.  I-A- 1  o. — Ad  Callinicum  Archimandritam  cuzenae  habi- 
tationis  interrogantem  de  obedientia,  de  Contacio,  de  Domo 
et  ex  Apostolado  unde  sic  dicta  sint.  iv-Z-16. — Expositio  in 
honorabiliorem  Cherubin  ad  Neophytum  Hieromonachum, 
et  Ecclesiarcham.  Ib. — Summaria  constructio  Sanctorum 
tempore.  iv-H-io.  —  Interpretatio  in  Psalmos  et  Cántica. 
í-M-5  (i). — Ex  Ecclesiastica  historia  Theodori  Lectoris  ec- 
clogae,  11-M-18.] 


(Concluirá,) 


P.  Benigno  Fernández, 
o.  s.  A. 


(i)     Véase  el  último  número  de  la  lista  de  mss.  latinos. 
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De  consUíMmatione  SA:scTORVU.—Qu(estio  tmt ca.—Auctore  P.  Ludovico 
a  Motta,  ad  Liquentiae  Flumina,  O.  F.  M.,  Philosophiae  et  S.  Theolo- 
giae  Lectore  Generali  (pro  manuscripto.)— Venecia,  1902:  un  tomo  en 
8.^  de  180  págs. 

La  cuestión  única  qu3  el  docto  profesor  y  lector  general  de  Pa- 
dres Minoristas  se  propone  dilucidar  y  resolver,  está  planteada  en  es- 
tos términos:  Utrum  possibile  et  conveniens  sit  o^nnem  creaturam  ra- 
tionaleni  glcrificatam  assumi,  p o st  finóle  judiciuni.  ad  unioneni  hy- 
postaticam  Verbi.  Resuelve  la  cuestión  afirmativamente  en  tres  pro- 
posiciones fundamentales:  l.''^  Es  posible  la  unión  hipostática  de  las 
naturalezas  singulares  de  todos  los  Santos  en  la  persona  del  Verbo,  á 
semejanza  de  la  unión  que  existe  en  Jesucristo.  2.*  Es  conveniente  que 
así  suceda.  3.'^^  No  es  improbable  que  así  sucederá.  Nos  Jimitamos  á 
hacer  algunas  observaciones  generales  acerca  de  la  doctrina  del 
opúsculo,  cuya  naturaleza  y  novedad  exigirían  sin  duda  una  crítica 
más  detallada.  Renunciando  al  trabajo  improbo  de  ponderar  el  valor 
ó  la  deficiencia  de  los  diversos  y  múltiples  argumentos  con  que  el  ilus 
trado  autor  intenta  demostrar  una  tesis  que,  á  nuestro  juicio,  está  muy 
lejos  de  haber  alcanzado  la  demostración  que  se  pretende,  diremos,  en 
general,  que  la  base  ó  punto  de  partida  de  casi  todos  sus^ razonamien- 
tos se  apoya  en  una  suposición  que  no  es  fácil  admitir,  y  que  segura- 
mente rechazarán  por  lo  menos  el  noventa  y  nueve  por  ciento  de  sus 
lectores.  Supone,  en  efecto,  el  Rdo.  P.  Motta  que  la  filiación  adoptiva— 
que  es  la  única  que  se  promete  á  los  hombres  en  la  divina  revela- 
ción—no deja  de  ser  puramente  adoptiva  en  la  hipótesis  de  que  las  na- 
turalezas singulares  de  los  Santos,  perdiendo  su  personalidad  humana, 
se  unan  hipostáticamente  al  Verbo  divino;  y. supone  también  que  la 
sola  diferencia  esencial  que  distingue  á  la  filiación  natural  de  Jesu- 
cristo de  esa  filiación  futura  de  los  Santos,  consiste  únicamente  en  que 
la  santa  humanidad  de  Jesucristo  fué  unida  al  Verbo  desde  el  princi- 
pio de  su  existencia,  mientras  que  las  demás  naturalezas  racionales  se 
unirán  al  Verbo  divino  después  de  haber  tenido  personalidad  humana. 
Pero  tales  suposiciones  nos  parecen  de  todo  punto  inadmisibles.  Cree- 
mos, por  el  contrario,  que  el  concepto  esencial  y  absoluto  de  la  filia- 
ción natural  divina,  propia  y  exclusiva  de  Jesucristo,  consiste  senci- 
llamente en  la  unión  hipostática  del  Verbo,  prescindiendo  de  cual- 
quiera circunstancia  accidental  de  tiempo,  que  no  puede  alterar  el 
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concepto  metafísico  de  las  cosas;  y  creemos,  por  consiguiente,  que  si 
los  Santos  alcanzaran  esa  misma  unión  después  del  juicio  universal,  de 
manera  que  de  todos  los  componentes  reunidos  pudiera  decirse  con 
verdad  que  resultase  el  Hijo  de  Dios  engendrado  desde  la  eternidad 
en  el  seno  del  Eterno  Padre,  esta  filiación  sería  también  natural,  y  no 
puramente  adoptiva. 

A  nada  conduce  la  distinción  que  establece  el  autor  entre  filiación 
adoptiva  imperfecta  y  filiación  adoptiva  perfecta,  para  hacer  consistir 
esta  última  en  la  unión  hipostática;  pues  por  muy  perfecta  que  sea  la 
filiación  adoptiva,  siempre  estará  incluida  dentro  del  concepto  esencial 
de  pura  adopción,  y  nunca  llegará  á  identificarse  con  la  filiación  natu- 
ral en  su  razón  intrínseca.  Lo  que  el  P.  Motta  llama  adopción  perfecta 
es  realmente  una  transformación  de  la  filiación  adoptiva  en  filiación  na- 
tural, una  vez  que,  según  la  teoría  del  autor,  desaparece  la  substan- 
cialidad  del  yo  humano  para  ser  sustituida  por  la  personalidad  del 
Verbo  divino.  Parécenos,  por  otra  parte,  anti-filosófico  hablar  de  una 
filiación  adoptiva  en  que  desaparece  la  persona  adoptada.  ¿Quién  sería 
el  sujetó  humano  adoptado,  en  la  hipótesis  del  P.  Motta,  si  ese  quién 
es  precisamente  el  que  se  destruye,  perdiendo  la  subsistencia  y  perso- 
nalidad en  el  acto  mismo  de  la  adopción  perfecta?  Tampoco  nos  parece 
razonable  (mayormente  tratándose  de  la  bienaventuranza  como  re- 
compensa del  mérito)  destruir  el  yo  humano  y  eliminar  la  hipóstasis, 
que  según  la  doctrina  general  de  teólogos  y  filósofos,  es  el  principio  ó 
sujeto  de  atribución  de  todos  los  actos,  principiuní  quod  operatur, 
dejando  existir  únicamente  la  naturaleza  singular,  que  no  se  considera 
como  sujeto  que  obra,  sino  como  principio  de  que  se  sirve  la  hipóstasis 
para  obrar:  pvincipiuní  qtio  hypostasis  operatur. 

Por  lo  demás,  la  obrita  del  Rdo.  P.  Motta  puede  leerse  con  fruto.  La 
abundancia  de  doctrina  teológica  y  los  altos  conceptos  que  contiene 
acerca  de  la  futura  glorificación  de  los  Santos,  y  otras  consideraciones 
secundarias,  la  hacen  verdaderamente  apreciable  y  muy  digna  de  es- 
tudio, aunque  tanta  copia  de  erudición  teológica  y  de  elevados  razo- 
namientos, que  demuestran  bien  la  ciencia  y  el  ingenio  de  su  autor, 
sean  insuficientes  para  demostrar  la  tesis.— P.  Honorato  del  Val. 


XouvELLE  Theologie  dogmatique.— I.  Díbu  dans  t'Histoire  et  la  Re- 
velation.—R.  P.  Jules  Souben.— (Tercera  edición).  —  Un  tomo  en  4.^, 
de  106  páginas.— Precio,  2,50 pesetas. —París:  Librairie  del  Homme 
et  Brig-uet. 

Compendio  claro  y  preciso  de  la  doctrina  católica,  la  obra  del  Re- 
verendo P.  Souben  distingüese  particularmente  por  el  aspecto  crítico- 
histórico  que  acompaña  á  las  demostraciones  de  los  dogmas  revelados. 
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El  autor  ha  ilustrado  notablemente  la  ciencia  teológica  con  ideas  y  no- 
ciones nuevas,  tomadas  de  la  crítica  escrituraria,  de  la  historia  de  las 
religiones,  de  la  filosofía  moderna  y  de  las  ciencias  naturales;  y  si  como 
compendio  didáctico  la  obra  del  P.  Souben  parece  demasiado  breve, 
este  defecto  queda  bien  compensado  con  esas  nociones  de  actualidad 
que  el  autor  hace  afluir  oportunamente  á  la  defensa  de  los  dogmas 
católicos. -P.  B.  del  Val. 


L'Église  Catholique,  par  l'abbé  J.  M.  J.  Bouillat,  du  diocese  de  Gre- 
noble.— París  (1902.— Maison  de  la  Bonne  Presse.— Un  vol.  en  16.°, con 
4x^0  páginas.— Precio:  O  fr.  40. 

Modesto  ha  sido  el  fin  que  se  ha  propuesto  su  autor  al  escribir  este 
libro:  ha  deseado  únicamente  ofrecer  al  público  que  no  tiene  tiempo  ni 
facilidad  de  leer  grandes  volúmenes,  un  resumen  sencillo,  claro  y  com- 
pendioso de  los  estudios  que  se  han  hecho  sobre  la  Iglesia;  pero  puede 
estar  seguro  y  satisfecho  de  haber  dado  cima  cumplidamente  á  su  pen- 
samiento noble  y  generoso.  Así  lo  reconoce  sin  apasionamiento  y  con 
elogio  sincero  el  sabio  escritor  P.  Gréa,  canónigo  regular  de  Sa^i 
Agustín,  que  ha  examinado  esta  obrita,  y  cuyo  juicio,  á  que  asentimos 
de  buen  grado,  se  condensa  en  estas brevespalabras:  "Este  libro  cumple 
las  promesas  del  programa  que  el  autor  se  ha  trazado,  es  una  apología 
completa,  clara,  popular,  á  propósito  para  las  ignorancias  de  las  inte- 
ligencias contemporáneas,  destinada  á  ilustrarlas  y  á  desvanecer  las 
preocupaciones  que  las  obsesionan."  En  seis  partes  va  dividida  la  obra: 
expone  en  la  primera  la  naturaleza  y  constitución  de  la  Iglesia,  donde 
señala  metódicamente  sus  notas  y  derechos;  comienza  la  segunda  in- 
culcando á  los  cristianos  la  necesidad  que  tienen  de  instruirse  en  el 
dogma  del  Pontificado,  "que  es  el  centro  del  misterio  de  la  Iglesia,"  y 
cuyos  caracteres  y  prerrogativas  determina  con  precisión  y  amplitud, 
resolviendo  á  la  par  los  problemas  que  sobre  él  se  han  suscitado  en  los 
tiempos  actuales;  en  la  tercera  demuestra  la  divinidad  de  la  Religión 
de  Jesucristo  con  la  sobreabundancia  de  razones,  pruebas  y  testimo- 
nios fehacientes  que  persuaden  por  modo  irrefragable  esta  verdad,  ha- 
ciendo ver  á  continuación  los  sublimes  y  regeneradores  beneficios  que 
la  Iglesia  ha  dispensado  con  mano  próvida  á  los  hombres  al  humanar 
al  esclavo,  dignificar  á  la  mujer,  santificar  al  niño,  pacificar  al  obrero 
y  consolar  al  pobre,  no  sin  proteger  eficazmente  la  ciencia,  la  instruc- 
ción y  el  progreso;  y.  finalmente,  después  de  tratar  de  las  relaciones  de 
la  Iglesia  y  de  la  sociedad  de  nuestros  días,  afrontando  los  problemas 
candentes  que  hoy  plantean  las  escuelas  políticas,  concluye  con  la  ex- 
posición de  los  deberes  que  nos  ligan  á  la  religión  católica.  Resalta  en 
este  cuadro  de  materias,  delineado  por  sus  puntos  capitales,  el  estudio 
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del  estado  religioso  en  la  primera  parte  de  esta  obrita,  y  en  el  que  ha 
ñjado  con  preferencia  la  atención  el  abate  Bouillat,  por  constituir  la 
cuestión  palpitante  en  Francia  y  en  los  demás  pueblos  latinos.  Ahora 
que  tanto  se  habla  de  estas  instituciones  sagradas,  y  ha  habido  quien 
ha  echado  á  volar  el  error,  por  no  decir  la  herejía,  de  que  las  Ordenes 
religiosas  no  son  de  esencia  de  la  Iglesia,  sino  únicamente  de  derecho 
eclesiástico,  es  digno  de  leerse  este  capítulo,  formado  casi  por  comple- 
to de  autoridades,  entre  las  que  cuenta  á  nuestro  insigne  Balmes,  y 
hasta  al  protestante  Leibnitz. 

De  desear  sería  que  el  tiempo  lastimosamente  perdido  en  traducir 
novelones  soporíferos,  cuando  no  perniciosos  é  impíos,  se  empleara  con 
dobles  ventajas  en  trasladar  á  nuestra  lengua  libros  como  el  que  nos 
ocupa.— P.  F.  Marcos. 


ÍNSTiTUTiONES  JuRis  PUBLici  ECCLESiASTici  quas  in  Seminario  Centrali 
Tarraconensi  tradit  Dr.  Joannes  Lluis  Pérez ,  Pbter.  —  Tarraco- 
ne,  1%1:  dos  vols.  en  4.^:  318  y  340  págs. 

Es  la  obra  que  anunciamos  testimonio  elocuente  del  espíritu  de  res- 
tauración que  desde  hace  algún  tiempo  se  viene  notando  en  España 
respecto  de  los  estudios  eclesiásticos;  y  ella  nos  incita  á  pensar  en  el 
advenimiento  de  días  mejores,  en  que  reverdezca  el  árbol  de  la  ciencia 
nacional,  tan  floreciente  en  otras  épocas  y  hoy  tan  abatido  por  virtud 
de  los  huracanes  de  la  revolución  de  que  ha  sido  teatro  y  víctima  la 
patria  en  los  últimos  ciento  cuarenta  años.  El  presente  tratado  consti- 
tuye un  esfuerzo  en  ese  sentido,  y,  como  tal,  merecerá  seguramente  el 
elogio  de  todos  los  buenos.  Dedica  el  autor  la  primera  parte  á  la  expo- 
sición de  los  principios  fundamentales  del  Derecho  público  eclesiástico, 
en  que  trata  de  la  naturaleza  y  constitución  jurídica  de  la  Iglesia  como 
sociedad  sobrenatural  y  visible,  perfecta  y  necesaria,  y  considerándola 
al  mismo  tiempo  desde  el  punto  de  vista  del  derecho  divino-positiyo, 
del  derecho  natural  y  del  derecho  humano.  Con  esto  intenta  el  autor 
llevar  la  convicción  de  las  verdaderas  doctrinas  al  ánimo  de  los  lecto- 
res, ya  sean  católicos,  ya  también  racionalistas;  condición  excelente 
para  nuestros  tiempos,  en  -que  reinan  no  pocas  prevenciones  y  aun 
errores  acerca  del  poder  eclesiástico,  porque  se  desconocen  los  funda- 
mentos y  fines  del  mismo,  y  además,  porque  se  olvidan  los  principios 
más  elementales  del  Derecho  natural  sobre  la  constitución  jurídica  de 
las  sociedades  perfectas.  Mayor  interés  encierra  la  segunda  parte  de  la 
obra,  en  que  el  autor  desenvuelve  las  doctrinas  antes  enunciadas,  dedu- 
ciendo las  consecuencias  que  naturalmenta  se  siguen  del  carácter  jurí- 
dico que  ostenta  la  Iglesia.  Principia  por  examinar  y  rechazar  las  teo- 
rías del  materialismo  y  racionalismo,  así  como  las  del  indiferentismo  v 
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liberalismo,  acerca  de  la  naturaleza  y  extensión  del  poder  civil,  que  de 
un  modo  ó  de  otro  vienen  á  negar  los  deberes  del  Estado  para  con  el 
poder  espiritual;  y  establece  á  continuación  la  doctrina  tradicional 
acerca  de  este  punto.  Refiriéndose  al  término  del  derecho  eclesiástico, 
se  extiende  en  disquisiciones  muy  luminosas  sobre  los  deberes  de  los 
Estados  y  de  los  individuos  para  con  la  Iglesia,  y  esclarece  materias 
tan  interesantes  como  las  que  atañen  á  las  relaciones  entre  los  dos  po- 
deres, cuando  se  trata  de  Estados  católicos;  al  regium  placet,  de  Apel- 
latione  nb  abusu,  inmunidades  eclesiásticas,  tolerancia  y  libertad  de 
cultos,  sin  olvidar  tampoco  las  obligaciones  que  los  Estados  infieles  y 
heterodoxos  tienen  respecto  de  la  Religión  católica.  En  cuanto  á  los  de- 
beres de  los  individuos  que  la  profesan,  el  autor  señala  las  condiciones 
en  que  han  de  ejercer  la  defensa  de  la  religión  los  católicos,  en  un  ca- 
pítulo de  verdadera  actualidad  y  de  gran  aplicación  para  España,  en 
donde  las  pasiones  políticas  han  oscurecido  en  muchos  la  conciencia 
de  sus  deberes  religiosos.  De  gran  actualidad  es  también  todo  lo  conte- 
nido en  la  última  parte  de  la  obra,  que  se  refiere  á  la  materia  del  dere- 
cho eclesiástico.  En  ella  estudia  y  expone  con  gran  acierto  el  autor,  en. 
tre  otros  puntos  de  capital  interés,  los  derechos  de  la  Iglesia  en  cuanto 
á  la  enseñanza  y  educación  de  la  juventud,  y  además,  el  que  exclusiva- 
mente le  pertenece  sobre  la  constitución  interna  de  las  Ordenes  y  Con- 
gregaciones religiosas;  á  lo  cual  añade  una  disertación  dirigida  á  pro- 
bar la  existencia  legal  de  las  Ordenes  en  España. 

Como  se  puede  colegir  por  las  indicaciones  generalísimas  que  prece- 
den, la  obra  es  de  suma  oportunidad,  y  acrecientan  su  valor  las  cualida- 
des de  concisión  y  claridad,  de  extensión  y  método  que  convienen  á  un 
libro  destinado  para  servir  de  texto  en  los  Seminarios.  Nada  hemos  de 
decir  de  las. soluciones  que  da  el  autor  sobre  cada  uno  de  los  puntos  que 
toca  en  su  libro,  porque  todas  ellas  están  inspiradas  en  las  fuentes  más 
puras  de  la  tradición  y  del  pensamiento  cristiano.  Con  muchos  que  imi- 
taran el  ejemplo  del  docto  profesor  de  Tarragona,  recobraríamos  indu- 
dablemente gran  parte  del  antiguo  prestigio  qué  proporcionó  tantos 
lauros  á  nuestros  teólogos  y  juristas,  y  otra  sería  nuestra  representa- 
ción intelectual  en  el  palenque  dé  las  ideas  que  agitan  al  mundo  mo- 
derno.—P.  B.  Rociriguepj. 


Dogma,  Gerarchia  e  Culto  nella  Chiesa  primitiva,  por  el  P.  Giovan- 
ni  Semeria.— Un  vol.  de  xiv  H-4r)0  pág.  en  8.^— Roma:  Librería  Pon- 
tificia de  Federico  Pustet.— Liras,  4,50.  ' 

Dieciocho  conferencias  pronunciadas  en  la  Escuela  superior  de  Re- 
ligión sobre  la  historia  délos  orígenes  del  Cristianismo  forman  el  libro 
que  anunciamos,  y  completan  el  plan  que  se  propuso  desarrollar  su 
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ilustrado  autor.  Los  puntos  dilucidados  en  la  presente  obra  son  de  im- 
portancia evidente  para  quien  de  cerca  y  con  interés  siga  los  trabajos 
y  esfuerzos  de  los  críticos  protestantes  y  racionalistas  sobre  la  antigua 
literatura  cristiana,  trabajos  emprendidos  con  incomparable  ardimiento 
y  fines  no  del  todo  sanos,  pues  sabida  es  la  influencia  sectaria  que  los 
anima  y  que  se  trasluce  en  sus  apreciaciones  críticas  sobre  interpreta- 
ción de  hechos  y  documentos  enlazados  íntimamente  con  verdades  y 
dogmas  muy  principales  de  la  Iglesia  católica.  La  historia  del  Cristia- 
nismo en  los  siglos  primeros  es  el  palenque  de  combate  entre  las  Igle- 
sias separadas  y  el  Catolicismo:  allí  busca  el  protestante  el  triunfo  del 
Petrismo  sobre  el  Paulismo,  el  origen  de  todos  los  dogmas  que  él  no  ad- 
mite ó  juzga  innovadoras  corruptelas  del  Pontificado;  allí,  finalmente, 
pretende  apoyar  sus  descabelladas  reformas,  haciendo  servir  la  histo- 
ria y  los  documentos,  las  tradiciones  y  monumentos,  al  triunfo  de  una 
idea  errónea,  de  una  reforma  religiosa  opuesta  diametralmente  á  la 
tradición  y  á  la  ciencia  moderna  crítica.  Con  esto  juzgo  naber  dicho 
que  la  obra  del  P.  Semeria  es  importantísima,  pues  cabalmente  abarca 
gran  parte  de  las  cuestiones  más  combatidas  por  la  moderna  hipercrí- 
tica sobre  el  origen  del  Cristianismo, '  como  son:  los  orígenes  de  la 
Iglesia  de  Roma,  conocidos,  según  el  P.  Semeria,  no  por  tradición  des- 
provista de  documentos,  tampoco  por  testimonios  de  los  Padres  de  los 
siglos  IV,  V  y  VI,  sino  por  la  misma  Sagrada  Escritura;  la  Carta  de 
San  Pablo  á  los  romanos,  considerada  como  documento  histórico  hábil- 
mente interpretado  por  el  ilustre  barnabita,  quien  dedica  además  dos 
conferencias,  la  IV  y  V,  á  estudiar,  digamos  dogmáticamente,  el  con- 
tenido de  la  epístola  citada  de  San  Pablo.  Otro  punto  cierto  para  los 
católicos,  rechazado  por  el  protestantismo  alemán,  examina  el  P.  Se- 
meria; la  ida  de  San  Pedro  á  Roma,  verdad  capital  para  cuyo  esclareci- 
miento aprovecha  con  fina  selección  crítica  los  trabajos  de  investiga- 
ción protestantes,  aunque  rechaza,  y  á  nuestro  juicio  con  fundamento, 
la  leyenda  de  la  lucha  entre  Simón  Mago  y  San  Pedro  en  Roma,  y  el 
vuelo  del  fundador  del  gnosticismo,  tradición  divulgada  por  el  autor 
del  Quo  vadis.  Para  no  alargarnos  demasiado,  notaremos  que  las  con- 
ferencias restantes  son  también  importantísimas  por  el  asunto  sobre 
que  versan:  el  Primado  de  San  Pedro,  cristiana  renovación  de  la  auto- 
ridad, el  primado  de  la  Iglesia  de  Roma,  el  Credo,  carácter  dogmático 
del  Cristianismo,  dogma  y  práctica  de  la  Eucaristía  en  los  primeros  si- 
glos, etc.;  notables  puntos  históricos  unos,  dogmáticos  los  más,  todos 
de  trascendencia  por  su  significación  en  la  forma  interna  y  externa  de 
la  Historia  eclesiástica,  genialmente  expuestos  por  el  P.  Semeria. 

Como  se  ve,  la  presente  obra  está  formada  por  conferencias  dirigi- 
das á  jóvenes  de  instrucción  media,  circunstancia  que  caracteriza  el 
presente  libro  como  obra  de  difusión,  más  bien  que  estudio  fundamental 
crítico  sobre  las  fuentes  de  la  Historia;  es,  por  tanto,  un  libro  ameno 
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por  su  forma  literaria,  aunque  á  veces  el  entusiasmo  oratorio  del  con- 
ferencista, fijo  en  su  idea,  si^ue  su  desarrollo  atropelladamente,  sin 
lijarse  en  la  selección  expresiva  de  la  frase,  que  resulta  pobre  para  sig- 
nificar el  pensamiento:  por  eso  sorprende  la  literatura  de  títulos  de  pá- 
rrafos como  los  presentes:  Qnando  e  perché?  Dopo  una  quistione 
Valtra,  etc.,  y  otras  expresiones  y  hasta  explicaciones,  que,  más  que 
entenderse,  se  adivinan.  A  pesar  de  estas  ligeras  imperfecciones,  la 
obra  del  P.  Semeria  merece  ser  leída  y  meditada  por  los  católicos,  es- 
pecialmente españoles,  porque  es  un  trabajo  apologético  sobre  puntos 
de  controversia  actual;  un  resumen  en  forma  sintética  del  movimiento 
histórico  científico  y  de  muchos  de  los  descubrimientos  realizados  en 
los  años  últimos  por  sabios  católicos  y  protestantes,  que  el  P.  Semeria 
ha  utilizado  con  exquisito  criterio  en  confirmación  de  la  génesis  y  des- 
arrollo de  los  dogmas,  culto  y  disciplina  del  Catolicismo.  Muchas  obras 
como  la  presente  son  necesarias,  ya  que  los  disidentes  derrochan  acti- 
vidad y  dinero  de  modo  fabuloso  en  revolver  archivos  y  bibliotecas  por 
encontrar  una  variante  que  favorezca  sus  propósitos,  dignos  de  mejor 
causa,  para  que  los  hijos  de  la  luz  no  sean  menos  solícitos,  no  ya  en  la 
defensa  de  la  Iglesia  católica,  sino  en  adelantarse  en  el  estudio  é  inves- 
tigación á  sus  numerosos  y  potentes  adversarios;  y  en  este  sentido  el 
P.  Semeria  es  digno  de  imitación  y  alabanza. 

No  escatimaremos,  pues,  al  ilustre  barnabita  una  frase  de  aliento 
por  su  meritísima  obra  sobre  los  orígenes  del  Cristianismo,  de  igual 
modo  que  no  podemos  dejar  sin  correctivo  una  apreciación  su^^a,  des- 
honrosa, á  nuestro  juicio,  para  la  Iglesia  española,  é  históricamente  fal- 
sa. Trátase  del  origen  de  la  tradición  documentada  respecto  á  la  predi- 
cación del  Apóstol  Santiago  y  de  su  sepultura-en  España;  y  aunque  es 
cierto  no  trata  el  asunto  de  propósito,  no  por  esto  deja  de  ser  agresiva 
su  afirmación,  por  considerarla,  no  tan  vSólo  cosa  juzgada,  sino  que  pue- 
de servir  de  modelo  y  ejemplo  de  tradiciones  legendarias  y  puramente 
fantásticas.  Dice  así  el  P.  Semeria,  al  hablar  de  las  confusiones  intro- 
ducidas en  el  campo  de  la  Historia  eclesiástica  por  los  tradicionalistas 
históricos,  que  supone  hombres  de  buena  voluntad,  aunque  ayunos  de 
nociones  de  crítica  histórica:  "Tal  vez  los  documentos  citados  para  pro- 
bar un  hecho  sucedido  en  el  primer  siglo,  parlen  del  IX„  (como  sucede 
por  lo  que  concierne  al  viaje  de  Santiago  el  Mayor  á  España  pág.  172), 
afirmación  gratuita,  perfectamente  antihistórica  y  anticrítica,  que  por 
I!  ip  (1(1  itK  rito  cl(  la  originalidad,  pues  st  halla  casi  en 
lüciiuia  lra-(  cii  un  ariíeulo  del  Director  de  la  Escuela  francesa  de 
Roma,  Mr.  I  )uch(siu,  titulado  SrtzV//  Jacqiies  ^;/ (7í///rí',  publicado  en 
los  Anales  (ic  A//(h\  de  Tolosa,  correspondiente  al  mes  de  Abril  de  l^XX), 
\'n  es  posible  ventilar  en  reducida  nota  bibliográfica  asunto  tan  traído 
\  Ih  vado,  y  d(  I  (|ii'  lan  incrédulos  se  muestran  los  extranjeros,  desde 
C  a  \  I  taiio  (■fuiíi  \    \iial    AlciaiKJro,    hasta  Duchcsue.   Con   todo,  recO' 
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mendamos  al  estudio  y  consideración  del  P.  Semeria  las  obras  siguien- 
tes, seguros  de  que  su  ilustrado  juicio  sabrá  apreciar  el  mérito  y  docu- 
mentos que  abonan  la  creencia  de  que  Santiago  predicó  en  España,  que 
los  españoles  poseyeron  su  cuerpo  como  veneranda  reliquia  desde  el 
primer  siglo  de  la  Iglesia  y,  por  fin,  que  esta  creencia  se  apoya  en  im- 
portantes documentos,  no  sólo  anteriores  al  siglo  IX,  sino  que  llega 
hasta  los  varones  apostólicos,  y  algunos  de  ellos  hasta  el  siglo  I,  Lea 
el  P.  Semeria  el  tomo  iii  de  la  obra  monumental  del  agustino  P.  Fló- 
rez,  la  España  Sagrada;  Predicación  de  Santiago  en  España,  acre- 
ditada contra  las  dudas,  del  P.  Cristiano  Lupo,  de  D.  Gaspar  Ibáñez, 
marqués  de  Mondéjar,  los  bien  documentados  y  muy  eruditos  ar- 
tículos publicados  en  los  cuatro  primeros  números  de  Galicia  Históri- 
ca por  su  sabio  director  D.  Antonio  López  Ferreiro,  contra  el  enemigo 
de  las  tradiciones  españolas  Duchesne,  y  el  estudio  que  al  mismo  asun- 
to dedica  en  Razón  y  Fe  el  erudito  P.  Fita,  sin  hacer  mérito  de  muchas 
otras  'fuentes,  por  no  hacer  interminable  esta  nota  bibliográfica.— 
P.  Lucio  Conde, 


Fede  E  Scienza.'jLo  spiritismo.—Ifatti,  vol.  l.—Le  spiegasioni,  vo- 
lumen II,  per  il  Prof.  D.  G.  Antonelli.— En  8.°  prol.,  127  y  123  páginas 
respectivamente,  con  ilustraciones.— Roma:  Librería  Pontificia  de 
Federico  Pustet,  1902.-1,60  liras. 

,En  estos  días  en  que  por  varias  y  misteriosas  causas  ha  venido  á 
ser  de  actualidad  el  espiritismo,  reapareciendo  en  la  escena  del  mundo 
con  nuevas  y  seductoras  promesas  y  manifestaciones  de  los  espíritus, 
y  desarrollándose  con  un  crescendo  extraordinario,  que  al  par  que  con- 
quista adeptos  en  gran  número,  divide  los  pareceres  de  los  sabios  en  la 
apreciación  de  la  naturaleza  del  agente  oculto  qne  pone  en  movimiento 
los  muebles  de  una  habitación,  que  responde  á  cuanto  se  le  pregunta, 
que  presenta  en  breves  instantes  objetos  requeridos  por  el  médium, 
apartados  millares  de  leguas,  que  llega  hasta  la  reincarnación  y  á  de- 
jarse palpar  de  los  asistentes,  con  otros  muchísimos  hechos  de  los  es- 
píritus, escrupulosamente  estudiados  por  hombres  competentes  de  toda 
clase  y  condición,  y  de  creencias  las  más  opuestas,  no  deja  de  ser  opor- 
tuna una  obra  en  que  con  criterio  católico  se  narren  y  expliquen  estos 
asuntos.  El  primer  volumen  comprende  una  historia  del  espiritismo 
antiguo  y  moderno,  en  especial  de  éste,  representado  por  las  experien- 
cias de  William  Crookes  3^  Lombroso,  con  más  un  resumen  de  diálogos 
espiritistas  sobre  religión,  y  el  experimento  del  Obispo  de  Rennes,  y 
por  fin  un  capítulo  sobre  la  naturaleza  de  los  fakires  y  sus  manifesta- 
ciones. Estos  hechos,  que  el  profesor  Antonelli  juzga  ciertos  en  fuerza 
del  análisis  de  las  circunstancias  en  que  se  realizaron,  son  dignos  de  es- 
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tudio  y  explicación,  y  á  este  objeto  consagra  el  segundo  volumen  de  su 
obra.  Rechaza  como  absurdas  é  insuficientes  la  teoría  de  Chevr  eul,  que 
pretende  explicar  los  fenómenos  del  espiritismo  por  la  acción  incons- 
ciente de  los  movimientos  musculares,  la  hipótesis  del  fluido  universal 
de  Mesmer,la  hipnótica  ó  biológica  deFiguier,  la  explicación  materia- 
lista deLombroso  y  de  la  fuerza  psíquica  de  Crookes,  con  otras  más,  ad- 
mitiendo en  conclusión  que  el  agente  de  los  fenómenos  espiritistas  es 
el  demonio,  razón  por  la  cual  ha  condenado  la  Iglesia  el  espiritismo. 
La  obra  que  analizamos,  como  todas  las  de  la  hermosa  biblioteca  Fede 
eSciensa,  merece  recomendación  por  los  fines  á  que  está  dedicada,  al- 
tamente bienhechores  á  la  difusión  de  la  cultura  y  aumento  de  la  mo- 
ral.—P.  Lucio  Conde. 


Revue  Hispanique.— iP^cw^//  consacré  á  l'étude  des  langues,  des  litté- 
ratures  et  de  l'histoire  des  pays  castillans,  catalans  et  portugais. 
Publié  par  R.  Foulché-Delbosc. —Hmúbme  année,  Números  25,  26,  27 
et28,  Année  1901.— París:  Alphonse  Picard  et  Fils,  éditeurs.— Un 
vol.  en  4.^,  rústica,  de  v^90  páginas. 

La  circunstancia  de  haberse  publicado  reunidos  en  forma  de  volu- 
men todos  los  cuadernos  de  esta  importante  Revista,  correspondientes 
á  1901,  nos  autoriza  para  hacer  su  examen  en  la  presente  sección.  Es  la 
única  publicación  extranjera  consagrada  exclusivamente  á  asuntos  es- 
pañoles históricos,  bibliográficos,  filológicos  y  críticos,  y  á  todos  nos 
interesa  tener  idea  clara  y  concisa  de  su  contenido,  aunque  sea  tan  su- 
perficial como  la  que  es  dado  obtener  de  una  simple  información  biblio- 
gráfica. Indicaremos,  pues,  sumariamente  los  trabajos  que  contiene  el 
último  volumen  de  la  Revue  hispaniqíie. 

Correspondencia  de  Doña  Magdalena  de  Bobadilla.— Comprende 
cuarenta  y  nueve  cartas  de  Doña  Magdalena  á  D.  Diego  de  Mendoza, 
ocho  de  D.  Diego  á  Doña  Magdalena,  una  de  ésta  al  Conde  de  Portale- 
L^re  D.  Juan  de  Silva,  y  dos  del  Conde  á  Doña  Magdalena,  sacadas  to- 
das de  los  códices  de  la  Biblioteca  Nacional  Jj.  86,  E.  54  y  H.  24.  En 
realidad  tiene  esta  correspondencia  muy  escaso  interés  histórico,  no 
obstante  la  importancia  de  los  personajes  que  en  ella  intervienen.  En 
una  de  sus  cartas  discurre  el  Conde  de  Portalegre  "sobre  la  diferencia 
ó  conformidad  de  la  saudade  portuguesa  y  soledad  castellana,"  abo- 
gando con  poca  fortuna  por  la  completa  conformidad  en  la  significa- 
ción y  alcance  de  ambas  palabras. 

Consejos  de  un  milanés  d  D.Juan  de  Austria  fJóTJJ.^Parsí  la  re- 
producción de  esta  curiosa  pieza  histórica  ha  utilizado  el  Sr.  Foulché 
dos  copias  de  la  Biblioteca  Nacional,  donde  aparece  con  el  título  Ad- 
vertencias ó  Discurso  al  Sr.  I).  luán  de  Austria  sobre  s/t  irn/da  d 
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Italia.  ^^  han  atribuido  estas  ^í/í^^rí^waas  á  D.  Diego  de  Mendoza; 
pero  indebidamente,  puesto  que  el  anónimo  autor  era  milanés,  según 
él  mismo  confiesa.  Sea  como  quiera,  el  desconocido  autor  se  muestra 
bien  enterado  de  las  personas  y  cosas  italianas  que  á  D.  Juan  interesa- 
ba conocer. 

Obras  dramáticas  del  Licenciado  Juan  Cíixés.—^\  Sr.  Rouanet  ha 
prestado  nuevo  servicio  á  las  letras  castellanas  sacando  de  injusto  ol- 
vido los  cuatro  autos  El  Espital  de  San  Roque,  Los  Desposorios  de 
Nuestra  Señora,  Los  dos  primeros  hermanos  y  Los  Desposorios  de  la 
Virgen,  compuestos  por  el  Lie.  Caxés,  autor  dramático  casi  descono- 
cido que  escribía  en  los  primeros  años  del  siglo  XVII.  A  falta  de  otras 
noticias  sobre  el  autor  de  estas  piezas,  el  editor  recoge  en  su  erudito 
prólogo  biográfico-crítico  algunos  datos  curiosos  acerca  de  la  familia 
de  los  pintores  Caxesi,  que  vino  de  Italia  en  tiempo  de  Felipe  II.  Se 
encuentran  citados  á  nombre  de  Caxés  otros  dos  autos:  La  obra  del  pe- 
cador'j  El  tránsito  glorioso  de  San  José,  que  probablemente  se  han 
perdido. 

Claror uín  hispaniensium  epistolce  ineditce.—^^  una  preciosa  co- 
lección de  cartas  de  nuestros  más  preclaros  humanistas  del  siglo  XVI, 
como  lo  indican  (sin  hacer  mérito  de  algunas  pocas,  de  autor  descono- 
cido), los  nombres  de  sus  firmantes  Alfonso  de  Valdés,  Alvar  Gómez 
de  Castro,  Luis  de  la  Cadena,  Antonio  Gracián,  Hernán  Núñez  de  Guz- 
mán,  M.  Alejo  de  Venegas,  Florián  de  Ocampo,  Juan  de  Vergara,  Luis 
Vives,  Diego  Gracián  de  Alderete  y  Luisa  Sigea.  El  ilustrado  joven 
Sr.  Bonilla  y  San  Martín,  al  continuar  la  obra  de  Uztarroz,  Mayáns,. 
Cerda  y  otros,  puede  justamente  gloriarse  de  haber  contribuido,  como 
el  que  más,  á  la  formación  del  fu-turo  epistolario  español  erudito,  base 
necesaria  para  el  estudio  de  nuestra  cultura  literaria  en  las  pasadas 
centurias,  y  fuente  en  que  debe  inspirarse  nuestra  juventud  estudiosa, 
si  se  quiere  que  las  buenas  letras  salgan  del  escandaloso  abandono  en 
que  hoy  se  encuentran.  Digna  de  todo  encomio  es  en  este  sentido  la 
labor  del  Sr.  Bonilla,  cuyo  prólogo  latino,  discreto  y  erudito,  parece, 
por  otra  parte,  una  protesta  contra  las  actuales  tendencias  utilitaristas 
de  la  enseñanza.  Cierra  la  serie  de  estas  cartas,  latinas  casi  todas,  y 
tan  primorosamente  escritas  como  era  de  esperar  de  tales  autores,  una 
elegía  en  tercetos  castellanos,  de  Pedro  Laínez,  á  la  muerte  de  la  ilus- 
tre escritora  Luisa  Sigea. 

Seguidillas  antiguas.— Con  este  título  publica  el  Sr.  Foulché-Del- 
bosc  nada  menos  que  340  cantares,  faltos,  por  lo  general,  de  sentido 
artístico,  y  además  pertenecientes,  en  su  mayor  parte,  al  género  de  los 
que  la  decencia  y  el  decoro  han  prohibido  hasta  ahora  poner  en  letras 
de  molde . 

El  sastre  del  cantillo.— Esta,  parece  ser  la  forma  antigua  y  genuina 
del  refrán  generalmente  conocido  ,con  el  nombre  de  El  sastre  del  Caní- 
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pillo,  pues  tiene  á  su  favor  la  autoridad  de  Cervantes  y  de  otros  escri- 
tores que  emplearon  ya  la  palabra  cantillo,  ya  sus  análogas,  esquina, 
i  iicnicijada  y  adrada.  Foulché  señala  hasta  veinticuatro  variantes  del 
conocido  refrán,  recogidas  de  varios  autores  antiguos. 

Pedro  de  Andrade  Caminha.—Esun  estudio  bio-bibliográfico  y  crí- 
tico de  este  famoso  poeta  portugués,  escrito  en  alemán  por  la  señora 
Doña  Carolina  Michaelis  de  Vasconcellos.  El  nombre  de  esta  escrito- 
ra, conocidísimo  de  todos  los  romanistas,  nos  excusa  de  elogiar  el  pre- 
sente trabajo,  basado,  como  todos  los  suyos,  en  la  investigación  seria  y 
concienzuda  de  las  fuentes.  Debe  considerarse  como  complemento  ne- 
cesario á  la  edición  de  las  Obras  de  Caminha,  recientemente  hecha  por 
el  Dr.  J.  Priebsch.    . 

Felipe  V  según  la  obra  de  Mr.  Baudrillart  ^Philippe  V  et  la  Coiir 
de  France.^—l^os  que  no  puedan  leer  el  notabilísimo  libro  de  Baudril- 
lart, justamente  considerado  como  obra  definitiva,  si  no  en  todas  las 
apreciaciones,  á  lo  menos  en  cuanto  al  fondo  histórico,  harán  bien  en 
repasar  el  presente  luminoso  resumen  que  hace  Mr.  Desdevises  du  De- 
zert  de  los  resultados  obtenidos  por  la  investigación  minuciosa  y  sagaz 
de  aquel  sabio  escritor. 

La  hija  del  Rey  de  España.— Es  una  curiosa  leyenda,  en  verso 
griego  moderno,  á  cuya  protagonista  Diamanta  se  supone  hija  de  un 
Rey  de  España.  La  publica  con  prólogo  y  versión  francesa,  el  eminen- 
te bibliógrafo  helenista  Mr.  E,  Legrand. 

Tiene  además  la  Revue  Hispaniqíie  tres  secciones  que  llevan  por 
título  Varia,  Comptes-rendus  y  Chronique.  En  la  primera  se  consignan 
algunas  noticias  nuevas  y  curiosas  de  bibliografía  ó  historia  literaria; 
examínanse  en  la  segunda  por  personas  competentes  los  libros  nuevos 
españoles  ó  extranjeros  que  tienen  relación  con  los  asuntos  tratados  en 
la  Revista;  y,  por  último,  en  la  Crónica  se  consagra  un  recuerdo  necro- 
lógico á  nuestros  hombres  de  letras  y  á  los  hispanistas  de  otras  nacio- 
nes, ó  se  dan  las  noticias  de  más  interés  acerca  del  movimiento  litera- 
rio actual.- P:  Benigno  Fernández. 


J'.AsioK'  M.i-.s  del  Fxcmo.  Sr.  I).  Edimrdo  Duavtc  Silva,  (H)i<po  de  Saii- 
ii\  A  mi  de  Coyas    (lS*tl-1*'(il  ¡. 

Con  Miiiin  ,iji;ul<«  hemos  k-íüo  las  prcv  ¡osas  pasioralrs  Jcl  Sr.  (^bi.s^ 
po  de  <  .<i\  ,1/  r.i  asil  ,  \  arón  emincnteincnu-  apostólico,  do  cspirilu  cni- 
pi<  11(1.  Jmi  \  ^.  iK  ros(.,  de  carácter  firme  y  recto  y  de  un  alma  tan  sim- 
pática, que  se  capia  d*  un  modo  irresistible  las  simpatías  y  el  cariño 
de  cuantos  le  conoi  <  n.  \o  jiretcndemos  hacer  aquí  el  panegírico  de  tan 
insigiK  I'k  laL!<»,  auiKiiK  tenernos  á  la  vista  cartas  escritas  por  nuestros 
hermano-,  i|n(    aluiihlan  en   entusiastas   cIol'Jos  cK'1    Obispo  de   C.ovaz; 
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pero  Sí  hemos  de  decir  que  los  trabajos  evangélicos  del  citado  señor 
Obispo  son  tan  admirables  como  fecundos  y  merecen  en  justicia  sin- 
ceros y  entusiastas  aplausos  de  cuantos  se  alegran  con  las  glorias  de 
la  Iglesia  y  comparten  sus  triunfos.  Las  pastorales  que  acabamos  de 
leer  son  prueba  palmaria  de  una  clarísima  inteligencia  y  de  un  ingenio 
nutrido  de  sólida  doctrina,  á  la  vez  que  demuestran  un  gusto  exquisito 
y  una  maestría  admirable  en  cuanto  atañe  á  la  forma  literaria   El  se- 
ñor Duarte  Silva  "tiene  un  estilo  naturalmente  elegante  y  castizo,  y 
sus  pastorales  pueden  estimarse,  sin  faltar  á  la  justicia,  como  modelos 
de  prosa  portuguesa.  Aun  prescindiendo  de  la  riqueza  de  enseñanzas 
y  de  la  unción  evangélica  que  fluye  en  sus  escritos,  el  Obispo  de  Goyaz 
es  digno  de  gran  estima  por  las  cualidades  literarias  que  resplandecen 
en  sus  obras,  y  no  se  le  puede  negar  un  alto  puesto  entre  los  estilistas 
modernos  de  Portugal."  En  la  imposibilidad  de  examinar  detenida- 
mente las  diversas  pastorales  que  tenemos  á  la  vista,  citaremos  la  que 
el  sabio  Obispo  consagra  á  la  imprenta,  y  en  la  cual  expone  con  admi- 
rables y  levantados  conceptos  la  necesidad  de  combatir  positiva  y  ne- 
gativamente á  la  prensa  impía,  refutando  libro  con  libro,  artículo  con 
artículo  y  folleto  con  folleto,  las  perniciosas  ideas,  y  retrayéndose  el 
pueblo  cristiano  de  la  lectura  de  obras,  revistas  y  periódicos  anticató- 
licos. Hermosa  en  verdad  aparece  esa  pastoral,  y  digna  de  ser  medita- 
da en  todos  los  países,  ya  que  versa  acerca  de  un  asunto  de  tan  capital 
interés  para  todos.  Con  el  más  sincero  y  entusia.sta  aplauso  felicitamos 
al  virtuoso  Prelado  é  insigne  escritor  Sr.  Duarte  Silva  por  sus  brillan- 
tes y  fecundas  pastorales  y  por  la  gran  obra  evangélica  que  está  reali- 
zando en  las  comarcas  del  Brasil,  cuyos  frutos,  según  testimonios  des- 
interesados, son  cada  día,  y  por  la  gracia  de  Dios,  más  admirables  y  co- 
piosos.—P.  R.  del  Valle. 


Gramática  etimológica  catalana  del  Rever ent  Dr.  Mossén  Marián 
Grandia,  Prehere.  (Ab  Aprobado  eclesiástica).  Preu:  5pessétes.— 
Sarria-Barcelona.  Escola  Tip.  y  Llibrería  Salesiana,  1901.-8.°  rust., 
de  Lxiv-v508  págs. 

En  verdad  que  pocos  se  encontrarán  en  tan  buenas  condiciones  para 
desenredar  la  trama  de  una  lengua  cualquiera  como  el  Sr.  Grandia,  que 
viene  consagrando  la  mayor  parte  de  su  vida  al  estudio  y  á  la  enseñan- 
za de  diferentes  idiomas.  Bien  lo  manifiesta  en  el  presente  libro  que,  á 
pesar  de  sus  humildes  apariencias  y  de  estar  escrito  en  lenguaje  senci- 
llo y  corriente,  sin  el  aparato  técnico  que  tanto  afea  otros  tratados  aná- 
logos, en  realidad  contiene  cuanto  se  puede  necesitar  para  el  conoci- 
miento práctico  y  científico  de  la  leng-ua  catalana.  Después  de  resumir 
en  los  preliminares  los  últimos  resultados  de  la  investigación  respecto 
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al  origen,  extensión  geográfica  y  otras  cuestiones  de  carácter  general, 
en  que  se  manifiesta  quizá  demasiado  entusiasta,  el  autor  consagra  un 
número  considerable  de  páginas  al  estudio  etimológico  de  las  palabras 
y  de  sus  elementos  simples,  con  objeto  de  presentar  una  base  sólida  en 
que  cimentar  la  todavía  muy  vacilante  ortografía  catalana.  El  estudio 
es  concienzudo  y  perfectamente  conforme  con  los  modernísimos  proce- 
dimientos de  la  ciencia:  á  muchas  palabras  no  solamente  se  les  señala 
su  origen  inmediato,  que,  como  el  de  todas  las  lenguas  neolatinas,  por 
lo  general  se  encuentra  en  el  latín,  sino  también  el  origen  remoto,  para 
lo  cual  aprovecha  el  autor  sus  especiales  conocimientos  en  el  griego  y 
el  hebreo.  La  sintaxis,  la  ortología,  la  prosodia  y  la  ortografía  catala- 
nas están  igualmente  tratadas  en  este  libro  con  la  amplitud  que  tales 
materias  requieren,  aunque  no  con  el  orden  y  precisión  que  sería  de 
desear.  De  suponer  es  que  en  las  futuras  ediciones  hará  el  autor  des- 
aparecer este  defecto  en  que,  según  él  mismo,  circunstancias  especia- 
les le  han  hecho  incurrir,  y  tendremos  una  excelente  gramática  catala- 
na que  satisfaga  las  necesidades  creadas  por  el  moderno  renacimiento 
literario  de  aquella  lengua.— P.  B.  Fernández. 


L.  Salazar.  Storia  della  familia  Salazar.  Ramo  di  Trani.  Alta- 
mura,  Estratta  &á\  .  Giornale  araldico-genealogico,  Anno  xxviii, 
Juglio  1901,  N.  7.— Bar  i,  1901.  Direzione  del  ^'Giornale  araldico.„— 
Fol.  rust.  de  24  págs. 

El  Sr.  Salazar  es  un  caballero  napolitano,  infatigable  y  sagacísimo 
investigador  que  ha  merecido  ya  los  encomios  de  todos  los  buenos  es- 
pañoles por  sus  numerosos  y  concienzudos  trabajos  acerca  de  nuestra 
historia  en  Italia,  especialmente  en  Ñapóles.  El  presente  estudio  es 
complemento  de  otro  anteriormente  publicado  sobre  la  misma  familia, 
española  de  origen,  y  se  distingue,  como  aquél,  por  la  riqueza  de  datos 
que  lo  ilustran,  bebidos  en  puras  fuentes  y  recogidos  muchos  de  ellos 
en  los  archivos  italianos.  Bien  merece  nuestros  plácemes  quien,  siendo 
extranjero,  aunque  de  origen  español,  tan  generosamente  contribuye  á 
ilustrar  con  excelentes  monografías  la  historia  externa  de  España,  ne- 
cesitada como  ninguna  de  obreros  activos  c   inteligentes.—  /'.  />    h\ 
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(NOTAS  Y  COMUNICACIONES) 

MAYO   DE   Í902 

NUEVOS   LNXüXABLES   ESPAÑOLES.  — .NOTICIAS    DEL   MES 

Como  ya  habrá  observado  el  curioso  lector,  no  seguimos  en  la  pre- 
sente sección  un  plan  fijo  y  uniforme,  que,  á  cambio  de  alguna  pequeña 
ventaja,  tendría  el  manifiesto  inconveniente  de  hacerla  pesada  y  mo- 
nótona. Aunque  nuestro  propósito  general  sea  dar  en  ella  á  conocer 
libros  raros,  impresos  ó  manuscritos,  de  particular  interés  para  1 
bibliografía  é  historia  literaria,  y  allanar  el  camino  para  la  cataloga 
ción  definitiva  de  aquellas  dos  secciones  de  la  Biblioteca;  una  circuns- 
tancia cualquiera,  el  deseo  mismo  de  particulares  eruditos  interesados 
en  estas  materias,  puede  influir  para  que  tratemos  ya  un  asunto,  ya 
otro,  según  los  casos.  Sirva  esto  como  justificante  de  haber  suspendido 
la  descripción  de  incunables  que  ahora  continuamos. 

43.    Bnoina  (Juan  de  la). -Cancionero  de  las  obras  |  de  Juan  del 
enzina.— Salamanca,  s.  n.  de  impr.— 20  de  Junio,  14%. 

Fol.  á  dos  col.  de  versos;  los  prólogos  á  lin.  tirada.— 225  x  130.  mm. 
—2  hs.  de  tabla,  s.  num.  y  s.  sign.  -+-  cxvi  fols.  (faltan  en  este  ejemplar 
los  folios  Lxxxiiij-xc).— Sign.  (ii)  a-i\  de  b  hs.,  menos  /z'  de  4.— let.  gót. 
menuda. 

Port.  con  el  tit.  trascrito,  y  debajo  la  nota  mss.:  "'Es  muy  raro  y  muy 
apreciable."  A  la  vuelta,  en  tipos  más  gruesos  que  los  restantes,  y  á 
lin.  corrida:  "Tabla  de  las  obras  q  en  este  cancionero  se  cótiené:  he- 
chas por  Jua  del  enzina  desde  q  huvo  ca  1  torce  años  hasta  los  veynte 
y  cinco,  ijmeramete."  Al  margen  hay  una  nota  ms.  que  dice:  "La 
égloga  de  Placida  y  Victoriano  de  este  autor  está  vedada;"  pero  dicha 
obra  no  se  incluyó  en  la  presente  edición  ni  en  otra  alguna  del  cancio 
ñero.  Sigue  la  tabla  á  dos  columnas.  Fol.  j:  "A  los  muy  poderosos... 
don  I  Hernando  y  doña  ysabel.  Comienza  el  prohemio  por  |  Juan  del 
enzina  en  la  copilacion  de  sus  obras."  Contiene  un  hermoso  elogio  de 
aquellos  incomparables  reyes.  "Vosotros  (dice),  levanta3-s  los  cay  dos, 
esentays  los  apremiados  y  redemís  los  cativos,  y  vivificays  a  los  que 
ya  están  sin  esperanza  de  vida.  De  tal  manera  naturaleza  por  la  pro- 
videncia divina  de  don  especial  os  adorno,  que  todas  quantas  virtudes 
pudo  en  vosotros  aposento:  y  aposentadas  las  esperimento,  y  esperi- 
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mentadas  están  puestas  en  vosotros  para  que  a  todos  los  otros  principes 
seays  enxemplo  y  dechado.  Regis  todos  vuestros  reynos  y  señorios  con 
tanta  prudencia,  con  tanta  fortaleza,  con  tanta  justicia  y  tempranva:  que 
todos  los  que  retamente  dessean  regir  os  tienen  siempre  por  espejo  re- 
mirándose en  vosotros  para  inmitaros  y  seguiros,  y  para  tomar  reglas  y 
precetos  de  reynar.  Todas  quantas  cosas  ay  escritas  de  buen  regimien- 
to de  principes,  de  tal  manera  las  guardays:  que  no  ay  cosa  buena  que 
los  escritores  ayan  instituydo,  que  vosotros  no  la  pongays  en  obra,  y 
no  obrays  cosa  que  no  este  instituyda  por  muy  buena,  y  aunque  las  ta- 
les instituciones  nohuviera:  de  vuestras  obras  mesmas  se  pudieran  muy 
bien  colegir  y  sacar  trasunto  de  vida  perfeta.  Si  os  queremos  compa- 
rar a  algunos  principes  passados,  hallaremos  que  las  ecelencias  que 
cada  uno  dellos  con  gran  dificultad  y  en  diversas  edades  alcango:  en 
vosotros  cada  dia  muy  perfeta  y  abundosamente  se  veen...  Por  mucho 
que  todo  el  mundo  cante  y  pregone  de  vuestros  loores  y  alaban(;as:  no 
lo  torneys  por  lisonja  que  no  es  sino  la  verdad  que  da  testimonio  de  si 
mesma...^  Fol.  11:  Prohemio  al  Arte  de  poesía  castellana,  dedicado  al 
Príncipe  D.  Juan:  en  él  se  cita  á  Nebrija,  "aquel  que  destruyo  de  nues- 
tra España  los  barbarismos  que  en  la  lengua  latina  se  avian  criado. "- 
Sigue  dicho  Arte,  en  prosa,  y  termina  con  el  fol.  v*^»— Prohemio  de  En- 
cina, en  la  copilación  de  sus  obras,  á  los  Duques  de  Alva  D.  Fadrique 
de  Toledo  y  D.^  Isabel  Pimentel.— Texto  de  las  composiciones  poéticas 
líricas  y  dramáticas.  Los  fols.  31-48.V  contienen  la  traducción  en  verso 
de  las  Bucólicas  de  Virgilio.  Del  fol.  26^  al  30^  va  la  versión  de  los 
salmos,  himnos,  cánticos  y  oraciones  siguientes,  cuya  noticia  interesa 
á  la  bibliografía:  Quicumque  vult.  Miserere,  Benedictus,  Magnificat, 
Nunc  dimittis.  Ave  maris  stella,  Quem  térra  pontus  sidera,  O  glo- 
riosa Domina,  Memento  salutis  autor,  Vexilla  Regis,  Te  Deum  lau- 
damus,  Gloria  in  excelsis,  Pater  noster.  Ave  María,  Credo  in  Deum, 
Salve  Regina,  Regina  ccelt  Icetare.  Entre  las  composiciones  profanas 
merecen  indicarse  dos  canciones  ajenas  glosadas:  Al  dolor  de  mi  cuy- 
dado  y  De  vos  y  de  mi  quexoso,  y  tres  villancicos:  Rasón  que  fuer. ^a 
no  quiere,  Dos  terribles  pensamientos,  y  /O  castillo  de  Montanges! 
Termina  el  texto  al  fol.  cxvi  con  el  Deo  gracias  y  esta  nota  final:  "Fué 
imprcsso  en  Salamanca  A  veynte  dias  I  del  mes  de  Junio  del  Mil.  cccc 
t  xcvj.  años."— Pag.  en  b.  Las  piezas  correspondientes  á  los  folios  que 
faltan  en  este  ejemplar  son  la  Glosa  de  una  canción  que  dice:  '^Al  dolor 
de  mi  cuydado""  y  siguientes,  hasta  El  que  rige  y  el  regido,  inclusive. 
Hs  la  primera  edición  de  este  precioso  Cancionero,  que  describen  va- 
rios bibliógrafos.  Los  caracteres  tipográficos  me  parecen  idénticos  á 
los  del  siguiente  incunable. 

44.    Enseñamiento  del  O^rtisrd;/.— Salamanca,  s.  n.  de  impr.,  :>()de 
Julio,  1498. 

4.'*-148-f  94  mm.— 331in.  porpag.— 120hs.  s.  n.  y  s.  rccl.  nireg.— 
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Sign.  a-p8.— let.  got.  de  un  solo  tamaño— capit.  de  adorno.—Ejemplar 
muy  bien  conservado. 

Port.  "Del  enseftamien  I  to  del  coraron.''— v.  en  h.—Fol.  aij  "Aquí 
comieva  el  libro  que  es  llamado  en  |  señamiento  del  coraí^on.  x  prime- 
ramente es  puesto  el  prolo=  \  go  del  que  fizo  el  libro  en  el  qual  enseña 
tres  cosas  que  deue  |  guardar  el  predicador  en  la  su  amonestación.  |AJ 
Parejad  vuestros  cora(;ones  al  i  Señor..."— Texto,  en  33  capítulos,  que 
termina  al  fol.  (p  VI),  lin.  11,  con  esta  nota  final:  "Impresso  en  Sala- 
manca a.  XXX  de  julio  del  |  año  de  mil.  cccc.  x  xcviij."— ^  la  v.  (k  Tabla 
de  los  capitilos  del  presente  libro."  Ocupa  dos  páginas,  y  en  la  siguiente 
hay  una  estampa  en  madera  que  representa  á  S.  Gregorio  diciendo 
misa,  con  una  advertencia  impresa  debajo,  que  en  este  ejemplar  está 
cortada  —Esc.  de  armas.— Pag.  en  b.— Al  fin  de  la  tabla,  hay  esta  nota 
ms.  "Expurgado.  Fr.  A(ntonius)  a  S(ancto)  J(oseph),"  pero  la  expurga- 
ción se  redujo  á  suprimir  la  advertencia  que  acompañaba  á  la  estampa 
final,  en  la  que  se  prometían  50.000  años  de  perdón  á  quien  rezase  siete 
padrenuestros  y  siete  avemarias  delante  de  dicha  imagen.  Es  libro  de 
nutrida  doctrina  en  el  que  debieron  beber  muchos  de  nuestros  místicos 
y  ascéticos  del  siglo  XVL  Por  eso,  y  por  ser  libro  de  extraordinaria  ra- 
reza, conviene  que  indiquemos  los  asuntos  tratados  en  sus  33  capítulos, 
y  que  son:  1,  que  e\  corazón  es  de  aparejar  en  tres  maneras.— 2,  de  como 
ha  de  ser  alimpiado  el  corazón  con  la  escoba  de  la  confesión.— 3,  que 
en  la  paz  del  corazón  es  de  aparejar  cama  al  señor,— 4,  que  el  callar  es 
guarda  principal  de  la  paz.— 5,  del  cabildo  e  juicio  que  el  hombre  deue 
haber  consigo.— 6,  de  la  mesa  de  la  penitencia  que  es  de  poner  al  señor 
en  el  corazón.— 7,  del  conoscimiento  que  el  hombre  deue  auer  en  sí 
mesmo.— 8,  de  la  guarda  de  los  cinco  sesos  que  son  puertas  de  la  con- 
ciencia.—9,  que  el  corazón  es  de  aparejar  para  el  rey  celestial,  como 
es  aparejada  la  vianda  para  algún  gran  señor  terrenal.— 10,  que  nos  de- 
uemos  aparejar  á  nuestro  Señor  como  se  apareja  el  manjar  para  que 
aya  buen  sabor!— 11,  como  deue  ser  cocido  el  corazón.  —12,  que  el  co- 
razón es  de  alimpiar  del  amor  carnal  para  que  pueda  ser  á  Jesucristo 
manjar.— 13,  que  gran  señal  es  de  perfección  desear  la  muerte  sin  al- 
gún temor. — 14,  que  el  corazón  deve  ser  aparejado  ó  manera  de  esposa 
que  desea  aplacer  á  su  esposo.— 15,  quales  deuen  ser  las  bodas  spiri- 
tuales.— 16,  qual  deue  ser  el  matrimonio  spiritual.— 17,  de  los  bienes 
del  matrimonio  spiritual.— 18,  de  los  apostamientos  que  el  anima  deue 
auer.— 19,  de  la  guarda  del  corazón  —20,  de  cinco  maneras  que  se  de- 
ven guardar  en  el  fablar.— 21,  de  la  corrección  del  prójimo.-  22,  de  la 
abertura  del  corazón.— 23,  de  las  cosas  que  embargan  al  ombre  para 
leer  en  el  libro  del  corazón.— 24,  como  se  deue  abrir  el  corazón  a  ma- 
nera de  casa.— 25,  en  que  manera  deue  abrir  el  hombre  el  corazón  al 
próximo.— 26,  de  la  firmeza  e  estabilidad  del  corazón.— 27,  de  las  cosas 
que  confirman  al  hombre  en  la  te.— 28,  de  la  estabilidad  y  firmeza  del 
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corazón.— 29,  á  quien  e  por  quien  se  ha  de  dar  el  corazón.— 30,  quando 
se  ha  a  dar  el  corazón.  — ;J1 ,  del  alzamiento  del  corazón.— 32,  por  quien 
e  a  quien  deue  ser  alzado  el  corazón.— 33,  como  deue  ser  fendido  el  co- 
razón spiritualmente. 

Me  parece  haber  visto  citado  en  alguna  parte  con  nombre  de  autor 
un  tratado  latino  de  eruditione  cordis,  del  cual  quizá  sea  traducción 
el  presente  libro,  malamente  confundido  por  los  autores  del  Suplemen- 
to á  Brunet  con  el  Enseñamiento  de  religiosos,— G^iW.  n.°  606. 

45.    Esopo.— "Esta  es  la  vida  del  ysopet  con   |  sus  fábulas  hysto- 
riadas..,— Zaragoza,  Juan  Hurus,  1489. 

Fol.— Dim.  de  la  caja  tipográfica,  variables.  —  cxxxii  hs.  num.— 
Sig-n.:  a^b-ghhh^A^  B-PK^.—\et.  gót.  de  dos  tamaños,  con  capit.  de  ador- 
no.—204  grabados  en  madera  repartidos  entre  el  texto, 

Port.  con  el  tit.  trascrito.— A  la  v.,  figura  de  Esopo  rodeado  de  ani- 
males, aves  y  varios  objetos  que  figuran  en  sus  fábulas,  y  debajo,  sobre 
un  campo,  dos  tenantes  con  escudete  en  blanco.— Fol.  II :  (C]  Omyenga 
la  vida  del  ysopet  muy  claro  t  acu  |  tissimo  fablador  sacada  x  romágada 
clara  t  abiertamete  de  latin  en  legua  castellana...  La  q1  vulgarizació  x 
trasladamieto  se  ordeno  por  x  a  jntuytu  x  conteplacion  x  seruicio  del 
muy  illustre  x  excelletissimo  señor  don  enrriq  jnfante  de  aragon  x  de 

Cecilia —Es  el  prólogo  del  traductor,  en  el  que  se  discurre  sobre  el 

origen,  significación  y  diferentes  clases  de  fábulas.  La  vida  de  Esopo 
comienza  en  el  fol.  iii,  lin.  11.  "En  las  partes  de  frigia..,,  Va  ilustrada, 
como  las  fábulas,  con  multitud  de  grabados,  y  termina  al  fol.  xxv^,  donde 
empieza  el  prefacio  y  prólogo  del  1^^  libro.  Sigue  el  texto  de  los  4  libros, 
las  extravagantes  antiguas  y  las  de  la  traslación  nueva  de  Remicio,  que 
no  se  encontraban  en  los  4  libros  ditados  de  Rómulo.  Fol.  XCVIP:  "Aqui 
comiení^an  las  fábulas  de  auiano.—Fo/.  CXI.  "Fábulas  collectas  d'alfonso 
X  depogioxde  otros.,,— Fol.  CXXIX.  "Aqui  se  acaba  el  libro  de  ysopete 
ystoriado  aplica  |  das  las  fábulas  en  fin  junto  con  el  principio  a  morali- 
dad prouecho  |  sa  a  la  corrección  x  avisamiSto  de  la  vida  humana,  con 
la>  fábulas  de  |  remisio.  de  auiano.  doligamo.  de  alfonso  x  pogio.  c5 
otras  extraña  |  gantes,  el  qual  fue  sacado  de  latin  en  romance,  x  enplen- 
tado  en  la  |  muy  noble  x  leal  cibdad  de  garagova  por  Johan  hurus.  ala- 
ni.tn  Je  ro^iaiuia  en  el  año  del  señor  de  mili  t  c  t  (  Ix.wix...  Tabla  y  re- 
gisiK).     1\(  líalo  de  Alejandro  Magno.— ;h.  en  br 

l'or  las  pal.ihras  copiadas  del  prólogo  se  \ c  cinc  no  filaba  en  lo 
<'ifri<>  Cl(in<  lie  ii;  ¡'.Ionio  pag.  459),  ni  otros  mnrlios  auioit'^  al  suponer 
"  "'"'  '"'  '!•  '  'I  ohia  al  hilante  D.  Enrique  cU'  .\ram'»n.  Se  rilan  otras 
Miiahl(;>  til'  c^lc  libro,  la  <\r  Tí^josa  Je  11^^',  \'  la  Je 
IJurgo.^  de  \V)iy.  la  pr(-^tnW'  c^  Je  las  ni;is  raras  \'  JcsríMioviJa^.  Mén- 
dez, M),  137  V  37.S. 

I'..  Faber  ( Joannes).  i  )('ir(iiim  abn-viatuin.  S.  1.,  n.  de  iinpr.  \  a. 
j-Salainaiu  a,  s.  \  \  .- 1 
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4.°— Dim.  de  la  c.  t.  147  x  80  —  19  hs.  s.  fol.  y  s.  red.  ni  reg.— Sií^n. 
a-b,  de  7  y  12  hs.  respectivamente.  (Debe  de  faltar  una  h.  en  b.  al  prin- 
cipio). En  el  pliego  b  se  num.  i,  ii,  y  iii,  las  hs.  1,  3  y  5,  respectivamen- 
te.—26  lin.  por  pág.— let.  gót.  de  un  solo  tamaño.— Capitales  en  b,  ex- 
cepto en  la  1.^  página.— Notas  mss.  marginales. 

Fol.  aj:  "Incipit  decretum  abreuiatum  in  quo  |  planis  et  breuibus 
verbis  continetur  to=  |  ta  vis  et  intentio  decretorum.  omnes  di=  |  stinc- 
tiones.  omnes  cause  questiones.  x  cu  |  iuslibet  questionis  solutio  regula- 
riter  de  |  terminatiua  prout  secundum  magistrum  |  gratianum  determi- 
natur  in  decretis.— Liber  decretoruz  distinctusest...,,  Termina  el  texto 
de  este  opúsculo  al  fol.  biij  (=v),  lin.  12,  con  estos  versos: 

Fabri  langretina  conceptus  in  vrbe  ioh'es 
Hoc  decrelistis  vtile  fecit  opus. 

A  la  v:  "Sequitur  stilus  et  practica  curiarum  |  spiritualium  scz  ofíi- 
cialium  dominorum  |  episcoporum  et  archiepiscoporum  omni=  |  um 
iuxta  Comunis  iuris  dispositionem.— [e]  T  primo  impetratur  ab  acto  |  re 
citatio  contra  reum...,,  Termina  al  fol.  18^  ,  lin.  26.  "Et  sic  est  finis  huius 
brevis  opusculi.,,  Ultima  h.  en  b.  El  papel  tiene  la  misma  filigrana  que 
el  déla  Traslación  de  Catón, ^  deM.  Garcia,  ó  sea  una  mano  con  dos 
dedos  extendidos  y  el  corte  ribeteado. 

47.  Fernández  de  Santa  Ella  (M.  Rodrigo).— Vocabularium  eccle- 
siasticum.  — Hispali.  —  Joannes,  Thomas  et  Magnus  socii.— xvi.  Kal. 
Martii,  1499. 

Fol.  a  2  col.  —  220x145  mm.  —  cxcii  hs.  fols.  ;-+-  2  s.  n?  (Faltan  á  este 
ejemplar  los  fols.  1,  2,  7, 8,  9,  y  1  ó  2  hs.  al  final).— Sign.  a— zx.- let.  got. 
de  dos  tamaños.— capit.  de  adorno. 

Fol.  iij:  "Instruction  para  saber  leer  x  enten  I  — der  las  abreuiaciones 
deste  libro.,,  Fol.  iiij.  "ít  Vocabularium  ecclesiasticü  per  ordinem  alpha- 
beti  I  edito  a  Rhodorico  ferdinado  de  sancta  Ella:  artiú  x  sacre  theologie 
magistro.,,  <&  "Vocabulario  ecclesiastico  por  orden  del  Alfabeto  i  c5- 
puesto  por  Ruy  fernades  de  sancta  Ella:  maestro  en  artes  x  sancta  theo- 
logia.,,  A  este  titulo  bilingüe  impreso  en  rojo  y  á  linea  tirada,  sigue  el 
texto  á  dos  cois.,  que  termina  en  el  fol.  cxcij,  col,  2.^,  con  este  colofón: 
"Vocabularium  ecclesiasticuz  x  impres=  I  sum  hispali  í  officina  Joháis. 
Thome.  x  Magni  socio4  ex  Germania  |  Anno  dñi.  M.cccc.xcix.xvj.  Kalen 
I  das  martij.,,  Debajo,  ocupando  el  centro  de  la  página,  hay  unos  dísti- 
cos latinos  de  Juan  Trigueros  al  clero,  impr.  en  caract.  red.— A  la  vuel- 
ta, dedic.  del  autor  al  Rey  D.  Fernando,  y  versión  latina  y  castellana 
de  dos  Epístolas  griegas,  una  de  Juliano  el  Apóstata  á  San  Basilio,  y 
otra  de  éste  á  Juliano,  que  dice  ser  las  primicias  de  sus  trabajos  griegos. 
En  esta  pag.  termina  el  ejemplar.  Las  hs.  siguientes  deberán  contener 
la  continuación  de  la  carta  lat.  de  San  Basilio  y  la  versión  castellana  de 
las  dos.— Escudero  y  Perosso  76. 
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48.  Fort  aras:oniim.  —  Zaragoza  y  Paulo  Hurus,  5  de  Agosto  de  14%. 
Fol.  á  dos  cois.— 212  x  143  mm.  —  10  hs.  s.  n.  de  port.  y  tabla,  de  las 
cuales  faltan  la  l.''^  y  las  dos  últimas,  +  ccxxxii  -f  2  en  b.  +  lviii.— 
Si^.  I  a-t  A-H,  de8y  6  hs.— Let.  got.  de  dos  tamaños,  con  capit.  de 
adorno  y  de  imprenta.  Bella  impresión;  ejemplar  usado  y  viciosamente 
encuadernado,  que  perteneció  al  Dr.  Burgos  de  Paz,  como  lo  indican  la 
nota  por  él  escrita  en  la  1  .^  h.,  y  fechada  en  1  .^  de  Octubre  de  lv^74,  varias 
otras  marginales,  y  la  firma  autógrafa  que  se  lee  al  final  del  libro. 

Falta  la  port.— Fol.  ii,  col.  1  ^:  ^'Prohemia  fororri...„  Sigue  el  catálo- 
go de  los  Reyes  que  hicieron  estas  leyes.  Las  hs.  s.  n.  que  debería  con- 
tener entre  el  texto  de  la  primera  y  el  de  la  segunda  numeración  son, 
seg-úii  Hidalgo,  catorce,  en  lugar  de  las  dos  que  contiene  el  presente 
ejemplar.  Los  58  fols.  de  la  2.^  num.  contienen  la  compilación  de  los 
usos,  observancias  y  actos  de  Cortes,  de  Aragón,  hecha  por  D,  Martín 
Diez  de  Aux  y  otros  jurisconsultos  que  el  Rey  D.  Alfonso  nombró  para 
esteefecto  en  las  Cortes  de  Teruel.  Empieza,  sin  más,  con  el  prólogo: 
~lR]  Ebus  illustribus  preclaro  et  excelso  animo  dignis...,,  Fol.  xlviii; 
"Consultoria  missa  per  justiciam  aragonO  justicie  Valencie  super  litte- 
ris  X  diuisione  bonorQ  fienda  secOdum  forum  AragonQ  inter  superstites 
ex  coniugibus  x  heredes  defuncti.,,  Es  carta  de  Diez  de  Auxal  justicia  de 
Valencia  D.  Francisco  de  Splugues,  fechada  en  Zaragoza  a  23  de  Fe- 
brero de  1434. 

Fol.  XLix,  col.  2/^:  "Letra  intimada  por  Mossen  Johan  Ximenez  cerdan 

a  mossen  martin  diez  daux  justicia  de  aragon,„  Es  una  relación  bastante 

copiosa  de  los  Justicias  de  Aragón,  fechada  "en  lugar  mió  de  agón,,  en 

25  de  Febrero  de  1435.— Esc.  grande  de  Hurus,  y  debajo,  á  lin.  tirada,  el 

sig-uiente  colofón:  di  FiniDt  oes  fori  aragonú  ta  antiqui  q;  nouissime:  vsqz 

ad  Ferdinandú  |  Secundó  rege  aragonO  x  castelle:  nunc  feliciter  regna- 

tem:  vna  cu  obser  |  uantiis  x  duab9  epistolis:  vna  quide  sup  diuisione 

bono4:  soluto  matri=  |  monio:  altera  vero  de  ordine  magistrat9  justicie 

aragonO  qui  fuere  cor  |  recti:  p  egregio  doctore  dOm  GondissaluO  gar- 

siade  sancta  Maria:  alte=  |  rum  ex  vicarijs  justicie  aragonú*  vna  cu 

ordine  titulorO  t  quasi  repto=  |  rio:  ab  eodem  dfto  Gondisalvo  edito.  Et 

ex  jussu  impensisqz  Pauli  |  hurus:  Cóstanciens9.  Germanice  nacionis: 

apud  vrbe  Cesaraugustn:  |  jmpressi.  Año  a  natiuitate  dfti.  M.ccccxcvj, 

dic  vero.  v.  mGss:  Augusti.,,  Fol.Lvii:"Tituli  rubricarum  obseruanciarü 

regni  aragonum.,,  Es  la  tabla  de  los  9  libros  de  la  Compilación  de  Diez 

de  Aux,  á  la  que  sigue  la  lista  de  los  días  feriados  en  que  se  celebraba 

curia.— i\''ig.  en  b.— Méndez,  p.  3:il,  y  otros. 

49.    Fuentidnefta  (Pr.  Alonso  de),  O.  M.— Titulo  virginal  de  nues- 
tra I  señora  en  romance. «—Pamplona,  ArnaldoGuillien,  149Q. 

Fol.  a  dos  colum.— 225  X  142  mm.— Ixxxj  hs.  fols.  -h.l  s.  n.— Sign. 
a  ~  n,  de  6  hs.,  menos  el  I.**  y  último  que  son  de  8.— let.  got.  grande  y 
gruesa,  como  para  libros  de  rezo.— Capit.  de  adorno.— Port.  grab.  con 
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orla,  representando  el  interior  de  un  templo  y  á  la  Virgen  subiendo  las 
15  gradas  á  que  el  autor  se  refiere  en  el  comienzo  de  la  obra.  Debajo, 
pero  dentro  de  la  orla,  el  título  trascrito.— V.  en  b.— Fol.  ij,  col.  1.'^  ''{P 
Rincipiasse  el  tra=  |  tado  llamado  ti=  |  tulo  virginal  c5=  I  puesto  por 
el  muy  reuere=  I  do  y  denoto  fray  alonso  d'  |  huente  dueña  de  la  orden 
1  del  muy  seráfico  sant  fra  |  cisco  alférez  de  nro.  dios  |  a  instatia  y  pe- 
tición de  la  I  muy  noble  y  denota  seño=  i  ra  doña  brianda  manrri=  1 
que  muger  d'el  muy  mani=  |  fico  señor  don  luis  d'bea  |  mote.  El  qual 
tratado  se  1  reparte  en  quinze  capitu  |  los.  A  denota  reuerencia  |  de  las 
quinze  gradas  que  |  nuestra  señora  subió  en  ti  ¡  erna  edad  quado  fue 
psen  1  tada  al  teplo  de  jerusalez.  |  En  los  quales  capitulos  |  se  coiienen 
muy  altas  y  p  |  uechosas  doctrinas  para  |  todos  los  estados  y  códi  |  cio- 
nes  de  personas.  A  la  i  muy  esclarescida  Reyna  y  |  denotas,  los  quales 
capitulos  son  los  siguientes.„  Sigue  la  tabla,  que  termina  con  la  2.'^  co- 
lumna de  este  mismo  folio,  A  la  vuelta  empieza  el  prólogo,  y  á  conti- 
nuación (fol.  III,  col.  2.''')  el  texto,  al  fin  del  cual  se  repite  la  tabla,  indi- 
cando los  folios.  Nota  final:  "Aqui  se  cocluye  el  trata  i  do  q  es  llamado 
titulo  t  I  ginal  copuesto  por  fray  a  |  loso  d'fuete  dueña  flayre  |  menor 
d'la  observada  p=  1  setado  en  sata  theologia  |  ...  acabóse  enl  Año  de 
mill.cccc  i  y  nouBta  y  nueue  por  mae  |  stro  Arnauld  guillie  de=  |  morat 
en  pompilone.„— Esc.  del  impr.— Pag.  en  b. —Méndez,  pág.  166,  copia  el 
título  demasiado  breve  de  Nic.  Antonio  a  nombre  de  Fontidueña. 


Noticias.  Al  Rdo.  P.  José  Antón  Gómez,  del  Monasterio  de  Silos,  se 
le  ha  proporcionado  nota  de  todas  las  Constituciones  Sinodales  impre- 
sas que  existen  en  esta  Biblioteca. 

—Con  objeto  de  satisfacer  á  una  consulta  del  Inspector  General  de 
las  Bibliotecas  y  Archivos  públicos  de  Portugal,  respecto  de  la  signifi- 
cación que  puede  tener  la  palabra  Escurial  escrita  sobre  la  puerta  del 
monasterio  de  monjas  jerónimas  de  Vianna  de  Alemtejo,  el  único  de  la 
Orden  que  hoy  existe  en  el  vecino  reino,  se  han  examinado,  aunque 
sin  resultado  por  ahora,  algunas  Crónicas  de  la  Orden  de  S.  Jerónimo, 
que  á  nuestro  juicio,  debían  suministrar  datos  sobre  aquella  fundación, 
indudablemente  relacionada  con  este  Monasterio. 

—También  se  ha  contestado  á  una  pregunta  del  Abate  Boulanger 
sobre  la  correspondencia  de  ^Nicolás  de  Clamenges  con  D.  Pedro  de 
Luna  después  que  éste  volvió  á  Peñíscola;  y,  asimismo,  se  le  ha  trans- 
mitido copia  de  la  carta  dedicatoria  al  Rey  de  Aragón  que  aparece  al 
frente  de  los  Opúsctilos  del  citado  Clamenges,  contenidos  en  el  códice 
Q-iii-6. 

—Han  visitado  la  sala  de  estudio  y  lectura  durante  el  mes,  el  señor 
D.  Rufino  Blanco,  que  ha  continuado  el  examen  del  índice  de  impresos, 
y  el  Dr.  N.  Murakami  (Jokío,  Japón),  que  reúne  documentos  acerca  de 
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las  embajadas  enviadas  en  diferentes  tiempos  por  el  japón  á  las  nacio- 
nes de  Europa. 

—Nos  es  muy  grato  hacer  público  nuestro  agradecimiento  á  los  au- 
tores de  los  dos  siguientes  opúsculos,  en  que  se  han  utilizado  manus- 
critos de  la  biblioteca  escurialense.  Titúlase  el  primero:  Beitrcige  sur 
Geschichte  Aegyptens  unter  deni  Islani.von  Dr.  Cari.  H.  Becker. Ers- 
tes  Heft.  (Strassburg.,  K.  J.  Trübner,  1902.)  Constará  la  obra  de  tres 
cuadernos.  En  ella  utiliza  el  joven  orientalista  copias  y  extractos  he- 
chos años  pasados  sobre  manuscritos  árabes  del  Escorial.  Lleva  por 
título  el  segundo  opúsculo:  Einige  unedierte  Stücke  des  Manasses  iind 
Italikos.  Herausgegehen  von  Dr.  Konstantin  Horna.  (Wien,  1902),  y 
en  él  aprovecha  el  editor  copias  •  fotográficas  tomadas  del  magnífico 
códice  griego,  -y-ii-lO,  de  nuestra  Biblioteca. 

—La  Redacción  de  El  Colegial  ha  tenido  la  galantería,  que  agrade- 
cemos, de  regalar  á  esta  Real  Biblioteca  una  colección  completa  de 
aquella  importante  revista  que  vienen  publicando,  con  general  aplauso, 
los  alumnos  del  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  Doña  María  Cris- 
tina. Sobre  el  valor  intrínseco  de  la  mayor  parte  de  los  trabajos  cientí- 
ficos y  literarios  en  ella  insertos,  tiene  para  nosotros  esta  publicación 
particular  interés  histórico,  por  cuanto  viene  á  reanudar  antiguas  y 
gloriosas  tradiciones  del  centro  de  cultura  creado  por  Felipe  II  á  la 
sombra  del  incomparable  Monasterio.  El  Colegial  representa  en  nues- 
tros tiempos  lo  que  allá  por  los  años  de  1589  representaban  los  hoy  cu- 
riosísimos opúsculos  en  que  el  licenciado  Juan  García  dejó  estampados 
los  ejercicios  literarios  y  discursos  pronunciados  por  antiguos  alumnos 
del  Escorial  tan  nobles  é  ilustres,  como  el  príncipe  D.  Felipe  (después 
Felipe  III),  el  Marqués  de  Lanzi,  D.  Pedro  de  Bobadilla,  hijo  del  Conde 
de  Chinchón,  el  Conde  de  Uceda,  el  Marqués  de  Mililitelli,  el  Conde  de 
Lerma,  el  Marqués  de  Sforcia,  D,  Pedro  de  Guzmán,  D.  Carlos  Doria 
y  l>.  Diego  de  Vasconcelos.  Ambas  publicaciones  tienen  especial  inte- 
rés para  esta  Biblioteca,  y  ambas  indudablemente  habrán  de  ser  utiliza- 
d;is  por  el  futuro  historiador  del  Escorial,  considerado  como  centro 
docente  enriquecido  por  la  mano  pródiga  de  Felipe  II  con  una  colec- 
ción de  monumentos  artísticos  y  literarios  capaz  de  excitar  la  envidia 
ele  las  más  famosas  Universidades  europeas. 

P.    B.    Fl-.K'.\.\.M)K/. 
o.  S.  A. 

/  "di-  /linio  de  n)02. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  1  .^  de  Junio  de  1902. 


EXTRANJERO 

Roma.— A  juzgar  por  los  despachos  que  envían  los  corresponsales  de 
Roma,,  está  á  punto  de  publicafse  una  nueva  Encíclica  de  Su  Santidad 
León  XIII,  acerca  de  los  grandes  beneficios  que  reporta  á  las  almas  la 
Eucaristía,  aumentando  la  caridad  entre  los  hombres  y  engendrando  la 
verdadera  igualdad  social.  Siguiendo  con  nuestra  costumbre  de  honrar 
las  páginas  de  nuestra  Revista  con  los  admirables  documentos  pontifi- 
cios, pronto  podremos  ofrecer  á  nuestros  lectores  esta  nueva  Encíclica 
del  actual  Pontífice. 

También  se  da  por  cosa  segura  la  celebración  de  un  Consistorio 
durante  el  mes  de  Junio,  si  bien  no  se  realizará  promoción  alguna  al 
cardenalato,  proveyéndose  únicamente  varias  sedes  episcopales,  entre 
ellas  las  de  Carcasona  y  Annecy,  hace  mucho  tiempo  vacantes.  Una 
vez  terminado  el  Consistorio  secreto,  se  celebrará  otro  público,  en  que 
serán  remitidos  los  capelos  á  los  cardenales  Martinelli,  Kosielsko 
Puzyna,  Obispo  de  Cracovia,  Skrbensky,  Arzobispo  de  Praga. 

Un  día  de  éstos  llegará  á  Roma  nuestro  hermano,  el  ya  citado  car- 
denal Martinelli,  trayendo  consigo  una  comisión  oficial  del  Gobierno 
norteamericano,  con  el  fin  de  arreglar  con  el  Soberano  Pontífice  el 
modo  de  establecer  en  Washington  una  Nunciatura,  en  vez  de  la  actual 
Delegación  apostólica.  Actualmente,  esta  Delegación  depende  tan  sólo 
de  la  Propaganda;  viene  á  constituir  una  especie  de  lazo  de  unión  entre 
el  episcopado  americano  y  la  Santa  Sede;  pero  ni  el  Gobierno  se  ocupa 
en  saber  lo  que  hace  el  delegado,  ni  éste,  por  su  parte,  mantiene  con  la 
Casa  Blanca  género  alguno  de  relaciones  oficiales. 

Nuevos  é  importantes  acontecimientos,  entre  otros  la  anexión  de  las 
islas  Filipinas,  obligan  ahora  al  Gabinete  de  Washington  á  considerar 
la  cuestión  religiosa  desde  otro  punto  de  vista  muy  distinto.  Los  siete 
millones  de  subditos  católicos,  jerárquicamente  organizados,  que  han 
pasado  al  dominio  de  la  Unión  Americana,  imponen  al  Gobierno  de  ésta 
nuevas  é  ineludibles  obligaciones,  oblíganlo  á  emprender  negociaciones 


260  CRÓNICA    6BNBRAL. 


que  antes  á  nada  práctico  hubieran  conducido,  y  son  la  verdadera  cau- 
sa que  impulsa  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  á  inaugurar  rela- 
ciones oficiales  con  el  Soberano  Pontífice,  Cabeza  visible  de  la  Iglesia. 
El  establecimiento  de  una  Nunciatura  apostólica  en  Washington  traería 
aparejada  la  instalación  en  Roma  de  un  plenipotenciario  americano, 
que  vendría,  en  tal  caso,  á  aumentar  el  magnífico  cortejo  de  embajado- 
res que  rodean  al  Padre  Santo,  devolviéndole  con  creces  en  grandeza 
moral  cuanto  en  material  dominio  le  han  arrebatado  los  italianos.  Tales 
noticias  constituyen  sobrado  motivo  para  que  nos  regocijemos  los 
católicos,  porque  ellas  vienen  á  confirmar  una  vez  más  cuan  grande 
sea  la  inñuencia  del  Pontificado,  que  llega  hasta  el  punto  de  atraer  á  sí 
á  pueblos  y  gobiernos  que  hasta  ahora  se  habían  mantenido  sordos  á 
sus  amorosos  llamamientos. 

—Las  peregrinaciones  que  llegan  á  postrarse  ante  el  Vicario  de 
Jesucristo  en  la  tierra,  se  suceden  continuamente.  Todos  los  días  recibe 
el  Papa  á  numerosos  grupos  de  católicos,  y  á  todos  les  dirige  palabras 
de  aliento  y  de  fe.  El  discurso  que  dirigió  á  los  peregrinos  de  Ancora 
(Italia),  ha  irritado  la  bilis  de  los  periódicos  liberales.  León  XIII  empe- 
zó dando  gracias  á  la  Bondad  divina  por  reservar  á  su  vejez,  oprimida 
bajo  el  peso  de  los  años  y  de  las  tribulaciones,  el  consuelo  de  ver  con- 
gregadas en  derredor  del  sepulcro  de  San  Pedro  tan  numerosas  masas 
de  peregrinos,  venidos  de  todas  las  regiones,  y  todos  ellos  igualmente 
queridos  de  su  paternal  corazón.  "A  hacernos  más  grato  este  homenaje 
—dijo  —concurre  otro  motivo  de  un  orden  mucho  más  elevado,  y  es  que 
vuestra  presencia  aquí  es  un  poderoso  argumento  para  refutar  la  odio- 
sa calumnia  que,  con  el  objeto  de  favorecer  una  política  desdichadí- 
sima, se  propala  con  el  objeto  de  hacer  creer  que,  así  en  Italia  como 
fuera  de  ella,  los  pueblos  se  desentienden  de  la  justicia  que  asiste  á  la 
Santa  Sede,  de  sns  derechos  y  del  mísero  estado  á  que  la  violencia  ha 
reducido  al  Vicario  de  Jesucristo,  al  despojarle  de  su  verdadera  liber- 
tad é  independencia. „  Con  razón  dice  La  Semana  Católica:  "Visitas  tan 
repetidas  de  los  hijos  al  Padre  común,  ponen  bien  á  las  claras  de  mani- 
fiesto que  entre  la  parte  verdaderamente  sana  de  los  pueblos  y  el  Papa 
hay  comunidad  de  afectos  y  pensamientos;  con  lo  cual  queda  reducido 
á  la  impotencia  el  deseo  de  las  sectas  de  apartar  (echando  mano  de  to- 
dos los  recursos)  las  naciones  de  la  reverencia  y  amor  debidos  al  Ro- 
mano Pontífice,  y  de  turbar  aquella  unión  religiosa  que,  á  pesar  de 
todo,  va  haciéndose  constantemente  más  íntima,  y  es  el  mayor  de  los 
bienes,  porque  une  á  la  humanidad  con  Dios,  y  gracias  á  ella  se  llegará 
fácilmente  á  la  natural  solución  de  las  intrincadas  cuestiones  políticas 
y  sociales  de  nuestros  días,  l'ara  consolidar  esta  unión,  recomendó  con 
paternal  insistencia  la  dócil  observancia  de  las  lecciones  emanadas  del 
Vicario  de  Jesucristo,  y  también  la  oración,  que  ha  de  lograr  del  cielo 
(jiu-  venga  á  la  tierra  el  Reino  de  Dios;  con  cuyo  reino  florezcan  de 
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nuevo  la  prosperidad  y  la  paz  en  nuestra  perturbada  sociedad.  Con  lo 
que  queda  apuntado  se  comprenderá  el  motivo  de  las  iras  y  de  las  inso- 
lencias de  la  prensa  italianísima,  desatada  contra  el  Padre  Santo;  pero 
esta  nueva  rociada  de  bilis  liberal  viene  á  probar  de  una  manera  con- 
cluyente  dos  cosas,  á  saber:  que  los  pueblos  seducidos  vuelven  al  Re- 
presentante de  Dios  en  la  tierra  en  busca  de  la  salvación,  y  que  la  ley 
de  garantías,  dejando  al  Papa  indefenso  y  á  merced  de  las  sectas,  es, 
como  han  dicho  siempre  Pío  IX  y  León  XIII,  el  Ave  Rex  de  los  preto- 
rianos  de  Pilato,  cuando  hincaban  la  rodilla  ante  Jesucristo,  por  ellos 
coronado  de  espinas,  para  hacer  más  amargo  el  martirio  con  la  burla 
grosera  y  el  soez  insulto.,, 

—Se  ha  celebrado  en  la  iglesia  española  de  Santa  María  de  Montse- 
rrat de  Roma  una  fiesta  solemne  con  ocasión  de  la  coronación  de  don 
Alfonso  XIII:  Fué  celebrante  Mons.  Merry  del  Val,  Arzobispo  de  He- 
raclea.  El  Cardenal  Rampolla  entonó  el  Te  Demn.  Asistieron  á  dicha 
solemnidad  religiosa  los  Emmos.  Cardenales  Vives  y  Tuto,  de  la  curia 
española;  Di  Pietro,  antiguo  Nuncio  en  Madrid;  Serafín  Vannutelli, 
antiguo  Nuncio  en  Viena;  Vicente  A^annutelli,  antiguo  Nuncio  en  Lis- 
boa; Ferrata,  antiguo  Nuncio  en  París;  Cretoni,  antiguo  Nuncio  en  Ma- 
drid. El  personal  de  la  embajada  ordinaria  y  el  de  la  extraordinaria, 
los  Prelados  españoles  con  residencia  en  Roma  y  diputaciones  de  di- 
versas Obras  españolas  estaban  presentes  en  la  iglesia. 

—Grandemente  afligido  el  Papa  por  la  horrenda  catástrofe  de  la 
Martinica,  ordenó  que  inmediatamente  se  entregara,  para  socorro  de 
las  víctimas,  un  donativo  de  20.000  liras,  aparte  de  las  limosnas  que 
puedan  ser  destinadas  á  igual  fin  por  la  Santa  Sede  y  por  la  Propa- 
ganda . 

—Hace  días  llegó  al  Palacio  Real  de  Madrid  el  precioso  regalo  con 
que  obsequia  León  XIII  á  su  ahijado  el  Rey  de  España.  Dicho  regalo 
consiste  en  un  admirable  y  artístico  mosaico  reproduciendo  el  Foro 
romano. 


Francia.— En  cuanto  se  refiere  á  política,  el  acontecimiento  capital 
es  sin  duda  la  retirada  de  Waldeck-Rousseau  de  la  presidencia  del 
Consejo.  Innumerables  son  las  razones  aducidas  por  la  prensa  para 
explicar  esta  determinación  tan  importante,  sin  que  nadie  se  satisfaga 
"con  las  pueriles  causas  de  la  falta  de  salud  y  la  necesidad  de  descan- 
so. „  Si  hemos  de  creer  á  periódicos  sensatos  y  bien  informados,  á  nadie 
ha  cogido  de  nuevas  la  retirada  de  Waldeck-Rousseau;  hace  tiempo, 
cuando  se  empezaron  con  asombrosos  alientos  los  trabajos  de  la  cam- 
paña electoral  y  se  vio  la  admirable  táctica  y  espíritu  de  unión  de  los 
antiministeriales,  comenzó  á  correr  la  especie  de  la  enfermedad  que 
padecía  el  presidente  del  Consejo.  Hoy  se  puede  afirmar,  con  casi  cer- 
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teza  plena,  que  el  jefe  del  Gabinete  francés  se  j-etira  porque  el  resul- 
tado de  las  elecciones  del  27  de  Abril  y  del  11  de  Mayo  constituye  una 
verdadera  derrota  moral  para  el  Gobierno.  Además,  según  indica  un 
colaborador  de  El  Universo,  son  harto  heterogéneos  los  elementos  que 
forman  la  mayoría,  recién  salida  del  fondo  de  las  urnas  electorales, 
para  que  Waldeck-Rousseau  se  comprometa  á  continuar  rigiendo  los 
destinos  de  la  República,  con  el  temor  constante  de  ver  á  la  hora  me- 
nos pensada  roto  y  deshecho  en  sus  manos  su  único  y  eficaz  medio  de 
gobierno. 

Descontada  ya  la  retirada  de  Waldeck-Rousseau,  cabe  preguntar: 
¿Quién  será  el  sucesor  del  presidente  del  Consejo?  Los  candidatos  son 
numerosos  y  forman  una  extraña  amalgama,  pues  se  habla  de  Pelle- 
tan,  de  Poincaré,  de  Doumer,  Delcassé,  Chaumié,  Combes  y  Roumier. 
Los  más  indicados,  hasta  ahora,  parecen  ser  Burgeois,  Falliere  y 
Freycinet;  pero  ninguno  de  ellos  se  muestra  propicio  á  aceptar  la  pre- 
sidencia del  Consejo.  La  extrema  izquierda  trabaja  por  Bourgeois,  si 
no  para  la  presidencia  del  Consejo,  para  la  del  Senado;  pero  anda  de 
por  medio  Brisson,  que  no  se  dejará  tan  fácilmente  birlar  el  puesto  que 
ocupa,  magnífico,  por  otra  parte,  para  esperar  sosegadamente  desde 
él  la  presidencia  de  la  República, 

—Como  fácilmente  se  puede  imaginar,  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca francesa  ha  recibido  en  Rusia  todos  los  homenajes  y  pruebas  de 
simpatía  que  ponen  de  manifiesto  la  buena  amistad  de  una  nación  alia- 
da. Grandes  banquetes,  brindis  afectuosos,  revista  militar,  recepciones 
públicas,  etc.,  todo  cuanto  suele  haber. en  casos  semejantes,  se  ha  cele- 
brado en  obsequio  de  Mr.  Loubet,  sirviendo  para  afianzar  más  los 
vínculos  de  la  alianza  franco-rusa.  En  el  almuerzo  celebrado  á  bordo 
del  Montcalm,  Mr.  Loubet  dijo  que  llevará  vivo  é  imperecedero  re- 
cuerdo de  su  residencia  en  Rusia.  "Francia— agregó— permanecerá 
cada  vez  más  adherida  á  una  alianza  cuya  acción  benénca  aprecian 
ambos  países;„  y  brindó  por  la  Marina  rusa.  El  Czar  rogó  á  Mr.  Lou- 
bet que  transmitiera  sus  deseos  más  benévolos  á  Francia,  amiga  fiel  é 
invariable  aliada,  y  brindó  á  su  vez  por  la  Marina  francesa.  Después 
del  almuerzo  en  el  Montcalm,  el  Emperador  expresó  al  Presidente  de 
la  República  el  placer  con  que  había  recibido  su  visita.  Mr.  Loubet  dio 
gracias  al  Czar  por  la  cordial  acogida  que  le  había  dispensado  la  na- 
ción amiga  y  aliada.  Acerca  de  la  visita  hecha  por  Mr.  Loubet  al  Rey 
de  Dinamarca,  nada  hay  que  añadir  á  lo  que  dice  el  siguiente  telegra- 
ma. ""Copenhatíue  25.—  Ha  llegado  á  este  puerto,  á  bordo  del  Cassint, 
el  Presidente  de  la  República  francesa,  Mr.  Loubet.  El  Rey,  á  pesar  de 
su  avanzada  edad,  acudió  á  saludar  á  Mr.  Loubet  á  bordo  del  Cassini, 
acompañado  del  príncipe  heredero  y  de  otros  individuos  de  la  familia 
real.  \\\  Rey  y  el  Presidente  se  saludaron,  y  después  de  las  presenta- 
ciones oficiales  se  dirigieron  al  muelle  en  una  barca.  La  muchedumbre 
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les  aclamó.  El  Rey  acompañó  á  su  ilustre  huésped  hasta  el  palacio  de 
Arnalienberg,  donde  almorzaron,  después  de  haber  saludado  Mr.  Lou- 
bet  á  la  Reina  y  á  la  Princesa  real.  Al  terminar  el  almuerzo  ofrecido 
por  el  Rey  al  Presidente  de  la  República,  aquél  dio  gracias  á  Mr.  Lou- 
bet  por  haber  querido  honrarle  y  honrar  á  su  país  con  su  visita,  de  la 
que  sólo  lamenta  que  haya  de  ser  tan  corta,  y  brindó  por  Loubet  y  por 
Francia,  tan  dignamente  representada  en  la  persona  de  su  Presidente. 
Mr.  Loubet  contestó  que  le  era  muy  grato  saludar  al  Soberano  tan  ve- 
nerado por  la  nación,  á  la  que  Francia  consagra  tanta  estimación  y 
simpatía.  Dio  las  gracias  por  la  amable  acogida  de  que  era  objeto,  y 
brindó  por  el  Rey,  la  familia  real  y  la  prosperidad  del  valiente  pueblo 
dinamarqués.  Después  del  almuerzo,  el  Rey  y  Mr.  Loubet  dieron  un 
paseo  por  la  población  y  se  dirigieron  al  puerto.  En  él  se  efectuó  la 
despedida,  y  el  Presidente  de  la  República  se  embarcó  á.  las  cuatro  de 
la  tarde,  siendo  saludado  por  las  salvas  de  la  artillería  del  fuerte  y  de 
los  buques  de  guerra  anclados  en  el  puerto. 

—Las  noticias  que  llegan  tocante  á  la  espantosa  catástrofe  de  la  Mar- 
tinica son  por  extremo  aterradoras.  Las  erupciones  del  volcán  se  suce- 
den con  breves  intermitencias  y  parece  que  toman  carácter  estaciona- 
rio; los  estragos  producidos  por  las  cenizas  y  los  ríos  de  lava  son  obje- 
to de  largas  y  tristísimas  descripciones  en  todos  los  periódicos  y  revis- 
tas. Verdad  es  que  de  todas  partes  se  han  recogido  cuantiosas  limosnas 
para  remedio  de  tantos  infelices  que  quedan  en  extrema  miseria,  lle- 
gando á  dar  el  Czar  hasta  250.000  francos  y  habiéndose  recogido  en  la 
suscripción  abierta  por  el  ministerio  de  las  Colonias  1.2%.000  francos. 
Uno  de  los  últimos  telegramas  de  la  agencia  Fabra,  manifestando  el 
estado  de  la  erupción  volcánica,  dice  así: 

"Tal  es  el  pánico  que  se  ha  apoderado  de  los  habitantes  refugiados 
en  Fuerte  de  Francia,  que  quieren  abandonar  por  completo  sus  hoga- 
res, pidiendo  ser  transportados  fuera  de  la  isla.  Los  comandantes  de 
los  buques  de  guerra  Port  yPotomac  intentaron  acercarse  al  sitio  don- 
de se  levantaba  la  ciudad  de  San  Pedro,  pero  hubieron  de  renunciar  á 
su  propósito.  Refieren  que  la  erupción  de  anteayer  ha  sido  más  terrible 
que  la  anterior.  No  es  posible  imaginar— dicen— tales  estragos  ni  seme- 
jante devastación.  Han  quedado  reducidas  á  polvo  las  ruinas  origina- 
das por  la  primera  erupción.  La  actividad  volcánica  continúa  con  mu- 
cha violencia.  Los  cráteres  arrojan  gran  cantidad  de  humo  y  de  gases. 
La  lava  corre  á  torrentes  hacia  el  mar,  produciendo  fuerte  oleaje,  que 
hace  peligrosa  la  navegación,  y  al  mismo  tiempo  se  oyen  intensos  \  ho- 
rrorosos ruidos  subterráneos.— Varios  astrónomos  ingleses  y  america- 
nos discuten  en  estos  momentos  la  relación  de  las  recientes  catástro- 
fes del  mar  de  las  Antillas  con  las  manchas  solares.  Las  opiniones  no 
están  muy  de  acuerdo,  si  bien  todas  coinciden  en  que  la  actividad  sís- 
mica de  la  tierra  se  halla  en  estrecha  relación  con  la  actividad  solar.,, 
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L\GLATERRA.— Con  sumo  fi^usto  retiramos  todas  las  noticias  y  conje- 
turas que  habíamos  escrito  acerca  de  las  gestiones  de  paz  que  se  están 
realizando  entre  ingleses  y  boers  y  los  vaticinios  más  ó  menos  proba- 
bles de  la  prensa,  para  transcribir  los  telegramas  que  á  última  hora  aca- 
bamos de  leer  anunciando  el  término  de  esa  guerra  sin  igual  en  los 
anales  de  la  historia  militar.  Los  despachos  recién  recibidos  dicen  lo 
siguiente: 

"^ París  7.*^— Para  mañana  lunes  se  espera  en  Pretoria  conocer  la  con- 
testación de  los  caudillos  boers  reunidos  en  Vereninging.  En  Londres  se 
sigue  creyendo  que,  á  menos  de  un  cambio  radical  y  repentino  en  la  ac- 
titud de  los  boers,  la  contestación  de  los  mismos  no  puede  menos  de  ser 
favorable.  Sin  embargo,  hay  motivos  para  creer  que  la  adopción  de 
acuerdos  no  podrá  haberse  hecho  por  unanimidad,  y  que  algunos  de  los 
jefes  boers,  si  no  han  dejado  de  asistir,  como  el  presidente  Steijn,  ha-' 
brán  salvado  su  voto  para  todo  convenio  de  ^^dz.— Pretoria  1 .°— El  pre- 
sidente del  Orange,  Sr.  Steijn,  no  ha  podido  intervenir  en  la  conferen- 
cia de  Vereninging,  á  causa  de  la  parálisis  que  padece.  Bajo  su  pala- 
bra de  honor  se  le  ha  permitido  marchar  á  Krugersdorp.— Z.owfl?r^s  1  .^ 
—(Vía  cable  Bilbao).— El  general  Kitchener  anuncia  que  el  documento 
de  la  capitulación  fué  firmado  anoche  por  él,  el  gobernador  del  Cabo, 
Sr.  Milner  y  los  ]eies  boers.— Londres  J  .^~F,n  seguida  de  ser  comu- 
nicada la  noticia  de  haberse  firmado  la  paz,  el  lord  corregidor  hizo 
fijar  en  el  palacio  municipal  un  gran  cartel  blanco  con  la  siguiente  ins- 
cripción. "Ha  sido  proclamada  la  paz."  Este  cartel  ha  producido  in- 
menso entusiasmo  en  toda  la  capital.,. 


Bélgica.— Gloriosísimo  triunfo  acaban  de  obtener  los  católicos  bel- 
gas en  las  elecciones  recién  celebradas.  El  éxito  ha  sido  tan  feliz,  que 
ha  sobrepujado  á  las  esperanzas  Con  razón  escribía  el  día  antes  de  la 
lucha  un  corresponsal  de  alli: 

"Los  católicos  encuéntranse  estrechamente  unidos.  Dieciocho  años 
no  interrumpidos  de  posesión  del  poder,  lejos  de  haberlos  debilitado, 
no  han  servido  sino  para  aumentar  la  cohesión  entre  sus  filas.  Los  li- 
berales andan  divididos  en  moderados  y  radicales,  habiendo  resultado 
inútiles,  hasta  la  fecha,  cuantos  esfuerzos  han  realizado  por  verificar 
una  conciliación.  Más  divididos  aún  se  encuentran  los  socialistas,  por 
virtud  de  las  pa.sadas  discusiones  acerca  de  la  huelga  general  y  de 
otros  asuntos  que  han  introducido  en  sus  filas  la  discordia.  Se  ha  di- 
choque liberales  y  socialistas  irían  unidos  á  la  batalla  de  hoy.  Algu- 
nos trabajos  se  han  realizado  en  este  sentido ;  pero  aunque  los  jefes 
hubieran  llegado  á  concertarse,  las  masas  de  ambos  partidos  jamás 
los  hubieran  secundado,  por  más  que  aquéllos  levantaran  como  bandera 


CRÓNICA   GENERAL.  265 


común  la  del  sufragio  universal  puro  y  simple.  Todo  hace  creer,  por 
tanto,  que  las  elecciones  de  hoy,  lejos  de  producir  un  resultado  contra- 
rio al  Gobierno  católico  belg^a,  servirán  tan  sólo  para  robustecerlo  y 
afirmarlo." 

He  aquí  una  estadística  oficial  del  resultado  de  las  elecciones  legis- 
lativas en  Bélgica: 

Constaba  la  antigua  Cámara  de  152  individuos,  77  de  íos  cuales  ha- 
llábanse sometidos  á  reelección.  De  estos  77  diputados,  eran  católicos  48, 
liberales  19  y  10  socialistas.  Era  preciso,  además,  elegir  14  nuevos  di- 
putados, por  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  nueva  ley  electoral.  Han  sido 
elegidos:  57  católicos,  20  liberales,  13  socialistas  y  un  demócrata  cris- 
tiano. La  nueva  Cámara  se  encuentra,  por  lo  tanto,  constituida  del  si- 
guiente modo:  96  católicos,  34  liberales,  34  socialistas  y  2  demócratas 
cristianos.  En  suma,  166  diputados.  La  nueva  ley  electoral  ordenaba 
asimisjno  la  elección  de  7  senadores.  En  su  virtud,  han  sido  elegidos  4 
católicos,  un  liberal  y  un  socialista.  En  Charleroi-Thouin  no  se  han  ve- 
rificado las  elecciones  porque,  habiéndose  presentado  á  ellas  un  candi- 
dato Jiberal  y  otro  socialista,  la  candidatura  del  primero  no  fué  presen- 
tada en  Thouin  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la  ley.  En  dos  dis- 
tritos fueron  elegidos  sin  lucha  los  candidatos  católicos.  El  Senado 
constaba  de  v58  católicos,  39  liberales  progresistas  y  cinco  socialistas. 
Hoy  se  encuentra  constituido  por  62  católicos,  41  liberales  progresistas 
y  seis  socialistas.  El  triunfo  ha  sido,  por  tanto,  mucho  más  espléndido 
de  lo  que  esperaban  los  católicos.  Estos  han  ganado,  desde  el  año  1900 
á  la  fecha,  10.000  votos  en  Bruselas,  8.0(X)  en  Lieja,  6.000  en  Amberes 
y  5.000  en  Gante.  En  el  solo  distrito  de  Bruselas  han  obtenido  los  cató- 
licos 117.000  votos. 


América:  Cuba.— Por  fin  el  nuevo  Gobierno  cubano  que  ha  presta- 
do juramento,  está  constituido  en  la  siguiente  forma:  Presidente,  Es- 
trada Palma;  Vicepresidente,  Estévez  Romero;  Secretario  de  Justicia 
y  Estado,  Carlos  Zaldo;  de  Instrucción  pública,  Eduardo  Yerro;  del  In- 
terior, Diego  Tamayo;  de  Hacienda,  José  García;  de  Obras  públicas, 
Manuel  Luciano  Ruíz;  de  Agricultura,  Emilio  Terry. 

El  Secretario  norteamericano  de  Estado,  Sr.  Hay,  ha  encargado  á 
los  embajadores  acreditados  en  Washington  que  notifiquen  ásus  respec- 
tivos Gobiernos  que  ha  cesado  la  ocupación  militar  de  los  Estados  Uni- 
dos en  Cuba,  constituyéndose  la  isla  en  república  independiente. 

—El  Mensaje  que  el  Presidente  de  la  República,  Sr.  Estrada  Palma, 
ha  dirigido  al  Congreso  cubano,  empieza  declarando  que  la  defensa  que 
los  Estados  Unidos  han  hecho  de  la  independencia  de  Cuba,  ha  sido 
completamente  desinteresada.  Añade  el  documento  presidencial   que 
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Cuba  está  capacitada  para  llenar  todas  sus  obligaciones.  El  Presiden- 
te enumera  luego  las  medidas  de  gobierno  que  se  han  de  adoptar  para 
mejorar  el  estado  de  la  agricultura  y  del  comercio.  Se  felicita  de  que 
Iglaterra,  Francia  y  otras  potencias  se  hayan  apresurado  á  reconocer 
la  independencia  cubana.  Preconiza,  por  último,  la  conveniencia  de  es- 
tablecer tratados  de  amistad  y  de  comercio  con  el  extranjero,  y  estre- 
char, sobre  todo,  las  relaciones  amistosas  de  la  isla  con  los  Estados 
Unidos. 


Estados  Unidos.— Se  está  discutiendo  en  el  Congreso  de  los  Estados 
Unidos  el  presupuesto  de  Marina,  que  excederá  de  76.000.000  de  dollars. 
De  esta  suma,  28.000.000  de  dollars,  poco  más  ó  menos,  se  destinarán  á 
nuevas  construcciones,  que  no  serán  tan  numerosas  en  este  presupues  • 
to  como  en  otros,  pero  la  calidad  suple  á  la  cantidad.  Dispónese  la  cons- 
trucción de  dos  acorazados  de  á  16.000  toneladas  y  un  costo  de  4.212.000 
dollars  cada  uno;  dos  cruceros  acorazados  de  14.500  toneladas  y  4.659.000 
dollars,  y  dos  cañoneros  de  á  1.000  toneladas  y  382.000  dollars.  Los  aco- 
razados de  á  16.000  toneladas  y  los  cruceros  de  á  14.500  excederán  con- 
siderablemente á  cuanto  de  la  clase  se  ha  construido  ó  se  construye  en 
los  Estados  Unidos,  y  encontrarán  pocos  rivales  en  los  mares. 

En  el  Arsenal  de  Waterbliet,  como  á  doscientas  millas  Norte  de 
Nueva  York,  se  está  dando  la  última  mano  á  un  cañón  cuya  construc- 
ción lleva  ya  cuatro  años,  y  si  se  realiza  lo  que  de  él  se  espera,  debe  ser 
una  alhaja.  Con  una  carga  de  1.000  libras  de  pólvora  lanzará  una  bala 
de  3.000  libras  á  la  distancia  de  21  millas,  ó  sean  33.800  metros,  casi  sie- 
te leguas.  El  cañón  tiene  16  pulgadas  de  calibre,  ó  sea  una  ínfima  frac- 
ción menos  de  41  centímetros,  y  será  montado  en  el  fuerte  Hamilton,  á 
la  entrada  de  la  bahía  de  Nueva  York.  Los  peritos  de  balística  del  mun- 
do entero  esperan  con  interés  los  resultados  de  las  pruebas,  que  se  efec- 
tuarán á  principios  del  actual  Junio  en  Sandy  Hook,  pues  los  Krupp 
dicen  no  creer  que  el  nuevo  cañón  de  Waterbliet  lance  proyectiles  ;'i 
más  de  15  millas.  El  cañón  pesa  15  toneladas. 

—El  Arzobispo  de  Nueva  York,  el  ilustre  defensor  de  la  fe,  Sr.  Co- 
rrigan, murió  el  5  de  Mayo  último.  Ha  sido  una  gran  pérdida  para  la 
Iglesia  de  los  Estados  Unidos  y  para  la  Iglesia  universal.  La  Gaceta  de 
Dubuque,  cuyo  redactor,  M.  Gonnez,  fué  uno  de  los  amigos  íntimos  del 
ilustre  Prelado,  dedica  un  largo  artículo  necrológico  al  difunto  Arzo- 
bispo. Habiendo  ido,  á  la  edad  diecinueve  años,  al  Colegio  Ameri- 
cano de  Roma,  fué  ordenado  sacerdote  por  el  Cardenal  Patrizi  en  la 
Basílica  de  Letrán.  Después  de  su  ordenación  pasó  todavía  un  año  en 
Roma  para  perfeccionar  sus  estudios.  De  vuelta  á  América  fué  profe- 
sor de  Teología  dogmática  y  de  Santas  Escrituras  en  el  Colegio  de 
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Seton  Hall,  del  cual  fué  presidente  á  los  veintiséis  años.  Fué  nombrado 
V^icario  «general  de  la  diócesis  de  Newark,  y  en  1873  el  Papa  Pío  IX  le 
nombró  Obispo  en  reemplazo  de  Mons.  Bayley.  Se  distinguió  tanto  en 
la  administración  de  su  diócesis,  que  el  Cardenal  Mac  Closkey,  Arzo- 
bispo de  Nueva  York,  necesitando  un  auxiliar,  le  hizo  nombrar  coadju- 
tor con  derecho  á  su  sucesión.  Tomó  el  título  de  Obispo  de  Pitra  y  en 
18R5  subió  á  la  Sede  del  mayor  Arzobispado  del  mundo.  Mons.  Corrigan 
íué  siempre  un  hombre  intransigente  con  las  ideas  del  moderno  ameri- 
canismo en  la  Iglesia,  y  fué  constantemente  un  amigo  decidido  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

II 
ESPAÑA 

Como  todo  lo  de  este  mundo,  también  han  llegado  á  su  término  las 
espléndidas  íiestas  celebradas  en  Madrid  y  demás  provincias  con  moti- 
vo de  la  jura  y  del  nuevo  reinado  de  S.  M.  D.  Alfonso  XIII.  Después 
de  las  reseñas,  tan  circunstanciadas  y  minuciosas,  con  que  vienen  lle- 
nando sus  columnas  los  periódicos  grandes  y  chicos  de  la  capital  y  de 
provincias,  creemos  que  huelga  por  completo  toda  nueva  descripción 
de  lo  mismo  que  hemos  leído  por  lo  menos  cien  veces.  Además,  no  sería 
cosa  del  todo  fácil  dar  cuenta  y  cabal  noticia  en  unas  breves  líneas  de 
los  lucidos  y  numerosos  festejos  con  que  el  pueblo  español,  y  especial- 
mente, claro  está,  el  de  Madrid,  ha  obsequiado  al  joven  Monarca  en  los 
comienzos  de  su  monarquía,  que  Dios  haga  sea  feliz  y  gloriosa  para 
España. 

Las  grandes  ferias  en  el  Retiro,  las  exposiciones  de  Bellas  Artes, 
las  corridas  de  toros,  el  festival  académico,  las  recepciones,  ilumina- 
ciones, parada  militar,  fuegos  artificiales  y  cuanto  se  había  anunciado 
en  el  programa  de  festejos,  todo  se  ha  realizado  con  inusitado  esplen- 
dor y  magnificencia,  y  sin  que  el  menor  desorden  ni  desgracia  alguna 
alterasen  la  franca  y  universal  alegría  que  rebosaba  en  todos  los  áni- 
mos. Los  representantes  de  las  naciones  que  han  asistido  á  la  corona- 
ción del  Rey  han  demostrado  de  un  modo  claro,  y  al  parecer  sincero, 
su  buena  amistad  y  simpatía  para  con  el  nuevo  Monarca,  y  merecen 
consignarse  también  el  unánime  elogio  de  la  prensa  extranjera  al  juz- 
gar la  larga  regencia  de  S.  M.  Doña  María  Cristina,  y  los  gratos  au- 
gurios y  lisonjeras  esperanzas  que  ha  in.spirado  á  dicha  prensa  el  adve- 
nimiento de  D.  Alfonso  al  trono. 

Uno  de  los  primeros  actos  con  que  inauguró  éste  su  reinado,  fué  el 
declarar  por  medio  de  un  Real  decreto  los  honores  y  preeminencias  que 
han  de  concederse  á  su  augusta  madre,  dándole  el  segundo  puesto  en 
la  Corte,  y  todos  los  honores  que  tiene  el  que  ocupa  el  lugar  próximo 
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al  Rey.  Esto,  mientras  el  Monarca  de  España  no  contraiga  matrimo- 
nio, pues  entonces  su  madre  tendrá  naturalmente  el  tercer  luj^ar. 

Con  la  fecha  del  día  17  de  Mayo  mandó  publicar  el  Rey  estas  dos 
proclamas  ó  saludos  á  la  Nación  y  al  Ejército: 

^A  la  Nación. ~A\  recibir  de  manos  de  mi  au.i>usta  y  amada  madre 
los  poderes  constitucionales,  envío  desde  el  fondo  de  mi  alma  un  saludo 
de  cordial  afecto  al  pueblo  español.  La  educación  que  he  recibido  me 
hace  ver  que,  desde  este  primer  momento,  pesan  sobre  mí  deberes  que 
acepto  sin  vacilar,  como  sin  vacilación  alguna  he  jurado  la  Constitu- 
ción y  las  leyes,  consciente  de  cuanto  encierra  el  compromiso  solemne- 
mente contraído  ante  Dios  y  ante  la  Nación.  Ciertamente,  fáltanmc, 
para  la  grave  misión  que  me  está  confiada,  las  lecciones  de  la  experien- 
cia; pero  mi  deseo  de  responder  á  las  aspiraciones  del  país  y  mi  propó- 
sito de  vivir  en  perpetuo  contacto  con  mi  pueblo  son  tan  grandes,  que 
espero  recibir  de  su  inspiración  lo  que  el  tiempo  habría  de  tardar  en 
enseñarme. 

„Pido,  pues,  á  todos  los  españoles  me  otorguen  su  confianza;  en  cam- 
bio, yo  les  aseguro  mi  devoción  completa  á  sus  intereses  y  mi  resolu- 
ción inquebrantable  de  consagrar  todos  los  momentos  de  mi  vida  al 
bien  del  país.  Aunque  la  Constitución  señale  los  límites  dentro  de  los 
cuales  ha  de  ejercitarse  el  Poder  Real,  no  los  pone  á  los  deberes  del 
Monarca,  ni,  aunque  aquéllos  pudieran  excusarse,  lo  permitiría  mi 
deseo  de  conocer  las  necesidades  de  todas  las  clases  de  la  sociedad  y 
de  aplicar  por  entero  mis  facultades  al  bien  de  aquellos  cuya  defensa  y 
cuyo  bienestar  me  están  encomendados  por  la  Providencia.  Si  ésta  me 
ayuda,  si  el  pueblo  español  mantiene  la  adhesión  que  ha  acompañado  á 
mi  augusta  madre  durante  la  regencia,  abrigo  la  confianza  de  mostrar 
á  todos  los  españoles  que,  más  que  el  primero  en  la  jerarquía,  he  de  ser- 
lo en  la  devoción  á  la  Patria  y  en  la  incansable  atención  á  cuanto  pue- 
da contribuir  á  la  paz,  á  la  grandeza  y  á  la  felicidad  de  la  nación  espa- 
ñola.—Alfonso.— 17  de  Mayo  de  1902." 

^Al  Ejército.— Solásídos  y  Marinos:  Al  tomar  por  mí  mismo  el  mando 
de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra,  con  arreglo  á  la  ley  fundamental  de  la 
Monarquía,  me  apresuro  á  cumplir  un  deber  muy  grato  para  mi  cora  • 
zón.  Como  Rey,  como  general,  como  español  y  como  soldado,  yo  saludo 
en  vosotros  á  los  representantes  de  nuestras  glorias  militares  y  de  nues- 
tra grandeza  nacional.  Valor,  energía,  perseverancia,  disciplina,  pa- 
triotismo, todo  lo  tenéis,  de  todas  estas  virtudes  podéis  hacer  alarde,  y 
dichoso  mil  veces  aquel  que  las  posee;  dichoso  mil  veces  el  caudillo 
afortunado  que  os  guíe  y  dirija  en  el  día  del  combate,  porque  ése  está 
seguro  de  vencer  ó  morir  con  honra.  Dichoso  el  Soberano  que  ve  en 
vosotros  el  apoyo  más  firme  del  orden  social,  el  cimiento  más  seguro  de 
la  paz  pública,  el  defensor  más  resuelto  de  las  instituciones,  la  base  m;'is 
sólida  del  bienestar  y  de  la  felicidad  de  la  Patria 
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"En  cuanto  á  mí,  cerca  de  vosotros  he  de  vivir,  como  vivió  el  gran 
Alfonso  XJI;  por  vuestro  bien  he  de  desvelarme,  siguiendo  el  ejemplo 
clr  mi  noble  madre;  con  vosotros  me  hallaréis  en  los  momentos  de  peli- 
gro, y  de  mí  hablará  la  Historia  cuando  de  vosotros  haya  de  ocuparse. 
Cumplid  siempre  con  vuestro  deber,  que  yo  no  he  de  olvidar  jamás  el 
mío,  y  con  la  ayuda  de  Dios  marcharemos  juntos,  sin  vacilaciones  ni 
desmayos,  por  el  áspero  sendero  que  nos  marca  la  estrecha  y  hermosa 
religión  de  la  milicia.  Así  conquistaremos  el  amor  de  los  buenos  españo- 
les; así  haremos  una  Patria  siempre  grande,  siempre  feliz,  siempre  dig- 
na de  admiración  y  de  respeto;  así  contaréis  siempre  con  el  afecto  de 
vuestro  Rey,  Alfonso.— El  Ministro  de  la  Guerra,  Valeriano  Weyler.— 
EVMirú^tvo  ácMiir'mdi,  I.  Cristóbal  Colón  de  la  CVn/a.— Madrid  17  de 
Mayo  de  1902.,, 

—Por  fin  ha  terminado  la  ponencia  referente  á  las  Asociaciones  re- 
ligiosas, merced  á  las  mafias  y  astucia  del  Sr.  Sagasta.  Reunidos  en  el 
Ministerio  déla  Gobernación  los  cuatro  ministros  encargados  de  re- 
solver el  asunto,  é  instruidos  por  el  Sr.  Sagasta  para  que  accedieran  en 
todo  y  por  todo  á  lo  que  dijera  el  Sr.  Canalejas,  con  la  sana  intención 
de  que  al  salir  del  Ministerio  no  le  quedara  ni  aun  el  triste  recurso  de 
caer  tremolando  la  bandera  del  socialismo  anticlerical,  convinieron, 
en  efecto,  ó  aparentaron  convenir  los  Sres.  Moret,  Almodóvar  y  Mon- 
tilla  con  las  apreciaciones  del  Sr.  Ministro  de  Agricultura.  Este  se  feli- 
citó de  la  coincidencia  de  los  ponentes,  ignorante  como  estaba  de  la 
jugarreta  del  Sr.  Sagasta,  y  entonces  parece  ser  que  redactaron  las 
principales  bases  para  la  nueva  ley  de  Asociaciones,  que  son  las  si- 
guientes: 

\.^  No  podrá  establecerse  en  España  ninguna  Orden  religiosa  sin  la 
previa  autorización,  que  ha  de  otorgarse  mediante  una  ley. 

2.'^  Las  Ordenes  religiosas  que  se  establezcan  se  someterán,  en  ma- 
teria de  enseñanza,  á  las  leyes  generales  que  regulan  la  del  Estado,  y 
en  todo  lo  demás  á  la  inspección  del  Gobierno,  que  alcanzará  á  todos 
sus  demás  fines  sociales,  incluso  á  los  que  se  refieran  á  la  observancia 
de  las  disposiciones  sobre  higiene  y  salubridad  públicas. 

3.^  Las  Ordenes  religiosas  no  podrán  adquirir  y  conservar  por  tí- 
tulo alguno  de  los  que  enumera  el  Código  civil,  más  inmuebles  que 
aquel  que  represente  el  lugar  de  su  residencia,  y 

4.'^  Las  Ordenes  religiosas  podrán  ser  disueltas  por  motivo  de  orden 
público,  requiriéndose  para  ello  el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministras. 
Al  día  siguiente  se  reunió  el  Consejo  de  Ministros  en  la  Presiden- 
cia, y  entonces  el  Sr.  Sagasta  manifestó  que  el  tal  Consejo  tenía  por 
objeto  buscar  una  fórmula  para  que  el  Gobierno  no  se  viera  privado 
del  concurso  del  Sr.  Canalejas;  que,  conformes  todos  en  las  bases  de  la 
ley  de  Asociaciones,  sólo  estribaba  la  diferencia  en  no  estimar  todos 
de  igiuil  suerte  la  oportunidad  de  llevar  ese  problema  al  Parlamento; 
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y  que  si  bien  él.  personalmente,  no  tenía  inconveniente  alguno  en  que 
se  reunieran  las  Cortes,  por  altas  consideraciones  de  carácter  político 
y  de  prudencia,  y  por  no  sé  qué  cosas  más,  estimaba  que  esa  iniciativa 
debía  aplazarse  hasta  el  otoño.  Y  aquí  fué  ella.  El  Sr.  Canalejas  insis- 
tió en  mostrarse  opuesto  á  todo  aplazamiento,  diciendo  que  no  tenía  fe 
en  que  en  el  otoño  se  abordase,  con  probabilidades  de  éxito,  lo  que 
ahora  se  aplaza,  y  que,  en  cambio,  muchos  intereses  y  problemas  exi- 
gen que  se  reúnan  las  Cortes;  manifestaron  los  Sres.  Moret  y  Duque 
de  Almodóvar  que  sólo  consideraciones  de  prudencia  obligaban  á 
aplazar  la  discusión  del  proyecto  de  Asociaciones;  mostróse  el  general 
Weyler  de  acuerdo  en  lo  fundamental  con  el  Sr.  Canalejas,  pero  aña- 
diendo que  en  política  es  necesario  á  veces  aplazar  las  cosas  para  ase- 
gurar el  éxito;  replicó  el  Sr.  Canalejas;  prometió  el  Sr.  Sagasta  que  en 
Octubre  á  Noviembre  se  haría  una  vigorosa  campaña;  mediaron  otras 
explicaciones,  y...  el  Sr.  Canalejas  puso  fin  á  la  escena  declarando  que 
era  inútil  su  presencia.  Se  despidió  de  sus  antiguos  compañeros  y  se 
fué  de  la  Presidencia,  donde  quizá  no  vuelva  á  entrar  como  ministro, 
se  entiende. 

Largo  rato  continuaron  todavía  reunidos  los  ministros  tratando 
de  la  dimisión  del  Sr.  Canalejas,  de  la  necesidad  de  activar  las  nego- 
ciaciones con  Roma  y  de  otros  asuntos;  y  cuando  algunos  propusieron 
discutir  la  carta  que  los  jefes  de  las  minorías  habían  dirigido  á  los  pre- 
sidentes de  las  Cámaras,  pidiendo  la  apertura  del  Parlamento,  el  señor 
Sagasta,  con  toda  la  formalidad  que  le  caracteriza,  sacó  del  bolsillo  un 
decreto  firmado  por  el  Rey,  que  decía:  Artículo  único:  Se  suspenden 
las  sesiones  de  las  Cortes  en  la  presente  legislatura.  Con  esto  ha  res- 
pondido el  Sr.  Sagasta  á  todos  los  que  querían  que  se  reanudaran  las 
sesiones,  y  ha  creído  poder  conjurar  el  peligro,  temeroso  de  las  aco- 
metidas de  algunos  políticos,  poniéndose  en  condiciones  de  ir  tirando  en 
el  poder  unos  meses  más  y  de  pasar  el  verano  tranquilo. 

Como  quiera  que  la  crisis  provocada  por  el  Sr.  Canalejas,  ó,  mejor 
dicho,  por  otros  para  que  él  .cayera,  es  una  consecuencia  lógica  de  la 
disparidad  de  ideas  y  antagonismos  de  aspiraciones  que  desde  Marzo 
último  reina  en  el  seno  del  gran  Ministerio  de  altura,  y  era  por  todos 
conocida  y  esperada,  desistimos  de  hablar  más  acerca  de  ella. 

Una  vez  fuera  del  Ministerio  el  Sr.  Canalejas,  comenzáronse  á  bara- 
jar los  nombres  de  los  Sres.  López  Puigcerver,  Mellado,  Suárez  Inclán 
y  Merino,  para  su.stituir  á  aquél;  hasta  que  el  Sr.  Sagasta  se  decidió 
por  el  tercero,  quien  ha  jurado  ya  el  cargo  y  asistido  á  un  Consejo. 

—Con  gran  pompa  y  .solemnidad  se  ha  verificado  la  traslación  de 
los  restos  de  Larra,  Itspronceda  y  Rosales,  de  los  respectivos  cemente- 
rios en  que  descansaban,  al  Panteón  de  hombres  ilustres  del  siglo  XJX. 
Hubo  una  procesión  cívica  de  gran  concurrencia,  y  los  periódicos  han 
publicado  retratos  y  biografías  de  los  muertos.  En  la  comitiva  lian  tigu- 
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rado  literatos,  artistas,  actores  y  actrices  de  los  teatros  de  la  capital; 
muchos  pintores  y  los  alumnos  de  la  Academia  de  Bellas  Artes;  repre- 
sentantes de  varias  Asociaciones,  entre  las  que  merece  especial  men- 
ción la  de  Escritores  y  Artistas,  al  frente  de  la  cual  iba  el  Sr.  Núñez 
de  Arce,  y  presidiendo  el  duelo  el  Sr.  Ministro  de  Instrución  pública. 
"Se  ha  notado  con  dolor,  dice  un  periódico  de  Madrid,  la  ausencia  de  la 
Cruz  de  Jesucristo  y  los  sacerdotes  de  la  Iglesia  católica,  en  cuyo  seno 
murieron  dos  de  ellos." 

-  El  día  30  tuvo  lugar  en  el  suntuoso  templo  de  San  Francisco  el 
Grande  la  solemne  ceremonia  de  recibir  S.  M.  el  Rey  la  investiduras  de 
Gran  Maestre  de  las  cuatro  Ordenes  militares,  y  el  juramento  de  sumi- 
sión y  obediencia  hecho  por  todos  los  caballeros.  El  acto,  verificado  con 
arredilo  al  ceremonial  anunciado  de  antemano,  ha  resultado  grandioso, 
y  el  aspecto  que  en  el  momento  solemne  del  juramento  presentaba  el 
templo  repleto  de  luces,  no  podía  ser  más  deslumbrante.  En  tribunas 
especiales  se  hallaban  colocados  el  Consejo  de  las  Ordenes,  el  cuerpo 
diplomático,  las  señoras  de  los  ministros,  el  Consejo  de  Estado,  las  co- 
misiones de  los  Cuerpos  Colegisladores,  el  Supremo  de  Guerra  y  el  de 
Justicia,  los  caballeros  del  Toisón  de  Oro,  los  Capitanes  Generales  con 
el  Almirante  de  la  Armada  y  los  exministros.  El  Gobierno  estaba  re- 
presentado por  todos  los  Ministros  menos  el  Sr.  Sagasta.  Después  del 
ceremonial  de  investir  el  hábito  á  S.  M.  el  Rey,  el  obispo  de  Sión  ofició 
de  pontifical,  ejecutando  una  preciosa  Misa  la  orquesta,  que  dirigía  el 
Sr.  Mateos.  Terminada  ésta,  S.  M.  el  Rey,  bajo  palio,  seguido  de  su 
real  familia  y  de  los  caballeros  de  las  Ordenes,  salió  del  templo  á  los 
acordes  de  la  Marcha  Real,  siendo  aclamado  por  el  público  que  en  la 
calle  esperaba  su  salida.— P.  R.  del  V. 
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VENERABILIBUS  FRATRIBUS  PATRIARCHIS,  PRIMATIBUS,  ARCHIEPISCOPIS, 

EPISCOPIS  ALIISQUE    LOCORUM    ORDINARIIS 

PACEM  ET  COMMUNIONEM  CUM  APOSTÓLICA  SEDE  HABENTIBUS 

Is®  #©•  Mtt 

VENERABILES  FRATRES*.  SALUTEM  ET  APOSTOLICAM  BENEDICTIOXEM. 

Mirae  caritatis  in  hominum  salutem  exempla,  quae  a  Jesu  Chris- 
to  praelucent,  Nos  quidem  pro  sanctitate  officii  inspicere  et  persc- 
qui  adhuc  studuimus,  ad  extremumque  vitae  spiritum,  ipso  opitu- 
lante,  studebimus.  Nam  témpora  nacti  nimis  acriter  vcritati  ct 
JListitiae  infensa,  quantum  erat  in  Nobis,  docendo,  admonendo, 
alendo,  prout  nuperrima  ad  vos  epístola  Apostólica  coníirmavit, 
nequáquam  intermisimus  ea  late  praestare,  quae  sive  multiplicem 
errorum  contagionem  depellendam,  sive  ad  ñervos  intendendos 
christianae  vitae  aptius  conducere  viderentur.  In  his  autem  dúo 
sunt  recentioris  memoriae,  omnino  inter  se  conjuncta,  unde  Nos- 
metipsi  oportunae  consolationis  fructum,  tot  prementibus  aegritu- 
dinis  causis,  recolendo  percipimus.  Alterum,  quum  optimum  factu 
censuimus  augusto  Cordi  Christi  Redemptoris  universitatem  hu- 
mani  generis  peculiari  ritu  devoveri;  alterum,  quum  omnes  chris- 
tianum  nomen  profitentes  gravissime  hortati  sumus,  ut  Ei  ipsi  ad- 
haererent,  qui  vel  singulis  vel  jure  sociatis  vta,  veritas  vita  divi- 
nitus  est.— Nunc  vero  eadem  ipsa,  ad  vigilante  in  Ecclesiae  témpo- 
ra, Apostólica  caritate  movemur  ac  prope  impellimur  ut  aliud 
quiddam  ad  ea  proposita  jam  confecta,  tamquam  perfectionem 
suam  addamus,  ut  videlicet  christiano  populo  majorem  in  modum 
commendemus  sanctissimam  Eucharistiam,  quippe  donum  divinis- 
simum  ex  intimo  plañe  Corde  prolatum  ejusdem  Redemptoris,  de- 
siderio  desider antis  singular em  hujusmodi  cum  hominibus  con- 
junctionem,maximeque  factum  ad  salubérrimos fructus  redemptio- 
nis  ejus  dilargiendos.  Quamquam  in  hoc  etiam  rerum  genere  non- 
nulla  vel  antehac  Nos  auctoritate  et  studio  curavimus.  Jucumdum- 
La  Ciudad  de  Dios.-  Año  XXII —Núm.  702.  19 
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que  memoratu  est  inter  cetera  legitima  Nos  comprobatione  ac  pri- 
vilegiis  auxisse  Instituía  et  Sodalitia  non  pauca,  divinae  Hostiae 
perpetua  vice  adorandae  addicta;  operam  item  dedisse  ut  conven- 
tus  eucharistici  digna  cum  celebritate  parique  utilitate  haberen- 
tur;  iisdem  praeterea  similisque  causae  operibus  patronum  coeles- 
tem  attribuisse  Paschalem  Baylon,  quimysterii  eucharistici  cultor 
extitit  insigniter  pius.— Itaque,  Venerabiles  Fratres,  de  hoc  ipso 
mysterio  in  quo  tuendo  illustrandoque  constanter  tum  Ecclesiae 
sollertia,  non  sine  praeclaris  Martyrum  palmis,  elaboravit,  tum 
praestantissimorum  hominum  doctrina,  eloquentia,  variaeque  ar- 
tes splendide  contenderunt,  libet  capita  quaedam  alloquendo  com- 
plecti;  idque  ut  apertior  atque  expressior  patescat  ejusdem  virtus, 
qua  máxime  parte  se  dat  praesentissimam  hisce  necessitatibus 
temporum  allevandis.  Sane,  quandoquidem  Christus  Dominus  sub 
excessum  mortalis  cursus  istud  reliquit  caritatis  immensae  in  ho- 
mines  monumentum,  idemque  praesidium  máximum  pro  miindí 
vita,  *  nihil  Nobis  de  vita  proxime  cessuris  optare  felicius  possu- 
mus  quam  liceas  excitare  in  omnium  animis  atque  alere  memoris 
gratiae  debitaeque  religionis  affectum  erga  Sacramentum  mirabi- 
le,  in  quo  salutis  et  pacis,  sollicitis  omnium  studiis  quasitae,  spem 
atque  efñcientiam  máxime  niti  arbitramur. 

Quod  saeculo,  usquequaque  perturbato  et  laboranti  tam  misere, 
talibus  Nos  remediis  adjumentisque  ducimus  praecipue  consulen- 
dum,  non  deerunt  sane  qui  demirentur,  et  fortasse  qui  dicta  No- 
stra  procaci  cum  fastidio  accipiant.  Id  nempe  est  potissimum  a 
superbia:  quo  vitio  animis  insident*,  elanguescat  in  iis  christiana 
fides,  quae  obsequium  vuít  mentis  religiosissimum,  necesse  est, 
atque  adeo  caligo  de  divinis  rebus  tetrius  incumbat;  ut  in  multos 
illud  cadat:  Quaeciimque  ignorante  blasphemant .  ^  Jam  vero  tan- 
tum  abeat  ut  Nos  propterea  ab  inito  avocemur  consilio,  ut  certum 
sit  contentiore  potius  studio  et  recte  animatis  lumen  afierre  et 
sancta  vituperantibus  veniam  a  Deo,  fraterna  piorum  imploratio- 
ne,  exorare. 

Sanctissimae  Eucharistiae  virtutem  integra  íide  nosse  qualis 
sit,  Ídem  enimvero  est  ac  nosse  quale  sitopus  quod  humani  generis 
causa  Deus,  homo  factus,  potenti  misericordia  perfecit.  Nam  ut 
est  fidei  rectae  Christum  profiteri  et  colere  summum  effectorem 
salutis  nostrae,  qui  sapientia,  legibus,  instiUitis,  cxemplis,  fusoque 
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sanguine  omnia  instauravit;  aeque  est  eumdem  profiteri  colere  sic 
in  Eucharistia  reapse  praesentem,  ut  verissime  inter  homines  ad 
aevi  perpetuitatem  ipse  permaneat,  iisque  partae  redemptionis 
beneficia  magister  et  pastor  bonus,  peracceptusque  deprecator  ad 
Patrem,  perenni  copia  de  semetipso  impertiat.— Beneficia  porro  ex 
Eucharistia  manantia  qui  studiose  religioseque  consideret,  illud 
sane  praestare  atque  eminere  intelliget  quo  cetera  quacumque 
sunt  continentur;  ex  ipsa  nempe  vitam  in  homines,  quae  veré  vita 
est,  influere:  Panis^  qiiem  ego  dabo^  caro  mea  est  pro  niiindi 
vita.  *  Non  uno  modo,  quod  alias  docuimus,  Christus  est  vita;  qui 
adventus  sui  inter  homines  causam  professus  est  eam,  ut  afferret 
ipsis  certam  vitae  plus  quam  humanae  ubertatem:  Ego  veni  ut 
vitam  habeant^  et  abundantius  habeant  *.  Statim  namque  ut  in 
terris.  bcni guitas  et  humanitas  apparuit  Salvatoris  nostri  Dei  ', 
nemo  quidem  ignorat  vim  quamdam  continuo  erupisse  ordinis  re- 
rum  prorsus  novi  procreatricem,  eamque  in  venas  omnes  societa- 
tis  civilis  et  domesticae  permanasse.  Novas  inde  homini  cum  ho- 
mine  necessitudines;  nova  publice  et  privatim  jura,  nova  officia; 
institutis,  disciplinis,  artibus  novos  cursus:  quod  autem  praeci- 
puum,  hominum  ánimos  et  studia  ad  veritatem  religionis  sanctita- 
temque  morum  traducta;  atque  adeo  vitam  homini  communicatam, 
coelestem  plañe  ac  divinam.  Huc  nimirum  ea  spectant,  quae  crebro 
in  sacris  litteris  commemorantur,  lignum  vitae,  verbum  vitae,  li- 
ber  vitae,  corona  vitae,  nominatimque  pañis  vitae. 

At  vero,  quoniam  haec  ipsa  de  qua  dicimus  vita  expressam  ha- 
bet  similitudinem  cum  vita  hominis  naturali,  sicut  altera  cibo  ali- 
tur  atque  viget,  ita  alteram  sustentari  cibo  suo  et  augeri  oportet. 
Apte  hic  facit  revocare  quo  quidem  Christus  tempore  ac  modo 
moverit  ánimos  hominum  et  adduxerit  ut  panem  vivum,  qucm  da- 
tur  us  erat,  convenienter  probeque  exciperent.  Ubi  enim  manavit 
fama  de  prodigio  quod  ille,  multipücatis  panibus  in  satietatem 
multitudinis,  patraverat  ad  litus  Tiberiadis,  confestim  plures  ad 
ipsum  confluxerunt,  si  forte  par  sibi  obtingeret  beneficium.  Tum 
Jesús,  opportunitate  arrepta,  similiter  ac  quum  feminae  Samarita^ 
nae,  ab  haurienda  puteali  aqua,  sitim  ipse  injecerat  aqtias  salien- 
tis  in  vitam  aeternam  '*,  cupidae  multitudinis  sic  erigit  mentas,  ut 
panem  alium  cupidius  appetant  qui  perrnanet  in  vitam  aeternam.^ 


*  Joann.,  vi,  52.  *    Joann.,  x,  10.  ^    xit.,  iii,  4. 
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Ñeque  vero  hujusmodi  pañis,  instat  Jesús  admonere,  est  manna 
illud  coeleste,  quod  patribus  vestris  per  deserta  peregrinan tibus 
praesto  fuit;  ñeque  ille  quidem  quem  ipsi  nuper  a  me  mirabundi 
accepistis;  verum  egomet  sum  pañis  iste:  Ego  suní  pañis  vitac  ' . 
Idemque  eo  amplius  suadet  ómnibus,  et  invitando  et  praecipiendo: 
Si  qnis  tnanducaverít  ex  hoc  pane^  vivet  in  aeternum;  et  pañis 
quem  ego  daho  caro  mea  est  pro  mundi  vita  ^.  Gravitatem  porro 
praecepti  ita  ipse  convincit:  Amen  amen  dico  vobis^  nisi  mandil- 
caveritis  carnem  Filii  hominis  et  hiheritis  ejus  sanguinem^  non 
habebitis  vitam  in  vobis  ^ — Absit  igitur  pervagatus  ille  error  per- 
niciosissimus  opinantium  Eucharistiae  usum  ad  eos  fere  aman- 
dandum  esse  qui  vacui  curis  angustique  animo  conquiescere  in- 
stituant  in  quodam  vitae  religiosioris  proposito.  Ea  quippe  res,  qua 
nihil  sane  nec  excellentius  nec  salutarius,  ad  omnes  omnino,  cu- 
juscumque  demum  muneris  praestantiaeve  sint,  attinet,  quot- 
quot  velint  (ñeque  unus  quisquam  non  velle  debet)  divinae  gratiae 
in  se  fovere  vitam,  cujiis  ultimum  est  adeptio  vitae  cum  Deo 
beatae. 

Atque  utinam  de  sempiterna  vita  recte  reputarent  et  provide- 
rent  ii  potissimum  quorum  vel  ingenium  vel  industria  vel  auctori- 
tas  tantopere  possunt  ad  res  temporum  atque  hominum  dirigendas. 
Ad  vero  videmus  deploramusque  ut  plerique  cum  fastu  existiment 
se  novam  veluti  vitam  eamque  prosperam  saeculo  indidisse,  prop- 
tcrea  quod  ipsum  ad  omne  genus  utilia  et  mirabilia  inrtammato  cur- 
so contendere  suo  impulsu  urgeant.  Sed  enim,  quocumquc  aspexe- 
ris,  humana  societas,  si  a  Deo  aliena,  potius  quam  quaesitA  fruatur 
tranquillitate  rerum,  perinde  angitur  et  trepidat  ut  qui  febri  aes- 
tuque  jactatur;  prosperitati  dum  anxic  studet  eique  unice  fidit,  fu- 
gientem  sequitur,  inhaeret  labenti.  Homines  enim  et  civitates  ut 
necessario  ex  Deo  sunt,  ita  in  alio  nullo  vivere,  mover],  efficere 
boni  quidquam,  nisi  in  Deo  per  Jesum  Christum  queunt;  per  quem 
late  prolluxerunt  et  proíluunt  óptima  quaeque  et  lectissima.—Sed 
horum  omnium  fons  et  caput  bonorum  est  potissimum  augusta 
Eucharistia:  quac  quum  eam  alat  sustentetque  vitam  cujus  ex  de- 
siderio  tam  vehementer  laboramus,  tum  dignitatem  humanam  quac 
tanti  nunc  fieri  videtur,  immensum  auget.  Nam  quid  majus  aut 
optabilius,  quam  effici,  quoad  ejus  fieri  possit,  divinae  participem 
consortemque  naturae?  At  enim  hoc  nobis  Christus  praestat  in 
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Eucharistia  máxime,  qua  evectum  ad  divina,  ^ratiae  muñere,  ho- 
minem  arctius  etiam  sibi  adjungit  et  copulat.  Id  enim  interest  Ín- 
ter corporis  cibum  et  animi,  quod  lile  in  nos  convertitur,  hic  nos 
in  se  convertit;  qua  de  re  Christum  ípsum  Augustinus  loquentem 
inducit:  Ncc  tu  me  in  te  mntalns  sicut  cibum  carnis  tuae^  sed  tu 
mutabcris  in  me  K 

Ex  hoc  autem  praecellentissimo  Sacramento,  in  quo  potissime 
apparet  quemadmodum  homines  in  divinam  inseruntur  naturam, 
iidem  habent  in  omni  supernarum  virtutum  genere  incrementa 
máxima.  Et  primum  in  fide.  Omni  quidem  tempore  fides  oppugna- 
tores  habuit;  nam  etsi  hominum  mentes  praestantissimarum  rerum 
cognitione  extollit,  quia  tamen  quae  supra  naturam  esse  aperuit, 
qualja  sint  celat,  eo  videtur  mentes  ipsas  deprimere.  Sed  olim  tum 
hoc  tupi  illum  íidei  caput  oppugnabatur;  deinceps  multo  latius 
exarsit  bellum,  eoque  jam  perventum  est  ut  nihil  omnino  supra 
naturam  esse  afíirmetur.  Jamvero  ad  vigorem  fervoremque  fidei  in 
animis  redintegrandum  perapte  est,  ut  nihil  magis,  mysterium 
Eucharisticum,  proprie  mysterium  ftdei  2i\)])€{\RtMvci\  hoc  nimirum 
uno,  quaecumque  supra  naturam  sunt,  sirgulari  quadam  miracu- 
lorum  copia  et  varietate,  universa  continentur:  Mentor iamfecit  mi- 
rahilium  suorum  mi  ser  i  cor  s  et  miserator  Dominus ,  escam  dedit 
timentibus  se  -.  Si  Deus  enim  quidquid  supra  naturam  fecit,  ad 
Verbi  retulit  Incarnationem,  cujus  beneficio  restitueretur  humani 
generis  salus,  secundum  illud  Apostoli:  Proposnit...  instaurare 
omnia  in  Christo,  quae  in  coelis,  et  quae  in  térra  sunt  ^  in  ipso  '; 
Eucharistia,  Patrum  sanctorum  testimonio,  Incarnationis  conti- 
nuatio  quaedam  et  amplificatio  censenda  est.  Si  quidem  per  ipsam 
incarnati  Verbi  substantia  cum  singulis  hominibus  copulatur;  et 
supremum  in  Calvaría  sacrificium  admirabili  modo  renovatur;  id 
quod  praesigniñcavit  Malachias:  In  omni  loco  sacrificatur  et  of- 
fertur  nomini  meo  oblatio  munda  '.  Quod  miraculum,  unum  om- 
nium  in  suo  genere  máximum,  miracula  comitantur  innumerabilia; 
hic  enim  omnes  naturae  leges  intermissae:  tota  substantia  pañis  et 
vini  in  Corpus  et  sanguinem  Christi  convertitur;  pañis  et  vini 
species,  nulla  re  subjecta,  divina  virtute  sustentantur ;  cor  pus 
Chvisti  tam  multa  simul  loca  nanciscitur,  quam  multis  simul  in  locis 
Sacramentum  perficitur.  Humanae  autem  rationis  quo  magis  erga 


í    Cení.  1.  vil,  c.  X.  3    Ep.,  i,  9-10. 
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tantum  Mysterium  intendatur  obsequium,  quasi  adjumento  suppe- 
tunt  prodigia,  in  ejusdem  gloriam,  veteri  memoria  et  nostra  patra- 
ta;  quorum  publica  exstant  non  uno  loco  eaque  insignia  monumen- 
ta.  Hoc  igitur  Sacramento  videmus  fidem  ali,  mentem  enutriri, 
rationalistarum  commenta  dilui,  ordinem  rerum  quae  supra  natu- 
ram  sunt  máxime  illustrari. 

Sed  ut  divinarum  rerum  fides  languescat,  non  modo  superbia, 
quod  supra  attigimus,  sed  etiam  depravado  facit  animi.  Nam  si  usu 
venit  ut  quo  melius  quisque  est  moratus,  eo  sit  ad  intelligendum 
sollertior,  corporis  autem  voluptatibus  mentes  obtundi  ipsa  ethnica 
dispexit  prudentia,  divina  sapientia  praemonuit;  *  tanto  magis  in 
divinis  rebus  voluptates  corporis  obscurant  fidei  lumem,  atque 
etiam,  per  justam  Dei  animadversionem,  exstinguunt.  Quarum 
quidem  voluptatum  insatiabilis  hodie  cupiditas  flagrat  omnesque 
late  tamquam  contagio  quaedam  morbi  vel  a  primis  aetatulis  infi- 
cit.  Verum  teterrimi  hujus  mali  praeclarum  in  divina  Eucharistia 
praesto  est  remedium.  Nam,  omnium  primum,  augendo  caritatem, 
libidinem  coercet;  ait  enim  Augustinus:  Niitrimcntiim  ejus  {carita- 
tis)  est  inuninutio  cupiditatis;  perfectio^  milla  cupiditas  -.  Prae- 
terea  castissima  Jesu  caro  carnis  nostrae  insolentiam  comprimit, 
ut  Cyrillus  monuit  Alexandrinus:  Christus  enim  exsistens  in  no- 
bis  sopit  saevientem  in  nostris  mernbris  carnis  Icgern^.  Quin  etiam 
fructus  Eucharistiae  singularis  et  jucundissimus  est  quem  signifi- 
cavit  propheticum  illud:  Qnid  bonnm  ejus  (Christi)  est,  et  quid  pul- 
chrum  ejus,  nisi  frumentiim  elector nm  et  viniirn  germinans  vir- 
gines?  '•  videlicet  sacrae  virginitatis  forte  et  constans  propositum, 
quod  vel  difñuente  deliciis  saeculo,  latius  in  dies  uberiusque  in  ca- 
tholica  Ecclesia  florescit:  quanto  quidem  ubique  cum  religionis  ip- 
siusquc  humani  convictus  emolumento  et  ornamento  est  probé 
cognitum.  Accedit  quod  hujusmodi  Sacramento  spes  bonorum  im- 
mprtalium,  fiducia  auxiliorum  divinorum,  mirifice  roboratur.  Bea- 
titatis  enim  studium,  quod  omnium  animis  insitum  atque  innatum 
est,  terrestrium  bonorum  fallacift,  injusta  flagitiosorum  hominum 
vi,  ceteris  denique  corporis  animique  molestiis  magis  magisque 
acuitur.  Jam  vero  augustum  Eucharistiae  Sacramentum,  beatita- 
tis  et  gloriae  causa  ídem  et  pignus  est,  idque  non  animo  tantum  sed 
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etiam  corpori.  Quum  enim  ánimos  coelestium  bonorum  copia  locu- 
pletat,  tum  iis  perfundit  suavissimis  gaudiis,  quae  quamlibet  homi- 
num  aestimationem  et  spem  longe  superent;  in  adversis  rebus  sus- 
tentat,  in  virtutis  certamine  confirmat,  in  vitam  custodit  sempiter- 
nam,  ad  eamque  tamquam  instructo  viatico  perducit.  Corpori 
autem  caduco  et  fluxo  Hostia  illa  divina  futuram  ingenerat  resu- 
rrectionem;  siquidem  corpus  immoriale  Christi  semen  inserit  im- 
mortalitatis,  quod  aliquando  erumpat.  Utrumque  istud  et  animo  et 
corpori  bonum  inde  obventurum  Ecclesia  omni  tempore  docuit, 
Christo  obsecuta  afirmanti:  Qui  manducat  ineam  carnem,  et  hibil 
me II III  sangui'iiem^  habet  vitam  aeteriiam:  et  ego  resuscitabo  enni 
in  iiovissimo  die  ' .  Cum  re  cohaeret  magnique  interest  id  conside- 
rare, ex  Eucharistia,  quippe  quae  a  Christo  instituta  sit  tamquam 
passioriis  suae  memoriale  perenne  ^  christiano  homini  castigandi 
salutíinter  sui  denuntiari  necessitatem.  Jesús  enim  primis  illis  sa- 
cerdotibus  suis:  Hoc  facite^  inquit,  in  meam  commemorationem  ', 
idest  hoc  facite  ad  commemorandos  dolores,  aegritudines,  angores 
meos,  meam  in  cruce  mortem.  Quapropter  hujusmodi  sacramen- 
tum  Ídem  et  sacrificium  assidua  est  in  omne  tempus  poenitentiae, 
ac  maximi  cujusque  laboris  adhortatio,  itemque  voluptatum,  quas 
homines  impudentissimi  tantopere  laudant  et  efferunt,  gravis  et 
severa  improbatio:  Quotiescuniqne  ntanducabilis  panem  htinc^  et 
caliceni  bibetis^  mortem  Doniini  annnntiabitis  doñee  veniat  '*. 

Praeter  haec,  si  in  praesentium  malorum  causas  diligenter  in- 
quiras,  ea  reperies  inde  fluxisse,  quod  hominum  inter  ipsos  caritas, 
caritate  adversus  Deum  frigescente,  defervuerit.  Dei  se  esse  filios 
atque  in  Jesu  Christo  fratres  obliti  sunt;  nihil,  nisi  sua  quisque, 
curant;  aliena  non  modo  negligunt,  sed  saepe  oppugnant  in  eaque 
invadunt.  Inde  crebrae  inter  civium  ordines  turbae  et  contentiones: 
arrogantia,  asperitas,  fraudes  in  potentioribus;  in  tenuioribus  mi- 
seriae,  invidiae,  secessiones.  Quibus  quidem  malis  frustra  a  pro- 
videntia  legum,  a  poenarum  metu,  a  consiliis  humanae  prudentiae 
quaeritur  sanatio.  lUud  est  curandum  enitendumque,  quod  plus  se- 
mel  Ipsi  fusiusque  commonuimus,  ut  civium  ordines  mutua  inter 
se  concilientur  officiorum  conjunctione,  quae  a  Deo  profecta,  opera 
edat  germanum  Jesu  Christi  spiritum  et  caritatem  referentia.  Hanc 
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terris  Christus  intulit,  hac  omnia  inflammari  voluit,  utpote  quae 
una  posset  non  modo  animae  sed  etiam  corpori  beatitatis  aliquid 
vel  in  praesens  afferre:  amorem  enim  immoderatum  sui  in  homine 
compescit  et  divitiarum  cohibet  cupiditatem,  quae  radix  omnium 
rnalorum  est  \  Quamquam  vero  rectum  est  omnes  justitiae  partes 
Ínter  ordines  civium  convenienter  tutari;  praecipuo  tamen  carita- 
tes  praesidio  et  temperamento  id  demum  assequi  licebit  ut  in  homi- 
num  societate  salutaris  ea  quam  Paulus  suadebat,  fíat  aeqiíalitas  -, 
facta  conservetur.  Hoc  igitur  Christus  voluit,  quum  augustum  hoc 
Sacramentum  institueret,  excitanda  caritate  in  Deum,  mutuam  Ín- 
ter homines  fovere  caritatem.  Haec  enim  ex  illa,  ut  perspicuum 
est,  suapte  natura  exsistit,  et  sua  veluti  sponte  effunditur:  ñeque 
vero  fieri  potest  ut  uUa  ex  parte  desideretur,  quin  immo  incendatur 
et  vigeat  oportet,  si  Christi  erga  ipsos  caritatem  perpendant  in  hoc 
Sacramento;  in  quo,  ut  potentiam  suam  et  sapientiam  magnifice 
patefecit,  sic  divitias  divini  sui  erga  homines  amoris  velut  effn- 
dit  \  Tam  insigni  ab  exemplo  Christi  omnia  sua  nobis  largientis, 
sane  quantum  ipsi  inter  nos  amare  atque  adjuvare  debemus,  fra- 
terna necessitudine  quotidie  arctius  devicti!  Adde  quod  vel  signa 
ipsa,  quibus  hujusmodi  constat  Sacramentum,  peropportuna  con- 
junctionis  incitamenta  sunt.  Qua  de  re  Sanctus  Cyprianus:  Deni- 
que  iinanimitatem  christianam  firma  sihi  atque  inseparabili  cari- 
tate connexam  etiam  ipsa  dominica  sacrificia  declarant.  Nam 
quando  Dominus  Corpus  suum  panem  vocat  de  multorum  grano- 
rum  adunatione  congestum^  populúm  nostrum  queni  portabat 
indicat  adunatum:  et  quando  sanguinem  suum  vinum  appellat  de 
botris  atque  acinis  plurimis  expressum  atque  in  unum  coactum, 
gregem  item  nostrum  significat  commixtioni  adunatae  multitu- 
dinis  copulatum  \  Similiter  Angelicus  Doctor  ex  Augustini  sen- 
tcntia  •',  haec  habet:  Dominus  noster  cor  pus  et  sanguinem  suum 
in  eis  rebus  comniendavit^  quae  ad  unum  aliquid  rediguntur  ex 
mtiltis;  namque  aliud^  scilicet  pañis  ex  multis  granis  in  unum 
constata  aliud^  scilicet  vinum  in  unum  ex  multis  acinis  conjluit ; 
el  ideo  Augustinus  alibi  dicit:  O  Sacramentum pietatis^  o  signum 
unitatis^  o  vinculum  caritatis!  ".  Quae  omnia  conlirmantur  Conci- 
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lii   Tridentini   sententia,    Christum  Eucharistiam  Ecclesiae  reli- 
quisse  "tamquam  symbolum  ejus  unitatis  et  caritatis;  qua  Chris- 
tianos  omnes  inter  se  conjunctos  et  copulatos  esse  voluit...  symbo- 
lum unius  illius  corporis,  cujus  ipse  caput  exsistit,  cuique  nos, 
tamquam  membra,  arctissima  fidei,  spei  et  caritatis  connexione, 
adstrictos  esse  voluit  ^ .  Idque  edixerat  Paulus:  Qiwniam  tinus  pa- 
ñis, unum  Corpus  multi  stimus^  omnes  qiii  de  uno  pane  participa- 
mus  ^  Illud  enimvero  pulcherrimum  ac  perjucundum  est  chris- 
tianae  fraternitatis  aequalitatisque  socialis  specimen,  promiscué 
ad  sacra  altaria  circumfundi  patritium  et  popularem,  divitem  et 
pauperem,  doctum  et  indoctum,  ejusdem  aeque  participes  convi- 
vii  coelestis. — Quod  si  mérito  in  Ecclesiae  fastis  hoc  primordie  ejus 
vertitur  propriae  laudi  quod  multitudinis  credentium  erat  cor 
unum  et  anima  una  '';  sane  eos  tam  eximium  bonum  debuisse  con- 
suetudini  mensae  divinae  obscurum  non  est;  de  ipsis  enim  comme- 
moratum  legimus:  Erant  perseverantes  in  doctrina  Apostolorutn 
et  in  communicatione  fractionis  pañis  ^— Mutuae  praeterea  inter 
vivos  caritatis  gratia  cui  a  Sacramento  eucharistico  tantum  acce- 
dit  roboris  incrementi,  Sacrificii  praesertim  virtute  ad  omnes  per- 
manat  qui  in  sanctorum  communione  numerantur.  Nihil  est-  enim 
aliud  sanctorum  communio,  quod  nemo  ig-norat,  nisi  mutua  auxi- 
lii,  expiationis,  precum  beneficiorum  communicatio  inter  fideles 
vel  coelesti  patria  potitos  vel  igni  piaculari  addictos  vel  adhuc  in 
terris  peregrinantes,  in  unam  coalescentes  civitatem,  cujus  caput 
Christus,  cujus  forma  caritasi.  Hoc  autem  fide  est  ratum,  etsi  soli 
Deo  Sacrificium  augustum  offerri  liceat,  tamen  etiam  honori  Sanc- 
torum in  caelis  cum  Deo  Sacrificium  augustum  offerri  liceat,  ta- 
men etiam  honori  Sanctorum  in  coelis  cum  Deo  regnantium,  qui 
Utos  coronavit^  celebrari  posse  ad  eorum  patrocinium  nobis  con- 
ciliandum  atque  etiam,  ut  ab  Apostolis  traditum,  ad  labes  fratrum 
abolendas,  qui  jam  in  Domino  mortui,  nondum  plañe  sint  expia- 
ti.— Sincera  igitur  caritas  quae,  in  salutem  utilitatesque  omnium, 
omnia  faceré  et  pati  assuevit,  prosilit  nempe  ardetque  actuosa  ex 
sanctissima  Eucharistia,^  ubi  Christus  adest  ipse  vivus,  ubi  suo 
erga  nos  amore  vel  máxime  indulget  divinaeque  impulsus  cari- 
tatis Ímpetu  suum  perpetuo  sacrificium  instaurat.  Ita  facile  appa- 
ret  undenam  hominum  apostolicorum  ardui  labores,  unde  tam 
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multae  variaeque  apud  catholicos  institutae  benemerendi  de  hu- 
mana familia  rationes  sua  ducant  auspicia,  vires,  constantiam, 
felicesque  exitus. 

Haec  pauca  quidem  in  re  perampla  minime  dubitamus  quin 
abunde  frugifera  christiano  ^regi  accidant,  si  opera  vestra,  Vene- 
rabiles  Fratres,  sint  opportune  expósita  et  commendata.  At  vero 
tam  magnum  et  virtute  omni  affluens  Sacramentum  neme  satis 
unquam,  proinde  ac  dignum  est,  nec  eloquendo  laudaverit,  nec 
venerando  coluerit.  Igsum  si  ve  pie  mediteris,  si  ve  rite  adores,  sive 
eo  magis,  puré  sancteque  percipias,  tamquam  centrum  existiman- 
dum  est  in  quo  christiana  vita,  quanta  usquam  est,  insistit;  ceteri 
quicumque  habentur,  pietatis  modi,  demum  in  idipsum  conducunt 
et  desinunt.  Atque  ea  Christi  benigna  invitatio  benigniorque  pro- 
missio:  Venite  ad  me  omnes,  qui  labor atis,  et  onerati  estis^  et  ego 
reficiam  vos  \  in  hoc  praecipue  mysterio  evenit  et  quotidie  imple- 
tur.— Ipsum  denique  est  velut  anima  Ecclesiae,  ad  quod  ipsa  sa- 
cerdotalis  gratiae  amplitudo  per  varios  ordinum  gradus  dirigitur. 
Indidemque  haurít  habetque  Ecclesia  omnem  virtutcm  suam  et 
gloriam,  omnia  divinorum  charismatum  ornamenta,  bona  omnia: 
quae  propterea  summam  curarum  in  eo  collocat  ut  fldelium  áni- 
mos ad  intimam  cum  Christo  conjunctionem  per  Sacramentum 
Corporis  et  Sanguinis  ejus  instruat  et  adducat:  ob  eamque  rem 
caeremoniis  sanctissimis  ipsum  ornando  facit  venerabilius.— Perpe- 
tuam  hoc  etiam  in  genere  providentiam  Ecclesiae  matris  ea  prae- 
clarius  commendat  hortatio,  quae  in  sacro  Tridentino  Concilio 
edita  est,  mirificam  quamdam  caritatem  pietatemque  redolens, 
plañe  digna  quam  populus  christianus  a  Nobis  accipiat  ex  integro 
revocatam:  «Paterno  affectu  admonet  Sancta  Synodus,  hortatur, 
»rogat  et  obsecrat  per  viscera  misericordiae  Dei  nostri,  ut  omnes 
»et  singuli,  qui  christiano  nomine  censentur,  in  hoc  unitatis  signo, 
»in  hoc  vinculo  caritatis,  in  hoc  concordiae  symbolo  jam  tándem 
»aliquando  conveniant  et  concordent,  memoresque  tantae  majesta- 
»tis,  et  tam  cximii  amoris  Jesu  Christi  Domlni  nostri  qui  dilectam 
»animam  suam  in  nostrae  salutis  pretium,  et  carnem  suam  nobis 
»dedit  ad  manducandum,haec  sacra  mysteria  corporis  et  sanguinis 
»ejus  cA  íidei  constantia  et  lirmitate,  ea  animi  devotione  ac  pietatc 
»et  culta  credant  et  venerentur,ut  panem  illum  supersubstantialem 
nfrequenter  suscipere  possint,  et  is  veré  eis  sit  animae  vita  ct  pcr- 
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»petua  sanitas  mentís;  cujus  vigore  confortati,  ex  hujus  miserae 
•  peregrinationis  itinere  ad  coelestem  patriam  pervenire  valeant 
»eumdem  panem  Angelorum,  quem  modo  sub  sacris  velaminibus 
»edunt,  absque  ullo  velamine  manducaturi»  *.— Porro  testis  historia 
est,  christianae  vitae  cultum  vulgo  floruisse  melius,  quibus  tempo- 
ribus  esset  Eucharistiae  perceptio  frequentior.  Contra  non  minus 
cst  exploratum  consuevisse,  ut  quum  coelestem  panem  negligerent 
hommes  et  veluti  fastidirent,  sensim  elanguesceret  christianae 
professionis  vigor.  Qui  quidem  ne  prorsus  aliquando  deficeret,  op- 
portune  cavit  in  Concilio  Lateranensi  Innocentius  III,  quum  gra- 
vissimc  praecepit,  ut  mínimum  per  solemnia  Paschatis  nemo 
christianus  a  communione  Dominice  Corporis  abstineret.  Liquet 
vero  praeceptum  hujusmodi  aegre  datum  ac  postremi  remedii  loco: 
semper  enim  id  fuit  Ecclesiae  in  votis,  ut  cuique  sacro  adessent 
fideles  de  divina  hac  mensa  participes.  «Optaret  sacrosancta  Sy- 
»nodus  et  in  singulis  Missis  fideles  adstantes  non  solum  spirituali 
»affectu,  sed  sacramentan  etiam  Eucharistiae  perceptione  commu- 
»nicarent,  quo  ad  eos  sanctissimi  hujus  sacrificii  fructus  uberior 
»proveniret»  ^ 

Et  uberrimam  quidem  salutis  copiam  non  singulis  modo  sed 
universis  hominibus  paratam  hoc  habet  augustissimum  mysterium, 
ut  est  Sacrificium:  ab  Ecclesia  propterea  pro  totitis  miindi  salute 
assidue  offerri  solitum.  Cujus  sacrificii,  communibus  piorum  stu- 
diis,  fieri  ampliorem  cum  existimatione  cultum  addecet;  hac  aetate 
vel  máxime,  oportet.  Itaque  multíplices  ipsius  virtutes  sive  latius 
cognoscí  sive  attentius  recoli  velimus. — Principia  lumine  ipso  na- 
turae  perspicua  illa  sunt:  supremum  esse  absolutumque  in  homi- 
nes,  privatim  publice,  'Dei  creatoris  et  conservatoris  imperium; 
quidquid  sumus,  quidquid  privatim  publiceque  habemus  boní,  id 
omne  á  divina  largitate  profectum:  vicissimque  a  nobis  Deo  testan- 
dam  etsummam,  ut  Domino  reverentiam,  et  maximam,  ut  benefi- 
centissimo,  gratiam.  Haec  tamenofficia  quotusquisque  hodie  jnve- 
nitur,  qui  qua  par  est  religione  colat  et  observet! 

Contumaces  in  Deum  spiritus  haec,  si  unquam  alia,  prae  se  fert 
actas:  in  qua  rursus  invalescit  adversus  Christum  ea  vox  nefaria; 
Nolíimus  hunc  regnare  super  nos  ^,  nefariumque  propositúm, 
Eradamiis  eum  ^;  nec  sane  quidquam  tam  vehementi  Ímpetu  com- 
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plures  urgent,  quam  ut  ex  civili  atque  adeo  ex  humana  omni  con- 
sortione  pulsum  segregent  Deum.  Quo  consceleratae  dementiae 
quamquam  usquequaque  non  proceditur,  miserabile  tamen   est 
quam  multus  teneat  divinae  Majestatis  beneficiorumque  ejus,  par- 
tae  praesertim  a  Christo  salutis,  oblivio.  Jamvero  hanc  tantam  vel 
nequitiam  vel  socordiam  sarciat  oportet  auctior  communis  pietatis 
ardor  in  cultu  Sacrificii  eucharistici;  quo  nihil  Deo  esse  honorabi- 
lius,  nihil  jucundius  potest.  Nam  divina  est,  quae  immolatur  hos- 
tia; per  ipsam  igitur  tantum  augustae  Trinitati  tribuimus  honoris, 
quantum  dignitas  ejus  immensa  postulat;  infinitum  quoque  et  pre- 
tio  et  suavitate  munus  exhibemus  Patri,  Unigenitum  suum;  eo  fit 
ut  benignitati  ejus  non  modo  agamus  gratia,  sed  plañe  referamus» 
Duplicemque  alium  ex  tanto  sacrificio  insignem  fructum  licet  et 
necesse  est  colligere.  Maeret  animus  reputando,  quae  flagitiorum 
colluvies,  neglecto,  ut  diximus,  contemptoque  Dei  numine,  usque- 
quaque inundaverit.  Omnino  humanum  genus  magnam  partem  vi- 
detur  coelestem  iram  devocare:  quamquam  ipsa  illaquae  insidet^ 
malarum  rerum  seges,  continet  justae  animadversionis  maturita- 
tem.  Excitanda  igitur  in  hoc  etiam  pia  fidelium  contentio,  ut  et 
vindicem  scelerum  placare  Deum,  et  auxiliorum  ejus  opportunita- 
tem  calamitoso  saeculo  conciliare  studeant.  Haec  autem  videant 
máxime  hujus  ope  Sacrificii  esse  quaerenda.  Nam  divinae  tum  jus- 
titiae  rationibus  satis  cumulateque  faceré,  tum  clementiae  large 
impetrare  muñera  possunt  homines  sola  obitae  a  Christo  mortis 
virtute.  Sed  hanc  ipsam  virtutem  sive  ad  expiandum,  si  ve  ad  exo- 
randum  voluit  Christus  integram  permanere  in  Eucharistia,  quae 
mortis  ipsius  non  inanis   quaedam  nudaque  commemoratio,  sed 
vera  et  mirabilis,  quamquam  incruenta  et  mystica,  renovatio  est. 
Ceterum,  non  mediocri  Nos  laetitia  afficimur,  libet  enim  profi- 
teri,  quod  proximis  hisce  annis  fidelium  animi  ad  amorem  atque 
obsequium  erga  Eucharistiae  Sacramentum  renovari  coepisse  vi- 
deantur;  quod  quidem  in  spem  Nos  erigit  temporum  rerumque  me- 
liorum.  Multa  enim  id  genus  et  varia,  ut  initio  diximus,  sollers  in- 
duxit  pietas,  sodalitates  praesertim  vel  eucharisticorum  rituum 
splendori  amplificando,  vel  Sacramento  augusto  dies  noctesque 
assidue  venerando,  vel  illatis  eidem  contumeliis  injuriisque  sar- 
ciendis.  In  his  tamen  acquiescere,  Venerabiles  Fratres,  ñeque  No- 
bis  licet  ñeque  vobis;  etenim  multo  plura  vel  provehenda  restant 
vel  suscipienda,  ut  munus  hoc  omnium  divinissimum  apud  eos 
ipsos,  qui  chrisiianae  religíonis  colunt  oflicia,  ampliore  in  luce  at- 
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que  honore  versetur,  tantumque  mysterium  quam  dignissima  ve- 
neratione  colatur.  Quapropter  suscepta  opera  acrius  in  dies  ur- 
genda;  prisca  instituta,  sicubi  exoleverint,  revocanda,  ut  sodalitia 
eucharistica,  supplicationis  Sacramento  augusto  ad  adorandum 
proposito,  solemnes  ejus  circumductae  pompae,  piae  ad  divina 
tabernacula  salutationes,  alia  ejusdem  generis  et  sancta  et  salubé- 
rrima; omnia  praeterea  aggredienda,  quae  prudentia  et  pietas  ad 
rem  suadeat.  Sed  in  eo  praecipue  est  elaborandum,  ut  frequens 
Eucharistiae  usus  apud  catholicas  gentes  late  reviviscat.  Id  mo- 
nent  nascentis  Ecclesiae,  quae  supra  memoravimus,  exempla,  id 
Conciliorum  decreta,  id  auctoritas  Patrum  et  sanctissimorum  ex 
omni  aetate  vivorum:  ut  enim  corpus,  ita  animus  cibo  saepe  indi- 
get  suo;  alimoniam  autem  máxime  vitalem  praebet  Sacrosancta 
Eucharistia.  Itaque  praejudicatae  adversantium  opiniones,  inanes 
multorum  timores,  speciosae  abstinendi  causae  penitus  toUendae; 
ea  enim  agitur  res,  qua  nihil  fideli  populo  utilius  tum  ad  redimen- 
dum  tempus  e  sollicitis  rerum  mortalium  curis,  tum  ad  christianos 
revocandos  spiritus  constanterque  retinendos.  Huc  sane  magno 
erunt  momento  praestantiorum  ordinum  hortationes  et  exempla, 
máximo  autem  cleri  na  vitas  et  industria.  Sacerdotes  enim,  quibus 
Christus  Redemptor  Corporis  et  Sanguinis  sui  mysteria  conficien- 
di  ac  dispensandi  tradidit  munus,  nihil  prof ecto  melius  pro  summo 
accepto  honore  queant  rependere,  quam  ut  Ipsius  eucharisticam 
gloriam  omni  ope  provehant  optatisque  Sacratissimi  Cordis  ejus 
obsequendo,  ánimos  hominum  ad  salutíferos  tanti  Sacramenti  Sa- 
crificiique  fontes  invitent  ac  pertrahant. 

Ita  fiat,  quod  vehementer  cupimus,  ut  praecellentes  Eucharis- 
tiae fructus  quotidie  uberiores  proveniant,  fide,  spe,  caritate, 
omni  denique  christiana  virtute,  feliciter  accrescente;  idque  in  sa- 
nationem  atque  emolumentum  rei  quoque  publicae:  fiat,  ut  provi- 
dentissimae  Dei  caritatis  magis  magisque  eluceant  consilia.  qui 
tale  mysterium  pro  mundi  vita  constituit  perpetuum. 

Quarum  Nos  rerum  erectí  spe,  Venerabiles  Fratres,  auspicem 
munerum  divinorum  caritatisque  Nostrae  testem ,  Apostolicam 
Benedictionem  et  singulis  vobis  et  vestro  cujusque  clero  ac  populo 
peramánter  impertimus. 

Datum  Romae.  apud  Sanctum  Petrum,  die  XXVIII  Maji,  in 
praeludio  solemnitatis  Corporis  Christi,  anno  MCMII,  Pontifica- 
tus  Nostri  vicésimo  quinto . 

LEO  PP.  XIII 
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IV 


Más  sobre  la  investig^ación  del  periodo  barométrico.— Hipótesis 
que  consideramos  como  anhecho.—Analogrias.— Resumen. 


Mds  sobre  la  investigación  del  periodo  barométrico.  —  Asi 
como  contando  con  el  período  de  n  días,  que  hemos  dicho  que  no 
es  el  verdadero,  íbamos  en  general  á  parar,  partiendo  de  un  des- 
censo barométrico,  á  un  período  correspondiente  de  alta  presión, 

n 
así  considerando  el  semiperíodo  real,  ó  sea  -—  días,  descubríamos 

el  mismo  fenómeno  de  que  á  un  mínimo  correspondía  un  máximo, 

y  viceversa  (1).  Este  hecho  nos  confirmaba  m¿ís  y  más  en  la  supo- 

2n      n 
sición  de  que  el  verdadero  período  era  ---- ,  -77-  el  semiperíodo , 

y,  por  último,  n  equivalía  á  período  y  medio.  Reflexionando  una  y 
otra  vez  sobre  esto,  persuadidos  de  que  no  podrá  explicarse  por 
simples  coincidencias  casuales,  asociando  los  métodos  inductivo  y 
deductivo,  la  teoría  y  la  práctica,  la  síntesis  y  el  análisis,  razoná- 
bamos de  la  siguiente  manera,  y  formulábamos  la  siguiente 

Hipótesis  que  hoy  considerarnos  como  un  hecho  real. — Si  los 
ciclones  atmosféricos,  las  depresiones  barométricas  correspondien- 
tes giran  formando  espirales  más  ó  menos  exactas  en  torno  de  la 
Tierra  ó  de  su  eje,  y  vuelven  á  cruzar  un  mismo  meridiano  des- 

'^n  n 

pues  de  días,  tardarán  en  cruzar  el  meridiano  opuesto   .,  ,  la 

mitad  del  período. 


(1)  Bien  que  el  lector  ya  se  habrá  dado  cuenta  de  ello,  debemos  ad- 
vertir que,  al  hablar  de  mínimos  y  de  máximos,  palabras  que  tantas 
veces  vamos  empleando,  debe  entenderse  t|ue  nos  reíerimosí/  mínimos 
y  máximos  relativos^  y  no  absolutos. 
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Lue^o,  prescindiendo  por  el  momento  del  hecho  de  las  per- 
turbaciones que  puedan  ocurrir  en  el  meridiano  de  partida  ó  en  el 
antimeridiano,  es  evidente  que  en  general  las  indicaciones  baro- 
métricas á  uno  y  otro  lado  de  un  mismo  hemisferio^  y  d  latitudes 
iguales  ó  casi  iguales,  deben  corresponderse.  ¿En  qué  sentido? 
Evidentemente  también  que  en  el  sentido  de  que  á  una  depresión 
en  un  lado  debe  corresponder,  ó  una  presión  alta,  ó  al  menos 
un  estado  de  relativa  tranquilidad  atmosférica  con  presión  algo 
superior  á  la  normal  en  el  lado  opuesto;  sobre  la  base,  ya  lo  hemos 
dicho,  deque  en  ninguna  de  las  dos  partes  intervengan  perturba- 
ciones extrañas.  Y  aunque  las  perturbaciones  influyen  alguna  que 
otra  vez,  y  deben  influir,  nos  decíamos,  en  la  marcha  general  del 
fenómeno,  el  hecho^  si  corresponde  á  la  hipótesis,  habrá  de  mani- 
festarse al  menos  con  relativa  constancia.  Venga,  pues,  la  expe- 
riencia á  confirmarlo  ó  á  esclarecer  las  dudas  sobre  el  asunto . 

Admitida  esta  deducción  puramente  teórica,  nos  dedicamos  á 
buscar  observaciones  correspondientes  á  dos  puntos  terrestres,  en 
el  meridiano  el  uno,  y  en  el  antimeridiano  el  otro,  cuya  diferencia 
de  latitudes  no  excediese  de  10  grados,  ya  que  no  pudiéramos  en- 
contrarlos á  latitudes  iguales. 

La  empresa  nos  resultó  más  difícil  de  lo  que  nos  habíamos  ima- 
ginado, más  por  escasez  de  tiempo  que  por  falta  de  datos,  que  al 
no  poseerlos  en  la  Biblioteca  del  Observatorio,  los  podríamos  en- 
contrar en  otros  centros.  Además  de  esto,  los  puntos  de  igual  lati- 
tud del  antimeridiano  correspondientes  á  los  en  que,  dentro  de  los 
continentes,  más  abundan  las  observaciones,  hállanse  general- 
mente en  el  Océano,  donde  no  hay  Observatorios.  ¡Cuántas  veces, 
si  hubiéramos  tenido  ese  poder,  habríamos  hecho  surgir  un  islote 
en  medio  de  los  mares  p^ra  plantar  allí  un  Observatorio!  El  re- 
sultado es  que  no  nos  ha  sido  posible  hasta  hoy  resolver  comple- 
tamente la  dificultad  de  que  hemos  hecho  mérito.  Algo  hemos  con- 
seguido, como  verá  el  curioso  lector;  y  esperamos  que,  con  el  tiem- 
po y  mayores  esfuerzos,  se  llegará  á  poner  en  claro  este  punto  im- 
portantísimo. Entretanto,  hemos  tenido  que  contentarnos  con  ob- 
servaciones de  localidades  de  situación  más  ó  menos  aproximada 
á  las  condiciones  presupuestas,  que  desde  luego  no  pueden  sumi- 
nistrar con  exactitud  los  resultados  apetecidos.  Sin  embargo,  te- 
niendo todo  esto  en  cuenta,  juzgamos  que  lo  obtenido  dice  mucho 
y  con  claridad  suficiente  para  admitir  que  nuestra  deducción  teó- 
rica no  va  descaminada,  y  que  hay  fundamento  sólido  para  sos- 
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pechar  que  constituye  otra  nueva  ley  meteorológica.  Veámoslo  en 
la  serie  de  curvas  barométricas  contenidas  en  la  lámina  III  y  pri- 
mera mitad  de  la  IV. 

Refiérense,  como  en  las  mismas  láminas  se  indica,  á  seis  Obser- 
vatorios comparados  dos  á  dos,  cuyas  posiciones  geográficas  con 
relación  al  meridiano  de  París  y  al  Ecuador,  son  las  siguientes: 
Primer  grupo,  primera  parte  de  la  lámina  III.  Segundo  grupo,  se- 
gunda parte  de  la  lámina  III.  Tercer  grupo,  primera  parte  de  la 
lámina  IV. 


Longitud. 


Diferencia 
á  180." 


Adelaida        il36"14'.49".5  Ej 
(Australia.)      f  / 

I.*''  GRUPO,  i  i   14"  iO^SS^.S 


Colón.  \  SH-SS'jOe-.O  W 

(Buenos  Aires) 


'/  n  w  I 


I 
Latitud.        I  Diferencia, 


I  I 

I  34''55'34 '.O  SI 

'  > 

!  34"47'48-.0  SI 


07'46".0 


í  Madras.  .    77"54'3(>''.0  E 

I   (India  Inglesa.)  j  i 


2."  GRUPO. 


13"04'0H".  N 


/ 


i  {  \  ¡ 

I       Tacubaya.       ^  10!°31'ol"0  W '  '      1?'24'18".  N 


i     06°20'10".0 


í         Zi-ka-V  el 
I         (China.) 


3.-^  GRUPO. 


( 


1  i7"45'00''.OI  31"H'33".0  N  i 

'  \  I 

'  13°18'38'M  ir3l'16".0 

i  \  \ 

>\'ashington.     I        :o"33'38".0  "  "' 

stados  Unidos.)  1 


42H2'49".0  N 


(Estadoi 


Los  datos  corresponden  á  meses  completos,  cuyas  fechas  enca- 
bezan las  láminas.  En  el  primer  grupo  las  alturas  barométricas 
están  reducidas  al  nivel  del  mar,  representando  la  línea  760  mm.  el 
valor  medio  aproximado.  En  cambio  en  el  segundo  grupo,  Madrás- 
Tacubaya,  en  la  recta  horizontal  á  que  corresponden  los  núms.  760, 
588,  etc.,  para  Madras,  los  valores  están  del  mismo  modo  reduci- 
dos al  nivel  del  Océano:  no  así  para  Tacubaya,  en  que  los  núme- 
ros .588  representan  un  valor  de  referencia  aproximado  solamente 
á  la  media  del  mes  cuyos  datos  diarios  están  recopilados  en  las 
curvas.  En  las  otras  dos  estaciones  comparadas  de  Zi-ka-wei  y 
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Washington  los  números  en  columna  vertical  son  las  alturas  me- 
dias barométricas  de  los  meses  respectivos.  Con  la  presión  reduci- 
da á  la  misma  escala,  al  nivel  del  mar,  por  ejemplo,  en  todas  las 
estaciones  citadas,  resultarían  acaso  curvas  cuya  comparación  se- 
ría más  exacta,  y  los  puntos  correspondientes  más  simétricos;  pero 
como  nosotros  buscamos  sólo  la  marcha  general.de  las  oscilacio- 
nes, y  no  valores  absolutos,  de  aquí  que  hayamos  prescindido  de 
hacer  estas  correcciones,  cuyo  resultado  final  no  compensaría  el 
tiempo  empleado.  Si  así  y  todo  resulta  el  hecho  que  tratamos  de 
probar,  será  una  garantía  más  de  que  es  consecuencia  de  una  ley 
constante. 

Las  curvas  van  trazadas  de  dos  en  dos,  una  por  cada  Observa- 
torio. Como  la  diferencia  en  longitud  se  aproxima  á  doce  horas, 
las  fechas  del  mes  no  son  cronológicamente  simultáneas,  lo  que 
puede  ocasionar,  y  de  hecho  ocasiona  en  muchos  casos,  la  falta  de 
coincidencia  rigurosa  entre  el  máximo  de  un  Observatorio  con  el 
mínimo  del  otro;  pero  se  ve  que  este  desacuerdo  no  pasa  de  un  día. 
Así  puede  observarse  el  26-27  del  segundo  par  de  curvas  del  pri- 
mer grupo,  Adelaida-Colón;  23-24  en  el  tercer  par;  3-4  y  11-12  en 
el  cuarto.  Y  no  decimos  nada  del  quinto  par  de  este  mismo  grupo, 
que  corresponde  á  Mayo  de  1894,  porque  de  intento  lo  hemos  ele- 
gido en  nuestra  colección  como  el  ejemplo  del  mayor  desacuerdo 
de  la  marcha  opuesta  del  barómetro  en  una  y  otra  localidad.  Lo 
mismo  decimos,  y  con  igual  intento  los  consignamos,  del  cuarto  y 
último  par  de  curvas  del  grupo  segundo,  Madras  y  Tacubaya,  y 
del  cuarto  par  del  grupo  tercero  corespondiente  á  Zi-ka-wei- Was- 
hington. En  cuanto  á  los 'demás  pares  de  comparación,  tampoco 
creemos  necesario  descender  á  pormenores  que  el  lector  puede 
examinar  per  sí  mismo  facilísimamente,  y  notar  desde  luego  la 
correspondencia  general  entre  cada  dos  curvas  comparadas;  es 
decir,  el  hecho  notable  de  la  marcha  opuesta  del  barómetro  que 
baja  ó  sube  en  una  estación,  mientras  que  respectivamente  sube  ó 
baja  en  la  opuesta. 

Por  los  tres  ejemplos  últimos,  uno  en  cada  grupo,  aducidos 
como  discordantes  en  la  hipótesis  enunciada,  se  ve  que,  aun  cuan- 
do ésta  sea  cierta  en  general,  no  la  consideramos  como  rigurosa- 
mente exacta  en  el  orden  de  la  realidad.  Más  aún:  es  imposible  que 
en  este  último  orden  llegue  á  la  exactitud  rigurosa.  Sólo  podría  ser 
tal  en  el  caso  de  tratarse,  ó  de  un  ciclón  único  en  un  mismo  meri- 
diano, ó  en  el  caso  de  suponer  más  simultáneos,  que  se  hallasen  á 
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distancia  conveniente  para  que  no  pudieran  perturbar  la  regulari- 
dad del  fenómeno.  Sin  embargo,  las  coincidencias  en  comproba- 
ción de  la  ley  supuesta  son  mucho  más  numerosas  que  las  anoma- 
lías. Fíjese  la  atención  en  las  curvas  del  primer  grupo;  correspon- 
den por  el  orden  en  que  se  encuentran  á  los  meses  de  Febrero, 
Abril,  Octubre  y  Diciembre  de  1894.  La  correlación  es  evidente  si 
se  exceptúan  en  Febrero  los  días  del  12  al  16,  en  que  la  presión  se 
aproxima  á  la  normal  en  ambas  localidades.  Las  demás  correla- 
ciones de  puntos  opuestos  son  casi  exactas.  En  Abril  aparece  del 
mismo  modo  una  pequeña  irregularidad  en  los  días  17  al  20, y  casi 
en  las  mismas  fechas  del  mes  de  Octubre.  En  Mayo,  que  es  el  últi- 
mo par,  elegido  de  propósito  como  el  mes  que  presenta  mayores 
anomalías,  aún  se  pueden  contar  como  coincidencias  del  2  al  11  y 
del  20  al  24. 

Podemos  asegurar  que  antes  de  emprender  este  estudio  compa- 
rativo, guiados  nada  más  que  por  la  deducción  teórica  que  había- 
mos hecho,  contábamos  con  un  resultado  menos  halagüeño,  ó  sea 
con  mayor  número  de  anomalías.  La  realidad  ha  superado  á  núes-, 
tras  mismas  esperanzas.  Creemos  sinceramente  que  no  nos  halla- 
mos sometidos  al  influjo  de  ninguna  ilusión.  Las  pruebas  que  he- 
mos hecho  son  numerosas.  Juzgamos,  en  consecuencia,  que  no  es 
aventurado  el  afirmar,  dentro  de  los  límites  indicados,  y  sin  to- 
marlo en  un  sentido  rigurosamente  absoluto,  porque  esto  ya  he- 
mos dicho  que  no  es  posible,  que:  en  puntos  opuestos  de  un  mismo 
meridiano  y  aproximadamente  de  la  misma  latitud  geográfica^ 
las  oscilaciones  de  la  presión  tienden  á  ser  simétricas  respecto  de 
la  presión  normal  correspondiente:  á  'los  mínimos  relativos  co- 
rresponden en  el  punto  opuesto  máximos  también  relativos. 

En  cuanto  al  segundo  y  tercer  grupos  de  curvas,  Madrás-Tacu- 
baya  y  Zi-ka-wei-Washington,  es  ya  inútil  que  nos  detengamos  en 
pormenores,  puesto  que  el  fenómeno  de  la  correlación  existe  tan 
patente  como  en  el  grupo  anterior.  Haremos  notar,  sin  embargo, 
respecto  de  Madrás-Tacubaya,  que  aquí  el  resultado  nos  parece 
más  significativo,  no  en  sí  mismo  considerado,  sino  atendiendo  á 
las  latitudes  de  estos  puntos  próximos  al  Ecuador,  dentro  siempre 
de  la  zona  ecuatorial  térmica,  origen  de  los  movimientos  ciclóni- 
cos de  la  atmósfera. 

Y  aquí  surge  para  nosotros  un  pi  ohlcma  nuevo,  que  no  hemos 
estudiado,  y  del  cual  no  podríamos,  por  lo  mismo,  pretender  dar 
explicación  satisfactoria.  Supongamos,  por  ejemplo,  que  el  míni- 
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mo  relativo  del  19  al  21  de  Abril,  indicado  en  la  curva  de  Tacuba- 
ya,  significa  el  comienzo  de  un  ciclón  ó  su  desarrollo  en  la  pri- 
mera rama  de  la  trayectoria,  ya  que  corresponda  á  una  latitud 
inferior  á  la  zona  de  las  recurvas:  ¿por  qué  precisamente  en  los 
mismos  días  ha  de  existir  una  zona  de  presión  relativamente  alta 
en  el  antimeridiano,  indicada  en  la  curva  de  Madras?  Y  véase  que 
en  esta  última  localidad,  ó  en  sus  cercanías,  tres  días  antes  había 
existido  la  depresión  del  17,  opuesta  á  la  presión  alta  durante  los 
mismos  días  en  Tacubaya.  Tenemos,  pues,  que  hacia  el  17  de 
Abril  (y  nos  fijamos  en  esta  fecha  como  pudiéramos  fijarnos  en 
otra)  ha  pasado  por  el  meridiano  de  Madras  una  onda  ciclónica,  y 
tres  días  después  ha  ocurrido  lo  mismo  en  Tacubaya,  en  la  parte 
simétrica  del  mismo  meridiano.  Los  dos  ciclones  habrán  seguido 
su  marcha  según  las  leyes  descritas,  sin  influenciarse  mutuamen- 
te, pero  de  forma  que  al  aproximarse  el  primero  al  meridiano  de 
Tacubaya,  el  segundo  se  habrá  aproximado  al  de  Madras  con  la 
diferencia  de  los  tres  días  de  origen.  Esto  en  el  supuesto  de  que 
ambos  ciclones  fuesen  de  la  misma  intensidad  y  con  velocidad  de 
traslación  igual  en  el  uno  y  en  el  otro.  Pero  será  difícil  que  estas 
condiciones  se  cumplan  en  todos  los  casos,  y  en  tal  supuesto  se 
comprende  perfectamente  que  el  uno  pueda  correr  más  que  el  otro, 
ó  viceversa,  de  modo  que  desaparezca  la  diferencia  ó  la  distancia 
correspondiente  á  los  tres  días,  hasta  colocarse  ambos  en  el  mismo 
meridiano  en  posición  simétrica  respecto  del  eje  terrestre,  ó  sea  á 
la  distancia  en  longitud  de  180'*.  Si  además  las  latitudes  de  origen 
se  aproximan  al  mismo  grado,  los  dos  ciclones  supuestos  recorre- 
rán sus  trayectorias,  conservándose  aproximadamente  á  la  misma 
altura  relativa.  Admitidas  estas  hipótesis,  que  no  tienen  nada  de 
absurdas,  ocurrirá  lo  siguiente:  al  cruzar  el  primer  ciclón  que 
partió  de  Madras  por  el  meridiano  de  Tacubaya,  el  que  partió  de 
este  último  punto  =  cruzará  el  meridiano  de  Madras.  Y  si,  conside- 
rado solo  y  aisladamente  el  primero,  al  mínimo  barométrico  en  su 
paso  por  Tacubaya  debía  de  corresponder,  según  la  ley  general, 
un  máximo  en  Madras,  el  segundo  ciclón  que  partió  al  mismo  tiem- 
po del  punto  opuesto,  influirá  en  este  máximo,  perturbando  así  la 
marcha  regular  del  fenómeno,  que  debía  realizarse  si  en  vez  de 
los  dos  ciclones  opuestos,  hubiese  existido  uno  solo.  Véase,  pues, 
según  nuestro  parecer,  la  causa  principal  de  las  faltas  de  coinci- 
dencia simétrica  que  hemos  notado  en  la  marcha  opuesta  del  baró- 
metro á  uno  y  otro  lado  del  hemisferio.  Existe  la  ley,  es  verdad; 
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pero  acompañada,  como  todas,  de  sus  excepciones;  y  si  bien  éstas 
se  explican  satisfactoriamente,  no  se  puede  prescindir  de  ellas.  La 
ley  de  las  perturbaciones  es  aquí  un  hecho  tan  manifiesto  como  lo 
es  en  los  movimientos  del  sistema  planetario. 

Habíamos  dicho  que  el  ver  confirmada  la  una  y  la  otra  aun  en 
la  misma  zona  ecuatorial,  admitida  por  todos  como  punto  de  ori- 
gen y  arranque  de  los  movimientos  ciclónicos,  nos  parecía  muy 
significativo,  é  indicábamos  que  envolvía  un  problema  enteramen- 
te nuevo  para  nosotros,  en  el  supuesto,  añadiremos,  de  que  para 
el  uno  y  para  el  otro  de  los  dos  hemisferios  separados  por  la  zona 
ecuatorial,  el  origen  de  los  ciclones  tenga  asiento  en  zonas  simé  - 
tricas;  pero  sin  relación  en  cuanto  á  este  punto  de  los  ciclones  del 
hemisferio  norte  con  los  del  hemisferio  sur.  Si  se  tratase  de  un  ci- 
clón aislado,  y  aunque  coexistiesen  varios,  siempre  que  no  se  ha- 
llasen en  puntos  opuestos,  no  encontraríamos  dificultad  ninguna, 
y  nos  daríamos  razón  clara  del  hecho;  pues  es  evidente  que  si 
existe  una  depresión  en  un  punto  cualquiera,  y  no  existe,  por  hi- 
pótesis, en  el  punto  opuesto  correspondiente,  al  mínimo  corres- 
ponde un  máximo,  y  viceversa,  sin  que  pueda  ser  de  otro  modo. 
La  existencia  de  depresiones  simultáneas  se  opone  en  general  á 
esta  explicación  tan  sencilla.  ¿Será  que  las  leyes  ciclónicas  son 
acaso  más  amplias  de  lo  que  parecen  suponer  sus  enunciados  hoy 
admitidos?  ¿Será  que  los  movimientos  ciclónicos  no  tienen,  sino 
que  tuvieron  un  principio  coetáneo  con  la  constitución  definitiva 
de  la  atmósfera,  y  desde  entonces  giran  sin  cesar  en  torno  á  la 
Tierra,  pasando  desde  el  uno  al  otro  polo  y  volviendo  desde  éste 
al  primero,  cruzando  una  y  otra  vez  por  el  Ecuador,  en  donde  co- 
bran nuevos  bríos,  se  purifican,  por  decirlo  así,  para  continuar  su 
perdurable  movimiento  circulatorio?  Esta  conjetura,  ó  hipótesis,  ó 
como  quiera  llamarse,  si  llegara  á  ser  reconocida  como  una  ley 
general  de  la  circulación  aérea,  sería  uno  de  los  más  admirables 
fenómenos  del  mundo  físico,  sería  una  prueba  más,  verdadera- 
mente magnífica,  de  la  unidad  de  las  leyes  naturales,  que  conside- 
ramos como  múltiples  porque,  no  alcanzando  nuestra  débil  com- 
prensión á  abarcar  el  conjunto,  necesitamos  dividirlo  en  trozos 
para  que  pueda  tener  cabida  en  los  estrechos  senos  de  nuestra  in- 
teligencia. 

Analogías,— Si  la  hipótesis  indicada  fuese  expresión  dele  que 
en  la  realidad  sucede,  prestaríase  el  asunto  á  reflexiones  muy 
curiosas  sobre  la  analogía  de  tal  fenómeno  con  otros  de  índole 
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fisiológica.  En  efecto:  ¿qué  semejanza  y  analogía  más  perfectas 
pudieran  excogitarse  para  ver  en  la  circulación  aérea,  no  sólo  la 
imagen,  sino  la  reproducción  mecánica  de  la  ley  fisiológica  de  la 
circulación  de  la  sangre  en  los  animales  y  de  la  savia  en  las  plan 
tas?  La  zona  ecuatorial  desempeñaría  en  la  atmósfera  terrestre  el 
mismo  papel  que  el  corazón  en  el  ser  viviente;  y  así  como  en  éste 
el  torrente  de  la  sangre  hace  sus  recurvas  al  pasar  por  el  corazón 
y  los  pulmones  y  por  las  cavas,  etc.,  corriendo  hacia  los  polos,  que 
son  los  tubos  capilares,  y  de  éstos  vuelve  al  punto  de  partida,  así 
el  torrente  aéreo  traza  recurvas  análogas  en  el  corazón  de  la  at- 
mósfera, 3^  marcha  hacia  los  polos  y  vuelve  á  recobrar  las  fuerzas 
perdidas  en  la  zona  central.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  que  el  tiem- 
po y  el  estudio  continuado  habrán  de  poner  en  claro  algún  día,  aun 
hablando  hipotéticamente,  como  lo  hemos  hecho  en  lo  que  precede, 
se  ve  pon  evidencia  cómo  en  todas  partes  resplandece  la  armonía 
en  los  fenómenos  naturales,  la  Providencia  en  las  leyes  del  univer- 
so y  la  ordenación  admirable  en  todo  el  conjunto,  que  nos  está  se- 
ñalando como  con  el  dedo  la  obra  de  una  Inteligencia  infinita  que 
ha  dispuesto  las  cosas  según  número,  peso  y  medida.  Y  no  se  nos 
tache  de  excesivamente  místicos  tratándose  de  asuntos  tan  trivia- 
les: lo  hacemos  así  muy  de  propósito,  precisamente  porque  vemos, 
y  es  práctica  en  los  que  estudian  á  la  moderna  las  ciencias  natura- 
les, prescindir  del  Legislador  que  ha  establecido  las  leyes  á  que  esas 
ciencias  y  los  hechos  que  estudian  están  sometidos,  intentando 
suspender  la  cadena  científica  sin  punto  de  suspensión,  en  el  vacío, 
en  la  nada.  Pero  ciertamente  esto  ya  no  es  Meteorología  dinámica. 
Volvamos  á  indagar  sus  misterios. 

Nada  tenemos  que  añadir  respecto  del  grupo  de  curvas  corres- 
pondientes á  Zi-ka-wei  y  Washington.  Se  ostenta  claro  el  mismo 
fenómeno.  El  último  ejemplo,  perteneciente  al  mes  de  Abril,  indica 
que  también  aquí  hay  anomalías;  pero  repetimos  que,  como  para 
las  localidades  anteriormente  comparadas  ,  hemos  escogido  el 
ejemplo  de  mayores  desacuerdos  con  la  ley  de  que  se  trata,  entre 
todas  las  curvas  de  nuestra  colección.  Estas  anomalías,  como  otras 
menos  notables  que  allí  pueden  verse,  se  explican  asimismo  por  la 
concurrencia  de  ondas  atmosféricas  de  origen  distinto  que  acciden- 
talmente arriban  al  punto  comparado,  modificando  ó  destruyendo 
los  efectos  de  la  onda  correspondiente  opuesta  á  la  contraria  del 
antimeridiano.  Cuando  esto  suceda,  es  bien  seguro  que  se  trata, 
no  sólo  de  un  ciclón,  sino  de  dos  por  lo  menos,  uno  de  los  cuales,  ó 
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su  anticiclón  (1)  es  modificado  por  el  otro.  Desde  este  punto,  el 
desarrollo  ciclónico  experimentará  sucesivamente  perturbaciones 
más  ó  menos  numerosas,  pudiendo  hasta  llegar  á  extinguirse  an- 
tes de  alcanzar  el  último  término  á  que  hubiese  arribado  con  una 
marcha  normal,  sin  haber  experimentado  en  el  camino  influencias 
de  fuerzas  extrañas. 

J^esiíjiwn.— Después  de  lo  dicho,  y  para  terminar  este  punto, 
condensemos  las  ideas  expuestas  en  las  proposiciones  siguientes: 

1.*^  La  marcha  del  barómetro,  como  fenómeno  general,  en  un 
punto  cualquiera  de  la  Tierra,  es  contraria  á  la  que  lleva  el  mismo 
instrumento  colocado  próximamente  á  la  misma  latitud  y  á  180°  de 
distancia  en  longitud. 

2.'^  Si  se  supone  que  toda  depresión  barométrica  de  alguna 
importancia  representa  el  paso  ó  la  proximidad  de  un  centro  ci- 
clónico al  meridiano  correspondiente,  á  este  ciclón  corresponderá, 
por  regla  general,  un  anticiclón  en  el  mismo  meridiano  y  en  lati- 
tud simétrica  respecto  del  eje  terrestre:  viceversa,  á  un  anticiclón 
corresponderá  un  ciclón  en  las  mismas  condiciones.  Y  como  por 
las  leyes  de  traslación  el  ciclón  gira  en  torno  al  hemisferio,  el  an- 
ticiclón girará  del  mismo  modo;  resultando  que  á  vuelta  de  los 
días  correspondientes,  los  dos  fenómenos  se  habrán  invertido, 
siempre  que  alguna  perturbación  no  interrumpa  la  marcha  regular 
de  ambos,  y  en  el  supuesto,  además,  de  que,  por  punto  general,  la 
latitud  ha  cambiado  también. 

3.^  Luego  en  consecuencia,  si  se  conoce  en  un  punto  cualquiera 
3'  en  un  momento  determinado  la  situación  atmosférica,  se  puede 
conocer  asimismo  anticipadamente  la  situación  de  la  atmósfera  en 
el  punto  correspondiente  del  antimeridiano.  Y  véase  aquí  teórica- 
mente rcali!2ada  la  previsión  del  tiempo  con  más  de  uno  y  de  dos 
días  de  anticipación.  De  los  casos  que  hemos  analizado  de  las  cur- 
vas comparadas  anteriormente,  y  de  otras  que  no  se  estampan,  se 
deduce  que  el  número  de  anomalías  ó  de  no  coincidencias  con  la 
ley  de  que  se  trata,  no  pasa,  ni  siquiera  llega  á  la  proporción  de 
un  20  por  109:  luego  la  previsión  formulada,  tomando  solamente 
por  base  estos  indicios,  llevaría  por  garantía  de  acierto  el  80  por  100 
de  probabilidad.  Bastaría  para  ello  conocer  el  tiempo  preciso  que 
una  depresión  tarda  en  recorrer  los  180*^  de  distancia.  Dado  este 


(1)    La  palabra  miin  n  h>u  un  ik-ik-  .kjui.  ^  ;Mit  I  >r  \  I  ,  -  I  111-  II  ■  -mti- 
do  que  suele  dársele  ordinariamente. 
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conocimiento,  ¿hay  cosa  más  sencilla  que  la  previsión  del  tiempo 
en  las  condiciones  dichas  y  con  las  salvedades  indicadas?  El  que  á 
ello  se  dedicase,  claro  está  que  no  había  de  contentarse  con  las  in- 
dicaciones meteorológicas  del  meridiano  opuesto  á  aquel  para  el 
cual  tratara  de  formular  su  predicción,  sino  ponerse  al  corriente 
de  lo  que  al  mismo  tiempo  sucede  en  meridianos  intermedios  y  en 
latitudes  diversas  para  hacer  entrar  en  sus  cálculos  las  perturba- 
ciones posibles,  y,  entre  las  posibles,  las  más  probables  que  debie- 
ran influir  en  la  combinación  de  los  elementos  tomados  como  base 
principal. 

Suponí^amos  que,  por  un  capricho  afortunado,  á  España  y 
Portuícal  y  á  Francia  é  Inglaterra,  les  viniese  en  talante  volver  la 
vista  hacia  el  mar  Pacífico,  y  hacia  el  antimeridiano  de  Finisterre 
ó  de  las  Islas  Azores  se  empeñasen  en  instalar  media  docena  de 
Observatorios  notantes,  de  los  cuales  ya  hemos  hablado;  y  puestos 
en  comunicación  telegráfica  entre  sí  y  con  Europa,  diariamente 
desde  allí  nos  comunicaban  sus  observaciones.  Aunque  estas  tar- 
dasen dos  días  en  llegar,  bastarían  para  prever  con  más  de  cin- 
co y  de  seis  el  tiempo  que  nos  esperaba.  Con  estas  primeras  avan- 
zadas en  el  Pacífico,  ya  nos  serían  útilísimas  las  observaciones  me- 
teorológicas hechas  en  el  continente  americano  y  regularmente 
transmitidas  á  Europa,  porque  ellas  serían  la  confirma  ción  de  las 
previsiones  para  allí  formuladas,  ó  indicarían  las  modificaciones 
que  debieran  introducirse  en  el  pronóstico  para  Europa  destinado. 
Y  si  no  contentas  las  naciones  indicadas,  y  otras  que  con  elías  se 
asociasen,  con  la  red  del  Océano  Pacífico,  tendían  otra  análoga  en 
el  Atlántico,  entonces,  créanos  el  lector  paciente,  la  previsión  del 
tiempo  ya  no  tendría  una  probabilidad  del  80  por  100,  sino  la  exac- 
titud rigurosa. 

4/''  El  tiempo  que  un  ciclón  tarda  en  salvar  los  180^  es,  claro 
está,  igual  á  la  mitad  del  que  nosotros  consideramos  como  período 
principal;  es  decir,  el  intervalo  entre  dos  pasos  consecutivos  de 
una  depresión  ciclónica  por  el  mismo  meridiano,  después  de  haber 
recorrido  los  360^  de  la  circunferencia.  Vamos  á  ocuparnos  en  con- 
siderar de  nuevo  este  período  que  antes  hemos  llamado  barométri- 
co. Pero  no  se  preocupe  el  lector  si  desde  luego,  llana  y  claramen- 
te no  le  decimos:  el  período  en  cuestión  cuenta  ó  mide  tantos  días^ 
tantas  horas  y  tantos  minutos.  Los  antiguos  astrónomos  llegaron 
á  conocer  el  período  según  el  cual  se  repetían  los  eclipses  de  sol  y 
de  luna;  pero  por  no  alcanzar  á  más,  se  contentaron  con  precisar 
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el  día;  las  horas,  minutos  y  segundos  los  dejaron  para  que  los  as- 
trónomos modernos  los  calculasen.  Y  no  fué  poco;  sin  lo  antiguo, 
ni  los  modernos  hubieran  llegado  adonde  hoy  se  llega  en  el  cálculo 
de  los  eclipses.  Así  nosotros,  en  esta  cuestión  meteorológica,  habre- 
mos de  contentarnos  con  los  días,  prescindiendo  de  buen  grado  de 
las  horas,  de  los  minutos  y  de  los  segundos.  Y  aun  aquellos  días, 
tenemos  que  considerarlos  con  sus  más  y  sus  menos;  porque  no 
puede  ser  de  otro  modo  tratándose,  como  se  trata,  de  formular  una 
proposición  general.  En  algún  caso  concreto,  en  un  ciclón  formado 
en  todo  su  desarrollo,  conocida  su  trayectoria  y  movimiento  de 
avance,  no  vemos  la  imposibilidad  de  calcular  su  retorno  ó  su  lle- 
gada á  un  meridiano  determinado  hasta  con  horas  de  aproxima- 
ción. Esto  excluyendo  toda  perturbación  no  prevista  en  el  camino. 
¡Pero  es  tan  difícil  admitir  en  la  práctica  este  último  supuesto! 
Nuestros  trenes  en  tierra  y  nuestros  buques  en  mar,  que  no  reco- 
rren tan  largas  distancias  y  llevan  un  movimiento  más  uniforme, 
se  retrasan  horas  y  días  respecto  del  momento  calculado  y  seña- 
lado para  su  llegada  á  la  estación  ó  al  puerto.  No  pretendamos 
más  en  una  ciencia  que  sostiene  y  defiende  la  imposibilidad  {hoy 
por  hoy)  de  semejantes  cálculos.  Concretando,  pues,  y  fijando  las 
ideas  sobre  este  punto,  repetiremos  que  el  período  que  práctica- 

2n 
mente  vamos  á  analizar,  mide,  según  hemos  dicho,    -    días  y  que 

2  w  2  w 

oscila  entre  los  límites  — 1  y  -- — f-  1.  Conservamos  á  n  el  va- 
lor de  un  período  y  medio,  como  recuerdo  del  primer  valor  en- 
contrado, según  la  historia  referida.  El  lector  puede  llamarlo  :v, 
y  A^  —  1  y  X  4-  1  los  límites  correspondientes. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 
o.  s.  A. 
Director  del  Observatorio  del  Vaticnno. 
(Continuará.) 
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VII 

Teología  de  Pradencio. 


Np  fué  Prudencio  solamente  un  gran  poeta,  sino  también  un 
gran  teólogo.  Encargados  Bossuet  y -el  sapientísimo  Huet  por  el 
rey  Luis  XIV  de  hacer  una  selección  de  los  mejores  poetas  latinos 
para  que  se  editaran  y  comentaran  con  destino  á  una  biblioteca  clá- 
sica para  uso  del  Delfín,  entre  las  primeras  obras  escogidas  seña- 
laron las  del  poeta  de  Zaragoza;  y  el  P.  Chamillard,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  encargado  especialmente  de  la  edición  de  Prudencio 
ad  usuní  Delphini,  escribía  en  la  vida  del  poeta  que  sirve  de  pre- 
facio á  su  edición:  «Es  cosa  admirable  que,  con  haber  escrito  Pru- 
dencio tanto  de  varias  herejías,  no  se  halle  en  sus  obras  sentencia 
alguna  que  pueda  echarse  á  mala  parte  ó  argüirse  de  errónea:  an- 
tes podemos  sacar  de  sus  libros,  como  de  fuente  purísima,  todos 
los  dogmas  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  y  en  especial  los  que  se 
refieren  á  la  Natividad  y  Divinidad  de  Cristo,  al  culto  de  los  Santos 
y  al  poder  y  gracia  que  tienen  en  la  presencia  de  Dios:  por  todo  lo 
cual  estiman  tanto  los  teólogos  y  sabios  la  autoridad  de  Prudencio.- 
que  suelen  confirmar  sus  sentencias  con  lugares  tomados  de  sus 
obras.»  Estas  últimas  palabras  son  acaso  alusión  á  lo  que  escribió 
el  doctísimo  Peta  vio:  Postremo^  quae  de  divina  gener  alione  hn- 
cusque  longiori  dispiitatione  percurrimiis^  versibus  aliquot  com- 
plexus  est  Prudentiiis,  qiios  hic  meliiis  sit  adscribere  (1),  y  cita 
algunos  versos  de  la  Apotheosis^  empezando  por  el  v.  268. 

El  minucioso  y  sarcástico  Erasmo,  cuyo  gusto  literario  era  tan 
exquisito,  cuya  ciencia  era- considerada  como  un  portento  y  que  por 


(1)    De  S.  Trinitate^  lib.  v,  cap.  ix. 
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cierto  no  prodigaba  elogios  á  quien  no  los  merecía,  emplea  respec 
to  á  Prudencio  un  lenguaje  verdaderamente  entusiasta,  hasta  lle- 
gar á  decir  que  por  su  ciencia  merecía  ser  considerado  como  uno 
de  los  doctores  más  graves  de  la  Iglesia  (1).  Igual  juicio  forman  el 
P.  Manuel  Risco  y  muchos  sabios  escritores  modernos  que  han  es- 
tudiado tan  á  fondo  como  merecen  las  obras  del  gran  poeta.  Efec- 
tivamente, como  dice  el  P.  Chamillard,  Prudencio  ha  tratado  casi 
todos  los  dogmas  fundamentales  de  nuestra  santa  Religión:  habla 
de  la  unidad  de  Dios  y  de  todos  los  atributos  divinos,  explica  como 
un  verdadero  doctor  los  misterios  de  la  Santísima  Trinidad  y  de  la 
Encarnación  del  Verbo,  examina  las  relaciones  que  existen  entre  la 
criatura  y  el  Creador,  discute  como  verdadero  filósofo  los  miste- 
rios del  alma  humana,  enseña  la  doctrina  de  la  Iglesia  acerca  del 
pecado  original,  de  la  resurrección  de  la  carne  y  de  la  vida  futu- 
ra. En  la  imposibilidad  de  citar  aquí  los  trozos  prudencianos  rela- 
tivos 4  estos  puntos,  lo  cual  nos  obligaría  á  escribir  un  tratado  de 
dogmática,  por  cierto  nada  breve  y  que  tendría  además  el  incon- 
veniente de  alejarnos  del  fin  que  en  nuestro  modesto  estudio  nos 
hemos  propuesto,  recorreremos  rápidamente  algunos  de  los  prin- 
cipales trozos,  limitándonos,  respecto  délos  demás,  á  meras  indi- 
caciones, suficientemente  precisas  para  facilitar  al  lector  los  me- 
dios de  comparar  y  de  juzgar  por  sí  mismo  con  más  minuciosidad. 
En  el  lib.  ii  Contra  Símaco,  afirma  Prudencio  la  espirituali- 
dad divina: 

Ipse  incorporeus  ac  spirituum  sator  unus  (2). 

Dios  es  también  invisible:  nadie  ha  podido  ver  jamás  al  Padre, 
sino  el  Hijo,  ó  á  quien  el  Hijo  ha  querido  manifestarlo: 

Jam  solas  vultum  Patris  adspicit  et  videt  ipsum 
Xemo  Patrem  novit,  nisi  Filius,  et  cui  monstrat 
Filius (3). 

Dios  es  eterno;  jamás  tuvo  principio  ni  puede  tener  fin: 

l'xpcis  i^i-jiu  ipii  c.'ii"(iisc|U('  tine  (4). 


M'     "Pmdentins  poeta,   tantnm   ^pir.ins  tiiin   ^;inr(im(>ni;u\  lum  sa- 

ti;n     (  ruJiiiMiii-,   iii   iiiíicatur   inlcr   -  r;i\  i^^ini"-     !■  rrl(-.i.ir    Lli)t.iores 
;t!iiiuiii'  • 

•J,      \  '       .         . 

Cii     Apolh  .  17L'. 

(A)     Cal lii  nh  I   ,  i\  ,  s. 
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Dios  es  inmutable: 

Non  convertibilis  nec  demutabilis  unquam  (1). 

Es  simple  é  indivisible: 

sum  substantia  simplex 

Nec  pars  esse  queo (2). 

Dios  es  inmenso,  porque  es  mayor  que  toda  la  materia  creada, 
porque  no  tiene  fin,  porque  señorea  á  toda  la  naturaleza,  lo  abar- 
ca todo  y  todo  lo  llena  con  su  omnipotencia: 

Ule  Deus  verus,  quo  non  est  grandior  ulla 
Materies,  qui  sine  fine  caret,  qui  praesidit 
Naturas,  qui  cuneta  simul  concludit  et  implet.  (3) 

El  breve  pasaje  en  que  prueba  la  unidad  de  Dios  contra  los 
marcionitas,  es  verdaderamente  admirable  por  la  elegancia,  doc- 
trina y  concisión.  La  potencia  suprema  que  domina  el  mundo  es 
una,  y  ésta  es  el  manantial  de  todas  las  cosas,  la  causa  única  del 
universo,  el  principio  de  toda  la  naturaleza,  el  autor  y  el  origen 
de  todas  las  emanaciones,  es  la  luz,  el  tiempo  y  los  años;  es  la  ra- 
zón de  los  números,  porque  es  la  causa  de  que  después  de  un  pri- 
mero pueda  suceder  un  segundo;  es  el  único  rey  y  es  el  único  que 
no  puede  numerarse: 

Virtutum  sublime  caput,  fons  unicus  orbis 
Naturalis  apex,  generisque  et  originis  auctor. 
Ex  quo  cuneta  fluunt,  et  lux,  et  témpora,  et  anni, 
35    Et  numerus,  qui  post  aliquid  dedit  esse  secundum: 
Uniis  enim  princeps  numeri  est,  nec  dinumerar  i.  (4) 

Según  Prudencio,  esta  idea  de  la  unidad  de  Dios  se  conservó 
•siempre  en  el  mundo,  aun  en  medio  de  todas  las  supersticiones  y 
á  pesar  de  las  formas  absurdas  que  el  paganismo  iba  acentuando 
cada  día  más.  Un  adorador  de  los  ídolos  prosternado  delante  de 
sus  divinidades  y  rodeado  por  millares  de  estatuas^  cree  que  exis- 
te un  Ser  supremo  á  quien  obedece  todo  el  universo:  puede  ofrecer 
su  incienso  á  Saturno,  á  Venus  ó  á  Juno,  los  venera  como  dioses; 
pero  nadie  le  convencerá  de  que  no  son  divinidades  secundarias 


(1)  Apoth.,  27Ó. 

(2)  CowímS/m.,  11,234. 

(3)  Contra  Sim.,  epig.  xv 

(4)  Hamirtigenia. 


vers.  17  et  seq. 
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cuya  autoridad  está  subordinada  toda  á  la  potencia  ilimitada  del 
padre  de  los  dioses  (1)  de  quien  la  reciben.  Hablando  de  la  ubiqui- 
dad divina,  resume  en  tres  versos  cuanto  la  teología  ha  podido 
decir  acerca  de  este  atributo.  La  presencia  de  Dios  se  manifiesta 
sobre  la  tierra  por  la  potencia  y  la  divinidad,  y  no  hay  lugar  al- 
guno donde  pueda  suponerse  que  no  esté:  ningún  punto  del  espa- 
cio puede  sustraerse  á  la  majestad  del  Padre,  porque  es  imposible 
que  el  Dios  creador  se  ausente  un  solo  momento: 

Ipse  quidem  in  terris  virtute,  et  numine  prsesens, 
Semper  adest  quocumque  loci,  nec  pars  vacat  ulla 
Majestate  Patris,  nusquam  est  genitor  Deus  absens.  (2) 

No  era  Prudencio  un  teólogo  de  escuela,  sino  un  teólogo  eminen- 
tísimo, como  lo  prueba  su  lenguaje  al  tratar  de  los  misterios  más 
difíciles  ó  sublimes.  Hablando  de  la  Santísima  Trinidad,  establece 
claramente  la  unidad  de  la  naturaleza  y  la  trinidad  de  las  Perso- 
nas: el  lenguaje  que  emplea  excluye  todo  linaje  de  dudas  acerca  de 
la  igualdad  de  las  Personas  divinas,  de  modo  que  no  sabemos  qué 
admirar  más,  si  la  exactitud  científica  rigurosa,  ó  la  expresión 
clara  y  elegante:  "Hacemos  profesión,  dice  el  poeta,  de  no  invocar 
nunca  el  nombre  del  Padre,  sin  invocar  al  mi^mo  tiempo  el  del 
Hijo;  ni  invocar  como  Dios  al  Hijo,  sin  el  Padre;  ni  al  Padre  y  al 
Hijo,  sin  la  intervención  del  Espíritu  Santo.  Pero  de  tal  modo  he 
de  contar  estos  tres,  que,  con  ser  entre  sí  distintos,  no  haga  de  ellos 
tres  Dioses,  sino  un  solo  Dios.  El  Padre  no  es  el  mismo  Hijo,  á 
quien  confesamos  nacido  del  que  no  nació;  es  verdadero  Padre 
que  tiene  un  verdadero  Hijo.  El  Padre  no  puede  ser  Hijo,  ni  del 
Hijo,  ni  de  sí  mismo,  pues  sería  ridículo  suponer  que  de  repente,  y 
por  una  nueva  manera  de  nacer,  se  hubiera  engendrado  á  sí  mismo 
y  constituido  en  su  propio  hijo.  Los  libros  sagrados,  que  están  pre- 
cisos sobre  este  punto,  no  pueden  ni  equivocarse  ni  engañarnos. 
El  Padre,  es  padre  porque  engendra;  el  Hijo  es  hijo,  porque  aun- 
que infinito  por  su  esencia,  es  engendrado  por  un  Padre  infinito,  y 
los  dos  no  son  ni  desiguales  ni  inferiores  el  uno  al  otro: 

Hoc  scquimur,  numquam  detracto  nomine  Nati 
Appcllare  Patrem,  Patris  et  sine  nomine  numquam 
Natum  nosse  Deum,  numquam  nisi  sanctus,  et  unus 
Spiritus  intersit,  Natucjuc  Patrcmqiic  vovnrc: 


(t)    Apoth.,  poema  ii,  vers.  9  et  seq. 
(2)     Apotlt.,  poema  i,  vor^.  117  et  socj 


ESTUDIO   BIOGRÁFICO  CRÍTICO  301 

65    Sic  tamen  hac  constare  tria,  ut  ne  se  pare  ductus 

Tres  faciam,  tribus  his  subsistas,  sed  Deus  unus, 

Nec  Pater  ipse  autem  Filius,  ut  quia  natum 

Scimus  ab  innato,  veré  Pater,  et  sata  veré 

Sic  sobóles,  nec  sit  genitor  sibi  Filius  ipse, 
70    Sive  Pater  natus  fuerit,  sive  ipse  repente 

Perquam  ridiculum  est,  et  futile,  natuc  ut  ex  se 

Nascendi  nova  materies,  ac  se  Deus  ultro 

Ediderit,  Natumque  sibi  se  fecerit  ipsum. 

Nil  falsum,  aut  mendax  divina  vocabula  fingunt. 
75    Qui  Pater  est,  gignendo  Pater,  tum  Filius  ex  hoc 

Filius  auctore  ut  genitus  quod  sit  Patre  summo. 

Summus  ipse  tamen  nec  enimminor,  aut  Patre  dispar.  (1) 

El  dogma  de  la  procesión  del  Espíritu  Santo,  tan  claramente 
explicado  por  el  Concilio  Niceno,  está  admirablemente  redactado 
en  estos  versos  de  la  plegaria  que  termina  el  himno  Ad  incensum 
liicerncB: 

Per  Christum  genitum,  summe  Pater,  tuum, 

In  quo  visibilis  stat  tibi  gloria; 

Qui  noster  Dominus,  qui  tuus  unicus 
160  Spirat  de  patrio  corde  Paraclitum. 
Emplea  aquí  Prudencio  la  expresión  spirat^  casi  comparando  el 
Espíritu  Santo  á  un  soplo  de  amor  que  expira  el  Hijo  y  que  proce- 
de del  corazón  del  Padre.  ¿Podía  ser  más  ortodoxo  y  más  poético? 
A  la  misma  altura  científica  se  mantiene  al  hablar  de  la  gene- 
ración divina  del  Verbo,  y  expone  muy  brevemente  la  pura  doc- 
trina de  la  Iglesia,  entonces  fieramente  combatida  por  el  arrianis- 
mo.  «Sólo  sabemos  una  cosa,  dice  el  poeta,  y  es  que  existe  un  Dios 
engendrado  por 'un  Padre  á  quien  nadie  engendró,  Dios  único  de 
un  Dios  único.  Dios  perfecto  de  un  Dios  perfecto;  un  Dios  que  no 
ha  podido  tener  principio  y,  sin  embargo,  ha  nacido;  un  Dios  en- 
gendrado por  el  Padre  y  coeterno  al  mismo  Padre.  Mas  el  Padre 
no  podía  dividirse,  y  el  Hijo  no  es  una  porción  del  Padre.  Para  en- 
gendrar al  Hijo  no  ha  extendido  su  substancia  poco  á  poco,  ni  dis- 
minuido la  plenitud  de  su  divinidad: 

Hoc  solum  scimus,  quod  trahitur  esse  Deus,  quem 
Non  genitus  genitor  generaverit,  unus  et  unum, 
Integer  integrum,  non  coeptum,  sed  tamen  ortum, 
Et  comperpetuum  Patris,  retro  sed  Patre  natum. 


(1)    ^/>6>/^/r,  poema  II. 
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8ó    Sed  ne  decisus  Pater  est,  ut  pars  Patris  esset 
Filius,  cxtendens  nec  se  substantia  tractim 
Produxit,  minuitve  aliquid  de  numine  pleno  (1). 

La  Apotheosis  está  particularmente  llena  de  trozos  parecidos  á 
éstos,  y  harta  razón  tienen  los  autores  que  califican  esta  obra  de 
vasto  Catecismo  en  verso.  Relativamente  á  los  atributos  divinos, 
á  la  Santísima  Trinidad  y  á  la  generación  eterna  del  Verbo,  pue- 
den leerse  detenida  é  integralmente  los  dos  primeros  poemas  de 
esta  obra,  dirigidos  contra  los  patripasianos,  unionitas  y  sabelia  • 
nos.  Aquí,  por  razón  de  brevedad,  debemos  limitarnos  á  estas 
breves  citas. 

No  menos  explícito  es  Prudencio  al  exponer  el  dogma  católico 
de  la  creación  del  mundo.  No  habla  el  poeta  de  una  materia  pri- 
ma, preexistente,  eterna  y  á  la  cual  Dios  hubiera  dado  la  forma 
actual.  Dios,  dice,  sacó  el  mundo  de  la  nada,  y  sin  emplear  mate- 
ria alguna.  No  como  un  escultor  funde  el  bronce  para  hacer  una 
estatua:  el  Dios  todopoderoso  ha  creado  el  universo  sin  el  concur- 
so de  la  materia  prima-,  nada  era  cuanto  al  presente  existe,  y  esta 
nada  recibió  el  mandato  de  existir,  de  producirse,  y  luego  de  crecer 
y  multiplicarse: 

...  ex  nihilo,  nulla  materia  creavit 

Mundum  materia.  Non  sicut  Sculptor  ab  seris 

Rudere  decoctam  consuescit  vivere  massam; 
175    Sed  Deus  omnipotens  orbem  sine  semine  finxit. 

Nil  erat  omne  quod  est,  nil  id  procederé  et  esse, 

Atque  novum  íieri,  mox  et  grandescere  jussum  est  (2). 

En  la  Hamartigenia  dice  que  Dios  no  creó  solamente  el  mundo 
visible,  sino  también  las  potencias  espirituales,  que  son  los  ánge- 
les. En  un  magnífico  trozo  describe  la  sublevación  de  los  espíritus 
rebeldes  y  el  castigo  eterno  que  Dios  les  impuso,  lo  cual  da  oca- 
sión al  poeta  para  una  digresión  filosófica  acerca  del  origen  del 
mal,  probando  cómo  Dios  no  puede  ser  su  autor,  y  que  debe  atri- 
buirse á  la  mala  y  libre  voluntad  del  hombre,  empujada  á  veces 
por  el  espíritu  de  las  tinieblas. 

Llegando  al  sexto  día  de  la  creación,  se  revela  teólogo  profun- 
dísimo. Fiel  intérprete  de  los  libros  sagrados,  expresa  claramente 
que  tratándose  de  formar  el  hombre  á  la  semejanza  del  Creador» 


1;    ^l/>o//i.,  poema  II. 
{*!)    Apoth.,  poema  iv. 
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intervinieron  como  en  Consejo  las  tres  Personas  de  la  Trinidad. 
El  Padre  no  formó  solo  y  sin  el  Cristo  la  nueva  criatura: 

125    Nimirum  meminit  scriptor  doctissimus  illo 
Orbis  principio  non  solum  ,  ne  sine  ChristoJ 
Informasse  Patrem  facturan  plasma  novellse . 

Dios  creó  al  hombre  y  le  dio  su  imagen:  el  Cristo  es  la  forma  del 
Padre,  y  nosotros  somos  la  forma  del  Cristo;  debiendo  el  Cristo 
venir  al  mundo  con  nuestra  semejanza,  la  bondad  del  Padre  creó 
al  hombre  según  esta  misma  semejanza.  La  Encarnación  del  Ver- 
bo es  la  causa  del  esmero  que  puso  Dios  en  la  creación  del  hom- 
bre: mientras  que  para  crear  el  universo  y  los  millares  de  estre 
lias  y  planetas  que  vuelan  en  el  espacio,  se  sirvió  de  un  simple 
acto  de  su  voluntad  todopoderosa;  al  tratarse  de  la  formación  del 
cuerpo  humano,  tomó  el  lodo  con  sus  propias  manos  y  le  dio  una 
herm*osura  y  perfección  tal,  que  no  pudiera  el  Verbo  considerar 
como  cosa  indigna  de  su  divina  majestad  el  vestirse  de  este  mismo 
cuerpo  formado  con  arcilla  tocada  con  sus  dedos  y  amasada  con 
sus  manos  divinas: 

Indignum  putat  luteum  consciscere  corpus? 
Qui  non  indignum  quondam  sibi  credidit  ipsum 
Pertractore  lutum,  quum  vas  componeret  arvo, 
Nondum  viscereo,  sed  inertis  glutine  limi 
75    Impressoque  putres  sub  poUice  duceret  artus  (1), 

Después  de  hablar  de  la  creación  del  cuerpo  humano,  era  na- 
tural que  hablara  de  la  parte  más  noble,  que  es  el  alma.  Respecto 
de  esto,  la  doctrina  de  Prudencio  puede  resumirse  en  tres  pun- 
tos principales:  primero,  que  el  alma  es  espiritual ,  como  soplo 
que  es  divino;  segundo,  su  inmediata  creación  por  Dios;  tercero, 
que  Dios  crea  un  alma  nueva  por  cada  cuerpo  nuevo  que  engen- 
dra la  naturaleza.  El  primer  punto  dirígese  especialmente  contra 
los  gnósticos,  que  consideraban  el  alma  como  una  parte  de  Dios: 
aunque  el  alma  es  la  más  noble  de  las  cosas  creadas,  es  preciso  ad- 
mitir que  no  es  Dios  y  que  ha  sido  creada,  porque  ha  sido  formada 
por  la  boca  divina  y  sabemos  que  no  existía  antes  de  su  formación. 
Ha  sido  creada  con  magníficas  facultades,  adornada  con  hermosu- 
ra divina,  llena  de  Dios  y  semejante  á  El;  pero  no  es  Dios,  porque 
es  hechura  del  mismo  Dios. 


(1)    Apoth.,  poema  vi. 
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f)    Crede  animam  non  esse  Deum,  sed  crede  creatis 
Majorem  cunctis,  ipsam  quoque  crede  creatam. 
Formata  est  namque  ore  Dei,  quae  non  erat  ante, 
Sed  formata  habitu  pulcherrima,  pictaque  rebus 
Divinis,  et  plena  Deo,  similisque  creanti, 

10    Non  tamen  ipsa  Deus,  quoniam  generatio  non  est, 
Sed  factura  Dei  est: (1) 

El  alma  es  la  criatura  de  Dios  más  hermosa  y  más  perfecta,  y 
es,  según  el  poeta,  un  verdadero  espejo  donde  se  refleja  la  divini- 
dad. El  alma,  dice  Prudencio,  es  un  soplo  del  Señor,  pero  solamen- 
te un  soplo;  no  posee  la  plenitud  de  la  fuerza  divina  y  no  ha  recibi- 
do más  dones  que  los  que  quiso  comunicarle  su  Creador.  Es  impo- 
sible escrutar  los  misterios  del  Dios  de  los  ejércitos,  pero  sabemos 
que  el  hombre  e¿  un  espejo  de  la  Divinidad:  debemos  reconocer  que 
existe  en  el  cuerpo  un  principio  espiritual,  así  como  en  el  cuerpo 
mortal  de  Cristo  se  refleja  la  figura  de  su  Padre: 

Illa  quidem  ñatus  Domini  est,  sed  spiritus,  et  vis        -- 
50    Non  est  plena  Dei  tanto  moderamine  missa, 
Quanto  ñans  voluit  flandi  servare  tenorem. 
Est  imposibile  spectare  profunda  Sabaoth, 
Sed  speculum  deitatis  Homo  est,  in  corpore  discas 
Rem  non  corpoream  solers  interprete  Christo, 
55    Qui  Patrem  proprium  mortali  in  corpore  monstrat  (2). 

El  término  ^«/ws  Domt  ni  empleado  por  Prudencio  con  prefe- 
rencia á  cualquier  otro,  indica  claramente  la  intervención  inme- 
diata de  la  Divinidad  en  la  creación  del  alma,  y  traduce  con  mucha 
exactitud  el  spiraculum  vitce  de  la  Escritura. 

Como  ya  lo  hemos  dicho,  Prudencio  combate  también  la  teoría 
de  aquellos  filósofos  que  admitían  la  generación  de  las  almas.  Esto 
es  un  error,  dice  el  poeta,  y  hay  que  evitarlo;  no  se  debe  decir  que 
las  almas  se  transmiten  de  padre  á  hijo  como  se  transmiten  la  car- 
ne y  la  sangre  para  propagar  los  cuerpos.  Las  almas  no  engen- 
dran almas,  y  por  una  ley  misteriosa  la  naturaleza  cumple  gu  obra 
de  tal  manera,  que  cuerpos  minúsculos  puedan  recibir  el  alma  y 
que  una  centella  pueda  animar  los  miembros  en  vía  de  formación. 
Sin  duda,  baja  siempre  un  alma  nueva  para  vivificar  un  cuerpo  re- 
cientemente engendrado: 


(1)  Apoth.,  poema  v. 

(2)  Ibidem,  ib. 
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Vitandus  tamen  error  erit,  ne  traduce  carnis 
«        Transfundí  in  sobolem  credatur  fons  animarum 
135    Sanguinis  exemplo,  cui  texta  propagine  vena  est. 

Non  animas  animae  pariunt,  sed  lege  latenti 

Fundit  opus  natura  suum,  quod  párvula  anhelent 

Vascula,  vitalisque  adsit,  scintilla  coactis. 

Quae  quamvis  infusa  novum  penetret  nova  semper 
140    Figmentum (1). 

El  hombre,  creado  á  imagen  de  Dios,  constituido  por  Él  rey  del 
universo,  libre  en  sus  acciones,  era  inocente  en  el  momento  de  su 
creación.  El  ángel  caído,  recordando  su  pasada  grandeza,  y  envi- 
dioso al  ver  tanta  nobleza  y  hermosura,  decídese  á  emplear  todos 
los  medios  para  hacerle  perder  tan  noble  dignidad.  Consumíase  de 
envidia  al  ver  la  arcilla  calentarse  bajo  el  soplo  de  Dios  y  tomar  la 
semejanza  de  su  Creador;  no  pudo  ver  sin  despecho  al  nuevo  due- 
ño que  el  Altísimo  había  dado  á  la  tierra  y  al  mar,  y  sin  rabia  que 
los  astros  mismos  le  rindiesen  homenaje  como  á  rey  del  mundo. 
Entonces  un  asqueroso  furor  hincha  el  pecho  de  la  serpiente,  y 
la  hiél  de  sus  entrañas  aumenta  su  maldad: 

195    Viderat  argillam,  simulacrum  et  structile,  flatu 
Concaluisse  Dei,  Dominum  quoque  conditioni 
Qui  cunctum  proprio  regeret  moderamine  mundum: 
Impositum,  natura  soli,  pelagique  polique, 
Ut  famulus  homini  locupletem  fundere  partum 

200    Nosse,  et  effusum  terreno  addicere  Regí, 

Inflavit  fermento  animi  stomachante  tumorem 
Bestia  deque  acidis  vim  traxit  acerba  medullis...'..  (2). 

La  tentación  y  la  caída  de  Adán  ofrecen  ocasión  á  Prudencio 
para  hacer  una  apología  de  la  libertad  del  hombre:  el  demonio, 
envidioso,  podía  tentarle;  pero  el  hombre  tenía  libre  albedrío,  y  los 
medios  de  resistir  al  enemigo  y  de  escoger  entre  el  bien  y  el  mal . 
Dios  quería  que  la  continuación  del  feliz  estado  de  la  inocencia 
fuese  el  premio  de  la  fidelidad  del  hombre,  y  los  castigos  eternos  el 
justo  castigo  de  su  desobediencia.  No  teniendo  mérito  alguno  la 
virtud  forzosa,  quería  Dios  ser  servido  libre  y  espontáneamente 
por  su  criatura;  y  puesto  Adán  en  la  alternativa  de  seguir  los 
consejos  de  la  serpiente  ó  de  obedecer  á  los  preceptos  divinos,  es- 


(1)  Apoth.,  poema  v 

(2)  Hamartigenia. 
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cogió  lo  primero,  y  de  su  desdicha  no  puede  atribuir  la  culpa  más 
que  á  sí  mismo.  He  aquí  los  avisos  que  supone  Prudencio  áiaber 
Dios  dado  al  hombre  en  el  momento  de  la  infusión  del  alma:  Hom- 
bre, anda,  dijo  el  Padre  y  el  Creador  de  Adán;  anda,  el  soplo  de 
mi  boca  divina  te  hace  poderoso,  el  universo  te  obedece,  eres  el 
arbitro  del  mundo  y  de  ti  mismo,  y  el  juez  de  tu  alma.  No  debes 
sujetarte  espontáneamente  más  que  á  Mí;  y  para  que  tu  sumisión 
sea  libre,  no  pongo  vínculos  á  tu  juicio.  No  quiero  nada  á  la  fuer- 
za, no  exijo  nada  con  violencias;  pero  te  advierto  que  huyas  del 
mal  y  que  practiques  el  bien.  La  luz  es  la  compañera  inseparable 
del  justo,  y  la  muerte  eterna  será  el  digno  castigo  de  la  iniquidad. 
Libre  eres  de  elegir  lo  que  puede  darte  la  vida:  tu  fidelidad  á  mis 
presceptos  te  hará  glorioso  por  toda  la  eternidad,  y  tus  culpas  te 
condenarán  para  siempre.  La  libertad  es  el  medio  que  pongo  en  tu 
poder  para  que  puedas  escoger  uno  de  estos  dos  destinos. 

Vade,  ait  ipse  parens  opifexque  et  conditor  Adse, 
Vade  Homo,  et  adstatu  nostri  praenobilis  oris 

710.    Insubiecte,  potens,  rerum  arbitrer,  arbitrer  idem, 
Et  judex  mentís  propriae,  mihi  subdere  soli 
Sponte  tua,  quod  sibi  subjectio,  et  ipsa  soluto 
Libera  judicio,  non  cogo,  nec  exigo  per  vim, 
Sed  moneo  injustum  fugias,  justumque  sequaris. 

715.    Lux  comes  est  justi,  comes  est  mors  hórrida  iniqui, 
Elige  rem  vit^e,  tua  virtus  temet  in  íevum 
Provehat,  seternum  tua  damnet  culpa  vicissim, 
Praestet  et  alterutram  permissa  licentia  sortem.,.  (1). 

Despreciando  estas  paternales  amonestaciones,  prefirió  el  pri- 
mer hombre  seguir  los  perniciosos  consejos  de  su  enemigo,  y  por 
comer  un  miserable  fruto,  desobedeció  á  su  Creador.  En  un  largo 
trozo  de  la  Hamartigenia  (2),  hace  notar  Prudencio  que,  si  el  hom- 
bre quebrantó  el  precepto  divino,  lo  hizo  voluntariamente:  el  de- 
monio no  hizo  más  que  aconsejar;  Adán  pudo  rechazar  la  tenta- 
ción, y,  al  no  hacerlo,  abusó  de  aquel  libre  albedrío  que  Dios  le 
había  dado  para  que  pudiera  merecer  mayor  gloria  y  mayores 
premios.  Esta  triste  caída  da  materia  para  que  el  poeta  hable  de 
los  efectos  de  la  desobediencia,  que  fueron  la  transmisión  del  peca- 
do original.  Muchos  son  los  pasajes  en  los  cuales  alude  á  este  mis- 


il)   Hamartigenia. 
(2)    Vers.  71<>et  scq. 
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terio,  entre  los  cuales  escogemos  uno  de  los  más  breves  y  más 
explícitos.  El  alma  humana,  dice,  creada  santa,  cayó  en  el  vicio 
por  su  vergonzosa  alianza  con  la  carne.  Manchada  por  el  pecado 
de  Adán,  padre  del  género  humano,  esta  culpa  ha  manchado  á 
toda  su  innumerable  posteridad.  El  alma  del  niño  tiene  al  nacer 
esta  mancha,  que  es  la  del  primer  hombre,  de  tal  manera,  que  nin- 
guno pueda  venir  inocente  á  este  mundo : 

Haec  prima  est  natura  animae  sic  condita  simplex, 
Decidit  in  vitium  per  sórdida  fcedera  carnis, 
Ex  intincta  malo  peccamine  principis  Adae, 
130.    Iníecit  genus  omne  hominum  quod  puUulat  inde, 
Et  tenet  ingénitas  animarum  infantia  in  ortu 
Primi  homini  maculas,  nec  quisquam  nascitur  insons  (1). 

La  promesa  del  Mesías,  la  Encarnación  del  Verbo,  la  Pasión  y 
la  Muerte  del  Redentor,  ocupan  casi  la  mayor  parte  de  la  Apoteo- 
sis .  En  esta  obra,  además  de  la  profunda  ciencia  filosófica  y  teoló- 
gica, revela  Prudencio  un  alma  candorosísima,  enamorada  del 
amor  de  Dios:  á  cada  paso  se  encuentran  tiernísimos  afectos  hacia 
el  Creador  en  agradecimiento  por  tan  gran  beneficio.  Sentimos 
mucho  no  poder  citar  ninguno  de  estos  trozos,  por  impedírnoslo  la 
brevedad  que  nos  hemos  propuesto.  Más  de  seiscientos  versos  em- 
plea el  poeta  para  cantar  el  gran  beneficio  de  la  Redención  y  para 
desahogar  su  alma  de  los  afectos  que  la  llenan.  El  lector  que  qui- 
siera saborear  como  merecen  estas  valiosísimas  joyas,  podrá  me- 
ditar los  tres  primeros  poemas  de  que  se  compone  esta  obra,  diri- 
gidos contra  los  patripasianos,  sabelianos  y  hebreos,  y  también  el 
sexto,  escrito  contra  los  fantasmáticos  (2). 

Siendo  el  fin  de  Prudencio  el  de  instruir,  habló  de  todos  los  dog- 
mas fundamentales  de  nuestra  religión,  de  todos  los  dogmas  ne- 
cesarios, necessitate  medii,  para  poder  salvarse;  sin  embargo,  no  se 
limita  solamente  á  esto  la  doctrina  prudenciana:  esparcidos  en  to- 
das sus  obras  hallamos  numerosos  trozos  relativos  á  los  medios 
que  debemos  emplear  para  conseguir  nuestro  último  fin.  Como  es 
natural,  la  primera  condición  puesta  por  el  poeta  es  la  de  ser  cris- 


(1)  ^^o^/z.,  poema  V. 

(2)  No  siendo  nuestro  propósito  hacer  un  tratado  completo  de  teolo- 
gía, tenemos  que  pasar  por  alto  muchas  cuestiones  debatidísimas  en  la 
época  de  Prudencio,  y  que  hoy  no  servirían  más  que  para  fatigar  in- 
útilmente la  atención  de  nuestros  lectores. 
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tiano  y  frecuentar  los  Sacramentos  que  nos  aplican  los  méritos  del 
Salvador.  El  Bautismo  es  la  puerta  de  todos  los  Sacramentos,  por- 
que por  él  nuestra  alma,  purificada  de  la  culpa  original,  se  hace 
hija  adoptiva  de  Dios.  El  crimen  de  nuestros  antepasados,  dice 
Prudencio,  desaparece  al  recibir  esta  agua  saludable;  la  mancha 
de  la  naturaleza  se  lava,  el  alma  purificada  renace  interiormente, 
y  resplandeciente  por  la  gracia,  se  despoja  del  viejo  Adán: 

140 vetus  illa  tamen  de  crimine  avorum 

Ducitur,  illoto  quoniam  concreta  veterno  est. 
Inde  secunda  redit  generatio,  et  inde  lavatur 
Naturse  inluvies,  iterumque  renascimur  intus 
Perfusi,  ut  veterem  splendens  anima  exuat  Adam  (1). 

Al  sacramento  de  la  Confirmación  lo  llama  unción  real  y  cris- 
ma eterno: 

Unguentum  regale  datum  est  et  Chrisma  perenne,  (2) 

y  lo  encontramos  en  muchos  pasajes  citado  simultáneamente  con 
el  Bautismo.  Los  paganos  sabían  que  los  cristianos  recibían  el  Es- 
píritu Santo  después  del  Bautismo;  y  tal  era  el  espanto  producido 
en  las  asambleas  paganas  por  la  presencia  de  un  crismado,  que 
en  seguida  suspendían  sus  funciones  y  exclamaban:  ¡Lejos  de  aquí 
los  bautizados  y  los  confirmados!  Recordando  un  hecho  ocurrido 
en  su  juventud,  bajo  el  reinado  de  Juliano  el  Apóstata,  cuenta  Pru- 
dencio cómo  al  ingresar  un  cristiano  en  un  templo  mientras  se  ce- 
lebraba un  sacrificio,  se  apagaron  las  antorchas  y  los  incensarios, 
enmudecieron  los  oráculos  y  tembló  sobre  su  base  la  estatua  de 
Proserpina;  el  bálsamo  que  el  sacerdote  tenía  en  la  mano  se  derra- 
mó, cayeron  los  laureles  que  coronaban  la  cabeza  del  flamen,  que 
no  pudo  inmolar  su  víctima;  el  sumo  sacerdote,  asustado,  dijo:— Sin 
duda  está  aquí  presente  algún  adorador  de  Cristo,  porque  veo 
caer  mis  ornamentos,  y  los  altares  de  los  dioses  tiemblan  delante 
de  esta  clase  de  hombres: 

165.    Ncscib  quis  corte  subrepsit  Christicolarum 

Hic  juvcnum,  genus  hoc  hominum  tremit  ínfula,  et  omne 
I*ul  vinar  Divuum,  lotus  procul  absit,  et  unotus  (3). 


(1)  Apoth.,  poema  v. 

(2)  Psiconiachia,  sectio  vi, 

(3)  Apoth.,  poema  iii. 
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Expone  también  Prudencio  la  doctrina  acerca  de  la  Santísima 
Eucaristía,  en  términos  perfectamente  conformes  con  la  de  la 
Iglesia  católica:  confiesa  claramente  la  presencia  real  en  este  Sa- 
cramento, llama  felices  á  los  cristianos  ,  porque  si  los  hebreos 
comieron  en  el  desierto  el  maná  del  cielo,  éstos  comen  el  verdade- 
ro cuerpo  de  Cristo: 

Angelicusve  cibus  prima  in  tentoria  nostris 
65.    Fruxit  avis,  quem  nunc  sero  felicior  aevo 

Vespertinus  edit  populas  de  corpore  Christi  (1). 

Apenas  los  Getas  y  los  Gelones  empezaron  á  beber  la  leche 
pura  y  no  mezclar  la  sangre  en  sus  bebidas,  se  suavizaron  sus  cos- 
tumbres y  desapareció  su  crueldad:  esto  era  necesario,  porque  de- 
bían un  día  saborear  la  sangre  de  Cristo: 

110.     Mansuevere  Getae,  feritasque  cruenta  Geloni 
Lacte  mero  sitiens  exanguia  pocula  miscet, 
Libatura  sacros  Christi  de  sanguine  potus  (2). 

Purificado  por  el  Bautismo,  fortalecido  por  la  Confirmación  y 
alimentado  por  la  Eucaristía,  tendrá  el  cristiano  fuerzas  para  lu- 
luchar  contra  sus  pasiones.  En  la  Hantarti genia  (3)  hace  el  poeta 
una  magnífica  descripción  de  los  esfuerzos  del  demonio  para  per- 
dernos: sus  dardos,  dice,  son  más  rápidos  y  más  venenosos  que 
los  del  partho;  pero  el  alma,  ayudada  por  la  gracia  de  Dios,  puede 
resistir  y  salir  victoriosa.  Los  catorce  himnos  del  Peristéfanon 
prueban  que  la  costumbre  de  invocar  el  patrocinio  de  los  Santos 
es  tan  antigua  como  la  Iglesia.  En  el  primero,  dedicado  á  la  me- 
moria de  los  Santos  Hemeterio  y  Celedonio,  después  de  felicitar  á 
España  por  la  dicha  de  conservar  sus  preciosas  reliquias,  escribe 
el  dístico  siguiente: 

Fama  nam  térras  in  omnes  percucurrerit  proditrix, 
Hic  patronos  esse  mundi,  quos  precantes  ambiant. 

Es  muy  fácil  probar  por  medio  de  los  poemas  de  Prudencio  que 
el  culto  y  las  fiestas  instituidas  para  solemnizar  el  aniversario  de 
la  muerte  de  los  mártires,  los  himnos  que  se  cantaban  para  recor- 
dar sus  triunfos  y  sus  virtudes,  los  honores  tributados  á  sus  reli- 


V 


(1)  Psicomachia,  sectio  vi. 

(2)  Apoth.,  poema  iii. 

(3)  Vers.  510  et  seq. 
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quias,  el  cuidado  que  tenían  los  cristianos  de  recoger  hasta  la  últi- 
ma gota  de  su  sangre,  eran  costumbres  tan  generales  en  los  siglos 
tercero  y  cuarto,  que  es  preciso  retroceder  hasta  los  tiempos  apos- 
tólicos para  encontrar  su  origen.  Inútil  es  hablar  de  la  creencia 
del  poeta  en  la  inmortalidad  del  alma  y  en  la  resurrección  de  la 
carne:  pueden  leerse  á  este  propósito  varias  plegarias  esparcidas 
en  el  Peristéfanon,  en  el  Catemérinon  y  particularmente  el  poe- 
ma VII  de  la  Apoteosis. 

El  dogma  de  la  eternidad  de  las  penas  y  del  pequeño  número 
de  los  escogidos  está  admirablemente  descrito,  con  un  vigor  de  es- 
tilo y  una  elevación  de  pensamiento  desconocidos  hasta  entonces. 
Compara  las  almas  á  una  multitud  de  inocentes  palomas  que  bajan 
de  las  etéreas  regiones  para  descansar  un  momento  sobre  la  tierra: 
algunas  se  contentan  con  los  alimentos  estrictamente  necesarios, 
mientras  que  la  mayor  parte,  dejándose  engañar  por  las  aparien- 
cias de  un  apetitoso  cebo,  caen  en  los  recónditos  lazos,  ó  acercán- 
dose á  la  traidora  liga,  ensucian  sus  alas,  y  cuando  quieren  tomar 
otra  vez  el  vuelo  para  volver  al  cielo,  de  donde  habían  bajado,  son 
muy  pocas  las  que  pueden  volar  libremente:  todas  las  demás  yacen 
heridas  sobre  el  suelo,  ó  luchando  inútilmente  entre  los  lazos;  otras 
se  esfuerzan  por  volar,  pero  sus  alas  rotas  ó  desplumadas  no  les 
pueden  prestar  auxilio  alguno.  Dios  ha  previsto  esta  infidelidad,  y 
por  esto  encendió  las  profundidades  del  Tártaro  llenándolas  con 
aguas  infernales,  compuestas  de  plomo  fundido,  pez  y  betún. 

Praesciens  inde  Pater  liventia  Tártara  plumbo 
Incendit  liquido,  piceasque  bitumine  fossas 
Infernalis  aquae,  turvo  suffodit  Averno  (1). 

La  descripción  del  remordimiento  de  la  conciencia,  aquel  gusa- 
no que  tanto  atormenta  á  los  desdichados  que  incurren  en  la  maldi- 
ción divina,  está  formulada  con  términos  llenos  de  energía  y  de  pre- 
cisión. Dios  quiere  que  en  la  profundidad  de  los  infiernos  haya  gu- 
sanos roedores  que  aumenten  los  tormentos  del  eterno  castigo  del 
crimen:  sabe  que  dentro  de  nuestros  cuerpos  hay  un  principio  crea- 
do por  el  soplo  de  su  boca,  que  no  puede  morir.  No  pudiendo  volver 
al  cielo  las  almas  manchadas  por  la  deformidad  del  vicio,  deben 
necesariamente  ser  precipitadas  para  siempre  en  el  ardiente  pozo 
del  abismo.  El  Creador  dio  á  las  llamas,  á  los  gusanos  y  á  los  tor- 
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mentos  una  duración  eterna,  para  que  no  pueda  acabar  nunca  el 
tormento  de  un  alma  que  no  puede  morir.  Los  suplicios  se  apode- 
ran de  ella  como  si  fuera  una  presa  que  se  les  entrega  para  siem- 
pre: no  hay  muerte  para  los  que  lloran  y  llorarán  eternamente, 
porque  la  misma  muerte  les  obliga  á  vivir. 

840    Et  Phlegethontes  sub  gurgite  sanxit  edaces 
Perpetuis  scelerum  pennis  insolescere  vermes. 
Norat  enim  flatu  ex  proprio  vegetamen  inesse 
Corporibus  nostris,  animamque  ex  ore  perenni 
Formatam  non  posse  morí,  non  posse  vicissim 

845    Pollutam  vitiis  rursum  ad  convexa  revertí, 
Mersandum  penitus  puteo  ferventis  abyssi, 
Vermibus,  et  flammis,  et  discrutiatibus,  aevum 
Immortale  dedit,  senio  ne  poena  periret 
Non  pereunte  anima,  carpunt  tormenta  foventque 

8v50    Materiem  sine  fine  datam,  Mors  deserit  ipsa 
eternos  gemitus,  et  ñentes  vivere  cogit.  (1) 

Algunos  autores,  juzgando  superficialmente  las  obras  de  Pru- 
dencio, han  creído  descubrir  en  ellas  errores  dogmáticos.  Pedro 
Baile  y  Juan  Leclerc,  interpretando  á  su  modo  algunos  pasajes  del 
Catemérinon,  han  querido  ver  un  fermento  de  maniqueísmo,  úni- 
camente porque  confiesa  el  poeta  que  se  privaba  en  la  alimenta- 
ción de  carne  de  cuadrúpedos.  No  nos  parece  necesario  refutar 
esta  acusación  completamente  gratuita:  los  numerosos  trozos  has- 
ta aquí  citados,  son  prueba  suficiente  de  la  piedad  y  de  la  or- 
todoxia de  Prudencio.  Otros  autores,  acaso  de  mayor  talla,  han 
considerado  siempre  inmaculada  su  doctrina  y  puesto  sus  obras  á 
la  par  de  las  de  los  Padres  de  la  Iglesia.  Bossuet,  Huet,  Petavio, 
Arévalo,  Risco,  los  hermanos  Argensola,  Ruinart,  Sixto  Senense, 
Brockhaus,  Menéndez  Pelayo  y  otros  mil,  no  han  tenido  sino 
palabras  de  alabanza  para  el  poeta  aragonés,  y  de  una  manera 
especial  para  su  doctrina.  Algunos  autores,  que  podemos  calificar 
de  rigoristas,  han  afirmado  que  la  oración  con  que  termina  Pru- 
dencio la  Hamartigenia,  es  desesperada  é  impía.  Comprendería- 
mos esta  acusación  en  la  boca  de  un  protestante  que  no  creyera 
en  el  dogma  del  Purgatorio;  pero  es  incomprensible  en  un  católico. 
Juzgarse  indigno  del  Cielo  y  pedir  que  su  alma  se  purificara  en  las 
llamas  del  Purgatorio,  no  es  desesperación,  sino  humildad;  y  no 


(1)    Hamartigenia 
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puede  caber  la  menor  duda  de  que  Prudencio*  hablara  del  Purga- 
torio, pues  los  términos  empleados  por  él  no  pueden  ser  más  cla- 
ros. Convencido  de  su  indignidad  ante  la  grandeza  de  los  Santos, 
dice  no  atreverse  A  pedir  un  sitio  en  el  reino  de  los  bienaventura- 
dos; éste  debe  estar  abierto  á  las  falanges  de  los  que  han  desprecia- 
do el  oro  como  si  fuera  polvo,  y  sabido  apreciar  en  su  justo  valor 
las  riquezas  divinas:  en  el  Cielo  estarían  con  más  razón  que  él  las 
muchedumbres  de  las  vígenes...  Yo  me  contentaría  con  no  ver  la 
cara  de  los  espíritus  infernales...  Que  otros  tengan  sus  sienes  ador- 
nadas con  coronas  de  luz:  yo  para  mí  pido  solamente  que  me  que- 
me un  fuego  suave  y  misericordioso. 

non  poseo  beata 

In  regione  domum:  sint  illic  casta  virorum 

Agmina,  pulvereum  quae  dedignantia  censum 
25    Divitias  petiere  tuas:  sit  flore  perenni 

Candida  virginitas 

At  mihi  tartarei  satis  est,  si  nulla  ministri 

Occurrat  facies 

Lux  immensa  alios,  et  témpora  viñeta  eoronis 
3v5    Glorifieent:  me  poena  levis  elementer  adurat. 

No  sabíamos  hasta  ahora  que  los  tormentos  del  infierno  fuesen 
suaves  y  misericordiosos:  los  que  acusan  á  Prudencio  de  impiedad 
por  esta  oración,  perdonen  nuestra  ignorancia. 

Hemos  presentado  una  ligerísima  muestra  no  más  del  saber 
teológico  y  filosófico  del  poeta  aragonés:  como  nuestros  lectores 
comprenderán  fácilmente,  hemos  escogido  sólo  algunos  pasajes 
de  los  más  fáciles  y  explícitos,  en  la  imposibilidad  de  hacer  resal- 
tar todas  las  joyas  científicas  contenidas  en  sus  obras,  para  lo 
cual  se  necesitaría  escribir  ex  profeso  una  obra  entera,  como  lo 
han  hecho  autores  muy  competentes,  entre  los  cuales  aconsejamos 
la  lectura  de  las  obras  de  Silbert  (1)  y  de  H.  Middledorp.  (2) 


P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

o.    S.   A. 


(Concluirá.) 


(1)  Aurcliusi  PruUentiusClemerts,  Wien,  1820. 

(2)  (ommc'fitatío  de  Pvufieutio  et  fheolov^ia  Priidoitiium,,  W  i 
lislaviic,  1823-1827. 
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Antes  de  continuar  narrando  la  vida  preciosa  é  ilustres  empre- 
sas realizadas  por  este  hombre  insigne  ,  parécenos  conveniente 
bosquejar  su  semblanza  moral  y  física,  para  más  cabal  y  comple- 
to conocimiento  del  sabio  agustino.  Sabido  es  que  la  abstracción, 
la  especie  de  ensimismamiento  causado  por  la  persistencia  en  el 
estudio,  ha  modificado  no  pocos  caracteres,  retrayéndolos  del  bu- 
llicio á  la  soledad,  para  contemplar  en  aquel  ambiente  de  paz  y 
de  quietud  los  arcanos  de  la  ciencia,  ó  descifrar  delicados  proble-^ 
mas  de  sociología  ó  lingüística,  ó,  finalmente,  sorprender  alguna 
ley  á  la  naturaleza,  algún  nuevo  invento  de  práctica  utilidad  en 
beneficio  del  hombre.  Generalmente,  el  hombre  de  ciencia  profun- 
da vive  en  regiones  ideales,  trabajando  en  todos  los  momentos  en 
realizar  algún  proyecto  largo  tiempo  acariciado,  ó  en  ordenar  sus 
conocimientos  dándoles  forma  adecuada.  Es  natural  que  tales 
ejercicios  le  abstraigan  de  la  vida  práctica  y  de  la  comunicación 
y  trato  frecuente  con  los  demás,  inclinándole  á  sus  ejercicios  lite- 
rarios el  deleite  que  produce  el  estudio,  y  el  ardiente  anhelo  de 
ver  en  estado  de  sazón  el  fruto  de  sus  afanes .  Sin  que  esto  signi- 
fique que  todo  sabio  deba  ser  calificado  de  insociable  y  misántropo, 
es  lo  cierto  que  quien  tiene  todas  sus  delicias  en  el  estudio  de  la 
sabiduría,  no  busca  los  frivolos  pasatiempos  ni  las  inútiles  y  pro- 
longadas conversaciones  de  los  ociosos. 

El  Emmo.  P.  Agustín  Ciasca,  dotado  de  vastísima  y  fehz  me- 
moria, de  perspicaz,  agudo  y  pronto  ingenio,  y  de  un  tempera- 
mento resistente  é  indomable,  poseía  en  grado  eminente  todas  las 
dotes  que  caracterizan  al  hombre  de  estudio;  vélasele  con  frecuen- 
cia pensativo  y  engolfado  en  sus  meditaciones  lingüísticas,  bus- 
cando allá  en  su  mente  la  clave  para  descifrar  algún  raro  manus- 
crito cuya  interpretación  esperaba  había  de  ser  un  nuevo  paso  de 


(1)    Véase  el  núm.  II  de  este  volumen,  pág.  114. 
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avance  en  la  exégesis  bíblica,  ó  una  prueba  evidente  de  la  autenti- 
cidad de  los  Libros  Sagrados.  Tal  estado  de  ánimo  transformaba  á 
nuestro  biograñado  en  un  hombre  poco  apto  para  la  comunicación 
amigable  y  frecuente  con  los  demás,  y  aunque  de  expresión  fácil 
y  vigorosa,  y  de  modales  desembarazados,  fué  austero  en  las  pa- 
labras y  en  el  aspecto.  Tenaz  en  sus  propósitos,  lejos  de  arredrarle 
las  dificultades,  por  grandes  é  insuperables  que  fueran  al  parecer, 
las  dominaba  con  aquella  constancia  á  toda  prueba,  nota  caracte- 
rística del  sabio  agustino,  hasta  ver  realizados  cumplidamente  sus 
deseos.  En  el  trato  con  los  inferiores  se  transparentaba  su  férreo 
temple,  inclinándose  al  rigorismo,  razón  por  la  cual  fué  más  te- 
mido que  amado.  Su  pasión  dominante,  si  tal  nombre  merece,  fué 
el  estudio:  era  infatigable  en  revolver  libros  y  papeles,  consul- 
tar y  cotejar  manuscritos  y  dialectos;  estudiaba  doce  horas  por 
día,  y  deseaba  para  todos  la  misma  constancia.  De  alma  grande 
y  pura  hasta  la  nimiedad,  exigía  de  todos  sus  subordinados  la 
misma  escrupulosidad  en  el  desempeño  de  sus  respetivos  empleos. 
Sin  embargo,  había,  bajo  tan  ruda  corteza,  un  fondo  de  bondad  que 
no  conocían  sino  los  que  con  intimidad  le  trataban.  "Educado  en 
la  severidad  del  claustro,  escribe  Marini  (1),  se  le  juzgaba,  á  pri- 
mera vista,  quizá  algún  tanto  riguroso  y  serio;  pero  el  que  tenía 
la  fortuna  de  acercarse  á  él;  quien  podía  gloriarse  de  algo  más  que 
de  una  simple  visita,  se  veía  obligado  á  rectificar  sus  juicios  y 
confesar  que  aquella  severa  presencia  ocultaba  un  corazón  bue- 
nísimo.„  A  la  persona  moral  correspondía  perfectamente  la  física. 
Era  de  color  oscuro,  parecía  un  verdadero  oriental,  de  ojos  negros, 
vivos  y  de  gran  expresión,  mirada  escudriñadora,  frente  espaciosa 
y  un  tanto  surcada  por  arrugas,  cara  oblonga,  cabellos  blancos; 
lo  restante  de  su  persona  se  ajustaba  á  las  líneas  de  la  proporción. 
El  prestigio  de  que  gozaba  en  Roma  el  austero  y  sabio  religio- 
so, fué  causa  de  que  los  Papas  le  encomendasen  asuntos  delicados. 
Al  convocar  el  gran  Pío  IX  en  1869  el  Concilio  Vaticano,  contó 
con  la  colaboración  en  él  de  las  Ordenes  religiosas,  de  las  cuales 
tuvo  la  Agustiniana  muy  lucida  representación  (2).  El  P.  Ciasca  re- 
cibió el  nombramiento  de  intérprete  de  los  Obispos  orientales,  pres- 
tó como  tal  el  juramento  prescrito,  y  cumplió  su  encargo  con  tal 


(1)    Eco  del  Pontijicato,  del  9  de  Febrero  del  año  1902. 
lüj    Seftalarcm  os,  entre  los  ag-ustinos  que  tomaron  parte  en  el  Conci- 
lio, además  del  P.  Ciasca,  los  siguientes:  Mons.  Cayetano  Pacc-Forno, 
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constancia,  que  sólo  rarísima  vez,  y  siempre  por  causas  entera- 
mente ajenas  á  su  voluntad,  dejó  de  asistir  á  las  sesiones.  Allí  con- 
cibió el  proyecto  de  anotar  con  escrupulosidad  minuciosa  cuanto 
los  Padres  exponían  en  el  Concilio,  el  espíritu  que  movía  ó  anima- 
ba sus  discursos,  el  efecto  que  causaban  en  el  auditorio  sus  razo- 
nes y  el  mérito  de  sus  razonamientos,  tanto  generales  como  espe- 
ciales. Todo  este  conjunto  de  valiosos  datos  y  curiosas  observa- 
ciones, redactadas  día  por  día,  dieron  por  resultado  un  apreciable 
trabajo  al  cual  puso  por  nombre  el  autor  Storia  interna  del  Con- 
cilio Ecuménico.  Obra  de  más  importancia  científica  que  este  dia- 
rio histórico-crítico  es  sin  duda  el  Examen  critico-apologético  (1). 
Discutida  con  amplitud  y  suficientemente  dilucidada  la  cuestión 
de  fe  en  el  Concilio  Vaticano,  se  publicó  en  la  sesión  tercera  la 
celebérrima  constitución  dogmática  De  Fide  Catholica^  que  causó 
tanta  sorpresa  y  no  menos  confusión  en  el  campo  de  los  no  cató- 
licos, y  suscitó  fiera  tempestad  en  el  de  los  llamados  católico- 
liberales,  quienes  se  desataron  en  insultos  de  todos  matices  con- 
tra ella,  hasta  agotar  el  repertorio  de  las  expresiones  despec- 
tivas y  de  las  calificaciones  más  denigrantes.  Una  indignación 
santa  movió  el  ánimo  del  Emmo.  Ciasca  contra  aquel  fuego  gra- 
neado de  mordaces  críticas,  faltas  de  ciencia  y  sobrantes  de  auda- 
cia, arremetiendo  con  imperturbable  ánimo  contra  los  enemigos 
de  la  verdad.  Al  efecto,  puso  manos  á  la  obra,  y  en  breve  tiempo 


Obispo  de  Malta  y  Arzobispo  de  Rodas;  Mons.  Francisco  Marinelli, 
Obispo  de  Porfirio  y  Sacrista  del  Pontífice;  Mons.  Santiago  Alipio 
Goold,  Arzobispo  de  Melbourne;  Mons.  José  Aggarbati,  Obispo  de  Sini- 
gaglia;  iVIons.  Patricio  Severio  de  Maura,  Obispo  de  Funchal;  Mons.  Pa- 
blo Micallef,  Obispo  de  Cita  di  Castello;  el  P.  M.  Juan  Belluomini, 
Prior  General  de  la  Orden;  el  P.  Inocencio  Buongiorno,  Vicario  Gene- 
ral de  los  Agustinos  descalzos;  el  P.  M.  Nicolás  Cretoni,  Consultor  de 
la  Congregación  de  Obispos  y  Regulares;  el  P.  Maestro  Tomás  Marti- 
nelli,  teólogo  del  Concilio;  el  P.  Agustín  Oña,  español,  Procurador  de 
nuestro  Obispo  Juan  Aragonés,  que  lo  era  de  Nueva  Segovia,  en  las 
Islas  Filipinas,  etc.,  etc, 

(1)  Examen  Critico- Apologeticuiu  siiper  Constittitionem  Dognia- 
ticaní  de  Fide  Catholica,  editain  in  sessione  tertia  S.  S.  CEciimenici 
Concilii  Vaticani,  Auctore  P.  Augustino  Ciasca,  Ord.  Eremit.  S.  Au- 
gustini.  Romae:  Typis  S.  C.  de  Propaganda  Fide,  1872.  Un  vol.  en  4.^ 
de  VI 11-270  páginas 
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compuso  este  trabajo  literario,  obra  entonces,  como  hoy,  de  actua- 
lidad, é  interesantísima  para  el  apologista  católico  deseoso  de 
conocer  el  desenvolvimiento  histórico  y  filosófico  de  los  errores 
modernos,  en  especial  los  de  esa  funesta  secta  llamada  católico- 
liberal.  «A  tres  clases  pueden  reducirse,  dice  el  P.  Ciasca  en  su 
Examen  Critico-Do gmatiaim,  cuantos  argumentos  oponen  á  la 
Constitución  de  i^/¿;?^  los  católico-liberales:  1.*  No  está  bien  decir 
en  el  preámbulo  de  la  Constitución  que  todos  los  errores  presentes 
tuvieron  origen  del  principio  introducido  por  los  novadores  del  si- 
glo XVI,  del  libre  examen,  y  por  consiguiente,  erróneamente  se 
atribuye  á  los  protestantes  el  panteísmo,  materialismo  y  ateísmo. 
2.*  No  son  los  errores  (presentes)  de  aquellos  que  constituyen  obje- 
to apto  de  examen  ó  disquisición  propia  del  gran  Sínodo  Vaticano, 
y  que  merezcan  su  reprobación;  esto  por  dos  razones...  Bien  pu- 
dieron los  Padres  prescindir  del  panteísmo  y  materialismo,  exe- 
crarlos en  general  á  lo  sumo,  y  considerarlos  como  fruto  de  un 
cerebro  enfermizo.  Porque  sus  patrocinadores,  pocos  en  número  y 
rebeldes  en  absoluto  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia,  desprecian 
la  condenación,  siendo  por  esto  de  iodo  punto  inútil  la  censura. 
Casi  lo  mismo  se  ha  de  juzgar  del  sistema  semirracionalista,  que 
cuenta  pocos  adictos,  y  apenas  ha  salido  de  las  puertas  de  las  Uni- 
versidades. Perjudicial  es  condenarle:  la  indiferencia  y  el  olvido 
envolvía  ásus  fundadores.  Por  el  contrario,  esta  Constitución  los 
ha  dado  á  conocer  como  hombres  célebres  entre  sus  secuaces,  en 
especial  los  jóvenes,  resultando  que  las  obras  inficionadas  de  tal 
error  sean  vivamente  buscadas  y  leídas.  De  aquí  se  deduce  que  la 
Constitución  dogmática  no  sólo  es  superflua  é  inútil,  sino  pernicio- 
sa. 3.*  Finalmente,  su  exposición  es  tan  ambigua  y  obscura,  que  no 
es  dado  á  todos  su  inteligencia.»  Las  palabras  transcritas  nos  dan 
idea  completa  del  trabajo  del  P.  Ciasca,  enderezado  á  la  refuta- 
ción de  los  especiosos  razonamientos  con  que  los  semiri^acionalis- 
tas  de  Italia  y  Francia  y  los  católicos  viejos  de  Alemania  inten- 
taron combatir  la  oportunidad  de  la  Constitución  de  Fide  del  Con- 
cilio Vaticano. 

Expone  en  la  primera  parte,  en  apoyo  de  la  Constitución,  cómo 
el  libre  examen  en  la  interpretación  de  la  Biblia  nació  del  Protes- 
tantismo, y  enumera  los  diversos  sistemas  heréticos  de  interpreta- 
ción derivados  de  este  funestísimo  dogma  fundamental  del  credo 
protestante.  La  utilidad  y  necesidad  de  proscribir  los  errores  que 
condena  la  Constitución,  es  objeto  de  la  segunda  parte,  para  lo 
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cual  examina  la  malicia  intrínseca  de  los  errores,  los  daños  graví- 
simos que  producen  á  la  sociedad  y  á  la  Iglesia,  su  extraordinaria 
difusión,  cerrando  esta  parte  con  un  capítulo  notabilísimo  sobre  la 
necesidad  y  utilidad  de  atajarlos.  La  creación,  revelación.  Provi- 
dencia divina  y  la  tradición;  la  necesidad  de  la  fe  con  sus  dotes  y 
caracteres  en  un  todo  distintos  de  la  razón,  señalando  con  ampli- 
tud de  criterio  y  seguridad  de  perfecto  conocedor  de  la  filosofía  y 
teología  las  mutuas  relaciones  de  ambas,  sus  límites,  los  derechos 
de  la  razón  y  sus  obligaciones,  todo  esto,  y  algo  más  que  en  gracia 
de  la  brevedad  omitimos,  es  objeto  de  la  tercera  y  última  parte, 
cerrando  el  libro  los  tres  párrafos  siguientes,  cuya  actualidad  é 
importancia  se  desprenden  de  su  enunciación,  sin  necesidad  de  pon- 
deraciones. <'No  existe  oposición  alguna  entre  la  razón  y  la  fe;  en- 
tre la  fe  y  la  razón  hay  grande  concordia  y  relación  mutua;  la 
^  doctrina  de  fe  se  desenvuelve  ó  perfecciona  de  modo  distinto  del 
de  la  filosófica.»  Como  obra  de  polémica  religiosa  merece  ser  leída 
con  predilección  á  otras  muchas  publicadas  en  aquellos  días  de 
efervescencia  de  las  pasiones  motivada  por  aquel  alarde  grandio- 
so de  vitalidad  manifestado  por  la  Iglesia  y  el  Vaticano,  obras  na- 
cidas en  el  campo  católico,  pero  inficionadas  del  inoportunismo  y 
de  las  doctrinas  expuestas  por  el  tristemente  célebre  Doelinger  en 
su  carta  al  Arzobispo  de  Munich.  Es  de  advertir  que  el  ilustre 
Agustino  emprendió  la  compilación  de  este  trabajo  apologético  por 
mandato  de  Pío  IX,  conocedor  del  valer  del  entonces  intérprete  de 
los  orientales  que  vinieron  al  Concilio.  El  Examen  crítico-apolo- 
gético estaba  terminado  y  pronto  á  publicarse  en  Septiembre 
de  1870;  mas  en  aquel  año  se  realizó  un  acontecimiento  funesto  á 
la  Iglesia  y  cuyo  recuerdo  contrista  á  todo  buen  católico;  la  ocupa- 
ción de  Roma  por  las  tropas  del  excomulgado  Víctor  Manuel.  EL 
P.  Ciasca,  arrojado  del  espacioso  y  magnífico  convento  de  San 
Agustín,  hubo  de  suspender  la  publicación  de  su  libro  hasta  1872, 
pudiendo  examinar  en  el  entretanto  los  principios  y  orientación 
del  racionalismo  de  Alemania  y  de  Italia  en  materia  teológica, 
principios  inconciliables  con  los  -dogmas  de  la  esencia  de  la  fe  ca- 
tólica (1).  En  tal  coyuntura,  estimando  culpable  permanecer  ocio- 
so y  abandonar  el  campo  al  adversario,  salió  á  la  palestra  dan- 
do á  la  estampa  su  obra,  á  cuya  publicación  debía  seguir  in- 


(1)    II  Buonsenso,  núm.  141,  citado  por  el  P.  Ciasca  en  su  Examen 
crítico-apologético ,  pág.  7.^  del  prefacio. 
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mediatamente  la  de  un  segundo  trabajo,  de  carácter  enteramen- 
te igual,  que  completaría  el  pensamiento  del  autor.  Trata  en  él 
De  Prhnatu  Petrí  et  EcclesicB  Romance^  y  es  una  demostra- 
ción minuciosa  d'e  cuanto  se  afirma  en  el  preámbulo  de  la  Cons- 
titución De  Fide  Catholica  promulgada  en  la  tercera  sesión  del 
Concilio.  La  forzosa  suspensión  del  mismo  impidió  la  publicación 
de  este  segundo  volumen,  privando  á  muchos  cultivadores  de  la 
ciencia  teológica  del  placer  de  saborear  las  puras  doctrinas,  magis- 
tralmente  dilucidadas  por  el  sabio  agustino  (1). 

Por  este  tiempo  escribió  nuestro  biografiado  la  vida  del  P.  Ni- 
colás Cretoni,  consultor  de  la  Congregación  del  índice,  examina- 
dor del  clero  de  Roma,  consultor  en  el  Concilio  Vaticano  en  la  co- 
misión para  los  Regulares,  Asistente  general  de  la  Orden  y  herma- 
no del  actual  Cardenal,  Nuncio  que  fué  en  España,  Su  Eminencia 
Serafín  Cretoni.  No  se  sabía  qué  alabar  con  más  encarecimiento  en 
el  P.  Cretoni,  si  la  santidad  ó  la  doctrina  teológica.  Aunque  no  es- 
cribió obras,  es  conocido  por  sus  notas  á  la  obra  moral  del  Padre 
Gury  (2).  Con  afecto  de  discípulo  agradecido,  con  el  amor  de  carísi- 
mo hermano  y  como  obsequio  de  subdito  amante,  escribió  el  Padre 
Ciasca  la  vida  de  su  maestro,  manifestando  con  este  pequeño  tri- 
buto de  amor  la  verdad  del  dicho  pagano:  «Ved  cómo  se  aman  los 
cristianos,»  y  que  los  religiosos  no  están  unidos  más  que  por  la  ley 
de  la  caridad,  del  afecto  recíproco,  del  mutuo  amor  (3). 


(1)  Repetimos  á  nuestros  ilustrados  compañeros  los  Agustinos  de 
Italia  el  ruego  que  desde  las  columnas  de  la  Revista  Agitstifíiana^ 
tomo  vil,  hacía  al  Emmo.  P.  Ciasca  el  P.  Tirso  López:  ''Deseamos 
publique  cuanto  antes  los  numerosos  trabajos  que  tiene  (el  P.  Ciasca) 
hechos  sobre  diversos  códices  de  antiguas  versiones  de  la  Sagrada 
Escritura,  y  sobre  multitud  de  asuntos  eclesiásticos;  y  en  especial  la 
segunda  parte  del  Examen  Crítico- Apologético...  que  tiene  hace  tiem- 
po dispuesta  para  la  estatnpa.^ 

(2)  El  humilde  agustino  P.  Cretoni  murió  el  8  de  Noviembre  de  1873, 
la  víspera  precisamente  de  recibir  la  nueva  de  su  promoción  al  car- 
denalato. 

(3)  El  P.  N.  Cretoni  tenía  otro  hermano,  el  P.  Vicente  Cretoni,  tam- 
bién bueno,  docto  y  religioso  agustino,  que  fué  por  muchos  años  Pro- 
vincial y  Asistente  general  de  la  Orden.  Al  recibir  éste  la  relación  de  la 
vida  de  su  difunto  hermano  escrita  por  el  P.  Ciasca,  le  dirigió  la  carta 
que,  trasladada  á  nuestro  idiom.'i,  dice  así:  "Carísimo  amigo:  Derra- 
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Conocido  cada  vez  más  el  nombre  del  P.  Ciasca  de  los  sabios, 
admirado  de  los  que  de  cerca  le  trataban,  y  veían  que,  si  mucho 
valían  sus  obras,  mucho  más  valía  el  autor,  Su  Santidad  León  XIII, 
amante  y  entusiasta  cual  ninguno  de  los  estudios  lingüísticos,  juzgó 
útilísima  la  cooperación  del  sabio  agustino  para  su  florecimiento, 
estimando,  por  otra  parte,  muy  dignos  de  aprecio  su  constante  la- 
bor é  ilustrado  criterio  para  el  esclarecimiento  de  las  difíciles  cues- 
tiones ventiladas  diariamente  en  la  Congregación.  Dos  importantes 
cargos  recibió  de  Su  Santidad  en  dos  comunicaciones,  fechada  la 
primera  el  18  de  Diciembre  de  1872,  por  la  que  fué  adscrito  á  la  Con- 
gregación de  Propaganda  en  calidad  de  Consultor  para  los  asuntos 
del  Rito  Oriental,  y  expedida  la  segunda  el  8  de  Agosto  de  1876, 
por  la  cual,  habiendo  sido  promovido  á  segundo  Custodio  de  la 
Biblioteca  Vaticana  el  Rdo.  P.  Billing,  fué  nombrado  el  P.  Ciasca 
escritor  de  lengua  hebrea  de  la  misma  Biblioteca.  Dedicóse  á 
desempeñar  sus  nuevos  empleos  con  diligencia;  en  especial,  traba- 
jaba con  paciencia  de  anacoreta  en  la  catalogación  de  códices  y  en 
la  clasificación  de  manuscritos  árabes,  siriacos  y  coptos,  conti- 
nuando la  meritoria  empresa  del  Emmo.  Cardenal  Mai,  y  procu- 
rando llevarla  á  la  perfección.  Los  códices  descritos  por  nuestro 
biografiado  pueden  clasificarse  de  este  modo:  142  árabes,  200  siria- 
cos y  otros  varios  coptos,  cuyo  exacto  número  desconocemos,  sin 
incluir  muchos  trabajos,  ingratos  de  suyo,  pero  de  gran  utilidad 
para  los  amantes  de  la  erudición  y  del  progreso,  de  la  bibliografía 
y  de  la  crítica.  Nueva  manifestación  de  aprecio  y  digna  recompen- 
sa mereció  muy  poco  después  de  Su  Santidad  León  XIII  en  un 
nuevo  y  honroso  cargo  que  se  dignó  conferirle.  Motivó  esta  dis- 
tinción un  juicio  acertadísimo  sobre  la  Gramática  armenia  de 
Mons.  Balgy,  profesor  de  dicho  idioma  en  el  Seminario  Pontificio 
Romano,  compuesta  para  el  servicio  del  mismo  Seminario,  pero  que 
el  autor  deseaba  perfeccionar  con  las  observaciones  y  enmiendas 


mando  lágrimas  de  amargura,  he  leído  la  vida  de  mi  amado  hermano. 
A  más  de  tu  generoso  empeño  en  recoger  y  ordenar  con  tanto  acierto 
sus  hechos,  he  notado  tu  diligencia  y  deseo  de  engrandecer  sus  virtu- 
des, deseo  que  revela  el  noble  corazón  que  abriga  tu  pecho,  y  cuan  ar- 
diente fué  tu  amor  hacia  aquel  ángel.  Amado  mío,  no  puedo  expresarte 
toda  mi  gratitud,  y  me  estimaría  feliz  en  demostrártela  con  los  hechos. 
Ruego  á  aquella  alma  angelical  consiga  del  Señor  tantos  bienes  como 
te  deseo.,, 
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de  los  sabios  orientalistas  que  hubiese  en  Roma.  Buscó,  al  efecto, 
al  P.  Ciasca,  y  por  mediación  del  entonces  Secretario  de  Propa- 
ganda, Mons.  Mariano  Rampolla,  le  suplicó  emitiese  su  juicio  sobre 
el  mérito,  oportunidad  y  beneficios  prácticos  de  la  gramática, 
teniendo  presente  las  circunstancias  de  tiempo  y  empleos  de  los 
jóvenes  alumnos,  lo  cual  hizo  el  P.  Ciasca  tan  á  satisfacción  del 
Emmo.  Rampolla  y  de  Mons.  Balgy,  manifestando  tan  vastos  co- 
nocimientos en  la  lengua  armenia  y  dando  pruebas  tan  convincen- 
tes de  su  saber,  que  las  observaciones  del  agustino  se  trocaron  en 
preceptos  para  el  autor  de  la  Gramática.  Mons.  Rampolla  quiso  en- 
tonces premiar  las  relevantes  cualidades  del  P.  Ciasca,  y  con  este 
fin  impetró  para  él  de  Su  Santidad  León  XIII  el  cargo  de  examina- 
dor ó  revisor  de  libros  que  vieran  la  luz  pHÍblica  en  lenguas  orien- 
tales, lo  cual  le  comunicó  en  carta  fechada  el  21  de  .Septiembre 
de  1878,  por  estas  palabras:  «Habiendo  tomado  en  consideración  la 
Santidad  de  nuestro  Señor  el  Papa  León  XIII  los  servicios  presta- 
dos con  asiduidad  é  inteligencia  por  el  Rdo.  P.  Agustín  Ciasca, 
M.  Agustiniano,  á  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda,  en 
los  asuntos  del  rito  oriental,  sea  en  traducir  las  cartas  escritas  en 
diversas  lenguas  del  Oriente,  sea  en  promover  con  laudable  empe- 
ño aquellos  estudios  tan  ardientemente  deseados  por  Su  Santidad, 
en  la  audiencia  del  día  17  (del  corriente)  se  ha  dignado  disponer 
que  el  supradicho  P.  Agustín  Ciasca  sea  definitivamente  nombrado 
Intérprete  pontificio  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
y  Censor  ordinario  de  libros  orientales  de  cualquier  género  que 
sean  y  vengan  dirigidos  á  la"  Congregación.  Además,  le  encarga 
especialmente  instruir  y  hacer  aptos  para  servicio  de  la  Sagrada 
Congregación  á  aquellos  jóvenes  eclesiásticos  que,  por  encargo  de 
la  misma,  se  dedican  al  estudio  de  lenguas  orientales  en  las  aulas 
del  Seminario  Pontificio  Romano.  Finalmente,  ha  decretado  que 
de  la  misma  Congregación  le  sea  señalada  la  cantidad  anual  de 
mil  liras,  á  contar  desde  el  presente  mes.  El  infrascrito  Secretario, 
al  participar  á  V.  R.  estas  determinaciones  pontificias,  tiene  la 
honra  de  ofrecerse  con  afecto  de  sincera  estimación.— De  Vuestra 
P.  Rma.  Devmo.  servidor,  M.  Rampolla. ^^ 

Surge  espontánea,  de  la  lectura  de  esta  carta,  la  convicción  de 
que  la  Santa  Sede,  al  contrario  de  lo  que  sucede  en  el  mundo 
político,  conocidas  las  inclinaciones  de  urf  individuo  y  su  idoneidad 
para  un  empleo,  le  sujeta  á  repetidas  pruebas,  y  gradualmente  le 
eleva  á  puestos  más  dignos,  en  relación  á  sus  servicios,  obligándole 
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siempre  á  recorrer  la  escala  por  la  que  ascendieron  los  sabios  á  la 
altura  de  los  primeros  puestos.  El  P.  Ciasca  es  una  prueba  de  esta 
verdad:  habiendo  comenzado  su  carrera  en  servicio  de  la  Congre- 
gación de  Propaganda,  vésele  ir  creciendo  apoyado  en  su  indispu- 
table ciencia  y  constancia,  pasar  por  todos  los  grados  de  la  jerar- 
quía, y  terminar  sus  días  en  servicio  de  la  misma  Congregación. 
Mucho  se  podría  escribir  sólo  para  dar  cuenta  de  la  historia  del 
Emmo.  P.  Agustín  Ciasca  como  Consultor  de  Propaganda  Fide,  no 
ya  en  lo  referente  á  la  interpretación  de  documentos  de  enrevesa- 
dos caracteres,  en  lo  cual  nadie  le  aventajó,  sino  en  numerosas  co- 
misiones que  le  fueron  encomendadas  dentro  y  fuera  de  Italia,  al- 
gunas tan  difíciles  de  desempeñar ,  que  otro  menos  instruido 
hubiera  fracasado  en  su  empeño.  Asuntos  delicados  y  espinosos  le 
fueron  encomendados  el  año  1879,  en  el  cual,  con  motivo  del  lasti- 
moso estado  de  algunas  iglesias  orientales,  hubo  de  hacer  el  Padre 
Ciasca  un  viaje  al  Oriente,  por  encargo  de  la  Propaganda,  para 
solucionar  algunas  dificultades  y  volver  la  paz  al  seno  de  aquellos 
subditos  de  la  Iglesia. 


P.  Lucio  Conde, 
o.  s.  A. 


(Continuará.) 
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Códices  Bibliotecse  MS.  qui  nnsquam  impressi  invenitintiir. 

(Bibl.  Escorial. -Sec.  de  lmpresos-49-ii-28.  Fols.  144-147.) 


II 

[MANUSCRIPTI   GRíECI] 
(Continuación .) 


199.  Nicephori  Patricii  de  vitis  sanctorum.  iv-  o  -lO- 

200.  Nicephori  Pontici  de  astronomia.  iv-T-i  (i). 

201.  Nicephori  chrysoverge  sermones.  iv-A-9. 

202.  Nicolai  Artabasdis  de  numeris.  ii-Z-3. 

203.  Nicolai  cabasile  de  confess.^  &/*  [et  magnis  delictis 
et  de  septem  Sacramentis.]  11-M-14. 

204.  Nicolai  Rapdae.  [Traditio  compendiarla  et  dilucida 
computatoriae  scientiae.  nZ  3.]— Nicolai  Secundini,  omnia. 
[Epístola  ad  Andronicum  Calixtum.  viA-16,  iv-  A-i. — ítem 
epistolae  duaead  eumdem.  1-M-2.— Ítem  epistolee  tres,  prima 
ad  Georgium  Scholarium,  2.'  ad  Leonem  Contopetram,  3.* 
adJoannem  Hieracam.  iv-M-5.] 

205.  Nicolai  sophiani  omnia.  [De  constructione  et  usu 
astrolabii  ad  Paulum  111  Sum.  Pont.  iv-a-23.] 

206.  Nicolai  Hidrusae  de  sculptura.  11-A-19. 


(i)     En  el  Catálogo:  vi-F-i. 
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207.  Olympiodori  Philosophi  omnia.  [In  Prolegomena 
Logicae.  i-r-u. — Scholia  in  Aristot.  Categorias.  Ib. — Scho- 
lia  in  Platonis  Gorgiam,  Alcibiadem,  et  Pha8donem.  i-a  -14. — 
Ítem  in  Phsedonem.  11- a -2. — Ítem  in  Phaedonem,  Philebon  et 
Gorgiam.  iii-A  19. — Itemin  Phaedonem,  et  Gorgiam.  11-E-14, 
iii-M-20.  —  In  I  libr.  Arist.  meteorologicorum.  1-E-4.  — 
Scholia  in  dialogum  Platonis  de  Voluptate.  iv-E-5. — De  Sa- 
cra et  divina  arte  Lapidis  Philosophorum  ad  Petasinum  Re- 
gem  Armeniae.  11-Z-4. 

208.  Pantaleontis  diachoni  homiliae  et  alia.  iv-H-3,  4(1), 
[Narratio  miraculorum  magni  exercitus  ducis  Michaelis. 
I-M-I3,  1V-M-4.] 

209.  Pauli  Alexandrini,  Pelagii  Philosophi,  Perzoae  om- 
nia. [P*.  A.  De  domus  dominio.  i-E-io.— P.  Ph.  De  sacra  et 
divina  arte  chemistica.  n-Z-4. — Perzoae,  Profectioin  Indiam 
et  cognitio  rerum  quae  illic  sunt.  Deinde  indicas  liber  quem. 
ex  Indias  atulit  dua  continens  opera,  altera  Stephaniti  et 
Hichnelati,  altera  vero  de  Collo  Columbas,  et  quaecumque 
habent  utraque  allegoricae  fabulae.  vi-A-16.] 

210.  Petri  Alexandrini  de  Paschatis  celebratione  et  Hae- 
breorum  indictione.  iv-B-9. 

211.  Petri  Hierosolymitani,  Petri  Antiocheni  omnia. — 
[P.  H.  Carmina  iambica  in  Dom.  N.  Jesum  Christum. 
vi-r-i.  Rescriptum  ad  Archiepiscopum  grandensem,  sive 
Aquileiensem  Dominicum,  quod  non  sit  recipiendus  ñeque 
auditum  aliquando  fuerit  norainari  patriarcham  talem  archi- 
episcopum, etde  azymis.  11-E-17,  ni-Z-i6.] 

212.  Pletonis,  De  fato.  iv-Z-8.— De  virtutibus.  iii-  e-ii. 

2 1 3.  Polychronii  in  Cántica,  Prouerbia  et  Ecclesiasten. 
[11- A -5,  ii-e-4,  in-M-i,  II -6-6.] 

214.  Procli  Patriarchae  const.  omnia.  [Sermo  de  Nativi- 


(i)  Este  número  4  no  está  en  el  Catálogo:  el  P.  Alaejos  intentó 
sin  duda  escribir  la  signatura  iv-M-4  que  tenía  delante,  pero  omi- 
tiendo por  distracción  los  dos  primeros  miembros. 
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tate  Sanctissimae  Deiparae  et  semper  Virginís  Marías,  va -4. 
— De  traditione  divinae  Lyturgiae.  iv-E-3,  6. — Encomium  in 
S.  Stephanum  protomartyrem.  ii-a-8,  18;  1V-A-9.— Aliud  en. 
comium  in  eumdem.  111-M-9. — In  Nativitate  DominiN.  Je- 
suchristi,  serm.^^  2.  11 -a- 18. — Encomium  in  Sanctiss.  Dei- 
param  et  semper  Virg.,  etc.,  et  in  Nativitatem  D.  N.  Jesu- 
christi.  Ib. — Sermo  in  festo  palmarum.  Ib. — Adversus  Ju- 
daeosin  Sancta  et  magna  Parasceve.  111-A-12. — In  S.  Lumi- 
na.  Ib.] 

2i5.  Procopii  caesariensis in  Prouerbiaet  Cántica,  [i-e-3, 
1V-I-18,  III-A-I.] 

216.  Prochori   de   S.  Joannis  euangelistae  vita  [i-M-i3.i 

217.  Pythagorae  de  geometría  quaedam.  iv-A-12. 

218.  Sabbae  Abbatis,  Typicum  Tradditionis  cuiusdam  ec 
clesiasticae.  [v-a-i5,  v-H-14.] 

219.  Salmane  Arabis,  De  grandine.  [11-Z-4.] 

220.  Severiani  omnia.  [De  hominis  appellatione.  11- A -8, 
iv-K-8.  —Sermo  in  encaeniis  praeciosae  et  vivificae  crucis. 
iv-^-25. — In  Apostolicum  hoc  dictum,  in  ipso  inhabitat  om- 
nis  píen  iludo  divinilatis  corporaliter.  iii-a-  i  9 . 

221.  Siapsii  Persíi;  omnia.  [Expositio  Astrolabii  et  de 
eius  constructione.  mr  -i5. — De  cometiset  alus  astris.  Ib. — 
Explanatio  Stellarum  quae  iuxta  oriuntur  decanis  signorum. 
Ib.-  De  comprehensione  anni  Persarum.  Ib.] 

222.  Sophonii  sermones  et  capita.  [v-  a  -23.] 

223.  Stephaniti  Fabulae  [et  parabolae  indicas.  111-B-9, 
11-Z7.] 

224.  Stephani  Philosophi  de  chimica  arte.  [i-Z-io,  11-Z-4, 
IV-A-16.] 

225.  Stephani  metropolita,  de  Animae  tripartito,  [v-  A-12, 

lI-A-3.] 

226.  Stephani  Philosophi  in  2.  Priorum  Arist.  [v-B  i.] 

227.  Symeonis  7'hesalon.  archiepiscopi  omnia.  [Oratio 
de  divino  templo  et  de  eius  sacerdotibus  ,  diaconis,  sum 
misque  sacerdotibus  ,  et  de  vestibus  quibus  unusquisque 
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eorum  induitur,  necnon  et  de  divina  myxtagogia,  rationem 
reddens  uniuscuiusque  eorum  quae  in  ipsa  divine  perficiun- 
tur,  missa  autem  fuit  ad  pios  cretenses  interrogantes. 
11-M-14.  —  De  ecclesiae  sacramentis  cap/  14.  11-M-14, 
iv-M-io. — Ecclesiasticus  dialogus  adversas  omnes  haereses 
et  de  sola  et  integerrima  fide  Domini  et  Dei  Salvatoris 
N.  Jesuchristi,  et  de  sacris  ceremoniis  et  sacramentis  ec 
clesiae,  etc.  iv-M-9. — Explicatio  compendiada  de  ortho- 
doxa  et  irreprehensibili  christianorum  fide,  et  de  divino  et 
sacro  symbolo.  Ib. — Explicatio  valde  necessaria  dictionum 
sacri  Symboli  et  unde  sint  collectae,  et  contra  quos  ipsae  po- 
sitae  sunt.  Ib. — Gapita  12,  quae  continent  solam  christiano- 
rum fidem  et  a  nonnullis  fidei  articuli  vocantur,  clarius  ab 
ipso  composita.  Ib. — Responsiones  ad  quasdam  interroga- 
tiones  summi  sacerdotis  qui  ipsum  interrogiverat.  Ib. — De 
sacerdotio  ad  quendam  ex  piis  monachis  sacrum  diaconatum 
postulantem.  ítemque  de  summo  sacerdote  in  gradum  pres- 
byteri  initiante.  Ib.] 

228.  Symeonis  Magistri  omnia. — [Ad  diversos  episto- 
lae,  9.  II -r-  20. — Synopsis  Physicorum.  iv  -r-  12,  i  -Z-  3, 
v-H-7. — Alphabetarium.  lu-e  -  i. — Sermo  in  quo  tractatur 
de  Nativitate  et  educatione  sanctissimae  D.  N.  Deiparae  et 
semper  Virg.  etc.iii-0-  17,  ii-M-ii,  111-M-17.] 

229.  Symeonis  metaphrastis  vitas  sanctorum  per  menses 
anni  (i). 


(i)  Pocas  bibliotecas  del  mundo  habrán  llegado  á  tener  códices 
de  Metafraste  en  tanto  número  y  de  tanta  antigüedad  como  la  Bi- 
blioteca del  Escorial  en  su  primara  época.  No  menos  que  17  hojas 
ocupa  en  el  Catálogo  greco- latino  la  lista  detallada  de  las  vidas  de 
Santos  cumpuestas  por  aquel  autor  y  que  se  hallaban  entonces  re- 
partidas en  no  menos  que  63  códices,  según  se  ve  por  las  siguientes 
signaturas  primitivas  que  recogemos  del  mencionado  Cotálogo: 
v-B-r4;  vi-B-17  y  23;  vi-r-i;  v-A-4,  6,  9,  19  y  23;  iv-E-20;  l-Z  5; 
v-H-ii;   III  -  0  -  17;  iv-e- 25;  i-I-ii;  iv-I  -  11;  I -K-8;  ii-K-8; 


826  ANTIGUA   LISTA   DB   MANUSCRITOS   LATINOS   Y    GRIEGOS 

230.  Symeonis  noui  (i)  omnia.  [Historicus  liber  collec- 
tus  ex  libro  Céneseos  et  aliorum  librorum  historicorum  et 
chronicorum.  i-A-8. — Deattentione  et  oratione.  v-  A  - 13. — Ca- 
pita  practica  theologica  et  gnostica.  iv-E-21,  iv-a-i5,  ti-M-i3. 
— Alia  capita  practica  et  theologica.  ii-M-i3. — De  chántate 
et  quae  sint  spiritualium  virorum  viae  et  actiones,  etc.  Ib. — 
De  poenitentia  et  quaenam  sint  quae  debet  faceré  m.°  qui  con- 
fitetur.  Ib. — Ad  unum  ex  discipulis  suis  quomodo  quis  s. 
virum  cognoscere  potest,  etc.  Ib.] 

23 1.  Synesii  in  librum  Democriti  de  arte  sacra  [11-Z-4]  et 
alia  quaedam. 

232.  Syriani  Philoxeni  omnia.  [De  rationabiliter  dubiis 
in  2.^°  libro  Aristotelis  Metaphysicorum.  11-  A -21,  1-E-12. — 
Consideratio  dubiorum  Arist.  ad  scientias  et  ad  números  i3 
et  14  libror.  metaphisicorum.  Ib.— Quasdam  conducentia  ad 
libros  (2}  de  providentia.  Ib.] 

233.  Philothei  Patriarchae  omnia.  [Eversio  Synodici  Ale- 
xii  Patriarchae  Constant.  anathematizantis  qui  mala  tentant, 
sive  aggrediuntur  adversus  Reges.  iv-Z-21.— Troparia  quae 
sunt  dialogus  Sanctissimae  Deiparae  ad  Dominum  Christum 
suplicationem  eius  continens  et  intercessionem.  iv-Z-25  (3). 
— Homiliae  uniuscuiusque  Dominicae  Hebdomadarum  totius 
anni,  hoc  estin  Evangelia  quae  per  singulas  Dominicas  le- 
guntur.  II -e-  5.] 

234.  Christiani  omnia.  [De  stabilimento  auri.  De   divina 


IlI-K-2y  16;  IV-K9  y  12;  I -A-  6,  10,  13.  14  y  15;  11-  A-  8,  10  y  17; 
III-  A -4,  5,  12,  13  y  15;  IV  -A- 9,  12  y  13,  V- A  -  t;  1M-2,  6,  7,  8, 
9,  10,  II,  12,  13,  14  y  15;  ii-M-2,  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10,  II  y  12; 
III-M-Í4  y  17.  Como  se  verá  por  el  cuadro  de  signaturas  que  damos 
al  fínal,  existe  aún  una  buena  parte  de  estos  códices. 
(i)     Corregido  en  el  Cat.  «Juvenis». 

(2)  Corregido  al  margen  de  mano  de  Colvilo  «materiam*. 

(3)  Añadida  en  tinta  roja   y  de   letra   del  higlo  xvili  esta  nota 
«cum  picturis,  Alazena.» 
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aqua  et  quot  sint  species  genericae  et  divinae  aquse,  et  quis  in 
Titane  (sicj^  et  quaenam  horum  sint  nomina.  Synopsis  quae- 
dam  quae  redit  rationem  praedictse  scripturae.  n-Z-4.] 

235.  Christoduli  sermones  contra  Judeos.  iii-K-i. 

236.  Orionis  ethymologise.  [iv-A-ii,  v-A-i3]  (i). 

237.  Omnes  fere  códices  v-M-9  qui  latini  sunt  ms.  non 
suntimpr.  (2). 

Imperfecta  y  todo  como  el  P.  Alaejos  nos  la  dejó,  la  an- 
terior lista  de  manuscritos  inéditos  del  Escorial,  sobre  ha- 
bernos transmitido  los  títulos  de  no  pocos  tratados  comple- 
tamente desconocidos,  viene  á  demostrarnos  una  vez  más 
cuan  fácil  hubiera  sido  á  los  sabios  españoles  continuar  las 
gloriosas  tradiciones  clásicas  del  siglo  XVI,  y  cómo  han  po- 
dido alimentarse  sin  interrupción  aquellas  imprentas  griegas 
que  el  Dr.  Páez,  en  su  Memorial  á  Felipe  II,  consideraba 
como  consecuencia  natural  de  la  fundación  de  una  gran  bi- 
blioteca, tal  como  él  la  proyectaba  y  la  fundó  en  efecto  aquel 
incomparable  Monarca. 

P.  Benigno  Fernández, 
o.  s.  A. 


(i)  De  estas  dos  signaturas  sólo  la  segunda  está  tachada  en  el 
texto  griego  del  Catálogo,  permaneciendo  invariable  la  primera;  en 
el  texto  latino  se  tachan  las  dos,  pero  no  tienen,  para  la  segunda  cla- 
sificación, más  sustitución  que  iv-A-io.  ¿Se  refundirían  posterior- 
mente en  un  solo  volumen  los  dos  códices  primitivos? 

(2)     Véase  la  nota  al  número  194  de  la  lista  de  mss.  latinos. 
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Razón  y  Fe— Junio  de  1902.— Madrid. 

Un  nuevo  sistema  para  explicar  el  dogma  de  la  Transnbstancia- 
ción  (continuación),  por  Marcos  Martínez.— Expuesto  el  significado 
teológico  de  la  palabra  transiihstanci ación,  después  de  probar,  en  con- 
tra del  abate  Georgel,  que  ésta  se  distingue  completamente  de  la  pala- 
bra transformación,  patentiza  que  el  sistema  eucarístico  "es  del  todo 
ruinoso  en  sus  principios  y  erizado  por  todas  partes  de  gravísimas  difi- 
cultades en  sus  consecuencias.— Los  reparos  que  á  la  doctrina  común 
opone  el  autor,  y  todos  cuantos  puedan  oponérsele,  aun  dado  que  fue- 
ran todavía  más  y  de  no  menos  peso,  nada  contribuirían  á  rehabilitar 
una  teoría  que  se  presenta,  no  ya  como  de  menos  valer  enfrente  de 
otra  más  asequible  y  completa,  sino  como  del  todo  y  en  absoluto  insos- 
tenible. El  hecho  de  no  encontrar  estos  reparos  explicación  ninguna 
satisfactoria,  argüiría  necesidad  de  modificar  esa  doctrina  conveniente- 
mente, ó  de  sustituirla  por  otra  en  aquello  que  no  esté  ya  bastante  defi- 
nido por  autoridad  irrecusable;  pero  no  haría  que  esta  otra  fuese  la 
que  á  nuestro  autor  tanto  ha  sorprendido  y  cautivado. „ 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Hlstoria.— Junio  de   1902.— 
Madrid. 

Estudios  históricos  y  psicológicos  acerca  de  las  Islas  Canarias, 
por  Manuel  de  Osuna.— A  pesar  de  la  fusión  de  las  razas  canaria  y  espa- 
ñola en  el  siglo  XV,  defiende  contra  varios  autores  que  el  pueblo  guan- 
che  conserva  su  fisonomía  peculiar  en  muchas  de  sus  manifestaciones, 
atribuyendo  la  pérdida  de  algunas  al  actual  régimen  centralizador  }' 
burocrático.  Compara  la  situación  civil  y  administrativa  de  que  goza- 
ban las  Islas  Canarias  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  de  Carlos  V  y 
de  los  demás  Reyes  absolutos,  con  la  que  han  gozado  y  gozan  en  estos 
tiempos  liberales,  y  demuestra  que  eran  antes  incomparablemente  más 
autónomas  y  felices  que  ahora. 


Revista  Co-vtempokánea.  -15  de  Mayo  de  1902.— Madrid. 

Fernando  Núñez  de  Guzmán  (el  Pinciano),  por  Juan  Ortega  Ru- 
bio.—Fué  el  ilustre  Comendador  Griego,  dice  el  Sr.  Ortega  en  el  co- 
mienzo do  este  estudio  bio-bibliográíico,  escritor  insiüno,  eon  reputa* 
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ción  tan  aventajada  y  notoria,  que  no  cede  en  merecimientos  á  los  más 
esclarecidos  del  siglo  XVI.  "Hállase  unido  su  nombre  á  todo  lo  grande 
y  notable  que  ocurre  en  los  dias  en  que  florece,  así  en  las  empresas 
literarias  como  en  las  belicosas,  ora  concurriendo  con  sus  tareas  á  la 
obra  colosal  de  la  Biblia  Políglota,  que  acreditó  nuestra  ciencia  clási- 
ca y  oriental  en  toda  Europa,  ora  interviniendo  en  la  famosísima  gue- 
rra de  Granada.,,  En  cuatro  puntos  capitales  divide  este  trabajo  su 
ilustrado  autor.  En  el  primero,  hace  un  ligerísimo  análisis  del  estado 
en  que  se  hallaba  la  cultura  literaria  en  España  al  aparecer  el  Pincia- 
no;  en  el  segundo  traza,  también  muy  someramente,  la  vida  de  Fer- 
nando Núftez  de  Guzmán;  dedica  el  tercero  á  la  enumeración  de  sus 
obras  literarias  y  filológicas,  y  tiene  por  objeto  el  cuarto  la  exposición 
de  los  juicios  que  han  merecido  sus  obras  y  la  estima  general  que  les 
pertenece. 

Nacido  en  la  antigua  Pintia  (Valladolid),  de  donde  tomó  el  nombre 
con  que  generalmente  es  conocido,  el  año  de  1473,  y  siguiendo  la  cos- 
tumbre, tan  generalizada  en  aquella  época,  de  dedicarse  á  la  carrera 
de  las  letras  los  hijos  segundos  de  las  casas  ilustres,  se  consagró  á  las 
mismas  con  entusiasmo,  como  objeto  de  la  vocación  de  toda  su  vida, 
"aprendiendo  muy  joven  en  Salamanca  la  Gramática  y  la  Poética  bajo 
la  dirección  de  Antonio  de  Lebrixa,  y  la  lengua  griega  en  Valladolid, 
donde  daba  primero  su  enseñanza  Pedro  Martyr  de  Anglería.,,  Des- 
pués de  la  guerra  de  Granada,  pasó  á  Italia  á  fines  del  siglo  XV,  con 
el  fin  de  perfeccionar  sus  estudios  en  el  conocimiento  de  las  letras  hu- 
manas. Residió  en  Bolonia  como  colegial  de  San  Clemente  de  los  Espa- 
ñoles, fundación  debida  al  céiebre  cardenal  Albornoz,  donde  se  dedicó 
al  estudio  de  las  lenguas  y  antigüedades,   proporcionándose  libros  y 
manuscritos  y  frecuentando  con  asiduidad  las  aulas  de  latín  y  griego, 
que  regentaban  en  la  Universidad  Joviano  Peloponeso  y  Filipo  Beroal- 
do,  llamado  el  Antiguo.  Vuelto  á  España  hacia  el  año  1505,  su  deudo 
el  conde  de  Tendilla,  segundo  de  este  título  y  primer  gobernador  de 
Granada,  le  encomendó  la  enseñanza  de  uno  de  sus  hijos,  hasta  que, 
por  el  1508,  el  celebérrimo  Cardenal  Cisneros  le  invitó  á  que  viniese  á 
Alcalá,  concediéndole  plaza  de  profesor  de  gramática  en  los  Estudios 
de  la  Academia  Complutense.  Habiendo  tomado  parte  en  favor  de  las 
Comunidades,  tuvo  que  salir  de  Alcalá,  y  retirado  á  Salamanca,  "con- 
siguió en  honroso  palenque  la  cátedra  de  lengua  griega,  siendo  además 
encargado  de  explicar  la  Retórica  y  la  Historia  natural  de  Plinio.  Mu- 
rió en  Salamanca  el  año  1553  y  cuando  contaba  ochenta  de  edad,  de- 
jando su  patrimonio  á  los  pobres,  su  rica  biblioteca  á  la  Universidad 
salmantina,  y  la  siguiente  inscripción  para  su  tumba:  Maxirnuní  vitce 
honum  mors.,. 

Para  que  pueda  formarse  una  idea  de  su  mérito  como  humanista  y 
literato,  copiaremos  únicamente  las  siguientes  palabras  de  Marineo 
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Sículo  en  el  libro  xxv  De  las  cosas  memorables  de  España:  "Aún 
vive  Fernando  el  Pinciano,  comendador  de  la  Orden  de  Santiago,  sa- 
pientísimo intérprete  de  tres  lenguas  y  conocedor  de  otras  también  ex- 
tranjeras, á  quien  yo,  ajeno  á  toda  envidia,  no  solamente  comparo  con 
los  hombres  más  instruidos  de  nuestra  época,  sino  que  le  coloco  entre 
los  má3  célebres  de  la  antigüedad.  „ 

En  suma,  dice  el  Sr.  Ortega  al  terminar  este  estudio,  puédese  afir- 
mar que  el  Pinciano  tenía  en  su  cerebro  toda  la  ciencia  antigua  y  de 
la  Edad  Media,  lo  mismo  la  profana  que  la  cristiana. 


La  Lectura,  Revista  de  Ciencias  y  Artes.— Madrid.— Mayo  de  1902. 

El  problema  religioso,  por  el  P.  Cámara,  Obispo  de  Salamanca.— 
Sería  punto  menos  que  imposible  enumerar  los  folletos,  artículos  de 
revista  y  gacetillas  de  periódico  que  en  estos  últimos  meses  se  han  es- 
crito con  píretensiones  más  ó  menos  ambiciosas  de  resolver  el  llamada 
problema  religioso.  La  circunstancia  de  haberle  sacado  á  la  calle  un 
partido  político,  promoviendo  conflictos  inverosímiles  y  aceptando  com- 
promisos que  después  no  había  de  cumplir,  hale  dado  carácter  de  ac- 
tualidad palpitante,  que  han  tratado  de  explotar  los  agiotistas  del  mer- 
cantilismo político  y  literario.  No  ha  habido  gacetillero  que  no  haya 
puesto  en  él  sus  manos  pecadoras;  y  esto  explicaría  suficientemente, 
sin  más  pruebas,  las  peregrinas  soluciones  que  han  circulado  en  papel 
impreso,  inspiradas  las  más  en  un  odio  sectario  y  concebidas  por  un 
criterio  mezquino,  incapaz  de  comprender  la  gravedad  de  un  problema 
que  no  está  al  alcance  de  la  miopía  intelectual.  No  negaremos  que  de 
todo  ese  fárrago  inmenso  podría  entresacarse  hasta  una  media  docena 
de  hombres  de  talento  que  han  estudiado  la  cuestión  con  cariño  y  con 
esa  serenidad  de  juicio  que,  si  no  es  siempre  garantía  del  acierto,  es, 
sí,  una  condición  absolutamente  indispensable.  De  todo  esto  seguíase, 
si  no  la  necesidad,  la  conveniencia,  cuando  menos,  de  que  una  voz  auto- 
rizada, reduciendo  los  límites  del  problema  á  sus  debidas  y  naturales- 
proporciones,  lo  abordase  de  frente,  sin  alardes  de  farragosa  erudición 
y  con  la  sencillez  característica  de  la  verdad.  Eso  es  lo  que  se  ha  pro- 
puesto el  limo.  P.  Cámara  en  este  artículo.  De  su  acierto  nada  diremos 
nosotros;  véase  la  prensa  toda  de  aquellos  días,  y  en  particular  la  cató- 
lica, donde  todo  son  elogios  para  el  ilustre  Obispo  de  Salamanca,  elo- 
gios que,  á  vuelta  de  mil  rodeos  y  reticencias,  hale  dispensado  la  mis- 
ma prensa  radical.  Por  nuestra  parte,  nos  concretaremos  á  extractar 
en  cuanto  nos  sea  posible  el  hermoso  artículo. 

En  tres  partes  le  divide  el  P.  Cámara;  en  la  primera  estudia  el  ori- 
gen del  problema,  que  se  encuentra  en  el  fondo  mismo  del  Cristianis- 
mo, y  hasta  pudiera  decirse  que  todo  hombre  lo  lleva  en  las  profundi* 
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dades  de  su  espíritu;  está  en  la  lucha  entre  los  hijos  de  la  luz  y  los  de 
la  raza  de  este  siglo,  de  que  nos  habla  el  Evangelio.  No  debe  sor- 
prendernos la  persecución,  que  sólo  escandalizará  á  los  débiles:  "en  las 
aguas  en  que  navega  la  nave  de  la  Iglesia,  siempre  hay  su  mar  de  fon- 
do adverso  que  sale  ó  no  á  la  superficie  y  la  atmósfera,  según  diversas 
contingencias  y  maquinaciones.,,  A  una  de  éstas  se  debe  la  guerra  sin 
cuartel  que  contra  las  Congregaciones  religiosas  tienen  empeñada  las 
naciones  católicas,  y  contra  la  que  tan  vigorosamente  ha  protestado  el 
Vaticano.  En  nuestra  patria  reviste  una  forma  especial:  en  nombre  de 
la  libertad  se  hacen  las  algaradas  y  se  amordaza  á  la  enseñanza  reli- 
giosa; invocan  el  Concordato,  y  á  renglón  seguido  se  revuelven  con 
descocado  cinismo  contra  todo  aquello  que  contraría  sus  bastardas 
concupiscencias,  mal  encubiertas  "con  el  velo  pudoroso  de  las  conve- 
niencias sociales  y  el  moderno  adelantamiento,  de  que  se  creen  apósto- 
les los  que  á  sí  mismos— con  reconocida  modestia— se  aplican  el  mote 
de  intelectuales. „  El  ramo  de  la  enseñanza  es.por  ahora  el  foco  adonde 
se  dirigen  todas  las  iraíj,  y  este  punto  constituye  la  parte  tercera  y 
última. 

Del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  de  la  excitación  nerviosa  de 
un  Ministro  está  pendiente  lo  más  sagrado  que  ostentar  puede   una  na- 
ción. "Ya  no  cabe  adivinar  qué  cosa  aceptable  quedará  en  pie.  La  ge- 
nuina  libertad  de  enseñanza,  el  derecho  de  los  padres  de  familia  y  los 
artículos  del  Código  fundamental,  todo  se  desvanece  y  borra.  Con  ellos 
se  va  la  esperanza  de  la  abatida  España.,,  "...Subsistirá  la  enseñanza 
oficial,  la  ejercida  por  virtud  de  la  nómina  y  no  por  la  pureza  de  la  vo- 
cación,, "...y  sólo  vivirá  en  razón  de  los  privilegios  supletorios  de  exa- 
men.,, "Si  la  persecución  arrecia,  habría  forma  de  responder  á  este 
procedimiento  maquiavélico  abriendo  Universidades  para  cuantos  no 
necesiten  títulos  académicos  para  el  sustento  de  la  vida.  Universida- 
des del  honor  y  del  saber,  libres  de  las  ataduras  y  genialidades  minis- 
teriales. Hacia  ese  lado  debe  inclinarse  el  capital  honrado... „  "Otro  em- 
pleo fecundo  serían  los  centros  técnicos  y  el  desarrollo  de  la  agricultu- 
ra, industria  y  comercio...,,  "Aprendamos  á  explotar  la  riqueza  de 
nuestro  suelo;  somos  pobres  porque  somos  tontos,,  "no  sabemos  más 
que  destrozarnos  con  la  lengua  de  la  envidia  f  la  murmuración  y  el 
envenenado  dardo  de  la  ambición  política. „   Cuando  debieran  sumarse 
todas  las  fuerzas  vivas  de  la  inteligencia,  se  siembra  la  discordia;  esta 
es  la  realidad  abrumadora  que  entra  por  los  sentidos.  "Álcese  un  brazo 
ostentando  el  lema  de  la  justicia  y  el  trabajo,  pensemos  todos  en  í^er 
formales,  útiles  y  prosperados  dentro  de  casa,  para  que  los  extraños 
nos  miren  y  consideren  siquiera  con  respeto.,, 
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ETUDES.-5  de  Junio  de  1902.— Paris. 

En  la  escuela  de  Augusto  Comte,  por  Javier  Loisant.— La  inaugu- 
ración en  18  de  Mayo  del  monumento  levantado  á  la  memoria  de  Au- 
gusto Comte  en  París,  con  muy  exigua  concurrencia,  pero  en  donde 
dominó  la  nota  anticlerical  y  abundaron  las  profesiones  de  fe  positi- 
vista, ha  inspirado  al  autor  el  presente  artículo,  en  que  nos  hace  ver  al 
mismo  ídolo  de  la  fiesta  combatiendo  á  los  devotos  que  hoy  le  ofrecen 
incienso,  en  muchas  páginas  de  sus  libros  que  condenan  enérgicamente 
á  la  actual  incredulidad  sectaria.  Así,  aunque  la  obra  de  Comte  haya 
sido  impía  y  no  se  halle  exenta  de  contradicciones,  sin  embargo,  es  no- 
torio que  declaró  inmoral  al  ateísmo,  que  rechazó  la  omnipotencia  del 
Estado  defendiendo  la  libertad  de  asociación  y  de  enseñanza,  del  mismo 
modo  que  se  opuso  á  las  teorías  comunistas  é  internacionalistas,  y  de- 
fendió la  dignidad  de  la  mujer  y  de  la  familia.  Verdad  es  que  fracasa- 
ron las  tentativas  hechas  por  Comte  con  el  fin  de  dar  bases  nuevas  á 
las  doctrinas  tradicionales;  pero  así  tenía  que  suceder  ineludiblemente, 
y,  por  lo  demás,  con  ello  contribuyó  á  afianzar  en  el  mundo  científico 
la  convicción  de  lo  necesario  que  es  el  poder  espiritual  á  los  pueblos. 

—Las  elecciones  de  1902,  por  Pablo  Dudon.— Refiérese  á  las  elec- 
ciones verificadas  en  Francia,  cuyos  resultados,  lejos  de  abatir  el  espí- 
ritu de  los  católicos,  deberán  afirmarles  'más  en  la  esperanza  de  un 
triunfo  no  lejano  para  el  porvenir.  El  articulista  expone  largamente  la 
situación  creada  al  país  por  el  ministerio  de  Waldeck-Millerand,  que 
puede  condensarse  en  estas  tres  enfermedades:  jacobinismo,  socialismo 
y  anti-militarismo.  La  torpe  conducta  del  Gabinete  en  los  tres  últimos 
años  fué  causa  de  que  se  alejaran  de  él  muchos  de  los  republicanos  que 
en  un  principio  fueron  sus  adictos,  y  quienes,  con  los  progresistas,  los 
nacionalistas  y  los  de  la  Acción  liberal,  han  formado  una  coalición  que 
ha  logrado  no  pocas  ventajas  sobre  los  adversarios  en  la  última  batalla 
electoral,  y  que  sin  duda  se  impondrá  para  las  elecciones  de  1906,  si  se 
procede  con  cautela  y  con  disciplina  en  estos  años  que  faltan.  La  vic- 
toria obtenida  en  París  es  un  anuncio  de  la  que  se  obtendrá  más  ade- 
lante en  toda  la  nación.  Porque,  como  decía  no  ha  mucho  un  periódico 
inglés,  •'el  estudio  de  la  vida  política  de  Francia  en  este  siglo  permite 
deducir  una  conclusión,  y  es  que  lo  que  hoy  piensa  París  lo  pensará 
mañana  toda  Francia.- 


Le  MOIS  LlTTéRAIRE  ET  PITTORESQUE.-— ParíS. 

Ksta  Revista  ¡lustrada,  dedicada  á  las  familias,  publica  en  el  número 
del  mes  de  Junio  un  importante  artículo  sobre  S.  M.  D.  Alfonso  XIII 
y  la  aurora  de  su  reinado,  con  numerosas  fotografías.  En  el  mismo  nú- 
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mero  salen  á  luz  una  linda  novela  de  Rene  Bazin,  un  estudio  histórico, 
una  poesía  de  Emilio  TroUiet,  un  discurso  literario  de  [Gabriel  Au- 
bray,  y  otros  varios  artículos  pintorescos,  científicos,  humorísticos,  etc.; 
todo  magníficamente  ilustrado  y  en  papel  de  lujo.  La  suscripción  por 
un  año:  14  francos.  Se  envía  gratis  un  número-prospecto  á  quien  lo 
pida.  Dirigirse  á  la  administración:  París,  5,  rué  Bayard. 


Revue  des  QuestionsScientifiques.— -20  de  Abril  de  1902.— Lovaina. 

Atotnos  y  moléculas,  por  M.  A.  de  Lapparent.— Ve  el  eminente  geó- 
logo en  los  estudios  y  en  las  hipótesis  de  los  físicos  de  nuestros  días 
tendencias  en  extremo  opuestas,  unas  analíticas  y  escudriñadoras  de 
los  fenómenos ,  y  otras  sintéticas  y  trascendentales.  En  contra  de  la 
opinión  de  Duhem,  que  niega  la  existencia  de  los  átomos  y  propende  á 
vitalizar  la  doctrina  aristotélica  de  los  elementos  y  de  los  mixtos, 
muéstrase  partidario  de  la  teoría  atómica,  por  considerarla,  desde  que 
se  descubrió  la  ley  de  las  proporciones  múltiples,  como  la  base  funda- 
mental del  sistema  químico  moderno.  Estudíala  también  con  relación 
á  la  cristalografía,  y  ve  que  en  ella  se  inspiran  las  nuevas  doctrinas 
cristalográficas.  La  hipótesis  molecular,  que  cumple  satisfactoriamen- 
te las  condiciones  señaladas  por  Hertz,  tiende  á  fundir  en  una  ciencia 
la  Física  y  la  Química. 

—La  inmunidad  de  las  enfermedades  infecciosas,  por  el  doctor 
Moeller.— Indica  á  la  ligera  las  hipótesis  que  explican  la  inmunidad 
natural  y  la  adquirida,  hoy  indefendibles  después  de  los  trabajos  de 
Flügge  y  sus  discípulos,  y  expone  ampliamente  \di  fago  cito  sis  de  Metch- 
nikooff  y  la  teoría  de  las  cadenas  laterales  (Seitenkettentheorie)  de 
Ehrlich,  que  son  las  dos  hipótesis  en  boga  para  explicar  la  defensa  del 
organismo  contra  las  enfermedades  infecciosas. 

—El  concienzudo  artículo  firmado  por  L.  Torres,  sobre  las  máqui- 
nas algébricas,  es  traducción  del  discurso  pronunciado  por  el  célebre 
matemático  al  entrar  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físi- 
cas y  naturales,  que  se  publicó  de  Junio  á  Agosto  de  1901  en  la  revista 
científica  de  Madrid,  La  Naturaleza. 


Revue  d'Histoire  ecclesiastique.— Lovaina  15  de  Abril  de  1902. 

El  origen  del  Símbolo  de  los  Apóstoles,  por  G.  Voisin.  — "No  se 
puede  tener  por  legendaria  la  relación  de  Rufino  concerniente  á  la 
composición  del  Símbolo  en  Jerusalén,  sin  rechazar  al  mismo  tiempo 
su  origen  apostólico.,,  Esta  afirmación,  y  el  fijar  el  año  120  como  ter- 
minus  á  quo  de  la  composición  del  formulario,  son  dos  suposiciones 
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rechazadas  por  G.  \^oisin  en  el  presente  artículo.  Para  llegar  á  este 
resultado,  analiza  primero  brevemente  algunas  de  las  opiniones  sobre 
el  origen  del  Credo,  emitidas  por  católicos  y  protestantes,  resultando 
de  todo  que  la  cuestión  es  históricamente  opinable,  aunque  la  proba- 
bilidad está  en  contra  de  la  redacción  supuesta  por  Rufino,  hecha  de 
común  acuerdo  por  los  Apóstoles  en  Jerusaléñ,  antes  de  partir  á  evan- 
gelizar á  los  pueblos.  El  articulista  prueba,  contra  Dom  Chamard,  que 
el  origen  del  Símbolo  contado  por  Rufino,  es  legendario,  porque  carece 
de  base  crítica  y  documentada,  para  lo  cual  explica  uno  por  uno  los 
argumentos  en  que  creen  sus  defensores  apoyarla.  Así,  por  ejemplo,  la 
conveniencia  de  una  fórmula  clara  y  precisa  del  dogma,  cuyo  asenti- 
miento se  exigió  á  los  nuevos  convertidos,  no  concluye  necesariamente 
que  fuera  universal  y  uniforme  en  todas  las  Iglesias.  La  aplicación  del 
principio  agustiniano,  "toda  práctica  constantemente  observada  en  la 
Iglesia,  que  no  ha  sido  establecida  por  ningún  Concilio  posterior  (á  los 
Apóstoles),  debe  ser  considerada  sin  disputa  como  tradición  emanada 
de  la  autoridad  apostólica,,,  nada  prueba  en  conclusión;  pues  á  más  de 
ser  deficiente  el  principio,  como  han  reconocido  los  teólogos,  falta  sa- 
ber si  algnín  Papa  de  los  primeros  siglos  redactó  y  divulgó  promulgan- 
do el  Símbolo,  sin  contar  que,  de  extender  la  aplicación  del  principio  á 
la  disciplina,  pudiera  traer  sus  inconvenientes.  El  testimonio  de  Rufino, 
fundamento  principal  de  la  redacción  apostólica  del  Símbolo  en  Jeru- 
saléñ, es  insuficiente  y  relativamente  moderno,  resultando  además  in- 
explicable que  los  Padres  apostólicos  al  citar  en  sus  escritos  los  dog- 
mas católicos,  no  lo  hagan  con  el  orden  en  que  están  expresados  en  el 
Credo.  Rechaza,  por  fin,  como  insostenible  la  opinión  de  los  que  creen 
encontrar  en  las  Epístolas  de  San  Pablo  mención  implícita  del  Credo. 
Otra  cuestión  estudia  el  Sr.  Voisin.  Admitida  la  falsedad  de  la  compo- 
sición del  Símbolo  en  Jerusaléñ  como  narra  la  leyenda,  pregúntase: 
;Dónde  fué  redactado?  Los  críticos  no  están  acordes  en  este  punto, 
opinando  algunos  que  en  el  Oriente,  sea  en  Éfeso  ó  en  otro  lugar;  pero 
el  articulista,  siguiendo  á  Kattenbuchs,  juzga  más  probable  que  fué 
en  Roma  antes  del  120,  y  probablemente  viviendo  los  Apóstoles  San 
I^edro  y  San  Pablo,  sin  que  se  oponga  la  palabra  unigénito,  muy  con- 
forme á  la  cristología  de  San  Juan  y  á  las  necesidades  de  su  Iglesia; 
ya  que  pudo  ser  añadida  contra  los  gnósticos,  conocidos  en  Roma  des- 
de el  primer  siglo.  Pasando  por  alto  otros  argumentos  y  pruebas,  ana- 
liza el  articulista  el  Credo,  artículo  por  artículo,  deduciendo  de  su 
primitiva  sencillez  y  falta  de  relaciones  con  la  historia  de  las  herejías, 
que  fué  compuesto  por  ignorado  autor  entre  los  años  60  y  70  de  la  Era 
cristiana,  ó  sea  viviendo  los  Apóstoles.  Aunque  es  cierto  no  ser  con- 
duyente  ni  exenta  de  dificultades  esta  opinión,  parece  la  más  conforme 
á  razón  y  á  los  adelantos  de  la  crítica  histórica,  y  de  desear  es  se  ge- 
neral ¡ce  entre  los  eatnlicos,  rechazando  la  narración  de  Rufino,  que  da 
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motivo  á  la  siguiente  dificultad,  de  no  fácil  solución.  Si  los  Apóstoles 
compusieron  unánimes  una  fórmula,  débese  conservar  con  igual  vene- 
ración que  la  Escritura  divina,  y  nadie  podrá  añadir  ni  quitar  artículos 
á  esa  fórmula;  y  como  sabemos  que  el  antiguo  Símbolo  romano  de  que 
hablamos,  no  rige  hoy,  ó,  mejor,  tenemos  fórmalas  más  completas,  se 
sigue  que  la  Iglesia  ha  enmendado  la  plana  á  los  Apóstoles.  Todo  este 
edificio  estriba  en  un  fundamento  de  arena:  la  narración  legendaria 
del  Símbolo  en  Jerusalén,  como  prueba  el  Sr.  G.  Voisin. 

—¿Fueron  perseguidos  los  primeros  cristianos  por  edictos  generales 
ó  por  medidas  de  policía?  Origen  de  las  leyes  de  persecución.  Confir- 
mación de  los  datos  de  Tertuliano  por  el  examen  de  otros  autores.  (II.  El 
institutum  Neronianum)  por  C.  Ca//^ít'«^;'^.— Tertuliano,  jurisconsulto 
y  diligente  investigador  del  origen  draconiano  de  las  leyes  persecutorias 
del  Cristianismo,  afirma  ser  Nerón  el  autor  del  institutum  Neronianuniy 
ley  permanente  y  general  de  proscripción  de  los  cristianos,  como  es  de 
ver  en  las  obras  Ad  Nationes,  i,  7  y  Apologeticum,  4-5,  analizadas  por 
el  articulista.  Escaso  valor  crítico  conceden  los  enemigos  al  testimonio 
de  Tertuliano,  rechazándole  como  fruto  de  inconsiderado  ardimiento  ú 
obsesión  apologista  de  su  autor,  lo  que  fuera  admisible  en  el  supuesto 
de  carecer  de  talento  ó  sentido  crítico,  ó  bien  oponerse  á  doctrinas  his- 
tóricamente ciertas;  pero  nada  más  opuesto  á  la  verdad,  pues  lejos  de 
merecer  las  apreciaciones  históricas  contenidas  en  el  Apologeticum  el 
dictado  de  apriorísticas,  concuerdan  casi  en  todos  sus  detalles  con  los 
datos  conocidos  por  la  historia  sobre  el  carácter  moral  de  los  Empera- 
dores, capital  fundamento  de  la  apología  de  Tertuliano;  ni  siquiera  ad- 
mite que  los  Emperadores  del  siglo  II  revocasen  el  institutum,  como 
erróneamente  afirma  Melitón  Sardense,  y  es  grato  afirmar  que  el  pro- 
greso crítico,  representado  en  este  punto  por  Hanach,  reconoce  como 
muy  probable  la  existencia  de  la  carta  de  sitis  germánica  escrita  por 
M.  Aurelio  al  Senado,  resultando  cierto  el  fondo  histórico  del  Apolo- 
geticum en  este  punto,  ridiculizado  antes  por  los  adversarios.  La  afir- 
mación de  Tertuliano  es  cierta,  sin  que  pueda  tildársele  de  simple  co- 
pista de  Melitón  de  Sardis;  antes  descúbrese  en  sus  escritos  al  hombre 
que  compulsa  documentos  notorios  á  los  sabios  y  que  fácilmente  pudie- 
ran corregir  sus  afirmaciones,  no  rectificadas  hasta  hoy  por  histo- 
riador alguno,  siendo  además  digno  de  mención  que  los  métodos  de 
M .  de  Sardis  y  Tertuliano  se  distinguen  notablemente  y  no  convienen 
en  algunos  datos  históricos.  Confirman  la  opinión  de  Tertuliano  los 
historiadores  Tácito  y  Suetonio,  especialmente  el  último,  en  opinión 
de  Batiffol,  quien  interpreta  estas  palabras  "multa  sub  eo  (Nerone)  et 
animadversa  severe  et  coercita  nec  minus  instituta"  en  sentido  de 
una  regla  permanente  de  persecución  en  todo  igual  al  institutum 
admitido  por  Tertuliano,  sin  decir  por  esto  que  todos  los  historiadores 
convengan  en  tal  interpretación.  Tácito  admite  unión  lógica  entre  el 
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incendio  de  Roma  y  el  edicto  de  persecución,  pero  hO"  el  carácter  uni- 
versal y  permanente  del  mismo:  al  contrario,  Suetonio,  sin  negar  lo 
primero,  admite  el  carácter  del  segundo.  Para  armonizar  los  dos  testi- 
monios contemporáneos  de  las  persecuciones,  dice  el  articulista,  es 
preciso  tener  presente  la  historia.  Primero:  es  cierto,  como  consta  de 
Tácito,  que  indignado  el  pueblo  á  vista  de  la  destrucción  de  gran  parte 
de  la  ciudad,  buscaba  solícito  el  autor  de  aquel  desastre,  y  señalaba  pú- 
blicamente á  Nerón  como  incendiario:  éste  quiso  arrojar  de  sí  toda  res- 
ponsabilidad cargándola  sobre  los  cristianos  aborrecidos  del  pueblo. 
Hasta  aquí  Tácito.  Mas  viendo  Nerón  que  toda  su  ferocidad  empleada 
en  aquellos  sangrientos  castigos  del  circo  y  los  jardines  no  destruían 
el  rumor,  cada  vez  más  pronunciado  entre  los  habitantes  de  Roma,  de 
que  el  autor  del  incendio  era  el  Emperador,  extendió  el  decreto  á  las 
provincias  del  imperio,  mandando  sacrificar  á  los  cristianos  so  pena  de 
la  vida,  edicto  de  persecución  á  que  se  refiere  Suetonio.  De  este  modo 
tan  ingenioso,  y  por  otra  parte  tan  conforme  al  carácter  de  los  dos  his- 
toriadores, armoniza  el  Sr.  Callevv^aert  sus  relatos  al  parecer  opuestos, 
viniendo  á  confirmar  la  relación  de  Tertuliano,  que  nos  dice  existía  en 
tiempo  de  Nerón  el  edicto  de  persecución  universal  y  permanente  co- 
nocido con  el  nombre  de  institutum.  Neronianuni.  Para  el  artículo  si- 
guiente promete  estudiar  el  medio  de  concordar  con  las  doctrinas  sus- 
tentadas un  pasaje  del  Chronicon  de  Sulpicio  Severo. 


Revue  Néo-Scolastiqüe.— Lovaina.  Mayo  de  1902. 

M.  Tibcrghien  filósofo,  por  L.  Du  Roussaux.— Únicamente  como 
necrológico  podría  tener  razón  de  ser  este  artículo  (Tiberghien  acaba 
de  morir),  porque  ya  nadie  se  acordaba  ni  del  filósofo  ni  de  su  obra.  Sin 
embargo,  no  es  esto  exacto  para  España,  donde  no  carece  de  interés 
lo  que  se  dice  en  el  artículo.  Porque  allá  por  los  años  70  y  siguientes, 
cuando  Krause  era  el  filósofo  oficial  impuesto  casi  por  decreto,  y  para 
ocupar  las  clases  era  necesaria  la  profesión  de  fe  krausista,  considerá- 
base á  Tiberghien  como  e^Mahoma  de  aquel  contrahecho  Alá  de  la 
Filosofía.  Se  tradujeron  los  escritos  de  uno  y  otro;  sus  ideas  eran  el 
desiderátum  de  la  ciencia  especulativa,  y  en  los  periódicos,  en  las  re- 
vistas y  en  las  clases  no  había  más  filósofo  que  Krause,  interpretado 
por  el  profesor  de  Bruselas.  Mucho  han  cambiado  los  tiempos;  pero  to- 
davía se  cuenta  buen  número  de  profesores  de  Instituto  que,  ignoran- 
tes sin  duda  de  lo  que  ha  ocurrido  por  el  mundo  de  las  ideas  de  enton- 
ces acá,  conservan  en  sus  programas  los  índices  de  las  obras  elemen- 
tales del  propagador  dtl  krausismo.  No  se  han  enterado  de  que  muchos 
años  antes  de  su  muerte  había  éste  asistido  á  los  funerales  de  su  propia 
obra  íil(»s<'»(i(\'i,  Vo  rstar;'!  do  m;'is  hacer  á  éstos  saber  lo  (|ur  en  su  pro- 
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pío  país  se  piensa  de  este  discípulo  predilecto  de  Krause,  cuyas  ideas 
se  presentaron  en  época  no  lejana  como  modelo  de  regeneración  fílo- 
sóñca  por  los  septembristas  de  aquende  los  Pirineos. 

"Durante  su  larga  carrera  se  ha  dedicado  Tiberghien  á  propagandis- 
ta de  una  doctrina  exótica,  refractaria  á  la  vulgarización,  irreductible 
al  buen  sentido.  Bajo  títulos  diversos,  sus  libros  numerosos  y  compac- 
tos son  en  realidad  reedición  unos  de  otros:  el  mismo  tema,  las  mismas 
frases,  idénticas  preocupaciones,  el  mismo  pisto  de  historia,  metafísica, 
astronomía,  matemáticas,  etc.  Tómese  como  ejemplo  uno  cualquiera 
de  sus  libros,  la  Introducción  á  la  filosofía,,  todas  las  ideas  del  maestro 
expuestas  en  otras  obras,  se  encuentran  aquí;  los  capítulos  se  repiten,  y 
las  cosas  se  dicen  y  redicen  en  todos  sus  aspectos."  Después  de  larga 
exposición  de  las  ideas' de  Tiberghien,  resume  así  su  juicio  el  articulis- 
ta:" ¿No  habrá  algo  en  la  obra  del  filósofo  Tiberghien  que  podamos 
admirar?  Nada:  ni  en  el  fondo,  en  que  no  tiene  nada  propio;  ni  en  la 
forma,  totalmente  desprovista  de  la  claridad  y  transparencia  que  ca- 
racterizan á  los  grandes  ideólogos,  y  de  aquel  mérito  literario  que  suele 
ser  causa  de  la  aceptación  que  alcanzan  muchos  errores.  Todo  es  en  él 
frío,  acompasado,  incoloro  y  trivial.  Este  sistema,  donde  no  se  habla 
más  que  de  unidad,  variedad  y  armonía,  es  lo  más  difuso,  monótono  y 
embrollado  que  se  puede  pensar.  „  "¿En  qué  ha  venido  á  parar,  se  pre- 
gunta el  articulista,  esta  doctrina  en  que  el  profesor  de  Bruselas  salu- 
daba la  aurora  de  los  tiempos  nuevos,  y  á  la  que  él  profetizaba  el 
más  brillante  porvenir?  Si  se  exceptúa  España,  donde  algunos  es- 
trafalarios pensadores  se  encuentran  aún  apegados  á  este  vetusto 
síjnbolo  de  doctrinarisnw  belga,  hace  ya  muchos  años  que  las  gene- 
raciones jóvenes  abandonaron  esta  escuela.  Como  único  y  curioso  ves- 
tigio de  la  misma  había  quedado  el  maestro;  no  ha  quedado  de  su  esté- 
ril labor  ni  el  más  pequeño  rastro  de  su  panenteísmo.  Parece  no  haber 
sobrevivido  el  maestro  más  que  para  presidir  él  mismo  y  llevar  en 
sus  últimos  años  el  duelo  de  su  triste  doctrina." 


Revue  Augustinienne.— Lovaina  15  de  Junio  de  1902. 

Los  manuscritos  de  los  discursos  de  San  Gregorio  Nacianceno,  por 
el  P.  Edmundo  Bouvy.— El  presente  artículo  se  reduce  á  confrontar  el 
prefacio  al  tomo  primero  de  las  obras  de  San  Gregorio,  edición  de  1776, 
con  el  Inventario  de  los  manuscritos  griegos  de  la  Biblioteca  nacional 
de  París  de  M.  Henri  Omont.  Con  este  objeto,  encomia  merecidamente 
las  pacientes  investigaciones  de  los  benedictinos  de  San  Mauro,  rese- 
ñando sumariamente  sus  trabajos  en  la  publicación  de  las  obras  de  los 
Santos  Padres.  Uno  de  esos  notables  benedictinos  fué  sin  duda  Dom 
Clemencet,  quien,  ayudado  de  Dom.  Paret,  bibliotecario  de  Saint-Ger- 
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main,  Briot,  Labbat  y  Denis  d' Olive,  benedictinos,  mas  el  helenista 
Dupuy  y  los  dos  bibliotecarios  del  Rey,  Bejot  y  Caperonniez,  publicó 
en  1778  el  infolio  de  200  páginas  de  Prolegómenos,  y  967  de  texto,  com- 
prensivo tan  sólo  de  las  obras  oratorias  de  S.  Gregorio  Nacianceno,  pro- 
metiendo, para  tiempo  no  lejano,  la  publicación  de  las  restantes  obras 
del  Santo.  Con  sólo  fijarse  en  el  año  de  impresión,  se  averigua  la  causa 
que  impidió  la  realización  de  empresa  tan  beneficiosa  para  las  letras, 
no  pudiendo  llevarse  á  cabo  hasta  el  año  1848,  en  que  se  publicó  el  tomo 
segundo,  formado  por  las  cartas  y  poesías,  cuando  los  grandes  inicia- 
dores del  proyecto,  los  benedictinos  murinos,  habían  muerto.  El  sabio 
helenista  P.  Bouvy  examina  en  la  segunda  parte  de  su  artículo  el  tra- 
bajo filosófico  de  Dom  Louvard,  antecesor  de  Clemencet,  y  que  reunió 
los  materiales  para  la  edición  de  las  obras  de  San  Gregorio.  La  ma^^or 
parte  de  los  manuscritos  compulsados  por  los  benedictinos  para  este 
edición,  pertenecían  á  la  biblioteca  del  Rey,  en  número  de  treinta  y 
cinco;  pero  falta  consultar  otros  muchos  En  Francia,  unos  noventa  no 
fueron  utilizados  por  Dom  Louvard.  De  seis  manuscritos  del  siglo  X, 
no  ha  explotado  más  que  dos;  de  treinta  y  dos  del  siglo  XI,  no  mencio- 
na apenas  diez,  ocho  del  siglo  XII,  de  treinta,  cuatro  de  quince  pertene- 
cientes al  siglo  XIII,  y,  finalmente,  siete  de  veintiséis  del  XIV.  Entre 
los  128  ó  130  códices  que  representan  en  Francia  la  tradición  de  San 
Gregorio,  claro  es  que  componen  un  campo  vastísimo  de  estudios  para 
los  gregoriójilos,  ofreciendo  al  erudito  rarezas  dignísimas  de  estudio, 
que  no  podemos  puntualizar.  El  articulista  describe  el  Codex  510,  ana- 
lizando después  algunos  de  los  más  preciados  manuscritos  referentes 
al  asunto,  juzga  de  su  mérito  y  de  su  contenido,  y  señala  el  punto  de 
procedencia  y  demás  datos  históricos. 
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Sobre  legados  piadosos  que  oareoen  de  las  formalidades  prescri- 
tas por  el  Derecho  civil.— "Petrus,  recens  defunctus,  in  testamento  ad 
causas  profanas,  legatum  reliquit  mille  florenorum  in  favorem  causie 
piae.  Testamentum  illud,  utpote  destitutum  solemnitate  quadam  extrín- 
seca de  jure  civili  requisita,  prorsus  nullum  est.  Rescisso  testamento, 
Joannes,  qui  uti  haeres  ab  intestato  haíreditatem  adivit,  relictum  pium 
mille  florenorum  praestare  omnino  recusat,  provocando  ad  sententiam 
Emi.  d'Annibale:  "Quandiu  S.  Sedes  loquuta  non  fuerit,  existimo  non 
oportere  inquietare  eos  qui,  extra  ditionem  Pontificiam,  non  praestant 
relicta  aCd  causas  pias  in  testamento  irrito  in  jure  civile.,,  Utrum  Joan- 
nem  obligare  possim  et  debeam  sub  denegatione  absolutionis  ad  exol- 
vendum  hoc  relictum  pium? 

R.  Sacra  Poenitentiaria,  mature  perpensis  expositis,  respondet:  Pra- 
xim  hujus  S.  Tribunalis  in  similibus  casi  bus  esse  ut  generatim  legata 
pia  habeantur  ut  valida  et  obligatoria  in  foro  conscientiae,  facile  tamen 
admittuntur  haereties  ad  compositionem  cum  Ecclesia  vel  pia  causa  cui 
legatum  est. 

Datum  RoméE  in  S.  Poenitentiaria  die  10  Januarii  1901.,, 

La  excepcional  importancia  que  revisten  la  duda  propuesta  á  la  Sa- 
grada Penitenciaría  y  la  resolución  dada  por  este  sagrado  tribunal, 
nos  mueven  á  exponer  con  algún  detenimiento  la  doctrina  jurídica  acer- 
ca de  testamentos,  mandas,  legados,  etc.,  hechos  en  favor  de  causas 
pías.  Dan  nuevo  y  vital  interés  á  la  cuestión  presente  la  flagrante  opo* 
sición  de  las  leyes  civiles  al  Derecho  canónico,  puesto  que  los  autores 
de  aquéllas,  arrogándose  una  autoridad  que  de  ningún  modo  les  com- 
petía, y  rompiendo  la  armonía  que  debe  reinar  entre  las  dos  supremas 
potestades  de  la  tierra,  han  dictado  disposiciones  atentatorias  al  poder 
de  la  Iglesia,  y  derogatorias  de  las  que  ésta,  única  competente  en  la 
materia,  estatuye  á  fin  de  que  tengan  fácil  y  exacto  cumplimiento  las 
últimas  voluntades  para  los  fines  indicados.  Ante  este  grave  conflicto, 
adviertan  los  confesores  que  las  leyes  civiles  son  injustas,  y  por  consi- 
guiente carecen  absolutamente  de  valor  en  todo  cuanto  se  opongan  á 
las  prescripciones  canónicas,  de  conformidad  con  las  cuales  deben  re- 
solver todos  los  casos  que  se  les  presenten,  no  obstante  que  juristas  de 
nota,  como  Garriere  y  el  cardenal  d'Annibale  enseñen  contra  todos  y 
aun  contra  la  práctica  de  la  Santa  Sede,  que  es  dudosa  la  obligación  de 
la  ley  eclesiástica  fuera  del  territorio  pontificio;  pues  tan  peregrina  opi- 
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nión  es  completamente  infundada,  y  por  consecuencia  errónea,  según 
probaremos.  Urge,  pues,  ante  todo,  conocer  la  disciplina  canónica  vi- 
gente en  la  materia.  Mas  como  no  conviene  ignorar  las  disposiciones 
civiles,  siquiera  sea  para  economizar  tiempo  y  ahorrarse  disgustos,  di- 
vidiremos la  cuestión  en  dos  partes:  l.''^  De  fecho  general  canónico. 
y  2.^  Derecho  civil  español. 

1.^  Derecho  general  canónico.— Vaya  por  delante  la  definición. 
Toda  última  voluntad  en  favor  de  iglesias,  conventos,  personas  ecle- 
siásticas, lugares  píos,  pobres,  y  generalmente  del  culto  divino  y  obras 
de  caridad,  es  testamento,  legado,  manda  ó  disposición  testamentaria 
ad pias  causas.  "Nomine  causse  piae,  escribe  Reiffenstuel,  hic  veniunt 
omnia  loca  ac  instituta  pia,  qualia  sunt  ecclesiae,  monasteria,  hospitalia, 
nosocomia,  confraternitates ,  item  pauperes  omnes,  non  tantum  qui 
carent  necessariis  vitse  et  naturse,  sed  etiam  qui  necessaria  vitae  haben- 
tes  egent  necessariis  ad  decentem  substentationem  juxta  qualitatem  et 
conditionem  status.,,  (In  tit.  XXVI,  lib.  iii,  n.  137.) 

Conocida  la  naturaleza  de  estas  disposiciones  testamentarias,  los 
más  elementales  principios  del  Derecho  público  señalan  de  un  modo 
indubitable  la  autoridad  á  la  que  está  reservado  legislar  sobre  la  ma- 
teria; y  revistiendo  aquéllas  un  carácter  exclusivamente  religioso,  claro 
es  que  la  única  competente  es  la  autoridad  religiosa.  Ahora  bien:  no 
habiendo  más  religión  verdadera  que  la  católica,  ni  más  sociedades  re- 
ligiosas perfectas  que  la  eclesiástica,  preciso  es  reconocer  que  al  Supre- 
mo Jerarca  de  ésta,  al  Romano  Pontífice,  compete  privativamente  todo 
cuanto  á  causas  pías  se  refiere.  Luego  la  potestad  civil  que,  sin  espe- 
cial concesión  de  la  Santa  Sede  por  medio  de  Concordatos  ó  en  otra 
forma,  osa  legislar  acerca  de  causas  pías,  viola  abiertamente  el  Dere- 
cho público,  es  totalmente  intrusa,  rebasa  los  límites  de  su  poder,  usur- 
pando los  de  otra  autoridad  legítima,  independiente  de  la  civil  y  supe- 
rior á  ésta,  y,  por  consiguiente,  esas  leyes  son  radicalmente  nulas  en 
cualquier  fuero. 

En  virtud  de  esta  potestad  privativa,  la  Iglesia,  así  como  puede  dictar, 
y  de  hecho  ha  dictado  las  disposiciones  que  ha  creído  oportunas,  puede 
también  tolerar,  y  aun  hace  suyas,  canonizándolas,  según  el  lenguaje 
canónico,  las  leyes  emanadas  del  poder  civil,  las  cuales  no  tendrán  en 
cuestiones  de  últimas  voluntades  para  causas  pías  otro  valor  ni  alcan- 
ce que  los  que  aquella  tolerancia  ó  canonización  les  otorgue;  y  así 
como  ella  se  guarda  mucho  de  invadir  la  jurisdicción  de  la  autoridad 
civil  en  lo  relativo  á  testamentos,  legados,  etc.,  que  no  tienen  carácter 
puramente  religioso,  mientras  las  prescripciones  por  ésta  adoptadas 
no  estén  en  pugna  con  el  derecho  natural  ó  el  divino  positivo,  de  igual 
modo,  y  con  mayores  motivos  aún,  puesto  que  se  trata  de  una  socie- 
dad independiente  y  superior,  deben  los  Gobiernos  civiles  respetar  y 
hacer  cumplir  las  leyes  eclesiásticas  i'n  los  asuntos  de  su  competencia. 
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Pero  aquí  nos  salen  al  paso  los  partidarios  de  las  modernas  conquis- 
tas jurídicas,  los  defensores  del  derecho  nuevo,  los  que,  profanando  la 
sagrada  palabra  libertad,  se  sienten  poseídos  de  idolátrica  admiración 
hacia  la  ley  del  embudo,  que  aplican  con  todo  rigor,  mientras  el  dere- 
cho de  la  fuerza  no  les  espante,  ú  obligue,  al  menos,  á  reconocer  prác- 
ticamente la  fuerza  del  derecho.  Y  es  cosa  risible  ver  el  cómico  apara- 
to y  oir  las  frases  de  relumbrón  con  que  repiten  á  los  incautos  ó  indoc- 
tos los  dislates  jurídicos  cien  mil  veces  victoriosamente  refutados.  "Los 
bienes,  dicen,  objeto  de  esas  disposiciones  testamentarias  en  favor  de 
causas  piadosas,  pertenecen  á  ciudadanos  subditos  de  la  autoridad  ci" 
vil;  justo  es,  pues,  que  observen  en  aquéllas  las  formalidades  por  ésta 
prescritas.  Por  otra  parte,  según  doctrina  de  Bolgeni  y  otros  economis- 
tas, dichos  bienes,  por  su  índole  propia,  están  plenamente  dentro  de  la 
órbita  de  la  potestad  civil,  y  el  derecho  á legislar  sobre  ellos  compete 
á  ésta  antes  que  á  la  eclesiástica,  puesto  que  la  sociedad  civil  empezó 
con  el  hombre  y  la  Iglesia  no;  consiguientemente,  el  derecho  de  la  se- 
gunda debe  estar  subordinado  al  de  la  primera,  la  cual  puede,  por  tanto, 
poner  límites  á  la  Iglesia  en  el  ejercicio  de  ese  derecho.  De  lo  contrario 
vendrían  á  menos  las  atribuciones  de  aquélla.  Finalmente,  si  se  reco- 
noce á  la  Iglesia  el  discutido  derecho  ilimitado  é'independiente  de  la 
autoridad  civil,  podría  llegar  el  caso  en  que  ésta  careciera  de  territorio 
donde  ejercer  su  jurisdicción.,. 

Tal  suelen  decir  los  adversarios  más  cuerdos,  y  aun  los  más  compe- 
tentes en  derecho  público  y  en  economía  política.  Vénse  precisados  á 
reconocer  á  la  Iglesia  los  derechos  propios  de  toda  sociedad  perfecta, 
entre  los  cuales  ocupa  lugar  preferente  el  de  adquirir  bienes  materia- 
les; pero  se  niegan  á  concederle  en  este  punto  la  superioridad  sobre 
toda  sociedad  civil,  á  la  cual  la  equiparan,  cuando  no  la  someten,  como 
pretende  Bolgeni,  Así,  pues,  toda  la  dificultad  estriba  en'  demostrar  la 
superioridad  é  independencia  de  la  Iglesia  aun  en  el  ejercicio  de  este 
derecho,  ya  que  en  otro  orden  de  cosas  sólo  podrán  disputársela  los 
herejes  que  nieguen  la  institución  divina  de  la  misma,  y  el  fin  supremo 
y  universal  de  su  existencia,  verdades  ambas  que,  pese  á  las  argucias 
heréticas,  brillan  desde  hace  veinte  siglos  con  irresistibles  fulgores,  y 
es  muy  elocuente  el  testimonio  de  la  historia,  y  grandioso  el  de  la  pu- 
jante vitalidad  de  la  Iglesia,  que  triunfó  de  todas  las  persecuciones  y 
sobrevive  á  todos  los  cataclismos.  ¿Dónde  está  la  institución  puramente 
humana  que  haya  resistido  tan  fieros  embates?  En  lucha  constante  y 
mortal  con  los  poderes  todos  de  la  tierra,  con  todas  las  ambiciones,  con 
todos  los  vicios,  sin  más  armas  que  la  virtud  de  sus  confesores,  el  he- 
roísmo de  sus  mártires,  el  candor  de  sus  vírgenes  y  el  celo  3^  la  abnega- 
ción de  sus  apóstoles  y  misioneros,  siempre  ha  salido  vencedora.  Hun- 
diéronse los  más  colosales  imperios;  ella  siempre  está  llena  de  vida  y 
hermosura;  rebeláronse  los  príncipes,  conjuráronse  contra  ella,  y  nue- 
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vas  victorias  la  sonrieron;  y,  cuántos  que  rehusaban  obedecerla  vié- 
ronse  obligados  á  doblar  la  cerviz  ante  ella  y  á  reconocer  su  poder  in- 
contrastable! ¿En  qué  región  no  se  alza  la  Cruz  redentora?  Pero  volva- 
mos á  nuestro  asunto.  Y  ante  todo  afirmemos  que  la  teoría  de  Bol  geni  se 
funda  en  un  falso  supuesto,  ya  que  la  sociedad  religiosa,  en  el  sentido 
amplio  de  la  palabra,  nació  con  el  hombre,  que  si  se  siente  natural- 
mente inclinado  á  vivir  en  sociedad,  y  necesita  de  ésta  para  el  des- 
arrollo y  perfeccionamiento  de  su  ser,  es  también  indudable  que  en  sí 
mismo  experimenta  una  necesidad  moral  imperiosa  de  rendir  homanaje 
y  adoración  al  Supremo  Ser,  que  el  universo  con  su  grandiosidad  y  los 
variados  fenómenos  que  en  él  se  realizan,  á  modo  de  libro  abierto  le 
revela,  y  cuya  existencia  no  puede  negar  sin  negarse  á  sí  mismo.  Ver- 
dad es  ésta  corroborada  por  el  testimonio  unánime  de  la  humanidad. 
Ahora  bien:  las  relaciones  del  hombre  con  Dios  son  más  estrechas  y  an- 
teriores ^á  las  relaciones  con  sus  semejantes.  Luego  es  falso  que» 
considerada  la  cuestión  en  su  aspecto  genérico,  haya  precedido  la  so- 
ciedad civil  á  la  religiosa.  Además,  aquélla  se  formó  mediante  la  unión 
de  múltiples  sociedades  domésticas,  lo  cual  hace  más  patente  aún  el 
error  de  Bolgeni. 

Si  descendemos  á  examinar  el  origen  concreto  de  la  sociedad  reli- 
giosa con  los  caracteres  que  la  especifican  y  la  constituyen,  en  este  sen- 
tido concedemos  de  buen  grado  que  la  Iglesia  fundada  por  Jesucristo 
es  posteriora  la  sociedad  civil  en  general,  aunque  también  deberán 
confesar  nuestros  adversarios  que  no  hay  sociedad  civil  alguna  con- 
creta cuya  constitución  formal  y  jurídica  cuente  antigüedad  tan  respe- 
table como  la  eclesiástica.  Concebiríase  esa  supuesta  subordinación  si 
la  Iglesia  fuera  uno  de  tantos  Estados  ó  Naciones  que  se  han  erigido  en 
sociedades  al  desmembrarse  de  otros,  ó  al  agruparse  en  torno  de  una 
autoridad  pueblos  hasta  entonces  formados  por  familias  y  tribus  inde- 
pendientes entre  sí;  pero  aun  en  esta  hipótesis  el  derecho  no  admite  tal 
dependencia,  y  las  relaciones  mutuas  entre  los  Estados  constituidos 
aparecen  reguladas  por  pactos  internacionales. 

Jesucristo,  Dios  y  Hombre,  al  fundar  su  Iglesia  y  garantirle  todos 
los  derechos  de  sociedad  perfecta,  realizó  en  el  orden  religioso  el  ideal 
soñado  hoy  en  el  civil  por  cabezas  desequilibradas:  el  ideal  de  una  so- 
ciedad modelo  y  universal,  cuya  jurisdicción  territorial  no  reconoce 
límites.  Xo  puede,  por  tanto,  equipararse  la  sociedad  eclesiástica  á  la 
civil.  A  la  primera  pertenecen  de  derecho  todos  los  hombres,  aunque  de 
hecho  sólo  ejerza  su  potestad  sobre  los  cristianos;  de  la  segunda,  que 
en  concreto  está  restringida  por  límites  territoriales,  sólo  son  miembros 
de  hecho  los  que  el  derecho  propio  de  la  nación  reconoce  como  ciuda- 
danos. Todo  lo  cual  pone  de  manifiesto  cómo  los  individuos  que  forman 
una  .sociedad  civil  concreta  son  al  mismo  tiempo  subditos  de  la  Iglesia» 
porque  ésta  no  impera  sólo  en  los  espíritus,  sino  en  todo  el  hombre,  ya 
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que  su  fin  último  es  salvar  al  hombre.  Si  pues  la  sociedad  eclesiástica 
es  de  origen  divino;  si  su  radio  de  acción  no  está  limitado  por  barrera 
alguna;  si,  en  fin,  es  universal,  evidentemente  es  superior  á  la  civil;  si 
es  perfecta,  luego  es  independiente;  si  lo  abarca  todo,  si  extiende  su  ju- 
risdicción efectiva  hasta  el  último  confin,  es  un  absurdo  subordinarla  á 
otro  poder  que  al  de  Dios,  es  antijurídico  suponer  que  por  su  constitu- 
ción intrínseca,  por  necesidad  de  su  existencia  y  perfeccionamiento  deba 
pactar  con  los  príncipes  de  las  sociedades  civiles,  porque  el  fin  de  éstas 
es  natural  y  temporal  y  el  de  aquélla  sobrenatural  y  eterno;  y  es  un 
hecho,  que  la  razón  demuestra  y  la  historia  confirma  elocuentemente, 
que  nunca  se  ha  realizado  aquél  sino  con  subordinación  á  éste,  puesto 
que  la  verdadera  prosperidad  de  un  pueblo  es  proporcional  á  la  mora- 
lidad reguladora  de  los  actos  públicos  y  privados,  colectivos  é  indivi- 
duales, y  el  fundamento  de  la  moralidad  es  la  religión,  y  ésta  es  una 
sola,  la  Iglesia  católica.  Sigúese  de  aquí  que,  en  caso  de  conflicto  entre 
los  derechos  de  la  potestad  eclesiástica  y  los  de  la  potestad  civil,  con- 
flictos que,  bien  examinados,  tienen  tan  sólo  apariencia  de  tales,  deben 
siempre  prevalecer  los  de  la  primera;  y  según  esto,  los  Concordatos  no 
reconocen  otra  causa  quela  voluntad  libérrima  de  la  suprema  autori- 
dad eclesiástica,  que  lleva  su  generosidad  y  desprendimiento,  su  amor 
al  bienestar  y  felicidad  de  los  hombres  hasta  ceder,  en  lo  que  le  es  po- 
sible, de  sus  derechos. 

Pero  se  nos  dirá:  la  Iglesia  no  necesita  de  bienes  temporales  para 
realizar  su  fin  sobre  la  tierra.  Cierto  que,  absolutamente  hablando ,  le 
bastan  los  necesarios  para  el  culto  y  el  sostenimiento  de  sus  ministros, 
como  en  absoluto  al  hombre  le  basta  el  pan  cuotidiano,  y  la  prosperi- 
dad de  una  nación  no  depende  sólo  de  las  riquezas.  Mas  por  ventura, 
¿será  lícito  concluir  que  ni  el  hombre  tiene  derecho  á  otras  cosas,  ni  la 
nación  al  aumento  de  sus  riquezas?  Y  reconocida  aquella  necesidad  á  la 
Iglesia,  ¿quién  ha  de  señalarle  el  justo  límite  en  la  adquisición  de  bienes 
.  muebles  é  inmuebles,  cuando  ningún  poder  de  la  tierra  es  superior  al 
suyo?  Concédese  al  individuo,  á  la  familia  y  á  la  sociedad  el  derecho  á 
poseer  fondos  de  reserva  para  precaver  eventualidades:  ¿y  podrá  negár- 
sele á  la  sociedad  perfecta  por  antonomasia?  El  primer  magistrado  de 
una  nación  no  podría  llenar  sus  múltiples  deberes  sin  el  auxilio  de  subal- 
ternos en  todos  los  ramos  de  administración  y  gobierno;  pues  bien,  obli- 
gúese á  aquél  y  á  éstos  á  procurarse  por  otro  lado  la  subsistencia;  que 
sus  trabajos  en  bien  del  procomún  no  sean  convenientemente  retribuí- 
dos,  y  la  complicada  máquina  que  debiera  regular  la  marcha  armóni- 
ca y  progresiva  del  Estado,  quedaría  paralizada.  ¿Dónde,  pues,  relegan 
los  más  rudimentarios  principios  de  la  equidad  natural  los  que  piden  de 
los  ministros  de  Dios,  de  los  ministros  de  la  sociedad  eclesiástica,  lo 
que  sería  insigne  estupidez  exigir  de  los  de  la  civil?  Ni  se  olvide  que  la 
Iglesia,  al  satisfacer  las  necesidades  y  aspiraciones  del  alma  y  del  co- 
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razón,  reclama  como  uno  de  sus  más  gloriosos  timbres  el  amparar  á 
los  desheredados  de  la  fortuna,  que  han  sido  siempre  objeto  de  su  predi- 
lección y  maternal  cariño.  ¿Se  quieren  pruebas?  {Nada  dicen  esas  Con- 
gregaciones, esos  Institutos  de  caridad  que  nacieron  del  seno  de  la 
Iglesia,  y  á  su  calor  han  crecido  y  continúan  desarrollándose?  Ábrase 
la  historia  dé  la  Iglesia,  y  en  cada  página  aparecerá  rodeada  de  inmor- 
tal aureola  tan  consoladora  verdad. 

Que  aplicados  estos  principios  podría  llegar  el  caso  de  que  la  Iglesia 
se  hiciese  dueña  de  todo  el  territorio  de  una  nación...  En  toda  empre- 
sa hay  riesgos  más  ó  menos  graves;  pueden  algunos  hombres  perecer 

al  llevarlas  á  cabo;  luego cegar  todas  las  fuentes  de  la  riqueza  y 

prosperidad  públicas  Y  si  se  responde  que  el  bien  común  exige  esos 
eventuales  sacrificios,  replicamos  que  es  aún  más  cierto  que  el  derecho 
inferior  debe  eclipsarse  ante  el  superior. 

Prescindiendo,  en  gracia  de  la  brevedad,  de  otras  consideraciones, 
nos  limitamos  á  consignar:  1.°,  que  tal  dificultad  entraña  mala  fe,  ó  des- 
conocimiento supino  de  la  historia  y  legislación  eclesiásticas;  2.°,  que 
una  cosa  es  el  derecho,  y  otra  el  uso  ordenadp  de  ese  derecho;  y  como, 
mientras  exista  el  mundo,  han  de  coexistir  en  él  las  dos  sociedades,  am- 
bas deben  proceder  de  tal  modo,  que  mutuamente  se  ayuden  sin  irro- 
garse perjuicios;  pero  en  caso  de  conflicto  en  la  materia  presente,  ya 
hemos  indicado  que,  no  á  la  civil,  sino  á  la  eclesiástica  compete  resol- 
verlos, sin  privar  por  esto  á  la  primera  de  hacer  las  observaciones  que 
juzgue  oportunas;  y  3.°,  que  ni  la  Iglesia  pide  la  inmunidad  absoluta 
para  todos  sus  bienes,  aunque  no  se  extralimitaría  si  lo  hiciera,  sino 
sólo  para  los  que  más  inmediatamente  están  ordenados  á  la  consecución 
de  su  fin,  ni  las  personas  no  eclesiásticas  residentes  en  sus  fincas  están 
exentas  de  la  jurisdicción  civil,  y  aun  las  mismos  eclesiásticas  deben 
cumplir  las  prescripciones  civiles  en  todo  aquello  que  no  contraríe  el 
privilegio  del  fuero,  ó  no  se  oponga  á  las  leyes  divinas  y  canónicas. 
Justo  es,  finalmente,  advertir  que  la  Iglesia  no  acepta  donaciones  de 
cualquier  índole  que  sean,  con  perjuicio  de  tercero,  pues  le  sirven  de 
norma  aquella  bellísimas  palabras  de  mi  Santo  Patriarca  Agustín: 
"Qui  hccredem  sibi  vult,  suis  spretis,  alium  cpiscopum  quaerat,  non 
Augustinum.„ 

Omitimos  de  propósito  refutar  objeciones  tan  insubstanciales  y  re- 
pletas de  falsedad  como  las  relativas  á  los  bienes  de  tnafios  muertas, 
pues  harto  conocida  es  la  utilidad  que  reportó  Kspaña,  por  ejemplo, 
del  gran  latrocinio  realizado  por  Mcndizábal;  amén  de  que,  el  pertene- 
cer determinados  bienes  á  una  misma  persona,  lejos  de  perjudicar,  fa- 
vorece la  agricultura,  el  comercio  y  la  industria;  y  brillante  prueba  de 
esta  verdad,  aplicada  á  los  bienes  de  la  Iglesia,  nos  ofrece  la  historia  en 
las  incomparables  colonias  agrícolas  y  grandiosos  trabajos  de  explota- 
ción y  saneamiento  de  terrenos  realizados  por  benedictinos  y  trapén- 
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ses.  Cierto  que  la  Iglesia  no  enajena  fácilmente  sus  bienes;  pero  ¿acaso 
un  buen  padre  de  famila  los  vende,  permuta  ó  dona  cuando  ni  hay  ra- 
zón para  ello,  ni  le  reporta  la  menor  utilidad?  No  es  la  Iglesia  una 
compañía  agrícola,  comercial  ó  industrial  que  monopolice  nada,  y  sa- 
bida cosa  es  que  la  hacienda  pública  no  reporta  grandes  ganancias  de 
los  sindicatos.  Los  ministros  de  la  Iglesia  no  son  dueños  de  los  bienes 
de  sus  beneficios,  sino  en  cuanto  les  corresponde  para  su  decoroso  sus- 
tento, pues  de  los  sobrantes  son  simples  administradores:  y  como  por 
otra  parte  esos  beneficios  no  son  hereditarios,  ni  hay  en  la  colación  de 
éstos  otra  aceptación  de  personas  que  los  méritos  individuales,  y  lo 
mismo  los  puede  obtener  el  hijo  del  plebeyo  y  del  proletario  que  el  des- 
cendiente de  noble  alcurnia  y  el  que  nació  y  se  educó  en  la  abundancia, 
sígnese  que,  aun  prescindiendo  de  los  pobres,  á  los  cuales  siempre  aten- 
dió la  Iglesia  con  singular  cariño,  son  proporcionalmente  más  los  que 
usufructúan  los  bienes  que  aquélla  posee  en  cada  nación,  que  los  que 
participan  de  los  pertenecientes  á  particulares  dentro  del  mismo  Esta- 
do. Esto  sin  contar  con  que  los  bienes  raíces,  más  bien  que  en  poder  de 
la  Iglesia,  por  regla  general  estaban  en  el  de  enfiteutas  y  arrendata- 
rios, que  pagaban  un  canon  sumamente  módico;  pero  desamortizados 
aquéllos  y  transferido  su  dominio  á  manos  ynuy  vivas...  los  antiguos 
colonos  podrán  responder  quién  se  lleva  las  utilidades. 

En  suma;  la  Iglesia  tiene  á  la  adquisición  de  bienes  indiscutible  de- 
recho, fundado  en  el  natural,  pues  hombres  son  los  que  componen  esa 
sociedad  perfecta;  y  en  el  divino,  porque  su  origen  inmediato  es  también 
divino;  luego  el  coartar  ese  derecho  que  compete  á  la  sociedad  y  á  las 
personas  físicas  ó  morales  que  de  ella  forman  parte,  es  un  atentado  con- 
tra el  derecho  natural  y  el  divino  positivo. 

El  derecho  de  gentes  regula  las  relaciones  entre  sociedades  perfec- 
tas iguales,  y  cuando  surgen  colisiones,  éstas  se  resuelven  de  conformi- 
dad con  aquél,  ó  bien  por  medio  de  tratados;  pero  nadie  pondrá  en  tela 
de  juicio  que  una  sociedad  perfecta  esté  obligada  á  observar  en  la  ad- 
quisición de  bienes  otras  leyes  que  la  natural  y  la  divina  y  la  que  ella 
misma  ha3^a  establecido,  salvo  si  individuos  de  una  nación  adquieren 
bienes  en  el  territorio  de  otra,  pues  en  tales  casos  se  cumple  el  axioma 
jurídico:  locus  regit  actimi.  Mas  como  la  Iglesia  no  está  ni  puede  estar 
restringida  territorialmente,  es  evidente  que  tal  principio  no  puede 
aplicársele,  sino  en  cuanto  ella  expresa  ó  tácitamente  determine.  Ahora 
bien:  hemos  ya  demostrado  que  los  testamentos,  legados,  donacio- 
nes, etc.,  para  un  fin  ó  sagrado  ó  piadoso  caen  de  lleno  bajo  la  exclusiva 
•  competencia  de  la  Iglesia;  luego  mientras  ella  no  admita  la  legislación 
civil  vigente  en  cada  Estado  para  actos  de  la  índole  de  los  dichos,  éstos 
serán  válidos,  con  tal  que  reúnan  los  requisitos  que  el  derecho  natural, 
el  divino  y  el  eclesiástico  exigen.  En  la  hipótesis  de  que  el  derecho  ecle- 
siástico nada  determine  respecto  del  modo  de  adquirir,  creen  algunos 
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juristas  que  la  Iglesia  debe  observar  las  prescripciones  civiles,  siempre 
que  sean  justas,  puesto  que  semejantes  adquisiciones  las  hace  como  per- 
sona privada,  de  igual  modo  que  el  príncipe  de  una  nación,  si  tiene 
propiedad,  no  le  atañe  en  calidad  de  príncipe,  sino  como  ciudadano,  y 
por  esta  razón  no  es  dueño,  sino  administrador  de  los  dominios  nacio- 
nales, que  sólo  le  es  permitido  mermar  cuando  de  otra  manera  no  le  es 
posible  mantener  la  paz  é  independencia  del  Estado  que  rige.  De  aquí 
también  la  repugnancia  jurídica  de  que,  fuera  de  las  embajadas,  consu- 
lados, etc.,  pueda  una  nación  poseer,  como  tal,  territorios  sujetos  á  otra, 
mientras  que  la  propiedad  privada  no  se  opone  al  principio  que  entraña 
la  doctrina  expuesta.  Pero,  á  juicio  nuestro,  esa  teoría  no  tiene  aplica- 
ción á  la  Iglesia,  ya  que  ni  su  ilimitada  jurisdicción  implica  un  Estado 
dentro  de  otro,  ni  posee  privada,  sino  colectivamente,  es  decir,  que 
los  bienes  que  adquiere,  la  pertenecen  como  sociedad.  Consta,  por  otra 
parte,  que  la  Iglesia,  si  bien  permite  se  observen  las  leyes  civiles  en  ac- 
tos entre  vivos,  siempre  ha  reconocido  la  validez,  más  aún,  ha  exigido  el 
cumplimiento  de  los  legados,  donaciones  por  causa  de  muerte,  etc.,  he- 
chos para  un  fin  piadoso,  aunque  carezcan  de  las  solemnidades  que  el 
derecho  civil  prescribe;  y  cuanto  ella  establece,  no  tanto  se  encamina 
á  legislar  para  la  validez  de  aquéllos,  cuanto  á  fijar  las  pruebas  que  en 
el  fuero  externo  confirman  la  existencia  de  los  mismos,  de  manera  que^ 
en  rigor,  basta  que  de  cualquier  modo  conste  la  voluntad  del  testador  6 
idonante,  para  que  surja  la  obligación  de  cumplirla  en  conciencia. 

P.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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Madrid-Escorial,  15  de  Junio  de  1902. 

I 
EXTRANJERO 

Roma.  —  Prescindiendo  de  las  peregrinaciones  que  continuamente 
acuden  á  los  pies  del  Soberano  Pontífice,  y  de  las  audiencias  concedi- 
das por  el  Papa  á  personajes  ilustres,  sólo  haremos  mención  aquí  de 
las  visitas  que  revisten  excepcional  importancia,  como  la  realizada  por 
la  embajada  extraordinaria  de  los  Estados  Unidos,  cuya  llegada  á 
Roma  anunciamos  en  nuestra  Crónica  anterior.  No  iban  encargados 
los  plenipotenciarios  yanquis  de  alguna  comisión  diplomática,  sino  tan 
sólo  de  felicitar  á  Su  Santidad  con  motivo  de  su  jubileo  pontificio. 
Constituían  la  embajada  americana  los  Sres.  Taft,  gobernador  gene- 
ral de  Filipinas;  monseñor  O'Gorman,  obispo  de  Sioux;  Isalls,  conseje- 
ro eclesiástico;  Smith,  consejero  diplomático,  y  Porter,  oficial  de  Ma- 
rina, que  desempeña  las  funciones  de  Secretario.  Al  mensaje  leído  por 
Mr.  Taft,  respondió  el  Papa  en  términos  muy  cariñosos.  El  jefe  de  la 
'Embajada  americana  ofreció  como  regalo  al  Padre  Santo  las  obras  es- 
critas por  el  presidente  déla  República,  Roosevelt,  encuadernadas  con 
lujo  extraordinario.  Los  diplomáticos  yanquis  fueron  invitados  por  el 
Papa  á  sentarse  á  su  lado,  y  olvidadas  las  fórmulas  de  la  etiqueta,  en- 
tablóse una  conversación  que  se  prolongó  algún  tiempo,  siendo  de  no- 
tar durante  el  curso  de  la  audiencia,  el  profundo  respeto  con  que  los 
americanos  hablaron  al  Papa  y  los  acentos  de  cariñosa  simpatía  con 
que  el  Papa  habló  á  los  americanos.  Estos  visitaron  acto  continuo  al 
Eminentísimo  Cardenal  secretario  de  Estado.  Le  Tentps,  de  París,  pu- 
blica algunos  detalles  interesantes  acerca  del  Mensaje  presentado  á 
León  XIII  por  Mr.  Taft,  jefe  de  la  misión  extraordinaria  que,  en  nom- 
bre del  Gobierno  de  la  Unión,  ha  venido  á  visitar  al  Soberano  Pontífice. 
Declara  el  Mensaje  que  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  hacen  inevitable 
en  las  islas  Filipinas  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  pero  que 
tal  determinación  no  debe  ser  considerada  como  un  acto  de  hostilidad 
hacia  la  Iglesia,  ya  que  los  fundadores  de  la  República  americana  re- 
conocieron la  necesidad  de  la  religión  como  base  de  la  virtud  y  la  mo- 
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ralidad  de  los  ciudadanos  y  recomendaron  con  interés  que  ella  fuera 
siempre  rCvSpetada,  reconociéndosele  cuantas  prerrogativas  ordena  la 
justicia  que  se  le  reconozcan.  "Bajo  el  Gobierno  de. los  Estados  Unidos, 
añade  el  Mensaje,  las  religiones  todas  encuentran  protección  más  ver- 
dadera 3'  eficaz,  tanto  por  lo  que  atañe  al  ejercicio  de  su  culto,  cuan- 
to por  lo  que  se  refiere  á  su  derecho  de  propiedad,  que  en  aquellas  otras 
naciones  en  las  que  se  encuentra  establecida  la  unión  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado.  La  República  americana  no  protege  á  religión  alguna  con  de. 
irimcnto  de  las  otras;  pero  á  todas  igualmente  las  protege.  Por  lo  demás, 
la  ))iagnijica  y  cada  di  a  creciente  prosperidad  de  que  gosa  en  los  Es- 
tados Unidos  la  Iglesia  católica^  es  prueba  suficiente  de  que  la  exten- 
sión del  poder  americano  á  las  islas  Filipinas  no  habrá  de  ceder,  segu- 
ramente, en  menoscabo  de  la  Iglesia  católica.,, 

—Hace  días  celebróse  en  los  jardines  del  Vaticano  la  inauguración 
de  la  gruta  de  Lourdes,  asistiendo  á  ella  León  XIII  rodeado  de  su  corte 
y  de  varios  cardenales.  El  Obispo  de  Tarbes  leyó  un  discurso  acomoda^ 
do  á  las  circunstancias,  y  la  fiesta  resultó  animada  y  alegre.  León  XIII, 
que  desde  hace  un  año  no  bajaba  ya  á  los  jardines  del  Vaticano,  ha  que- 
rido bajar  á  ellos  para  asistir  á  la  inauguración  del  facsímile  de  la  gru- 
ta de  Lourdes,  que  el. Obispo  de  Tarbes  ha  hecho  construir  en  los  jar- 
dines inmediata  al  pabellón  de  León.  Esta  reproducción  es  de  dimen- 
siones idénticas  á  la  verdadera  gruta  de  Lourdes.  —Esperad  un  día  de 
buen  tiempo,  había  dicho  el  Papa  á  Mons.  Schepfer,  Obispo  de  Tarbes, 
y  veréis  cómo  asisto  yo  también  á  la  inauguración.  El  Papa  ha  cumpli- 
do su  palabra,  y  la  ceremonia  se  ha  verificado  en  presencia  de  varios 
eclesiásticos  franceses,  á  cuyo  frente  estaba  el  Cardenal  francés  de  la 
Curia,  Mons.  Mathieu,  y  el  embajador  de  Francia  cerca  del  Vaticano, 
M.  Nisard.  Se  había  tendido  un  gran  toldo  desde  la  gruta  hasta  el  lado 
opuesto  del  camino,  donde  se  erigió  el  Trono  pontificio.  León  XIII  llegó 
en  carroza,  escoltado  por  un  numeroso  grupo  de  guardias  nobles  á  ca- 
ballo, lo  que  no  se  había  visto  desde  1870.  León  XIII  estaba  animado  y 
contento.  Después  de  las  bendiciones.  Su  Santidad  bajó  del  Trono,  atra- 
vesó gallardamente  la  carretera  y  eiur.)  en  la  gruta.  Vuelto  al  Trono, 
el  Papa  hizo  desfilar  á  la  concurrencia  ante  él  y  tuvo  una  frase  lisonje- 
ra para  cada  uno.  También  se  observaba  la  presencia  del  Arzobispo  de 
Aviñón  y  de  dos  Obispos  americanos. 

—El  día  9  se  celebró  el  Consistorio  público,  habiendo  asistido 
casi  todos  los  Cardenales  residentes  en  Roma,  numerosos  Prelados, 
Cuerpo  diplomático  y  miembros  de  la  Nobleza.  Su  Santidad  ha  entre- 
gado el  capelo  cardenalicio  á  los  reverendísimos  Martinelli,  Skerbens- 
ki  y  Kimaz.  En  el  Consistorio  secreto  celebrado  á  continuación,  fueron 
preconizados  varios  Obispos,  entre  ellos  el  Sr.  La  Guarda,  actual 
Obispo  Au.xiliar  de  Toledo,  para  la  diócesis  de  Urgel  y  el  Sr.  Torres, 
para  Menorca.  En  la  alocución  pronunciada  por  Su  Santidad,  di»»  m  a- 
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cias  á  Dios  por  haberle  permitido  llegar  al  Jubileo  pontificio;  se  felicitó 
por  las  peregrinaciones  llegadas  á  la  Ciudad  Eterna,  y  deploró  la  con- 
ducta de  los  enemigos  de  la  fe,  tratando  de  descristianizar  á  Italia  y  es- 
pecialmente íl  Roma. 


Francia.— En  el  número  anterior  áela.  Crónica  anunciábamos  los 
preparativos  para  el  futuro  Gabinete  francés,  en  virtud  de  la  dimisión 
presentada  por  Waldeck-Rousseau;  hoy  está  completamente  constituí- 
do  dicho  Gabinete,  y  puede  decirse  que  con  él  empieza  una  era  de  terri- 
ble perseeuci(')n  para  la  causa  católica  de  Francia,  no.  existiendo  nadie 
que  no  crea  firmemente  que  el  nuevo  Ministerio  ha  de  hacer  bueno  al 
anterior  con  haber  sido  este  tan  perverso.  El  encargado  de  formar  el 
Gabinete  ha  sido  Mr.  Combes,  presidente  actual  del  mismo  y  ministro 
del  Interior,  quien  ha  noml^rado  á  Mr.  Valle,  ministro  de  Justicia;  á 
Dclc.'lssé,  de  Negocios  extranjeros;  al  general  André,  de  Guerra;  á 
Chanmié,  de  hisiriKei(')n  pública;  ;i  IVlletán,  de  Marina;  áDoumergue, 
de  Colonias;  ;l  Tronillol,  de  Comercio;  á  Mougeot,  de  Agricultura;  á 
Marnejouls,  de  Obras  públicas;  y  áRouvier  de  Hacienda.  La  represen 
taei(')n  políiiea  ele  tales  nn"nisii-()s  es  la  siguiente:  Combes  y  Valle  per-^ 
teneeen  ;1  la  izejuiercla  democrática  del  Senado,  ó  sea  al  grupo  radical 
de  la  alta  C;'iinara;  Chaumié  forma  parte  de  la  unión  republicana  en  la 
misma  asamblea;  l'elletan  y  Doumergue  representan  el  grupo  radical 
socialista  de  la  Cí'imara;  Maugeot  la  izquierda  radical  y  Trouillot  y 
Marnejouls  la  unión  democrática,  á  la  cual  se  agregan  Delcassé  y  Rou- 
vier  por  afinidades  políticas.  En  general,  el  reciente  Gabinete  es  de  lo 
peor  que  se  podía  imaginar,  y  los  planes  presentados  en  el  programa  ó 
mensaje  demuestran  bien  á  las  claras  lo  que  se  puede  esperar  de  esa 
camada  de  sectarios  sin  entrañas  ni  pudor.  Por  de  pronto,  el  presidente 
del  Gabinete,  Mr.  Combes,  es  la  garantía  más  segura  para  los  clerófo- 
bos  de  Francia,  de  que  la  guerra  á  la  religión  ha  de  ser  implacable  y  bru- 
tal; y  los  institutos  religiosos  quedan  á  merced  de  un  hombre  que  lleva 
en  su  alma  todo  el  odio  y  la  mala  intención  de  un  apóstata  como  Ju- 
das. Combes  signiió,  en  efecto,  la  carrera  eclesiástica  en  el  célebre  Colé 
gio  de  la  Asunción  de  Nimes.  Era  en  tiempos  del  venerable  Padre  d'Al- 
zon,  y  entre  los  colaboradores  del  ilustre  fundador  de  los  Padres  de  la 
Asunción  distinguíase  el  abate  Combes  por  su  modestia,  por  su  unción, 
por  su  piedad  y  por  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes.  Así  lo  afirma  La 
Cvoix,  de  París,  de  la  cual  tomamos  las  anteriores  noticias.  Al  abando- 
nar el  Colegio  de  la  Asunción,  el  abate  Combes  paseó  su  sotana  de  clé- 
rigo sin  oficio  ni  beneficio  á  través  de  Francia.  Se  doctoró  en  Letras,  y 
su  tesis  doctoral,  que  versó  acerca  de  la  filosofía  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  ajustase,  según  La  Croix,  á  los  principios  de  la  más  severa  or- 
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todoxia  "¿Por  virtud  de  cuáles  causas,  pregunta  el  periódico  á  que  nos 
referimos,  convirtióse  el  abate  Combes  en  el  feroz  anticlerical  que  to- 
dos conocemos?  Todo  esto  permanece  en  el  misterio.  El  hecho  es  que, 
al  recibir  en  18%  en  Beauvais  á  una  delegaciói)  de  las  logias  masóni- 
cas, pronunció  las  siguientes  palabras:  "En  los  actuales  momentos  en 
que  todas  las  antiguas  creencias,  más  ó  menos  absurdas,  pero  todas 
erróneas,  tienden  á  desaparecer,  los  principios  de  la  moral  verdadera 
se  han  refugiado  en  el  seno  de  las  logias.'^  Tal  es  el  actual  presidente 
del  Gobierno  francés;  clérigo  apóstata  que  todo  lo  debe  á  los  religiosos, 
á  quienes  paga  con  la  más  negra  de  las  ingratitudes,  preparando  la  ma- 
nera de  completar  su  persecución. 

He  aquí,  como,  prueba  irrefragable  de  lo  dicho  anteriormente,  los 
propósitos  que  expone  Mr.  Combes  en  el  programa  del  nuevo  Ministe- 
rio. Después  de  aplazar  para  más  adelante  las  reformas  concernientes 
á  la  cuestión  social,  entra  de  lleno  en  la  cuestión  religiosa  y  en  lo  to- 
cante á  la  enseñanza,  y  dice  así:  "Cediendo  á  culpables  sugestiones  una 
parte  del  clero,  ha  querido  confundir  la  causa  de  la  Iglesia  católica  con 
la  de  las  Congregaciones  religiosas;  contrariando  el  espíritu  de  la  legis- 
lación, ha  bajado  á  la  arena  electoral  Semejantes  actos  son  intolera- 
bles: estamos  en  el  caso  de  examinar  si  los  medios  de  acción  de  que  el 
Qobierno  dispone  hoy  bastan  para  impedir  la  repetición  de  dichos  actos. 
La  ley  de  Asociaciones  ha  entrado  en  su  período  de  aplicación  adminis- 
trativa y  judicial.  El  Gobierno  cuidará  bien  de  que  ninguna  de  sus  dis- 
posiciones quede  incumplida.  Os  propondremos  al  mismo  tiempo  la  de- 
rogación de  la  ley  de  15  de  Marzo  de  1850  sobre  enseñanza,  restituyendo 
al  Estado,  y  sin  que  por  esto  sea  necesario  volver  al  monopolio  univer- 
sitario, los  derechos  y  garantías  que  absolutamente  necesita.,,  No  se 
ocultará  ciertamente  á  nuestros  lectores  la  verdadera  significación  de 
los  anteriores  conceptos.  Los  ataques  dirigidos  á  la  Iglesia  por  Wal- 
deck-Rousseau  no  han  sido,  por  lo  que  se  ve,  sino  el  prólogo  de  la  per- 
secución que  las  logias  han  acordado  desencadenar  contra  ella.  Deber 
de  los  católicos  franceses  es  hoy  hacer  comprender  á  la  opinión  pública 
que  sociedad  alguna  puede  vivir  sin  Dios,  sin  religión  y  sin  Iglesia. 
La  lectura  de  la  prensa  católica  de  Francia  infúndenos  la  esperanza  de 
que  nuestros  hermanos  del  lado  de  allá  de  los  Pirineos  sabrán  luchar 
como  buenos  en  pro  de  la  Iglesia,  de  la  sociedad  y  de  la  patria. 

*** 

I.VGLATERRA.— Inútil  cs  dccir  que  los  acontecimientos  de  toda  la  po- 
lítica británica  se  reducen  á  dos,  aunque  de  capital  importancia;  á 
saber:  el  entusiasmo  por  el  feliz  término  de  la  guerra  con  los  boers,  y 
la  próxima  coronación  del  Rey.  Tocante  al  primero,  todo  el  mundo  se 
ha  alegrado  de  la  conclusión  de  una  campaña  tan  sin  motivo  justo  y  tan 
encarnizada,  y  de  las  ventajosas  condiciones  que  han  recabado  los  oran- 
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gistas  y  transvalenses  de  sus  enemigos,  humillando  la  vanidad  inglesa, 
que  por  boca  de  uno  de  sus  generales  había  afirmado  con  aplomo  dog- 
mático que  la  rendición  de  los  boers  se  había  de  hacer  incondicional- 
mente,  como  exigía  el  amor  propio  británico.  Los  boers  han  sido  redu- 
cidos á  la  obediencia;  pero  no  han  sido  aplastados.  La  independencia 
boer  desaparece;  pero  subsiste  la  autonomía,  que  viene  á  ser  la  inde- 
pendencia de  los  que,  débiles  en  el  terreno  de  la  fuerza,  se  hacen 
acreedores,  por  la  práctica  de  todas  las  virtudes  cívicas  y  privadas ,  al 
respeto  de  sus  contemporáneos. 

—  En  Holanda  es  unánime  la  creencia  de  que  fuera  de  las  condicio- 
nes de  paz  dadas  al  público,  hay  otras  á  que  no  se  ha  creído  prudente 
dar  publicidad,  y  que  bien  podrían  consistir  en  la  fecha  fija  y  próxima 
del  Gobierno  autónomo  de  las  dos  Repúblicas  desaparecidas;  la  fecha 
bien  determinada  del  regreso  de  los  prisioneros;  la  suerte  del  expresi- 
dente Krüger;  la  cuestión  de  los  cafres,  y  la  amnistía  de  todos  Jos  rebel- 
des del  Cabo  y  Natal,  con  motivo  de  la  coronación  del  rey  Eduardo. 
—Libres  los  ingleses  de  la  pesadilla  de  la  guerra  sudafricana,  entré- 
ganse  con  ardor  á  los  preparativos  del  fausto  suceso  que  se  avecina. 
La  coronación  del  rey  Eduardo,  según  todos  los  indicios,  promete  ser 
una  de  las  manifestaciones  más  grandiosas  que  ha  realizado  el  pueblo 
británico,  no  sólo  porque  aquélla  señala  el  comienzo  de  un  reinado  en 
el  que  se  cifran  grandes  esperanzas,  sino  porque  ha  servido  de  término 
á  una  guerra  sangrienta  y  ruinosa. 

El  jueves  26  de  Junio,  aniversario  de  la  batalla  de  Fleurus,  tan  fa- 
tal á  la  primera  coalición,  será  coronado  Eduardo  VII,  rey  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda  y  de  las  posesiones  de  Ultramar,  emperador  de  las 
Indias.  Londres  le  ofrecerá  por  el  lord-alcalde  el  donativo  de  alegre 
advenimiento,  bajo  la  forma  de  una  contribución  especial  de  dinero 
destinada  á  los  fondos  del  hospital  real,  llamado  Kings  hospital.  El 
Rey,  por  su  parte,  dará  una  comida  á  los  pobres,  como  se  ha  anunciado 
ya  por  la  prensa.  Se  ha  dividido  á  Londres  con  este  motivo  en  29  dis- 
tritos. En  el  barrio  Nordeste  de  Islington  se  dará  de  'comer  á  40.000  po- 
bres; en  el  de  Camberwel,  al  Sudeste  de  Londres,  á  30.000;  en  otros 
barrios  á  3.000  y  4.000,  y  en  la  City  de  Londres  á  1.000.  Habrá  tantas 
gentes  que  servir,  tanto  ricas  como  pobres,  que  se  han  hecho  venir  sir- 
vientes de  Bélgica,  de  Holanda  y  de  Alemania.  Habrá,  por  lo  tanto, 
fiesta  en  el  sentido  más  amplio  de  la  palabra,  y  será  tanto  más  hermo- 
sa cuanto  que  coincide  con  la  paz.  Es  un  hermoso  presente  que  Ingla- 
terra ofrece  á  su  Rey,  haciendo  coincidir  la  pacificación  sudafricana 
con  las  fiestas  de  la  coronación.  La  nueva  dinastía  de  la  casa  de  Sajo- 
nia  inaugura  así  de  afortunada  manera  su  advenimiento.  La  corona- 
ción de  Eduardo  VII  es  la  primera  de  esta  casa,  porque  con  la  reina 
Victoria  se  extinguió  la  quinta  dinastía,  la  de  Hannover,  que  ha  dura- 
do de  1714  á  1901. 
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AusTRiA-HuxGRÍA.— No  ha  mucho  tiempo  que  pronunció  el  empera- 
dor alemán,  en  Maremburgo,  un  discurso  pan  germanista,  el  cual  ha 
provocado  vigorosas  protestas  en  las  Cámaras  de  varios  Estados,  aun- 
que en  ningqna  parte  se  han  reputado  las  palabras  de  Guillermo  II  de 
un  modo  tan  enérgico  y  varonil,  como  en  la  Cámara  austríaca.  La  se- 
sión dedicada  á  tal  asunto  el  día  12,  fué  de  lo  más  tempestuosa,  y  pare- 
cía, como  dice  un  corresponsal,  "firme  desquite  de  aquella  otra  en  la 
que  el  pangermanista  Schoenever  lanzó  el  grito  de  /  Vivan  los  Hohen- 
sollerns!''  El  diputado  Klofac,  socialista  nacional  tcheque,  no  se  andu- 
vo en  repulgos,  sino  que  atacó  directamente  al  emperador  de  Alema- 
nia, al  hablar  de  su  ya  célebre  discurso  de  Mariemburgo  contra  los 
polacos.  "El  retórico  emperador  de  Alemania  (porque  no  es  más  que 
un  retórico),  ha  dicho  el  diputado  Klofac,  no  ha  vacilado  en  colocarse  á 
la  cabeza  del  movimiento  pangermanista,  expresando  en  su  discurso 
de  Mariemburgo  conceptos  que,  hasta  ahora,  tan  sólo  habían  sido  emi- 
tidos en  los  clubs  revolucionarios.  Si  un  ciudadano  cualquiera  se  per- 
mitiera hablar  de  '"la  insolencia  de  los  polacos  y  de  la  arrogancia  de 
los  sármatas",  tales  palabras  no  significarían  otra  cosa  sino  una  lamen- 
table carencia  de  educación  en  el  que  las  pronunciara;  pero  cuando  se 
trata  de  un  Emperador  que  lo  es,  principalmente,  gracias  á  los  torren- 
tes de  sangre  polaca  vertidos  en  Sedán,  hemos  de  convenir  en  que  el 
tal  Emperador,  no  tan  sólo  es  un  fanático  del  pangermanismo,  sino  un 
hombre  en  absoluto  desprovisto  de  toda  prudencia  y  aun  de  todo  senti- 
miento moral.  El  emperador  de  Alemania  no  habló  tan  sólo  de  los  po- 
lacos; habló  también  de  los  alemanes  que  no  forman  parte  del  imperio, 
excitándolos  á  una  cruzada  contra  el  slavismo:  y  esto,  en  presencia  de 
un  elevado  dignatario  austríaco.  En  nombre  de  las  nacionalidades  aus- 
tríacas no  alemanas,  debe  el  Gobierno,  por  su  propio  interés,  protes- 
tar contra  tales  palabras,  que  jamás  debieron  ser  pronunciadas.  Xadie 
se  extrañe  de  que  llamemos  la  atención  del  Gobierno  acerca  de  la  im- 
pudencia (Unverschaemheit)  del  discurso  de  Mariemburgo."  Al  pro- 
nunciar el  diputado  Klofac  las  anteriores  violentísimas  palabras,  el 
presidente  de  la  Cámara,  conde  Vetter,  que  ya  por  dos  veces  había 
llamado  al  orden  al  orador,  acordó  retirarle  la  palabra,  y  aquí  fué  Tro- 
ya: "¡Abajo  Guillermo  II!  ¡Digno  es  de  morir  á  manos  de  un  regicida!", 
gritaban  socialistas,  tcheques  y  radicales,  en  tanto  que  los  pangerma- 
nistas  exclamaban:  "Os  morís  de  miedo  apenas  oís  pronunciar  el  nom- 
bre del  emperador  de  Alemania.„  El  presidente  hubo  de  levantar  la 
sesión  por  no  existir  otro  medio  hábil  para  dominar  el  tumulto. 


Italia.— Se  encuentra  esta  nación  en  plena  lucha  electoral  con  mo 
tivo  de  procedcrse  á  la  renovación  de  la  mitad  de  los  Consejos  provin. 
cíales  y  municipales.  En  Turín  han  obtenido   una  victoria  parcial  los 
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católicos,  pero  han  sido  elegidos  24  socialistas.  En  Ñapóles  es  desas- 
troso el  resultado  para  las  personas  honradas,  pues  han  salido  triun- 
fantes los  más  conocidos  entre  los  hombres  corrompidos  y  corrupto- 
res, liberales  todos,  ellos,  que  formaron  parte  de  anteriores  adminis- 
traciones, merecedoras  de  universal  reprobación.  También  han  venci- 
do los  socialistas  en  Catania  (Sicilia)  y  en  Cuneo  (Piamonte).  Témese 
que  en  el  resto  de  la  Península  suceda  lo  propio,  todo  lo  cual  demues- 
tra el  constante  progreso  del  socialismo  italiano,  El  día  29  se  verifica- 
rán las  elecciones  en  Roma. 


Bélgica.—  Terminadas  las  elecciones  legislativas,  ha  sobrevenido 
en  Bélgica  una  calma  completa  en  el  terreno  de  la  política;  calma  que 
habrá  de  prolongarse  durante  algún  tiempo,  ya  que  las  vacaciones  par- 
lamentarias no  durarán  menos  de  cinco  meses.  Esta  larga  temporada 
será  aprovechada  por  los  senadores  para  ensanchar  y  embellecer  el 
hermoso  palacio  en  que  celebran  sus  sesiones. 

La  terminación  l\v  la  guerra  angloboer  ha  sido  acogida  por  los  bel- 
gas con  \  crclaeicra  alc;j,ría.  Al  Gobierno  se  le  ha  quitado  un  gran  peso 
dv  encima,  porque  las  manifestaciones  populares  antibritánicas  esta- 
ban á  la  ordt-n  del  día,  habiéndose  visto  en  ocasiones  bastante  com- 
prometidas las  autoridades,  ya  por  las  vociferaciones  de  los  manifes- 
tantes y  por  los  emblemas  que  ostentaban,  ya  por  su  decidido  empeño 
de  desfilar  ante  los  edificios  en  que  se  encuentran  instalados  los  consu- 
lados ingleses.  Gracias  á  la  prudencia  y  habilidad  desplegadas  por  el 
ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  no  se  han  entibiado  las  buenas  re- 
1  aciones  existentes  entre  los  Gabinetes  de  Londres  y  de  Bruselas. 

* 

Portugal.— Los  periódicos  de  la  nación  vecina  continúan  tratando 
preferentemente  de  la  actitud  de  Inglaterra,  que  parece  reflejada  en 
uno  de  los  recientes  artículos  de  The  Times;  pero  temen  que  en  la  acción 
de  concordia  que  recomienda  en  las  colonias  africanas  no  presida  toda 
la  necesaria  lealtad,  y  recuerdan  á  este  propósito  que  el  modus  viven- 
di  que  se  estableció  durante  la  guerra  en  Lorenzo  Márquez  sólo  ha 
servido  al  cabo  para  favorecer  á  los  comerciantes  ingleses  estableci- 
dos en  la  plaza  portuguesa,  con  exclusión  casi  absoluta  del  comercio 
nacional.  "La  buena  amistad  de  Inglaterra,  dice  un  diario,  es  para  nos- 
otros de  gran  valor;  pero  no  ha  de  servir  sólo  á  nuestra  vanidad,  sino 
ha  de  ofrecernos  ventajas  positivas."  Otro  hace  votos  por  que  puedan 
conciliarse  siempre  los  intereses  de  ambas  naciones.  Finalmente, 
O  Mundo  considera  poco  tranquilizadoras  las  declaraciones  británicas. 
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viendo  en  ellas  solamente  la  confesión  de  que  ahora  más  que  nunca 
necesita  la  Gran  Bretaña  las  colonias  portuguesas  "y  bien  sabidos  son, 
añade,  los  escrúpulos  de  dicha  nación," 


África:  Tunes.— En  la  tarde  del  día  12  se  realizó  el  acto  de  la  in- 
vestidura del  nuevo  bey  Mohamed,  en  presencia  del  general  francés 
Pichón,  el  personal  residente  y  todas  las  autoridades  tunecinas.  Des- 
pués de  expresar  al  nuevo  bey  el  sentimiento  que  al  gobierno  de  la  Re- 
pública ha  causado  la  noticia  del  fallecimiento  de  Sidi  Alí-Bey,  el  gene- 
ral residente  impuso  á  Mohamed,  en  nombre  de  Francia,  las  inves- 
tiduras de  su  elevada  jerarquía.  El  general  Pichón  pronunció  luego 
un  breve  discurso  diciendo  que  espera  que  el  nuevo  reinado,  como  el 
anterior,  será  consagrado  á  la  justicia,  á  la  civilización  y  al  progreso. 
Mohamed  contestó  á  las  palabras  del  general  residente  asegurando 
que  se  propone  seguir  fielmente  la  política  de  su  padre. 


II 


ESPAÑA 

Las  fiestas  de  la  coronación  abrieron  un  paréntesis,  muy  corto  por 
desgracia,  en  la  vida  de  nuestros  hombres  públicos,  y  durante  algunos 
días  la  prensa  periódica  dejó  de  aburrirnos  con  la  eterna  cantilena  de 
nuestras  pequeneces  políticas;  ocupada  exclusivamente  en  hacer  la  re- 
seña de  los  espléndidos  festejos,  ni  siquiera  encontraron  eco  en  sus 
columnas  los  desahogos  libertarios  de  la  izquierda  republicana,  que 
por  una  tolerancia  pecaminosa  é  incomprensible  de  nuestros  gober- 
nantes, ha  derramado  á  manos  llenas  la  semilla  de  la  impiedad  y  del 
motín  en  terreno  tan  bien  preparado  como  nuestras  provincias  andalu- 
zas. Ya  empiezan  á  tocarse  los  resultados  de  esa  propaganda  brutal,  tan 
imprudentemente  consentida,  en  que  sólo  se  busca  satisfacer  ambicio- 
nes insaciables,  para  conseguir  lo  cual  se  abusa  criminalmente  de  la 
escasa  instrucción  de  un  pueblo  honrado,  en  quien  por  medios  ilícitos 
se  despiertan  pasiones  y  apetitos  imposibles  de  satisfacer,  haciéndoles 
doblemente  infelices  por  lo  mismo  que  no  son  capaces  'de  comprender 
los  móviles  mezquinos  de  esa  propaganda,  encaminada  única  y  exclu- 
sivamente á  escalar  los  primeros  puestos  á  toda  costa,  aunqut^  su  en- 
cumbramiento haya  de  levantarse  sobre  un  pedestal  de  cieno 

Los  esfuerzos  del  jacobinismo  para  que  el  verano  actual  sea  ¡ir  lo 
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más  íftovido,  son  realmente  colosales.  Muy  miope  ha  de  ser  el  que  no 
trasluzca  la  consiona:  detrás  de  Lerroux  y  Soriano,  Morayta,  ese  hom- 
bre funesto  para  España,  ha  hecho  esfuerzos  supremos  para  oloriticar 
al  libertario  Garibaldi.  Afortunadamente,  el  centenario  ha  pasado  casi 
completamente  inadvertido,  reduciéndose  todo  á  unas  cuantas  reunio- 
nes de  que  la  gente  no  se  ha  enterado.  Tampoco  parece  que  les  resulta 
la  que  han  intentado  con  pretexto  de  la  muerte  del  gran  poeta  católico 
catalán  Mosén  Jacinto  Verdaguer,  al  que  han  querido  presentar  como 
una  victima  del  clericalismo  (?),  atribuyendo  neciamente  á  la  Iglesia 
y  á  elementos  católicos  las  desgracias  sufridas ,  y  hasta  la  muerte 
del  insigne  autor  de  los  Cants  mistichs.  Por  añadidura,  y  como  si  esto 
no  fuera  bastante,  ahí  están  los  pomposos  anuncios  de  la  prensa  radical, 
que  se  baña  en  agua  de  rosas  á  la  sola  noticia  de  la  irrupción  masónica 
que  nos  amenaza.  Cincuenta  masones  franceses,  diputados  anticlerica- 
les, vendrán,  si  Dios  no  lo  remedia,  á  completar  la  obra  de  Lerroux  y 
Soriano;  y  á  todo  esto,  el  Gobierno  sigue  en  su  indiferencia,  como  si  no 
le  hubieran  dado  una  lección  los  Gobiernos  de  París  y  de  Bruselas  en 
época  bien  reciente,  y  que  aún  no  han  olvidado  los  libertarios  españoles. 
Con  toda  nuestra  alma  hemos  protestado  desde  estas  columnas  y  pro- 
testamos de  nuevo  contra  ese  abuso  inaudito,  y  no  encontramos  en 
nuestro  diccionario  palabras  suficientemente  enérgicas  para  censurar 
y  condenar  la  conducta  apática  del  Gobierno,  que  podría  traducirse  en 
complicidad  positiva  si  no  supiéramos  que  gran  parte  de  esa  tolerancia 
es  debida  al  miedo,  y  en  parte  también,  al  compromiso  adquirido  en 
su  elevación  al  poder. 

Si  no  obedece  á  la  misma  consigna,  se  le  parece  como  un  huevo  á 
otro  huevo  la  odisea  que  ha  emprendido  el  Sr.  Canalejas,  rodeado  de 
unas  cuantas  nulidades  que  sólo  saben  incensar  al  ídolo  y  que  se  pro- 
meten pescar  algo  si  acaso  llega  á  revolverse  el  río.  De  todos  modos, 
esa  campaña  imprudente  ha  de  ser  fecunda  en  tristes  resultados.  Aun- 
que hayamos  de  rebajar  muchísimo  del  entusiasmo  con  que,  al  decir 
del  Heraldo,  reciben  los  pueblos  al  exministro  demócrata,  hemos  de 
confesar,  con  tristeza,  que  el  abandono  en  que  los  Gobiernos  han  teni- 
do y  tienen  la  cuestión  social  y  las  ideas  que  hace  tiempo  viene  sem- 
brando la  prensa  antirreligiosa,  han  preparado  el  terreno  lo  suficiente 
para  que  una  parte  del  proletariado  reciba  con  los  brazos  abiertos  á 
todo  el  que  se  presente  haciendo  promesas,  no  por  insensatas  menos 
halagadoras,  sobre  todo  cuando  van  envueltas  en  un  lenguaje  deslum- 
brador y  brillante  que  fascina  tanto  más,  cuanto  menos  se  entiende. 
Por  eso  creemos  nosotros  muy  peligrosa  esa  propaganda;  porque  siem- 
pre lo  es  mucho  soliviantar  pasiones  y  despertar  apetitos  imposibles 
de  satisfacer.  A  nuestro  pobre  juicio,  el  Sr.  Canalejas  va  á  experimen- 
tar una  decepción  tremenda  al  fin  de  la  jornada,  de  la  que  sólo  quedará 
mayor  irreligiosidad  en  el  pueblo  y  un  gran  fondo  de  escepticismo  y 
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desaliento,  que  dudamos  mucho  pueda  servirle  de  base  para  sus  miras 
personales,  para  escalar  el  poder,  ambición  de  toda  su  vida. 

Con  esta  nuestra  manera  de  ver  coincide  casi  en  absoluto  la  prensa, 
aun  la  menos  sospechosa  de  clerical.  He  aquí  cómo  se  expresa  un  dia- 
rio de  Madrid  de  los  más  avanzados:  "Ya  nos  parece  inhumana,  aun- 
que sea  inconsciente,  la  obra  de  sugestión  que  con  sus  aplausos  y  sus 
gritos  realizan  algunas  gentes  en  el  espíritu  del  Sr.  Canalejas,  en  una 
imaginación  tan  exuberante,  colocada  en  un  ambiente  peligroso.  Cuán- 
do el  Sr.  Canalejas  llórala  soledad  de  sus  lares  y  se  declara  sin  fami- 
lia—aunque aún  le  quedan  afectos  íntimos,  papá  y  hermanos  cariño- 
sos;—cuando  se  declara  marido  de  la  nación  y  padre  de  medio  mundo, 
y  quiere  hacer  propietarios  á  todos  los  hombres,  y  dice,  con  evidente 
sinceridad,  que  su  preocupación  es  que  cada  uno  se  aloje  en  una  buena 
casa  propia,  no  sentimos  la  tentación  del  chiste;  la  riqueza  cómica  del 
apostolado  canalejista  pierde  ya  su  atractivo.  Respeto,  un  gran  respe- 
to, ¿por  qué  no  decirlo?  piedad  es  lo  que  inspira  la  situación  en  que  po- 
nen al  Sr.  Canalejas  el  egoísmo  y  la  despreocupación  de  otros. „ 

No  hay  para  qué  decir  que  en  lo  sustancial  hacemos  nuestras  esas 
líneas,  aunque  algo  reformaríamos  la  redacción.  Como  la  campaña 
puede  decirse  que  está  comenzando,  en  nuestro  número  próximo  insis- 
tiremos sobre  este  enojoso  punto;  pero  no  dejaremos  de  transcribir 
unas  líneas  de  un  artículo  que  ha  producido  gran  sensación  por  venir 
de  uno  de  los  amigos  del  Sr.  Canalejas,  director  que  fué  por  más  señas 
durante  algún  tiempo  del  Heraldo  de  Madrid.  Bajo  el  pseudónimo  de 
Nenio  ha  escrito  el  ilustre  periodista  D.  Augusto  Suárez  de  Figueroa 
un  artículo  que  titula  Ni  frailes  ni  masones,  y  entre  otros  párrafos 
que  no  tienen  desperdicio,  y  que  por  su  mucha  extensión  no  podemos 
transcribir,  escribe  los  siguientes,  refiriéndose  á  la  noticia  de  haber  lle- 
gado áRoma  una  comisión  norteamericana:  "Nemo  preg-unta  al  Sr.  Ca- 
nalejas si  es  cierta  la  noticia,  porque  parece  imposible  que  mientras 
andan  por  las  estancias  del  Vaticano  los  individuos  de  la  Comisión 
protestante  besando  las  sandalias  pontificias,  como  dicen  nuestros  neos 
liberales,  aquí  se  despide  del  Rey  un  Ministro  de  la  Corona  por  habér- 
sele ido  estrechando  tanto  la  conciencia,  hasta  el  punto  de  impedirle 
establecer,  de  acuerdo  con  el  Papa,  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el 
Estado.  "rQué  van  á  ser  el  progreso  y  la  democracia— exclama  el  autor 
del  artículo— particularmente  esta  democracia  jacobina  y  este  progreso 
de  progresismo  de  la  calle  de  las  Huertas,  que  renacen  al  calor  de  la 
soberana  elocuencia  de  Canalejas,  si  los  pueblos  más  libres  dan  en  se- 
guir el  camino  de  Roma  para  resolver  las  cuestiones  religiosas?  Tal 
ejemplo  decidirá  á  muchos  demócratas  de  buena  fe  á  no  seguir  á  Cana- 
lejas, y  esto  justificará  la  conducta  de  los  que,  siendo  católicos  ó  no, 
creemos  compatibles  con  las  más  radicales  doctrinas  el  respeto  á  los 
sentimientos  religiosos  y  á  aquellos  intereses  cjuc,  aunque  ilegítimos  en 
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SU  origen,  acabarán  por  recibir  la  consaoTación  del  tiempo,  y  de  tal 
suerte  se  mezclarán  en  la  vida  nacional,  que  fuera  ya  imposible  atacar- 
los sin  perturbar  hondamente  y  sin  poner  en  grave  riesgo  la  existencia 
de  la  misma  libertad  y  de  la  Patria.  Mientras  los  gobernantes  de  repú- 
blicas sin  religión  oficial  van  á  Roma  para  concordar  con  el  Papa,  en 
nuestra  vieja  monarquía  católica  volvemos  á  discutir  sobre  todo  lo  re- 
suelto, volvemos  á  litigar  sobre  todo  lo  adquirido,  porque  Zapirones  y 
Micifuces  españoles,  que  tantos  asados  devoraron,  retroceden  con  fin- 
gido espanto  á  la  vista  del  asador,  creyendo  deshonrarse  si  enajenan  la 
soberanía  del  Estado  para  satisfacer  á  las  almas  y  tranquilizar  las  con- 
ciencias. Nuestros  nuevos  demócratas  quieren  resucitar  al  Gambetta 
tribuno  y  agitador,  no  al  Gambetta  oportunista  y  gobernante;  reprodu- 
cir los  apostrofes  líricos  de  Castelar,  no  sus  grandes  y  patrióticas  rec- 
tificaciones en  el  Poder,  y  acometen  campañas  que  alborotan  los  áni- 
mos, no  camparlas  que  corrijan  y  eduquen,  saliendo  por  campos  y  po- 
blados p.ara  buscar  efectos  teatrales  y  aplausos  fáciles,  no  atreviéndose 
á  arrostrar  los  desvíosode  la  muchedumbre,  ni  á  desafiar  aquella  impo- 
pularidad en  que  se  engendraron  siempre  los  triunfos  positivos  y  la 
gloria  perdurable  de  los  verdaderos  hombres  de  Estado.,, 

—En  política  lo  que  más  juego  ha  dado  en  la  quincena  ha  sido  quizá 
la  inscripción  civil  de  las  asociaciones  religiosas.  La  prensa  radical  ha 
derramado  toda  su  bilis  porque  al  expirar  el  plazo  se  habían  inscrito 
casi  todas  las  Congregaciones  religiosas.  La  imparcialidad  en  todo  lo 
que  se  relaciona  con  este  punto,  puede  deducirse  de  estas  palabras  de 
El  Impar cial:  "Se  ha  adelantado  muy  poco  por  el  \  camino  por  donde 
quería  ir  el  Sr.  Moret— exclama  todo  malhumorado;— porque  los  tra- 
bajos hechos  en  la  vertiente  radical  han  dejado  caer  de  este  otro  lado 
peñascos  que  han  cerrado  el  desfiladero  En  cambio,  la  puerta  abierta 
por  el  lado  democrático  á  fin  de  dar  salida  á  los  radicalismos,  como 
quiera  que  éstos  se  pararon  temerosos  en  el  dintel,  está  sirviendo  ahora 
para  que  entren  en  tropel  las  Asociaciones  religiosas,  cuya  situación 
legal  se  regulariza  y  consolida  cual  antes  no  lo  estuvo  y  sin  necesidad 
de  convenio  especial  entre  las  dos  altas  potestades.,,  "Pero  ¿en  qué  que- 
damos?— replica  á  estas  palabras  un  diario  católico.— Antes  todo  se  les 
volvía  decir  á  los  periódicos  liberales  que  ante  todo  y  sobre  todo,  era 
necesario  que  las  Congregaciones  religiosas  se  inscribieran  en  los  Re- 
gistros de  los  Gobiernos  civiles  de  provincia.  Y  ahora  que  se  han  ins- 
crito, sale  diciendo  El  Inipavcial  que  eso  no  vale,  pues  con  esa  inscrip- 
ción la  situación  legal  de  esas  Congregaciones  se  regulariza  y  conso- 
lida. Y  aunque  eso  último  no  es  cierto,  porque  la  situación  legal  de  las 
susodichas  Congregaciones  arranca  de  las  aprobaciones  pontificias  \'  se 
halla  reconocida  en  el  Concordato,  digan  lo  que  quieran  los  que  tratan 
de  aplicarlo  á  la  Iglesia  á  modo  de  ley  del  embudo,  resulta  de  las  frases 
de  El  Impar  cial  que  lo  que  buscan  los  radicales  no  es  que  se  inscriban  ó 
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dejen  de  inscribirse  las  Asociaciones  religiosas,  sino  que  se  supriman. „ 
—Organizado  por  la  Cámara  agrícola  de  Madrid  y  bajo  la  presiden- 
cia de  los  Sres.  Ministros  de  Agricultura,  Gobernación  y  Estado,  hase 
celebrado  el  Congreso  de  Agricultores.  La  idea  nos  pareció  desde  el 
principio  excelente;  los  discursos  han  sido  algunos  notabilísimos,  y  pa- 
rece que  al  fin  nuestros  hombres  públicos  empiezan  á  preocuparse  un 
poco  de  los  problemas  agrarios;  las  conclusiones  formuladas  por  el 
Sr.  Domínguez  son  dignas  de  alabanza;  ahora  sólo  se  necesita  que  se 
lleven  inmediatamente  á  la  práctica  y  que  esas  ideas  de  restauración 
de  la  agricultura  sirvan  para  algo  más  que  para  demostrar  el  talento 
de  sus  autores, 

—La  prensa  toda  ha  acogido  con  entusiasmo  la  creación  de  la  nueva 
Orden  civil  de  Alfonso  XII,  y  creemos  indispensable  registrar  en  esta 
Crónica  hecho  tan  digno  de  alabanza  y  que  servirá  indudablemente 
de  estímulo  á  los  hombres  de  talento.  Esta  nueva  Orden  civil  se  conce- 
derá por  el  ministerio  de  Instrucción  pública  en  premio  de  extraordi- 
narios servicios  prestados  á  la  instrucción  creando,  dotando  ó  mejo- 
rando establecimientos  de  enseñanza,  para  recompensar  á  quienes  se 
distingan  en  estudios  diversos  y  sus  aplicaciones,  á  los  que  publiquen 
obras  científicas,  literarias  ó  artísticas  de  reconocido  valor,  y  á  los  que 
se  señalen  por  haber  contribuido  al  fomento  de  cuanto  concierne  al  en- 
grandecimiento y  difusión  de  las  ciencias,  de  las  letras,  de  las  artes  y 
de  sus  aplicaciones  prácticas.  Tendrá  tres  categorías:  gran  cruz,  enco- 
mienda y  caballero.  Servirá  como  mérito  en  concurso  para  puestos  va- 
cantes en  establecimientos  de  instruccción.  La  Orden  será  gratuita, 
íialvo  los  derechos  de  papel  y  timbre  prescritos  en  la  ley  correspon- 
diente. El  ingreso  en  la  Orden  podrá  concederse  á  petición  del  intere- 
sado, por  iniciativa  del  Ministro  ó  á  propuesta  razonada  hecha  por  es- 
tablecimientos oficiales  de  enseñanza.  Jurados  de  carácter  oficial  ó 
Corporaciones  científicas  ó  artísticas  que,  aunque  sin  carácter  oficial» 
tengan  existencia  legalmente  reconocida.  En  el  reglamento  se  fijarán 
las  demás  condiciones.  Las  grandes  cruces  serán  probablemente  90. 
La  banda  de  la  gran  cruz  será  de  color  azul  turquí  con  dos  filetes  de 
los  colores  nacionales. 


VERDAGÜER 


Víctima  de  penosa  enfermedad  sobrellevada  con  cris- 
tiana resignación,  consolado  en  sus  últimos  momentos  con 
los  auxilios  de  la  Iglesia,  los  homenajes  de  toda  España 
y  con  el  testimonio  de  admiración  de  S.  M.  el  Rey,  que 
le  dirigía  un  expresivo  telegrama  nombrándole  Caballero 
de  la  recién  fundada  Orden  de  Alfonso  XII,  con  el  Cruci- 
fijo en  las  manos,  y  en  los  labios  palabras  de  perdón  para 
los  que  amargaron  su  vida,  ha  fallecido  en  Barcelona  el 
inrnortal  poeta  cristiano,  cantor  épico  de  los  destinos  de 
nuestra  raza  en  La  Atlántida,  delicadísimo  poeta  religio- 
so en  sus  Idilios  y  Cantos  místicos^  inspirado  vate  del  do- 
lor cristiano  en  las  Flores  del  Calvario.  Su  muerte  es  una 
pérdida  inmensa,  no  sólo  para  Cataluña,  en  cuya  lengua 
escribió  sus  versos  imperecederos,  sino  para  la  nación  en- 
tera, de  la  que  fué  amantísimo,  y  que  le  reputaba  como 
uno  de  sus  hijos  más  ilustres  y  el  más  grande  sin  disputa 
de  sus  poetas  modernos,  y  entre  los  antiguos,  superior  á 
Ercilla  como  épico  y  comparable  á  Fr.  Luis  de  León  y 
San  Juan  de  la  Cruz  como  lírico. 

No  es  hora  de  juzgar  con  entera  imparcialidad  la  vida 
del  gran  poeta  ni  las  dolorosas  tribulaciones  con  que  Dios 
se  sirvió  probarle:  viven  aún  ó  acaban  de  bajar  al  sepul- 
cro los  que  intervinieron  en  esta  lamentable  historia,  tes- 
timonio vivo  de  cómo  almas  igualmente  rectas,  generosas 
y  bien  intencionadas,  por  errores  á  que  está  sujeta  la  mi- 
serable condición  humana,  ó  por  no  comprendidas  genia- 
lidades, ó  por  apariencias  que  acaso  explotan  para  meter 
cizaña  otros  corazones  ruines,  pueden  no  entenderse  y 
aun  mutuamente  hacerse  daño.  Pero  no  hemos  de  dejar  de 
protestar  contra  la  infame  campaña  que  en  daño  de  la 
honra  del  vate  cristiano  y  en  odio  á  la  Religión  católica 
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ha  emprendido  la  prensa  sectaria,  ó  poniendo  en  tela  de 
juicio  la  ortodoxia  del  autor  de  Canigó^  6  queriendo  pre- 
sentarle como  víctima  de  la  Iglesia.  Verdaguer  fué  toda 
su  vida  ejemplar  sacerdote  católico,  y  como  tal  ha  muerto, 
sin  que  en  sus  actos  haya  uno  solo  por  el  cual  puedan 
atribuirse  las  sectas  la  gloria  de  su  nombre,  ni  en  sus  pa- 
labras una  sola  de  queja  contra  la  Iglesia,  donde  encontró 
siempre  consuelos  y  almas  generosas  que  le  ayudaron  á 
llevar  la  cruz. 

Puede  hablar  así  La  Ciudad  de  Dios  porque  entre  sus 
redactores  hay  quien  trató  á  Verdaguer  íntimamente  y  á 
quien  confió  todas  las  amarguras  de  su  alma  hermosísima; 
porque  durante  su  estancia  en  Madrid,  los  Agustinos  pu- 
sieron á  su  disposición  casa  y  mesa,  donde  encontraba 
hermanos  más  que  amigos;  porque  ellos  gestionaron  y  con- 
siguieron su  rehabilitación,  y  en  su  Oratorio  de  la  calle  de 
Valverde  celebró  con  tal  motivo  la  primera  Misa  después 
de  este  hecho,  que  fué  un  acontecimiento  en  su  vida.  La 
Orden  Agustiniana  reivindica  la  honra  de  haber  ampara- 
do y  protegido  al  gran  poeta,  que  poco  antes  de  morir  de- 
cía: "Mis  mejores  amigos  son  los  Agustinos,"  y  la  reivin- 
dica en  esta  ocasión,  no  sólo  porque  de  ello  se  gloría,  sino 
como  rotundo  mentís  á  los  que  hacen  responsable  á  la 
Iglesia  de  las  tribulaciones  del  vate. 

Descanse  en  paz  el  sacerdote  cristiano,  el  poeta  inspi- 
radísimo y  el  amigo  del  alma,  gloria  de  la  Iglesia  y  de  la 
nación  española. 


c 
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XVIII 

El  Antiliberalismo. 


¿Es  procedente,  en  vista  de  las  consideraciones  expues- 
tas, la  condición  de  antiliberal  exigida  por  algunos  para  el 
ingreso  en  la  Asociación  que  resulte  de  la  organización  de 
las  fuerzas  católicas  españolas?  La  respuesta  no  ofrecería 
dificultad  si  la  palabra  no  se  prestara  á  equívocos  y  á  los 
consiguientes  abusos  de  aplicación:  puesto  que  se  trata  de 
unir  católicos,  no  pueden  entrar  en  la  unión  los  que  no  lo 
sean,  y  como  el  liberalismo  condenado  ó  naturalismo  poli- 
tico  es  incompatible,  en  cualquiera  de  sus  grados,  formas  y 
matices,  con  la  doctrina  católica,  ningún  verdadero  liberal 
que  profese  tal  liberalismo,  puede  formar  parte  de  la  Aso- 
ciación sin  la  previa  renuncia  á  la  doctrina  y  al  sistema.  Esto 
es  claro,  evidente,  de  clavo  pasado;  en  esto  no  podemos 
menos  de  estar  conformes  todos  los  católicos.  En  tal  senti- 
do, es  de  necesidad  absoluta  no  ser  liberal,  es  decir,  pro- 
fesar en  toda  su  pureza  la  doctrina  católica  referente  á  las 
relaciones  entre  la  política  y  la  Religión,  y  aun  ser  antilibe- 
ral, si  el  serlo  significa  reprobar  y  condenar  cuanto  condena 
y  reprueba  la  Iglesia  en  este  punto.  Pero  entendida  así  la  pa- 
labra, en  su  acepción  estrictamente  eclesiástica,  su  adición 
al  título  de  católico  no  pasa  de  un  pleonasmo  absolutamente 
inútil.  Tan  necesario  como  antiliberal  es  ser  antirracionalis- 
ta,  y  antimaterialista,  y  antimasón,  y  anticesarista,  y  aun 
antitradicionalista,  y,  en  una  palabra,  condenar  y  reprobar 
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todos  los  errores  religiosos  antiguos  y  modernos;  y  sin  em- 
bargo, á  nadie  se  le  ha  ocurrido  exigir  declaraciones  expre- 
sas respecto  de  los  errores  citados,  algunos  de  ellos  tan  gene- 
ralizados como  el  liberalismo,  y  más  perniciosos  que  él;  por- 
que, en  efecto,  con  decir  católico,  está  dicho  cuanto  hay  quer^ 
decir. 

No  son  de  este  parecer^  sin  embargo,  los  que,  movidos 
de  un  celo  más  fervoroso  que  discreto,  no  han  parado,  en  su 
odio  al  liberalismo,  hasta  formular  la  pretensión,  absoluta- 
mente inadmisible,  de  que  la  palabra  antiliberal  constituya 
en  adelante  una  especie  de  nueva  nota  de  la  Iglesia,  com- 
parable á  la  de  romana.  La  adición  de  una  nota  á  las  que 
caracterizan  á  la  Iglesia,  es  una  medida  gravísima  y  extrema,, 
que  no  ha  de  estar  á  merced  de  caprichosas  exigencias  de 
ningún  católico  privado,  sea  quien  fuere,  y  mucho  menos  á 
merced  de  apasionamientos  políticos  de  la  lucha  periodística: 
si  la  Iglesia  la  estima  necesaria,  ella  lo  ha  de  disponer,  y  en- 
tretanto, nadie  es  quién  para  tomarse  iniciativas  que,  si  se 
autorizasen,  concluirían  por  aumentar  la  confusión  que  se 
trata  de  evitar.  Si  la  Iglesia  fuera  á  adoptar  una  nueva  nota 
por  cada  error  que  enfrente  de  ella  ha  nacido  en  el  curso  de 
su  historia,  serían  tantas  las  notas,  que  no  acabaríamos 
nunca  de  nombrarnos  los  católicos,  si  es  que  acertábamos  á 
retenerlas  en  la  memoria.  Pero  aun  supuesta  esa  necesidad 
que,  lo  repito,  sólo  ha  de  determinar  la  misma  Iglesia,  segu- 
ramente no  sería  la  de  antiliberal  la  nota  que  adoptaría. 
Las  cosas  se  deben  definir  por  sus  cualidades  internas  y  po- 
sitivas, no  por  las  negativas  y  de  mera  oposición.  La  Iglesia, 
como  todas  las  cosas  existentes  en  el  tiempo  y  el  espacio^ 
tiene  cualidades  internas  esenciales,  necesarias  y  accidenta- 
les. Considerada  como  la  Religión  verdadera,  ha  de  tener  los 
caracteres  que  esencialmente  la  constituyen,  ó  sea  los  pecu- 
liares de  la  verdad  y  del  bien:  ha  de  ser,  en  consecuencia^ 
iina^  porque  una  es  la  verdad,  y  ha  de  ser  santa ^  porque 
santo  es  el  bien.  Consecuencia  necesaria  de  su  unidad  es  su 
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universalidad^  expresada  en  la  nota  de  católica^  caráater 
igualmente  necesario  de  la  verdad,  que  ha  de  ser  idéntica 
para  todas  las  inteligencias,  y  del  bien,  que  ha  de  ser  idén- 
tico para  todas  las  voluntades.  Pero  la  Iglesia  no  es  sola- 
mente la  verdadera  Religión  en  abstracto,  sino  también  en 
concreto,  y  además  de  los  caracteres  esenciales  y  necesarios, 
ha  de  tener  los  accidentales,  pero  permanentes,  que  se  deri- 
van de  su  existencia  como  hecho  y  como  institución;  ó  sean, 
caracteres  históricos,  entre  los  cuales  ha  escogido  el  de  apos- 
tólica^ que  incluye  el  de  cristiana-,  y  caracteres  orgánicos, 
entre  los  cuales  ha  adoptado  el  de  romana^  que  designa  el 
centro  de  unidad  doctrinal  y  disciplinar.  La  adición  de  una 
nota,  rarísima  vez  usada  por  la  Iglesia,  no  ha  sido  nunca 
una  innovación,  sino  simple  desenvolvimiento  de  alguna 
otra  ya  existente,  como  la  de  romana  lo  es  doctrinalmente 
de  la  unidad  é  históricamente  de  la  apostolicidad^  y  envuel- 
ve á  su  vez  la  de  pontijicia  ó  papal^  que  pudiera  ser  la  pre- 
ferida si  la  Iglesia  lo  juzgara  necesario  ó  conveniente.  Pre- 
tender añadir  la  de  antiliberal  es,  no  solamente  contrario  á 
la  práctica  constante  de  la  Iglesia,  que  no  hizo  tal  cosa  con 
el  arrianismo,  ni  con  el  protestantismo,  ni  con  ninguna  de 
las  grandes  herejías,  sino  invertir  los  términos  del  recto  co- 
nocimiento, hasta  el  punto  de  exigir  que  lo  positivo  se  conoz- 
ca por  su  negación,  la  luz  por  las  tinieblas  y  la  verdad  por 
el  error.  La  verdad,  que  es  una  é  idéntica,  no  ha  de  suje- 
tarse á  las  evoluciones  sucesivas  del  error,  que  es  múltiple 
y  variable;  el  sol  ha  de  distinguirse  por  el  esplendor  de  su 
propia  luz,  y  no  por  el  contraste  de  las  sombras;  la  Iglesia 
no  ha  de  estar  pendiente  de  los  errores  que  hoy  nacen  y 
mañana  mueren,  para  añadir  notas  negativas  y  circunstan- 
ciales, teniéndolas  propias  y  características;  no  necesita  decir 
lo  que  no  es,  sino  lo  que  es;  no  buscar  modos  artificiales  y 
postizos  arreos  para  distinguirse  de  los  errores,  sino  exhibir 
su  nativa  y  propia  hermosura,  que  basta  para  que  todos  los. 
errores  se  distingan  de  ella. 
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Descartada  como  absurda  semejante  pretensión,  podría 
aún,  sin  embargo,  estar  justificada  la  exigencia  de  esa  con- 
dición por  razones  peculiares  de  España.  Porque  es  induda- 
ble, y  ahora  voy  á  examinar  el  segundo  peligro  á  que  me 
referí  en  uno  de  mis  artículos  anteriores,  el  peligro  de  que 
en  la  Asociación  se  deslicen  elementos  extraños  que  la  des- 
naturalicen ó  perturben;  es  cierto,  repito,  que  no  basta  prác- 
ticamente en  España  el  titularse  católico,  y  aun  el  preciarse 
con  más  ó  menos  alharacas  de  serlo,  para  que,  sin  más  con- 
diciones, se  hayan  de  abrir,  á  quien  tal  haga,  las  puertas  de 
la  Asociación  católica;  es  innegable  que  sin  una  atinada 
selección,  sin  la  prudencia  de  la  serpiente,  correríamos  gra- 
ve peligro  de  caer  en  los  arteros  lazos  que  pueden  tendernos 
la  astucia  y  la  hipocresía.  He  reconocido  que  no  son  verda- 
deramente católicos  muchos  que  en  tal  concepto  figuran  en 
las  estadísticas  oficiales,  y  ahora  añadiré  que  ni  aun  todos 
aquellos  de  quienes  acaso  no  puede  en  absoluto  negarse  que 
verdaderamente  lo  sean,  merecen  la  confianza  de  los  cató- 
licos para  el  ingreso  en  la  Asociación.  Las  circunstancias 
especiales  de  España,  donde  el  sentimiento  católico  es  to- 
davía, por  fortuna,  vigoroso  en  el  corazón  del  pueblo,  donde 
existe  un  partido  robusto  y  lleno  de  fe,  que  ha  sostenido  tres 
guerras  principalmente  por  motivos  religiosos,  y  que  en  el 
caso  de  una  revolución  impía,  sostendría  seguramente  la 
cuarta  con  el  apoyo  ó  las  simpatías,  cuando  menos,  de  todos 
ó  casi  todos  los  católicos  españoles,  imponen  á  los  sectarios, 
especialmente  á  los  que  militan  en  los  partidos  gubernamen- 
tales, eso  que  un  sabio  ha  llamado  «homenaje  que  rinde  el 
vicio  á  la  virtud.»  Únicamente  los  desahuciados  de  escalar 
el  poder  por  otros  medios  que  por  una  revolución,  no  sola- 
mente política,  sino  social  y  religiosa;  únicamente  los  li- 
bertarios, librepensadores  y  republicanos  radicales  y  á  toca- 
teja, se  atreven  á  declararse  francamente  anticatólicos  y  aun 
cínicamente  impíos:  los  sensatos,  los  que  tienen  algo  que 
perdei\  los  monárquicos  todos,  y  aun  los  republicanos  posi- 
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bilistas  que  esperan  el  triunfo  de  su  política  por  la  evolu- 
ción natural  de  las  ideas,  obligados  á  no  arrostrar  la  impo- 
pularidad poniéndose  enfrente  de  la  conciencia  católica  del 
paíSy  se  muestran  moderados  y  prudentes^  y  ofrecen,  por  lo 
menos,  el  respeto  á  las  creencias  de  la  inmensa  mayoría  del 
pueblo  español.  Refinadamente  impíos  en  el  fondo  de  su 
alma,  todo  su  empeño  es  no  aparecer  como  tales  mientras 
no  esté  suficientemente  preparado  el  terreno;  y  sin  perjuicio 
de  aplaudir,  y  aun  promover,  y  aun  pagar  solapadamente 
en  la  oposición  los  desmanes  de  la  impiedad  salvaje  y  des- 
greñada que  apedrea  procesiones,  y  explotarlos  como  medio 
para  escalar  el  poder,  revisten  en  él  su  impiedad  de  frac  y 
de  guante  blanco,  y  avanzan  tanto  más  segura  y  derecha- 
mente á  su  fin  cuanto  proceden  con  más  cautela  y  mayores 
apariencias  de  sensatez  y  cordura.  Cada  avance  en  el  terreno 
irreligioso,  es  un  tanteo. para  para  ver  si  pueden  arrojar  la 
careta:  temerosos  de  alarmar,  envuelven  su  lenguaje  en  tér- 
minos exóticos  que  el  pueblo  no  entiende,  y  en  vaguedades 
que  les  permitan  retroceder  á  tiempo  cuando  el  escándalo 
cunda:  no  hablarán  de  catolicismo  aunque  los  aspen,  sino 
que  le  pondrán  el  mote  de  clericalismo^  cuya  significación 
tendrán  buen  cuidado  de  no  determinar;  aun  así,  dirán  que 
su  campaña  va  únicamente  encaminada  contra  el  predomi- 
nio del  clero  regular,  y  que  nada  va  contra  el  secular,  cu- 
yas raídas  sotanas  y  cuyos  templos  ruinosos  les  darán  tema 
para  elocuentes  discursos;  pero  avanzan  luego  un  paso  y  pi- 
den la  reforma  del  Concordato  y  la  rebaja  del  presupuesto 
del  culto,  aunque  los  templos  se  arruinen  y  las  sotanas  del 
clero  pasen,  de  raídas,  á  harapientas;  y  si  el  pueblo  no  se  ha 
enterado  todavía,  ó  no  ha  dado  muestras  de  inquietud  al 
enterarse,  empiezan  á  toser  recio,  á  amenazar  con  un  rompi- 
miento de  relaciones  con  el  Vaticano,  y  ellos,  los  cobardes 
que  permiten  á  Inglaterra  mandar  en  nuestra  casa  prohi- 
biéndonos fortificar  á  Sierra  Carbonera;  ellos,  los  serviles 
que  entregan  nuestros  intereses  comerciales  á  los  Estados 
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Unidos,  en  tratados  leoninos;  ellos,  los  bajos  aduladores  y  la- 
cayos ruines  de  cualquier  potencia  de  á  perro  chico  que 
disponga  de  un  acorazado,  no  vacilan  en  romper  sagrados 
compromisos  y  faltar  á  las  más  elementales  reglas  de  la  ca- 
ballerosidad y  de  la  cortesía  internacional  cuando  se  trata 
del  más  alto  y  más  sagrado,  pero  también  ¡ah  valientes! 
del  más  desamparado  é  inerme  de  los  poderes  de  la  tierra. 
Pero  que  noten  el  menor  síntoma  de  inquietud  de  la  con- 
ciencia católica,  y  entonces  les  veréis  protestar  de  que  son 
profundamente  religiosos,  aunque  sin  determinar  si  de  la 
religión  de  iMahoma,  ó  de  la  de  Budha,  ó  de  la  fetichista;  que 
alguien  no  se  satisfaga  cop  esta  vaguedad,  y  l-s  veréis  pedir 
la  bendición  á  un  sacerdote,  besar  el  anillo  de  un  Obispo, 
darse  golpes  de  pecho  oyendo  Misa  con  el  místico  arroba- 
miento de  la  más  rezadora  de  las  beatas,  y  hasta  declararse 
religiosos  con  la  religión  de  sus  padres,  ¿Qué  más  puede 
pedirse?  ¿Que  se  declaren  en  castellano  y  de  una  vez  franca 
y  netamente  católicos?  Pues  no  vacilarán:  católicos  son  á 
boca  llena,  y,  si  se  les  apura,  más  católicos  que  el  Papa. 

Como  síntoma  del  respeto  que  todavía  inspiramos,  de  la 
fuerza  que  tenemos  y  de  lo  que  podemos  hacer  si  de  una  vez 
nos  resolvemos  á  utilizarla  unidos  y  compactos  los  católicos 
españoles,  es  esta  una  inmensa  ventaja  de  que  disponemos 
sobre  los  de  las  demás  naciones  de  Europa.  Mejor  sería  sin 
duda  alguna  que  no  hubiera  malvados;  pero  en  la  suposición 
de  haberlos,  ¡dichoso  el  pueblo  donde  abundan  los  hipócri- 
tas! Mas  á  vueltas  de  esta  ventaja,  ofrece  para  nuestro  obje- 
to el  inconveniente  de  dificultar  el  necesario  deslinde  de 
campos  y  el  distinguir  los  corderos  de  los  lobos  con  piel  de 
oveja.  Aquí  todos  somos  católicos,  y  mi  capa  no  parece. 
Desde  el  impío  que  alardea  cínicamente  de  su  irreligiosidad, 
hasta  el  católico  incondicional  y  resuelto,  hay  toda  una  ga- 
lería de  tipos  gradualmente  señalados  por  tan  delicados  ma- 
tices, que  es  prácticamente  imposible  trazar  la  línea  diviso- 
ria entre  los  amigos  y  los  enemigos.   Descartados  los  secta- 
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ríos  positivos,  que  sólo  se  llaman  católicos  á  regañadientes 
y  en  casos  de  grave  apuro,  abunda  el  tipo  del  que  se  declara 
tal,  y  quizá  por  tal  se  tiene,  pero  creándose  un  Catolicismo 
á  su  gusto,  que  por  el  mismo  hecho  de  ser  puramente  per- 
sonal, no  es  el  Catolicismo  católico^  es  decir,  universal,  ob- 
jetivo, independiente  de  personales  interpretaciones;  sino  un 
•Catolicismo  puramente  nominal,  substancial  y  aun  etimo- 
lógicamente absurdo;  el  del  indiferente  que  se  llama  católico 
por  el  solo  hecho  de  estar  bautizado  y  la  circunstancia  pura- 
mente negativa  de  no  haber  apostatado  públicamente  de  la 
fe,  quizás  porque  ni  aun  para  eso  se  acuerda  de  ella,  y  pien- 
sa y  habla  y  obra  como  un  impío;  el  del  liberal,  en  su  es- 
tricto sentido  eclesiástico,  para  quien  la  religión  es  cosa  pu- 
ramente espiritual,  tan  espiritual  que  nada  tiene  que  ver  con 
el  orden  externo  de  las  acciones  humanas,  por  lo  cual  es 
muy  católico  en  el  santuario  de  la  conciencia^  donde  nadie 
puede  averiguarlo,  y  es  un  sectario  en  todas  sus  acciones  y 
palabras  privadas  y  púbhcas;  el  del  católico-liberal,  que  ad- 
mite las  manifestaciones  privadas  del  sentimiento  religioso, 
pero  niega  á  la  Iglesia  toda  intervención  en  la  vida  pública; 
hombre  que  oye  Misa  las  fiestas  de  guardar,  que  acaso  reza 
el  rosario  en  familia,  y  no  tiene  luego  reparo  en  legislar  como 
legislaría  un  impío  y  prestar  su  apoyo  á  todas  las  soluciones 
contrarias  á  los  intereses  católicos.  Con  todos  ellos  se  dan  la 
mano  el  católico  masó  menos  resabiado  de  espíritu  liberal, 
que  pone  gran  empeño  en  distinguir  el  dogma,  respecto  del 
cual  no  siempre  anda  muy  bien  enterado,  de  las  intrusiones 
de  la  curia  romana^  el  Catolicismo  del  ultramontanismo  y 
del  clericalismo;  que,  obstinado  en  conciliar  cosas  absoluta- 
mente inconciliables,  mientras  se  proclama  y  quizá  se  cree 
profundamente  católico,  no  sé  cómo  se  arregla  que  siempre 
se  le  halla  prácticamente  enfrente  de  las  soluciones  católi- 
cas; el  del  católico  prevaricador,  que  creyendo,  á  lo  menos 
en  globo,  cuanto  creen  los  católicos,  no  sabe  resistir  los  ha- 
lagos de  la  gloria,  del  bienestar,  de  la  ambición  y  el  ansia  de 
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medro,  y  vende  su  conciencia  por  el  plato  de  lentejas  que  se 
llama  un  ministerio  ó  un  acta  de  diputado;  el  del  católico 
débil,  atado  por  compromisos  políticos,  por  afecciones  per- 
sonales, quizás  por  las  imperiosas  exigencias  de  la  lucha  por 
la  vida,  al  carro  de  la  revolución,  que  le  lleva  á  remolque^ 
pero  al  fin  le  lleva;  hombre  excelente  mientras  no  se  encuen- 
tra de  frente  con  un  conflicto  de  conciencia  que  exija  resolu- 
ciones heroicas,  de  las  cuales  es  incapaz;  el  católico  cobarde, 
que  no  ayuda  á  la  revolución,  pero  tampoco  se  resuelve  á 
luchar  para  resistir  su  empuje,  y  se  mete  tranquilamente  en 
su  casa  dejando  que  se  hunda  el  mundo. 

Ahora  bien;  si  para  la  admisión  en  la  Asociación  católica 
no  se  exige  más  condición  que  ser  católico,  ¿no  es  muy  temi- 
ble que  pretendan  venir  á  ella,  no  ya  sólo  los  católicos  que 
en  todo  ó  en  parte,  positiva  ó  negativamente,  proceden 
como  sectarios,  sino  también  los  positivamente  sectarios  que 
pretenden  pasar  por  católicos?  La  observación  está  muy  en 
su  lugar;  porque,  en  efecto,  para  ingresar  en  la  Asociación 
católica,  que  ha  de  tener  por  base  la  unidad  de  pensamiento 
y  por  objeto  la  unidad  de  acción,  no  basta  llamarse  católi- 
co, sino  que  es  preciso  serlo ,  si  ha  de  ser  uno  el  pensamien- 
to; ni  basta  ser  católico  teórico^  sino  que  hay  que  serlo  ;7rac- 
tico^  para  que  resulte  la  unidad  de  acción.  No  puede,  pues, 
tomarse  á  la  letra,  ni  en  tal  sentido  la  enunció  su  simpático 
autor,  la  memorable  frase  de  Aparisi  y  Guijarro:  la  unión  de 
todos  los  hombres  que  oyen  Misa.  La  mayor  parte  de  los  ci- 
tados entre  los  sectarios  que  quieren  pasar  por  católicos  y 
los  católicos  que  obran  como  sectarios,  no  solamente  oyen 
Misa,  siquiera  cuando  se  casan,  que  casi  todos  contraen 
matrimonio  canónico,  y  la  mayor  parte  buscan  esposa  pro- 
fundamente cristiana  y  envían  á  sus  hijos,  y  sobre  todo  á  sus 
hijas,  á  centros  de  enseñanza  católicos,  porque  es  muy  rara 
afortunadamente  en  España  el  sectario  de  una  pieza  y  fé- 
rreamente lógico,  y  casi  ninguno  quiere  que  su  esposa  y  sus 
hijos  participen  de  sus  ¡deas;  no  sólo  conservan  generalmen- 
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te,  aun  los  más  empedernidos,  un  resto  más  ó  menos  amor- 
tiguado, del  sentimiento  católico,  obra  de  la  católica  mujer 
española,  que  le  graba  como  madre  en  el  corazón  del  niño  y 
le  mantiene  como  esposa  en  el  corazón  del  hombre,  centella 
de  fuego  que  brilla  entre  las  cenizas  en  las  ocasiones  solem- 
nes y  que  ordinariamente  se  inflama  en  la  más  solemne  de 
todas,  hasta  explicar  el  hecho  de  que  la  mayor  parte  de 
nuestros  sectarios  vuelvan  los  ojos  á  la  hora  de  la  muerte  al 
santo  Crucifijo  y  demanden  los  auxilios  de  la  Iglesia;  no  so- 
lamente, repito,  oyen  Misa,  sino  que  los  hay  que  confiesan 
y  comulgan,  llevan  fervorosamente  un  cirio  y  ostentan  una 
insignia  religiosa  en  las  procesiones,  haciendo  pública  profe- 
sión de  su  fe.  Impónese,  pues,  una  selección,  y  una  selección 
que,  para  que  responda  al  carácter  y  á  los  fines  de  la  Aso- 
ciación católica,  se  ha  de  hacer,  no  ya  sólo  entre  los  que  se 
llamen  católicos,  ni  solamente  entre  los  que  quizá,  y  aun  sin 
quizá,  teóricamente  lo  sean,  sino  aun  entre  los  mismos  cdi\6- 
Vicos prácticos.  Los  fines  de  la  Asociación  son  públicos,  y, 
por  consiguiente,  no  basta  ser  católico  práctico  en  la  vida 
puramente  privada;  los  fines  de  la  Asociación  son  sociales, 
y,  por  tanto,  no  basta  la  mera  exhibición  pública  de  la  fe  en 
actos  religiosos;  los  fines  de  la  Asociación  trascienden  á  la 
vida  política:  hay,  pues,  que  entrar  en  ella  resuelto  á  llevar 
el  campo  de  batalla  á  la  política,  é  implantar  en  ella,  hasta 
donde  lo  permitan  las  circunstancias,  los  principios  y  los  pro- 
cedimientos de  la  política  cristiana.  Hay  que  ser,  en  una 
palabra,  franca,  resuelta  y  declaradamente  antiliberal. 

Por  donde  se  ve  que  estaría  yo  completamente  conforme, 
y  lo  estarían  conmigo  cuantos  en  España  sostienen  la  idea  de 
la  unión  de  las  fuerzas  católicas,  que  estaríamos  todos  con- 
formes en  añadir  esa  denominación  á  la  de  católicos  como 
condición  para  el  ingreso  en  la  Asociación,  si  realmente  hu- 
biera de  entenderse  la  palabra  liberal  en  su  sentido  estricta 
y  rigurosamente  eclesiástico  de  naturalismo  político^  sin 
posibles  abusos  de  interpretación  y  aplicación.  Ni  discuto  ni 
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creo  que  nadie  discuta  la  cosa;  discutimos  únicamente  la 
conveniencia  de  la  palabra.  Aquí,  donde  alrededor  de  esa 
palabra  han  acumulado  tres  luchas  civiles  todos  los  apasio- 
namientos políticos;  donde  pasa  como  moneda  corriente  la 
incompatibilidad,  desconocida  en  todo  el  resto  de  Europa, 
de  los  términos  católico  y  liberal;  aquí,  donde  se  ha  sosteni- 
do que  está  condenada  la  palabra  misma,  y  contra  la  eviden- 
cia de  los  hechos,  se  rechaza  la  posibilidad  de  un  sentido 
aceptable  en  ese  término;  donde  se  aplauden  los  embrollos 
del  vulgo  y  se  mira  con  prevención  á  quien  trate  de  distin- 
guir, cuando  el  distinguir  es  uno  de  los  medios  de  aclarar; 
aquí,  donde  se  ha  descubierto  para  la  apUcación  de  la  pala- 
bra y  de  la  acusación  religiosa  que  envuelve,  un  criterio 
desconocido  de  los  filósofos  y  un  lugar  teológico  que  no  citó 
Melchor  Cano,  el  olfato  ó  el  instinto;  donde,  armado  de  ese 
criterio,  cualquier  ignorante  periodista  que  habla  del  Sy Ha- 
bus  sin  haberlo  leído  y  se  mete  como  por  viña  vendimiada  en 
cosas  delicadísimas  que  no  entiende  ni  por  el  forro,  falla, 
corta,  raja,  condena  y  no  deja  honra  limpia  ni  reputación  bien 
parada,  empezando  por  el  católico  seglar  y  concluyendo  en 
público  por  el  cardenal  Rampolla,  y  al  oído,  como  yo  mismo 
he  escuchado  con  indignación,  por  el  mismo  Papa;  aquí, 
donde  los  abusos  cometidos  con  esa  palabra,  aplicada  por 
unos  ó  por  otros  á  todos  los  partidos  españoles,  incluso  al 
carlista,  incluso  al  integrista,  y  á  todos  los  hombres,  incluso 
á  D.  Carlos,  incluso  á  los  Nocedales,  incluso,  según  leo  en 
un  escrito  reciente,  al  mismo  Sr.  Sarda  y  Salvany,  obligaron 
á  los  Prelados  españoles  á  adoptar  contra  ese  abuso  enérgi- 
cas medidas,  no  sólo  en  particular,  de  lo  cual  podría  citar 
ejemplos  á  centenares,  sino  colectivamente,  como  en  el  do- 
cumento publicado  por  los  Prelados  reunidos  en  Madrid  con 
motivo  de  los  funerales  de  D.  Alfonso  Xll  y  en  las  Reglas 
prácticas  del  Congreso  Católico  de  Zaragoza;  aquí,  donde  los 
abusos  cometidos  desde  el  mismo  pulpito  obligaron  al  Supe- 
rior General  de  una  Orden  religiosa  á  prohibir  á  sus  súbdi- 
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tos  hacer  uso  de  la  palabra  en  la  predicación  (i);  aquí,  en 
fin,  donde  si  vamos  á  buscar  un  católico  de  algún  prestigio 
que  no  haya  sido  acusado  de  liberal,  nos  quedamos  sencillí- 
simamente  sin  católicos,  ¿á  qué  puede  conducir  la  adición  de 
esa  palabra  sino  á  eternizar  las  cuestiones  suscitadas  en  mal 
hora,  á  que  no  sepamos  nunca  en  definitiva  quién  es  y  quién 
no  es  católico,  y  á  imposibilitar  en  absoluto  la  realización  del 
pensamiento  del  Papa? 

Hablemos  claro,  porque  si  la  claridad  nunca  estorba,  hoy 
es  de  necesidad  absoluta  para  evitar  á  la  causa  católica  gra- 
ves peligros  interiores  y  exteriores,  nacidos  de  la  confusión 
reinante,  y  que  hay  decidido  empeño  en  mantener.  Respetan- 
do las  opiniones  de  todos,  haciendo  á  todos  justicia  en  lo 
tocante  á  la  rectitud  de  intención,  que  gustoso  reconozco,  he 
de  lamentar,  sin  embargo,  que  el  apasionamiento  de  escuela 
ó  de  partido  ciegue  á  no  pocos  hasta  el  punto  de  falsear  por 
completo  el  pensamiento  de  León  XIII.  Ciertoá  llamamien- 
tos á  la  unión  de  los  católicos  en  los  mismos  elementos  que 
antes  combatieron  encarnizadamente  la  idea;  ciertos  entu- 
siasmos por  la  encíclica  Cum  miilta^  demasiado  tardíos  para 
que  sean  sinceros,  en  los  mismos  que  tanto  se  esforzaron 
por  anularla,  serían  laudables  si  viniesen  acompañados  del 
noble  reconocimiento  del  error  cometido;  no  pueden  serlo 
cuando  se  reducen  á  una  nueva  manera  de  disimularla  triste 
é  inconcebible  obstinación  en  el  error.  Lamentaba  el  Papa 
en  aquel  memorable  documento  la  división  de  los  católicos, 
y  sostenía  el  integrismo  ó  carlismo  oficial  de  entonces,  en- 
frente del  Papa,  que  no  existía  tal  división;  exhortaba  el  Papa 


(i)  «De  una  Orden  sé  (no  muy  antigua)  que  se  le  tiene  mandado 
por  el  General  de  Roma  que  no  se  miente  siquiera  el  nombre  de 
liberales  en  el  pulpito...  Véase  qué  extremo  de  reserva  han  motivado 
nuestros  apasionamientos.»  (Excmo.  P.  Cámara,  obispo  de  Sala- 
manca, en  su  Exposición  citada  al  Emmo.  Cardenal  Rampolla.) 
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á  la  unión  de  los  católicos,  y  negaba  el  integrismo,  como 
consecuencia  de  negar  las  divisiones,  la  necesidad  de  unión 
ninguna  distinta  de  la  existente  en  su  partido;  admitía  el 
Papa  en  la  unión  elementos  pertenecientes  á  distintos  parti- 
dos políticos  de  los  entonces  existentes  en  España,  y  negaba 
el  integrismo  que  hubiera  elementos  católicos  fuera  del  par- 
tido integro-carlista;  aprobaba,  en  fin,  y  bendecía  de  nuevo 
el  Papa  la  Asociación  establecida  con  el  nombre  de  Unión 
católica,  y  excomulgábala  el  integrismo  señalándola  con  el 
estigma  de  Unión  católico-liberal,  Pero  ocurrió  que  el  prin- 
cipio de  cerril  y  brutal  intransigencia  sentado  por  el  integris- 
mo dueño  del  campo  carlista  enfrente  de  la  Unión  católica, 
del  Episcopado  y  del  Papa,  dio  sus  naturales  frutos  en  per- 
juicio del  partido  mismo  desde  el  cual  se  proclamaba;  ocu- 
rrió que  un  aguzamiento  repentino  del  olfato  hizo  descu- 
brir tufillos  liberalescos  que  antes  no  se  sospechaban;  ocu- 
rrió que  el  integrismo  se  separó  del  carlismo  acusándole  de 
liberal;  que  el  integrismo  se  subdividió  á  su  vez  en  fraccio- 
nes que  mutuamente  se  dirigían  idéntica  acusación,  alguna 
de  las  cuales  hasta  abominó  de  la  Patria  defendiendo  un  se- 
paratismo criminal  y  absurdo;  ocurrió,  en  una  palabra,  que 
los  defensores  de  la  absoluta  intransigencia  ni  aun  entre  sí 
mismos  pudieron  entenderse,  ni  á  si  mismos  tolerarse,  y  re- 
ducidos á  la  mínima  expresión  á  fuerza  de  divisiones,  empe- 
zaron á  lamentar  su  propia  impotencia  y  su  aislamiento,  y  á 
buscar  los  medios  de  restaurar  la  primitiva  unidad.  Entonces 
invocaron  la  unión  de  los  católicos,  entonces  perdonaron  al 
carlismo  su  supuesto  heteredoxia;  pero  el  carlismo  que  se 
siente  fuerte  sin  ellos,  los  rechaza  mientras  no  vuelvan  á  él 
con  armas  y  bagajes,  y  les  devuelve  con  rigurosísima  lógica 
los  mismos  argumentos  por  ellos  antes  empleados  desde  las 
esferas  oficiales  del  partido  contra  los  católicos  que  en  él  no 
militaban.  Entonces  fué  cuando  sacaron  el  Cristo  de  la  encí- 
clica Cum  inulta  como  medio  de  ejercer  presión  sobre  la 
conciencia  católica  de  los  carlistas. 
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Se  cuenta  en  España  demasiado  con  la  falta  de  memoria 
del  público,  y  esto  tiene  sus  peligros  y  sus  inconvenientes. 
Invocar  la  encíclica  Cum  multa  para  remedio  de  males  naci- 
dos posteriormente,  y  prescindir  de  los  que  entonces  existían, 
ó  más  bien  persistir  en  mantenerlos,  seria  una  burla  san- 
grienta, si  no  fuera  debido  más  bien  á  obcecación  que  á  ma- 
licia. La  encíclica  Cum  multa^  ó  no  debe  invocarse,  ó  hade 
aceptarse  con  entera  sinceridad,  con  todas  sus  consecuen- 
cias, con  la  significación  que  le  dan  las  circunstancias  en 
que  se  publicó  y  la  interpretación  que  entonces  mismo  le 
dieron  el  Nuncio  de  Su  Santidad  y  el  Episcopado  español. 
No  basta,  no,  explotar  en  beneficio  propio  un  documento 
pontificio  para  lamentar  las  consecuencias  del  principio  que 
en  él  se  reprueba,  mientras  se  trata  de  conservar  el  princi- 
pio. Al  poner  por  condición  á  la  unión  de  los  católicos  que 
sea  antiliberal^  al  excluir  en  virtud  de  .esta  condición  á  to- 
dos los  católicos  afiliados  á  los  partidos  llamados  liberales, 
no  se  hace  en  puridad  otra  cosa  que  insistir  en  el  error  y  en 
los  procedimientos  tan  enérgicamente  reprendidos  en  la  en- 
cíclica Cum  multa.  La  Encíclica  admitía  católicos  en  distin- 
tos partidos  políticos  de  los  entonces  existentes;  y  como  to- 
dos los  entonces  existentes,  fuera  del  carlista,  se  llamaban 
liberales,  admitía  católicos  en  alguno,  por  lo  menos,  de  los 
partidos  llamados  liberales.  El  Papa  quería  la  unión  de  los 
católicos  de  los  distintos  partidos  políticos  á  la  sazón  existen- 
tes: si  pues  hoy  no  se  admite  la  unión  sino  de  los  antilibera- 
les en  el  sentido  expresado,  ó  sea,  en  el  de  los  afiliados  á 
alguna  de  las  fracciones  en  que  posteriormente  se  ha  dividido 
el  carlismo;  si  no  hay^  como  se  dice,  más  división  de  católi- 
cos que  entre  carlistas  é  integristas^  sigue  sosteniéndose, 
contra  la  encíclica  Cum  multa^  que  no  había  entonces  más 
católicos  que  los  carlistas;  sigue  sosteniéndose,  enfrente  del 
Papa  que,  si  ahora  existen  divisiones  entre  los  católicos,  no 
existían  entonces  las  que  el  Papa  lamentaba;  sigue  mante- 
niéndose que  en  España,  y  entonces  por  entonces,  el  cato- 
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licismo  era  el  carlismo  y  el  carlismo  era  el  catolicismo. 
¿Se  quieren  pruebas  de  que  lo  que  se  pretende  con  seme- 
jante adición,  según  la  entienden  y  aplican  los  distintos  gru- 
pos integristas  que  la  proponen,  no  es  la  unión  de  todos  los 
verdaderos  católicos,  tal  como  el  Papa  la  pedía  en  la  encíclica 
Cum  multa ^  sino  tal  como  enfrente  del  Papa  y  del  Episco- 
pado la  sostenía  el  Sr.  Nocedal,  excluyendo  de  ella  á  los 
afiliados  á  cualquiera  de  los  partidos  llamados  liberales,  y  aun 
á  muchos  á  quienes  caprichosamente  y  contra  su  voluntad  se 
aplique  tal  denominación?  Es  muy  sencillo:  propóngase  la 
sustitución  de  la  palabra  equivoca  liberalismo  por  la  de  jiatiu 
ralismo político^  que  es  más  clara  y  más  comprensiva,  pues 
abarca  el  error  condenado,  no  sólo  en  su  forma  democrática, 
sino  también  en  la  cesarista,  regalista  y  en  todas  las  posibles  y 
y  nuestros  integristas  rechazarán  seguramente  la  sustitución . 
¿Por  qué?  ¿Por  respeto,  como  dicen,  al  lenguaje  de  la  Iglesia? 
No:  la  Iglesia  no  ha  ligado  necesariamente  la  idea  á  la  pala- 
bra, y  León  Xlll  ha  podido  escribir  sobre  el  asunto  una  de 
sus  más  fundamentales  Encíclicas,  la  Immortale  Dei,  sin 
emplearla  ni  una  sola  vez:  se  puede,  en  consecuencia,  pres- 
cindir de  la  palabra  sin  inconveniente  alguno,  hasta  el  punto- 
de  darle  significación  cristiana  y  adoptarla  por  bandera,  como 
han  hecho  los  católicos  franceses,  con  tal  que  con  ella  ó  con 
otra  se  condene  cuanto  condena  la  Iglesia;  mucho  más  donde 
y  cuando  el  uso  corriente,  ó  si  se  quiere  un  abuso  bastante 
generalizado,  pueda  ocasionar  confusiones  en  su  inteligencia 
ó  en  su  aplicación.  Pero  en  España  no  existe  partido  alguno 
que  se  llame  naturalista  político,  y  el  nombre  no  sirve  para 
excluir  á  los  afiliados  á  ningún  partido:  con  esa  denominación 
sólo  podría  rechazarse  á  los  que  realmente  profesen  doctri- 
nas ó  adopten  procedimientos  verdaderamente  condenados 
por  la  Iglesia,  aunque  no  se  llamen  liberales^  y  lo  que  prác- 
ticamente se  quiere  es  excluir  á  cuantos  se  llamen  liberales^ 
ó,  sin  llamárselo,  no  pertenezcan  á  alguno  de  los  grupos  áe^ 
nominados  antiliberales,  aunque  no  profesen  doctrina  alguna 
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condenada  por  la  Iglesia.  No  les  basta,  pues,  la  idea:  necesi- 
tan precisamente  la  palabra.  Sea:  apuraremos  la  prueba,  y 
admitamos  la  palabra;  pero  partiendo  del  hecho  innegable  de 
su  carácter  equívoco  y  sus  diversas  acepciones,  alguna  de 
ellas  aceptable  dentro  del  dogma  católico^  admitamos  igual- 
mente las  explicaciones  posibles  de  quien  se  llame  liberal  ó 
pertenezca  á  un  partido  así  denominado.  ¿Se  admitirá  la 
proposición?  Seguramente  tampoco:  no  les  basta  la  palabra 
si  en  ella  se  reconócela  posibilidad  de  una  significación  acep- 
table; no  quieren  distinciones^  explicaciones  ni  análisis;  la 
necesitan  con  todas  las  confusiones  co'n  que  la  aplica  el  vulgo, 
cuyo  espíritu,  refractario  á  los  distingos,  se  aplaude  y  se 
recorpienda;  la  necesitan  susceptible  de  ser  aplicada  por  el 
simple  sonido  material,  y  no  por  su  significación  ideológica- 
por  el  oído,  y  no  por  la  inteligencia;  por  el  olfato  subjetivo  y 
caprichoso^  y  no  por  la  reflexión -fundada  en  razones  inmuta, 
bles  y  objetivas.  Pase,  sin  embargo:  para  extremar  la  prueba^ 
admitamos  la  palabra  así  en  globo,  sin  distinciones,  á  lo  me- 
nos explícitas,  pero  con  una  condición:  dejemos  su  aplicación 
á  doctrinas  y  personas,  para  los  efectos  prácticos  de  su  admi- 
sión ó  no  admisión  en  la  Asociación  católica,  al  criterio  de  los 
únicos  jueces  competentes:  los  Prelados.  ¿Se  admitirá  ahora 
la  proposición?  Todos  los  antecedentes,  y  aun  lo  que  actual- 
mente escriben  en  revistas  y  periódicos  los  que  tal  condición 
ponen,  inducen  á  creer  que  ni  aun  así  la  admitirían. 

Han  pasado  ya  afortunadamente  los  tiempos  en  que  la 
prensa  integrista  se  atrevía  á  insinuar  dudas  sobre  la  integri- 
dad de  la  fe  en  los  Prelados  españ  oles;  y  aunque  mucho  de  eso 
se  dice  todavía  al  oído,  y  aunque  de  vez  en  cuando,  como 
hace  años  con  motivo  de  un  luminoso  escrito  del  sabio  Car- 
denal Sancha,  Primado  de  las  Españas,  se  levantan  tempes- 
tades como  las  que  ocasionaron  el  doloroso  espectáculo  pro- 
movido por  carlistas  é  integristas  en  el  Congreso  Católico  de 
Burgos,  hasta  recibir  con  irreverentes  siseos  el  anuncio  de 
una  carta  del  Papa,  que  zanjaba  la  cuestión  en  sentido  favo- 
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rabie  al  insigne  Cardenal;  y  aunque  tal  cual  vez,  como  re- 
cientemente con  motivo  de  ciertas  palabras  pronunciadas  en 
el  Senado  por  el  dignísimo  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla  acerca 
de  liberales  católicos,  abre  cátedra  pública  un  doctor  seglar, 
muy  sabio  sin  duda  alguna,  pero  ya  famoso  por  sus  intem- 
perancias contra  uno  de  los  miembros  más  ilustres  del  Epis- 
copado español,  y  con  un  documento  de  tonos  arrogantes  y 
dogmáticos,  al  que  dan  sus  partidarios  poco  menor  autoridad 
que  á  una  Encíclica,  promueve  entre  ellos  un  movimiento 
que  llega  hasta  á  exigir  innecesarias  explicaciones  al  venera- 
ble Prelado;  aunque,  en  fin,  perseveran  todavía  mal  disimu- 
ladas cuanto  injustas  prevenciones  contra  el  Episcopado  en 
general  y  contra  algunos  Obispos  en  particular,  dudo  mucho 
que  el  integrismo  se  atreva  á  manifestar  sus  recelos   hasta 
repetir  las  antiguas  arrogancias  de  presbíteros  y  seglares, 
más  ó  menos  beneméritos  y  sabios,  contra  los  sucesores  de 
los  Apóstoles.  Pero  lo  cierto  es  que,  hoy  sin  arrogancias 
como  ayer  con  ellas,  no  sólo  no  se  somete  al  juicio   de  los 
Prelados  en  la  calificación  de  cosas  y  de  personas,  sino  que, 
de  hecho,  la  conducta  del  integrismo  en  este  punto  es  pú- 
blica y  diametralmente  contraria  á  la  conducta  de  los  Prela- 
dos. En  los  Círculos  de  Obreros,  en  las  Asociaciones  piado- 
sas, en  los  Congresos  católicos,  en  cuantas  obras  católicas 
interviene  el  Episcopado,  se  han  admitido  siempre  y  se   si- 
guen admitiendo,  en  Madrid  y  en  todas  partes,  católicos  in- 
tegristas,  católicos  carlistas,  católicos  neutros,  católicos  al- 
fonsinos,  católicos  republicanos,  y,  en  una  palabra,  católicos 
afiliados  6  no  afiliados  á  partidos  llamados  liberales;  mien- 
tras la  prensa  integrista  excluye  positiva  y  terminantemente 
á  todos  los  republicanos,  y  á  todos  los  alíonsinos,  y  hasta  á 
los  neutros,  y  concreta  su  pensamiento  hasta  excluir  expresa 
y  nominalmente,  no  sólo  á  los  Pídales,  que  esos  ya  es  cosa 
de  clavo  pasado  para  los  integristas  que  son  unos  herejotes 
de  tomo  y  lomo,  sino  á  personas  tan  sólidamente  piadosas 
como  á  algunos  de  los  que  nombrados  por  los  Obispos,  figu- 
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ran  en  la  Junta  organizadora  de  los  Congresos  católicos  (i). 
Con  asombro  he  dicho,  y  he  dicho  mal:  dadas  ciertas 
premisas,  no  pueden  coger  de  susto  ciertas  consecuencias: 
considerando  condenada  la  palabra  misma  de  liberalismo^ 
y  rechazada  sistemáticamente  hasta  la  posibilidad,  práctica 
á  lo  menos,  de  una  explicación  satisfactoria,  la  fuerza  de  la 
lógica  impone  la  condenación  de  cuantas  cosas  y  personas 
tengan  algo  que  ver  con  la  palabra,  aunque  estén  á  millones 
de  leguas  de  la  idea.  ¿Podía  darse  declaración  más  explícita 
y  terminante  de  antiliberalismo  que  la  base  segunda  de  la 
Unión  católica?  «Pueden  entrar  á  formar  parte  de  esta  Aso" 
ciación,  se  decía  en  esa  base,  todos  aquellos  que  acepten  ín- 
tegramente las  enseñanzas  y  doctrina  de  la  Iglesia,  tales 
como  aparecen  más  especialmente  consignadas  para  este 
caso  en  la  encíclica  Qiianta  cura  y  en  el  Syllabus  que  la 
acompaña,  entendido,  explicado  y  aplicado  como  lo  entien- 
den, explican  y  aplican  la  Santa  Sede  y  los  Obispos.» ; Podía 
entonces  pedirse  más?  Pues,  á  pesar  de  la  bendición  del 
Papa  y  de  la  aprobación  de  los  Prelados,  bastó  que  para  el 
ingreso,  aun  rechazando  tan  expresamente  la  idea,  no  se 


(i)  Para  que  se  vea  el  efecto  de  ciertas  campañas,  y  hasta  dónde 
llegan  las  extremosidades  en  este  punto,  nada  más  á  propósito  que 
un  incidente  ocurrido  hace  poco  y  en  que  personalmente  intervine. 
Hablando  con  un  sacerdote  de  provincias,  de  no  vulgar  instrucción, 
pero  que  resultó  después  antiguo  y  asiduo  lector  de  El  Siglo  Futuro, 
ocurrióseme  nombrar  entre  los  periódicos  católicos,  además  del  ya 
citado.  El  Correo  Español  y  El  Universo .  Frunció  el  ceño  el  sacerdote 
al  escuchar  el  nombre  del  diario  carlista;  pero  al  oir  el  segundo,  no 
pudo  contenerse,  y  me  preguntó:  «¿Pero  es  católico  El  Universo}* 
Creyendo  que  por  vjvir  en  uti  pueblo  no  tendría  noticia  del  periódico, 
recientemente  fundado,  no  encontré  argumento  más  concluyente  que 
decirle.  «¡Como  que  le  dirige  el  Sr.  Orii  y  Lara!»  Y  con  estupefac- 
ción mía  y  de  cuantos  oían  la  conversación,  me  replicó  el  sacerdo* 
te:    «¿Pero  es  católico  el  Sr.  Orti  y  Lara?» 
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rechazasQ  el  nombre,  y  se  admitiesen,  con  anuencia  de  los 
Prelados  mismos,  individuos  pertenecientes  á  los  partidos 
llamados  liberales^  para  que  llovieran  anatemas  laicos  sobre 
la  Institución, *y  sóbrelos  individuos  todos  los  afiliados  á  ella. 
Hoy  se  ha  dado  un  paso  más  en  las  exclusiones:  hoy  ya  no 
basta  no  ser  liberal,  hay  que  ser  antiliberal.  El  actual  par- 
tido conservador  español,  en  el  cual  se  va  acentuando  la  noia 
católica  y  verdaderamente  conservadora,  á  medida  que  el 
fusionista  ó  liberal  acentúa  la  anticatólica  y  radical,  tuvo  el 
buen  gusto,  al  reconstituirse  á  la  muerte  de  Cánovas  bajo 
la  jefatura  del  Sr.  Silvela,  de  renunciar  á  su  antigua  denomi- 
nación de  liberal-conservador^  adoptando  la  de  Unión  con- 
servadora: habría,  pues,  desaparecido  hasta  el  pretexto  del 
nombre,  utilizado  para  excluir  á  los  miembros  de  su  derecha 
de  la  Asociación  católica,  si  curándose  en  salud  los  integris- 
tas,  no  hubieran  inventado  el  de  antiliberal^  con  el  cual 
quedan  excluidos  cuantos  se  llamen  liberales^  y  aun  algunos 
que  ni  se  lo  llaman  ni  lo  son,  ó  á  lo  menos  no  consta  que  lo 
sean,  según  declaración  terminante  de  los  mismos  que  los 
excluyen.  Leo  y  copio:  «Deben  unirse  los  católicos  antilibe- 
rales, es  decir,  los  carlistas  é  integristas,  y  aquellos  otros 
que,  aceptando  platónicamente  á  D.  Alfonso,  no  militan  en 
ningún  partido  político  parlamentario.  Respecto  á  los  demás, 
no  nos  metemos  en  si  serán  ó  no  serán  católicos:  allá  ellos  se 
las  entiendan  con  su  conciencia  y  con  Dios:  nosotros,  ni 
afirmamos  que  lo  sean,  ni  lo  negamos;  pero  7io  los  queremos, 
ni  hacen  falta  para  el  caso.»  El  procedimiento  antiguo  era 
más  brutal,  pero  era  más  lógico:  ¿había  que  excluir  á  alguno? 
á  tuerto  6  á  derecho  se  le  colgaba  el  epíteto  de  liberal^  tanto 
más  infamante  cuanto  en  menor  grado  participase  de  él,  y 
se  le  excluía  por  no  ser  católico,  sino  un  hereje  peor  que  los 
monstruos  de  la  Commune.  Hoy,  merced  á  la  maravillosa 
invención  del  antiliberalismo,  ya  no  se  requiere  tanto:  se  le 
dice  sencillamente:  «Usted  será  católico:  no  me  meto  en  eso; 
pero  usted  ao  ^nivdi,  porque  no  queremos.y>  ¿Y  es,  quien  ha- 
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bla  así,  algún  San  Pedro  constituido  por  Dios  ó  por  el  Papa 
en  portero  de  esa  sucursal  del  cielo  que  ha  de  llamarse  Aso- 
ciación católica,  para  abrir  ó  cerrar  la  puerta  sin  más  ley  ni 
más  razón  que  el  querer  ó  no  querer?  ¿Es  siquiera  algiin 
Prelado?  No:  es  un  periodista  más  ó  menos  inteligente,  más 
ó  menos  ilustre  y  benemérito,  que  eso  no  hace  al  caso;  es 
un  simple  fiel  como  otro  cualquiera,  que  entrará,  si  quiere 
entrar,  sujetándose,  ni  más  ni  menos  que  los  demás,  á  las 
condiciones  que  á  todos  impongan  los  únicos  que  pueden 
imponerlas;  uno  de  tantos,  á  quien  nadie  ha  dado  autoridad 
para  excluir  á  nadie  y  hablar  como  dueño  en  una  casa  á  cuya 
puerta  él  y  todos  hemos  de  pedir  permiso.  ; Donosa  razón: 
porque  no  los  queremos!  Y  á  ustedes,  ¿quién  los  presenta? 

Porque,  en  efecto,  si  no  han  de  ser  los  Prelados  los  úni- 
cos llamados  á  admitir  ó  rechazar  candidatos  al  ingreso  en 
la  Asociación;  si  la  puerta  ha  de  estar  intervenida  por  los 
jefes  de  los  grupos  antiliberales  que  den  el  pase  ó  le  nieguen 
conforme  á  su  voluntad,  va  á  ser  cosa  de  adelantarse  á  to- 
marla por  asalto,  porque,  según  quien  antes  se  ponga  de  por- 
tero, serán  unos  ú  otros  excluidos.  Quien  tan  arrogantemen 
te  excluye  á  los  que  él  no  quiere^  ¿tiene  siquiera  tan  absoluta 
seguridad  de  su  derecho  á  la  entrada  que  no  pueda  abrigar 
temor  de  que  haya  quien  á  él  le  excluya?  Los  que  hoy  se  lla- 
man antiliberales ^  si  se  han  puesto  fácilmente  de  acuerdo 
respecto  á  la  comprensión  de  ese  término,  cosa  sencillísima 
cuando  se  trata  de  ideas  negativas,  y  mucho  más  si  se  rehu- 
ye el  análisis  de  la  positiva  que  envuelven,  ¿están  igualmen- 
te conformes  respecto  de  su  extensión?  Lejos  de  ello,  el  anti- 
liberalismo qs  tan  elástico  como  el  liberalismo;  se  estira  y  se 
encoge  á  gusto  del  consumidor,  y  hay  entre  los  antiliberales 
consumidores  de  muy  variados  gustos.  Acabo  de  citar  el  tes- 
timonio de  uno  de  los  más  autorizados,  que  rechaza  á  todos 
los  parlamentarios,  á  pesar  de  que  en  ninguna  parte  está 
condenado  el  parlamentarismo;  pero  se  digna  admitir  entre 
los  antiliberales  á  los  partidarios  ;7/(í/o«/co5  de  D.    Alfonso. 
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¿Qué  dirá  respecto  de  esto  el  otro  no  menos,  y  aun  acaso 
más  autorizado  antiliberal,  para  quien  las  Instituciones  son 
la  encarnación  del  Liberalismo  y  que  no  reconoce  jnás  divi- 
sión de  católicos  que  la  de  integristas  y  carlistas?  Con  rigu- 
rosísima lógica  dirá  que  nadie  puede  aceptar  platónica  ni 
aristotélicamente  la  herejía;  que  quien  platónicamente  la 
acepta  es  un  platónico  hereje,  y  quien  le  recibe  en  la  unión 
es  por  lo  menos  un  cómplice  tan  digno  como  el  hereje  de 
que  se  le  dé  con  la  puerta  en  las  narices.  Aun  bien  que  no 
faltará  un  tercer  antiliberal  que  ponga  al  segundo  de  patitas 
en  la  calle  por  admitir  á  los  carlistas,  pues  aún  hay  por  esos 
mundos  antiliberales  petrificados  en  el  Manifiesto  de  Bur- 
gos y  los  cuales,  más  lógicos  que  los  que  hoy  levantan  ver- 
gonzantemente  al  carlismo  el  anatema  con  que  le  estigmati- 
zaron para  justificar  su  separación,  en  que,  sin  embargo, 
perseveran,  continúan  hablando  de  las  alamentables  infide- 
lidades y  apostasías  del  carlismo  oficial. y)  Dirigido  al  Con- 
greso Católico  de  Santiago  por  Un  Presbítero  español^  aca- 
ba de  llegar  á  mis  manos  un  folleto  en  que,  considerando 
«extinguida  la  raza  de  los  príncipes  cristianos,»  y  no  viendo 
el  autor  «por  ningún  horizonte  dinástico,  ni  por  el  Este  ni  por 
el  Oeste  de  la  Monarquía  española...  señal  ninguna  de  alivio 
para  los  males  públicos  de  la  Patria,»  se  abomina  por  igual 
y  se  dicen  por  igual  verdaderas  atrocidades  del  alfonsismo  y 
del  carlismo,  y  se  exhorta  á  los  católicos,  es  decir,  á  los  «ra- 
dical, integral  y  diamctralmente  antiliberales ..y^  entre  los 
cuales  también  por  lo  visto  hay  clases,  pues  sólo  admite  á 
alos  que  lo  son  en  el  recto  y  austero  (;  ?)  sentido  de  la  pala- 
bra,» á  «refugiarse  con  Pelayo»  en  no  sé  qué  «inexpugnables 
asperezas  de  Covadonga,»  de  las  cuales  no  da  tan  precisas  y 
minuciosas  señas  como  del  nuevo  Pelayo^  cuyo  conocimien- 
to importa  más,  por  lo  visto,  que  el  del  lugar  de  la  cita,  y  bajo 
cuyo  retrato  no  taita  más  que  pegar  la  tarjeta  de  D.  Ramón 
Nocedal.  Ya  tenemos,  pues,  una  nueva  condición  añadida 
al  aniilibcralisnjo:   la  austeridad,  que  no  sabemos  si  tam- 
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bien  se  tratará  de  elevar  á  la  categoría  de  nota  de  la  Iglesia. 
Pero  aun  suponiendo  que  en  este  maremágnum  de  grupos 
antiliberales,  cada  uno  tenazmente  aferrado  á  su  opinión  y 
tanto  más  intransigente  con  la  ajena  cuanto  es  más  próxima 
á  la  propia,  según  el  principio  por  todos  ellos  proclamado 
de  que  los  más  añnes  son  los  peores^  lograse  por  un  milagro 
de  Dios  establecerse  una  inteligencia  acerca  del  concepto  y 
la  extensión  del  antiliberalismo^  ¿tendríamos  ya  la  nota  cier- 
ta y  segura  para  distinguir  á  los  verdaderos  católicos  de  los 
católicos  de  oropel?  La  respuesta  nos  la  dará  el  mismo  señor 
Sarda  y  Salvany,  que  en  su  opúsculo  famoso  hace  esta  ob- 
servación atinadísima:  «Más  frecuente  (que  el  llamarse  libe- 
ral).es  todavía  encontrar  hombres  que,  renegando  cada  día 
y  á  cada  hora  del  Liberalismo,  le  tengan  aún  metido  hasta 
los  tuétanos,  y  no  sepan  escribir  y  hablar  y  obrar  sino  inspi- 
rados por  él.  Estos  son  en  el  día  los  más  de  temer.»  (i)  Por 
manera  que  si  aun  con  la  condición  del  antiliberalismo  no 
quedan  excluidos  el  mayor  número  ni  los  más  temibles  en- 
tre los  sectarios,  ó  habrá  que  buscar  otra  nueva  nota  que  los 
excluya,  ó  habrá  que  reconocer  paladinamente  que  no  hay 
nota  ni  condición  imaginable  que  baste  á  desenmascarar  á 
los  hipócritas;  que  para  conseguir  ese  fin  no  era  necesario 
añadir  nada  á  la  nota  de  católico^  única  que  exige  el  Papa, 
ya  que  con  adición  y  sin  ella  tendremos  siempre  la  misma 
dificultad,  y  que  no  se  arregla  esta  cuestión  amontonando 
palabras,  sino  atendiendo  á  los  hechos.  Pues  bien:  volvemos 
al  principio  de  la  cuestión  exactamente  como  si  tal  adición 
no  existiera:  ¿quién  es  el  verdadero,  el  legítimo,  el  auténtico 
católico?  No  el  que  se  llame  á  todas  horas  y  en  todos  los  to- 
nos antiliberal  y  abomine  del  liberalismo;  sino  el  que,  lla- 
mándoselo ó  sin  llamárselo,  y  aun  llamándose  acaso  liberal 
ó  perteneciendo  á  un  partido  que  así  se  llame,  siempre  que 
explique  satisfactoriamente  la  palabra,  escriba  si  es  escritor, 


(ij     El  Liberalismo  es  pecado,  art.  XIV, 
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hable  si  toca  ese  punto  j  obre  en  todos  los  supuestos  como 
católico  apostólico  y  romano.  Ni  más  ni  menos,  ni  menos 
ni  más.  ¿A  qué  andar  buscando  medios  de  señalar  con  pala- 
bras diferencias  que  no  están  sino  en  las  cosas?  ¿A  qué  tratar 
de  desenmascarar  hipócritas  con  sólo  obligarles  á  aumentar 
el  número  de  caretas?  ¿A  qué  señalar  como  nota  distintiva 
una  condición  respecto  de  la  cual  ni  siquiera  logran  enten- 
derse los  mismos  que  la  señalan?  ¿A  qué,  en  fin,  imaginar 
criterios  artificiales  y  absolutamente  inútiles,  cuando  el  mis- 
mo Jesucristo  nos  dio  el  único  criterio  natural,  autorizado 
y  seguro?  Cuando  nuestro  Divino  Redentor  quiso  dar  medios 
á  sus  discípulos  para  conocer  á  los  falsos  profetas  que  vienen 
á  vosotros  vestidos  con  piel  de  oveja  y  por  dentro  son  lobos 
rapaces^  no  encargó  que  les  preguntasen  cómo  se  denomina- 
ban, ni  siquiera  qué  doctrinas  defendían:  por  los  frutos,  dijo, 
los  conoceréis.  Un  buen  árbol,  añadió,  no  puede  dar  malos 
frutos^  ni  buenos  un  árbol  malo:  ni  los  espinos  pueden  dar 
uvas^  ni  las  iar:{as  higos:  por  los  frutos,  os  vuelvo  á  decir, 
los  conoceréis  (i). 

Jamás  lograremos  los  católicos  entendernos,  condición 
preliminar  necesaria  para  unirnos,  mientras  no  partamos  de 
este  criterio  eminentemente  práctico,  y  renunciemos  á  cues- 
tiones bizantinas  de  puros  nombres,  cuyo  menor  inconve- 
niente es  el  ser  equívocos;  circunstancia  que  bastaría  para 
que  cesase  toda  discusión  acerca  de  ellos,  si  además  no  lo 
impusieran  los  abusos  que  de  ellos  se  han  hecho  y  se  hacen. 
Al  grano,  y  no  á  la  paja;  al  fondo,  y  no  á  la  forma;  á  la  subs- 
tancia, y  no  á  los  accidentes;  á  las  ideas,  y  no  á  las  palabras; 
á  las  obras,  y  no  á  las  buenas  razones.  Dejémonos  de  una 
vez  de  liberalismos  y  antiliberalismos  y  demás  zarandajas, 
que  cada  cual  entiende  á  su  manera;  discurramos  acerca  de 
ese  error  con  la  misma  serenidad  que  aplicamos  al  raciona- 
lismo y  al  tradicionalismo,  y  prescindiendo  de  logomaquias 


Math.,  VII,  15,  16,  18  y  20. 
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y  de  equívocos,  expongamos  con  claridad  las  doctrinas  de  la 
Iglesia.  Análisis,  distinciones,  luz,  mucha  luz:  con  ella  sal- 
drán al  público  los  que  tengan  sana  la  vista,  y  huirán  los 
que  la  tengan  enferma.  Pretender  perpetuar  las  confusiones 
vulgares  y  que  se  reciban  las  palabras  á  ojo  de  buen  cubero, 
si  accidentalmente  puede  favorecer  á  tal  ó  cual  grupo  cató- 
lico, perjudica  en  último  resultado  á  la  Iglesia.  Las  águilas 
no  temen  mirar  al  sol  de  hito  en  hito:  sólo  á  los  murciélagos 
y  á  las  cucarachas  puede  convenir  la  obscuridad.  Es  nece- 
sario hablar  con  tal  claridad,  con  tal  precisión,  con  tan  ab- 
soluta independencia  de  las  contingencias  variables  de  los 
términos  y  tan  fija  atención  al  inmutable  fondo  de  las  doc- 
trinas, que  ni  los  partidarios  de  una  idea  política,  por  respe- 
table que  sea,  puedan  hacer  solidaria  á  la  Iglesia  de  sus  odio- 
sidades, ni  los  enemigos  de  la  Iglesia  puedan  disimular  su 
odio  sectario  bajo  las  apariencias  de  una  defensa  política.  Es 
necesario  que  tengamos  más  repugnancia  á  las  cosas,  y  me- 
nos á  las  palabras.  Se  tiene  tal  miedo  y  tal  horror  á  la  pala- 
bra liberal^  que  degenera  en  verdadera  manía,  hasta  el  pun- 
to de  que  hay  quien  no  puede  oiría  sin  fruncir  el  entrecejo, 
ni  aun  aplicada  á  Dios  por  el  venerable  P.  La  Puente  no 
menos  de  veinte  veces  en  una  de  sus  hermosas  Meditacio- 
nes, en  el  primitivo  y  castizo  sentido  de  generoso,  espléndido 
y  manirroto,  mientras  no  se  tiene  escrúpulo  en  incurrir  prác- 
ticamente en  el  liberalismo  con  inverosímiles  resistencias  á 
las  terminantes  disposiciones  del  Papa.  Grabemos  profun- 
damente en  nuestra  alma  la  doctrina,  y  vayamos  perdiendo 
el  estúpido  miedo  á  la  palabra,  por  si  nos  vemos  en  el  caso 
en  que  ya  se  hallan  los  católicos  franceses,  de  adoptarla 
como  lema,  ó,  mejor  dicho,  de  reclamar  su  propiedad,  que, 
según  la  frase  de  Aparisi,  nos  han  robado  los  impíos. 

l*.  Conrado  Muíños  Sáenz, 

o.    S.    A, 

[Continuará.) 
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Demostración  práctica   de  la   existencia  del  periodo  ciclónico  — 
Pantos  de  consulta  ante  una  asamblea  científica.— Pareceres  di 
versos. 


Demostración  práctica  de  la  existencia  del  período  ciclónico.— 
Aunque  de  antemano  contamos  con  la  benevolencia  de  los  lecto- 
res, que,  á  lo  menos  hipotéticamente,  han  otorgado  crédito  á  nues- 
tras palabras,  sabemos  que  no  basta  afirmar  la  existencia  de  un 
hecho,  sino  que  es  necesario  probarla  de  algún  modo:  y  nosotros 
vamos  á  intentar  esta  prueba  apoyándonos  en  los  hechos  mismos. 

En  la  segunda  parte  de  la  lámina  IV  presentamos  seis  cur- 
vas barométricas,  comparables  dos  á  dos.  Pertenecen  las  pri- 
meras dos  á  París,  á  Madrid  las  dos  segundas,  y  á  Roma  las  dos 
terceras,  deducidas  todas  ellas  de  una  observación  diaria  publica- 
da por  los  Boletines  respectivos.  Podríamos  multiplicar  los  ejem- 
plos, pero  lo  juzgamos  innecesario  por  ahora.  Ni  hace  al  caso  de- 
cir á  qué  fechas  pertenecen  esos  datos.  Los  números  que  encabe- 
zan esa  parte  de  la  lámina  no  indican  fechas,  sino  números  de  or- 
den que  señalan  la  continuidad  de  las  curvas  desde  1  á  31  días 
sin  interrupción.  Las  segundas  curvas  de  cada  grupo  pertenecen 
á  fechas  distintas  de  las  primeras:  es  decir,  que  si  éstas  abrazan 
uno  ó  parte  de  un  período,  aquéllas,  correspondiéndose  en  los  nú- 
meros de  orden,  pertenecen  al  período  siguiente.  Como  se  ve,  la 
correspondencia  entre  los  mínimos  y  máximos  de  las  curvas  pri- 
meras en  las  tres  localidades  con  los  mínimos  y  máximos  de  las 
curvas  segundas,  dista,  es  verdad,  de  ser  exacta;  pero  si  tal  fuera, 
si  esta  exactitud  fuese  rigurosa,  entonces  el  problema  de  que  se 
irata  estaría  ya  resuelto  sin  dificultad  ninguna,  cuando  menos 
desde  que  Torricelli  v  P.istal   dolaron  ala  Meteorología  del  ins- 
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truniento  más  precioso  de  que  dispone  esta  ciencia.  Examinemos 
por  partes  aquellas  curvas.  =París.  En  los  números  7  y  S  hay  en 
la  primera  una  depresión  rápida  y  profunda  que  comenzó  el  día 
señalado  con  el  núm.  5:  á  esta  depresión  corresponde  otra  en  la 
segunda  curva.  El  tiempo  transcurrido  desde  las  fechas  de  las 
curvas  primeras  hasta  las  de  las  curvas  segundas  es,  ni  más  ni 

2n 

menos,  el  valor  antes  indicado  con  la  expresión  —  —  En  el  núme- 

ro  10  se  corresponden  asimismo  los  dos  máximos.  Del  10  al  20  la 
marcha  del  barómetro  es  casi  paralela.  En  el  núm.  23  ha  experi- 
mentado la  segunda  curva  una  perturbación  importante,  que  ha 
modificado  este  paralelismo  durante  los  días  sucesivos.  El  mismo 
examen  y  las  mismas  consideraciones  pueden  hacerse  respecto  de 
las  curvas  de  Madrid  y  Roma.  La  tendencia  al  paralelismo  se  no- 
tará mejor  si  en  vez  de  fijarnos  en  las  curvas  de  trazos  angulosos, 
comparamos  las  líneas  solamente  onduladas,  en  que  no  hemos 
hecho  más  que  suprimir  los  ángulos  de  las  quebradas.  Verdad  es 
que  no  siempre,  al  comparar  un  período  con  su  inmediato  anterior 
ó  posterior  según  este  método,  la  tendencia  al  paralelismo  aparece 
tan  manifiesta,  y  á  veces  es  más  frecuente  el  número  de  perturba- 
ciones ó  de  no  coincidencias;  pero  acabamos  de  indicar  que  si  este 
paralelismo  fuera  regular  3^  constante,  el  problema  resultaría  su- 
mamente sencillo.  A  pesar  de  todo,  y  sin  necesidad  de  exagerar 
las  cosas,  creemos  que  no  es  anticientífico  el  afirmar,  fundados  en 
estos  ejemplos  y  otros  que  pudiéramos  presentar,  la  existencia  del 
período  en  cuestión.  Claro  es  que  no  bastarían  las  curvas  presen- 
tadas como  muestra  para  demostrarla;  pero  hemos  indicado  que 
al  trazarlas  nos  proponíamos  solamente  ofrecer  á  la  considera- 
ción del  lector  un  ejemplo,  y  nada  más. 

Por  otra  parte,  la  correspondencia  de  la  marcha  del  barómetro 
en  uno,  tres  ó  cuatro  días  determinados,  con  la  que  llevó  en  los 
días  correspondientes  al  período  anterior,  no  es  ni  puede  ser  exac- 
ta, ni  convenía  que  lo  fuese,  aunque  por  esto  mismo  el  conoci- 
miento de  las  leyes  meteorológicas  resulte  más  difícil:  es  una  co- 
rrespondencia aproximada,  como  convenía  que  fuese  para  que 
con  la  variedad  dentro  de  la  unidad  y  del  orden,  el  conjunto  re- 
sultara más  armonioso.  Y  no  puede  ser  sino  aproximada  esta 
correspondencia,  porque,  de  conformidad  con  los  principios  esta- 
blecidos, el  segundo  paso  de  una  onda  atmosférica,  sea  ésta  de 
baja  ó  de  alta  presión,  por  el  mismo  meridiano,  no  se  verifica  en 
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general  por  los  mismos  grados  de  latitud,  ni  vuelve  tampoco  sin 
haberse  modilicado  más  ó  menos  en  su  extensión  y  en  su  intensi- 
dad durante  el  recorrido  de  una  espiral  completa.  Por  último,  la 
correlación  exacta  de  un  período  con  el  siguiente  y  de  éste  con  el 
inmediato,  la  coincidencia  absoluta  sería  un  mal  gravísimo;  por- 
que en  tal  supuesto,  los  caracteres  climatológicos  de  los  distintos 
puntos  del  globo,  además  de  ser  poco  variados,  en  días  fijos  y  á 
fecha  determinada,  serían  fatalmente  idénticos  en  todos  lo5  perío- 
dos. Admitamos,  por  ejemplo,  que  el  período  fuese  de  10 ó  de  15  días 
exactos:  es  evidente  que  para  cada  localidad  determinada  de  la  tie- 
rra, París,  Madrid,  Berlín,  etc.,  cada  10  ó  cada  15  días  se  repetirían 
los  fenómenos  atmosféricos  con  idénticos  caracteres,  con  la  misma 
monotonía.  Si  á  tal  ó  cual  día  del  período  correspondiese,  en  este 
supuesto,  una  onda  ciclónica  de  esas  que  por  sus  desastrosos  efec- 
tos quedan  registradas  en  la  historia  con  caracteres  de  dolor  y  de 
lágrimas,  la  localidad  ó  localidades  sometidas  á  semejante  régi- 
men meteorológico  serían  indefectiblemente  devastadas  todas  las 
veces  señaladas  en  el  período  con  los  números  10  ó  15,  que  para 
dichas  localidades  serían  verdaderamente  fatídicos. 

En  esta  misma  fecha  pasa  (suponemos  que  pasa,  que  es  lo 
mismo  para  nuestro  intento)  una  onda  ciclónica  por  el  Estrecho 
de  Gibraltar,  y  precisamente  por  Ceuta  ó  Melilla  con  dirección 
á  las  Baleares  y  al  golfo  de  Genova:  es  evidente  que,  por  pequeño 
que  sea  su  radio  de  acción,  su  influencia  se  hará  sentir  en  parte 
de  África  y  las  regiones  meridional  y  del  SE.  de  la  Península, 
en  parte  del  Mediterráneo  y  en  las  costas  de  Levante.  Siguiendo 

su  curso,  inclinada  al  NE.,  volverá  al  cabo  de   "^      días  á  cruzar 

el  meridiano  de  Ceuta  ó  Melilla;  pero  probablemente  entrando 
en  Europa  por  el  mar  Cantábrico  ó  á  mayor  latitud,  sin  alcan- 
zar apenas  por  su  banda  meridional  más  allá  del  centro  de 
España;  y  es  evidente  también  que  si  un  nuevo  centro  ciclónico 
no  arriba  simultáneamente  á  las  regiones  españolas  y  africanas 
próximas  al  Estrecho,  reinará  tiempo  tranquilo,  mientras  fas  cos- 
ías septentrionMlcs  v  irnlfo   de  Cnsciifía   están  perturbadas  por  el 

mismo  cirlon  que  días  antes  perturbara  el  Estrecho  y  parit- 

ilel  Mediterráneo.  Y  finalmente,  si  el  ciclón  hipotético  que  veni- 
mos ()('v;(Tibiendo  es  de  los  bien   formados  v  no  experimenta   cho- 
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ques  ó  accidentes  que  perturben  su  marcha,  después  de  los  *"  -  días, 

o 

poco  más  ó  menos,  volverá  \\  cruzar  por  el  mismo  meridiano;  pero 
ahora  probablemente  reservará  su  visita  y  llevará  sus  caricias  á 
los  ingleses,  dinamarqueses,  etc.,  sin  que  en  España  tengamos 
que  pi'eocuparnos  ni  pensar  en  él. 

De  aquí  se  infiere  que,  aun  en  el  supuesto  de  que  fuera  riguro- 
samente exacto  el  período  de  retorno,  si  algún  aficionado  á  for- 
mular pronósticos  del  tiempo,  al  conocer  la  primera  excursión  del 
metéoro  por  el  S.  de  España  hubiera  dicho  con  referencia  á  la 
misma  región:  "El  temporal  que  está  pasando  volverá  á  repetirse 

2;/ 
después  de     .,    días,,,  se  habría  equivocado  necesariamente.  Pero 

si  tal  afirmaba  con  verdadero  conocimiento  de  causa,  era  porque 
se  refería,  no  al  ciclón  que  por  allí  había  pasado,  sino  á  otro  dis- 
tinto, de  trayectoria  y  de  origen  diversos.  Tal  es  el  alcance  y  la 
significación  que  damos  al  período  barométrico  cuya  existencia 
tenemos  por  cierta.  La  sencillez  y  clara  exposición  del  caso  su- 
puesto parécenos  que  no  dejará  dudas  en  el  ánimo  del  lector  acer- 
ca de  este  punto;  si  bien,  al  ver  que  apelamos  á  un  caso  hipotético, 
pudiendo  concretar  fechas  y  señalar  datos  numéricos,  nada  tiene 
de  extraño  que  suspenda  su  juicio  y  abrigue  temores  de  que  cuan- 
to decimos  no  esté  conforme  con  lo  que  en  la  realidad  sucede,  si- 
quiera dentro  de  los  límites  de  una  aproximación  aceptable.  Lo 
reconocemos  así  como  cosa  muy  natural;  pero  debiendo  luchar 
con  una  preocupación  que  ha  echado  profundas  raíces,  no  pode- 
mos por  el  momento  ser  más  explícitos,  hasta  que  la  ocasión  se 
presente  oportuna.  La  razón  de  nuestra  reserva  estriba  precisa- 
mente en  la  sencillez  del  asunto  de  que  se  trata.  Si  nosotros,  sin 
más  ni  más,  sin  aducir  más  pruebas  de  nuestra  convicción,  dijé- 

2n 
ramos:  el  valor  numérico  de  la  expresión  -^-es  tantos  días,  esta- 

mos  seguros  de  que  la  mayoría  de  los  lectores,  sin  refiexionar  más 
sobre  el  problema,  exclamaría:  "¡Bah!  Esto  no  es  posible:  cosa  tan 
sencilla  debiera  haberse  visto  hace  siglos:  el  haber  permanecido 
oculta  á  la  penetración  de  los  sabios,  es  prueba  de  que  el  autor  no 
ha  descubierto  la  verdad:  padece  una  ilusión  como  otra  cualquie- 
ra... Para  llegar  á  esto  no  necesitaba  haber  escrito  una  docena  de 
artículos. „  Y  con  esto,  cuanto  añadiésemos  sería  inútil.  Reñexio- 
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nes  semejantes,  estamos  ciertos  de  ello,  no  hemos  de  evitarlas  con 
prolongar,  hasta  que  venga  agüella  ocastón  oportuna,  la  reserva 
que  por  ahora  nos  hemos  propuesto;  pero  quizá  el  número  de  los 
que  las  hagan  sea  menor  cuando  hayamos  expuesto  todo  el  con- 
junto de  nuestra  doctrina.  Por  el  momento  sólo  resulta  el  incon- 
veniente de  ejercitar  algún  tanto  la  virtud  de  los  impacientes. 

Puntos  de  consulta  ante  una  asamblea  cienttfíca.—Si  ahora  tu- 
viéramos la  coyuntura  de  encontrarnos  ante  una  asamblea  cientí- 
fica compuesta  de  los  meteorologistas  más  competentes,  de  buen 
grado  aceptaríamos  el  honor  de  proponerles  las  cuestiones  si- 
guientes: 

Ya  que  nos  hallamos  de  acuerdo  respecto  de  las  leyes  conocidas 
en  Meteorología  dinámica  acerca  del  origen  ecuatorial  de  los  ciclo 
nes,  del  hecho  de  las  recurvas,  de  su  marcha  de  traslación  en  la 
segunda  rama  deja  parábola  hacia  el  ENE.  y  hacia  el  NE.,  de  la 
circulación  del  aire  más  ó  menos  perfecta  en  torno  al  eje  ciclónico, 
admitid,  además,  siquiera  sea  hipotéticamente,  que  dicha  segunda 
rama  no  es  propiamente  de  parábola,  sino  una  hélice  esférica  en 
torno  al  eje  terrestre,  jy,  por  tanto,  la  posibilidad  de  que  las  ondas 
ciclónicas  vuelvan  á  crusar  una  ó  dos  veces  pqr  un  mismo  meri- 
diano. Supongamos  esto  admitido:  no  es  mucho  pedir  mientras  no 
se  demuestre  lo  contrario.  Ahora  bien: 

1  .**  En  los  ejemplos  propuestos  anteriormente,  parece  induda- 
ble el  hecho  de  la  marcha  opuesta  de  la  presión  atmosférica  en  dos 
puntos  de  un  mismo  hemisferio,  á  una  y  otra  parte  de  un  plano 
meridiano,  y  con  pequeña  diferencia  de  latitudes.  ¿Podrá  consi- 
derarse este  hecho  como  una  nueva  ley  meteorológica:^  ¿Es  digno 
de  ser  tornado  en  consideración,  y  de  que  la  Meteorología  moder- 
na lo  someta  á  un  estudio  más  minucioso?  Nosotros  tenemos  una 
presunción  en  favor  de  la  afirmativa;  y  es,  que  al  comenzar  nues- 
tras indagaciones  sobre  este  particular,  lo  hicimos  guiados  por  la 
fuerza  de  una  deducción  teórica,  como  consecuencia  del  giro  ci- 
clónico en  torno  de  la  Tierra.  Si  nos  hubiéramos  visto  con  este  re- 
sultado de  una  manera  puramente  casual,  no  le  diéramos  más  va- 
lor que  el  que  merece  un  hecho  más  ó  menos  frecuente,  pero  sin 
causa  conocida.  El  suponer  que  ésta  se  conoce,  y  el  verla  confir- 
mada en  sus  efectos,  da  un  valor  de  mucho  peso  al  argumento. 

*J."  Asimismo  los  ejemplos  aducidos  de  París,  Madrid  y  Roma 
parean  demostrar  la  existencia  de  un  período  barométrico,  de 
tiempo  limitíido.  de  sctnnnas  de  r.vfrnsié)//,  vn  que,  dentro  de  cier- 
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tos  límites,  los  mínimos  corresponden  á  mínimos  y  los  máximos  á 
máximos  en  la  curva  barométrica;  con  la  particularidad  de  que 
los  máximos  ó  mínimos  opuestos  en  puntos  opuestos  de  igual  la- 
titud en  el  plano  meridiano,  indican  casi  exactamente  el  semipe- 
ríodo de  que  se  habla.  ¿Podrán,  pues,  considerarse  estos  porme- 
nores y  estos  ejemplos  tornados  de  la  realidad  como  una  semipriie- 
ba,  como  indicios  siquiera  de  la  existencia  real  de  ese  periodo.^ 

o."  Hagamos  la  suposición  más  favorable  para  nosotros,  esto 
es,  la  de  que  la  respuesta  á  estas  preguntas,  dada  por  el  nobilí- 
simo tribunal  que  hemos  elegido,  fuese  afirmativa  en  todas  sus  par- 
tes, aunque  para  ello  nos  exigiesen  más  amplias  explicaciones, 
datos  más  numerosos  y  más  concretos;  entonces  preguntaríamos 
de  nuev^o:  ¿Podría  aspirarse,  con  estos  elementos  por  base,  á  una 
previ sió)i  real  y  cientijica  de  la<  oscilaciones  aproximadas  del 
barómetfo?  Creemos  que  sí. 

Datos  más  numerosos  y  más  concretos,  podemos  ofrecerlos  en 
abundancia:  ni  escasearán  en  lo  que  ha  de  seguir  á  estos  pj'irrafos 
al  entrar  de  lleno  en  la  parte  práctica  de  nuestro  sistema.  Mientras 
tanto,  sin  embargo,  y  supuesto  que  no  podemos  escuchar  directa- 
mente el  juicio  ó  juicios  formulados  por  tan  respetable  asamblea, 
vamos  á  tomarnos  la  libertad  de  formular  ni^sotros  mismos  la  res- 
puesta que  habría  de  darnos. 

Se  formarían  probablemente  tres  grupos;  uno  de  los  que,  sin 
haberse  enterado  á  fondo  de  la  exposición  que  dejamos  hecha,  y 
acaso  desechándola  por  inútil,  al  oír  por  primera  vez  el  enunciado 
de  las  preguntas  anteriores,  responderían:  Hoy  por  hoy,  es  impo- 
sible asegurar  nada  acerca  de  esas  cuestiones,  completamente  des- 
conocidas en  la  Meteorología  actual.  Este  grupo  de  meteorologis- 
tas, aumentado  por  muchos  otros  individuos  que  no  pertenecen  al 
gremio,  está  implícitamente  afirmando,  y  aun  exph'citamente, 
cuanto  sigue:  «Si  habéis  arrancado  á  la  naturaleza  un  secreto  que 
se  oculta  á  la  penetración  de  todos  los  sabios  del  mundo,  ;por  qué 
no  lo  manifestáis  pública  y  solemnemente,  para  poder  así  ser  con- 
tado entre  los  bienhechores  de  la  humanidad,  é  inmortalizar  vues- 
tro nombre  en  la  historia  de  las  ciencias  humanas?»  etc.  (1).  El  que 
así  ha  formulado  el  argumento,  no  lo  ha  hecho  en  contra  nuestra 


(1)  El  Correo  de  Guipúzcoa.  2(>  de  Octubre  de  1901.  Lo  citamos, 
porque  al  escribir  este  artículo  es  lo  último  que  hemos  leído  en  tal 
sentido. 
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seguramente,  pues  no  podía  contarnos  en  el  número  de  los  que  él 
combate.  Si  citamos  sus  palabras,  tampoco  es  en  sentido  de  queja 
ni  de  crítica:  las  transcribimos,  porque  expresan  el  sentimiento  de 
una  buena  mayoría.  Respecto  al  contenido  del  argumento,  diremos 
á  nuestro  buen  compatriota:  Si  nuestro  sistema  constitu\^e  un  se- 
creto, queda  usted  complacido,  porque  no  sabemos  exponerlo  ni 
publicarlo  con  mayor  claridad  y  sencillez;  y  si  para  ello  admitimos 
de  buen  grado  el  deseo  de  ser  útiles  á  la  humanidad,  no  ambicio- 
namos el  otro  móvil  que  usted  indica:  nos  mueve  poco  el  que  nues- 
tro humilde  nombre  quede  ó  no  esculpido  en  la  Historia. 

El  segundo  grupo  será  formado  por  aquellos  que  detenidamen- 
te hayan  reflexionado  sobre  la  doctrina  que  dejamos  expuesta,  y 
en  la  significación  de  los  ejemplos  aducidos.  De  éstos,  la  mayor 
parte  suspenderán  su  juicio  á  vista  de  lo  aventurado  y  atrevido 
de  nuestro  lenguaje.  Darán  así  una  prueba  de  su  mucha  pruden- 
cia; y  aunque  fueran  absolutamente  ciertas  nuestras  proposiciones, 
tardarán,  no  obstante,  en  prestarles  asenso  definitivo,  hasta  que 
por  sí  mismos  estudien  detenidamente  el  problema.  El  dictamen  de 
éstos  será  el  triunfante:  no  lo  dudamos.  Por  nuestra  parte,  lejos  de 
considerarlos  contrarios  nuestros,  les  tenderíamos  la  mano  de  la 
más  sincera  amistad,  por  ver  en  ellos  los  verdaderos  amantes  de  la 
verdad  científica,  único  objetivo  dé  las  presentes  investigaciones. 
Si  la  oposición  de  estos  sabios  y  sus  estudios  nos  hacían  ver  que 
estamos  equivocados,  les  quedaríamos  doblemente  agradecidos. 

Otros,  por  fin,  sugestionados  acaso  por  la  novedad  del  asunto, 
dando  quizá  á  nuestras  palabras  más  valor  del  que  merecen,  y  no 
ocurriéndoseles,  ó  no  pudiendo  por  sí  mismos  estudiar  la  cuestión 
hasta  adquirir  en  ella  ciencia  propia,  aunque  sin  pleno  convenci- 
miento en  favor  nuestro,  dirán  con  entusiasmo:  Puesto  que  se  tra- 
ta de  hecJtos  que  pueden  someterse  d  la  prueba  de  la  observación, 
con  verlo  basta,  Y  desearán  que,  sin  esperar  á  más,  comencemos 
á  formular  pronósticos  y  lanzarlos  á  la  publicidad. 

Reconocidos  á  los  generosos  sentimientos  de  unos  y  de  otros,  no 
por  eso  el  entusiasmo  de  los  más  decididos  habría  de  infatuarnos, 
así  lo  esperamos,  hasta  el  punto  de  creer  fácil  una  empresa  arries- 
gada, cuyas  escabrosidades  nos  son  bien  manifiestas.  Se  ha  dicho 
y  repetido  que  quien  quiera  desacreditarse,  se  dedique  d  pronos- 
ticar el  tiempo.  No  porque  temamos  el  descrédito,  que  tampoco  hay 
fste  peligro  cuando  se  puede  dar  razón  de  lo  que  se  afirma,  sino 
j^orquc,  careciendo  aún  lie  clcnutito^  ;il   tfíi-tn   ^^o^•^^<•,\r'\i\<  <»   miiv 
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convenientes,  no  tanto  científicos  cuanto  del  orden  material,  la 
empresa  nos  resultaría  demasiado  laboriosa  y  exigiría  tiempo  que 
no  podemos  dedicarle,  y  cuya  falta  sería  el  obstáculo  más  pode- 
roso que  nos  impidiese  intentar  algo  en  este  sentido.  Con  todo,  va- 
mos á  procurar  complacer  en  lo  posible  los  deseos  del  lector  y  á 
satisfacer  en  parte  su  legítima  curiosidad,  tratando  en  los  párra- 
fos siguientes  de  la  previsión  barométrica  prácticamente  consi- 
derada; por  aquello  de  que  la  mejor  prueba  de  la  existencia  del 
movimiento  es  moverse. 

P.  Angkl  Rodríguez  dp:  Prada, 
o.  s.  A. 

|»ir^''-tnr  lit'l  Olisorvatorio  del  Vnti«:tiM, 

(Cont  i  Hilará.) 
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Como  conclusión  de  cuanto  hemos  dicho  en  artícuh^s  anterio- 
riores  sobre  el  programa  de  reconstrucción  social  que  ostenta  el 
colectivismo,  hemos  de  hacer  notar,  siquiera  brevemente,  algunos 
de  los  caracteres  más  generales  que  ofrece  el  movimiento  demo- 
crático-socialista  de  nuestros  días,  con  el  fin  de  que  se  conozca 
mejor  el  sentido  y  alcance  de  las  reformas  que  pretenden  los  ene- 
migos del  orden  actual . 

Antes  indicamos  ya  la  idea— nada  original  por  cierto — de  que 
la  aparición  y  súbita  preponderancia  adquirida  por  las  doctrinas 
socialistas  en  los  últimos  años,  denuncian  la  crisis  trascendental 
por  que  pasa  el  liberalismo  en  todos  los  órdenes.  La  apostasía  del 
siglo  XVI  fué  el  punto  de  partida  de  este  movimiento  de  insurrec- 
ción universal  contra  la  tutela  secular  ejercida  por  el  Catolicismo, 
al  que  sustituyó  en  el  gobierno  de  las  sociedades  la  razón  indepen- 
diente, el  espíritu  libre  del  hombre,  divorciado  en  absoluto  de  la 
religión,  logrando  entronizar  en  los  pueblos  lo  que  pomposamente 
se  ha  llamado  libertad  de  pensar,  libertad  de  conciencia,  libertad 
económica,  etc.,  que  han  imperado  en  las  naciones  civilizadas,  á 
despecho  de  todos  los  anatemas  del  sentido  cristiano.  El  liberalis- 
mo halagó  al  hombre,  desligándole  de  los  deberes  más  instintivos 
de  su  alma  y  constituyéndole  como  en  autócrata  irresponsable,  en 
legislador  de  sí  mismo  y  artífice  único  de  su  propio  bienestar;  pero 
al  tiempo  que  esto  hacía,  creaba  un  abismo  entre  individuo  é  indi- 
viduo, aislándolos  en  la  posesión  de  su  respectiva  independencia 
y  en  el  goce  de  una  libertad  que,  como  interpretada  por  la  razón 
autónoma  ó  apreciación  subjetiva  de  cada  uno,  habría  de  estar,  en 
la  práctica,  regulada  necesariamente  por  la  fuerza  del  león,  ya 
que  desconocíalas  leyes  santas  é  inalterables  de  la  moral  eterna. 
Y  así  aconteció  en  efecto.  Bajo  el  reinado  de  la  libertad  se  han  des- 
arrollado los  más  interesantes  dramas  de  la  injusticia  y  la  tiranía; 
y  con  el  mercado  de  la  libre  concurrencia  universal  se  han  con- 
vertido los  pueblos  en  campo  de  luchas  fratricidas  y  de  irreducti- 

1       \  i'asf  la  p\*j,.  1!¡7  ilcl  proscntc  \i'li:iiu  ;i. 
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bles  antagonismos,  engendrados  por  la  incompatibilidad  de  aspi- 
raciones é  intereses,  en  los  que  la  fuerza  ha  jugado  el  principal 
papel  contra  todos  los  requerimientos  de  la  moral  y  del  derecho. 
La  perspectiva  que  hoy  ofrece  el  mundo,  dividido  en  explotados  y 
explotadores,  nos  mueve  á  imaginar  la  libertad  á  manera  de  pe- 
destal de  plomo  sobre  el  que  se  han  levantado  los  fuertes,  osten- 
tando el  triunfo  insolente  de  su  ambición,  y  bajo  cuyo  peso  gimen 
sin  defensa  los  débiles,  nutriéndose  con  el  sudor  y  las  lágrimas  de 
su  estrujado  cuerpo.  ¿Cómo  extrañar  el  advenimiento  del  anar- 
quismo para  maldecir  de  la  sociedad  presente  y  vengar  los  críme- 
nes de  esta  civilización  fundada,  como  en  los  antiguos  tiempos, 
sobre  la  dura  servidumbre  de  la  mitad  del  género  humano? 

El  socialismo  colectivista  constituye  una  reacción  en  contra  de 
las  libertinas  tendencias  individualistas  de  los  siglos  anteriores,  y 
es  la  sanción  natural  con  que  Dios  quiere  castigar  los  excesos  de 
la  libertad  en  las  dos  últimas  centurias.  Marx,  en  su  obra  El  capi- 
tal^ lo  definió  brevemente  con  estas  palabras:  La  expropiación  de 
los  usurpadores  por  las  masas  populares  y  el  toque  de  la  agonía 
del  líber alisfíto.  En  estas  expresiones  se  reñeja  el  sentir  general 
de  los  adictos  al  colectivismo,  para  quienes  la  condición  necesaria 
de  la  verdadera  reforma  social  es  el  encumbramiento  de  la  clase 
proletaria  á  las  cimas  del  poder,  desde  donde  ella  por  sí  misma 
hará  pasar  sobre  todos  los  individuos  el  rasero  de  la  igualdad.  Los 
gobiernos  liberales  no  pueden  inspirar  confianza  á  los  socialistas, 
porque  reelegidos  entre  una  burguesía  egoísta,  rapaz  y  malhecho- 
ra, participan  de  estos  mismos  vicios  y  á  ellos  son  aplicables  las 
amargas  recriminaciones  que  en  otros  tiempos  dirigió  Catilina 
contra  la  aristocracia  romana.  Por  eso  abominan  de  la  palabra 
libertad,  germen  de  todas  las  desigualdades  sociales,  y  aspiran  á 
arrebatarle  la  soberanía  despótica  que  ha  ejercido  en  los  pueblos 
modernos  para  beneficio  solamente  de  unos  cuantos  privilegiados 
de  la  fortuna. 

Y  no  es  tan  sólo  una  simple  reacción  el  socialismo  contra  el 
abuso  de  la  hbertad.  Si  en  esto  consistiera  únicamente,  merecería 
el  aplauso  de  todos  los  buenos,  y  aun  muchos  de  los  liberales  sim- 
patizarían con  tan  generosas  tendencias.  Pero  lejos  de  limitarse  á 
regular  la  libertad  con  las  leyes  del  buen  sentido,  la  suprime  en 
absoluto,  como  perniciosa  para  el  orden;  y  en  tal  concepto  viene  á 
constituir  el  extremo  opuesto  del  individualismo  de  nuestros  días. 
Pudiera  decirse  que  el  sistema  socialista  representa  el  absolutismo 
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despótico,  legislador  sobre  el  cuerpo  y  el  alma,  que  Hobbes  conci- 
bió  como  remedio  eficaz  contra  el  imperio  de  los  groseros  instintos 
que  dominaban  al  hombre  en  el  estado  primitivo  de  la  naturaleza 
humana,  y  que  se  condensan  en  la  expresión  proverbial  homo  ho- 
mini  lupus. 

Porque  el  socialismo  colectivista,  en  su  odio  á  las  libertades  del 
actual  régimen,  aspira  á  fundir  la  voluntad  individual  bajo  la  ac- 
ción del  Estado,  que  regulará  todo  el  mecanismo  de  la  vida  social 
con  su  intervención  directa,  y  conseguirá  extinguir  las  actuales 
divergencias  del  pensamiento  y  de  las  costumbres,  matando  todas 
las  iniciativas  de  los  particulares.  Así,  pues,  cuando  se  haya  esta- 
blecido la  organización  colectivista,  el  poder  público,  con  un  abso- 
lutismo que  extrañaría  aun  á  los  antiguos  déspotas  del  Oriente,  se 
introducirá  como  señor  y  dueño  de  todas  las  cosas  hasta  en  el  san- 
tuario del  hogar  y  hasta  en  el  interior  de  la  conciencia;  y  entonces 
«tendremos,  dice  Emilio  Olivier,  la  corporación  obligatoria,  la  ca- 
ridad obligatoria  y  el  ateísmo  ó  la  religión  del  mismo  modo  obliga- 
torios. El  Estado  (y  Dios  sabe  qué  inepcias  estarán  incluidas  en 
esta  palabra),  pensará,  obrará,  dispondrá  y  preverá  por  nosotros; 
y  nosotros,  reducidos  á  la  condición  de  un  rebaño  embrutecido,  no 
tendremos  otra  salida  más  que  bajar  la  cabeza  y  pagar  el  impues- 
to. ¡Bienaventurados  los  que  no  verán  tales  días!» 

No  deja  de  ser  lógica,  en  medio  de  todo,  la  consecuencia  con 
que  deduce  el  colectivismo  la  necesidad  del  Estado  para  resolver 
el  problema  social.  Los  liberales  han  desterrado  de  la  economía  y 
de  la  política  á  la  religión,  han  proclamado  la  soberanía  de  una 
libertad  sin  límites,  degenerada  luego  en  escándalo  y  libertinaje^ 
y  que  ha  sido  la  causa  de  todos  los  males  que  padecen  actualmente 
los  pueblos.  ¿Cómo  será  posible  contener  la  corriente  de  las  injus- 
ticias y  desmanes  cometidos  á  nombre  de  la  libertad,  interpretada 
según  el  gusto  de  cada  individuo?  Cuando  un  hombre  no  quiere 
moderar  su  conducta  por  los  principios  sagrados  de  la  religión  y 
la  moral,  que  se  revelan  á  su  conciencia;  cuando,  sacudiendo  el 
yugo  de  una  ley  santa  é  inmutable,  se  entrega  á  las  vicisitudes  de 
su  apreciación  subjetiva,  y  se  empeña  en  seguir  las  prevenciones 
lie  su  razón  ofuscada  y  los  caprichos  de  su  espíritu,  ese  hombre  es 
un  hueso  dislocado  dentro  del  organismo  social;  y  el  remedio  para 
ciue  no  perturbe  las  funciones  de  los  otros,  es  el  atarle.  Pues  bien; 
ti  liberalismo,  al  constituir  á  cada  individuo  en  autócrata  y  señor 
absoluto  de  su   concjcnciri,   al   proclamar  el  reinado  del  Inissrr- 


BL  IDBAL  SOCIALISTA 


396 


faire^  extensivo  á  todos  los  órdenes  de  la  especulación  y  de  la  prác- 
tica, no  ha  hecho  más  que  convertir  el  organismo  social  en  un 
conjunto  de  huesos  dislocados,  en  un  mosaico  de  piezas  heterogé- 
neas que  tienden  á  disgregarse  y  que  se  combaten  mutuamente, 
cual  es  el  caso  de  nuestra  sociedad  individualista.  De  ahí  que  el 
socialismo,  para  conseguir  la  unión  de  las  voluntades  y  rehacer  el 
deshecho  organismo  social,  aniquila  al  individuo  ante  el  poder  del 
Estado,  despojándole  del  carácter  ciiasi-divino  que  le  reconocen 
los  partidarios  de  la  libertad  y  sometiéndole  en  cuerpo  y  alma  á  la 
soberanía  ilimitada  de  los  poderes  públicos.  Así,  los  que  han  re- 
chazado el  yugo  suave  de  la  religión  santa  y  pretendido  vivir  se- 
gún sus  antojos,  deberán  de  entrar  en  el  orden  bajo  el  apremio 
inexorable  del  Estado,  como  entran  en  orden  las  fieras  bajo  el  láti- 
go del  domador. 


Mas  á  pesar  de  que  el  socialismo  colectivista  es  el  polo  opuesto 
del  liberalismo,  y  contra  él  dirige  sus  más  sañudos  ataques,  no 
por  eso,  sin  embargo,  deja  de  ser  muy  cierta  la  responsabilidad 
que  tiene  este  último  en  la  aparición  ^  súbita  preponderancia  de 
aquél.  Hijo  el  socialismo  del  liberalismo  por  las  doctrinas,  al  pre- 
tender arrancarle  el  cetro  de  la  hegemonía  y  reemplazarle  en  el 
gobierno  de  los  pueblos,  no  hace  sino  trasladar  á  la  realidad  el 
caso  de  la  mitología  que  nos  muestra  á  Júpiter  destronando  y 
arrojando  de  los  cielos  á  sti  padre  Saturno,  con  el  fin  de  arreba- 
tarle el  imperio  sobre  los  dioses  y  sobre  los  hombres.  Porque,  in- 
dudablemente, no  hay  en  el  programa  sociaHsta  un  punto  doctri- 
nal extraño  al  liberalismo  histórico,  y  del  que  no  pueda  éste  re- 
conocerse inspirador  y  maestro.  Veámoslo,  si  no,  por  lo  que  se 
refiere  al  absolutismo  del  Estado,  eje  principal  de  la  máquina 
colectivista.  El  liberalismo  ha  constituido,  prácticamente,  en  nor- 
ma suprema  de  la  libertad  y  medida  de  los  intereses  sociales  al 
poder  público,  considerándolo  como  representante  de  toda  justi- 
cia por  el  hecho  de  serlo  de  la  voluntad  popular.  Con  este  carácter 
se  ha  atribuido  el  Estado  liberal  una  supremacía  sin  límites,  ex- 
tensiva hasta  sobre  la  misma  religión;  él  ha  centralizado  la  admi- 
nistración y  la  enseñanza,  como  no  se  conoció  en  los  tiempos  de 
mayor  prestigio  del  poder  central;  y  aun  allí  donde  reconoce  es- 
tos ó  aquellos  privilegios,  y  más  ó  menos  amplias  libertades,  no 
es  sino  porque  así  place  á  su  voluntad,  que  puede  ensancharlas  ó 
restringirlas,  sin  que  haya  lugar  á  apelación  por  parte  de  los  in- 
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dividuos.  La  historia  del  siglo  pasado  es  harto  elocuente  en  este 
sentido,  para  que  sea  posible  poner  en  duda  la  odiosa  tiranía  ejer- 
cida en  los  pueblos  por  el  poder  civil. 

Un  principio  fundamental  del  liberalismo,  y  que  recogen  los 
colectivistas,  és  también  el  del  reinado  de  las  mayorías,  que  mide 
la  legitimidad  del  derecho  por  el  número  de  los  que  lo  defienden. 
El  Estado  elegido  en  el  sufragio  universal  por  una  mayoría  de 
votos  insignificante,  se  considera  el  .elegido  de  la  nación  y  como 
la  expresión  perfecta  de  la  voluntad  del  pueblo.  En  el  Parlamento, 
un  voto  sobre  la  mitad  del  conjunto  es  suficiente  para  convertir 
en  ley  nacional  el  proyecto  odiado  y  combatido  por  una  gran  masa 
de  representantes  de  la  nación.  ¿Qué  papel  desempeñan  en  este 
sistema  las  minorías?  En  realidad  es  el  papel  del  vencido  en  su 
propio  país;  y  bajo  este  concepto,  las  tan  ponderadas  conquistas 
de  la  Soberanía  popular^  los  Derechos  del  hombre  y  la  universal 
Democracia^  parecen  más  bien  sarcásticas  ironías  echadas  al  ros- 
tro de  los  que  sufren  el  peso  del  número  y  viven  la  vida  del  cau- 
tivo en  las  mallas  de  la  ley  impuesta  por  uña  fracción  adversa. 
El  individuo,  autónomo  y  libérrimo  en  teoría,  resulta  en  la  prác- 
tica aniquilado  ante  la  colectividad,  y  su  independencia  desapa- 
rece ahogada  en  las  corrientes  irresistibles  de  la  opinión  y  del 
doctrinarismo,  que,  personificados  en  este  ó  aquel  bando,  se  tra- 
ducen frecuentemente  por  actos  de  proscripción  y  venganza. 

Los  socialistas,  por  lo  tanto,  no  inventan  cosas  nuevas  al  tra- 
tar de  imponernos  el  absolutismo  del  Estado;  antes  bien,  en  ello 
no  hacen  más  que  seguir  las  enseñanzas  que  les  ha  suministrado 
el  régimen  liberal,  aunque  corrigiendo  muchas  de  sus  deficiencias 
con  adiciones  esenciales  que  den  estabilidad  á  la  forma  absolutista 
é  imposibiliten  la  lucha  feroz  del  actual  individualismo. 

Consideraciones  parecidas  podrían  desenvolverse  acerca  de 
otros  puntos  en  que  el  socialismo  se  muestra  heredero  y  discípulo 
del  liberalismo,  no  obstante  el  odio  de  corazón  que  mutuamente  se 
profesan  sus  respectivos  partidarios.  Baste  con  decir  que  á  este 
último  pertenece  la  gloria  tristísima  de  haber  emprendido  la  obra 
de  secularización  de  la  sociedad  en  todas  sus  instituciones  y  orga- 
nismos diversos,  falseando  los  conceptos  de  religión,  familia,  po- 
der civil,  política  y  economía,  y  sustituyendo  entre  los  hombres 
!us  lazos  naturales  del  amor  y  respeto  recíprocos,  con  los  artificiales 
del  mezquino  interés  que  embrutece  (\  los  individuos  y  reduce  las 
naciones  á  meras  compañías  mercantiles.  "El  socialismo ,  dice 
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Liebknecht,  ha  roto  con  el  Cristianismo ,  es  verdad;  pero  esta 
ruptura  no  es,  por  decirlo  así,  obra  suya,  sino  más  bien  de  la  so- 
ciedad burguesa.,,  Porque  ésta  fué  la  primera  en  hacer  de  la  reli- 
gión un  negocio  individual,  relegado  al  interior  de  las  conciencias 
y  ajeno  completamente  al  desarrollo  de  la  actividad  en  las  múl- 
tiples relaciones  del  comercio  humano.  Y  destruida  de  esta  ma- 
nera la  base  del  edificio  social  levantado  por  la  civilización  cris- 
tiana, y  constituida  la  sociedad  como  un  mundo  aparte,  extraño  á 
todo  vínculo  religioso  y  confiado  totalmente  á  la  sabiduría  de  los 
hombres,  natural  era  que  apareciese  el  triste  cuadro  de  anarquía 
y  descomposición  que  ha  ^ado  origen  á  la  llamada  cuestión  social, 
y  que  directa  ó  indirectamente  ha  contribuido  al  desenvolvimiento 
y  propagación  de  las  ideas  socialistas.  Por  abominables  que  pa- 
rezcan algunas  de  las  prácticas  que  introduciría  el  colectivismo, 
tal  como  lo  hemos  descrito  anteriormente,  por  ejemplo,  las  que  se 
refieren  á  la  economía  del  plan  del  Estado  sobre  el  balance  de  la 
población,  no  hay  duda  de  que  todas  ellas  tienen  apoyo  y  prece- 
dentes en  el  sistema  liberal,  como  se  inicUu  ver  en  las  aberraciones 
del  celebrado  malthusianismo,  dirigidas  á  regular  la  multiplicación 
de  la  especie  por  modos  infames  que  aun  el  mismo  Thiers  califi- 
caba de  delitos  contra  iiatityaní^  y  que  constituyen  el  escarnio 
más  grande  que  con  pretensiones  supuestamente  científicas  se 
haya  inferido  á  la  moral  y  al  sentido  común.  Pero  dejemos  esta 
perspectiva  de  escándalo,  y  volvamos  los  ojos  á  otras  más  edifi- 
cantes y  no  menos  instructivas. 

Desde  luego,  las  coincidencias  notadas  en  cuanto  á  los  puntos 
mencionados,  impiden  é  incapacitan  al  liberalismo  para  atacar  de 
frente  las  soluciones  del  colectivismo.  Porque,  aparte  la  filiación 
natural  observada  entre  uno  y  otro  sistema,  sus  fines  últimos  se 
identifican  en  el  común  ideal  del  gobierno  del  hombre  por  sí  mismo; 
y  además,  el  medio  de  que  se  valen  los  socialistas  para  imponer  su 
régimen,  es  la  libertad;  la  misma  libertad  de  que  se  han  valido  los 
liberales  para  crear  este  régimen  de  distinción  y  de  crueles  injus- 
ticias, que  se  apoya  sobre  la  dura  servidumbre  de  la  mayor  parte 
del  género  humano.  ¿No  proclamó  la  Revolución  el  derecho  de  todo 
ciudadano  á  la  libertad  en  la  elección  del  gobierno  que  quiere?  ¿No 
inventó  ella  el  reinado  absoluto  de  las  mayorías?  Pues  el  socialis- 
mo funda  el  derecho  de  sus  reivindicaciones  en  la  libertad,  ídolo  de 
los  individualistas,  y  en  la  fuerza  del  número,  representada  por  el 
ejército  inmenso  de  proletarios  que  viven  y  aumentan  en  todas  las 
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naciones,  oprimidos  bajo  el  peso  de  la  oligarquía  imperante.  De 
ahí,  que  no  aspira  tan  sólo  á  que  se  mejore  la  situación  económica 
de  la  clase  proletaria,  sino  que  exige  el  entronizamiento  de  la  mis- 
ma en  el  poder  como  condición  precisa  para  su  completa  rehabili- 
tación y  base  de  toda  reforma  duradera. 

Por  aquí  se  verá  cómo  en  el  fondo  de  la  cuestión  que  se  debate 
entre  liberales  y  socialistas  interviene  el  egoísmo  de  clase,  que 
hará  imposible  seguramente  toda  reconciliación,  mientras  unos  y 
otros  no  cedan  en  su  pertinaz  intransigencia  anticristiana.  Des- 
echado el  vínculo  religioso,  y  abandonada  la  sociedad  á  sus  pro- 
pias fuerzas,  el  mundo  será  teatro  perpetuo  de  sangrientos  odios, 
de  mutuas  desconfianzas  y  antagonismos  constantes,  excitados  por 
la  llama  de  las  pasiones,  de  que  no  puede  desprenderse  el  corazón 
humano;  los  pueblos  seguirán  el  curso  de  la  historia  oscilando 
entre  dos  crueles  alternativas,  entre  los  dos  extremos  de  la  libertad 
y  el  despotismo,  sin  jamás  poder  quedarse  en  el  justo  medio,  cons- 
tituido por  la  libertad  sumisa  á  las  leyes  de  lo  alto.  Del  estado  de 
insubordinación  y  rebeldía  sacrilegas  que  presentan  las  sociedades 
contemporáneas,  procede  que  no  se  halle  punto  de  unión  y  concor- 
dia entre  las  aspiraciones  de  los  hombres,  y  el  que  la  lucha  tome 
los  caracteres  de  un  duelo  dramático  como  no  se  ha  conocido  hasta 
nuestros  días.  ;Cual  será  el  resultado  final  de  este  combate  que  hoy 
se  libra  en  todos  los  países  del  mundo  moderno? 

No  hay  duda  de  que  el  socialismo  va  alcanzando  cada  día  ma^^or 
preponderancia,  debido  á  que  pretende  traer  una  misión  redentora, 
justiciera  y  de  reedificación  universal  de  la  sociedad,  que  no  pue- 
de menos  de  ejercer  gran  inñuencia  atractiva  sobre  las  muche- 
dumbres. La  esclavitud  afrentosa  en  que  yacen  la  mayoría  de  los 
hombres,  victimas  de  la  opresión  tiránica  de  las  altas  clases;  la 
ausencia  de  todo  ideal  elevado  y  el  dominio  exclusivista  de  la  am- 
bición usurera,  del  mezquino  interés  particular,  del  egoísmo  fratri- 
cida consagrado  bajo  el  nombre  de  libertad,  han  dado  origen  á  esta 
fuerte  reacción  de  los  espíritus,  que  vuelven  los  ojos  al  socialismo, 
mirando  en  él  al  vengador  de  las  injusticias  actuales  y  al  restaura- 
dor de  la  dicha  del  pobre,  que  le  ha  sido  arrebatada  por  una  bur- 
guesía sin  dignidad  y  sin  grandeza.  ¿Qné  extraño  es  que  las  profe- 
cías de  un  venturoso  porvenir  halaguen  la  imaginación  del  pueblo 
oprimido,  y  que  se  bendiga*  el  advenimiento  de  una  forzosa  expro- 
piación universal  y  el  reinado  de  una  igualdad  beatífica,  en  que 
desaparezcan  los  inicuos  contrastes  del  individualismo  presente? 
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¿Por  qué  ha  de  causarnos  admiración  el  que,  á  falta  de  toda  espe- 
ranza en  una  sanción  suprema  y  en  un  paraíso  verdadero,  se  pien- 
se en  una  sanción  humana  y  en  un  paraíso  artificial  que  haga  á  to- 
dos posible  de  igual  modo  el  acceso  al  banquete  de  la  vida?  La  solu- 
ción es  consecuente,  aunque  puede  afirmarse  con  certeza  que  jamás 
llegará  á  su  realización.  A  medida  que  se  extiende  el  conocimiento 
del  ideal  socialista,  aumenta  también  la  desconfianza  de  reducirlo 
á  la  práctica  en  su  integridad  y  en  los  no  lejanos  tiempos  que  se 
prometían  sus  más  celebrados  apóstoles .  Después  de  muchos  año» 
de  propaganda  y  acción  constantes,  han  logrado  éstos,  es  verdad, 
engrosar  las  filas  revolucionarias;  pero  también  es  cierto  que  sus 
exageraciones  han  contribuido  á  fortalecer  en  los  espíritus  el  sen- 
timiento de  la  propiedad  individual  y  de  la  libertad  amenazadas. 
Por  otra  parte,  la  acción  benéfica  de  la  Iglesia,  como  la  fecunda 
labor  legislativa  de  los  Estados,  han  impedido  no  poco  los  vuelos 
que  en  un  principio  tomara  el  colectivismo;  lo  cual  quiere  decir 
qufe  el  remedio  para  curar  el  mal  de  la  sociedad,  se  halla  en  que 
ésta  se  purifique  de  los  miasmas  de  corrupción  en  ella  inoculados 
por  las  teorías  racionalistas  del  siglo,  y  vuelva  sus  ojos  á  las  doc- 
trinas salvadoras  de  la  Iglesia,  las  únicas  en  que  son  conciliables 
la  libertad,  la  igualdad  y  la  fraternidad. 

P.  Benito  R.  González, 
o.  s.  A. 
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Benavent  ó  de  Bexavente  (José). 

Carecemos  completamente  de  noticias  acerca  de  este  composi- 
tor: por  la  indicación  que  se  hace  en  la  única  obra  que  de  él  se 
conserva,  sabemos  que  fué  organista,  quizá  de  este  Monasterio.  El 
silencio  de  las  Memorias  sepulcrales  es  señal  de  que  no  era  hijo 
de  esta  casa,  ni  falleció  en  ella. 

Tiene  en  el  Archivo: 

Misa  á  9  en  J  coros.— ^xv  el  papel  de  AcompJ^  al  2.^^  y  3° 
choro  se  lee  del  P.«  Fr.  Joseph  Benavent.  =  Organista. 

Bencini  (Antonio). 

Compositor  italiano  del  siglo  XVIII.  Tiene  en  el  Archivo: 

1 .  Miserere  d  4.''  Del  SigJ 

2.  Ave  regina  ccelornm  a  solo  de  Contralto... 

Bermeja  (Juan  de  la). 

Fué  Maestro  de  Capilla  en  la  Catedral  de  Toledo  desde  el  aña 
1619  hasta  el  1644. 

Consérvanse  en  el  Archivo  las  dos  obras  siguientes: 

1 .  Misa  d  8.  ^ohrc  Cántate  Dño 

2.  Magnificat  d  8 dos  haxos . 

Bernal  (Antonio). 

De  este  notable  compositor  no  existiría  obra  alguna  en  el  Ar- 
chivo, á  no  tenerse  en  él  la  Lira  Sacro-Hispana,  donde  Eslava  pu- 
blicó el  motete  á  cuatro  voces  solas.  Ave  Sanctissinium.  Fetis,  mal 
informado,  dice  que  de  Bernal  se  conservan  en  la  Biblioteca  del 


(1)    Véase  el  vol.  i.j.  x^Aa:.  49') 
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Escorial  algunas  composiciones  manuscritas.  Si  se  refiere  al  Ar- 
chivo, como  es  muy  probable,  la  equivocación  no  puede  ser  ma- 
yor; si  á  la  Biblioteca,  se  funda  indudablemente  en  el  error  muy 
común  de  creer  que  la  Biblioteca  del  Escorial,  por  ser  fundación 
de  Felipe  II,  es  el  depósito  más  rico  de  música  del  siglo  XVI.  He- 
mos consultado  los  índices  antiguos  y  nada  ha  parecido  del  músico 
que  nos  ocupa.  En  los  catálogos  de  los  libros  traídos  desde  Grana- 
da figuran  algunos  libros  de  canto  de  órgano,  donde  indudable- 
mente existirían  composiciones  de  diversos  autores;  pero  dichos  li- 
bros han  desaparecido  en  época  muy  lejana.  Por  tanto,  aun  en  caso 
de  que  en  ellos  se  encontrara  alguna  composición  de  Bernal,  ni 
Fetis  ni  su  corresponsal  pudieron  ver  aquí  obras  que  mucho  tiem- 
po antes  habían  desaparecido  de  los  estantes  de  la  famosa  Bi- 
blioteca. 

Bernardo  (Antonio  de  S.). 

No  tenemos  noticias  acerca  de  este  religioso,  que  si  probable- 
mente perteneció  á  la  Orden  de  San  Jerónimo,  sin  género  alguno 
de  duda  habitó  en  otro  Monasterio. 

1.  Villancico  á  7.  Navidad:   Zagalas 1733.— Primero  del 

segundo  Nocturno. 

2.  Navidad  a  8 —3.^  del  Segundo    Nocturno.— Empieza: 

Viendo  que  todos  los  yerros. 

Besalduch. 

Autor  desconocido  del  siglo  XVIÍI. 

1.  Misa  a  Quatro  Duplicado  con  Violines y  Trompas. — Seco- 
pió  el  año  del  Señor  de  1794. 

2.  Villancico  á  3  con  Violines  del  Gentil,  Pastor  y  Pastora  al 
Nacimiento  de  nro.  Señor  Jesuchristo  ''Si  es  simple sa  ó  no  es  sim- 
plesa.y>—Año  de  1788 -I.""  de  2."^  Nocturno. 

BiORDi  (Gio. — Giovanni?). 

Compositor  italiano  del  siglo  XVIIl.  Solamente  se  guarda  de  él 
en  el  Archivo. 

Offertorio  In  Solemnitate  Corporis  Christi:  Alto  Solo.  Del 
Sig.- 

BoNET  (Alexandro?). 

De  época  relativamente  próxima  á  la  en  que  compuso  el  autor 
señalado  es  Juan  Bonet  de  Paredes,  que  fué  Maestro  de  Capilla  en 
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la  Catedral  de  Toledo  en  1706  y  murió  en  la  misma  ciudad  el  1710  (1); 
sin  embargo,  la  forma  y  estilo  de  las  dos  obras  que  del  primero  coa 
nocemos,  señalan  la  última  mitad  del  siglo  XVIII  como  fecha  in- 
dudable de  su  composición;  lo  que  unido  al  nombre  probable  del 
autor,  indicado  en  uno  de  los  papeles  sueltos,  nos  da  un  argumen- 
to seguro  de  ser  distintas  personas  el  Bonet  citado  por  Pedrell  y  el 
que  es  objeto  de  este  señalamiento.  Por  lo  demás,  en  sus  obras,  le- 
jos de  tener  nada  que  admirar,  se  refleja  con  demasiada  claridad 
el  mal  gusto  de  la  época. 
Son: 

1.  Beatus  vir  A  8.  Con  Violines...  Año  J7S3.—En  el  Tiple 
l.^de  l.^""  Coro,  en  el  margen  superior  á  la  derecha  se  escribe: 
Alex.^''°  ¿Será  el  nombre  del  autor,  ó  una  indicación  sin  importan- 
cia alguna? 

2.  Magníficat  á  8.  Con  Instrumentos. — Está  en  partitura  y  no 
hay  papeles  sueltos. 

BoRCHi  ó  BoRGHi  (Juan  Bautista). 

Compositor  italiano,  según  indica  el  apellido.  Pertenece  al  si- 
glo XVII. 

Tiene  en  el  Archivo: 

1.  Letanía  á  4.  (Llamada  de  Loreto)  de  N^  Señora..,  Aumen- 
tada con  2.^  Coro  por  el  P.  i^^rr^r.— Partitura. —Hay  papeles 
sueltos.  En  el  Org.^  de  1®"^  coro:  Letanía  de  N.^  Señora  d  4  y  8 
rípíeno.  De  D.^  Juan  Baut .^  Borghí.  Año  de  1797 , 

BoRDEssE  (Luis).  * 

Ave  verum  á  dos  voces  y  órgano. 

Bros  (Juan). 

Benedíctus  á  4  voces  y  acompto  de  Orquesta ^  publicado  en  la 
Lira  Sacro- Híspana  de  Eslava. 

Bruna  (Pablo). 

«Natural  de  Daroca.  No  obstante  se  privación  de  vista,  tuvo 
extraordinaria  habilidad  en  la  música  y  aventajada  ejecución,  de 


(1)    Pedrell:  Diccionario  biográfico  y  bibliof^ráfico  de  músicos  es 
pañol e'i  ••!•' 
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que  mereció  el  aprecio  del  Rey  D.  Felipe  IV.  De  sus  trabajos  del 
siglo  XVII  han  quedado  Varias  composiciones  que  se  han  conser- 
vado entre  los  inteligentes  de  este  arte.» — Así  Latassa,  en  su  Bi- 
blioteca antigua  y  nueva  de  escritores  aragoneses  (1),  quien  tomó 
la  noticia  del  libro  Antigüedades  de  la  Nobilísima  Ciudad  de  Da- 
roca  (2),  del  Lie.  Núñez  Quílez. 

He  aquí  cómo  se  expresa  el  referido  escritor  acerca  de  Pablo 
Bruna:  «Últimamente  (habla  antes  de  otros  varones  insignes  de  la 
ciudad  de  Daroca)  fué  hijo  de  ella  aquel  rio  caudaloso  de  Música, 
insoldable  (sic)  por  su  profundidad,  Pablo  Bruna,  que  llamaron 
los  Ss.  Reyes  Felipe  IV  el  Ciego  de  Daroca,  con  cuya  doctrina,  y 
Arte  Liberal  de  Música  se  ha  poblado  los  mayores  puestos  de  Es- 
paña, pues  actualmente  tiene  un  sobrino  Organista  del  Serenísimo 
S.  Carlos  Segundo,  Maestro  que  fué,  y  es  de  la  Serenísima  Reina 
Doña  Teresa  Luisa  de  Borbon,  y  de  nuestra  Señora  la  Reyna  Rey- 
nante,  llamado  D.  Diego  Xaraba  y  Bruna,  con  otro  hermano  suyo 
que  murió  organista  en  dicha  Real  Capilla  y  otros  insignes  en  le- 
tras, virtudes  y  armas.» 

Aunque  el  juicio  anterior  acerca  del  valor  artístico  de  Bruna 
pueda  creerse  efecto  del  apasionado  entusiasmo,  á  que  no  pueden 
sustraerse  los  hombres  más  rígidos  cuando  hablan  de  paisanos 
suyos,  es,  sin  embargo,  eco  fiel  de  la  gran  fama  y  renombre  alcan- 
zados por  el  ciego  de  Daroca.  Sin  llamarle  río  caudaloso  de  Música, 
insondable  por  su  profundidad,  han  sido  repetidos  de  boca  en  boca 
hasta  hace  muy  poco,  los  elogios  del  celebrado  organista,  haciendo 
de  él  una  de  las  figuras  más  ilustres  de  la  historia  musical  espa- 
ñola. En  la  cubierta  de  una  obra  musical  que  se  conserva  en  nues- 
tro Archivo,  después  del  nombre  del  autor,  se  añade  á  guisa  de 
título  honorífico:  Discípulo  del  Sr.  D.  Pablo  Bruna:  tal  era  la 
estima  y  respeto  con  que  los  músicos  del  XVII  y  XVIII  miraban 
este  nombre.  Eslava  en  1853,  en  la  Memoria  histórica,  primera  y 
única  historia  publicada  en  España,  sobre  los  organistas  españo- 
les, repite  las  alabanzas,  que  quizá  había  aprendido  por  tradición, 
y  nadie  ha  contradicho  lo  escrito  en  el  preliminar  histórico  del 


(1)  Bibliotecas  antigua  y  nueva  de  escritores  aragoneses  de  Latas- 
sUy  aumentadas  y  refundidas  en  forma  de  diccionario  biográfico-bi~ 
bliográfico,  por  D.  Miguel  Gomes  Mur  i  el. —Z3.r3.goz3.,  Ariño,  1885. 

(2)  Zaragoza,  por  los  Herederos  de  Diego  Dormer,  1691. 
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Museo  orgánico  español.  Por  fortuna,  en  un  volumen  en  fol.  ms. 
que  contiene  gran  número  de  obras  para  órgano  de  diversos  com- 
positores, conserva  este  Archivo  seis  piezas  orgánicas  de  Bruna, 
escogidas  indudablemente  como  las  mejores,  y  que  si  por  su  escaso 
número  no  pueden  ser  fundamento  de  un  juicio  completo  y  defini- 
tivo ,  bastan  para  formarnos  una  idea  aproximada  acerca  del 
mérito  de  su  autor.  Pablo  Bruna  desciende,  es  verdad,  de  la 
gloriosa  escuela  polifónica  que  tan  ilustres  nombres  dio  al  arte 
musical  español  en  el  siglo  XVI;  pero  vivía  en  una  época  de  deca- 
dencia, y  pagó,  como  otros  muchos,  tributo  al  mal  gusto  que  pujaba 
por  dar  al  traste  con  todo  lo  bueno  hecho  en  la  centuria  pasada,  y 
tanto,  que  ese  fué  el  precio  á  que  logró  adquirir  la  fama  y  renom- 
bre que  hasta  nuestros  días  ha  llegado.  Las  cuatro  primeras  com- 
posiciones para  Tiple  y  Bajo  están  escritas  para  lucir  su  habilidad 
en  el  tañer,  y  la  destreza  y  agilidad  de  sus  dedos:  una  serie  inter- 
minable de  escalas  rápidas  más  ó  menos  floreadas,  acompañadas 
de  una  armonización  pobre  y  monótona,  es  todo.  Estos  jugueteos 
serían,  sin  duda  alguna,  la  delicia  de  nuestros  antepasados;  posible 
es  que  tales  simplezas  se  reputaran  como  muestra  de  buen  gusto 
y  singular  ingenio,  y  quizá  en  esos  alardes  infantiles  de  ejecución  se 
ha3^a  fundado  toda  la  fama  de  Bruna;  no  por  eso  estamos  obligados 
á  repetir  las  alabanzas  que  hasta  ahora  se  le  han  tributado,  antes 
al  contrario,  el  mismo  hecho  sería  argumento  para  echar  por  tierra 
su  celebridad  y  renombre,  colocándole  al  nivel  de  esos  artistas 
vulgares  que  explotan  el  mal  gusto  de  la  época  en  provecho  pro- 
pio. Pero  no  queremos  exagerar  hasta  ese  punto  la  censura,  pues 
ni  nuestros  datos  lo  permiten,  ni  son  suficientes  para  formar  un 
juicio  definitivo;  y  si  bien  podemos  con  algún  fundamento  sospe- 
char que,  merced  á  estas  condescendencias  con  el  mal  gusto  domi- 
nante, á  ese  virtuosismo,  entonces  de  moda,  conquistó  el  aprecio  y 
estima  de  sus  contemporáneos,  también  hemos  de  decir,  en  obse- 
quio de  la  verdad,  que  en  las  dos  últimas  obras  se  manifiesta  dis- 
cípulo aventajado  de  los  organistas  españoles  del  XVI. 

Bruna  debió  de  escribir  mucho  para  órgano;  si  alguno  más 
afortunado  descubre  nuevas  composiciones  que  puedan  merecer 
el  aprecio  de  una  crítica  imparcial,  seremos  los  primeros  en  ren- 
dir al  afamado  Ciego  el  tributo  de  alabanza  que  le  sea  debido. 
He  aquí  las  composiciones  á  que  hacemos  referencia: 

/.     Obra  de  .S."  íono  de  tiple ^  pablo  bruna. 

'J.     Obra  de  /."  tono  de  tiple,  pablo  brm/a. 
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3.  Tiento  de  dos  tiples  bueno ^  de  6.^  tono  de  pablo  bruna. 

4.  Medio  rejistro  vajo  de  pablo  bruna. 

5.  Obra  de  ó.""  tono,  pablo  bruna. 

6.  Obra  de  5.^  tono  por  cesolfaud,  pablo  bruna. 

BuENDÍA  (Joseph). 

/.     Villan(;ico  de  N anidad  Pues  contigo  compiten  A  5  Buendia. 

2.  Auejuela  q.^  pisas  La  flor.  A  4.  Al  Sant.'''"^  Sacratn.^'^  Buen- 
dia... 

3.  Villancico  de  N.  P.  S.  Gero.'^''  A  4.  Zesenzesen  los  golpes. 
¿Fr.  Fran,''''  de  las  Casas?  B  tíend  i  a  .—Ta^cbsido:  Parral  de  Se- 
gó bia. 

La  palabra  Buendia  está  escrita  de  mano  distinta  que  lo  res- 
tante de  la  cubierta;  y  aunque  no  podemos  decir  con  certeza  si  se 
refiere  al  autor,  al  copista  ú  otro  cualquiera,  sin  embargo,  copia- 
mos la  Necrología  de  un  P.  Joseph  de  Buendia,  músico  que  vivió 
en  la  época  más  próxima  á  la  que  la  copia  parece  pertenecer. 
Dice  así:  "En  esta  Sepultura  está  enterrado  el  P.  Fr.  Joseph  de 
Buendia  murió  el  día  dos  de  Nov.®  de  1746.  Fué  natural  de  la  Villa 
de  Buendia  en  la  Alcarria.  Tomó  nro.  Santo  hábito  en  5  de  No- 
biembre  de  1696.  Era  mui  buen  Organista,  aunque  no  era  muí 
diestro  músico;  pero  las  manos  era  de  lo  bueno  que  havia,  si  las 
acompañara  la  destreza.  Siruio  muchos  años  á  la  Común. «^  en  su 
exercicio  ,  cumpliendo  exactam.^  con  las  obligaciones  de  Reli- 
gioso...,, (1)  Los  datos  de  la  anterior  Necrología  no  son  favorables 
para  atribuirle  la  composición  de  los  tres  villancicos  citados.  Nos 
confirma  más  en  la  parte  negativa  otro  legajo  que  contiene  un  Vi- 
llancico de  Matías  Ruiz,  que  lleva  al  pie  la  palabra  Buendia. 

Caballero  (Antonio). 

Floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII;  fué  uno  de  los 
opositores  al  magisterio  de  Capilla  de  la  Catedral  de  Málaga  en  el 
año  de  1768,  siendo  á  la  sazón  clérigo  de  primera  tonsura  y  Maes- 
tro en  la  Capilla  Real  de  Granada,  aunque  no  consiguió  la  plaza 
á  que  aspiraba.  En  1814  desempeñaba  el  mismo  oficio,  y  más  tar- 
de el  magisterio  de  la  Catedral  de  Granada.  Caballero  alcanzó  los 


(1)  Memorias  sepulcrales:  Sep.^  14.^—11,  pág.  124.— En  el  mismo 
libro  se  hace  mención  de  otro  Vuendia  (Fr.  Pedro)  que  siendo  familiar 
de  los  niños  del  Seminario,  les  enseñaba  á  cantar. 
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primeros  años  del  siglo  XIX,  y  se  conservan  impresas  las  letras 
de  algunos  villancicos  puestos  en  música,  siendo  Maestro  de  la 
Real  Capilla  de  S.  M.  en  Granada,  cuya  última  fecha  de  impre- 
sión es  de  1814.  , 

En  nuestro  Archivo  sólo  existe  de  él: 

Villan.^<>  a  3  con  VioL'  Al  NacJ'^  de  ntro.  Sf  Jesti  Xpto.  A- ' 
doremus  la  lus.  Mr  o.  D.  Ant.^  CavallS"* 

Caballero  (Manuel  Fernández). 

Eslava  publicó  en  la  Lira  Sacro-Hispana  un  Ave  maris  Stella 
á  4  voces  y  grande  orquesta;  pero  en  el  ejemplar  del  Archivo 
falta  la  entrega  correspondiente. 

Cabo  (Francisco  Javier). 

Nació  en  Naquera,  arzobispado  de  Valencia,  según  Eslava. 
Pougin,  en  los  Suplementos  á  la  Biografía  universal  de  los  mil- 
sicos  de  Fetis,  copió  equivocadamente  Naguera,  lo  que  dio  motivo 
á  Pedrell  para  que  pusiera  en  duda  el  dato,  y  señalara  á  Noguera, 
Nogueras  ó  Nogueruelas  como  patria  probable  de  Cabo. 

Fué  infantino  en  la  metropolitana  de  Valencia,  y  allí  estudió  el 
solfeo  y  la  composición  con  el  Maestro  de  capilla  D.  Francisco 
Morera,  y  el  órgano  con  el  primer  organista  D.  Rafael  Anglés. 
Muy  joven  aún,  alcanzó  la  plaza  de  organista  de  la  parroquia  de 
Santa  Catalina  en  dicha  ciudad,  y  después  la  de  organista  2.*'  en 
la  catedral  de  Orihuela.  Su  excelente  voz  de  contralto  le  propor- 
cionó una  de  las  plazas  de  cantor  fundadas  por  Santo  Tomás  de 
Villanueva,  y  sus  conocimientos  en  el  órgano,  la  de  organista  pri- 
mero, por  muerte  de  su  maestro  Anglés,  en  1816.  Habiendo  pasado 
el  maestro  Andreví,  maestfp  de  capilla  en  Valencia,  á  la  Patriar- 
cal de  Sevilla,  ocupó  Cabo  su  puesto  en  1830,  falleciendo  dos  años 
después,  el  día  21  de  Noviembre  de  1832. 

Las  obras  de  Cabo  se  conservan  en  los  Archivos  de  las  catedra- 
les de  Valencia,  Orihuela,  Segorbe  y  Málaga.  Aquí  sólo  existe  la 
publicada  por  Eslava  en  la-L/Va  Sacro- Hispana,  Salmo  (Memento 
Domine  David)  á  7  voces. 

Eslava  y  Pedrell  elogian  las  condiciones  artísticas  que  resaltan 
en  las  composiciones  de  Cjxho,  conviniendo  ambos  en  que  fué  digno 
'"'■"""•■  ''"  '' "  grandes  maestros  valencianos. 
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Cagltero  (Giovanni). 

Compositor  italiano  del  siglo  XIX. 

Messe  fúnebre  per  due  tenori  é  basso  coll  accompagnamento 
d' órgano,  composta  e  dedicata  ai  giovani  allievi  virtuosi  dicanto 
delV Oratorio  di  S.  Francesco  di  Sales  del  Sac... — Torino^  Giudici 
c  Strada. 

Calahorra  (Remigio  Ozcoz  y). 

Nació  en  Villafranca  de  Navarra  el  1.*^  de  Octubre  de  1833.  Hizo 
sus  estudiob  musicales  bajo  la  dirección  de  Eslava,  alcanzando  en 
los  concursos  públicos  del  Conservatorio  el  primer  premio  de  com- 
posición el  año  18v59.  Elegido  Maestro  de  Capilla  de  la  Catedral  de 
Manila,  salió  al  siguiente  para  Filipinas.  Retirado  de  aquel  cargo, 
volvió  á  la  Península,  viviendo  oculto  y  desconocido  hasta  su  muer- 
te, acaecida  en  Madrid  en  1899. 

Sus  obras  han  alcanzado  una  popularidad  extraordinaria,  por 
lo  cual  nos  abstenemos  de  entrar  en  su  examen. 

Nuestro  Archivo  guarda  las  siguientes: 

Dos  motetes,  tino  d  voces  solas  y  otro  á  toda  orquesta,  com- 
puestos y  dedicados  á  su  carísimo  maestro  D.  Hilarión  Eslava 
por...  primer  premio  de  composición  del  Conservatorio.— N,^  1. 
Lauda  Sion.  (4  voces  desiguales).  —  A\"  2.  Veré  languores  nos- 
tros.  (4  voces  desiguales  y  orq.t») 

2.     Oficio  y  Misa  de  difuntos  á  3  voces  y  órgano  expresivo. — 
Madrid,  B.  Eslava,  editor. 


Campra 


). 


Autor  desconocido.  Debió  de  vivir  probablemente  á  fmes  del  si- 
glo XVIIT  ó  principios  del  XIX.  La  copia  del  motete  abajo  señala- 
do parece  del  P.  Ferrer,  y  su  estilo  corresponde  á  la  época  citada. 
La  única  obra  que  de  él  se  conserva  en  el  Archivo,  es: 
Motete  al  SS.'^''°  á  3  con  Viol.'^  y  Acomp.^<f  O  Salutaris  Hostia. 

Canneti  (Francesco). 

Compositor  italiano  del  siglo  XIX. 

Messa  fúnebre  á  tre  Voci  e  Coro  con  AccompJ^  d' Órgano  com- 
posta dal  M.^...  di  Vicenta.— Milano,  presso  Francesco  Lucea. 
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Camargo  (Miguel  Gómez). 

Por  descuido  indudablemente,  Eslava,  en  los  Apuntes  biográ- 
ficos pertenecientes  al  tomo  i  de  la  serie  2.*^,  siglo  XVI,  de  su 
Lira  Sacro- Hispana,  llama  José  á  quien  en  el  índice  y  encabeza- 
miento de  la  composición  nombra  Miguel  Gómez.  Errata  á  que  dio 
origen  quizá  la  abundancia  de  músicos  que  en  el  siglo  XVI  lleva- 
ban el  mismo  apellido,  y  que  no  tiene  transcendencia  alguna,  aun- 
que señalamos  por  evitar  confusiones. 

Camargo  nació  en  Guadalajara,  á  mediados  del  siglo  XVI.  Fué 
Maestro  de  Capilla  en  la  catedral  de  Valladolid. 

La  única  obra  publicada  del  citado  autor,  y  la  única  que  de  él 
existe  en  el  Archivo,  es  el  Himno  de  Santiago  Apóstol,  á  4  voces 
solas  (Lira  Sacro-Hispana. —Sig.  XVI,  t.  i,  s.  2."^,  p.  185.) 

P.  Luis  Villalba  Muñoz, 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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Hermenéutica  bíblica  generalis  secundum  principia  catholica.— 
Scripsit  Dr.  Stephanus  Szekely,  Professofe  P.  O.  Studii  biblici  N..T. 
in  Reg.  Hung.  Scientiarum  universitate  Budapestinensi.  —  Fribur- 
go,  1902.— Un  tomo  en  4.°  de  446  pág.— Precio:  6,25. 

Bajo  un  plan  más  racional  y  filosófico  que  el  de  otros  tratadistas  de 
Hermenéutica,  el  Sr.  Szekely  ha  realizado  en  verdad  notables  progre- 
sos en  el  estudio  de  la  exégesis  bíblica.  El  tratado  es  completísimo, 
pues  ni  siquiera  se  ha  permitido  el  autor  omitir  algunas  cuestiones  de 
carácter  teológico  ó  filosófico  de  que  suele  prescindirse  en  casi  todos 
los  tratados  elementales.  Pero  lo  que  principalmente  hace  recomenda- 
ble la  obra  del  profesor  de  Budapest,  es  su  carácter  de  actualidad,  y 
la  clasificación  y  refutación  de  los  errores  antiguos  y  modernos  en  con- 
formidad con  el  movimiento  de  la  crítica  y  de  la  exégesis  contempo- 
ráneas.-P.  H.  del  V. 


De  fide  divina  libri  quatuor,  auctore  Guillelmo  Wilmers,  S.  J.  Opus 
posthumum  post  mortis  auctoris  editum  cura  Augustini  Lehmkuhl, 
ejusd.  S.  J.— Ratisbona,  1902.—  Un  tomo  en  4.°  de  414  pág.— Pre- 
cio: 6  frs. 

El  nombre  del  P.  Wilmers  es  ya  bien  conocido  por  los  cultivadores 
de  la  ciencia  teológica,  para  que  Sea  preciso  recomendar  su  última 
obra  De  Fide  Divina,  digno  complemento,  por  cierto,  de  sus  primeros 
libros,  titulados  De  Religione  Revelata  y  De  Christi  Ecclesia.  En  ella, 
con  el  talento  analítico  que  le  distingue,  expone  y  demuestra  la  tesis 
cristiana  en  toda  su  amplitud  acerca  de  la  naturaleza  de  la  fe,  conside- 
rada, ora  como  acto  subjetivo  sobrenatural,  ora  con  relación  á  su  objeto 
material  y  formal,  desmenuzando  de  tal  modo  las  demostraciones  de 
la  verdad  y  las  objeciones  del  error,  que  no  deja  punto  vulnerable  á  las 
afirmaciones  católicas.— P.  H.  del  V. 
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Evangelio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  según  San  Mateo  ,  con  co- 
mentarios del  Rmo.  P.  Martines  Vi  gil,  Obispo  de  Oviedo.— Oviedo, 
Est.  Tipográfico  La  Cruz,  calle  de  San  Vicente,  10.— 1901.  de  724  pá- 
ginas. 

Nunca  mejor  que  en  la  ocasión  presente,  en  que  la  prensa  impía  y 
blasfema  trata  de  llegar  con  su  acción  deletérea  al  seno  del  hogar  do- 
méstico, deben  los  Obispos  adoctrinar  á  sus  hijos,  enseñarles  dónde  está 
el  error  y  darles  lecturas  útiles  y  sanas  con  que  alimenten  su  espíritu 
robustezcan  su  fe  y  los  prevengan  contra  las  atrevidas  ignorancias  del 
vulgo,  que  por  desgracia  son  muchas.  Esto  hace  el  Sr.  Vigil  al  publicar 
en  castellano  el  Evangelio,  traducido  según  el  Sr.  Amat,  y  seguido  de 
comentarios  basados  en  la  doctrina  de  los  Santos  Padres  y  doctos  escri- 
tores. La  obra,  escrita  sin  pretensiones  científicas  y  literarias,  está  de- 
dicada principalmente  á  las  personas  piadosas  que  creen  y  esperan,  )' 
su  objeto  no  es  otro  que  el  hacer  bien  á  las  almas.  En  los  comentarios 
hallarán  los  sacerdotes  un  arsenal  copiosísimo  de  doctrina  que  les  será 
muy  útil  para  la  predicación,  á  la  vez  que  armas  para  combatir  á  aque- 
llos que,  arrastrados  por  la  crítica  racionalista,  se  han  apartado  de  Dios, 
pero  que  sienten  en  sí  mismos  la  necesidad  de  creer.  Meritoria  es  la 
obra  del  Sr.  Vigil,  y  quiera  el  Señor  que  produzca  el  fruto  por  el  autor 
deseado—P.  B. 


Les  Religions  diverses.  (Conferences  de  Saint-Roch,  1901),  par  les 
abbés  L.  Poulin  et  E.  Loutil.— Un  vol.  en  8.°  de  xlv-311  págs.— Pa- 
rís, Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5.— Pr.:  2,50  fr. 

Con  el  presente  .son  ya  cuatro  los  volúmenes  que  la  casa  editorial  de 
la  Buena  Prensa  en  P^rís,  ofrece  al  público  con  la  serie  de  conferen- 
cias pronunciadas  en  la  iglesia  de  Saint-Roch  por  los  abates  Paulin  y 
Loutil,  en  las  que  han  desarrollado,  bajo  la  forma  de  diálogo  ó  discu- 
sión contradictoria,  un  vasto  plan  de  apología  del  Cristianismo,  ilus- 
trando materias  de  tanta  importancia  como  las  que  se  refieren  al  con- 
cepto de  Dios  (su  existencia,  su  naturaleza,  su  providencia,  sus  dere- 
chos sobre  el  hombre),  del  alma  humana  (su  existencia,  espiritualidad 
é  inmortalidad,  su  libertad  y  responsabilidad)  y  de  la  Religión  (lo  so- 
brenatural, la  revelación).  Establecida  anteriormente  la  necesidad  de 
una  revelación  sobrenatural,  se  trata  de  saber  en  cuál  de  las  religiones 
ésta  se  ha  concretado;  á  lo  que  van  dirigidas  las  cinco  conferencias  que 
componen  el  presente  libro  y  que  versan  sobre  el  Paganismo,  los  dio- 
ses de  la  India,  Budha,  Mahoma,  el  Judaismo  y  Cristianismo,  que  son 
los  cultos  de  mayor  preponderancia  en  la  hi.storia.  Para  el  estudio  de 
ellos  han  utilizado  los  doctos  oradores  de  Saint-Rocli  los  datos  más  re- 
cientes aportados  por  sabios  especialistas  á  la  ciencia  Je  las  rcligio- 
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nes;  y  el  uno  como  contradictor  representando  el  criterio  de  los  diít 
rentes  adversarios  de  la  Iglesia  católica,  y  el  otro  como  apologista  de 
la  misma,  nos  presentan  un  cuadro  de  discusión  amplia  y  elevada  en 
que  se  demuestra  la  vitalidad  perenne,  sobrenatural  y  civilizadora  del 
Cristianismo,  depositario  único  de  la  revelación  eft  su  integridad,  de  la 
que  no  son  sino  desviaciones  los  demás  cultos.  Nos  resistimos  á  exponer 
la  argumentación  seguida  en  cada  una  de  las  cinco  conferencias,  por 
no  deslucir  con  el  resumen  un  trabajo  de  copiosa  erudición  y  sana  crí- 
tica, que  leerán  con  fruto  cuantos  quieran  penetrar  la  significación  ó 
valor  de  las  diferentes  civilizaciones  que  han  aparecido  sobre  la  tierra. 
Podrá  discutirse  la  oportunidad  de  esta  clase  de  confereiicias  contra- 
dictorias predicadas  en  el  pulpito,  que  desde  luego  no  sustituyen  venta- 
josamente, en  nuestro  sentir,  á  la  predicación  del  Evangelio;  pero  como 
libro  de  estudio  sosegado  y  de  reflexiones  pacientes,  no  podemos  me- 
nos de  recomendarlo  con  todo  encarecimiento  á  nuestros  lectores.— 
P.  B.  Rodríguez. 


Les  Beatitudes  de  l'Evangile  et  les  promesses  de  la  democratie  so- 
ciALE,  par  Mgr.  Schmitz,  Eveque  Coadjuteur  de  Cologne.  Traduit  de 
l'alleman  par  l'Abbé  L.  Collin.  —  París  :  P.  Lethielleux,  libraire- 
editeur,  rué  Cassette,  10.— Prix:  3,50francs. 

Una  obra  de  sana  doctrina  dedicada  á  solucionar  el  arduo  problema 
del  socialismo  por  medio  de  la  propagación  del  ideal  cristiano  y  siguien- 
do las  enseñanzas  fecundas  en  paz  y  bienandanza'para  el  patrón  y  el 
obrero,  dictadas  sabiamente  por  Su  Santidad  León  XIII,  y  que  á  más  de 
su  fondo  puramente  ortodoxo  reúne  la  circunstancia  de  ser  producto  le- 
gítimo de  larga  y  paciente  observación  de  las  necesidades  y  tendencias 
del  obrero,  estudiadas  por  su  autor  en  el  terreno  práctico,  en  que  tan 
brillantes  éxitos  alcanzó  aplicando  los  principios  de  la  moral  cristiana, 
sin  olvidar,  por  supuesto,  adquisiciones  de  la  moderna  ciencia;  un  libro, 
que  reúne  tantas  y  tan  ventajosas  condiciones,  es  de  vida  actual  y  digno 
de  ser  leído.  Una  sintética  relación  de  la  vida  del  limo.  Schmitz,  autor 
de  la  presente  obra,  sería  su  mejor  garantía  y  recomendación,  y  de 
seguro  serviría  de  ejemplo  su  pasmosa  actividad  encauzando  el  movi- 
miento de  agrupación  tan  peculiar  de  los  alemanes  por  las  sendas  del 
progreso-verdad,  ó  sea  católico,  trazadas  por  el  Papa.  Las  Bienaventu- 
ranzas son  exhortaciones  predicables  donde,  expuesta  de  ingenioso 
modo  la  doctrina  cristiana  de  cada  una  de  las  verdades  comprendidas 
en  el  sermón  de  la  Montaña,  se  hace  aplicación  á  las  necesidades  actua- 
les de  la  sociedad,  principalmente  al  problema  obrero,  puntualizando 
la  imposibilidad  moral  de  satisfacer  las  exigencias  de  superiores  y 
subditos  con  las  doctrinas  predicadas  por  los  socialistas  y  comunistas 
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de  cualquier  agrupación  fifosófico-economista  que  sean,  y  al  misma 
jiempo  campea  por  su  majestad  y  sencillez  la  solución  católica  practi- 
cada en  los  siglos  de  fe  llamados  despectivamente  de  oscurantismo. 
Plácemes  merece  el  traductor  francés,  que"^  ha  extendido  mucho  este 
precioso  libro  al  trasladarle  á  su  lengua,  y  nada  perderían  las  letras  pa- 
trias si  una  persona  competente  le  tradujese  al  español.— P.  L.  Conde. 


Nos  CoNFERENCES.— 1898-1900.— ^^cw£?¿7  de  60  textes  canevas.— París, 
rué  Bayard.  5  (Maison  déla  Bonne  Presse).— En  4.°  á  dos  columnas, 
de  574  páginas. 

Riquísimo  arsenal  de  conocimientos  de  carácter  científico,  aunque 
dominando  siempre  la  nota  apologética,  son  estos  extractos  de  confe- 
rencias pronunciadas  por  los  hombres  más  caracterizados  y  competen- 
tes en  cada  materia,  pertenecientes  en  su  mayor  parte  á  las  Universi- 
dades libres  de  la  Francia  católica.  Con  verdadero  placer  recorrimos 
la  páginas  dedicadas  á  historiar  el  movimiento  propagandista  de  la 
buena  prensa,  en  la  vecina  república,  ejemplo  digno  de  imitación  para 
los  católicos  españoles.  Los  asuntos  contenidos  en  el  presente  libro  son 
todos  de  excepcional  interés  y  actualidad,  por  ejemplo:  (Juba  y  la  gue- 
rra hispano-americana,  la  formación  de  la  juventud,  la  Iglesia  y  el 
trabajo,  la  acción  de  la  juventud  católica  en  la  vida  pública,  los  sindica- 
tos agrícolas  y  la  unión  de  las  clases,  las  bases  de  la  unión  católica,  etc. 

Conocida  como  es  la  acción  de  los  Agustinos  franceses  en  el  terreno 
de  la  propaganda  católica,  y  lo  aceptables  que  son  sus  libros  y  periódi- 
cos, juzgamos  innecesario  recargar  la  nota  de  las  recomendaciones; 
pues  si  bien  la  obra  merece  eso  y  mucho  más,  basta,  para  ser  bien  aco- 
gida, por  el  público  conocer  esos  dos  tan  simpáticos  nombres  que  perso- 
nifican actividad  prodigiosa  é  ilustración  bien  cimentada:  tales  son  la 
Asociación  de  la  buena  prensa  y  los  Agustinos  de  la  Asunción,  que 
la  han  organizado  y  dirigen.— P.jL.  Conde. 


Les  Co.memporains.- Vingtiéme  serie.— París :  Maison  de  la  Bonne 
Presse,  rué  Bayard,  f).—  Rn  8."^  francés  de  400  páginas  ilustrado  pro- 
fusamente: 2  francs 

I^a  idea  de  dar  á  conocer  la  vida  íntima,  significación  é  infiuencia 
científica  y  bienhechora  de  los  hombres  grandes  por  su  talento  ó  amor 
á  la  humanidad,  es,  á  no  dudarlo,  empresa  favorecedora  de  la  cultura, 
propia  para  educar  la  juventud  despertando  sus  energías  con  el  estí- 
mulo de  nobles  impresas,  .\unque  en  reducido  espacio  cuéntanse  las 
vidas  de  ventiséis  notables  personajes,  se  advierte,  sin  embargo,  en  su 
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historia,  esa  filosofía  crítica  abundante  en  datos  biográficos  que  hacen 
amenísima  su  lectura,  y  esotra  atinada  selección  con  la  que  se  señalan 
los  móviles,  no  á  todos  manifiestos,  de  muchos  hechos  explicados  á  ve- 
^es  en  sentido  opuesto  al  de  su  autor:  por  esta  razón  el  presente  libro 
vale  por  muchos  de  historia,  y  en  pocot  iempo  se  pueden  adquirir  clarí- 
simas ideas  y  abundantes  noticias  de  la  vida  interna  de  muchos  hom- 
bres ilustres.  No  todos  tienen  amano  los  numerosos  libros  de  consulta 
utilizados  para  la  composición  de  esta  obra;  de  donde  resulta  útilísima, 
no  ya  sólo  por  las  abundantes  materiales  científico-históricos  que  la 
avaloran,  sino  también  porque  la  noticia  detallada  de  las  fuentes  ser- 
virá á  muchos  para  ulteriores  y  más  fundamentales  estudios.  De  la  orto- 
doxia del  criterio  son  más  que  suficiente  garantía  los  nombres  de  los 
Agustinos  en  Francia  y  de  \3.Matson  de  laBonne  Presse  en  París.  Entre 
los  hombres  ilustres  cuya  vida  se  refiere  en  el  presente  volumen,  figu- 
ran el  Príncipe  imperial  Luis  Napoleón,  Parmentier,  Freycinet,  Fran- 
cklin,  .Rossini,  Teresa  Cabarrus,  Ladmirault,  etc.,  etc.~P.  L.  Conde. 


San  Antonio  de  Padua,  por  el  Rdo.  P.  Leopoldo  Cherancé,  O.  M.  C. 
Traducido  del  francés  por  un  religioso  de  la  Orden  de  Frailes  Meno- 
res.—Con  las  licencias  necesarias.— Barcelona,  1898.  Librería  y  tipo- 
grafía católica,  calle  del  Pino,  5.— Única  versión  castellana  autori- 
zada por  el  autor:  248  págs.  en  8.° 

Muchos  autores  han  dado  á  conocer  las  virtudes  heroicas  de  San 
Antonio  de  Padua,  mas  no  todos  han  sabido  contener  la  fuerza  de  su 
entusiasmo,  atribuyendo  al  más  popular  de  los  taumaturgos  prodigios 
y  maravillas  que  no  resisten  el  análisis  de  una  crítica  escrupulosa  y 
concienzuda.  No  necesita  el  Santo  de  más  perlas  en  su  corona,  que  las 
que  realmente  la  esmaltan,  haciéndola  brillar  á  los  ojos  de  crédulos  é 
incrédulos  con  fulgores  sobrehumanos  que  obligan  á  rendir  culto  y 
veneración  al  que  se  cimentó  en  la  virtud  profesando  la  regla  de  San 
Agustín,  y  subió  al  cielo  honrando  la  Orden  de  San  Francisco. 

El  P.  Cherancé,  al  narrar  los  hechos  más  culminantes  del  "Santo 
de  todo  el  universo,,  según  frase  dirigida  por  León  XIII  á  Dom  Loca- 
telli,  fundador  en  Padua  de  la  Cruzada  de  San  Antonio,  descarta  de 
su  precioso  libro  todo  aquello  que  no  se  ajusta  al  rigor  histórico  de  los 
acontecimientos,  ateniéndose  á  los  datos  comprobados  y  admitidos  por 
los  biógrafos  de  mayor  autoridad.  Acude  principalmente  á  las  fuentes 
contemporáneas  al  Taumaturgo  portugués,  sin  desechar  otras  de  tiem- 
pos posteriores,  no  menos  claras  y  limpias  que  las  primeras.  Utiliza 
de  un  modo  particular  la  crónica  publicada  en  1890  por  el  Rdo.  Padre 
Hilario  de  París,  con  el  título  de  Saint  Antoine  de  Padoue:  Sa  legen- 
de  prifnitive,  traslado  verbal  de  un  manuscrito  del  siglo  XIV  encon- 
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tradoen  el  convento  de  Capuchinos  de  Lucerna,  en  un  todo  conforme 
con  otros  manuscritos  de  París  y  Lisboa. 

La  brillante  sencillez  que  el  P.  Cherancé  supo  imprimir  en  la  vida 
del  Serafín  de  Asís,  resplandece  también  en  la  de  su  émulo  y  contem- 
poráneo, el  noble  descendiente  de  Godofredo  de  Bouillon.  La  unción 
cristiana  que  da  vida  A  todos  y  cada  uno  de  los  capítulos,  haciendo 
sentir  de  algún  modo  los  éxtasis  de  aquel  corazón  nacido  para  engol- 
farse en  el  más  santo  de  los  amores,  es  la  nota  característica  de  este 
precioso  libro,  que  no  desmerece  en  nadaldeli original,  y  que  recomen 
damos  al  lector,  bien  persuadidos  de  que  su  lectura  ha  de  ser  prove- 
chosa á  la  inteligencia  3^  al  corazón.— P./.  Rodrigo. 


líL  PROBLEMA  POLÍTICO  AL  INAUGURARSE  EL  SIGLO  XX.— El  régimen  par- 
lamentario y  el  funcionarismo .^  por  José  Cáscales  y  Muñoz,  con  un 
prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  José  Canalejas  y  Méndez.— Librería  de 
V^ictoriano  Suárez,  Preciados,  48.— Madrid,  1902:  un  tomo  en  8.°,  215 
páginas. 

De  actualidad  é  innegable  trascendencia  son  las  cuestiones  que  el 
Sr.  Cáscales  ofrece  á  la  consideración  del  público  ilustrado  en  este 
libro,  el  último  de  los  que  hasta  ahora  ha  dado  á  la  prensa,  y  el  primero 
que  dedica  á  los  estudios  de  su  predilección  que,  como  él  mismo  nos 
dice,  son  los  estudios  sociológicos.  En  él  inserta  capítulos  tan  llamativos 
como  los  que  se  intitulan  Forma  de  gobierno  que  ha  de  sustituir  á  la 
presente.  El  si'^tema  constitucional  y  parlamentario,  La  Prensadla 
Opinión  pública  y  la  Acción  social,  Los  partidos  históricos.  Los  par- 
tidos del  porvenir,  La  educación  nacional.  La  patria  política  de  ayer 
y  la  Nacionalidad  económica  de  hoy,  etc.;  capítulos  de  agradable  lec- 
tura y  que  interesan  el  ánimo  por  la  decivSión  y  calor  con  que  el  autor 
expone  y  defiende  las  apreciaciones  que  le  merecen  problemas  .tan  im- 
portantes, así  como  por  la  novedad  de  algunas  de  esas  apreciaciones, 
propias  de  un  espíritu  entendido,  genial  y  que  ama  el  pensar  por  su 
cuenta. 

Aunque  sea  heterogéneo  el  contenido  del  libro,  todo  él,  sin  embargo, 
responde  á  una  idea  de  amplia  reforma  político-social,  cuyo  sentido 
podemos  conocer  distinguiendo  en  la  obra  del  Sr.  Cáscales  la  parte 
crítica  y  las  soluciones  que  se  dan  á  los  problemas  por  él  discutidos. 

Hn  cuanto  á  la  parte  crítica,  el  autor  nos  presenta  en  breve  cuadro 
los  defectos  que  entraña  el  régimen  parlamentario  en  muchos  de  los 
pueblos  de  Europa  y  América,  como  el  de  la  oligarquía  y  el  caciquismo 
imperantes,  la  .subordinación  de  los  intereses  del  pueblo  al  de  los  par 
I  idos,  y  el  de  no  estar  representadas  las  clases  sociales  en  el  Parlamento, 
tlcbiilo  á  la  viciosa  organización  del  sufragio  universal,  que  en  la  forma 
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presente  da  origen  á  todas  las  sorpresas  y  es  causa  de  que  el  mundo  del 
trabajo  se  halle  entregado  en  manos  de  políticos  incompetentes.  Censura 
la  confusión  que  reina  entre  los  organismos  del  Estado  por  virtud  de  las 
influencias  políticas  y  de  la  presión  que  unos  sobre  otros  ejercen,  impi- 
diéndose mutuamente  el  desarrollo  de  sus  respectivas  funciones.  Ade- 
más fustiga  á  la  prensa,  instrumento  de  todas  las  perfidias  y  principal 
agente  de  corrupción,  al  liberalismo,  que  convierte  la  tribuna  en  cáte- 
dra de  libertinaje  y  que  concede  á  la  ignorancia  patentes  de  ciudadanía. 
En  todo  esto  el  Sr.  Cáscales  no  hace  más  que  recoger  las  universales 
censuras  que  se  dirigen  contra  el  modo  de  ser  de  nuestras  costumbres  y 
contra  la  interpretación  que  se  ha  dado  de  la  libertad.  ¿Cómo  sería  po- 
sible curai  estas  y  otras  enfermedades  que  padecen  los  pueblos  moder- 
nos ,  y  en  especial  los  latinos? 

Entre  las  soluciones  que  nos  ofrece  el  autor,  hay  una  de  carácter  ge- 
neral que  constituye  la  aspiración  de  muchos  y  encierra  bondad  inne- 
gable, como  es  la  que  se  refiere  á  la  asociación  profesional  ó  de  clases. 
Indudablemente,  los  intereses  de  todos  resultarían  bastante  más  favore- 
cidos que  en  la  actualidad,  si  los  Municipios,  como  las  Asambleas  legis- 
lativas, se  eligieran  sobre  la  base  de  la  representación  de  clases  que  el 
Sr.  Cáscales  defiende.  Entonces  la  industria,  el  comercio,  la  agricultura 
y  las  profesiones  liberales,  gozando  de  la  necesaria  autarquía,  por  la 
que  cada  uno  de  esos  organismos  se  gobernara  á  sí  propio  en  conformi- 
dad con  las  leyes  del  Estado,  llevarían  al  Parlamento  personas  compe- 
tentes, elegidas  entre  los  miembros  de  la  respectiva  clase,  técnicos  y  no 
políticos  de  oficio,  afiliados  á  esta  ó  la  otra  bandería.  Con  tal  reforma, 
además,  cesaría  la  competencia  que  hoy  se  hacen  los  individuos  de  una 
misma  profesión,  y  no  se  inutilizarían  mutuamente  las  fuerzas  que,  bien 
organizadas,  pueden  ser  fuente  perenne  de  vida  para  la  riqueza  na- 
cional. 

Aparte  de  esta  idea,  que  desarrolla  extensamente  en  su  libro  el  au- 
tor, hay  otras  con  ella  más  ó  menos  relacionadas,  cuales  son  las  refe- 
rentes al  carácter  de  los  partidos  del  porvenir  y  al  concepto  de  nacio- 
nalidad, que  no  pueden  admitirse  sin  prudentes  reservas  (acaso  funda- 
mentales) por  la  preferencia  exagerada  que  da  al  aspecto  económico. 
El  Sr.  Cáscales  dice  que  "hoy  los  ideales  de  la  humanidad  civilizada 
son  exclusivamente  económicos  y  sociales,,  (pág.  117);  pero  esto,  en 
nuestro  humilde  sentir,  significa  que  el  docto  sociólogo  no  ha  reflexio- 
nado bastante  sobre  la  importancia  que  el  problema  religioso  tiene  en 
las  naciones  europeas,  en  Italia  como  en  Inglaterra,  en  España  como  en 
el  imperio  moscovita,  en  Italia  como  en  Francia,  en  Bélgica  como  en 
Austria-Hungría.  De  eate  olvido  de  la  importancia  que  tiene  y  tendrá 
siempre  la  religión  en  las  sociedades,  proceden  otras  apreciaciones 
erróneas,  como  la  original  de  hacer  á  lo  que  él  llama  clericalismo  un 
producto  del  liberalismo,  y  la  de  considerar  á  las  naciones  como  meras 
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compañías  mercantiles,  sin  otros  ideales  que  los  del  bienestar  material , 
condensados  en  el  adagio  que  dice  Ubi  bene,  ibi  patria. 

Nada  diremos  de  otras  opiniones  singularmente  extrañas  que  el  au- 
tor defiende  en  su  libro,  y  que  con  harto  disgusto  nos  impiden  recomen- 
dar éste  á  nuestros  lectores,  á  pesar  de  las  buenas  enseñanzas  que  con- 
tiene. Inspírese  el  Sr.  CascaJ.es  en  fuentes  más  puras  que  las  obras  de 
Rousseau  y  Spencer,  ó  hágalas  pasar  por  el  filtro  de  la  ciencia  cristiana, 
y  entonces  se  hallará  en  camino  de  acertar  con  la  solución  de  muchos 
de  los  problemas  sociales  que  no  atina  á  resolver  la  sociología  mate- 
rialista.—P,  B.  Rodrigues. 

OTRAS  PUBLICACIONES 

Quinto  Centenario  del  Beato  Ugolino  Zefferini,  Agostiniano.  Nu- 
mero único  poliglotto.  Cortona,  F,  Ravagli,  1901.  En  folio  de  40  páginas, 

—Certamen  literario  celebrado  en  Reus  el  día  10  de  Noviembre 
de  1899  en  honor  de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Reus,  imprenta  de  Carre- 
ras y  Vila,  1899.  En  4.^  de  684  páginas. 

—Reseña  y  composicioj^es  de  la.  velsLÚa  literario-musical  que  cele- 
bró el  Seminario  Conciliar  de  esta  ciudad  el  día  11  de  Enero  de  1902 
con  motivo  de  la  traslación  á  esta  arquidiócesis  del  limo,  y  Reveren- 
dísimo Sr.  Ldo.  D.  José  de  Jesús  Ortiz.  Guadalajara,  Ancira,  \^'2. 
En  4.°  de  30  páginas. 

—Calendario  mensual  de  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe para-  los  hispano-americanos,  á  cargo  de  los  Padres  Agustinos 
de  la  Asunción.  Tomo  i,  núm.  1.  Nueva  York,  1902.  En  4.^ 
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(NOTAS  Y  COMUNICACIONES) 


MAS  INCUNABLES  ESPAÑOLES.— NOTICIAS 


50.    Olanvilla  (Fr.  Bartolomé  de),  O.  M.— "El  libro  de  propieta  |  ti- 
bus  rerum.„  — Tolosa,  Henrique  Meyer,  18  de  Septiembre  de  1494. 

Fol.,  á  dos  cois.,  menos  la  tabla  que  es  á  tres,  y  el  prólogo  impreso 
á  linea  tirada— 240x160  mm.— 320  hs.  s.  num.  y  sin  recl.  ni  reg. — Sig- 
naturas a"a— m^  no^  A  -M^  aa^  bb— cc^  ffgg"  hh— oo^  pp*.— let.  got.  de 
dos  tamaños,  con  capitales  de  adorno.— Grabados  en  madera  del  mismo 
estilo  que  los  que  adornan  El  pelegrinage  de  vida  humana  y  la  Visión 
delectable.—E]emp\sLr  completo,  con  el  corte  de  las  hojas  dorado  y  cin- 
celado. 

Portada,  con  el  esc.  de  armas  de  los  Reyes  Católicos,  y  debajo,  el 
título  transcrito  impreso  en  gruesos  caracteres.  — v.  en  b.— Tabla.— 
Fol.  a  VI,  lin.  35:  "El  prólogo  del  autor— [C]  Orno  las  autoridades  diui- 
nas  t  humanas...,,  Fol.  a  j:  "Comienza  el  libro  de  las  I  propiedades  de 
las  cosas— (c)  Onsiderando  x  mas  que  podido  he...„  Fol.  pp  iiij  v ,  col.  2.^, 
lin.  16:  "Fenece  el  libro  de  las  propiedades  de  las  cosas  |  trasladado  de 
latin  en  romance,  por  el  reueredo  |  padre  fray  viniente  de  burgos. 
Emprimido  en  |  la  noble  cibdad  de  tholosa  por  henrique  meyer  |  d'  ale- 
maña  a  honor  de  dios  x  d'  nuestra  señora  t  |  al  prouecho  de  muchos 
rudos  X  ynorantes.  aca=  |  bose  en  el  año  del  señor  de  mil  x  quatro 
Qientos  I  X  nouenta  quatro  a  diez  x  ocho  del  mes  de  setie  |  bre.„— Escudo 
del  impresor. 

El  autor  confiesa  en  el  prólogo  haber  puesto  muy  poco  ó  nada  de  su 
cosecha  en  esta  compilación,  formada,  según  él,  con  las  mejores  senten- 
cias de  los  doctores  que  especialmente  se  ocuparon  en  los  diferentes 
asuntos  en  ella  tratados  Su  principal  propósito  es  contribuir  á  la  ins- 
trucción de  los  que  no  pueden  haber  á  mano  la  multitud  de  libros  que 
sería  necesaria  para  adquirir  alguna  información  sobre  tan  diversas 
cosas,  y  a3^udar  al  esclarecimiento  de  los  sagrados  libros,  los  cuales, 
aunque  otra  cosa  digan  algunos  teólogos,  no  pueden  ser  bien  entendidos 
si  no  se  tiene  un  regular  conocimiento  de  estas  materias.  Divide  la  obra 
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en  19  libros,  que  tratan:  1.°  De  Dios  y  su  esencia.  2.^  De  los  ángeles 
buenos  y  malos.  3."  Del  ánima  y  de  sus  propiedades.  4.^  De  los  humores 
y  calidades  de  los  elementos.  5.**  Del  cuerpo  del  hombre  y  sus  partes, 
b.^  De  las  edades  y  sus  propiedades.  IP  De  las  enfermedades  y  ponzo- 
ñas. 8.®  Del  mundo  y  de  los  cuerpos  celestiales.  9.*^  Del  tiempo  y  de  sus 
partes.  10.  De  la  materia  y  la  forma,  y  de  los  elementos.  U.  Del  aire  y 
de  sus  pasiones.  12.  De  las  aves  en  general  }-  en  particular.  13.  Del  agua 
y  de  los  peces.  14.  De  la  tierra  y  de  sus  partidas.  15.  De  las  provincias. 
Ib.  De  las  piedras  y  metales.  17.  De  las  yerbas  y  plantas.  ](S.  De  los 
animales.  19.  De  los  accidentes,  así  como  colores,  sabores  y  otros.  Al 
fin,  con  el  epígrafe  "Los  nombres  de  los  dotores  de  cuya  dotrina  es  la 
presente  obra  cogida„,  se  da  la  siguiente  lista  de  escritores  que,  aunque 
incompleta,  merece  copiarse,  para  por  ella  poder  apreciar  el  valor  de 
la  presente  compilación.  Dice  así: 

"Sant  agustin  que  entre  los  otros  Ueua  la  bandera  en  saber  t  decir, 
adaman(;o.  Sant  ambrosio.  Haymo.  Alquindo.  Enselmo.  Basilio.  Beda. 
Sant  bernaldo.  Cipriano.  Eli(;io.  Eusebio.  Crisostomo.Damasio.  Damas- 
ceno.  Sant  dionissio.  Elipetro.  Fulgencio.  San  Gregorio.  Gilberto.  Sant 
hieronimo.  Isidoro.  Inogengio.  León  papa.  Michael  el  escoto.  Nazazen. 
Origenes.  Orosio.  Séneca.  Pamphilio.  Patricio.  Rábano.  Roberto  d'  lin- 
eóla. Ricardo  de  sant  vitor.  Simeón  de  tornay.  Esteuanel  tuerto.  Entre 
los  philosophos  el  primero.  Aristóteles  de  todos  la  flor.    Avigena 
Avenrruyz.  Algazel.  Apolonio.  Alfredo.  Aliuredio.  Asclopides.  Demo 
crito.  Donato^Gramatico.  Eraclito.  Eptino.  Euclides.  Gil  el  medico 
phisiologuo  galieno.  lorat.  Ipera.  Juvenal.  Johani(;a.  Calixto.  El  greco 
Leucipo.  Macrobio.  Mercurio.  Misalae  Astrologo.¡Nino.  Ouidio.  Oriba 
.sio.  Papia.  Platón.  Plateador.  Persio.  Plinio.  Prisciano.  Pitagoras 
Plotino  el  rogo.  Salustio.  El  salermitano,  segundo  philosofo.  Souiro 
Simonidü.  Trimegisto.  Theophaste.  Tolomeo.  Tulio.  Theophilo.  Varro 
Virgilio.  Hugui(;io.  Pisano.  Guillelmo  de  concas.  Ipocras.  Isaac.  Zeno- 
dio.  Los  dichos  de  los  presentes  dotores  x  de  otros  muchos  son  en  la 
presente  obra  contenidos. „ 

El  autor,  designado  generalmente  con  el  nombre  de  Bartolomé  An- 
glico,  floreció,  según  todas  las  probabilidades,  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XIV.  De  la  popularidad  que  en  siglos  posteriores  alcanzó  su  obra, 
son  buena  prueba  la  abundancia  de  códices  que  de  ella  se  conservan  y 
las  diferentes  ediciones  incunables,  latinas  ó  en  lenguas  vulgares, 
descritas  por  Hain  (2504-11)  y  Brunet  (II,  col.  1619).  La  versión  francesa 
data  ya  de  1372;  la  hizo  el  agustino  Fr.  Juan  de  Corbichon,  y  se  impri- 
mió por  vez  primera  en  Lyon,  en  1482,  revisada  y  corregida  por  otro 
agustino,  el  P.  Fr.  Pedro  Ferget.  Es  obra  verdaderamente  curiosa  de 
leer  por  el  sinnúmero  de  noticias  peregrinas  que  contiene,  y  por  otras 
4  ircunstancias  que  apuntó  ya  el  Sr.  Floranes  en  sus  observaciones. 
V  npofr rafia  del  P.  Méndez,  págs.  158  y  31(>. 
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51.  GranoUaohs  (Bernat  de).— [Sumario  de  Astrología.]— Sin  indi- 
caciones tipográficas.  [Zaragoza,  j.  Hurus,  hacia  1487.] 

4.'^— 175  X  110  njm.— 34  hs.  (la  \^  en  b.)  s.  num    y  sin  signaturas.- 
let.  got.  de  dos  tamaños. 

La  1.^  h.  es  en  b.  El  libro  no  tiene  más  título  que  el  comprendido  en 
el  siguiente  encabezamiento  de  la  2.^  h.  «[D]  E  la  muy  noble  arte  :  e 
sciencia  de  Astro  |  logia  ha  seido  sacado  el  presente  sumario:  por  el  | 
egregio:  e  muy  sabio.  Astrólogo  Mastre  Ber  |  nat  de  Granollachs. 
Maestro  en  artes:  e  en  me  |  dicina  de  la  ínclita  ciudad  de  Barcelona  en 
el  qual  se  contine  |  las  coniunctiones:  e  oppositiones  conuiene  saber  los 
girates  |  e  los  llenos  de  la  luna:  e  todo  esta  sumado  por  cada  mes  e  por 
I  anyadas  dende  el  anyo.  Mil.  Quatrocietos  Ochenta  ocho  |  fasta  el 
anyo.  Mil.  Quinietos.  Cincuenta  según  que  mas  |  larga:  e  manifiestal 
mente  se  muestra  en  el  presente  libro.,, 

"Essomismo  se  contienen  en  el  presente  libro  to  i  dos  los  eclipsis  de- 
sol:  e  de  la  luna  que  serán  en  el  dicho  ticm  ||  po.  e  las  quantidades  de  los 
dichos  eclipsis „  Siguen  otras  cinco  observaciones  de  carácter  gene- 
ral, y  en  la  3.^  hoja  empieza  el  texto  con  los  datos  correspondientes  al 
año  1488,  que,  como  en  todos  los  restantes,  ocupan  una  sola  página  y 
están  distribuidos  en  seis  columnas  (meses^  días,  horas,  puntos  ó  mi- 
nutos, signos  del  zodiaco  y  grados).  En  lo  bajo  de  cada  página,  y  á 
línea  seguida,  van  las  observaciones  particulares  y  los  pronósticos  de 
los  años  respectivos.  El  texto  termina  en  el  anverso  de  la  última  h.  con 
el  Deo  gratias. 

Se  halla  encuadernado  este  rarísimo  opúsculo,  con  varios  manus- 
critos del  siglo  XV,  en  el  códice  IV— a— 11.  Sus  caracteres  tipográficos 
son  idénticos  á  los  usados  por  Juan  Hurus  en  varios  de  sus  impresos. 
Es,  pues,  muy  probable,  casi  seguro,  que  ésta  sea  la  primera  edición 
castellana  de  la  obra  de  Granollachs,  á  que  se  refería  Andrés  de  Li  en 
el  prólogo  de  su  Repertorio,  y  cuya  existencia  nadie  ha  podido  hasta 
ahora  comprobar,  por  carecer  dicha  edición  de  las  indicaciones  de 
lugar  y  año.  Hidalgo,  en  las  adiciones  á  la  Tipografía  del  P.  Méndez, 
señala  las  diferentes  ediciones  que  ya  en  el  siglo  XV  se  hicieron  de  este 
Lunario,  en  catalán,  en  latín,  en  italiano  y  en  castellano,  pudiendo  ase- 
g-urarse  que  fué,  entre  los  de  su  clase,  el  libro  más  popularizado  du- 
rante el  período  que  comprenden  sus  pronósticos,  ó  sea  hasta  el 
año  1550.  , 

(Méndez,  págs..  369  y  392;  Torres  Amat,  Latassa,  ii,  p.  137.) 

52,  Gregorio  Magno  (S).— -'El  libro  del  dialogo  de  Sant  Gregorio.,, 
S.  1.,  n.  de  impr.  y  a.  [Tolosa  de  Francia,  Enrique  Meyer,  hacia  1494.] 

4.*^— 150x92  mm.— 220  hs.  s.  n.  y  s.  recl.  ni  reg.  (en  este  ejemplar 
faltan  las  8  hs.  del  pliego  c.)— Sig.  a-zxaa-cc,  de  8  hs.,  menos  el  último, 
que  es  de  12;  sólo  están  numeradas  generalmente  la  1.^  y  3.^  con  las  ci- 
fras I  y  11—26  lín.  por  pág— let-  gót.  de  un  tamaño— huecos  de  las  capit. 
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ocupados  con  minúsculas  de  imprenta  y  después  por  capitales  de  ador- 
no hechas  á  pluma  en  colores.  Filis^ranas,  como  en  el  Estimulo  de  San 
Buenaventura. 

Port.  con  el  tít.  trascrito— \\  en  b.— fol.  aj:  |  (E)  ste  es  el  muy  nota- 
ble libro  del  diálogo  1  el  ql  copulo  x  fizo  el  bien  aventurado  |  Señor  Sant 
Gregorio  papa:  el  ql  contiene  en  1  sy  quatro  libros  partidos  en  partes 
que  el  bi^  |  aventurado  doctor  vido  q  con  venia  segQd  la  ¡  demostración 
X  milagros  que  quiso  demostrar  i  ser  fechos  en  su  tiempo  por  algunos 
Santos  T  I  personas  mucho  allegados  al  servicio  de  dios  |  ond'  por  en- 
xeplo  de  aquellos  queriendo  dotri=  |  nar  a  todos  los  fieles  a  bien  veuir 
se  rrazono  |  con  su  diácono  llamado  pedro,  el  por  su  plazer  i  le  deman- 
da muchos  secretos  x  qstiones,  el  por  1  le  complazer  gelas  absoluio  x 
determino  de  do  |  de  rredüdio  mucho  virtuoso  acto  a  todos  los  |  que  este 
libro  X  tratado  ovieren  de  leer  x  en  el  q  |  rran  parar  mientes  para  su 
mejoramiento. „— Texto  de  los  libros  de  los  Diálogos  que  termina  á  la 
V.  del  fol.  bbvi,  lin.  8  "ble.  Amén.,,— Esc.  pequeño  de  Enrique  Meyer.— 
13  hs.  de  tabla  con  calderones  rojos  y  azules.— h  en  b. 

Es  la  versión  de  Fr.  Gonzalo  de  Ocaña,  aunque  impresa  con  bastan- 
te incorrección  y  sin  los  preliminares  con  que  dicha  versión  aparece  en 
los  códices  b-ii-9  y  b-ii-13  de  esta  Biblioteca,  y  en  el  manuscrito  original 
descrito  por  Gallardo  en  el  núm.  3.259. 

53.    Oulllevilla  (Fr.  Oulilermo  de).— El  pelegrinaje  de  vida  huma- 
na.—Tolosa.—Henrique  Meyer,  1490. 

Fol.— 205x130.— 104  hs.  s.  num.  y  s.  red.  ni  reg.  Sign.  a-n**.— 35  lín. 
por  pág.— let.  gót.  de  un  solo  tamaño,  con  huecos  de  las  capitales  en 
blanco  ú  ocupados  por  minúsculas  de  imprenta.— Grabados  en  madera. 

Port.:  "El  pelegrino  déla  vida  humana,,  y  debajo,  un  grabado  en 
madera  que  representa  al  peregrino.— V.  e<i  b.— Fol.  aij:  "Comienza  el 
prólogo  del  trasladador  deste  presente  libro  in=  |  titulado  el  pelegri- 
nage  de  vida  humana— [a]  honor  x  gloria  de  dios  todo  poderoso  por  obe- 
decer á  la  deman  |  da  de  la  muy  alta  x  muy  excelente  prin(;csa  juana  de 
labal  por  la  di=  |  uina  providencia  rreyna  de  ihrl'm  x  de  cicilia.  du- 
quesa de  auion  x  d'  |  bar.  Condesajde  prouenza  yo  su  humilde  seruidor  x 
subjecto  indigno  |  de  ser  aqui  nóbrado  rreputando  su  rrequesta  por  sin- 
gular manda=  |  miento  tome  pena  a  trasladar  el  presente  libro  de  me- 
tro en  prosa:  so=  |  metiéndome  a  su  correvion  x  mas  benigna  interpta- 
Vion  de  los  otros  |  que  mejor  pasar  lo  sabrán  x  enmendar  do  les  pares- 
ciera  íalto.so.  E  |  esto  seguiendo  más  propria  mente  la  propriedad  x  sen- 
tevia  de  los  vo  |  cabios  del  cóponedor  qve  tue  vn  muy  notable  rreligioso 
X  letrado  I  muy  profundo  llamado  fray  Guillelmo  de  Guilleuila  de  la 
abadia  d'  I  Chalis  cerca  de  la  ^ibdad  de  Sant  lis.„  Sigue  la  tabla  de  los 
IH  capítulos  en  que  .se  divide  la  obra.— Termina  al  fol.  aiij,  lin.  II.  Com- 
phtM  la  p.ig.  un  grab.  en  madera  que  representa  la  visión  de  Fr.  Guiller- 
lelta  empieza  el  prólogo  del  autor,  en  que  "á  los  lectora* 
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de  todas  condiciones,  pues  todos  son  viadores  y  pelegrinos  en  este  mun- 
do, según  el  dicho  de  San  Pablo,,,  advierte  que  va  á  contar  una  visión 
que  tuvo,  á  consecuencia  de  haberse  desvelado  en  la  lectura  del  lindo 
Romance  de  la  Rosa.  Empieza  en  seguida  el  relato  de  este  viaje  simbó- 
lico á  la  celestial  Jerusalén,  en  el  que  el  peregrino  es  acompañado  de 
una  hermosa  dueña,  la  Gracia,  que  le  ayuda  á  vencer  los  obstáculos  con 
que  tropieza  en  el  camino,  y  que  no  son  otra  cosa  que  los  vicios  perso- 
nificados. 

Fol.  n.  viij,  lín.  5,  termina  con  este  colofón:  •'Fenesi;:e  el  quarto  libro 
X  vltimo  del  pelegrinaje  humano  trasla  |  dado  de  fran(;:es  en  castellano 
por  el  rreuerendo  padre  presentado  |  fray  Vin(;ente  de  majuelo  a  yn¿- 
tangia  del  honorable  señor  maestre  1  henrrico  alemán,  que  con  gran 
diligencia  lo  hizo  imprimir  en  la  |  villa  de  tholosa  en  el  año  del  señor 
de  mile  x  quatroc^ientos  x.lxxxx.,,— Escudo  del  impresor,  algo  diferente 
del  que  pone  al  fin  del  Libro  de  proprietabilis  rerion,  que  es  el  reprod. 
por  Méndez  en  la  pág.  LóS.  Los  caracteres  aquí  empleados  por  Meyer 
son  tanibién  distintos  de  los  que  usó  su  autor  en  años  posteriores.  (Mén- 
dez, págs.  1.%  y  315;  Gallardo,  4.479.) 

54.  Outierrez  de  Toledo  (Dr.  Julianu»).— -^De  potu  in  lapidis  pre- 
seruacione.,,— Toledo,  s.  n.  de  imp.  (¿Juan  Vázquez?),  29de  Marzo,  1494. 

4.*^— 130  X  80  mm.-  2t)  hs.  s.  n.  y  s.  recl.  ni  reg.,  de  27  lin.  por  pag.— 
Sign.  ab^c'O— let.  gót.  de  un  tamaño.— Capit.  de  imprenta.— Bella  im- 
presión, buen  papel,  con  la  marca  de  la  mano  y  estrella;  ejemplar  bien 
conservado. 

Port.  con  el  tit.  trascrito— V.  en  b— Fol.  a  ij.  "Opus  egregij  doctoris 
dñi.  Juliani  medici  de  1  curia  excell5tissimo4  regis  ac  regine  yspanie. 
I  adquendam  amicum  suum  de  regimine  pot9  !  in  lapidis  preseruacio- 
ne.— Omnia  Enim  bonum  app  |  tunt..."  Tras  de  un  breve  prólogo  em- 
pieza el  texto  que  termina  al  fol  c  (c  IXv  )  con  este  colofón:  "Tractatus 
iste  fuit  impresus  in  |  indita  ciuitate  toletana.  Anno  |  salutis  humane 
millessimo  qua  |  drígetessimo  Nonagessimo  quar  |  to  vigessima  nona 
die  marcij."— Hoja  en  b. 

El  tratado  versa  sobre  la  cuestión  "Ütrum  vinum  nigrum  conveniat 
in  regimine  preservativo  á  lapidis  generatione  in  renibus  vel  ne."  Su 
autor,  aunque  aquí  no  se  expresa  el  apellido,  lo  fué  el  Dr.  Julián  Gu- 
tiérrez de  Toledo,  que  le  cita  como  suyo  en  la  obra  siguiente.  Me  in- 
clino á  vSuponer  que  el  impresor  de  este  opúsculo  fuese  Juan  Vázquez, 
pues  sus  caracteres  son  idénticos  á  los  empleados  en  la  Trobas  del 
Comendador  Román,  que  describiremos  más  adelante.— Pérez  Pastor: 
—Impr.  en  Toledo,  n.°4. 

55.  Gutiérrez  de  Toledo  (Dr.  Julián).— 'Cura  de  la  piedra  y  !  dolor 
delayjada  j  y  cólico  rreñal"  Toledo.— Pedro  Hagembach.— 4  de  Abril, 
1498, 

Fol.  á  2  col. -205  X  145  mm.— 2  hs.  s.  n.  y  s.  sign.  de  port.  y  tabla 
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4-  Lxxxv  fols.  -t-  1.  s.  n.— Sign.  (ii)  a-p.  de  p.,  de  6  hs.  menos  los  dos  úl- 
timos, de  4.— let.  gót.  de  dos  tamaños,  con  capitales  de  adorno,  idénti- 
cas á  las  usadas  por  los  Hurus  de  Zaragoza.  Bello  ejemplar. 

Port:  "Sanctus  cosmas  Sanctus  damianus"  debajo  una  estampa  en 
madera  que  representa  á  estos  dos  santos,  y  el  título  transcrito  en  grue- 
sos caracteres  xilográficos.— Tabla.— columna  en  b.— Fol.  I:  "Prologo. 
—  Este  libro  tracta  de  la  cura  de  la  piedra  |  y  dolor  d'  la  yjada  á 
causa  della  que  es  |  dicha  cólica  renal:  fecho  y  ordenado  |  a  loor  de 
dios:  y  de  la  virge  y  madre  |  suya  nuestra  señora  por  el  doctor  Ju  I 
lian  gutierrez  de  Toledo  físico  de  los  |  muy  excellentes  Rey  don  Fer- 
nando I  y  Reyna  doña  Isabel  imperantes  y  |  reynantes  en  las  yspanias. 
— (P)  Or  quanto  la  salud..."  Termina  el  autor  este  prólogo  indicando  la 
división  de  la  obra  en  cinco  partes  principales:  "En  la  primera  parte 
traeré  las  causas  de  la  piedra  segund  la  doctrina  de  los  filósofos  y  mé- 
dicos. En  la  segunda  sus  señales  y  pronósticos.  En  la  tercera  la  cura 
prcservativa  della.  En  la  quarta  porné  la  cura.  En  la  quinta  serán  al- 
gunas dubdas  mouidas."  Sobre  la  última  de  estas  dudas  dice  haber 
compuesto,  estando  en  Barcelona,  un  tratado  en  latín,  que  es  sin  duda 
alguna  el  descrito  anteriormente.  En  el  foL  ii  empieza  el  texto  termi- 
nando al  fol .  LXXXV  v;  col.  2.''^  lin.  8:  "Aquí  se  acaba  la  cura  de  la  |  pie- 
dra ordenada  y  corregida  por  el  do  |  ctor  Julia  gutierrez:  la  cual  fue 
¡mpri  I  mida  en  la  muy  noble  ciudad  de  To=  |  ledo:  ha  expensas  de 
Melchor  gorri  1  ció  mercador:  por  maestre  Pedro  ha=  |  gembach  ale- 
ma. Año  del  nascimieto  |  de  nuestro  saluador  Jesu  christo  de  I  mil  y 
quatrocietos  y  nouenta  y  ocho  |  años:  quatro  dias  del  mes  de  Abril."— 
Sigue  en  la  misma  columna  el  escudo  del  impresor,  que  es  reproduc- 
ción del  de  la  Iglesia  de  Toledo.  La  última  hoja  sólo  contiene  en  la  1.^ 
plana  la  siguiente  suma  de  la  tasa  y  privilegio  que  por  vez  primera 
veo  aparecer  en  los  libros  impresos  de  esta  época:  "Este  libro  fué  ta- 
sado por  los  I  del  muy  alto  cosejo  de  sus  al=  |  tezas:  por  precio  de 
setenta  x  I  cinco  marauedis  con  priuile=  |  gio  que  ninguno  lo  pueda 
im=  I  primir  ni  vender  so  las  penas  |  en  el  contenidas."  Pag.  en  b 
Pérez  Pastor:  Iinpr.  en  Toledo,  10,  describe  ampliamente  este  libro,  y 
da  de  él  algunos  curiosos  extractos. 

!V).    Infante  (Dr.)— Forma  libelandi.— Sin  indicaciones  tipográficas, 
(siglo  XV'). 

Fol.— 210 X  130  min.— 28hs.  s.  num.  y  s.  recl.  ni  reg.— Signaturas 
a«bc«d^-  let.  gót.  de  un  solo  tamaño,  excepto  en  las  líneas  con  que  en 
cabeza  el  texto— 42  Un.  por  pág. 

Port.  con  el  título  trascrito,  grab.  en  hueco  sobre  una  filactería.  A 

la  vuelta:  "Estos  son  los  libellos  del  muy  ía=  |  moso  doctor  el  doctor 

infante.—! D|emanda  personal.  Señor  fulano  alcalde  de  tal  logar  xc.  yo 

íu  I  laño. .."  Termina  el  texto  con  el  fol.  dvín  v;  ün.  41 :  "testo  las  costas'* 

■   sit'  impreso  la  rr  perruna,  y  la  x  tiene  v\  perfil  de  la 
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izquierda  perpendicul ármente  prolongado  hasta  el  inferior  de  la  caja 
del  renglón.  El  papel  es  fuerte  y  áspero.  Gallardo  describe  otra  edi- 
ción incunable  de  este  b"bro  con  el  num.  2.568. 


Noticias.  Debemos  ante  todo  consignar  el  importante  donativo  de 
libros  y  folletos  hecho  á  la  Biblioteca  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Adolfo  Ca- 
rrasco. Son  once  volúmenes,  todos  de  tamaño  4."  y  encuadernados  en 
rústica,  cuyos  títulos  se  expresan  á  continuación: 

1.— "Asociación  de  Señoras  de  Santa  Bárbara  de  los  Artilleros.  Ser- 
món predicado  el  día  5  de  Enero  de  1896  en  la  Iglesia  Parroquial  de  San 
Martín  de  Segovia  por  D.  Segundo  Badillo  Rodrigo...  al  celebrarse  la 
función  inaugural.  Madrid:  Imp.  del  Cuerpo  de  Artillería." 

2.— "Plática  pronunciada  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Sión  en  las 
honras  fúnebres  celebradas  por  el  Cuerpo  de  Artillería  en  la  Iglesia  de 
San  Francisco  el  Grande  el  día  5  de  Diciembre  de  1894.  Madrid:  Im- 
prenta del  Cuerpo  de  Artillcria,  189vó." 

3.— "Sermón  de  Santa  Bárbara  predicado  por  el  Rdo.  P.  José  María 
de  Mendía,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  Iglesia  del  Sagrado  Cora- 
zón y  San  Francisco  de  Borja,  el  día  4  de  Diciembre  de  1897.  Madrid: 
Imprenta  del  Cuerpo  de  Artillería,  1898." 

4— "Oraciones  pronunciadas  en  la  función  de  Santa  Bárbara  y  en 
las  honras  fúnebres  celebradas  por  el  cuerpo  de  Artillería  en  Madrid 
los  días  4  y  5  de  Diciembre  en  la  Real  Basílica  de  San  Francisco  el 
Grande.  Madrid:  Imp.  del  Cuerpo  de  Artillería,  1895." 

5.— "Memorial  de  Artillería.— Desahogo  contra  la  injusticia  conque 
los  extranjeros  tratan  á  España  á  propósito  del  descubrimiento  y  con- 
quista del  Nuevo  Mundo.  Noticia  de  los  objetos  procedentes  ó  relativos 
á  los  dominios  de  América  que  se  custodian  en  el  Museo  de  Artillería. 
Introducción  por  el  general  de  brigada  D.  Adolfo  Carrasco  y  Sa3'z.  Nú- 
mero extraordinario  de  Octubre,  1882:  Imprenta  del  Cuerpo  de  Arti- 
llería, 1892." 

6.— "Memoria  histérico-descriptiva  acerca  del  Museo  de  Artillería, 
escrita  en  1874.  Madrid.  Imp.  de  la  Viuda  de  Aguado  é  Hijo,  1876." 

7.— "Memorial  de  Artillería.  Entrega  extraordinaria.  Centenario  de 
Calderón,  25  de  Ma^^o  de  1881.  Madrid:  Imp.  de  la  Viuda  é  Hijo  de  don 
E.  Aguado." 

8.— Memorial  de  Artillería.  Centenario  de  Calderón.  25  de  Mayo 
de  1881.  (Bibliografía  artillera  de  España  en  el  siglo  XVII,  por  don 
Adolfo  Carrasco,  coronel  de  Artillería.)  Madrid:  Imp.  de  la  Y.  é  Hijo 
de  D.  E.  Aguado." 

9.— "Panegírico  de  Santa  Bárbara  predicado  en  la  Iglesia  de  San 
Jerónimo  el  Real  en  los  solemnes  cultos  que  el  cuerpo  de  Artillería 
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consagró  ásu  Patrona  el  día  4  de  Diciembre  de  1890...  por  el  capellán 
mayor  de  ejército  y  predicador  de  S.  M.,  D.  Joaquín  Cervera  y  Simón. 
Madrid:  Imp.  del  Cuerpo  de  Artillería,  1890." 

10.— "Sermón  que  en  la  función  solemnísima  dedicada  á  Santa  Bár- 
bara por  los  artilleros  de  Madrid  el  día  4  de  Diciembre  de  1889,  predicó 
el  P.  José  Vinuesa,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Madrid:  Imp.  del  Cuerpo 
de  Artillería  1890.  „ 

11.— "Almanaque  religioso,  astronómico,  histórico  y  estadí.stico  de 
Segovia  y  su  provincia,  dispuesto  para  el  año  1868,  dedicados  á  la  Di- 
putación de  la  provincia  para  utilidad  de  los  establecimientos  de  Bene- 
ficencia.-Segovia:  Imp.  de  Pedro  Ondero,  1867." 


El  Ilustre  Ayuntamiento  de  las  Brozas  ha  tenido  la  atención,  que 
agradecemos,  de  remitir  á  esta  Biblioteca  un  ejemplar  de  la  obra  "Hi- 
jos ilustres  de  la  villa  de  Brozas,"  por  D.  Eugenio  Escobar  Prieto.— 
Valladolid.— Imp.  de  Andrés  Martín,  1901,  8."^  rústica.— "Die  Danza  ge- 
neral nach  der  Handschrift  des  Escorial  nea  heransgegiben"  es  otro 
de  los  opúsculos  debidos  al  Dr.  Carlos  Appel,  que  ha  reproducido 
con  singular  esmero  y  enriquecido  con  prólogo  y  copiosas  notas  filoló- 
gicas el  conocido  poema  castellano. 

P.  B.  Fernández, 
o.  s.  A. 
ir  de  Julio  de  1902. 
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CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  1  P  de  JíiUo  de  1902 
I 
EXTRANJERO 


Roma.— Mucho  han  hablado  los  periódicos,  durante  la  última  quin- 
cena,  no  sólo  de  la  visita  hecha  al  Papa  por  la  comisión  norteamerica- 
na, sino  también  de  los  asuntos  y  negociaciones  llevados  á  cabo  con 
motivo  de  dicha  visita.  Gran  parte  de  las  noticias  tranvSmitidas  por  los 
corresponsales  tocante  á  esta  materia,  son  de  todo  punto  inadmisibles  y 
contradictorias,  y  únicamente  insisten  los  periódicos  de  estos  últimos 
días  en  comentar  una  declaración  atribuida  al  Gobernador  general  de 
Filipinas,  de  la  cual  se  inüere  que  no  se  ha  pedido  al  Pontífice  la  supre- 
sión de  ninguna  Orden  religiosa  en  el  archipiélago,  pero  como  los  fili- 
pinos, dice  él,  aunque  no  es  verdad,  "rechazan  á  los  religiosos  españo- 
les, el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  puede  oponerse  á  los  deseos 
de  aquellos  naturales,  y  está  dispuesto  á  permitir  que  queden  las  mis- 
mas Ordenes,  pero  constituidas  por  individuos  de  otras  naciones, „  Con- 
viene admitir  estos  y  otros  rumores  acerca  del  mismo  asunto  con  gran 
prevención.  Lo  propio  aconseja  VOsservatore  Romano  respecto  á 
otras  informaciones  recientes,  como  el  coloquio  del  Papa  con  un  Prela- 
do historiador  sobre  el  Non  expedit,  inventado  por  la  prensa  liberal. 

—Con  billete  de  la  Secretaría  de  Estado,  Su  Santidad  se  ha  dignado 
asignar  á  los  Emmos.  Cardenales  últimamente  nombrados,  á  las  si- 
guientes Sagradas  Congregaciones:  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Sebastián 
Martinelli  á  la  Propaganda,  índice.  Indulgencias  y  Sagradas  Reliquias 
y  Estudios;  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  León  Skrbenski,  Arzobispo  de  Pra- 
ga, á  las  del  Concilio,  índice.  Ceremonias  y  Estudios;  el  Emmo.  Señor 
Cardenal  Juan  Knlaz,  Obispo  de  Cracovia,  á  las  Consistorial,  Obispos 
y  Regulares,  índice  y  Estudios. 

—En  la  mezquita  de  los  Ommiadas  de  Damasco  se  han  descubierto 
varios  manuscritos  de  gran  importancia  para  la  historia  eclesiástica  de 
los  primeros  siglos  del  Cristianismo.  Comprenden,  entre  otros,  veinti- 
cinco manuscritos  de  los  Salmos  de  David  y  once  del  Pentateuco,  con 
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escritura  mayúscula  griega,  y  gran  número  de  fragmentos  del  An 
liguo  y  del  Nuevo  Testamento,  en  lengua  siro-palestina,  que  prueban 
que  las  epístolas  de  San  Pablo  fueron  traducidas  á  este  dialecto,  que  es 
el  que  se  hablaba  en  la  época  de  Jesucristo.  Fragmentos  del  Pentateu- 
co, en  dialeto  samaritano,  prueban  la  existencia  en  Damasco  de  una 
comunidad  samaritana.  El  Salmo  78,  en  lengua  árabe  con  caracteres 
griegos,  es  muy  interesante  para  el  conocimiento  de  la  pronunciación 
del  árabe  en  aquel  tiempo,  así  como  77  páginas  de  un  comentario  des- 
conocido hasta  el  presente,  de  Teodoro  de  Mopsuesta,  en  lengua  siria 
antigua,  con  copias  de  los  escritos  de  San  Efrén  el  vSirio.  Se  han  encon- 
trado también  muchos  documentos  en  francés  antiguo  de  los  siglos  XI 
y  XIII,  entre  los  que  se  cuentan  algunas  cartas  de  protección  expedi- 
das por  Balduino  III  á  los  mercaderes.  De  la  mezquita  de  los  Ommia- 
das,  construida  á  principios  del  siglo  VIH,  se  conservan  actualmente 
sólo  tres  cúpulas  intactas:  la  del  "Surtidor,"  la  del  "Reloj"  y  la  del  "Te- 
soro", donde,  según  la  tradición,  debía  existir  una  riquísima  colección 
de  documentos  cristianos.  Todos  los  papeles  hallados,  después  de  foto- 
grafiados, han  sido  remitidos  al  embajador  de  Alemania  en  Constanti- 
nopla,  á  fin  de  que  los  envíe  á  Berlín,  donde  serán  examinados  por  los 
sabios. 

—Con  motivo  de  la  mayoría  de  edad  de  S.  M.  el  Rey,  Su  Santidad 
el  Papa  León  XIII  ha  dirigido  á  la  augusta  madre  de  D.  Alfonso  XIII 
una  cariñosa  carta,  viva  expresión  de  su  paternal  bondad  y  su  singular 
afecto  á  la  augusta  señora,  y  juntamente  del  interés  que  tiene  por  el 
Trono  ocupado  ya  por  su  augusto  ahijado.  En  ella  felicita  el  Pontífice 
muy  cordialmente  á  la  Reina  Cristina  por  el  acierto  con  que  ha  cum- 
plido su  misión  de  Gobernadora  del  reino  y  la  no  menos  difícil  y  trans- 
cedental  de  madre,  preparando  con  la  educación  cristiana  del  joven 
Soberano  un  reinado  fecundo  en  prosperidad  y  bienandanza  nacional. 
Añade  Su  .Santidad,  en  términos  dignos  de  su  piedad  y  de  su  amor  á 
España,  que  hace  votos  por  que  sea  dichoso  el  nuevo  reinado,  pidien- 
do á  Dios  las  gracias  de  que  ha  menester  D.  Alfonso  XIII  para  hacer 
la  felicidad  de  su  pueblo. 


liAijA  —Casi  toda  la  política  interior  del  (iabinete  italiano,  ó  al  me- 
nos la  parte  principal  de  pila,  está  condensada  en  el  resumen  que  hizo 
iiiolitti  de  la  discusión  última.  A  juicio  del  citado  ministro,  es  deber 
ineludible  del  Gobierno  hacer  respetar  á  todos,  de  grado  ó  por  fuerza, 
las  leyes  establecidas,  no  consintiendo  en  manera  alguna  á  los  anar- 
quistas, no  ya  la  consecución  de  sus  fines,  pero  ni  siquiera  la  propagan- 
da pacífica  de  sus  doctrinas.  Además,  el  partido  republicano,  según 
opinión  de  Giolitti,  no  tiene  razón  de  ser  en  Italia,  á  pesar  de  lo  cual  es 
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hoy  por  hoy  el  peligro  mávS  grave  para  la  nación,  porque  aspira  á  des- 
garrar nuevamente  la  unidad  política  de  la  Península.  Al  hablar  de 
los  temores  de  posibles  alteraciones  del  orden  público,  manifestó  el 
Ministro  la  necesidad  en  que  se  encuentra  el  Gobierno  de  ejercer  una 
vigilancia  continua,  á  fin  de  que  las  huelgas  no  degeneren  en  verdade- 
ros tumultos.  Por  tal  razón  fueron  adoptadas  en  algunas  provincias, 
hace  tiempo,  severísimas  medidas,  idénticas  á  las  que  acaban  de  ser 
adoptadas  en  Ñapóles,  con  el  objeto  de  precaver  desórdenes  imposibles 
de  ser  reprimidos  sin  apelar  á  procedimientos  extraordinarios  que 
traen  consigo,  como  inevitable  consecuencia,  el  derramamiento  de  san- 
gre, la  paralización  de  los  negocios  y  una  perturbación  tan  honda  en 
todo  el  reino,  que  son  necesarios  luego  muchos  meses  de  constante  tra- 
bajo antes  de  ver  desvanecidas  sus  lamentables  consecuencias.  Confesó 
el  ministro  Giolitti  que  con  el  sistema  de  la  libertad  es  dificilísimo 
para  los  Gobiernos  el  sostenimiento  del  orden  social;  pero  añadió  que 
á  tal  punto  es  necesario  este  orden  al  buen  régimen  de  las  sociedades 
humanas  y  al  propio  desenvolvimiento  de  la  libertad  política,  que  el 
Gobierno  se  encuentra  obligado  por  la  fuerza  de  las  cosas,  y  hasta  por 
el  honor  de  la  misma  causa  que  representa,  á  no  dejar  indefenso  y  en 
medio  del  arroyo  el  principio  de  autoridad,  aplicando,  en  su  consecuen- 
cia, la  ley,  sin  atenuaciones  de  ningún  género,  á  todos  los  ciudadanos, 
cualesquiera  que  sean  su  categoría  social  ó  sus  antecedentes  políticos. 
Terminó  su  discurso  el  Ministro  manifestando  que  el  Gobierno  del  Rey 
no  trata  de  realizar  una  política  de  castas,  sino  pura  y  simplemente 
de  constituirse  en  guardián  de  las  leyes,  y  que,  en  tal  concepto,  se  halla 
dispuesto  á  aplicarlas  á  todos,  sin  distinción  de  personas. 

—Bajo  el  patronato  del  rey  de  Italia  se  ha  organizado  una  suscrip- 
ción con  objeto  de  erigir  un  monumento  á  los  soldados  muertos  en  1867 
en  el  campo  de  batalla  de  Montelibretti.  Este  lugar  fué  teatro  de  uno 
de  los  más  encarnizados  combates  librados  entre  los  zuavos  pontificios 
y  las  tropas  garibaldinas.  Claro  está  que  tan  sólo  á  estas  últimas  trata 
de  glorificar,  con  la  erección  del  monumento,  el  Gobierno  italiano. 
Constituiría  una  verdadera  injuria  para  los  zuavos,  muertos  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber  en  la  jornada  de  Montelibretti,  envolverlos  en 
una  misma  apoteosis  con  las  hordas  de  Garibaldi. 

—La  Cámara  de  diputados  italiana  ha  votado  un  proyecto  de  ley 
encaminado  á  reconstruir  ab  intisfimdarnentis,  y  según  las  memorias 
de  aquel  tiempo  remoto,  el  antiguo  Senado  romano.  Saben  nuestros 
lectores  que  este  edificio  se  encontraba  emplazado  entre  el  Capitolio*  y 
el  Palatino,  en  el  propio  lugar  en  que  se  alza  hoy  el  suntuoso  templo  de 
San  Adrián.  De  cumplirse  la  ley  á  que  nos  referimos,  habrá  de  venir 
forzosamente  al  suelo  uno  de  los  templos  más  suntuosos  de  Roma. 
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Franxia.  — Mr.  Combes  está  probando,  con  un  empefio  digno  de  me- 
jor empleo,  que  todo  cuanto  ha  dicho  y  dice  la  prensa  acerca  de  su  po- 
lítica infernal  y  de  sus  perversas  intenciones,  es  todavía  bien  poco.  El 
telégrafo  nos  ha  comunicado  la  noticia  de  haber  sometido  el  presidente 
del  Consejo  francés  á  la  firma  del  presidente  de  la  República  un  decreto 
ordenando  la  clausura  inmediata  de  todos  los  establecimientos  pertene 
cientes  á  las  Ordenes  religiosas  que  posteriormente  á  la  promulgación 
de  la  ley  de  Asociaciones  se  han  instalado  en  territorio  francés  sin  ha" 
ber  solicitado  la  autorización  correspondiente  para  establecerse.  El 
Sr.  Combes  informó  al  presidente  de  la  República  que  el  número  de  las 
Congregaciones  que  se  encuentran  fuera  de  la  ley  son  unas  130,  repar- 
tidas en  47  departamentos.  En  Francia  no  se  ha  instalado  Congregación 
religiosa  alguna  con  fecha  posterior  á  la  promulgación  de  la  ley  de 
Asociaciones;  lo  que  desea  el  Gobierno  francés,  por  más  que  no  se 
atreva  todavía  á  declararlo  francamente,  es  la  extirpación  total  de  las 
Comunidades  religiosa^.  Destruido  el  convento ,  empezará  la  lucha 
contra  la  parroquia,  y  la  completa  descristianización  de  Francia  será 
un  hecho  antes  de  mucho  tiempo,  si  Dios  no  lo  remedia  y  los  católicos 
no  se  deciden  á  cumplir  con  el  deber  que  hoy  les  imponen  las  circuns- 
tancias. 

—Los  radicales  franceses,  partidarios  de  la  proposición  de  ley  de- 
clarando la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  confían  en  sacarla 
adelante,  por  contar  con  mayoría  para  ello;  pero  la  prensa  francesa 
hace  el  recuento  de  votos,  y  deduce  que  no  es  tan  fácil  la  aprobación  de 
esta  reforma.  Le  Matin,  estudiando  con  tal  objeto  la  composición  de  la 
Cámara  francesa,  la  divide  así : 

Republicanos  de  la  izquierda,  radicales-socialistas  y  socialistas.. .     274 
Republicanos  progresistas  adheridos  á  la  política  de  Unión  repu- 
blicana       52 

Total 326 

La  oposición,  es  decir,  los  republicanos  progresistas,  los  naciona- 
listas y  los  monárquicos,  cuenta  con  247  votos.  Además  hay  15  diputa- 
dos socialistas  revolucionarios.  Ahora  bien:  suponiendo  que  todos  los 
diputados  socialistas,  socialistas-revolucionarios,  radicales-socialistas 
y  radicales  voten,  sin  excepción,  el  proyecto  de  supresión  del  presu- 
puesto de  Cultos,  se  obtendrán  en  favor  de  esta  reforma  sectaria  289 
votos.  En  cambio,  el  proyecto  reunirá  contra  sí  todos  los  votos  de  la 
oposición  conservadora,  más  los  52  de  los  republicanos  progresistas,  ó 
sean  2^*^^  votos,  que  son  los  que  en  la  actual  Cámara  pueden  oponerse  á 
la  denuncia  del  Concordato.  Esto  mismo  ocurrirá  en  otros  asuntos, 
como  en  la  reforma  de  la  tributación,  creyéndo.se  lirmemcnte  que  no 
habrá  mayoría  para  .sacar  adelante  un  proyecto  que  establecería  el  im- 
puesto ^(lobal  y  progresivo  sobre  la  renta.  Resulta,  pues,  de  los  cálcu 
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los  de  Le  Matin  que  el  partido  radical,  aun  con  el  apoyo  del  partido 
socialista  parlamentario  y  de  los  socialistas  revolucionarios,  no  tiene 
mayoría  suficiente  para  hacer  prevalecer  íntegras  las  soluciones  de  su 
programa. 

—El  senador  francés  M.  Girault  ha  presentado  una  proposición  de 
ley  contra  el  duelo,  la  cual,  prescindiendo  de  la  exposición,  dice  así: 
•'Artículo  1.'^  Queda  prohibido  el  duelo  en  Francia  y  en  toda  la  exten- 
sión de  sus  colonias.— Art.  2.^  El  duelo  entre  franceses,  cometido  en  el 
extranjero,  se  castiga  con  las  mismas  penas  y  pertenece  á  la  misma  ju- 
risdicción que  el  duelo  cometido  en  Francia.— Arl.  .í."  (,)ueda  prohibida 
la  publicidad  del  duelo,  que  lleva  consigo  para  sus  autores  las  mismas 
penas  que  para  los  que  han  tomado  parte  en  el  desafío..--  Art.  4."  1'odo 
francés  c-onvicto  de  haber  tomado  parte  en  un  duelo,  ser;i  castigado 
como  se  dice  á  continuac^ión :  T.  Los  autores  del  duelo,  íi  odio  años  de 
privación  de  derechos  eí\  icos.  — II.  Los  testigos,  ;i  cinco  años  de  la 
misma  pena.— III.  En  caso  de  muerte  ó  de  reincidencia,  se  privará  de 
ios  d'erechos  civiles  por  el  mismo  tiempo  que  de  los  derechos  cívicos. 
—Art.  5.°  Para  todo  extranjero  que  haya  participado  en  un  duelo  en 
Francia,  las  penas  serfin  las  siguientes:  L  Para  los  autores  del  duelo: 
un  año  de  prisión,  y  ;'i  la  expiraci(')ii  lIc  la  pena,  la  expulsicm  del  terri- 
torio francés— IJ.  Para  los  testigos:  un  mes  de  prisión  y  la  expulsión 
del  territorio  francés.— Art.  6.'^  Quedan  derogados  todos  los  decretos 
y  leyes  contrarios  ;'i  la  pre-~ente  lex... 


Inglaterra.  — T. a  noticia  magna,  no  sólo  de  Inglaterra,  sino  del 
mundo  todo,  es  la  suspi  nsión  de  la  coronación  del  Rey,  debida  á  la  dolo- 
rosa  operación  quirúrgica  que  ha  exigido  á  todo  trance  la  enfermedad 
del  Monarca.  Todo  estaba  en  su  punto  para  la  suntuosísima  coronación: 
asistencia  de  príncipes  y  embajadores,  festejos  aparatosos,  trajes  á  la 
antigua,  ensayo  de  ceremonias,  las  escuadras  frente  al  puerto,  cuatro 
millones  de  fora.steros  dentro  de  la  gran  metrópoli,  las  calles  engalana- 
das como  nunca  lo  estuvieron,  millares  y  millares  de  tribunas  3'  plata- 
formas dispuestas  á  sostener  á  inmensas  muchedumbres  de  espectado- 
res; Londres,  en  ñn,  hirviendo  en  gentp  y  como  atónito  ante  su  propia 
grandeza,  y  el  resto  del  mundo  también  como  fascinado  por  el  esplen- 
dor y  magnificencia  de  tan  extraordinarios  preparativos.  Es  más:  ya 
se  había  realizado  la  gran  revista  militar,  si  bien  no  asistió  á  ella  el 
Rey  por  hallarse  molestado  con  dolores  continuos,  á  pesar  de  lo  cual 
todos  esperaban  del  ánimo  y  naturaleza  vigorosa  del  augusto  enfermo 
que  las  fiestas  se  celebrarían  según  el  largo  y  variado  programa  tral 
zado  para  este  caso.  Sin  embargo  de  esto,  Dios  dispuso  otra  cosa,  y  el 
día  24,  víspera  de  la  coronación,  corrió  como  el  rayo  la  noticia  asom- 
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brosa  de  que,  en  vista  de  la  gravedad  del  padecimiento  de  Eduardo  Vil, 
los  médicos  habían  determinado  practicar  una  dolorosa  operación  al 
Monarca,  siendo  de  todo  punto  imposible  por  entonces  la  fiesta  de  la 
coronación.  Excusado  es  decir  la  sorpresa  desagradable  y  el  disgusto 
que  tal  anuncio  produjo  en  el  ánimo  de  todos,  y  pronto  corrieron  por 
todo  el  mundo  los  siguientes  telegramas  que  publicó  la  prensa,  y  que 
dicen  así:  "Londres  24  (1,20  t.).— Los  médicos  de  la  real  cámara  afir- 
man que  el  rey  Eduardo  padece  una  grave  enfermedad  ^apendicitis). 
Su  estado  era  el  sábado  último  tan  satisfactorio,  que  se  esperaba  fun- 
dadamente pudieran  verificarse  las  ceremonias  de  la  coronación;  pero 
ayer  empeoró,  hasta  el  punto  de  hacer  necesario  practicársele  una  ope- 
ración quirúrgica.  Esta  se  verificará  á  las  dos  de  la  tarde.— Z,ow- 
dres  .2-/.— Urgente. —vSe  ha  realizado  con  éxito  completo  la  anunciada 
operación  quirúrgica,  siéndole  evacuado  un  gran  absceso.  El  Rey  so- 
portó bien  la  operación,  y  su  estado  actualmente  es  satisfactorio.  A 
consecuencia  de  esta  lamentable  contrariedad,  ha  quedado  indefinida- 
mente aplazada  la  ceremonia  de  la  coronación.— Lowíí/'^s  24.— Nada 
hay  decidido  todavía  respecto  á  la  ceremonia  de  la  coronación,  ni  á  la 
continuación  en  esta  capital  de  los  ilustres  huéspedes  extranjeros.  Gene- 
ralmente se  cree  que  darán  por  terminado  su  viaje.  En  los  círculos  ofi- 
ciales se  cree  que  el  estado  del  Rey  ha  de  ser  grave,  cuando  ha  sido 
necesario  practicar  la  operación  en  estos  'iwsXdiVíX^^.— Londres  24.— EX 
Re}^  ha  dispuesto  que  se  haga  público  su  profundo  sentimiento  á  causa  de 
que  su  seria  dolencia  obligue  á  aplazar  todas  las  ceremonias  de  la  coro- 
nación, como  lo  serán  en  Londres.  Confía  y  desea  que  en  las  provincias 
se  verifiquen  las  fiestas  conforme  al  programa  acordado.— Z,o«íi?r^s  24. 
—Generalmente  se  conceptúa  como  poco  satisfactorio  el  estado  del  Rey. 
En  los  casos  ordinarios  en  que  se  practica  la  operación  de  que  ha  sido 
objeto,  los  pacientes  deben  guardar  cama  cuatro  ó  cinco  semanas.  Nada 
hay  resuelto  todavía  respecto  á  los  huéspedes  extranjeros.  La  noticia 
de  la  operación,  completamente  inesperada,  produjo  en  el  público  una 
verdadera  consternación,  siendo  objeto  de  todas  las  conversaciones  y 
haciendo  que  el  vecindario  afluyese  constantemente  á  Palacio." 

—La  suspensión  de  la  ceremonia  y  fiestas  de  la  coronación  de  Eduar- 
do VII  ha  producido  en  Londres  un  verdadero  desastre  comercial,  que 
alcanza  especialmente  á  los  comerciantes  de  comestibles  Las  grandes 
Compañías  de  aprovisionamiento  habían  acumulado  enormes  cantida- 
des de  alimentos,  que  ahora  no  han  de  poder  consumirse;  y  aunque  al- 
gunos son  aprovechables,  ocasionando  sólo  la  perturbación  de  la  tar- 
danza en  realizarlos  y  la  dificultad  del  pago,  otros,  como  la  carne, 
suponen  perjuicios  incalculables.  A  la  vez  se  presentan  casos  de  difícil 
solución.  Se  habían  construido  tribunas  para  ver  el  paso  del  cortejo,  y 
los  puestos  habían  sido  comprados  y  pagados  de  antemano;  pero  ahora, 
no  \ '  lificándo'-'  inonia,  los  constructores  de  las  tribunas,  que  se 
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gastíiron  en  maderas  unos  seis  millones,  se  niegan  á  devol  vcm-  el  dinero, 
y  los  que  lo  dieron  para  presencial-  (  I  paso  del  cortejo,  viendo  que  éste 
se  ha  suspendido,  pretenden  que  se  les  devuelva  lo  que  patearon, 
como  se  hace  con  los  tenedores  de  billetes  de  un  espectáculo  que  se 
suspende.  Algunos  de  éstos  demostraron  una  extraordinaria  previsión 
asegurándose  contra  la  eventualidad,  que  se  ha  realizado,  de  que  se 
suspendiese  la  coronación.  De  aquí  que  una  buena  pane  de  las  pérdi- 
das tengan  que  sufrirlas  las  Compañías  aseguradoras.  Los  que  alquila- 
ron las  ventanas  ó  balcones  de  sus  casas  no  podrán  alegar,  para  negar- 
se á  devolver  el  dinero,  que  han  hecho  gasto>,  como  ak  gan  los  cons- 
tructores de  tribunas;  pero  no  por  oso  se  avionen  á  reintegrar  á  quienes 
U's  tomaron  las  ventanas,  porque  alquilaron  éstas  por  determinado  día- 
v  no  por  la  cei-emonia.  vSe  espera  que  se  entablen  por  tal  motiven  no  po- 
<:os  pleitos. 

Acerca  de  la  .salud  del  Monarca,  todos  los  telegramas  anuncian  uná- 
nimemente que  se  va  restableciendo  de  un  modo  .sorprendente,  y  que 
bien  pronto  recobrará  las  fuerzas  perdidas  durante  la  enfermedad.  De 
ahí  que  gran  parte  de  las  fiestas  se  ha\  an  celebrado,  .sobre  todo  en 
provincias,  y  corren  rumores  de  que  para  el  próximo  Septiembre  .se 
realice  la  .suspendida  coronación. 

—Tocante  á  otros  asuntos  de  política  inglesa,  dícese,  no  .sabemos  con 
qué  fundamento,  que  abriga  Inglaterra,  alentada  por  el  resultado  que 
ha  obtenido  en  el  África  del  Sur,  propósitos  ambiciosos,  que  creemos 
difícil  que  llegue  á  realizar.  Me  aquí  estos  propósitos:  I.''  Las  posesio- 
nes portuguesas  de  la  co.sta  oriental  de  África  se  repartirán  entre  In- 
glaterra y  Alemania.  2.°  Inglaterra  declarará  el  Egipto  territorio  in- 
glés. 3.°  Inglaterra  adquirirá  la  posesión  portuguesa  de.  Lorenzo  Már- 
quez. 4.°  En  compensación  de  su  neutralidad,  Alemania  obtiene  de  In- 
glaterra permiso  para  construir  ferrocarriles  en  el  Asia  Menor,  el 
privilegio  del  libre  pasaje  por  la  provincia  china  de  Yang-Se-Kiang,  y 
la  libertad  de  acción  en  el  archipiélago  de  Samos  y  en  el  puerto  de 
Beire,  en  África.  Inglaterra  procurará  obtener  de  Marruecos  todos  los 
monopolios  en  los  puertos  abiertos.  El  plan  no  está  malpara  Alemania 
é  Inglaterra,  pero  falta  que  lo  puedan  realizar. 

--Las  correspondencias  del  África  del  Sur  que  publican  los  periódi- 
cos holandeses  y  alemanes  dan  cuenta  del  cambio  verdaderamente  in- 
concebible que  se  ha  operado  en  poquísimos  días  en  aquella  región. 
Todo  el  ardor  puesto  hace  poco  para  el  combate,  se  consagra  hoy  á  re- 
parar los  daños  de  la  lucha;  llegan  abundantes  víveres  y  vestidos;  los 
boers  fraternizan  en  todas  partes  con  los  soldados  ingleses,  y  se  advier- 
te el  empeño  de  borrar  por  todos  los  medios  y  á  todo  trance  las  huellas 
de  la  lucha.  Dentro  de  poco  empezará  la  reconstrucción  de  las  granjas, 
pudiendo  esperarse  que  se  inicie  una  nueva  era  de  prosperidad  para  el 
África  del  Sur. 
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Alemania.— La  aíición  ó  el  temperamento  del  emperador  Guillermo 
no  permiten  que  haya  fiesta  ó  espectáculo  á  que  asista  la  Corte,  sin  dis- 
curso imperial.  Estas  peroratas  surten  de  material  á  los  periódicos, 
que  publican  todas  las  alocuciones  que  por  diversos  motivos  pronuncia 
el  augristo  orador,  y  no  es  fácil  sintetizar  las  ideas  y  sentimientos  que 
expone,  durante  un  mes,  en  un  párrafo  de  Crónica.  Por  eso  omitimos, 
entre  otros  discursos,  el  que  pronunció  en  el  palacio  municipal  de  Nu- 
remberg,  y  sólo  haremos  mención  del  que  dijo  en  Aquisgram,  por  ser 
de  grandísima  importancia  y  de  generosas  ideas.  Dio  comienzo  Guiller- 
mo II  á  su  alocución  agradeciendo  á  la  ciudad  de  Aquisgram  el  entu- 
siasta recibimiento  que  le  había  dispensado,  así  como  á  todos  los  miem- 
bros de  la  familia  imperial,  y  al  exponer,  acto  continuo,  su  pensamien- 
to acerca  de  la  misión  asignada  por  la  Providencia  al  imperio  germá- 
nico, dijo  el  Emperador:  "Deben  tender  nuestros  esfuerzos  á  fortalecer- 
nos cada  vez  más  para  encontrarnos  siempre  apercibidos  á  realizar  la 
misión  que  nuestra  patria  está  ho}^  llamada  á  cumplir  en  el  concierto 
de  las  naciones.  El  imperio  debe  hacerse  más  vigoroso  cada  día,  por- 
que sólo  á  tal  precio  se  consolidará  la  confianza  que  inspira,  y  llegará 
á  ser  el  apoyo  más  firme  de  la  paz  europea.  Los  alemanes  deben  llevar 
su  civilización,  su  cultura,  y  sobre  todo  su  idioma,  á  las  regiones  más 
apartadas  del  planeta,  y  no  permitir  que  descubrimiento  alguno  cientí- 
fico sea  utilizado  por  otras  naciones  antes  que  por  ellos.  Este  es  el  ver- 
dadero imperio  universal  á  que  debe  aspirar  el  espíritu  germánico.,,  V 
más  adelante  añadió  el  Emperador:  "Ved  á  mi  lado  al  general  de  Loe, 
veterano  glorioso  de  nuestras  grandes  luchas,  3^  servidor  fidelísimo,  du- 
rante su  ya  larga  vida,  de  Dios  y  de  los  reyes  de  Prusia.  Yo  lo  envié 
como  embajador  extraordinario  áRoma,  con  el  objeto  de  que  felicitara 
al  Padre  Santo  con  motivo  de  su  jubileo.  Después  de  haber  saludado  á 
León  XIII  y  de  entregarle  mis  regalos,  tuvo  el  honor  de  ser  recibido 
en  audiencia  privada  por  Su  Santidad,  y  de  escuchar  de  sus  augustos 
labios  las  siguientes  palabras:  "Consideróme  dichoso  al  manifestaros  la 
satisfacción  que  experimenta  mi  alma  al  contemplar  los  piadosos  senti- 
mientos que  animan  á  todos  los  alemanes,  y  muy  principalmente  á  su 
ejército.  Si  existe  hoy  algún  pueblo  en  Europa  en  el  que  reinen  todavía 
el  orden  y  la  disciplina  social,  en  el  que  exista  el  debido  respeto  á  las 
autoridades  y  á  la  Iglesia,  y  en  el  que  todo  católico  pueda  entregarse 
con  libertad  completa  á  las  prácticas  de  su  culto,  es,  sin  género  de 
duda,  el  imperio  alemán.,,   Ya  veis,  señores,  que  estas  palabras  del 
Papa  me  autí)rizan  á  proclamar  el  deseo  que  me  anima  de  que  las  dos 
grandes  confesiones  cristianas  persistan  enseñando  á  los  alemanes  el 
temor  de  I  )ios  y  el  respeto  á  la  religión;  porque  pueblo  sin  religión  es 
pueblo  perdido  y  miserable.   Por  esta  razón,  juro  de  nuevo  ante  vos. 
otros  colocar  á  mi  imperio,  á  mi  pueblo,  á  mi  ejército  y  colocarme  yo 
mismo,  juntamente  con  toda  mi   familia,  bajo  la  protección  de  Aquel 
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que  dijo:  "No  hay  salvación  fuera  de  mi,„  y  que  dijo  también:  "Pasarán 
los  cielos  y  la  tierra,  pero  mis  palabras  no  pasarán... 

—Asegura  la  Gaceta  de  Voss  que  el  Gabinete  de  Berlín  prepara  un 
nuevo  proyecto  de  ley  encaminado  al  aumento  y  á  la  perfección  de  la 
Armada  imperial;  proyecto  en  el  que  se  solicita,  no  tan  sólo  la  cons- 
trucción de  nuevos  cruceros,  sino  la  de  toda  una  nueva  escuadra  de  bu- 
ques de  línea.  La  realización  de  este  proyecto  exigiría  una  cantidad 
fabulosa  de  dinero;  pero  sabido  es  que  Guillermo  II  no  se  para  en  ba- 
rras cuando  so  trata  de  llevar  á  cabo  sus  proyectos,  que,  en  último  tér- 
mino, y  la  experiencia  de  muchos  años  así  lo  demuestra,  vienen  siem- 
pre á  redundar  en  pro  de  la  ^^randeza  y  del  presti^^io  del  imperio.  El 
almirante  Tirpitz,  ministro  de  Marina  del  mismo,  ha  invitado  á  varios 
representantes  del  Reichstag  para  que  le  acompañen  á  Kiel  con  ob- 
jeto de  inspeccionar  los  buques  que  vienen  construyéndose  en  dicho 
arsenal. 


Estados  Unidos.  -En  Norfolk  V^irt^inia)  acaba  de  ser  ahorcado,  en 
efio'ie  por  supuesto,  el  presidente  Roosevelt.  Algunos  centenares  de 
ciudadanos  han  manifestado,  por  tan  extraña  manera,  su  resentimien- 
to contra  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  por  su  discurso  del  De- 
coratioH  day  en  el  cementerio  militar  de  Arlington;  discurso  en  el  que, 
tomando  la  defensa  del  ejército  de  ocupación  de  Filipinas,  dijo  que  los 
que  acusan  de  crueldad  á  dicho  ejército,  debieran  más  bien  indignarse 
por  los  bárbaros  linchamientos,  tan  frecuentes  en  los  Estados  meridio- 
nales de  la  Unión  americana.  El  maniquí  colgado  de  la  horca  repre- 
sentaba al  presidente,  con  el  uniforme  de  roiigh  rider^  llevando  en  su 
pecho  un  cartelón  que  decía:  "Ha  injuriado  á  nuestro  país  con  un  obje- 
to político."  La  multitud  bailó  en  derredor  de  la  efigie,  vociferando 
que  no  habría  de  parar  hasta  ahorcarlo  en  persona.  Pronunciáronse 
también  discursos  acusando  á  Roosevelt  de  excitar  nuevamente  los 
odios,  que  parecían  amortiguados,  entre  los  Estados  del  Norte  y  del 
Sur,  y  condenando  la  bárbara  política  de  exterminio  implantada  en  las 
islas  Filipinas. 

—El  Senado  norteamericano  ha  adoptado,  por  42  votos  contra  34, 
la-  enmienda  Spooner,  concebida  en  estos  términos:  "El  Canal  inter- 
oceánico seguirá  el  trazado  de  Panamá,  á  condición  de  que  el  presiden- 
te pueda  adquirir  por  la  cantidad  de  40  millones  de  doUars  todos  los 
derechos  de  la  Compañía  de  dicho  Canal.  En  el  caso  de  que  la  tal  adqui- 
sición fuera  imposible,  podrá  autorizar  el  presidente  la  construcción 
del  canal  de  Nicaragua.  A  este  efecto  será  emitido  un  empréstito  de 
130  millones  de  doUars."  El  anterior  acuerdo  ha  sido  principalmente 
debido  al  cambio  de  opinión  de  los  individuos  que  constitUA^en  la  Comi- 
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sión  parlamentaria  encargada  de  estudiar  el  proyecto  de  canal  inter- 
oceánico; pues  todos  ellos,  defensores  acérrimos,  hace  tiempo,  del  ca- 
nal de  Nicaragfua,  han  acabado  por  convencerse  de  las  incalculables 
ventajas,  naturales  unas  y  pecuniarias  otras,  del  Canal  de  Panamá. 
Los  senadores  han  designado  á  Morgan,  jefe  del  partido  del  Nicara- 
gua, y  á  Kittredge  y  Hanna.,  leaders  del  partido  del  Panamá,  como 
representantes  suyos  en  las  conferencias  que  van  á  inaugurarse  con 
los  representantes  de  la  Cámara  de  diputados  con  objeto  de  acordar  el 
proyecto  definitivo. 

II 
ESPAÑA 

Decíamos  en  nuestro  último  número  que  el  Sr.  Canalejas  iba  á  ex- 
perimentar una  decepción  tremenda  al  fin  de  la  jornada,  de  la  que  sólo 
quedaría  mayor  irreligiosidad  en  el  pueblo,  y  un  gran  fondo  de  escep- 
ticismo y  desaliento  que  ni  aun  habían  de  servirle  para  satisfacer  sus 
miras  ambiciosas.  La  primera  parte  se  ha  cumplido  á  la  letra,  y  po- 
dríamos asegurar  que  el  ex-ministro  demócrata  no  ha  quedado  muy 
satisfecho  de  su  totirnée  semi-republicana.  La  lectura  de  la  prensa 
debe  de  haber  sido  un  desencanto  para  el  Sr.  Canalejas,  y  de  ella  ha 
podido  sacar  una  lección  elocuentísima,  que  debiera  aprovechar  cuan- 
do reanude  su  campaña.  Ella  le  habrá  enseñado  que  para  recibir  in- 
cienso y  conseguir  el  aplauso,  es  necesario  preparar  antes  el  terreno; 
porque  afortunadamente,  y  aun  tratándose  de  ciertas  ideas,  no  resulta 
hacedero  el  servilismo  gratis  et  amore.  Si  exceptuamos  el  Heraldo  y 
algún  otro  periódico  de  los  de  estómago  agradecido,  la  opinión  gene- 
ral de  la  prensa  juzga  muy  duramente  su  campaña.  He  aquí  cómo  re- 
sume un  diario  de  Madrid  los  resultados  de  su  desdichadísimo  viaje  de 
propaganda: 

'•;Qué  queda  del  viaje  del  Sr.  Canalejas?  ¿Qué  influencia  tendrá  este 
escarceo  en  el  desenvolvimiento  de  la  política  española?  ¿Qué  ha  puesto 
de  manifiesto,  ó  qué  ha  demostrado  que  antes  no  supiéramos,  ó  de  lo 
que  ya  no  estuviéramos  convencidos?  Este  viaje  ha  puesto  en  evidencia, 
en  primer  lugar,  el  hecho  de  haber  en  Alicante,  en  Valencia,  en  Cas- 
tellón de  la  Plana,  en  V'inaroz  y  aun  en  Barcelona,  grupos  ó  núcleos 
más  ó  menos  numerosos  de  republicanos,  caracterizados  todos  ellos  por 
su  ardiente  radicalismo  antirreligioso  y  por  sus  tendencias  socialistas, 
así  como  por  su  irresistible  propensión  al  alboroto  callejero...  Cierta" 
mente  que  antes  del  viaje  del  Sr.  Canalejas  todo  el  mundo  sabía  esto  en 
lí.spaña,  y  aun  fuera  de  España;  y  si  el  Sr.  Canalejas  se  jactara  de 
liaberlo  descubierto,  habría  que  aplicarle  aquello  de  descubridor  dr 
'^    ''     '  '  'str  viaje  híi  demostrado  una  voz  más,  pues  lo  había 
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sido  ya  muchas  veces,  que  en  España,  y  en  las  presentes  circunstancias, 
anticlerical,  socialista,  anarquista  y  republicano  son  términos  distintos, 
pero  que  designan  la  misma  cosa,  ó  sean  cualidades  ó  aspectos  de  las 
mismas  personéis,  salvo  rarísimas  excepciones.  Hay  algunos  republica- 
nos, generalmente  de  los  viejos,  que  se  conservan  fieles  alas  fórmulas, 
viejas  como  ellos,  del  individualismo  económico,  á  que  tan  fervoroso 
culto  rindió  la  democracia  en  sus  albores,  y  los  hay  también  que  recha- 
zan indignados  el  epíteto  de  sectarios,  manteniéndose,  como  el  señor 
Labra,  dentro  del  liberalismo  clásico,  ó  á  la  anrcricana,  que  decían 
Lavelaye  y  Julio  Simón;  pero  aunque  los  más  respetables,  son  los  me- 
nos, individualidades  contadas.  La  masa  es  jacobina,  con  el  aditamento 
socialista,  de  que  carecían  los  auténticos  jacobinos  históricos;  su  odio 
lo  comparten  por  igual  el  altar,  el  Trono  y  la  propiedad.,. 

El  Español  tiene  frases  durísimas  para  toda  esa  política  engañosa 
que  se  funda  sólo  en  la  adoración  del  vo,  y  que  arroja  puñados  de  cieno 
sobre  todos  los  que  no  participan  de  ella,  y  concluye  de  este  modo  uno 
de  sus  más  valientes  artículos:  "Para  los  muertos  y  para  los  vivos  no 
ha  tenido  más  armas  ofensivas  un  hombre  público  de  la  altura  del 
exministro  demócrata,  que  los  ecos  de  calumnias  anónimas,  ó  las  mali- 
cias de  gentes  irresponsables.  {Vamos  á  refutar  ahora  lo  del  acapara- 
miento de  trigos,  lo  del  presupuesto  de  la  paz,  lo  de  la  pérdida  de  las 
colonias?  Tendríamos  que  rebajarnos  hasta  el  extremo  de  examinar 
cómo  se  han  hecho  otros  acaparamientos,  no  imaginarios  y  mentidos 
como  aquéllos,  sino  bien  reales  \'  fehacientes;  cómo  recusan,  por  funes- 
tos, planes  económicos  quienes  se  hicieron  solidarios  de  ellos;  cómo 
deshonró  frente  al  enemigo  á  nuestros  generales  el  mismo  que  hoy  los 
adula  y  agasaja;  cómo  un  vaticanista  de  Polavieja  puede  llegar  á  ser 
una  víctima  del  Nuncio,  y  cómo  hay  demócratas  y  radicales  en  España 
que  al  llegar  á  Cuba  se  hacen  representantes  de  la  reacción  y  del  auto- 
ritarismo que  motivó  la  guerra.,,  Después  de  dicho  esto  y  calificar  las 
declaraciones  del  Sr.  Canalejas  de  "elocuentísimas  insensateces,,,  con- 
signa El  Español  que  continuará  juzgando  y  combatiendo  la  campaña 
de  su  adversario  con  la  corrección  habitual  en  él. 

Y  no  se  crea  que  buscamos  de  propósito  periódicos  ríaccionarios. 
El  Nacional  ha  hecho  una  campaña  completa  en  contra  de  Canalejas, 
y  ha  respondido  á  los  bombos  del  Heraldo  con  una  rechifla  saladísima, 
que  nos  ha  recordado  tiempos  mejores;  pero  los  que  han  dado  el  golpe 
de  gracia  al  joven  exministro  han  sido  aquellos  periódicos  radicales 
que  más  en  conformidad  parecen  estar  con  las  nuevas  ideas  del  após- 
tol^ golpe  que  por  venir  de  mano  amiga  debe  de  haber  llegado  al  cora- 
zón. El  Nuevo  Régimen,  tratando  del  viaje,  dice:  "Sigue  siendo  para 
nosotros  inexplicable  el  entusiasmo  que  ha  despertado  el  Sr.  Canalejas 
en  muchos  demócratas.  Quiere,  por  lo  visto,  vengar  á  costa  de  demócra- 
tas y  de  obreros  sus  agravios.  No  somos  sistemáticos  enemigos  de  na- 
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die;  pero  no  comprendemos  que  los  pueblos  se  dejen  alucinar  tan  fácil- 
mente por  él  oropel  de  la  oratoria.  Si  el  Sr.  Canalejas  quiere  ganar  la 
opinión,  gánela  en  buen  hora;  pero  gánela  por  medios  lícitos,  no  abuse 
de  la  ignorancia,  que  ha  contribuido,  como  otros, á  perpetuar.,,  Aún  está 
más  explícito  El  Socialista:  "Están  equivocados,  y  mucho,  los  trabaja- 
dores que  se  entusiasman  con  la  campaña  del  Sr.  Canalejas,  esperando 
de  ella  resultados  positivos  para  su  clase.  ¿Quiénes  son  los  que  organi- 
zan los  actos  en  que  toma  parte  dicho  señor?  ¿Los  obreros?  No;  los  bur- 
gueses. Pues  si  los  burgueses  son  los  principales  organizadores  de  su 
campaña,  ya  lo  hagan  por  haber  obtenido  beneficios  de  él,  ó  porque  es- 
peren obtenerlos,  ¿cómo  ha  de  realizar  el  Sr.  Canalejas  una  poh'tica 
que  vaya  contra  los  intereses  de  éstos?  Si  el  Sr.  Canalejas  era  hace 
cuatro  días  ministro  de  un  Re}^  y  todavía  «no  ha  roto  las  amarras  que 
le  unen  á  la  Monarquía,  ¿cómo  va  á  hacer  una  campaña  resueltamente 
obrera,  que  le  indisponga  con  dicha  institución?  Aunque  se  embarcase 
desde  luego  en  la  nave  republicana,  ¿iría  á  romper  lanzas  contra  la 
burguesía,  que  es  ía  que  hoy,  en  definitiva,  puede  dar  el  poder,  por 
beneficiar  moral  ó  materialmente  la  causa  de  los  oprimidos?  Los  que 
lo  crean,  sueñan.,,  El  Socialista  señala  inconsecuencias  y  contradic- 
ciones de  Canalejas,  y  añade:  "No  hace  aún  mucho,  en  su  viaje  á  Man- 
resa  siendo  Ministro,  habló  de  la  concordia  de  intereses,  de  la  armonía 
entre  patronos  y  obreros.  De  ahí  no  pasará,  por  más  que  hable  mucho 
del  latifundio  5'  del  contrato  de  trabajo.  No  siendo  socialista  verdadero, 
no  queriendo  la  socialización  de  los  medios  productivos,  su  situación  no 
puede  ser  otra  que  la  de  un  defensor  más  ó  menos  acérrimo  de  la  pro- 
piedad privada  de  dichos  medios,  y  esa  situación,  exprésese  como  se 
exprese  el  Sr.  Canalejas,  ha  de  obligarle  siempre  á  colocarse  enfrente 
de  las  aspiraciones  fundamentales  del  proletariado  consciente.  Crear  ó 
robustecer  Sociedades  de  oficio;  formar  agrupaciones  socialistas  ó  au- 
mentar las  fuerzas  de  las  ya  formadas;  procurar  que  las  primeras  va- 
yan al  combate  con  los  patronos  en  las  mejores  condiciones  posibles,  y 
que  las  segundas  no  cesen  de  ejercitar  la  acción  política  contra  los  re- 
presentantes de  la  clase  que  domina,  es  la  tarea  que  deben  acometer 
todos  los  trabajadores  que  deseen  suavizar  por  el  pronto  la  explotación 
patronal,  mientras  se  preparan,  como  es  debido,  para  acabar  con  ella. 
I^oner  la  esperanza  en  un  político  burgués,  entusiasmarse  con  lo  que 
diga  ó  prometa,  ó  alistarse  en  las'  huestes  que  acaudille,  es,  para  todo 
trabajador,  una  grave  equivocación.  Los  que  tal  hagan,  lejos  de  aco- 
modar su  conducta  á  lo  que  sus  intereses  exigen,  van  contra  ellos.„ 
Otro  párrafo  de  El  Socialista:  "Trabajadores:  X'olved  la  espalda  á 
quien  os  diga  que  mirará  por  vuestros  intereses  y  por  los  de  vuestros 
explotadores,  porque  el  que  así  os  hable,  pretende  engañaros.  Para  de- 
fenderos .sinceramente  y  trabajar  por  vuestra  emancipación,  es  imprcs 
t  indiblf  combatir  á  la  ilase  patronal.,. 
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Como  epílogo  de  todo  este  enojosísimo  asunto,  están  los  sucesos  de 
Barcelona  y  el  banquete  democrático  anunciado  á  bombo  y  platillos. 
A  nadie  sorprendieron  los  sucesos  desarrollados  en  la  Ciudad  Condal, 
y  seguramente  menos  que  á  nadie,  al  Sr.  Canalejas.  Todo  induce  á 
creer  que  éste  ha  buscado  con  afán  un  choque  cualquiera  que  quitase 
á  su  viaje  algo  del  ridículo  de  que  lo  habían  cubierto  tanta  retórica 
cursi,  tantos  discursos  insustanciales,  tanto  apostrofe  progresista  y 
tanto  inoportuno  himno  de  Riego.  Lo  del  banquete  ha  resultado  peor, 
pues  no  ha  dado  gusto  á  nadie,  y  un  periódico  poco  sospechoso  á  los 
radicales,  decía  hablando  del  discurso:  *'E1  de  hoy  es  el  más  incoloro. 
No  entran  en  cuenta  los  ataques  al  Gobierno,  que  los  recibe  de  mucha 
gente,  más  duros  y  numerosos.  Para  decir  pestes  de  los  ministros,  á 
quienes  aún  sirven  en  altos  puestos  algunos  canalejistas  distraídos,  no 
necesitan  del  Sr.  Canalejas  la  democracia  y  el  proletariado.  Murmurar 
del  que  manda  es  la  ocupación  de  todos  los  españoles,  inclusive  los 
parientes  del  Ministerio.  El  tópico  de  la  reforma  de  consumos  (desde 
Roque  Barcia  hasta  la  fecha),  el  de  la  reorganización  de  servicios 
(desde*  Silvela  y  la  Unión  hasta  nuestros  días),  y  el  no  menos  anciano 
del  servicio  obligatorio,  que  tiene  ya  categoría  de  proyecto  ministerial, 
son  de  la  común  pertenencia  de  todos  los  políticos,  y  están  en  todos 
los  programas  y  en  todas  las  promesas.  Eso  no  distingue  á  nadie.  Sólo 
ha  sido  explícito  en  lo  de  las  manos  muertas.  Justo  es  confesar  que  el 
apóstol  sigue  siendo  entusiasta  de  las  expropiaciones  y  de  las  manos 
vivas.  De  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Canalejas,  lo  más  chocante  es  el  re- 
lato de  su  peregrinación  en  el  capítulo  de  los  atropellos;  la  elocuencia 
persecutoria.  Habló  de  una  infame  trama  en  Valencia,  de  una  conjura- 
ción en  Barcelona,  con  fusiles  que  le  apuntaron,  y  hasta  de  asesinos 
misteriosos...  El  estado  de  espíritu  del  Sr.  Canalejas  no  es  para  tran- 
quilizar á  la  coalición  democrática.  Puede  ocurrir  que  la  rechacen  los 
amigos  del  doctor  Esquerdo.'' 

—La  cuestión  más  importante  que  se  ha  ventilado  en  la  quincena, 
ha  sido  la  referente  á  las  facultades  del  Rey'^onstitucional,  cuestión 
que  ha  preocupado  seriamente  á  la  prensa  y  dividido  á  los  políticos. 
Una  mala  inteligencia,  intrqducida  por  el  abuso  que  á  favor  de  tantas 
regencias,  minorías,  reinados  de  señoras  ó  de  reyes  inexpertos  había 
logrado  generalizarse,  reducía  en  España  el  papel  del  Rey;  al  de  meVa 
máquina  de  firmar  decretos  pre.-icntados  por  los  ministros,  que  eran 
verdaderos  reyes  absolutos  en  sus  departamentos  respectivos.  Su  Ma- 
jestad D.  Alfonso  XIII,  que  está  demostrando,  á  pesar  de  sus  pocos 
años,  prendas  de  inteligencia  y  carácter  que,  unidas  á  la  esmeradísima 
educación  recibida,  hacen  concebir  cada  día  más  lisonjeras  esperan- 
zas de  un  próspero  reinado,  ha  empezado  el  suyo  demostrando  á  tiem- 
po, para  no  sentar  precedentes  en  contrario,  que  no  se  resigna  á  tan 
desairado  papel,  depresivo  para  la  majestad  real,  3^  opuesto,  no  sólo  á 
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la  Constitución  española,  sino  al  concepto  misniq  del  régimen  consti- 
tucional. Demostrando  con  energía  superior  á  su  edad  que  no  ha  de 
ser  maniquí  de  nadie  y  ha  de  tener  iniciativas  propias  y  formarse  jui- 
cio propio  de  lo  que  firma,  es  ya  público  que  ha  rechazado  repetidas 
veces  varios  decretos  de  sus  Ministros,  entre  los  cuales  se  citan  el  re- 
lativo í'i  la  concesión  de  la  gran  cruz  de  Alfonso  XII  al  novelista  Pérez 
Caldos,  el  de  Inspección  de  la  segunda  enseñanza,  escrito  con  espí- 
ritu rabiosamente  sectario,  por  el  Ministro  de  Instrucción  pública,  y  el 
del  Ministro  de  la  Guerra  para  proveer  la  plaza  de  Capitán  General 
de  Madrid,  vacante  por  fallecimiento  del  general  Moltó.  La  prensa 
liberal,  que  adora  en  Pérez  Galdós,  más  que  al  novelista,  al  promove- 
dor de  la  campaña  anticlerical  y  antimonárquica  con  su  famosa  cuanto 
disparatada  Electra,  y  que  en  el  proyectado  decreto  del  Sr.  Conde  de 
Romanones  veía  el  medio  seguro  de  matar  la  enseñanza  de  las  Orde- 
nes religiosas,  puso  el  grito  en  el  cielo,  considerando  que  Alfonso  XIII 
va  resultando  demasiado  rey  para  lo  que  ellos  pretenden,  mientras  la 
prensa  católica,  la  conservadora  y  aun  la  que  representa  al  Sr.  Maura, 
aplaude  sin  reserva  alguna  los  actos  del  Rey  encaminados  á  rectificar 
con  actos  positivos  el  falso  concepto  generalizado  en  daño  á  la  vez  de 
la  monarquía  y  de  altísimos  intereses.  Cierto  que  al  ñn  será  firmado  el 
nombramiento  de  Galdós,  y  aun  el  decreto  del  Sr.  Conde  de  Romano- 
nes, aunque  con  modificaciones  importantes,  y  segnín  á  última  hora  se 
dice,  con  la  condición  de  dar  un  plazo  de  un  año,  que  recuerda  el  plazo 
del  charlatán  para  hacer  hablar  á  un  asno,  pues  está  en  la  conciencia 
de  todos  que  no  alcanzará  á  tanto  la  vida  del  Ministerio;  pero  bueno  es 
que  conste,  entre  tanto,  que  los  decretos  han  ido  repetidas  veces  á  Pa- 
lacio y  vuelto  de  él  sin  la  firma  real.  Este  es  un  hecho  sumamente  sig- 
nificativo. Si  la  edad  del  Monarca  y  las  circunstancias  presentes  no 
permiten  otra  cosa,  el  tiempo  se  encargará  de  consolidar  la  obra  tan 
resuelta  y  varonilmente  iniciada,,  y  en  cuyo  favor  se  ha  manifestado 
una  gran  corriente  de  opinión  de  todo  lo  más  sano  de  la  sociedad  espa- 
ñola. Esto  nos  hace  pensar  en  lo  que  podrá  hacer  un  Rey  que  tan  bien 
comienza,  el  día  en  que,  con  la  plena  reflexión  del  hombre  maduro, 
pueda  obrar  libremente  con  el  apoyo  de  un  potente  núcjeo  de  fuerzas 
verdaderamente  conservadoras,  monárquicas,  honradas  y  católicas. 
Dios  nos  le  conserve  y  le  ilumine  para  bien  de  España. 

—Escasísima  la  quincena  en  hechos  políticos  de  importancia,  ha  sido 
fecunda  en  desastres;  la  explosión  del  polvorín  de  Carabanchel,  la  c:\- 
lástroíe  de  Allariz,  y  las  tormentas  en  distintos  puntos  de  la  Península 
han  llevado  la  con.sternac¡<')n  á  todos  los  corazones,  iui  Carabanchel, 
por  un  milagro,  ha  habido  pocas  víctimas  que  lamentar,  pero  en  AUariz 
ha  sido  horrible;  puede  juzgarse  la  consternación  que  produciría  el  si- 
guiente telegrama  que  nos  trajo  la  primera  noticia:  "Acaba  de  ocurrir 
una  españto.sa  catástrofe.    I  )urMnie  la  tormenta  de  hoy,  iniciada  :i  las 
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diez,  cayó  un  rayo  en  la  iíJ^lesia  Pineiro,  arrabal  de  esta  villa.  Celebrá- 
base un  entierro,  hallándose  ocupado  el  templo  de  fieles,  entre  los  que 
causó  25  muertos  y  30  heridos  graves.  .Según  me  acaban  de  comunicar, 
el  pueblo  está  consternadísimo  ante  la  magnitud  de  la  desgracia."— 
Enmedio  de  todo,  es  muy  grato  consignar  que  tanto  la  familia  real  como 
el  Gobierno,  el  clero  y  todos,  según  sus  recursos,  han  respondido  á  la 
voz  de  la  desgracia  reuniendo  cuantiosos  donativos  para  las  víctimas  y 
sus  atribuladas  familias.— S.  \L  el  Rey,  que  personalmente  se  presentó 
en  el  campamento  de  Carabanchel  y  visitó  y  socorrió  á  los  heridos,  fué 
objeto  de  una  entusiasta  y  merecida  ovación. 

—Leemos  en  el  diario  católico  El  Universo:  "Ayer  tarde  hemos 
tenido  el  placer  de  presenciar  un  bellísimo  acto  de  religión  y  piedad 
de  S.  M.  el  rey  D.  Alfonso  XIII,  que  le  enaltece  sobremanera.  En  el 
momento  de  entrar  en  el  Real  Palacio,  al  regreso  de  la  Salve,  advirtió 
al  extremo  de  la  calle  de  Bailen  la  presencia  del  Sagrado  Viático.  In- 
mediatamente se  arrodilló  sobre  el  pavimento  de  piedra,  permanecien- 
do en  esta  reverente  actitud  hasta  que  se  perdió  de  vista  la  comitiva 
del  Santísimo.  Como  observase  al  pasar,  que  el  Sagrado  Viático  iba  en 
un  modesto  carruaje,  ordenó  á  uno  de  sus  ayudantes  que  mandase 
aproximar  su  coche  é  invitó  al  sacerdote  á  que  hiciese  uso  de  él,  dispo- 
niendo que  le  acompañase  la  Escolta  Real  hasta  el  domicilio  del  enfer- 
mo. Era  un  espectáculo  verdaderamente  hermoso  y  edificante  ver 
puesto  de  rodillas  en  medio  de  la  calle  á  nuestro  joven  Monarca,  ro- 
deado de  numeroso  gentío,  de  la  real  familia  y  de  altos  personajes, 
rindiendo  aquel  homenaje  público  de  nuestra  santa  fe.  El  público  pre- 
senciaba con  profunda  simpatía  el  acto  de  piedad  del  Rey.  Muchas  per- 
sonas se  emocionaron." 
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CARTA  DE  FELICITACIÓN 

9UE    LO.:    PRELADOS    REUNIDOS    EN    MADRID    HAN    DIRIGIDO    AL    PADRE 
SANTO    CON    MOTIVO    DE    SU    JUBILEO    PONTIFICIO. 

Beatísimo  Padre: 

Los  Cardenales,  Arzobispos  \'  Obispos  reunidos  en  esta  Corte  para 
asistir  á  los  actos  religiosos  con  que  se  ha  solemnizado  la  entrada  en  la 
ma3^or  edad  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  (q.  D.  g.),  aprovechan  esta 
ocasión  para  felicitar  de  nuevo  á  Vuestra  Santidad  con  motivo  de  su 
jubileo  pontificio. 

Por  inescrutables  designios  de  la  amorosa  providencia  de  Dios  para 
con  su  Iglesia,  os  halláis,  Beatísimo  Padre,  en  el  año  XXV  de  vuestro 
glorioso  Pontificado,  y  como  Pastor  de  los  Pastores,  continuáis  apacen- 
tando la  gre}^  de  Cristo  con  la  palabra  de  la  verdad  y  de  la  vida,  con  el 
ejemplo  de  una  fortaleza  invicta  y  con  el  impulso  de  una  caridad  in- 
agotable. 

Con  profunda  veneración  ponemos  sobre  nuestras  cabezas  vuestra 
última  Carta  Apostólica,  y  con  la  más  rendida  obediencia  cumpliremos 
cuanto  nos  encarga  Vuestra  Santidad  en  tan  precioso  documento.  Os 
pedimos,  Beatísima  Padre,  las  normas  y  reglas  de  conducta  que  nece- 
sitamos para  organizar  y  desarrollar  la  acción  católica  en  España . 
Dignaos,  Beatísimo  Padre,  recibir  con  benevolencia  la  expresión  since- 
ra de  nuestra  inquebrantable  adhesión  á  la  Cátedra  de  San  Pedro  y  á 
vuestra  sagrada  persona. 

Madrid,  20  de  Mayo  de  1^02.— G naco,  Cardenal  Sancha,  Arzobispo 
de  ToXQáo— Salvador,  Cardenal  Casañas,  Obispo  de  Barcelona.— /osí*, 
Cardenal  .Martín de  Herrera,  Arzobispo  de  Compostela.— /í;íí'  María, 
Arzobispo  de  \^alladolid.  —  7r>;7/íis,  Arzobispo  de  Tarragona.— 6>^^í>- 
rio.  Arzobispo  de  Burgos. —  .l/^/ra'/f),  Arzobi.spo  de  Sevilla.— ///«//, 
Arzobi.spo  de  Zaragoza. —Fi'.  Ramón,  Obispo  de  Oviedo.  Ramón, 
Obispo  de  N'itoria.-  /^r,  Tomiis,  Obispo  de  Salamanca.  — ///í///,  Obispo 
de  Málaga.  Fr.José,  Obispo  de  Pamplona.— 7^/////^,  Obispo  de  Sión.- 
Enriqm\Oh\s^o  á^i  Víúvnc'vA.-Victoriatto,  Obispo  de   Madrid-.Mcalá. 

VÍCí'nlt\    ObÍ«^p(»    (|í-     \^tor(r»        n.ui/n     ñh\^pn    tic    ]AMXO.-l^ifff">ff, 
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Obispo  de  Badajoz.— Fr.  Toribio,  Obispo  de  S\g\xQ:nza..— Pedro,  ObivSpo 
deTortosa.— y?<7mrJw,  Obispo  de  Coria.— 5¿z/z;¿'/<'/or,  Obispo  de  Jaén.— 
Juan.  Obispo  de  Claudiópoli,  Administrador  Apostólico  de  Barbas- 
tro.— 70^2(7  w/w,  Obispode  Avila.— Fr.  Francisco,  Obispo  de  Jaca.— i^«- 
nuel,  Obispo  de  Seí^orbe  —Wenceslao,  Obispo  de  Cuenca . —/o.s^,  Obis- 
po de  Se£>ovia.—yosí',  Obispo  de  Ta razona.— y//rt«,  Obispo  de  Ermó- 
poli,  M.  Administrador  apostólico  de  Solsona. 


CONTESTACIÓiN  DEL  PAPA 

AMADOS   HIJOS    NUESTROS   Y    VENERABLES   HERMANOS:    SALUD 
Y   BENDICIÓN  APOSTÓLICA 

Ha  Helado  á  Nos  el  j>rato  y  lisonjero  testimonio  de  vuestra  piedad, 
cuando  reunidos  en  Madrid,  después  de  las  solemnidades  allí  celebra- 
das, juzíxasteis  que  no  podíais  concluirlas  de  una  manera  más  dii>na 
que  volando  con  el  pensamiento  y  con  el  deseo  á  la  Sede  Apostólica,  y 
dándole  testimonio  de  vuestra  singular  veneración  y  sumisión. 

En  gran  manera  Nos  hemos  deleitado  al  ver  á  vuestras  almas  dis- 
puestas y  preparadas  para  obrar  y  obedecer  con  amor,  y  no  queremos 
en  modo  alguno  dejaros  de  comunicar  y  manifestar  el  placer  que  de 
ello  hemos  recibido,  ya  que  era  muy  conveniente  premiaros  con  el  or- 
namento de  la  merecida  alabanza;  pero  después  de  alentado  y  recreado 
nuestro  ánimo  con  este  testimonio,  sobrecógenos  no  leve,  preocupación 
por  el  estado  de  la  Iglesia  entre  vosotros,  cuya  suerte,  rodeacfa  de  múl- 
tiples peligros,  deploramos  vehementemente,  segiín  nuestra  benevo- 
lencia . 

V  así  es  necesario  que  os  opongáis  y  resistáis  vosotros,  con  todo  el 
empuje  de  vuestras  fuerzas  y  de  vuestras  voluntades;  y  no  debéis  su- 
frir que  aparezca  más  remisa  la  defensa  del  rebaño  que  les  es  conñado, 
precisamente  en  aquellos  de  quienes  había  derecho  á  esperar  y  pedir 
una  vigilancia  más  intensa. 

Por  lo  cual  debe  excitarse,  en  esto  principalmente,  el  cuidado  y  el 
celo  de  los  Obispos,  según  firmemente  esperamos;  3^  conviene  que  sr 
oponga  al  vano  propósito  de  los  impíos  el  anhelo  para  defender  y  am- 
parar á  la  Religión.  A  cuyo  propósito  juzgamos  que  ha  de  ser  muy  útil 
r^uniros  frecuentemente  en  Congresos  episcopales  para  comunicaros 
V  uestros  consejos  y  para  reunir  las  fuerzas  dispersas.  Nos  deseamos,  y 
nada  os  pedimos  con  mayor  anhelo,  que  no  solamente  cada  cual  de  vos- 
otros disponga  la  lucha  en  su  propia  diócesis,  sino  que  deis  unidad  y 
fuerza  á  vuestras  disposiciones,  y  reunidos  como  en  cerrado  escuadrón, 
peleéis  con  ardimiento  y  perseverancia  común  contra  los  enemigos  co- 
munes. 
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Por  lo  demás,  de  antemano  conocíamos  esas  voluntades  vuestras 
que  Xos  prometéis  plenamente  obedientes  á  nuestro  consejo,  \'  confir- 
ma nuestra  alma  una  g;ran  esperanza  de  que  llevéis  á  cabo  con  valoi- 
lo  que  entendíais  poder  esperar  de  Nuestra  iniciativa.  Porque  de  vues- 
tra concordia  saldrán  frutos  muy  escogidos,  y  las  fuerzas  reunidas  se- 
rán indicio  de  seijura  victoria.  Y  Dios,  que  nos  unió  con  el  vínculo  de 
la  fe,  sea  en  vuestro  auxilio;  y  sirva  para  alcanzároslo  abundante  nues- 
tra Bendición  apostólica,  que  concedemos  amantísimamente  en  el  Se- 
fior  á  cada  uno  de  vosotros  y  á  los  fieles  encomendados  á  vuestra  vi<;¡- 
lancia. 

Dado  en  Roma,  junto  áSan  Pedro,  el  día  .">  de  junio  de  19u2,  año  vi- 
gésimoquinto  de  nuestro  Pontificado. 


DECHETO  DF:  INSPECCIÓN 
DE  LA  ENSEÑANZA  NO  OFICIAL  (i), 


Artículo  1."  Al  Ministro  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes 
corresponde  la  inspección  de  los  establecimientos  de  enseñanza  no 
olicial. 

Art.  2.^  Se  entiende  por  establecimientos  públicos  de  enseñanza  no 
oficial  los  sostenidos  por  personas  particulares,  Sociedades,  Corpora- 
ciones ó  Asociaciones,  aun  cuando  reciban  subvención,  auxilio  ó  dona- 
tivo del  Estado,  la  Provincia  ó  el  Municipio. 

Art.  3.^  Atendiendo  al  grado  de  instrucción  que  en  ellos  se  adquie- 
ra, se  clasifican  en  de  primera  enseñanza,  de  enseñanza  secundaria  y 
de  enseñanza  superior, 

Art.  4,"  Los  que  deseen  fundar  ó  .sostener  establecimiento-  de  esia 
clase,  un  mes  por  lo  menos  antes  de  abrirlos,  lo  pondrán  en  conoci- 
miento del  Director  del  Instituto  General  y  Técnico,  acompañando  dos 
copias  en  papel  simple  de  la  instancia,  tres  ejemplares  del  reglamento 
por  que  se  ha  de  reí^ir  el  Establecimiento  y  otras  tres  de  los  estatutos 
uprobado.s,  si  se  tratase  de  Sociedades  ó  Corporaciones  de  cualquier 
clase  que  sean:  un  plano,  también  por  triplicado,  del  local  donde  se 
haya  de  dar  la  enseñanza,  con  nota  explicativa  del  mismo,  y  un  informe 
de  la  autoridad  local,  haficiulo  consl.ir  que  no  so  opone  á  las  Ordenan- 


1       I      I  ,  I  ,  \  i  I  1  Croniea  yeniral,  vemos  en  la  prensa  el  fufieslísimo  Decreld  del  Sr.  .M 
»ii->U  '  i|.-  Iir^lrufciiii  |iiil)lic;i,  (■'  itiSíTliinos  en  «'^li  ^  i   iili  •ulad.i.  — /.-i  /J/;v¿-(i'J/i. 
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zas  municipales  en  cuanto  alas  condiciones  de  salubridad,  seí>-uridad 
é  higiene  del  edificio,  y  que  se  ha  cumplido  lo  preceptuado  en  |la  real 
orden  de  Gobernación  de  15  de  Julio  de  1901. 

En  la  solicitud  se  har,4  constar  el  lugar  y  local  en  que, se  ha  de  esta- 
blecer y  el  nombre  del  director,  acompañando  además: 

1."  Un  cuadro  dr  la  enseñanza,  que  comprenda  el  número,  nombre 
y  orden  de  las  asii^naturas  que  hayan  de  explicarse  y  un  catálogo  de 
los  gabinetes  y  de  todo  el  material  científico,  si  lo  tuviere. 

2,*^  Los  documentos  de  filiación,  entre  los  que  se  incluirá  el  certifi- 
cado de  buena  conducta  y  residencia,  expedido  por  la  autoridad  muni- 
cipal, lugar  donde  haya  residido  los  tres  últimos  años,  á  favor  del  que 
haya  de  dirigir  el  Establecimiento,  así  como  de  los  títulos  que  posea. 

Art.  5.*'  En  el  acto  mismo  de  la  presentación,  se  devolverá  al  inte- 
resado uno  de  los  ejemplares  con  hi  lirma  del  Director  y  el  sello  del 
instituto  General  y  Técnico  de  la  provincia,  anotando  en  él  la  fecha  en 
que  aquélla  tenga  lugar. 

En  el  caso  de  negarse  á  la  admisión  de  los  documentos  á  registro,  el 
intere'Sado  podrá  levantar  acta  notarial  de  la  negativa,  con  inserción  de 
los  documentos,  cuya  acta  surtirá  los  mismos  efectos  que  la  presenta- 
ción y  admisión  de  los  mismos. 

x\rt  b."  Si  los  documentos  presentados  no  reúnen  las  condiciones 
exigidas  en  el  art.  4.°,  el  director  los  devolverá  al  interesado  en  plazo 
de  ocho  días,  con  expresión  de  las  faltas  de  que  adolecen, 

Art.  7.^  El  director,  dentro  del  plazo  de  ocho  días,  ordenará  la  in- 
serción en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia,  de  la  solicitud  y  de  los  do- 
cumentos á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  en  sus  números  primero, 
y  segundo,  dando  un  plazo  de  quince  días  para  reclamaciones.  Dentro 
de  este  último  plazo  examinará  los  demás  documentos  y  pedirá  infor- 
mes al  delegado  de  Medicina  y  al  inspector  de  primera  enseñanza. 

Si  se  tratara  dé  establecimientos  de  enseñanza  superior,  lo  pondrá 
en  conocimiento  del  rector,  para  que  bien  por  sí  ó  por  el  catedrático 
que  designe,  se  realice  la  previa  inspección. 

En  el  informe  se  indicará  el  número  de  alumnos,  tanto  externos  como 
internos,  que  puedan  ser  admitidos,  dada  la  capacidad  del  local. 

Art.  8.^  Las  reclamaciones  contra  la  apertura  de  establecimientos 
serán  por  motivos  de  moralidad  y  buenas  costumbres  y  por  causas  de 
higiene. 

Art.  9.'^  Terminada  la  instrucción  del  expediente  y  unidos  los  infor- 
mes 3''  reclamaciones  presentadas,  se  cursará  inmediatamente  y  se  re- 
mitirá al  rectorado  respectivo. 

Transcurrido  el  plazo  de  un  mes  sin  que  haya  recaído  en  el  expe- 
diente ninguna  resolución,  el  establecimiento  podrá  abrir  su  matrícula. 
Art.  10.    Cuando  de  la  instrucción  del  expediente  aparezca  que  el 
Colegio  no  reúne,  en  cuanto  á  la  moralidad  de  su  fundador  ó  director  v 
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pt  Mr^  .ii  ^,  las  condiciones  debidas,  ó  cuando  el  local  no  ofrezca  los  re- 
quisitos que  la  higiene  demanda  ó  no  se  haya  cumplido  loque  este 
decreto  dispone,  el  rerior  lo  pondrá  en  conocimiento  del  director  del 
Instituto  paríi  que  ésit-  á  mi  \vz  lo  comunique  al  interesado,  quedando 
en  supen>n  la  apertura  Jel  establecimiento  hasta  que  se  hayan  llenado 
las  condiciones  ó  requisitos  que  se  prescriben. 

Art.  11.     Rste  acuerdo  es  apelable  ante  el  ministerio  de  Instrucción. 

Art.  VI.  Los  c  ^lablecimientos  de  enseñanza  primaria  no  podrán  re- 
cibir subvención  del  Estado,  la  Provincia  ni  el  Municipio,  si  sus  directo- 
res ó  maestros  no  poseen  el  título  que  acredite  su  capacidad. 

Art.  13.  Los  de  segunda  enseñanza  se  someterán  á  las  condiciones 
que  preceptúa  el  art.  24  del  Real  decreto  de  20  de  Julio  de  1900  en  sus 
párrafos  1.^^  y  2." 

Art.  14.  En  los  establecimientos  de  enseñanza  superior,  todos  los 
profesores  deberán  tener  el  título  correspondiente. 

Art.  IT).  En  todos  los  establecimientos  de  enseñanza  no  oficial  se  lle- 
vará, bajo  la  inmediata  responsabilidad  de  su  director,  un  registro  es- 
pecial, en  el  cual  constará  el  nombre,  apellidos,  edad,  pueblo  de  naci- 
miento, fecha  de  entrada  y  salida  en  el  establecimiento,  y  antecedentes 
académicos  de  los  profesores,  auxiliares  y  alumnos.  Además  se  anota- 
rán cuantas  observaciones  y  circunstancias  convenga  ó  determinen  los 
reglamentos. 

Este  registro  estará  siempre  á  disposición  de  la  inspección  oficial,  y 
los  rectores  ó  funcionarios  en  quienes  deleguen  estíi  facultad,  le  autori- 
zarán todos  los  años  antes  de  abrirse  el  curso. 

De  los  empresarios  y  directores. 

Ari.  l(v  !•;-  empresario  de  un  establecimiento  de  enseñanza  no  oficial 
la  persona.  Sociedad  (>  CorporaciíMi  ;i  quien  se  haya  concedido  autori- 
zac-ión  para  fundarlo. 

Lara  ser  emprc-^ario  se  requiere  ser  español,  mayor  de  edad,  y  estar 
en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y  políticos.  También  podrán 
serlo  las  Sociedades  y  Corporaciones  legalmente  establecidas  en 
España . 

El  empresario  es  el  responsable,  ante  la  adminisu  a».  n>ii  drl  Estado, 
(le  todas  las  faltas  que  en  el  establecimiento  se  cometan  contra  las  dis- 
posiciones de  este  decreto. 

Art.  17.  Cuando  desee  traspasar  la  empresa  ;i  otra  persona  ó  Socie- 
dad, lo  pninli  ;i  .11  .'.,)((  irniento  del  director  del  Instituto,  acreditando 
que  el  cesionario  reúne  las  condiciones  legales. 

.\rt.  IH.  l^os  e.stablecimientos  de  segunda  enseñanza  y  de  enseñanza 
superior  no  oficial  presentarán,  quince  días  antes  de  abrirse  la  matrí- 
r-i!-,   ..|  .M.MJKo  -h.  p.-oíf.^o.-,..  ,v>n  los  documentos  justificativos  deque 
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reúnen  las  condiciones  legales,  para  su  aprobación  por  el  rectorado,  y 
se  insertará  en  el  Boletín  Oficial,  una  vez  recaída  ésta. 

El  cuadro  de  profesores  para  los  estudios  de  sei^unda  enseñanza,  se 
presentará  en  la  Secretaría  del  Instituto  General  v  Técnico  corres- 
pondiente. 

Art.  19.  El  director  es  responsable  de  las  enseñanzas  contrarias  al 
orden  civil  y  político  del  Estado,  á  la  moralidad  y  buenas  costumbres, 
así  como  también  de  la  existencia  de  mayor  número  de  alumnos  del 
que  la  capacidad  del  local  permita  y  se  haya  autorizado,  de  los  castigos 
excesivos  que  se  impongan  á  los  discípulos,  de  la  escasez  ó  mala  ali- 
mentación de  los  internos  y  mediopensionistas,  de  la  insalubridad  y  des- 
aseo del  local,  y  de  cuantas  faltas  se  cometieren  en  orden  á  la  enseñan- 
za, disciplina  académica  y  á  la  higiene. 

Art.  120.  El  director  está  obligado  á  dar  cuenta,  dentro  del  plazo  de' 
ocho  días,  de  los  cambios  de  domicilio  del  establecimiento,  presentando, 
en  la  mis'ma  forma  prescrita  en  el  art.  4.^,  los  planos  del  nuevo  local. 

Art.  21.  El  director  está  obligado  á  facilitar  periódicamente,  en  las 
fechas  que  se  indiquen  por  el  Ministerio  de  Instrucción,  ó  cuando  por  el 
rectorado  se  reclamen,  los  datos  necesarios  para  formar  la  estadística 
de  la  enseñanza  no  oficial. 

De  la  inspección  y  estadística. 

Art.  22.  Corresponde  la  inspección  ordinaria  de  estos  estableci- 
mientos: al  inspector  provincial  los  de  primera  enseñanza;  al  director 
del  Instituto  General  y  Técnico  los  de  la  enseñanza  secundaria  que  se 
hallen  situados  en  el  territorio  de  su  demarcación,  y  al  rector  los  de 
los  estudios  superiores  de  su  distrito. 

Tanto  los  rectores  como  los  directores  de  Instituto  podrán  hacer  la 
visita  de  inspección  por  sí,  ó  delegar  en  un  catedrático  de  la  enseñan- 
za oficial  del  centro  de  su  dirección 

Art  23.  El  Ministro  de  instrucción  y  los  rectores  ordenarán  las  vi- 
sitas de  inspección  extraordinarias  que  consideren  precisas.  Tanto  las 
ordinarias  como  las  extraordinarias  se  harán  constar  en  el  libro  de 
visitas  de  inspección  que  deberán  tener  todos  los  establecimientos  de 
enseñanza  no  oricial. 

Art.  24.  En  la  segunda  quincena  de  Septiembre  cuidarán  los  rec- 
tores de  dar  cuenta  al  ministerio  de  Instrucción  de  las  peticiones  pre- 
sentadas y  de  los  acuerdos  recaídos  en  las  mismas,  así  como  de  las  que 
se  hubieren  presentado  para  establecimientos  de  nueva  creación. 

Art,  25.  En  la  sección  de  Estadistica  del  Ministerio  de  Instrucción 
pública  se  llevará  un  registro  especial  donde  conste  el  número,  cate- 
goría de  los  establecimientos  de  la  enseñanza  á  que  se  dedique,  fecha 
de  su  creación,  título  del  establecimiento,  nombre  y  condiciones  del 
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empresario,  director,  profesores  y  auxiliares,  número  de  alumnos  in- 
ternos y  externos  que  se  matriculen  en  cada  curso,  y  todas  cuantas  otras 
circunstancias  se  consideren  necesarias  para  formar  una  estadística 
completa. 

Disciplina  y  correcciones  académicas 

Art.  26.  Las  penas  disciplinarias  que  se  podrán  imponer  por  la  ju- 
risdicción académica  para  castigar  las  faltas  que  se  cometan  en  los  es 
tablecimientos  de  enseñanza  no  oficial,  son:  multa,  suspensión  ó  inha- 
bilitación de  uno  á  seis  meses,  pérdida  de  los  derechos  de  incorpora" 
ción  para  los  de  enseñanza  secundaria. 

Disposiciones  transitorias. 

Art.  27.  Los  establecimientos  de  enseñanza  no  oficial  hoy  existen- 
tes, de  cualquier  grado,  habrán  de  acreditar  antes  del  15  de  Septiem- 
bre próximo,  que  reúnen  las  condiciones  que  se  exigen  por  el  presente 
decreto  y  sus  disposiciones  concordadas. 

Esta  justificación  se  hará  ante  el  rectorado  del  distrito  universitario, 
acompañando  á  la  solicitud,  con  los  demás  documentos,  la  certificación 
del  delegado  de  Medicina. 

Durante  la  segunda  quincena  del  mes  de  vSeptiembre  se  verificará 
la  inspección  académica  que  preceptúa  el  segundo  párrafo  del  art.  1.^' 

Art.  28.  Si  de  esta  visita  resultara  que  los  establecimientos  no  re- 
unen  las  necesarias  condiciones  higiénicas,  se  concederá  á  los  fundado- 
res de  los  mismos  un  plazo  de  tres  mes  para  que  se  coloquen  dentro  de 
ellas  ó  se  trasladen  á  otro  local  que  las  reúna  Si  no  hicieran  ninguna 
de  estas  dos  cosas  dentro  de  este  término,  se  decretará  su  clausura. 

.\rt.  29.  Losactuales  establecimientos  no  oficiales,  debidos  á  funda- 
ciones y  obras  piadosas,  necesitan  acreditar  la  fecha  en  que  fué  apro- 
bada por  el  ministerio  de  la  Gobernación  la  escritura  fundacional  con 
copia  de  la  real  orden  de  su  aprobación,  y  estarán  sujetos  á  la  visita  de 
inspección  que  preceptúa  el  párrafo  del  art.  7.°  de  esle  decreto. 

Art.  30.  A  los  actuales  establecimientos  de  enseñanza  secundaria 
incorporados  álos  Institutos,  cuyos  profesores  no  reúnan  las  condicio 
nes  que  prescribe  el  art.  24  del  decreto  de  20  julio  de  1%0,  en  sus  pá- 
rrafos 1."  y  2.",  se  les  concederá  el  plazo  de  un  año  para  que  dichos 
profesores  puedan  adquirir  el  correspondiente  título.  Si  pasado  este 
término  no  lo  hicieran,  perderán  el  derecho  de  incorporación  que  les 
eonccde  el  decreto  de  30  de  Agosto  de  l^oi. 

Art.  31.  I^^l  (lObierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  de  las  disposiciones 
del  pr<*senle  decreto. 
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LA  FÍRJIULA  DE  LA  MM  DE  LOS  CATÓLICOS 


XIX 

Lo  práctico. 


Será  sumamente  fácil,  mucho  más  fácil  de  lo  que  á  pri- 
mera vista  parece,  la  inteligencia  de  los  elementos  católicos 
distribuidos  en  las  diversas  fracciones,  si,  colocándonos  en  el 
terreno  práctico  que  nos  señala  el  mismo  Jesucristo,  inver- 
timos los  términos  en  que  hasta  ahora  se  ha  planteado  muy 
comúnmente  el  problema  de  la  organización  de  las  fuerzas 
católicas.  De  las  dos  unidades  que  han  de  ser  su  fundamento, 
á  saber:  unidad  de  pensamiento  y  unidad  de  acción,  se  ha 
dado  excesiva  importancia,  y  aun  á  veces  se  ha  atendido 
casi  exclusivamente  á  la  primera,  cuando,  dados  el  objeto  y 
los  fines  con  que  se  ha  de  constituir  la  Asociación  católica, 
es  mucho  más  importante  la  segunda.  Si  se  tratara  de  una 
Academia  teológico-política  destinada  á  estudiar  y  fijar  en 
el  orden  puramente  científico  y  doctrinal  las  teorías  católicas 
referentes  al  gobierno  de  los  pueblos,  lo  más  importante 
sería  la  pureza  é  integridad  de  la  doctrina,  y  la  selección  ten- 
dría por  principal  objeto  reunir  inteligencias  sanas;  pero  tra- 
tándose de  una  Asociación  eminentemente  práctica  y  activa, 
lo  que  más  interesa  es  la  generosa  y  resuelta  resolución  á 
obrar,  y  la  selección  ha  de  encaminarse  á  agrupar  rectas  y 
enérgicas  voluntades.  No  negaré  ¿cómo  he  de  negar?  que  la 
rectitud  de  la  voluntad  depende  de  lo  sano  de  la  inteligencia, 
que  al  fin  es  la  facultad  directora;  pero  no  es  menos  cierto 
que  un  exceso  de  inteligencia  suele  perjudicar  á  la  energía 
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de  la  voluntad,  que  no  son  siempre  los  espíritus  analíticos  y 
discutidores  los  más  prácticos  y  activos,  y  que  puede  ocu- 
rrir y  ocurre  el  caso  de  una  voluntad  muy  sana  y  muy  ro- 
busta unida  á  un  cerebro,  si  no  completamente  vacío,  lleno 
de  confusiones  y  oscuridades.  Aquí  nos  hemos  empeñado  en 
resolverlo  todo  con  eternas  é  inacabables  discusiones  acerca 
del  Liberalismo;  aquí  hay  quien  cree  que  con  proclamar  muy 
alto  y  á  todas  horas  que  el  Liberalismo  es  pecado,  ya  se  ha 
salvado  el  mundo;  aquí  se  abusa  de  la  teoría  hasta  exigir  en 
materias  abstrusas  y  de  difícil  comprensión  para  la  generali- 
dad de  las  gentes,  minuciosidades  y  filigranas  doctrinales 
que  están  muy  bien  en  un  apologista,  pero  no  hacen  falta  en 
los  hombres  de  acción;  aquí  se  exige  que  cada  católico  sea 
un  teólogo  consumado  en  materia  de  Liberalismo,  y  por  ese 
camino  jamás  nos  entenderemos,  como  no  logran  entenderse 
los  mismos  que  tanta  importancia  dan  á  una  quisquillosa  y 
no  siempre  exacta  pureza  é  integridad  de  doctrina. 

Jamás  ha  procedido  así  la  iglesia,  ni  procederá  ninguna 
Asociación  cuyos  individuos  tengan  sentido  común.  El  Cate- 
cismo de  la  doctrina  cristiana  jamás  ha  comprendido  ni 
podido  comprender  las  profundas  disquisiciones  dogmáticas 
de  los  teólogos,  ni  siquiera  toda  la  doctrina  católica,  porque 
eso  equivaldría  á  cerrar  herméticamente  al  pueblo  las  puer- 
tas del  cielo,  que  están  abiertas  para  todos  los  corazones 
sanos,  aunque  vayan  acompañados  de  inteligencias  obtusas. 
Al  pueblo  le  ha  bastado  y  le  basta  creer  determinados  dog- 
mas fundamentalísimos,  resumir  los  demás  en  la  declaración 
generalísima  de  creer  cuanto  cree  y  confiesa  nuestra  Santa 
Aladre  la  Iglesia^  y  cuando  se  le  hagan  preguntas  concretas 
y  minuciosas  sobre  otros  puntos,  la  misma  bondadosa  Ma- 
dre, que  ama  de  un  modo  especial  á  los  pequeñuelos  y  hu- 
mildes, que  ha  canonizado  á  San  Pascual  Bailón  y  á  San 
Diego  de  Alcalá,  sin  saber  palabra  de  Liberalismo,  le  ha  en- 
señado á  responder:  Eso  no  me  lo  preguntéis  á  m/,  que  soy 
ignorante:  Doctores  tiene  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia^ 
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que  os  sabrán  contestar.  Y  esto  no  ocurre  solamente  con  el 
pueblo;  ocurre  también  con  hombres  de  cierta  cultura,  y  aun 
con  hombres  de  positiva  ciencia,  que  no  todos  han  de  ser 
teólogos,  ni  á  todos  exige  la  Iglesia  profundo  conocimiento 
de  su  doctrina,  sino  firme  resolución  de  no  contradecirla  á 
sabiendas,  y  docilidad  para  someterse  á  sus  correcciones. 
Con  el  Liberalismo,  sin  embargo,  no  se  quiere  proceder  así, 
porque  ya  se  ha  convenido  en  que  para  todo  ha  de  ser  una 
excepción  el  Liberalismo.  Hombres  que  han  estudiado  minu- 
ciosamente la  cuestión,  que  quizá  á  su  estudio  han  dedicado 
principal  y  acaso  casi  exclusivamente  la  vida,  incurren  con 
demasiada  frecuencia  en  la  ilusión  común  á  todos  los  espe- 
cialistas, en  la  ilusión  que  mueve  á  los  naturalistas  y  á  los 
médicos  y  á  los  filósofos  y  á  los  teólogos  á  emplear  como 
cosa  corriente  delante  de  los  profanos  el  tecnicismo  de  sus 
respectivas  facultades,  de  creer  conocidas  de  todos  las  ideas 
que  á  ellos  son  familiares,  é  indignarse  como  de  un  gran  des- 
acato científico  al  escuchar,  no  ya  sólo  un  verdadero  error, 
sino  la  más  leve  inexactitud  puramente  técnica.  Desde  el 
gabinete  de  estudio  se  declaran  imposibles  ciertas  ignoran- 
cias y  ciertos  errores  de  buena  fe  con  que  luego  la  realidad 
se  encarga  de  darnos  constantemente  en  los  ojos.  En  la 
cuestión  del  Liberalismo,  ni  más  ni  menos  que  en  todas  las 
cuestiones  que  requieren  gran  atención  y  delicadeza  de  aná- 
lisis, hay,  dígase  lo  que  se  quiera,  una  ignorancia  verdadera- 
mente estupenda,  no  siempre  culpable  ni  exenta  de  buena  fe^ 
y  no  solamente  en  el  vulgo,  sino  entre  personas  de  positiva 
cultura.  A  esta  ignorancia  han  contribuido  varias  causas,  de 
las  cuales  son  las  principales  el  desconocimiento,  hoy  casi 
general,  de  la  lengua  latina,  en  que  están  escritas  las  obras 
más  fundamentales  de  Derecho  cristiano;  la  decadencia  de 
la  filosofía  católica,  base  fundamental  del  pensamiento  catór 
lico,  y  más  que  nada  en  España,  el  apasionamiento  político 
con  que  se  ha  estudiado  esta  cuestión,  sembrándola  de  exa- 
geraciones y  confusiones  que  han  apartado  á  no  pocos  de 
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su  estudio,  cuando  no  los  han  precipitado^  por  un  error  de 
concepto,  en  el  campo  enemigo.  Hombres  hay  en  él  que  es- 
tarían á  nuestro  lado,  si  no  se  les  hubiera  hecho  creer  que 
para  ser  católico  es  preciso  ser  carlista  ó  defender  una  in- 
transigencia brutal  y  salvaje;  hombres  honrados  y  sinceros 
que  al  oir  exponer  sencillamente  la  hermosa  y  racionalísima 
doctrina  católica  acerca  del  origen  de  la  autoridad  y  todos 
los  demás  puntos  relacionados  con  el  naturalismo  político^ 
exclaman  asombrados:  aPero  ¿no  es  más  que  eso?  ¡Pues  eso 
siempre  lo  he  creído  yo!>)  No  pocos  han  añadido:  «¡Ah,  Pa- 
dre, si  todos  hablaran  asi!»  Es  verdad,  y  Dios  perdone  á 
los  que  con  sus  exageraciones,  con  sus  confusiones,  que  tie- 
nen un  triste  empeño  en  mantener,  apagan  la  torcida  que 
aún  Jiumea^  ponen  estorbos  en  el  camino  de  los  que  vienen 
á  nosotros,  en  vez  de  recibirles  con  los  brazos  abiertos,  y 
crean  inconscientemente  obstáculos  en  que  tropiecen  los 
débiles.  Si  esta  conducta  no  fuera  debida  más  bien  á  obce- 
cación que  á  malicia,  ¡qué  tremenda  responsabilidad  con- 
traerían al  poner  simplemente  á  riesgo  á  los  ignorantes  de 
buena  fe,  de  rechazar  la  verdad  por  verla  ataviada  con  dis- 
fraces que  la  desfiguran! 

No  sólo  hay  ignorancia:  hay  errores  de  buena  fe  que  por 
su  carácter  puramente  negativo  y  estar  fundados  en  un  falso 
supuesto,  engendrado  por  determinada  dirección  que  impri- 
me á  las  facultades  humanas  el  hábito  inveterado  de  ciertos 
procedimientos  científicos,  son  perfectamente  conciliables 
con  una  piedad  sincera  y  un  desinteresadísimo  amor  al  bien. 
He  tratado  íntimamente  á  un  gran  naturalista,  católico  prác- 
tico fervorosísimo,  emperrado  en  sostener  la  generación  es- 
pontánea, y  á  quien  nunca  se  puJo  meter  en  la  cabeza  la 
transcendencia  religiosa  del  problema;  pues  habituado  á  ob- 
servar y  á  clasificar,  se  mareaba  y  consideraba  como  sofis- 
ma todo  conato  enderezado  á  llevarle  al  terreno  filosófico, 
mientras  extremaba  por  otro  lado  su  entusiasmo  religioso 
hasta  pretender  probar  la  posibilidad  de  la  virginidad  de  Ma- 
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ría...  por  la  generación  de  los  pulgones.  Hay  matemáticos 
eminentes  á  quienes  es  imposible  hacerles  discurrir  prescin- 
diendo de  la  idea  de  cantidad  y  formarse  idea  exacta  del  con- 
cepto metafísico  y  cristiano  de  la  espiritualidad  del  alma,  que, 
sin  embargo,  admiten,  como  hombres  que  son  de  verdadero 
y  solidísimo  espíritu  religioso.  El  estudio  del  Derecho  predo- 
minantemente positivo  sin  la  suficiente  preparación  filosófica 
empequeñece  el  criterio  hasta  el  extremo  de  no  saber  discu- 
rrir sobre  puntos  de  derecho  sino  partiendo  de  algún  Código, 
ó  siquiera  de  un  hecho  contingente.  Yo  he  tenido  discusiones 
con  hombres  avezados  á  ese  estudio,  y  que  se  maravillaban 
al  oírme  sostener  que  el  derecho  se  deriva  psicológicamente 
del  deber,  y  el  deber  se  deriva  ontológicamenle  del  derecho; 
no  porque  lo  negasen  cuando  lo  expliqué  en  los  términos  en 
que  ío  exponen  los  tratadistas  católicos,  sino  sencillamente 
porque  nunca  habían  pensado  en  eso.  Hay  quien  al  oir  ha- 
blar del  derecho  divino  de  la  autoridad  lo  entiende  en  el  ab- 
surdo sentido  de  que  los  Reyes  nacen  con  corona;  hay  quien 
sostiene  que  el  pueblo  es  el  origen  del  poder,  no  porque  po- 
sitivamente rechace  su  origen  primordialmente  divino,  sino 
porque  en  el  estudio  de  la  cuestión  se  ha  detenido  en  el  te- 
rreno histórico  y  no  ha  ascendido  al  metafísico.  Si  se  logra 
hacerle  penetrar  en  él;  si  se  le  hace  ver  que  la  cuestión  his- 
tórica es  distinta  de  la  filosófica;  si  se  le  expone  con  claridad 
la  teoría  cristiana  ,  ese  hombre  exclamará  seguramente: 
«i Eso  no  lo  he  negado  yo  nunca!»  A  los  que  tan  gratuita- 
mente niegan  la  posibilidad  de  un  error  de  buena  fe  en  ma- 
teria tan  delicada  y  abstrusa  como  el  Liberalismo,  en  que 
los  mismos  teólogos  vacilan  no  pocas  veces,  y  en  que  sólo 
los  ignorantes  ó  los  políticos  apasionados  no  encuentran 
sombras  ni  necesitan  distinciones,  ¿no  les  ha  ocurrido  jamás 
encontrarse  en  un  viaje,  en  el  comedor  de  una  fonda,  en  cual- 
quier parte,  en  el  confesonario  más  acaso  que  en  ninguna, 
con  almas  atormentadas  de  hondísimas  vacilaciones  y  lleva- 
das al  borde  de  la  apostasía  por  una  mala  inteligencia  de  ver- 


454  LA    FÓRMULA   DE   LA   UNIÓN   DE   LOS  CATÓLICOS 

dades  sencillísimas  de  fe,  inteligencia  no  pocas  veces  nacida 
ó  fomentada  por  imprudencias  de  lenguaje'  de  sacerdotes  y 
religiosos  más  celosos  de  la  pureza,  no  siempre  bien  entendi- 
da, de  la  doctrina,  que  de  la  salvación  de  las  almas?  Yo  he 
visto  llorar  de  alegría  en  mis  brazos  á  un  joven  torturado  por 
amargas  dudas  acerca  de  la  infalibilidad  pontificia,  dogma 
que  le  parecía  absurdo,  y  lo  era  en  efecto  tal  como  se  lo  ha- 
bían hecho  entender  las  faltas,  de  oportunas  y  discretas  dis- 
tinciones y  la  exigencia  brutal  de  hacérselo  aceptar  á  carga 
cerrada  y  sin  discusión,  y  que  le  pareció  racionalísimo,  den- 
tro del  credo  católico  que  de  corazón  profesaba,  en  cuanto 
se  lo  expliqué.  ¡Cuántas  ruinas  espirituales  se  evitarían  con 
la  simple  exposición  clara,  limpia,  sencilla,  sin  humanas  adi- 
ciones, sin  interesados  equívocos,  puramente  reducida  á  lo 
que  ensena  la  Iglesia,  de  las  verdades  católicas!  ¡Qué  fácil- 
mente nos  entenderíamos  todos  los  hombres  de  buena  volun- 
tad si  no  vinieran  los  políticos  y  las  inteligencias  rutinarias 
á  enturbiar  lo  claro  y  á  enmarañar  lo  sencillo! 

¡Oh,  no!..  Ni  es  cristiano,  ni  es  racional,  ni  es  conforme 
á  la  experiencia  un  concepto  tan  amargo  y  tan  triste  del  co- 
razón humano.  La  verdad  es  hermosa;  pero  como  todo  lo 
hermoso,  es  difícil,  y  la  inteligencia  humana  es  muy  débil 
para  vencer  todas  las  dificultades;  la  verdad  es  infinita,  y  la. 
inteligencia  humana  limitada  por  naturaleza,  y  además  por  el 
tiempo  y  el  espacio,  que  no  le  permiten  estudiarlo  todo.  Añá- 
dase á  estas  causas  fundamentales  de  error  la  influencia  de 
las  pasiones,  y  en  la  materia  de  que  se  trata  la  de  las  pasio- 
nes políticas,  que  tales  aberraciones  inspiran  aun  á  los  mejo- 
res^ y  habrá  un  poco  más  de  indulgencia  para  otras  aberra- 
ciones ni  más  ni  menos  explicables,  ni  más  ni  menos  conci- 
liables con  la  buena  fe,  de  los  simplemente  buenos.  Hay,  sí, 
desgraciadamente,  almas  perversas  que  vuelven  la  espalda 
voluntariamente  á  la  verdad  conocida;  pero  son  más  frecuen- 
tes aún  entre  los  buenos,  aun  entre  los  mejores^  los  que  tienen 
miedo  á  la  verdad  y  cierran  los  ojos  para  no  verla,  temerosos 
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de  que  venga  á  contrariar  honradas  convicciones  y  afeccio- 
nes arraigadas;  los  que,  aun  viéndola  con  toda  claridad,  la 
eluden  prácticamente  cuanto  pueden,  y  aun  buscan  explica- 
ciones y  evasivas  que  tranquilicen  su  conciencia  hasta  aco- 
modarla á  sus  pasiones  políticas;  y  en  mayor  número  aún 
ios  que  en  absoluto  no  la  ven  por  impotencia  intelectual,  por 
falta  de  reflexión  y  de  estudio  ó  por  la  ceguera  inconsciente 
que  produce  la  pasión,  aun  siendo  una  pasión  honrada  y  no- 
ble. De  todo  ello  tenemos  recientes  ejemplos  entre  lo  más 
sano  de  los  católicos  franceses  y  lo  más  sano  también  de  los 
católicos  españoles.  ¿Puede  á  nadie  caber  duda  racional  de 
la  resuelta  voluntad  de  León  XIII  de  que  acepten  la  Repú- 
blica los  católicos  franceses?  ¿Es  dudosa  para  nadie  la  volun- 
tad de  León  XIII  de  que  se  unan  los  católicos  españoles? 
Pues 'en  Francia  hay  católicos  sinceros,  y  de  los  más  fervo- 
rosos, que  se  resisten  con  tenacidad  á  la  dirección  pontifi- 
cia, y  en  España  los  hay,  entre  los  incondicionales,  que  han 
llegado  á  decir  con  insistencia  que  no  se  unen  porque  no  les 
da  la  gana.  ¿Ha  dicho  nunca  más,  ni  acaso  tanto,  el  más  em- 
pedernido liberal  para  rechazar  el  Syllabus?  Y  todo  ello 
con  innegable,  aunque  incomprensible  buena  fe  y  con  rectí- 
sima intención;  porque  á  fuerza  de  buscar  subterfugios,  aquí 
y  en  Francia  han  hallado  el  de  atribuir  la  política  pontificia 
al  cardenal  RampoUa;  aquí  y  en  Francia  se  han  forjado  esos 
católicos  una  ilusión  parecida  á  la  ilusión  de  los  niños  que, 
tapándose  los  ojos,  piensan  que  nadie  les  ve;  la  ilusión  de 
que,  no  leyendo  ú  olvidando  ó  no  citando  los  textos  ponti- 
ficios, dejan  de  decir  lo  que  dicen.  Esto,  aun  tratándose  de 
cosas  tan  sencillas  y  fáciles  de  entender  como  el  mandato  de 
aceptar  la  República  y  el  de  unirse  los  católicos:  ¿qué  no  pa- 
saría si  se  tratara  de  puntos  doctrinales  como  los  referentes 
al  Liberalismo,  intimamente  relacionados  con  las  más  pro- 
fundas y  complicadas  cuestiones  del  Derecho  y  la  Moral? 
Si  los  que  se  llaman  mejores^  si  los  integristas  y  carlistas  po- 
nen sinceramente  la  mano  en  el  pecho,  y  hoy  que  los  apa- 
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sionamientos  políticos  se  han  calmado  afortunadamente  al- 
gún tanto,  hacen  un  sincero  examen  de  conciencia  sobre  su 
conducta  pasada  y  sus  resistencias  al  Papa  y  al  Episcopado, 
en  su  propio  corazón  encontrarán  la  clave  para  conciliar  de; 
terminados  errores  y  determinadas  actitudes  con  una  inne- 
gable buena  fe,  y  sus  propias  aberraciones,  si  tienen  la  no- 
bleza de  reconocerlas  como  deben,  les  enseñarán  á  ser  más 
caritativos  é  indulgentes  con  las  aberraciones  ajenas. 

Al  hablar  así,  no  pretendo  abrir  la  puerta  de  la  Asocia- 
ción católica  á  quien  profese  positivos  errores  doctrinales, 
que  más  adelante  tocaré  ese  punto;  hablo  hipotéticamente  y 
poniéndome  en  la  peor  suposición;  pero  de  hecho,  ninguno 
de  los  que  en  España  quieren  la  unión  de  los  católicos  ha 
defendido  doctrinas  claramente  liberales,  y  sólo  los  carlistas 
é  integristas  se  han  colocado  alguna  vez,  consciente  ó  incons- 
cientemente, en  actitud  de  más  ó  menos  franca,  más  ó  me- 
nos paliada,  rebeldía,  ó  digamos  resistencia  á  las  disposicio- 
nes del  Papa.  Todos  ellos  son,  á  lo  menos  aquellos  cuyos 
escritos  conozco  ó  cuya  conversación  he  escuchado,  tan 
íntegramente  católicos  en  su  doctrina  como  el  que  más,  si 
por  integridad  se  entiende,  como  debe  entenderse,  la  profe- 
sión de  toda  la  doctrina  católica  tal  como  la  entiende  la  Igle- 
sia, y  no  precisamente  tal  como  pueda  adicionarla  una  es- 
cuela, un  partido  ó  un  escritor  determinados;  y  cuantas 
acusaciones  se  les  han  dirigido  respecto  á  liberalismo  se  fun- 
dan únicamente,  ó  en  el  equívoco  de  la  palabra,  por  titularse 
así  el  partido  á  que  pertenecen  y  no  admitir  sus  racionales 
explicaciones,  ó  en  la  malévola  interpretación  de  este  ó  el 
otro  pasaje  que  tiene  satisfactoria  y  cristiana  explicación,  ó 
en  chismes  personales  y  cuentos  de  vecindad,  ó  en  suspica- 
cias malignas  inspiradas  por  enemiga  política  y  aun  por  odios 
personales,  y  aun  en  positivas  y  escandalosas  y  anticristianas 
adulteraciones  y  tergiversaciones  de  sus  palabras  y  falsifica- 
ciones de  sus  hechos.  No  he  de  defenderlos  á  todos,  que  sería 
obra  de  romanos,  y  por  otra  parte,  no  todos  están  exentos  de 
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haber  incurrido  en  iguales  injusticias  respecto  de  sus  adver- 
sarios: quiero  llamar  solamente  la  atención,  ya  que  ellos  no 
excluyen  de  la  unión  á  carlistas  ni  integristas,  sobre  la  injus- 
ticia con  que  unos  y  otros  los  excluyen,  mientras  los  admite 
el  Papa  y  los  admite  el  Episcopado  y  ellos  se  muestran  dis- 
puestos á  ir  donde  el  Papa  y  el  Episcopado  los  lleven:  sólo 
quiero  recordar  á  unos  y  otros,  y  principalmente  á  los  que 
más  lo  necesitan,  por  ser  los  que  ordinariamente  atacan, 
aquella  recomendación  de  Benedicto  XIV  de  que  «si  á  la  plu- 
ma de  un  autor,  católico  en  lo  demás  y  que  goza  fama  íntegra 
de  religión  y  piedad,  se  deslizan  términos  ambiguos,  la  equi- 
dad exige  que,  explicándolos  con  toda  la  benevolencia  posi- 
ble, se  tomen  en  buen  sentido»  (i);  refrescarles  la  memoria 
de  aquella  observación  de  León  XIII:  «En  aquellos  cuya 
piedad  por  otra  parte  nos  consta,  y  cuyo  ánimo  sabemos  que 
está  dispuesto  á  aceptar  rendidamente  las  disposiciones  de  la 
Santa  Sede,  la  justicia  no  permite  echar  á  mala  parte  este 
diferente  modo  de  ver  las  cosas,  y  mayor  es  la  injusticia 
todavía  si  por  ello  se  les  acusa  de  haber  violado  lá  fe,  ó  de  ser 
en  ella  sospechosos,  como  con  dolor  hemos  visto  que  más  de 
una  vez  se  ha  hecho»  (2),  y  hacer  constar,  finalmente,  que 
donde  más  veces  y  con  más  obstinación  se  ha  incurrido  en 
esta  injusticia  ha  sido  en  España,  donde  el  Papa  ha  tenido 
que  reprender  «la  temeridad  en  sospechar  y  la  malicia  en 
acriminar»  (3),  y  se  ha  visto  precisado  á  censurar  con  des- 
usada aspereza  é  insistencia  este  abuso  en  repetidos  docu- 
mentos, el  más  grave  y  terminante  de  los  cuales  fué  la  carta 
al  Obispo  de  Urgel,  de  que  algunos  todavía  no  se  dan  por 
enterados.  Nadie,  pues,  trata  en  España  de  unir  católicos  con 
liberales:  los  que  como  tales  se  rechazan,  están  declarados 
católicos  por  el  Papa  que  aprobó  la  Unión  católica  y  repren- 


(i)     Constitución  Sollicita  et  provida:  Julio  de  1753. 

(2)  Encíclica  Immortale  Del. 

(3)  Encíclica  Cimi  multa. 
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dio  á  los  que  la  atacaban  en  la  encíclica  Cum  inulta  y  en  cien 
documentos  posteriores:  están  considerados  como  católicos 
por  el  Episcopado,  que  los  bendijo,  que  los  admite  en  los 
Congresos  católicos  y  en  todas  las  Asociaciones  católicas,  y 
como  tales  figuran  en  las  Conferencias  de  San  Vicente  de 
Paül,  en  los  Círculos  de  Obreros  y  de  San  Luis  Gonzaga,  en 
la  Adoración  nocturna,  y,  en  una  palabra,  en  todas  las  obras 
piadosas,  délas  que  son  muchos  de  ellos  celosos  y  activísimos 
miembros  y  promovedores.  O  no  hay  razón  para  excluirlos 
de  la  Asociación  que  resulte  por  la  organización  de  las  fuerzas 
católicas,  ó  se  les  debe  excluir  de  toda  Asociación  de  cató- 
licos: ó  caben  en  todas,  ó  no  caben  en  ninguna. 

No  sé  qué  triste  y  amargo  placer  experimentan  algunos 
en  restar  elementos  al  Catolicismo  español  cuando  más  los 
necesita,  ni  comprendo  el  instinto  de  suicidio  con  que  mu- 
chos amontonan  condiciones  y  exigencias  que  la  Iglesia  no 
reclama,  sin  advertir  que  con  su  ingrata  labor  van  dejando  á 
sus  espaldas  el  campo  católico  convertido  en  un  desierto. 
Atentos  únicamente  á  la  integridad  de  la  doctrina,  entendida 
á  su  manera,  no  sólo  no  les  importa  ir  restando  valiosísimos 
concursos  á  medida  que  formulan  condiciones,  sino  que  pa- 
rece descansan  más  satisfechos  el  día  que  más  han  restado. 
Para  unos  se  debe  excluir  á  todos  los  afiliados  á  los  partidos 
parlamentarios;  otros  extienden  la  exclusión  á  todos  los  al- 
fonsinos;  añaden  otros  entre  los  excluidos  á  los  neutros;  re- 
chazan los  de  más  allá  á  los  carlistas,  siempre  por  la  misma 
razón:  ó  por  liberales^  ó  por  complicidad  con  el  Liberalismo. 
Bien:  fórmese  la  Unión  tal  como  la  quiere  esta  gente,  la  unión 
de  la  cual  quedaremos  excluidos  cuantos  nos  permitamos  el 
más  mínimo  disentimiento  del  parecer...  ¿de  quién?...  no  lo 
sabemos,  porque  ellos  tampoco  lo  saben;  perfectamente:  te- 
nemos una  Unión  muy  pura,  muy  íntegra,  muy  antiliberal, 
compuesta  de  hasta  cuatro  soldados  y  un  cabo,  que  rezan 
mucho,  que  hablan  mucho  del  Deífico  Cora{ón,  que  pro- 
claman la  tesis  católica  en  toda  su  integridad,   que  quieren 
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el  reinado  social  de  Jesucristo^  que  tienen  por  órgano  un  pe- 
riódico muy  leído  de  los  párrocos  de  aldea,  que  sacan  por 
junto  un  diputado  con  un  acta  discutidisima,  el  cual  pro- 
nuncia en  el  Congreso  muy  elocuentes  discursos  que  todos 
aplauden,  pero  que  en  discursos  se  quedan,  y  pare  usted  de 
contar.  Tanto  apurar,  tanta  selección,  tantas  precauciones, 
tanto  estuche  y  tanto  fanal  donde  encerrar  á  los  católicos  á 
fin  de  preservarlos  de  las  corrientes  del  Liberalismo,  para 
venir  á  parar  á  esos  resultados  prácticos,  traen  involuntaria- 
mente á  la  memoria  las  burlescas  recetas  culinarias  en  que, 
después  de  grandes  preparativos,  especias,  ingredientes,  sal- 
sas, manipulaciones,  enjuagues  y  precauciones  exquisitas, 
concluye  todo  en  tirar  el  plato  por  la  ventana.  Y  eso  sin 
contar  la  casi  seguridad  de  que  empiece  entre  los  socios  una 
puja  dé  antiliberalismo,  y  de  condición  en  condición,  quede 
la  Asociación  reducida  á  lo  que  se  reducía  una  supuesta 
Congregación  religiosa  de  la  que  se  titulaba  Superiora  gene- 
ral cierta  desequilibrada  señora,  que  con  ese  nombre  y  un 
hábito  extravagante  recorría  varias  ciudades  extranjeras,  é 
interrogada  acerca  del  número  de  conventos  y  de  religiosas 
de  su  Congregación,  seríalo  su  casa  como  único  convento  y 
á  sí  misma  como  única  religiosa. 

Vivimos  en  tiempos  en  que,  si  no  todo  lo  decide  el  nú- 
mero, es  elemento  importantísimo  para  hacerse  respetar.  De 
aquí  la  necesidad  de  no  amenguarle  con  caprichosas  exclu- 
siones, mucho  menos  si  se  fundan  en  la  razón  de  que  deter- 
minados elementos  no  hacen  falta.  Falta  no  hace  ninguno 
determinado;  pero  todos  vienen  bien,  y  cuantos  más,  mejor. 
No  estamos  hoy  los  católicos  en  condiciones  de  apurar  dema- 
siado la  harina  para  comer  pan  de  flor,  porque  nos  expone- 
mos á  quedarnos  sin  pan.  Se  dice  así,  en  globo,  que  los  católi- 
cos somos  en  España  la  inmensa  mayoría  de  la  nación;  pero 
si  se  aplica  el  estrechísimo  cedazo  integrista  ó  antiliberalj 
seguramente  que  esa  mayoría  se  reduce,  entre  los  hombres 
que  pueden  influir  en  la  política,  que  es  de  lo  que  aquí  se 
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trata,  á  una  minoría  tan  insignificante,  que  su  acción  será 
absolutamente  estéril.  Afortunadamente,  no  es  ese  el  criterio 
de  la  Iglesia;  afortunadamente  somos  más,  muchísimos  más, 
incomparablemente  más,  los  católicos  españoles.  Hágase  la 
prueba  invirtiendo  los  términos  en  que  se  ha  planteado  el 
problema,  y  se  verá  que  somos  bastantes,  no  ya  para  hacernos 
respetar,  sino  para  imponer  muchas  de  nuestras  soluciones; 
muchas,  digo,  porque  para  imponerlas  todas  quizá  lleguemos 
ya  tarde.  Ya  que  la  confusión  espantosa  que  reina  en  los  en- 
tendimientos hace  sobremanera  difícil  que  nos  pongamos  de 
acuerdo  respecto  á  todo  lo  que  pensamos,  probemos  á  po- 
nernos de  acuerdo  respecto  de  lo  que  queremos:  sumemos 
voluntades,  que  es  lo  que,  en  último  resultado,  necesitamos. 
Para  la  unidad  de  pensamiento  nos  basta  lo  único  que  exige 
la  Iglesia:  el  Catecismo  de  la  doctrina  cristiana  y  la  disposi- 
ción de  ánimo  de  aceptar  en  general  todas  sus  declaraciones 
y  someterse  á  cuanto  determine  por  sí  misma  ó  por  sus  legí- 
timos representante:  á  quien  haya  de  exponer  puntos  doc- 
trinales relativos  á  cuestiones  de  política  en  sus  relaciones 
con  la  Religión,  se  le  puede  y  se  le  debe  exigir  conocimiento 
perfecto  é  íntegra  aceptación  de  la  doctrina  católica,  pero  no 
más  que  de  la  católica,  acerca  de  este  punto;  á  quien  haya 
de  aplicar  personalmente  esos  principios  á  la  política  prác- 
tica, se  le  puede  y  se  le  debe  exigir  que  conozca  sus  deberes 
y  los  ponga  en  ejecución:  para  los  demás  que  entren  como 
soldados  de  fila,  no  hay  más  necesidad  para  exigirles  cono- 
cimiento perfecto  de  las  doctrinas  católicas  acerca  del  Libe- 
ralismo, que  la  que  hay  para  la  misma  exigencia  respecto  á 
la  infalibilidad  pontificia,  á  la  Inmaculada  Concepción,  á  la 
Encarnación  del  Verbo  ó  al  misterio  de  la  Santísima  Trini- 
dad: bástales  la  fe  arraigada  y  la  ciega  obediencia  del  carbo- 
nero, sin  entrar  en  detalles  ni  meterse  en  teologías.  En  úl- 
timo resultado,  no  hay  motivo  para  que  sea  siempre  el  Libe- 
ralismo una  excepción  entre  los  demás  errores,  y  meter  en  la 
cabeza  del  pueblo  teorías  que  es  incapaz  de  entender,  y  exi- 
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gir  á  las  personas  cultas  perfecto  conocimiento  de  cosas  que 
no  se  relacionan  con  su  especialidad.  Exíjaseles  docilidad  y 
obediencia,  y  la  humildad  suficiente  para  no  hablar  de  lo 
que  no  entienden,  ó  someterse  en  ello  al  juicio  de  los  que 
para  emitirle  están  autorizados;  pero  haya  respecto  de  ellos, 
supuesta  la  recta  intención,  la  misma  caridad  é  idéntica  be- 
nevolencia de  que  seguramente  necesitarían  muchos  de  los 
que  más  sabiamente  disertan  acerca  del  Liberalismo,  si  en 
vez  de  escribir  sobre  él,  se  vieran  obligados  á  meterse  en 
ciertas  honduras  sobre  la  personalidad  divina  del  Verbo,  las 
relaciones  entre  las  Personas  de  la  Santísima  Trinidad  ó  la 
presencia  real  de  Jesucristo  en  el  augusto  Sacramento  del 
Altar.  Probable  y  aun  casi  seguramente  dirían  más  herejías 
que  palabras. 

Dentro  de  esta  unidad  de  pensamiento,  lo  que  principa- 
lísimamente  necesitamos  es  la  unidad  de  acción,  y  para 
ella,  no  declaraciones  puramente  doctrinales  y  explícitas, 
fuera  de  los  casos  señalados,  que  pueden  reducirse  á  la  regla 
de  sentido  común  de  estudiar  una  cuestión  antes  de  tratarla 
y  no  meterse  en  lo  que  no  se  entiende  y  saber  cada  uno  sus 
obhgaciones  y  practicarlas;  no,  en  una  palabra,  conocer  al 
dedillo  el  Syllabus  y  saberse  de  memoria  el  libro  del  señor 
Sarda  y  Salvany;  sino  un  programa^  y  un  programa,  no  re- 
ducido á  vaguedades  que  nada  dicen,  como  eso  del  reinado 
social  de  Jesucristo^  sino  concreto,  ceñido,  práctico,  que 
responda  á  las  necesidades  del  momento,  á  las  cuestiones 
candentes,  que  se  modifique  y  se  adicione  conforme  lo  exi- 
jan los  problemas  que  se  vayan  planteando,  y  el  compromi- 
so formal  de  cumplirle,  cada  cual  en  su  esfera,  al  pie  de  la 
letra  y  por  encima  de  todo  compromiso  de  escuela  ó  de  par- 
tido. Recuérdese  aquel  atinadísimo  pensamiento  del  insigne 
Balmes:  «si  de  la  más  evidente  verdad  matemática  se  dedu- 
jera una  conclusión  moral,  habría  quien  pusiera  en  duda  esa 
verdad.))  Los  que  con  tanto  empeño  procuran  la  selección  de 
los  católicos  á  fuerza  de  añadir  notas  á  priori  y  exigir  decía- 
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raciones  doctrinales,  olvidan  ó  no  tienen  suficientemente  en 
cuenta  que  la  razón  principal  por  que  se  rechazan  las  doctri- 
nas, es  por  las  consecuencias  prácticas  que  de  ellas  se  des- 
prenden.. Las  doctrinas  de  la  Iglesia  respecto  de  la  goberna- 
ción de  los  pueblos,  son  tan  racionales  y  filosóficas,  que  nin- 
guna inteligencia  bien  organizada  se  negaría  á  admitirlas  si 
de  ellas  no  resultasen  deberes.  Ahí  está  la  principal  dificul- 
tad: colocándonos  ahí,  pondremos  el  dedo  en  la  llaga,  y  la 
selección  se  verificará  por  sí  misma,  y  á  un  lado  irán  los 
verdaderos  católicos  y  al  otro  los  que  lo  son  únicamente  de 
nombre. 

En  un  libro  que  acaba  de  publicar  el  sabio  y  virtuosísimo 
Sr.  Auditor  Fiscal  del  Supremo  Tribunal  de  la  Rota,  don 
Joaquín  Torres  Asensio,  y  en  el  cual,  con  el  título  de  Cartas 
sobre  el  liberalismo  y  la  necesaria  concordia  de  los  católi- 
cos, colecciona  las  que,  bajo  el  pseudónimo  de  Un  católico  á 
secas ^  publicó  en  La  Semana  Católica  de  Madrid,  ha  tenido 
á  bien  añadir  dos,  dedicadas  á  poner  reparos  á  mis  artículos, 
á  vueltas  de  elogios  que  agradezco  tanto  más,  cuanto  que 
son  debidos  á  pura  benevolencia.  Dejando  para  mejor  oca- 
sión la  respuesta  detenida,  porque  no  quiero  distraerme  en 
discusiones  incidentales  con  los  que  por  la  derecha  y  por  la 
izquierda  me  han  atacado,  he  de  adelantar,  porque  viene  á 
pelo  y  contribuirá  á  esclarecer  este  punto,  la  contestación  al 
cargo  en  que  más  insiste,  y  que  mi  respetabilísimo  amigo 
pudiera  haberse  ahorrado  con  tener  un  poco  de  paciencia  y 
esperar  el  total  desenvolvimiento  de  mi  doctrina.  El  Sr.  To- 
rres Asensio  trae  y  lleva  mi  afirmación  de  que  en  la  organi- 
zación de  las  fuerzas  católicas  deben  entrar  todos  cuantos  se 
precian  del  nombre  de  católicos^  y  hasta  se  permite  sobre 
ella  tal  cual  ensayo  de  inofensivo  chiste,  sin  advertir,  de  se- 
guro, por  el  olvido  en  que  tienen  la  mayor  parte  de  los  anti- 
liberales la  encíclica  Cum  multa^  que  todos  esos  reparos 
y  esos  chistes  no  rezan  conmigo,  sino  con  Su  Santidad 
León  XIll,  á  quien  textualmente  pertenece  la  frase  con  tanta 
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insistencia  censurada.  Tómela  yo  por  fórmula  y  por  bandera 
en  mi  empeño  de  no  añadir  ni  quitar  nada  á  la  palabra  pon- 
tificia y  de  no  ser  más  católico  que  el  Papa,  y  me  acusa  el 
Sr.  Torres  Asensio  de  que  con  esa  fórmula,  no  sólo  podrán 
entrar  en  la  Asociación  los  católico-liberales,  sino  hasta  los 
anticlericales  declarados,  como  el  Sr.  Canalejas,  á  quien 
brinda  con  el  fajín  de  brigadier  del  ejército  católico,  y  hasta 
los  herejes  protestantes,  que  también  se  precian  del  titulo  de 
católicos.  En  efecto:  así  sería,  si  todo  parase  en  reunirse 
para  hablar,  para  disertar  sobre  el  Liberalismo,  y  aunque  fue- 
ra para  rezar,  y  con  añadir  la  condición  de  antiliberal^  no 
creo  yo  siquiera  que  se  evitase  la  entrada,  si  no  de  esos,  de 
otros  no  menos  perniciosos  elementos;  por  ejemplo,  los  so- 
cialistqis  y  anarquistas,  que  también  abominan  del  hberalis- 
mo.  Pero  que  se  pongan  en  el  programa  de  la  Asociación  ca- 
tólica las  siguientes  condiciones  eminentemente  prácticas  y 
de  actualidad:  Libertad  de  las  Asociaciones  religiosas;  Li- 
bertad de  enseñanza  católica;  Intervención  de  la  Iglesia  en  la 
enseñania  oficial;  Intangibilidad  del  Concordato:  ¿entrará 
entonces  el  Sr.  Canalejas?  Si  entra,  no  el  fajín  de  brigadier, 
los  tres  entorchados  le  daba  yo  por  mi  parte.  Que  se  ponga 
por  condición:  Obediencia  incondicional  al  Papa:  ¿entrarían 
los  protestantes?  ¡Oh!  Que  fueran  muy  bien  venidos.  No,  se- 
ñor Torres  Asensio:  no  vendrían,  ni  acaso  tampoco  vinieran 
ciertos  católicos  muy  íntegros  y  muy  puros  y  muy  antilibe- 
rales,  que  no  quieren  distinciones  para  el  Liberalismo  y  las 
ponen  que  se  quiebran  de  sutiles  cuando  se  trata  de  la  auto- 
ridad pontificia;  que  sin  reparar  en  que  no  es  de  buenos  hijos 
el  regatear  la  obediencia,  sin  advertir  que  la  simple  suposi- 
ción de  una  extralimitación,  hoy  absolutamente  improbable 
del  Papa  en  sus  facultades,  envuelve  una  grave  injuria  á  la 
Santa  Sede,  ponen  gran  cuidado  en  distinguir  cuándo  obra 
dentro  de  su  jurisdicción  y  cuándo  no,  y  resulta  que  se  ha 
extralimitado  siempre  que  no  da  gusto  á  esos  caballeros... 
No  con  otro  criterio  que  el  señalado,  se  ha  procedido  y 
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se  procede  siempre  en  todas  las  Asociaciones  enderezadas  á 
fines  eminentemente  prácticos.  Cuando  al  ejército  carlista 
ofrecían  su  espada  los  jefes  y  oficiales  del  ejército;  cuando 
se  presentaba  un  voluntario  pidiendo  un  fusil,  ¿les  detuvo 
nadie  á  la  entrada  del  ejército  católico,  para  preguntarles  si 
admitían  el  Syllabus  y  la  encíclica  Quanta  cura^  que  la 
mayor  parte  no  habrían  oído  en  su  vida?  Allí  lo  que  hacían 
falta  eran  brazos  robustos,  corazones  sanos,  voluntades  re- 
sueltas, y  no  ojalateras  que  disertasen  más  ó  menos  sabia- 
mente sobre  el  origen  de  la  autoridad  y  la  soberanía  popular. 
¿Se  quieren  para  la  Asociación  católica  condiciones  que  ni 
siquiera  se  piden  para  el  ingreso  en  una  Orden  religiosa? 
Para  ingresar  en  la  gloriosísima  de  San  Agustín,  con  cuyo 
hábito  me  honro,  nadie  me  preguntó  si  era  liberal  ó  anti- 
liberal, ni  si  dejaba  de  serlo,  y  el  Sr.  Perier  pudo  entrar  en 
la  Compañía  de  Jesús,  sin  que  se  le  exigiera  retractación  del 
liberalismo  que  hasta  la  víspera  le  achacaba  la  prensa  inte- 
grista,  por  el  enorme  delito  de  pertenecer  á  la  Unión  cató- 
lica. Se  dirá  que  bastaba  como  retractación  su  púbhca  en- 
trada en  la  Compañía,  como  bastaba  para  declararse  anti- 
liberal, el  afiliarse  al  ejército  carlista:  mas  entonces,  ¿por 
qué  no  ha  de  bastar  al  mismo  efecto  el  entrar  en  la  Asocia- 
ción católica?  Pero,  se  añade,  entrarán  los  católico-liberales^ 
que  son  los  peores,  peores  que  los  monstruos  de  la  Com- 
mune.  Otro  equívoco.  ¿Se  sabe  á  punto  fijo  y  con  entera 
exactitud  en  qué  consiste  el  catolicismo-liberal  6  libera- 
lismo-católico?  El  mismo  Sr.  Sarda  y  Salvany  no  se  ha 
atrevido  á  determinarlo  con  absoluta  certeza,  y  se  ha  limi- 
tado á  señalar  sus  CdiVdiCiQvts probables  (i).  Mas  sea  de  ello 
lo  que  fuere,  y  si  en  sus  consecuencias  prácticas,  que  son 
las  que  aquí  interesan,  se  reduce  á  encerrar  el  Catolicismo 
en  la  conciencia  individual  y  negarle  trascendencia  publica, 
principalmente  política,  según  más  comúnmente  le  caracte- 

(i)     1:1  Lil>eralismo  es  pecado,  art.  VIL 
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rizan  los  teólogos,  ¿no  queda  positivamente  excluido  por  la 
naturaleza  misma  de  la  Asociación  católica,  destinada  á 
llevar  las  soluciones  católicas  al  orden  social  y  político?  Des- 
engañémonos: inútiles  son  todas  las  precauciones  teóricas 
para  desenmascarar  hipócritas:  con  todas  las  que  se  pongan 
habrá  siempre  quien  las  burle:  lo  que  no  resiste  jamás  un 
hipócrita,  por  refinado  que  sea,  es  la  prueba  de  los  hechos. 
Por  eso  no  cuajan  en  las  Ordenes  religiosas,  donde  también 
pueden  entrar.  Hechos,  y  no  teorías:  ábranse  de  par  en  par 
las  puertas  de  la  Asociación,  recójase  todo  lo  que  venga;  no 
haya  reparo  en  recibir  revueltos  en  el  harnero  el  trigo  y  la 
cizaña:  luego  se  cernerá,  y  los  granzones  saldrán  á  la  super- 
ficie; luego  se  beldará,  y  el  viento  se  llevará  la  paja,  y  que- 
dará el  trigo  puro.  La  selección  se  ha  de  hacer  á  posteriori 
y  no  ápriort;  natural  y  no  artificialmente. 

Entonces  nos  contaremos  los  católicos,  y  si  solos  pode- 
mos sostener  la  lucha,  solos  la  sostendremos;  pero  si  no  bas- 
tamos, lejos  de  encerrarnos  en  una  intransigencia  estúpida, 
lejos  de  poner  á  la  Asociación  la  condición  de  ser  antiliberal, 
ni  siquiera  debemos  ponerle  la  de  ser  católico.  ¿Asombra  y 
escandaliza  esta  afirmación,  que  no  pocos  calificarán  de 
atrevida,  si  no  de  formalmente  herética?  Pues  vayanse  cu- 
rando de  espanto  nuestros  antiliberales ^  porque  esa  es,  ni 
más  ni  menos,  la  política  de  León  XIII,  que,  muy  lejos  de 
andarse  en  tiquismiquis  doctrinales,  como  condición  nece- 
saria para  la  organización  de  las  fuerzas  católicas,  si  en  Es- 
paña pide  absolutamente  la  unión  de  todos  cuantos  se  precian 
del  nombre  de  católicos^  en  la  suposición  de  que  ellos  se 
bastan  para  sostener  la  lucha  donde  la  impiedad  ha  avan- 
zado más  que  en  España,  y  los  católicos  son  pocos  y  débi- 
les, no  ha  vacilado  en  recomendarles  la  unión  con  elementos 
no  católicos.  «Creemos  oportuno;  más  todavía,  necesario — 
escribía  el  insigne  Pontífice  á  los  Obispos  franceses, — exhor- 
tar vivamente,  no  sólo  á  los  católicos^  sino  á  todos  los  fran- 
ceses honrados  y  sensatos^   para  que,  rechazando  todo  ger- 
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men  de  disentimientos  políticos,  consagren  únicamente  sus 
fuerzas  á  la  pacificación  de  su  patria.»  «Hemos  explicado— 
añadía  por  conclusión —  ...si  no  todos,  al  menos  los  princi- 
pales puntos  sobre  los  cuales  los  católicos  franceses  y  todos 
los  hombres  sensatos  deben  practicar  la  unión  y  la  concor- 
dia^ para  curar,  tanto  como  aún  sea  posible,  los  males  de 
que  Francia  está  afligida»  (i).  En  lo  mismo  insiste  al  diri- 
girse á  los  Cardenales  de  la  vecina  República:  «Como  el 
mal  que  Nos  señalamos,  lejos  de  limitarse  á  los  católicos, 
alcanza  á  todos  los  hombres  de  buen  sentido  y  de  rectitud, 
á  ellos  también  se  dirigía  Nuestra  Encíclica,  para  que  todos 
se  apresuren  á  detener  á  Francia  en  la  pendiente  que  la  con- 
duce á  los  abismos»  (2). 

Lejos,  pues,  de  ser  la  pureza  de  doctrina  la  principal  con- 
dición para  la  organización  de  las  fuerzas  católicas^  está  su- 
bordinada en  la  mente  de  León  XIII  á  la  eficacia  práctica  de 
la  lucha.  Claro  es  que,  á  ser  posible,  no  debemos  contar  sino 
con  los  elementos  propios;  pero  si  éstos  no  bastasen,  es  de 
sentido  común  buscar  alianzas  entre  los  afines,  y  aun  entre 
los  enemigos.  Los  católicos  franceses  han  luchado  en  las  úl- 
timas elecciones  unidos  nada  menos  que  con  Rochefort.  Lo 
cual  tampoco  es  ninguna  novedad  sino  para  los  católicos  de 
nuevo  cuño  que  han  dado  en  llamarse  antiliberales,  San 
Fernando  admitió,  aun  sin  necesidad,  la  alianza  y  el  concur- 
so de  Ben  Alhamar  de  Granada  para  la  conquista  de  Sevilla: 
¿no  hemos  de  poder  nosotros  aceptar  las  alianzas  necesarias, 
y  aun  simplemente  útiles,  que  en  la  reivindicación  de  tal  6 
cuál  entre  los  intereses  religiosos  y  patrióticos  nos  ofrezcan 
los  modernos  Alhamares? 

Resta  únicamente  saber  cuáles  son  los  puntos  prácticos 
que  ha  de  abarcar  el  programa;  y  aunque  algunos  están  in- 
dicados y  otros  se  deducen  fácilmente  del  estudio  de  las  cir- 

(i)     Encíclica  á  los  Obispos  franceses:  16  de  Febrero  de  1892. 
(2)    Carta  á  los  Cardenales  franceses:  3  de  Mayo  de  1892. 
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cunstancias,  no  he  de  usurpar  á  los  Prelados  el  derecho  de 
concretarlos,  que  á  ellos  exclusivamente  pertenece.  Próximo 
está  á  inaugurarse  el  Congreso  Católico  de  Santiago,  que, 
según  todos  los  indicios,  ha  de  señalar  época  en  los  fastos 
católicos  españoles.  Allá  voy  á  escuchar  como  los  demás  la 
voz  de  nuestros  Prelados,  y  con  lo  que  ellos  determinen 
cerraré  la  serie  de  estos  artículos,  donde  con  la  más  recta 
intención  he  tratado  de  buscar  la  Fórmula  de  la  unión  de 
los  católicos,  que,  tal  como  yo  la  concibo,  puede  resumirse 
en  esto:  Obediencia^  obediencia  y  obediencia. 

P.  Conrado  Muíaos  Sáenz, 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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VI 


La  previsión  barométrica.— Una  anécdota.— Sistema  actual  de  pre 
visión  meteorológica.  Ejemplos  varios  —Confirmación  de  ideas 
anteriormente  apuntadas. -Más  sobre  Noherlesoom. 

La  previsión  barométrica. — Sin  que  volviéramos  á  recordarlo, 
compréndese  fácilmente  la  importancia  capital  que  atribuimos  en 
la  cuestión  presente  á  las  indicaciones  del  barómetro,  no  porque, 
según  decíamos  al  principio,  las  consideremos  como  elemento  úni- 
co y  exclusivo  para  la  previsión  del  tiempo,  sino  porque  en  reali- 
dad (y  se  ha  visto  en  cuanto  precede),  son  la  base  fundamental, 
el  elemento  primario;  los  demás  de  que  dispone  la  Meteorología 
pertenecen  á  un  orden  secundario:  el  barómetro,  rectamente  in- 
terpretado en  su  peculiar  lenguaje,  puede  mostrar  un  camino  se- 
guro que  nos  conduzca  al  conocimiento  previo  de  los  demás  me- 
téoros: éstos, .por  sí  solos,  para  poco  ó  nada  sirven,  en  orden  á  la 
previsión  de  los  accidentes  atmosféricos. 

Una  anécdota.— L?í  hemos  oído  referir  como  ocurrida  en  Ma- 
drid. Se  acercó  cierto  individuo  á  un  Sr.  Ministro  de  Fomento  con 
una  instancia  en  que  le  solicitaba  su  alta  protección  en  el  descu- 
brimiento que  le  parecía  haber  realizado  resolviendo  el  imposible 
problema  del  movimiento  continuo,  para  cuyo  efecto  le  invitaba, 
además,  á  que  se  dignase  examinar  el  aparato  que  allí  tenía.  El 
Ministro,  que  si  por  ventura  no  estaba  muy  fuerte  en  cuestiones 
de  Mecánica,  poseía,  no  obstante,  buena  dosis  de  sentido  práctico, 
sorprendido  en  los  primeros  momentos,  reflexionó  algunos  más 
sobre  la  respuesta  que  pudiera  dar  al  inventor  sin  comprometer- 
s<  •'Bien;  le  dijo:  yo  no  entiendo  gran  cosa  en  estas  invenciones; 
pero  si  la  que  usted  me  anuncia  es  verdadera,  cuente  con  mi  pro- 
lección, sin  reserva  de  ninguna  clase.  Examinemos  el  instrumento 
y  veamos  cómo  funciona.»  Hízoselo  llevar  á  un  departamento, 
aparentando  admirar  los  detalles  y  delicadeza  de  la  constrycción. 


UN    CAPÍTULO   DE   METEOROLOGÍA   DINÁMIOA  469 


Sólo  faltaba  verlo  andar.— «Ahora,  añadió,  después  de  las  expli- 
caciones dadas  por  el  inventor  y  no  pedidas  por  el  Ministro, 
dele  usted  cuerda  y  póngalo  en  movimiento.— Señor,  si  necesi- 
tase cuerda,  no  sería  movimiento  continuo,  replicó  el  inventor  vi- 
vamente.—Como  quiera  usted:  lo  esencial  es  que  ande  y  no  se 
pare.„  Ultimó  el  inventor  los  preparativos,  dio  le  el  primer  impulso 
y  efectivamente,  el  instrumento  andaba.  La  sorpresa  del  Ministro 
no  fué  pequeña.— "Cuestión  resuelta,  se  dijo,  si  el  instrumento  ma- 
ñana á  estas  horas  sigue  moviéndose  sin  cuerda.  „  "Vamonos,  aña- 
dió: déjelo  usted  andando.,,  Salen  de  la  habitación,  y  el  Ministro 
cerró  y  selló  la  puerta,  diciendo  al  inventor:  "Mañana  á  esta  mis- 
ma hora  le  espero  á  usted  para  verificar  la  experiencia  definitiva: 
ojalá  pueda  darle  la  enhorabuena,  además  de  la  protección  prome- 
tida.—Gracias,  Sr.  Ministro;  hasta  mañana.,,  Y  mientras  el  inven- 
tor se  marchaba  lleno  de  esperanzas,  el  Ministro  hacía  la  siguiente 
reflexión:— "Si  para  mañana  el  instrumento  está  en  reposo,  la  difi- 
cultad queda  resuelta:  si  aún  se  mueve,  veremos  lo  que  podrá  pen- 
sarse de  un  imposible  absoluto  reducido,  no  sólo  á  la  posibilidad, 
sino  á  la  práctica.,,  El  reloj  y  los  pasos  del  inventor  sonaron  isó- 
cronos á  la  hora  señalada,  entrando  el  segundo  en  el  despacho 
ministerial.  Encamináronse  á  la  habitación  sellada,  cuidando  el 
Ministro  de  hacer  notar  al  inventor  que  los  sellos  estaban  intactos. 
Entran;  el  instrumento  reposaba  desde  muchas  horas  antes.  Sin 
más  preámbulos,  el  Ministro  habló  en  estos  términos:— ''Vea  usted 
que  el  movimiento  continuo  no  resulta;  y  comprenderá  que  yo  no 
puedo  acoger  ni  proteger  invenciones  de  esta  clase.,,  Si  el  hecho 
no  ha  sucedido  así,  el  inventor  de  la  anécdota  imaginada  merece- 
ría ser  Ministro  de  Fomento. 

Bien  que,  como  se  ha  repetido,  el  problema  de  la  previsión  ba- 
rométrica sea  de  índole  muy  distinta  de  el  del  movimiento  conti- 
nuo, el  lector  comprenderá,  sin  embargo,  lo  crítico  de  nuestra  si- 
tuación ante  el  concepto  de  los  sabios,  del  primero  de  los  grupos 
que  componían  nuestra  asamblea  científica,  si  en  realidad  de  ver- 
dad, hoy  por  hoy,  es  absolutameate  imposible  tal  previsión,  y  nos 
empeñamos,  no  obstante,  en  complacer  á  los  sabios  y  no  sabios  de 
los  dos  grupos  restantes.  Antes,  sin  embargo,  de  aducir  pruebas 
directas  de  lo  que  intentamos  probar,  no  más  que  aproximada- 
mente, entiéndase  bien,  digamos  algo  del 

Sistema  de  previsión  meteorológica  adoptado  hoy  por  la  cien- 
cia en  casi  todas  las  naciones  ctdtas.—Es  bien  sabido  que  la  idea 
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de  asociar  el  telégrafo  á  las  observaciones  raeteorológicas  del 
momento,  para  transmitirlas  por  este  medio  con  rapidez  y  conocer 
así  á  grandes  distancias  la  situación  atmosférica  de  una  región 
cualquiera,  es  debida  al  inmortal  y  profundo  matemático  católico 
Mr.  de  Le  Verrier.  Esta  idea  fecunda  y  eminentemente  práctica 
dio  origen  á  las  grandes  redes  meteorológicas  con  sus  institutos  y 
oficinas  centrales  hoy  existentes.  Francia  fué  la  primera  en  tomar 
la  iniciativa  en  bien  déla  Meteorología,  y,  como  consecuencia,  en 
favor  de  la  Navegación,  de  la  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 
Los  Estados  Unidos,  y  después  de  éstos  Inglaterra,  son  las  nacio- 
nes en  que  el  servicio  meteorológico  está  mejor  organizado  según 
este  sistema,  que  en  líneas  generales  se  reduce  á  lo  siguiente: 

En  cada  nación  que  lo  ha  puesto  en  práctica,  hay  una  oficina 
central  relacionada  con  los  Observatorios  meteorológicos  oficiales 
ó  particulares  distribuidos  con  mayor  ó  menor  profusión  en  las 
regiones,  provincias,  etc.,  que  áesa  nación  pertenecen.  Estos  Ob- 
servatorios tienen  el  deber  de  transmitir  todos  los  días,  y  á  hora 
determinada,  un  telegrama  al  establecimiento  central,  con  los  da- 
tos suficientes  para  definir  en  cada  localidad  el  carácter  ó  situación 
atmosférica  en  el  momento  á  que  la  observación  se  refiere,  cuales 
son:  altura  del  barómetro,  estado  del  cielo  y  del  mar,  donde  este 
último  existe,  dirección  del  viento,  temperatura,  nebulosidad,  etc. 
En  las  oficinas  centrales  se  ordenan  estos  elementos,  y,  con  ellos  á 
la  vista,  se  forman  los  mapas  sinópticos  del  tiempo,  indicando  por 
medio  de  curvas  isobáricas  los  pormenores  de  la  presión  aérea, 
señalando  en  cuanto  es  posible  la  posición  de  los  centros  de  presión 
mínima  y  máxima,  etc.  Con  líneas  isotérmicas  hácese  lo  mismo 
respecto  de  la  temperatura;  y,  por  fin,  mediante  signos  conven- 
cionales, se  indican  los  demás  metéoros  más  importantes.  El  inte- 
rés principal  de  cada  Instituto  central  debe  consistir  diariamente 
en  activar  estos  trabajos,  de  modo  que  en  el  mismo  día  pueda  im- 
primirse el  Boletín  Meteorológico  y  repartirse  por  el  correo  á  los 
mismos  puntos  de  donde  han  venido  las  observaciones  de  la  ma- 
ñana y  á  los  particulares  que,  con  gusto  y  afición  á  la  materia, 
tienen  dinero  para  pagar  la  suscripción.  Además  de  esto,  ó  mejor, 
antes  de  esto,  en  Francia,  Inglaterra,  Estados  Unidos  y  otras  na- 
ciones (ignoramos  si  en  España  se  practica  también  lo  mismo),  á 
eso  del  mediodía  y  al  anochecer  si  es  necesario  (en  algunas  partes 
se  hace  constantemente  dos  veces  al  día),  el  Instituto  central  envía 
telegramas  de  aviso  á  los  puertos  de  las  costas  y  á  otros  puntos 
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especiales  en  que  pueda  amenazar  alguna  tempestad.  Como  re- 
sultado del  estudio  de  las  observaciones  de  la  mañana,  acumuladas 
según  el  procedimiento  expuesto  en  los  Institutos  centrales,  hácese 
cada  día  y  se  publica  en  el  Boletín  la  previsión  del  tiempo  probable 
que  reinará  en  el  día  siguiente,  dividiendo  por  regiones  la  exten- 
sión que  abraza  el  mapa  ó  mapas  del  Boletín.  En  este  punto,  pres- 
cindiendo de  algunas  reglas  de  convenio  general,  cada  maestro 
tiene  su  libro:  es  decir,  varían  unos  y  otros  en  la  forma  de  redactar 
dicho  pronóstico,  detallando  más  unos,  y  contentándose  otros  con 
generalidades.  El  resultar  mejor  ó  peor  hecha  la  previsión,  más  ó 
menos  aproximada  á  la  realidad,  depende  del  tino,  experiencia  y 
conocimientos  meteorológicos  del  que  redacta  el  anuncio. 

Aun  con  los  defectos  inherentes  al  sistema,  el  mal  no  sería  tan- 
to si  aquellos  telegramas  y  estos  anuncios  llegasen  á  tiempo  para 
prevenir  el  peligro,  siquiera  en  las  ocasiones  en  que  los  Institutos 
centrales,  ante  los  datos  recibidos,  debieran  reconocerlo  inminente. 
De  los  Boletines  no  hay  que  hablar,  y  menos  de  la  previsión  para 
el  día  inmediato,  pues  lo  ordinario  es  que  lleguen  á  su  destino  un 
día  ó  dos  ó  más  después  que  ha  pasado  aquel  á  que  el  anuncio  se 
refiere.  Es  decir,  que  como  resultado  práctico  de  aplicación  inme- 
diata no  ofrecen  ventaja  ninguna  para  el  público.  Queda  sólo  el 
interés  científico  que  pueden  presentar  como  colección  de  datos 
para  los  que  entiendan  en  tales  estudios.  Así  que  el  público  en  ge- 
neral ni  entiende  ni  sabe  apreciar  esta  clase  de  publicaciones  dia- 
rias, que,  sin  embargo,  podrían  prestar  muy  buenos  servicios. 
iLástima  grande  que  la  prensa  cuotidiana  no  les  preste  más  aten- 
ción y  no  procure  difundir  los  conocimientos  necesarios  en  el  pú- 
blico, á  fin  de  que  llegase  más  pronto  el  día  en  que  los  estudios 
meteorológicos  adquiriesen  la  importancia  que  verdaderamente 
tienen! 

Ejemplos  del  sistema  actual  de  la  previsión  meteorológica. — 
A  fin  de  poner  más  en  claro  el  punto  que  venimos  tratando,  cite- 
mos algunos  ejemplos  de  los  diversos  Boletines  que  actualmente 
se  publican,  y  comencemos  por  lo  de  casa. 

1.^    Instituto  Central  Meteorológico  de  Madrid.— Boletín  del 
domingo  21  de  Abril  de  1901. 

Estado  general. 

"La  borrasca  que  estaba  ayer  entre  la  isla  de  la  Madera  y  el 
cabo  de  San  Vicente,  se  ha  remontado  hacia  el  N.,  y  hoy  se  halla 
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al  O.  de  Lisboa:  su  nivel  ha  bajado  4  milímetros  más.  El  mínimo  de 
Galicia  ha  variado  poco.  El  mal  tiempo  se  acentúa  y  las  lluvias  son 
copiosas  y  generales,  menos  en  Aragón  y  Cataluña.  Hay  también 
un  pequeño  mínimo  sobre  las  costas  de  Argelia.  La  baja  baromé- 
trica es  de  cierta  importancia,  y  el  mal  tiempo  va  á  continuar.  Las 
presiones  más  elevadas  reinan  al  JE.  de  Italia.  Las  temperaturas 
son  relativamente  bajas. 

Tieinpo  probable  (para  el  día  siguiente). 

''En  el  Norte.— Vientos  bonancibles  á  frescos  del  S.  Lluvias  v 
tormentas. 

N.  O.  id. ,  del  tercer  cuadrante:  id.,  id. 

Centro,  id.,  id. 

Este.— Vientos  del  primer  cuadrante:  lluvias  y  tormentas. 

NE.,  id.,  id.„ 

El  anuncio  para  el  22  apenas  modifica,  como  se  ve,  la  situación 
general  existente  el  21.  Veamos  lo  sucedido  en  el  22  para  poder 
compararlo  mejor  con  la  previsión  transcrita. 

Boletín  del  lunes  22  de  Abril  de  1901. 

«La  situación  no  ha  cambiado  esencialmente.  El  mínimo  de  las 
inmediaciones  de  Lisboa  persiste,  habiendo  subido  su  nivel  2  mm. 
Otro  mínimo  hay  sobre  las  costas  de  Galicia.  El  que  se  encontraba 
ayer  cerca  de  Oran  está  hoy  entre  Argel  y  las  Baleares.  Las  llu- 
vias son  generales  en  toda  la  Península  y  se  señalan  tormentas  en 
varios  puntos.  Las  presiones  más  altas  residen  al  O.  de  las  Azores 
y  al  E.  de  Italia.  Las  temperaturas  son  moderadas.» 

2/'    l^olrlín  Meteorológico  de  Italia.— Roma  7  de  Octubre  1901, 

Situación  general. 

«En  Europa:  La  presión  máxima  de  762  milímetros  reside  en 
España  y  la  mínima  de  727  en  el  golfo  de  Dantzik  y  Noruega  sep- 
tentrional.—En  Italia:  Durante  las  24  horas  ha  descendido  el  baró- 
metro de  3  á  4  milímetros  en  las  islas  y  muchísimo  en  la  Península: 
hasta  15  mm.  en  el  N.  La  temperatura  en  general  ha  aumentado. 
Lluvias  diversas  en  varios  puntos:  más  abundantes  en  el  centro 
ion  vientos  fuertes  del  tercer  cuadrante  en  el  centro  y  en  el  S.— 
Esta  mafíana  cielo  casi  despejado  en  el  Valle  de  Padua,  nebuloso  en 
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Otras  partes,  lluvias  en  la  Toscana.— Vientos  del  tercer  cuadrante 
fuertes  ó  muy  fuertes,  excepto  en  el  extremo  norte.  Moderados 
del  cuarto  cuadrante  en  Cerdeña:  Adriático  movido:  agitado  ó  muy 
agitado  el  mar  Tirreno:  Hase  formado  una  depresión  muy  fuerte 
en  el  Valle  de  Padua  con  un  mínimo  de  744  mm.  El  máximo  baro- 
métrico está  en  Sicilia  con  un  mínimo  de  758  mm.» 

Probabilidad  para  el  día  siguiente 

"Vientos  fuertes  ó  muy  fuertes  del  cuarto  cuadrante  en  el  Pia- 
monte  y  en  Cerdeña.  Del  tercer  cuadrante  en  otras  partes.  Cielo 
generalmente  nuboso.  Lluvias  especialmente  en  el  centro.  Mar  agi- 
tado, ó  muy  agitado,  especialmente  el  Tirreno. 

"(N.  B.)  A  las  W'y  25™  se  ha  telegrafiado  á  todos  los  semáfo- 
ros para  que  enarbolen  el  cono  S.» 

Roma  S  de  Octubre  de  190L 
Estado  general. 

"Italia.— En  las  24  horas  ha  subido  el  barómetro  de  2  á  14  milí- 
metros, desde  el  S.  al  N.  de  la  Península.  Casi  2  mm.  en  Cerdeña, 
conservándose  estacionario  en  Sicilia.  La  temperatura  ha  dismi- 
nuido notablemente  en  todas  partes.  Vientos  fuertes  ó  muy  fuertes 
del  cuarto  cuadrante  en  el  N.  O.  ó  islas:  del  tercer  cuadrante  en 
el  resto.  Lluvias  insignificantes  en  el  centro,  Calabria  y  Sicilia. 
La  mitad  del  Tirreno  tempestuoso.  Esta  mañana  cielo  despejado 
en  el  Valle  de  Padua  y  más  ó  menos  nuboso  en  otras  partes.  Vien- 
tos moderados  ó  fuertes  del  tercer  cuadrante  en  el  bajo  Tirreno  y 
del  N.  en  otras  regiones.  Tirreno  agitado:  La  presión  de  ayer  so- 
bre el  alta  Italia  se  ha  trasladado  al  S.  E.,  creciendo  notablemente. 
Presión  mínima  de  755  mm.  en  el  bajo  Adriático;  máxima  de  757 
sobre  las  islas  y  á  lo  largo  de  la  cadena  alpina. 

3."    París  10  de  Noviembre  de  1899  (1). 

Situación  general. 

«Las  depresiones  se  suceden  rápidamente  en  el  NO.  de  Euro- 
pa; una  nueva  se  hallaba  esta  mañana  entre  Irlanda  y  Escocia 


(1)    Por  economizar  tiempo,  tomamos  éste  y  los  anuncios  que  siguen, 
de  la  obrita  Le  previsioni  del  tempo.  E.  Diza.— Turín,  IQOO. 
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(BelmuUet  738  mm.).  Las  presiones  superiores  á  765,  cubren  el  SO- 
del  Continente  y  la  Rusia  central.  Persiste  el  mal  tiempo  del  O., 
sobre  nuestras  costas  de  la  Mancha  y  de  la  Bretaña.  El  viento  es 
íiojo  del  NO.  en  la  Provenza.  Ha  llovido  en  el  NO.  de  Europa... 
La  temperatura  sube  en  las  Islas  Británicas  y  en  nuestras  regio- 
nes del  O...  En  Francia  es  probable  un  tiempo  suave  y  lluvioso.» 

Avisos  transmitidos  á  mediodía  del  10  de  Noviembre  de  1899. 

I  Mancha.  Mal  tiempo  de  la  región  O. 
Prob.  I  Bretaña.  Id.  id. 

f  Océano.  Vientos  del  O.  bastante  fuertes:  mal  tiempo. 

i  Provenza.  Vientos  de  entre  O.  y  N.  bastante  fuertes  ó  muy 
Prob.        fuertes. 

/  Argelia.  Viento  variable  débil  ó  moderado. 

Para  las  norias  de  Francia. 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id- 
H^.**    S.  Viento  de  entre  O.  y  N.  Nuboso:  tiempo  suave. 

4."    Londres  11  de  Noviembre  de  1899. 

Situación  general  á  las  ocho  de  la  inañana. 

^Presión.  Máxima  de  30,3  pulgadas  y  más,  sobre  la  mayor  par- 
te del  golfo  de  Vizcaya  y  Francia.  Mínima  de  29,1  pulgadas  y 
menos,  en  una  depresión  que  existe  sobre  las  islas  Shetland. 
Gradiente]  todavía  fuerte  sobre  nuestras  islas:  el  barómetro  sube 
generalmente. 

Temperatura.  Máxima  de  56"  á  62°  Fahrenheit  en  el  N.  de  Fran- 
cia y  S.  de  Inglaterra.  Mínima,  también  Fahrenheit,  en  Stanósand: 
de  :J3"  á  37"  al  N.  de  Escandinavia  y  de  40*^  á  45"  en  Escocia.  Du- 
rante el  día  de  ayer,  el  termómetro  ha  subido  híista  55"  y  60®  sobre- 
Inglaterra  y  hasta  61"  en  Jersey. 

Viento.  O.^  y  muy  fuerte  sobre  nuestras  islas.  SE.^  al  O.  de  No- 
ruega. Una  galerna  del  O.^  que  ha  alcanzado  á  varias  partes.  El 
tit-mpo  muv  viiriablr  v  n«»  sfiruro  en  t<Hl;is  partea.  Claro  y  despc^ 


1." 

NO.  Vie: 

ntos  ( 

2.* 

N. 

Id. 

3." 

NE. 

Id. 

4." 

0. 

Id. 

5." 

Centro. 

Id. 

6." 

Este. 

Id. 

7." 

SO. 

Id. 
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jado  en  algunas  localidades;  tempestuoso  y  lluvioso  en  otras.  En 
Francia,  buen  tiempo.....  Mar  grueso  en  todas  nuestras  costas. 

Cambios  probables  de  la  situación  actual. 

Es  probable  que  amaine  la  intensidad  del  viento  al  O.  El  tiem- 
po tiende  á  mejorar,  disminuyendo  la  temperatura,  especialmente 
por  la  noche. 

Previsio7ies  hasta  las  doce  del  día.  12  de  Noviembre. 

Vientos  del  O.*  (de  SO.  á  NO.):  ráfagas  fuertes,  y  á  intervalos, 
lluvias. 

Avisos. 

Las  señales  de  mal  tiempo  persisten  todavía  enarboladas  en 
nuestras  costas.» 

5.*"    TLtsboa  13  de  Noviembre  de  189  9. 

Estado  general  á  las  nueve  de  la  mañana. 

«Nuestras  estaciones  señalan  un  descenso  barométrico  de  i 
á  2  mm.,  siendo  poca  la  variación  en  la  temperatura  con  vientos 
generalmente  débiles  del  NE.  y  SE.  La  situación  es  muy  parecida 
á  la  de  ayer.  Sin  embargo,  las  presiones  son  más  elevadas  en  el 
centro  de  Francia  y  menos  al  O.  de  las  Azores.» 

6.**    Hamburgo  10  de  Noviembre  de  1899. 

Estado  general  d  las  ocho  déla  rnañana. 

«Mientras  que  el  mínimo  de  presión  que  se  hallaba  ayer  en  el 
mar  de  Noruega,  avanza  lentamente  hacia  el  golfo  de  Botnia,  in- 
clinándose hacia  el  E.,  un  nuevo  mínimo  más  profundo  se  ha  pre- 
sentado al  O.  de  Escocia,  produciendo  en  Aberdeen  viento  Tortísi- 
mo del  S.  La  presión  es  superior  á  la  normal  en  los  Alpes.  En  Ale- 
mania el  tiempo  es  generalmente  frío.  Ha  llovido  en  algunas 

partes 

Previsión  para  el  1 1  de  Noviembre. 

Al  NO.  de  Alemania.— Tiempo  generalmente  nuboso,  con  llu- 
vias y  vientos  frescos  del  S. 

Al  E.  Tiempo  nebuloso  con  vientos  flojos  del  S.,  sin  gran  alte- 
ración de  la  temperatura.  Lluvias  en  algunos  puntos. 

AIS.,  como  al  NO.» 
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/;/  Pctcrsburgo  6  de  Noviembre  de  1899. 
Tiempo  probable. 

«Templado  y  seco  al  Este:  pocos  cambios  de  la  situación  atmos- 
férica en  el  resto  de  Rusia.  En  Petersburgo:  calor,  nebulosidad  va- 
riable y  probablemente  lluvia. 

Estado  general  de  la  atmósfera. 

Presiones  débiles  al  N.  de  Europa  (Christiansund,  738  mm.:  Me- 
sen, 747  mm.)  Presiones  que  llegan  hasta  el  máximo  de  773  mm.  al 
S.  de  Rusia.  Helada  poco  intensa  al  E.  y  temperatura  relativa- 
mente elevada  en  el  resto  de  Rusia.  En  general  ha  sido  escasa  la 
precipitación  acuosa.» 

8.*'    Bruselas   JO  de  Noviembre  de  1899,  á  las  ocho  de  la  ína- 
nana. 

Situación  atmosférica  general. 

«Un  nuevo  centro  de  depresión  ha  avanzado  hacia  el  O.  (Bel- 
mullet,  740  mm.).  Al  mismo  tiempo  ha  aumentado  la  presión  en  el 
centro  del  Continente.  (Baviera,  766  mm.).  Tal  situación  produce 
en  nuestras  regiones  vientos  fuertes  de  entre  S.  y  SO.,  que  fueron 
ayer  anunciados  para  nuestras  costas.  La  temperatura  ha  variado 
poco.  Aquí,  en  Bélgica,  oscila  entre  6*^  y  10"*. 

Previsiones. 

«Viento  bastante  fuerte  del  SO.,  con  aguaceros.  Vede,  á  las  dos 
de  la  tarde:  el  viento  de  SO.,  es  fuerte,  el  termómetro  señala  K^": 
el  barómetro  sube.j) 

V'.       íokio  (Japón)  15  de  Julio  de  1899. 

Observaciones  generales  del  tiempo 

«La  presión  ha  variado  poco  en  todas  las  regiones  del  imperio 
japonés,  conservándose  ligeramente  superior  á  762  mm.  en  Hok- 
kíiido.  Dominan  los  vientos  variables  con  tiempo  nuboso  en  gene- 
ral; despejado  al  N.  Tormentas  y  tronadas  en  algunas  localidades 
del  Japón  central.  Durante  la  noche,  llovió  abundantemente  en  las 
tercanías  de  Yifu.  La  temperatura  es  de  32"  centígrados  en  Ku- 
rn«,m'.í'.   V  de  IPcn  Abaskiri.» 
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Previsión  del  tiempo. 

Vientos  variables:  aspecto  generalmente  nuboso;  algunas  llu- 
vias. En  Tokio:  variable,  nuboso  y  algún  aguacero.» 

Pudieran  multiplicarse  las  citas;  paro  bastan  los  ejemplos  adu- 
cidos para  ver  que  en  todas  partes  el  sistema  es  análogo;  mejor 
dicho,  idéntico,  prescindiendo  de  detalles  de  apreciación  individual 
al  interpretar  en  la  práctica  los  principios  generales  en  que  se  fun- 
da y  admitidos  en  Meteorología;  especialmente  en  la  aplicación  de 
la  ley  de  circulación  ciclónica  y  sus  consecuencias  inmediatas, 
aplicadas  á  la  región  considerada  en  que  jamás  debiera  prescindir- 
se  de  los  elementos  peculiares  topográficos  y  orográficos.  Respec- 
to á  la  otra  ley  fundamental,  á  la  traslación  y  avance  de  los  cen- 
tros ciclónicos  y  anticiclónicos,  la  Meteorología  moderna  se  mues- 
tra exí:esivamente  tímida;  apenas  se  atreve  á  indicar  el  rumbo 
probable  de  un  vórtice;  lo  cual  sería  de  alta  importancia  para 
cuantos  no  asisten  diariamente  á  las  oficinas  centrales  de  la  red 
meteorológica.  De  modo  que  contando  con  que  el  Boletín  tarde  en 
llegar  á  manos  de  los  interesados,  pues  llegará,  á  lo  más,  en  el 
mismo  día  á  que  se  refiere  la  previsión,  resulta  que  apenas  podrá 
ninguno  formarse  idea  clara  de  la  situación  atmosférica  del  mo- 
mento, y  menos  aún  para  las  horas  sucesivas. 

Como  quiera  que  ello  sea,  y  reconociendo,  como  reconocemos, 
las  grandes  utilidades  del  servicio  actual  meteorológico,  puesto  en 
práctica  en  las  naciones  civilizadas,  hay  que  reconocer  también 
que,  hoy  por  hoy,  no  puede  dar  más  de  sí,  como  hay  que  recono- 
cer del  mismo  modo  que  aun  de  lo  poco  ó  mucho  ventajoso  que  ofre- 
ce, de  la  mínima  parte  ó  casi  de  nada  es  de  lo  que  el  público  se 
aprovecha.  E  insistiendo  sobre  ideas  ya  expuestas,  es  bueno  recor- 
dar que  para  tan  poca  cosa  no  se  necesitaba  tanto  lujo  científico. 

Confirmación  de  lo  mismo. — Considerado  cuanto  precede,  pa- 
récenos  que  el  lector  fácilmente  vendrá  en  conocimiento  claro  de 
que  para  formarse  una  idea  bastante  distinta  de  la  situación  meteo- 
rológica de  toda  la  región  S.  O.  del  mismo,  huelgan,  por  inútiles, 
más  del  60  por  100  de  los  Observatorios  existentes.  Y  si  un  tal  co- 
nocimiento previo  del  estado  atmosférico  de  hoy  es  necesario  y 
basta  para  producir  lo  que  sólo  probablemente  sucederá  mañana, 
sin  ir  más  lejos,  sin  avanzar  siquiera  hasta  las  48  horas  subsiguien- 
tes, á  fin  de  disponer  de  tiempo  para  que  los  particulares  pudieran 
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enterarse  del  anuncio  del  Boletín,  queda  dicho  también  que  ni  aun 
para  esto  se  necesitan  tantos  Observatorios.  Pero  en  fin,  no  insis 
tamos  sobre  un  argumento  poco  agradable  para  la  Meteorología 
oficial:  dejemos  vivir  á  esos  centros  más  ó  menos  científicos,  que 
al  fin  y  al  cabo  servirán  á  lo  menos  para  dar  entretenimiento  á 
muchos  que,  sin  tal  ocupación,  quizá  no  hicieran  otra  cosa  de 
provecho.  Y  quiera  Dios  que  aun  con  esto  solo  no  merezcamos 
de  p^rte  de  alguno  el  calificativo  de  asesinos  de  la  ciencia  de  los 
metéoros;  improperio  contra  el  cual  protestaríamos  enérgicamente 
en  nombre  de  esa  misma  ciencia,  cuyos  progresos  y  nuevas  con- 
quistas anhelamos  con  todas  nuestras  fuerzas. 

Como  resultado  de  repetidos  estudios  comparativos  entre  los 
fenómenos  observados  y  los  previstos  desde  el  día  anterior  por  los 
Boletines  meteorológicos,  según  el  sistema  consabido,  puede  ase- 
gurarse, bien  aquilatadas  las  cosas,  que  la  realización  de  la  pre- 
visión no  pasa,  en  los  que  más,  del  80  ú  81  por  100.  Es  cuestión  de 
un  poco  de  paciencia:  tómese  por  quien  tenga  esa  curiosidad,  como 
la  hemos  tenido  nosotros  muchas  veces,  la  colección  de  uno  cual- 
quiera de  esos  Boletines,  anote  en  una  columna  el  número  de  anun- 
cios hechos,  en  otra  el  de  los  realizados  y  en  otra  el  de  los  no  cum- 
plidos; la  suma  total  de  las  dos  últimas  será  igual  al  número  total  de 
predicciones.  Por  100  de  éstas  encontrará  60,  70,  75  y  80  más  ó  me- 
nos conformes  con  los  hechos  observados,  y  respectivamente  40, 
30,  25  y  20  de  anuncios  no  cumplidos.  Esta  es  la  regla  general.  El 
Vicario  de  Zarauz,  según  nuestros  informes,  llega  al  mismo  resul- 
tado, sin  más  observatorio  que  el  campo  libre  (1). 

Ahora  bien:  supongamos  que  un  meteorologista  cualquiera, 
siempre  que  dé  pruebas  de  conocer  lo  conoddo  en  la  ciencia  meteo- 
rológica, nos  asegura  el  empeño  de  hacer  quince  ó  más  días  antes 


(1)  Parece  ser  que  las  Diputaciones  vascas  están  construyendo  un 
Observatorio  para  ponerlo  á  disposición  del  Sr.  Vicario,  á  fin  de  que 
pueda  perfeccionar  sus  eíitudios  y  de  que  sus  previsiones  lleguen  á 
tener  verdadero  fundamento.  Aplaudimos  la  idea,  que  merece  sinceros 
aplausos,  aunque  opinamos  que  con  el  nuevo  Observatorio  poco  habrán 
de  progresar  en  exactitud  los  pronósticos  del  meteorologista  de  Zarauz, 
si  no  se  fundan  en  más  que  en  las  observaciones  locales.  Dícese  que  di- 
cho señor  posee  instrumentos  de  nueva  y  propia  invención,  que  le  avisan 
cuándo  y  por  dónde  llega  una  tempestad.  Nosotros  con  toda  sinceridad 
no  creemos  en  eso  que  se  dice.  Sentimos  no  tener  más  fe  en  este  punto. 
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lo  mismo,  ó  acaso  más,  de  lo  que  hacen  los  Boletines  del  ramo  sólo 
un  día  antes  ó  con  pocas  horas  de  anticipación,  como  el  Vicario 
guipuzcoano;  que,  puestas  manos  á  la  obra,  los  hechos,  no  sólo  no 
contradicen  la  promesa  ó  el  empeño,  sino  que  lo  abonan  y  com- 
prueban; que  discutidos  aquéllos,  hay  que  reconocer  que  el  82  y  8!^ 
por  100  de  los  mismos  se  ajustan  á  la  previsión:  ¿no  hemos  de  con- 
ceder á  quien  tal  hiciese  siquiera  el  derecho  de  colocarse  al  mis- 
mo nivel  de  uno  de  los  Boletines  meteorológicos,  aunque  éste  sea 
tan  completo  como  el  que  más  en  la  materia?  ¿Podrá  en  justicia 
decirse,  como  se  ha  dicho,  que  ese  tal  pertenece  á  la  categ-oría  de 
los  que  arreglan  almanaques  zaragozanos  ó  calendarios  del  Tío 
Sylva?  Seamos,  pues,  justos  y  no  exageremos  las  prerrogativas  de 
una  ciencia  que  de  sí  misma  confiesa  que  sabe  muy  poco,  hasta 
suponer  que,  no  sabiéndolo  ella,  está  prohibido  al  resto  de  los  mor- 
tales el  saber  más  dentro  de  sus  dominios. 

Más  sobre  Noherlesoom.—E\  caso  supuesto  no  es  una  ficción:  ha 
sucedido  con  toda  exactitud  en  nuestra  misma  España  no  hace  mu- 
chos años  con  el  malogrado  León  Hermoso,  que,  repitámoslo  una 
vez  más,  merecía  cuando  menos  que  su  empresa,  sus  pronósticos 
hubieran  sido  estudiados  con  mayor  sinceridad,  mirados  con  más 
consideración  por  la  prensa  periódica,  declarada  por  punto  gene- 
ral en  contra  suya,  más  por  cuestiones  personales  y  por  compro- 
misos de  partido  que  por  el  conocimiento  científico  del  asunto  que 
trataban.  Y  conste,  repetimos  también,  que  Noherlesoom  no  era 
un  meteorologista  vulgar  que  se  dedicara  á  pergeñar  calendarios 
según  las  fases  de  la  Luna.  León  Hermoso  sabía  mucho  más  en 
Meteorología  que  la  mayor  parte  de  los  que  le  combatieron.  Nos- 
otros no  tendríamos  inconveniente,  si  este  trabajo  hubiera  de  tener 
alguna  utilidad  práctica,  en  volver  sobre  la  colección  del  Boletín 
Meteorológico  de  León  Hermoso,  como  lo  hicimos  á  su  tiempo,  y 
hacer  con  él  y  con  las  observaciones  recogidas  una  estadística  mi- 
nuciosa, un  paralelo  comparativo,  y  demostrar  una  vez  más  que 
el  cumplimiento  de  los  pronósticos  de  Noherlesoom  pasó  de  la 
proporción  del  80  por  100. 

No  sabríamos  asegurar»  si  por  ventura  los  hechos  por  nosotros 
analizados  y  que  ya  conoce  el  lector,  habrían  sido  conocidos  del 
meteorologista  palentino,  ni,  por  tanto,  si  la  previsión  que  concep- 
tuamos muy  posible  sin  esperar  más  tiempo,  tendrá  en  sus  bases 
algo  de  común  con  las  formuladas  por  León  Hermoso.  Ya  hemos 
dicho  en  honor  suyo  y  con  satisfacción  nuestra  que  en  sus  escritos 
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encontramos  la  indicación  de  que  las  oscilaciones  barométricas 
eran  periódicas.  Si  esto  era  la  base  de  su  sistema,  á  él  pertenece  el 
hallazgo .  Sea  honrada  su  memoria. 

Recordando  su  pensamiento  estampado  en  el  número  prospecto 
de  su  Boletín— que  sólo  aspiraba  á  que  sus  pronósticos,  redacta- 
dos quince  días  antes,  llegasen  á  cumplirse  en  la  proporción  en  que 
se  cumplían  los  de  los  Boletines  oficiales,  con  veinticuatro  horas 
de  anticipación — nos  atreveríamos  á  expresar  la  misma  esperanza, 
partiendo  del  supuesto,  lo  decimos  sin  vanidad,  de  que  el  lector  no 
habría  de  considerarnos  como  un  cabañnelista  zaragozano  (1). 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 
o.  s.  A. 

Direcfor  del  Observatorio  del  Vaticano. 
(Continuará.) 


(1)  Los  que  desde  mu}-  antiguo  han  venido  dedicándose  á  escribir 
almanaques,  hacían  mucho  uso  de  lo  que  entre  ellos  se  llamaban  las  ca- 
bañuelas. 
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ESTUDIO  BIOGRÁFICO-CRÍTICO 
(Conclusión.) 


VIII 

Arqueología  de  Prudencio. 

Las  obras  de  Prudencio  no  ofrecen  interés  únicamente  al  lite- 
rato, al  filósofo  ó  al  teólogo:  también  la  historia  encuentra  en  ellas 
documentos  preciosísimos  relativos  particularmente  á  los  primeros 
siglos  de  la  Era  cristiana.  Nuestra  época,  en  que  los  estudios  his- 
tóricos y  arqueológicos  van  teniendo  cada  vez  mayor  importan- 
cia;  ha  tratado  de  enmendar  la  falta  cometida  por  los  siglos  ante- 
riores, al  no  profundizar  bastante  en  las  poesías  del  vate  aragonés. ' 
Entre  los  escritores  del  siglo  XVIII,  el  abate  Boldetti,  canónigo  dé 
Santa  María  in  Transtévere,  arqueólogo  eruditísimo  y  qué  fué  por' 
más  de  treinta  años  director  de  las  Catacumbas  de  Roma,  eS'áeáisa 
el  único  autor  que  da  á  las  obras  de  Prudencio  la  importancia' 
que  ciertamente  merecen;  consultábalas  á  cada  paso,  y  al  publicar 
en  1720  en  un  magnífico  m  folio  la  reproducción  de  los  objetos  des- 
cubiertos en  los  antiguos  cementerios,  ilustrándolos  con  profundí- 
simas observaciones,  cita  como  pruebas  ineluctables  de  su  opinión 
lá  autoridad  de  Prudencio.  Así,  por  vía  de  ejemplo,  disertando 
sobre  la  forma  y  el  empleo  de  los  vasitos  destinados  á  recibir  la 
sangre  de  los  mártires,  después  de  exponer  sü  opinión,  añade:  Ptu 
di  ogni  altro  pero  ne  fa  chiara  testimoniansa  il  non  mai  abbás- 
tansa  lodato  Prudencio  (1).  El  abate  Greppo  confesó  que,  ál  tra- 
tar de  las  antigüedades  cristianas,  fuerza  es  citar  frecuentemente 
las  obras  del  poeta  zaragozano.  El  eminente  arqueólogo  francés 
Pablo  Allard,  le  profesa  especial  cariño  y  ha  publicado  sobre  él 
interesantísimos  trabajos  que  han  llamado  la  atencióri  de  los  eru- 


(!)•  OsservaBioai  siti  Ciniiterii  dci  >{iuti  iñartíri-  o  des;U  autichí 
cristiani  di  Roiiiít. 
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ditos  (1).  Lo  mismo  puede  decirse  del  príncipe  de  los  arqueólogos 
modernos,  el  comendador  J.  B.  de  Rossi. 

Esta  admiración  de  los  eruditos  tiene  su  razón  de  ser:  dotado 
Prudencio  de  genio  observador  de  primer  orden,  hizo  su  viaje  á 
Roma  en  los  últimos  años  del  siglo  IV,  ó,  lo  más  tarde,  en  los  pri- 
meros del  V.  Visitó  los  santuarios  y  las  catacumbas  de  la  antigua 
capital  del  imperio,  no  como  curioso,  sino  como  verdadero  cristia- 
no, y  como  sabio  que  recoge  notas  y  datos  para  la  composición  de 
sus  trabajos.  No  se  limitó  á  las  primeras  impresiones  de  piedad  y 
de  admiración  que  se  suceden  en  el  alma  al  penetrar  en  aquellos 
subterráneos,  ni  confió  únicamente  en  la  fidelidad  de  su  memoria: 
los  años  que  pasaron  entre  su  viaje  á  Roma  y  la  composición  de 
sus  himnos,  los  detalles  minuciosísimos  que  da  de  los  sitios  visita- 
dos, prueban  abundantemente  que  había  tomado  detalladísimas 
notas  y  numerosos  apuntes,  y  esto  en  los  mismos  lugares,  y  que, 
por  consiguiente,  no  se  deben  considerar  como  fruto  de  su  imagi- 
nación poética,  sino  como  una  fiel  relación  de  sus  impresiones,  de 
positivo  valor  histórico.  No  puede  caber  duda  alguna  acerca  de 
este  punto  con  sólo  ver  que  los  descubrimientos  modernos  de  fres- 
cos ú  otros  objetos  antiguos  coinciden  admirablemente  con  todos 
los  detalles  descritos  por  el  poeta.  Así,  por.  ejemplo,  refiriéndose 
Prudencio  á  algún  fresco  de  las  Catacumbas,  no  se  limita  á  men- 
cionarle, sino  que  describe  su  asunto,  á  veces  enumera  sus  dife- 
rentes figuras,  las  distintas  actitudes  de  los  personajes,  el  color  y 
hasta  las  impresiones  recibidas  en  el  alma  por  su  visita.  Todas 
estas  circunstancias  contribuyen  á  que  los  sabios  modernos  le 
tributen  el  respeto  que  se  debe  á  un  autor  sincero  y  á  un  testigo 
ocular. 

Pasaremos  en  silencio  los  detalles  que  da  el  poeta  de  la  sociedad 
romana  en  el  tiempo  de  la  decadencia:  no  intentamos  estudiar  este 
asunto,  aunque  interesantísimo,  porque  nos  alejaría  necesaria- 
mente de  la  brevedad  que  nos  hemos  prescrito;  y  hablaremos  úni- 
camente de  algunos  puntos  referentes  á  las  antigüedades  cristia- 
nos de  las  Catacumbas.  Haremos  observar,  sin  embargo,  que  para 
conocer  detalladamente  las  costumbres  romanas  de  aquella  época 


(1)  Revue  des  Questions  historiques.  Abril  y  Julio  de  1884;  Pruden- 
ce  historien;  Rome  au  quatri^me  siécle,  d'aprés  les  poéntes  de  Pru- 
dence.— Revue  de  Vari  chrHieHy  1885;  Etude  sur  le  symholisvte  chrC- 
tieii  (iií  (judlrit-nic  sli'clc  d'^iprt'S  les  poi'^ijies  de  Priádeuce. 
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remota,  no  basta  leer  las  obras  de  Juvenal  y  Petronio  ú  otros  auto- 
res gentiles  que  lo  miraban  todo  desde  un  punto  de  vista  pagano 
y  sensual;  hay  que  leer  también  las  descripciones  de  Pruden- 
cio, y  sabremos  las  clases  de  colores  empleados  por  las  matronas 
para  dar  á  su  rostro  un  mentiroso  esplendor;  las  perlas  y  piedras 
preciosas  con  las  cuales  cubrían  asquerosas  desnudeces;  la  clase 
de  vestidos  en  uso  ó  las  transparentes  gasas,  más  provocadoras 
aún  que  la  misma  desnudez.  Los  dos  libros  Contra  Simaco  y  la 
Hamartigenia  están  particularmente  llenos  de  detalles  acerca  de 
lo  que  pensaban  los  cristianos  de  las  divinidades  paganas  y  de  los 
siete  primeros  reyes  de  Roma;  se  encuentran  numerosas  alusiones 
á  las  solemnes  fiestas  de  los  ídolos,  al  lujo  de  los  banquetes,  á  la 
pompa  de  los  juegos  circenses,  á  la  destreza  de  los  acróbatas  en 
el  pYoscenium  de  los  teatros;  pero  ya  hemos  dicho  algo  de  esto  al 
hacer  el  análisis  de  las  diferentes  obras  del  poeta. 

De  todos  estos  datos  puede  sacar  grandísimo  provecho  la  ar- 
queología profana;  pero,  además  de  estos  cuadros,  se  encuentran 
de  cuando  en  cuando  una  palabra,  un  verso,  que  pueden  arrojar  un 
poco  de  luz  sobre  alguna  cuestión  obscura.  No  citaremos  más  que 
un  ejemplo:  todos  los  sabios  están  hoy  conformes  en  que  los  anti- 
guos tenían  un  sistema  de  taquigrafía  especial;  todos  saben  que 
Jenofonte  servíase  de  signos  particulares  y  abreviados  para  reco- 
ger la  doctrina  de  Sócrates;  que  Tirón,  liberto  de  Cicerón,  conser- 
vaba los  discursos  del  orador  romano  mediante  signos  especiales, 
célebres  bajo  el  nombre  de  notas  Tironianas  (1);  pero  nadie  sabe 
á  punto  fijo  en  qué  consistían  estas  notas,  ni  en  qué  se  diferenciaba 
la  taquigrafía  antigua  de  la  moderna.  San  Isidoro,  hablando  de 
estas  notas,  dice:  NotCB  atitem  dictce  co  quod  verba  vel  syllabas 
prcefixis  caracteribus  notent...{2)\  pero  tampoco  esta  definición  nos 
lo  explica  claramente.  Es  también  difícil  saber  si  los  notarios  encar- 
gados de  transcribir  el  interrogatorio  de  los  reos  se  servían  cada 
uno  de  un  sistema  especial,  ó  si  todos  empleaban  un  método  común. 
Las  obras  de  Prudencio,  comparadas  con  las  de  otros  autores  con- 
temporáneos suyos,  parecen  probar  que  en  el  siglo  IV  el  secreto  de 
la  taquigrafía  consistía  en  una  distinta  manera  de  colocar  una  serie 
de  puntos.  Se  sabe  que  las  sílabas  de  la  lengua  latina  son  sonoras 
y  sería  muy  probable  que  el  notario  designara  esta  sílaba,  ó  parte 


(1)  Véase  U.-F.  Kopp:  Palceof^raphia  Critica.  Mannheim,  1817-1829. 

(2)  Etyfu.,  lib.  I,  cap.  xxii. 
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de  ella,  con  un  punto,  ó  mejor  dicho,  con  un  estiletazo  en  las  tabulas 
enceradas.  Este  estiletazo,  puesto  arriba  ó  abajó,  á  la  derecha  ó  á 
la  izquierda,  que  tuviera  la  forma  de  un  punto,  de  una  línea  ó  de 
lUia  coma,  determinaba  el  valor  de  la  misma  sílaba.  Comparando 
las  obras  de  Prudencio  con  las  de  Ausonio,  parece  poderse  afirmar 
que  la  taquigrafía  del  siglo  IV  consistía  en  este  sistema  de  puntos. 
Prudencio,  en  el  himno  en  honor  de  San  Casiano,  dice  que  este 
santo  maestro  se  había  hecho  célebre  en  transcribir  inmediata- 
mente, por  medio  de  puntos,  discursos  enteros  á  medida  que  se  pro- 
nunciaban: 

Verba  notis  brevibus  comprendere  cuneta  peritus 
Raptimque  punctis  dicta  praepetibus  sequi  (1). 

Ausonio,  dirigiendo  un  epigrama  á  un  notario  taquígrafo,  dice: 

Bipatens  pugillar  expedí 
Cui  multa  fandi  copia, 
Punctis  peracta  singulis, 
Ut  una  vox  absolvitur. 

Si  los  que  estudian  las  antigüedades  profanas  encuentran  en  las 
obras  del  inmortal  aragonés  un  verdadero  tesoro  de  datos,  de  no- 
ticias ú  otras  cosas  útilísimas  para  la  historia,  los  aficionados  á  las 
ciencias  eclesiásticas  y¡  á  la  arqueología  cristiana  descubren  in- 
agotables minas  de  conocimientos.  Los  principales  y  más  abundan- 
tes documentos  pueden  reducirse  á  los  puntos  siguientes:  los  cala- 
bozos, las  torturas  de  los  mártires,  los  cementerios,  las  Catacum- 
bas, los  altares  y  los  vasos  sagrados,  las  ceremonias  religiosas  }• 
el  culto  de  los  Santos .  Hablando  del  martirio  de  San  Vicente  de 
Huesca,  nos  introduce  en  su  calabozo,  que  nos  describe  de  la  si- 
guiente manera:  «Más  abajo  de  esta  cárcel  hay  un  calabozo  más 
negro  que  las  mismas  tinieblas  y  encerrado  herméticamente  con 
una  bóveda  estrecha.  Allí  reina  una  noche  eterna  que  nunca  ha 
visto  el  astro  del  día  y  dicen  que  este  sitio  le  llaman  el  infierno  de 
la  cárcel.» 

Kst  intus  imo  ergastulo 

Locus  tcnebris  nigrior, 

Quem  saxa  mersi  íormicis 

Augusta  clausum  strangulant. 


Pi'n'<t.,  Hvmii 


ITUDIO   BIOGRÁFICO-CRÍTICO  465 


245.    eterna  nox  illic  latet, 
Expers  diurni  sideris: 
Hic  carcer  horrendus  suos 
Habere  fertur  inferos  (1). 

Salustio  hace  mención  del  Tnllianum  de  Roma,  expresando  la 
misma  idea  de  Prudencio:  Est  locus  in  carcere  qiiod  Tullianum 
(ippellattir...  ctini  munínnt  undiquc parietes  atque  insuper  camera 
lapidéis  fornícibtis  juncia;  sed  inculta  tenehris^  odor e  f ceda ^  atque 
tcrrihilis  ejus  facies  est  (2).  Estas  dos  descripciones  de  calabozos, 
situados  uno  en  Zaragoza  y  el  otro  en  Roma,  prueban  que  la 
célebre  cárcel  Mamertina  no  era  la  única  en  su  género,  sino  un 
sistema  de  reclusión  especial  entre  los  romanos,  que  consistía  en  la 
privación  absoluta  de  la  luz  para  los  reos  reputados  más  culpa- 
bles ó  más  peligrosos. 

En  el  primer  himno  del  Peristéfanon  describe  Prudencio  en 
pocas  palabras  los  géneros  de  tormentos  empleados  contra  los  cris- 
tianos. «La  libertad  de  la  fe,  dice  el  poeta,  estaba  amenazada  por 
la  persecución,  y  la  fe  impertérrita,  á  quien  el  amor  de  Jesucristo 
hacía  invulnerable,  deseaba  las  hachas,  los  azotes  y  las  uñas  de 
hierro.  Se  amontonaban  los  cristianos  en  las  cárceles,  en  donde 
argollas  armadas  de  puntas  estrechaban  sus  cuellos.  En  toda  la 
extensión  del  Foro  los  verdugos  ejercen  su  cruel  ocupación...;  los 
cristianos  están  dispuestos  á  entregar  sus  cabezas  al  doble  filo 
del  hacha  pública,  á  dejarse  magullar  por  los  azotes,  á  tenderse 
sobre  camas  de  tormento,  sobre  candentes  parrillas,  á  ofrecer  sus 
pechos  á  los  dientes  de  los  leopardos  ó  los  leones.» 

85    Liberam  succincta  ferré 

Pestis  urgebat  fidem, 

Illa  virgas  et  secures 

Et  bisculas  úngulas 

Ultro  fortis  expetebat 
90    Christi  amere  interrita, 

Carcer  inligata  duris 

Colla  baccis  impedit. 

Barbaras  forum  per  omne 

Tortor  exercet  manus. 


(1)    Pí?r/s^.,  Hymn.  V. 
Í2)    De  Bello  Catilinavio. 
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Stant  parati  ferré,  quidquid 
Sors  tulisset  ultima. 
Seu  foret  praebenda  cervix 
110    Ad  bipennem  publicam, 

Verberuín  post  vim  crepantum, 
Post  catastas 
Sive  pardis  offerendum 
Pectus,  aut  leonibus. 

En  otro  pasaje  dice  que  á  veces  las  camas  de  hierro  estaban 
cubiertas  con  ladrillos  candentes,  como  fué  la  que  sirvió  para  ator- 
mentar al  mártir  San  Vicente: 

Per  fragmen  illud  testeum, 
Quo  parta  crevit  gloria 
555    Per  quem  trementes  posteri 
Exosculamur  lectulum, 
Miserere  nostrum  precum.  (1) 

Casi  todos  los  instrumentos  mencionados  en  las  Actas  de  los 
mártires,  dibujados  en  las  piedras  de  las  Catacumbas,  ó  deposita- 
dos en  la  tumba  con  el  cuerpo  del  mártir,  se  encuentran  admirable- 
mente descritos  en  varios  pasajes  del  Peristé fanón.  Causa  verda- 
dero placer  visitar  un  museo  de  antigüedades  cristianas,  donde  se 
conservan  algunos  de  estos  instrumentos,  y  compararlos  con  las 
descripciones  que  Prudencio  hace  de  ellos. 

Encuéntranse  también  trozos  que  sirven  para  probar  el  culto 
de  los  Santos  y  de  las  reliquias  en  los  primeros  siglos  del  Cristia- 
nismo. Los  protestantes,  que  acusan  al  Catolicismo  de  haber  dege- 
nerado después  de  las  persecuciones,  encontrarían  pasajes  que 
podrían  hacerles  meditar  sobre  la  injusticia  de  esta  acusación.  No 
puede  caber  la  menor  duda  de  que  los  cristianos  de  los  primeros 
siglos  prestaban  á  los  m^ártires  el  mismo  culto  que  se  les  tributa 
hoy:  la  Iglesia  de  las  Catacumbas,  no  solamente  lo  toleraba,  sino 
•que  lo  fomentaba,  instituyendo  fiestas  para  conmemorar  el  día 
aniversario  de  la  deposición  del  Santo;  y  sin  embargo,  si  hubiera 
peligro  de  idolatría  en  este  culto,  el  peligro  era  más  próximo 
entonces  que  hoy.  Dice  Prudencio:  "Acabándose  el  tormento  del 
mártir,  se  acercaron  los  cristianos,  mojaron  paños  en  aquella 


(1)    Pcri^t.,  Hvmn.  v 
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sangre  que  chorreaba  del  cuerpo  despedazado,  y  los  conservaban 
cuidadosamente,  para  que  el  Santo  extendiera  su  protección  sobre 
sus  casas  y  su  descendencia." 

Plerique  vestem  linteam 
Stillante  tingunt  sanguine, 
Tutamen  ut  sacrum  suis 
Domi  reservent  posteris.  (1) 

Más  explícita  es  la  frase  que  se  lee  en  el  himno  en  honor  de 
Santa  Eulalia:  "Así  tenemos  la  fortuna  de  venerar  sus  reliquias; 
un  altar  encierra  sus  preciosos  restos,  y  estando  cerca  del  trono 
de  Dios,  goza  al  ver  estos  homenajes,  y  desde  allí  favorece  con 
su  intercesión  al  pueblo  que  canta  sus  alabanzas." 

Sic  veneran  ossa  libet 
Ossibus  altar  et  impositum; 
Illa  Dei  sita  sub  pedibus 
Prospicit  haec,  populosque  suos 
215    Carmine  propitiata  favet.  (2) 

En  el  himno  de  San  Vicente  emplea  palabras  aún  más  expre- 
sivas: "Las  reliquias  del  Santo  encerradas  en  lo  más  profundo  del 
altar,  aspiran  las  emanaciones  que  la  celeste  oblación  derrama 
sobre  ellas." 

Subjecta  nam  sacrario, 

Imamque  ad  aram  condita, 

Coelestis  auram  muneris 

Per f usa  subter  hauriant.  (3) 

Palabras  son  estas  que  prueban  que  la  Iglesia  de  las  Catacum- 
bas enseñaba  el  mismo  Credo,  no  solamente  respecto  al  culto,  sino 
también  acerca  de  la  comunión  de  los  Santos,  que  hoy  enseña  la 
Iglesia  católica. 

Bajaba  Prudencio  con  mucha  frecuencia  á  las  Catacumbas,  y 
las  sinuosidades  de  aquellos  laberintos  no  tenían  secretos  para  él. 
"Yo  bajaba,  dice,  y  recorría  con  los  ojos  todas  las  tumbas,  para 
ver  si  era  posible  descubrir  letras  escondidas,  que  recordasen 
hechos  antiguos." 


(1)  Perist.,  Hj-mn.  v,  vers.  341. 

(2)  Ibid.,  Hymn.  III. 

(3)  Ibid.,  Hymn.  v,  vers.  516. 
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Haec  dum  lustro  oculis  et  sicubi  forte  latentes 
Rerum  ápices  veterum  per  monumentá  sequor.  (1) 

Estas  tumbas  no  eran  más  que  excavaciones  hechas  en  las  can- 
teras de  donde  los  antiguos  romanos  sacaban  una  especie  de  tie- 
rra volcánica  llamada  hoy /)w^,0í?/awa.  A  la  derecha  y  á  la  izquierda 
de  las  interminables  galerías  se  veía  un  doble,  triple  ó  cuádruple 
orden  de  tumbas  sobrepuestas  y  herméticamente  cerradas  con  la- 
drillos, con  piedras  ó  con  placas  de  mármol.  Perseguidos  por  la 
crueldad  de  los  edictos,  se  refugiaban  los  cristianos  en  aquellas 
canteras  medio  abandonadas,  vivían  allí  y  allí  mismo  enterraban 
sus  muertos.  Muchos  creen  equivocadamente  que  fueron  los  cris- 
tianos quienes  empezaron  las  excavaciones  de  las  Catacumbas; 
pero  hoy  está  demostrado  que  son  aliteriores  al  Cristianismo  y  eran 
conocidas  por  los  antiguos  con  el  nombre  de  arenarice,  á  causa  de 
la  naturaleza  arenosa  del  suelo .  Sin  duda  alguna,  los  cristianos 
las  ensancharon  y  las  acomodaron  de  una  manera  rudimentaria 
para  poder  vivir  bajo  tierra  meses  enteros  y  hasta  años,  si  fuera 
necesario.  Varios  cristianos,  por  haber  sido  condenados  á  trabajos 
forzados  ó  haberse  empleado  en  la  extracción  de  \2ipU3.&olana^  co- 
nocían muy  bien  aquellos  laberintos,  extendían  continuamente  sus 
galerías,  construían  plazas,  lugares  de  reunión  donde  los  prime- 
ros Papas  celebraban  los  misterios  y  esperaban  el  martirio.  Los 
trabajadores  eran  bastante  numerosos  y  formaban  una  clase  es- 
pecial, conocida  con  el  nombre  de  fossores. 

Habla  Prudencio  de  estos  subterráneos  con  asombroso  lujo  de 
detalles,  cuya  concordancia  con  los  descubrimientos  modernos  ha 
dado  á  sus  obras  una  autoridad  hoy  fuera  de  discusión.  Así  es  que, 
después  de  dieciséis  siglos,  se  puede  visitar,  por  ejemplo,  la  cripta 
Verania,  de  la  vía  Tiburtina,  donde  fué  sepultado  San  Hipólito,  con 
el  Peristéfanon  en  la  mano,  como  si  se  llevara  una  guía  moderna 
hecha  á  propósito  para  visitar  aquel  sagrado  lugar.  He  aquí  cómo 
describe  Prudencio  esta  cripta: 

«A  la  extremidad  de  una  tapia  de  cerca,  no  lejos  de  jardines 
bien  cultivados,  se  abre  una  cripta  con  sus  profundas  galerías.  Un 
camino  en  pendiente  permite  entrar  en  las  sinuosidades  de  ese 
retiro:  no  hacen  falta  antorchas,  porque  la  luz  que  penetra  de  lo 
alto,  llega  hasta  la  entrada  é  ilumina  el  umbral  del  vestíbulo.  La 
bóveda  está  abierta  en  varios  sitios  y  estos  orificios  proyectan  en 


n)     A'r/v7.,  Hvmn. 
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la  cripta  suficiente  luz  para  ver  con  bastante  claridad.  Obscuras 
hondonadas  se  extienden  como  estrechas  g^alerías  debajo  de  tene- 
brosos pórticos;  y  sin  embargo,  numerosísimas  grietas  dejan  pa- 
sar una  luz  clara  en  el  hondo  de  estas  grutas  cavadas  debajo  de 
un  monte.» 

Haud  procul  extremo  culta  ad  pomaria  vallo 

Mersa  latebrosis  crypta  patet  foveis. 
l'x).    Hujus  in  occultum  gradibus  vía  prona  reflexis 

Iré  per  anfractus  luce  latente  docet. 

Primas  namque  fores  summotenus  intrat  hiatu, 

lllustratque  dies  limina  vestibuli. 

Inde  ubi  progressu  facili  nigrescere  visa  est 
160.    Nox  obscura  loci  per  specus  ambiguum, 

Occurrunt  immisca  foramina  tectis, 

Quae  jaciunt  claros  antra  supcrradios 

Quamlibet  ancipites  texant  hinc  inde  recessus, 

Arcta  sub  umbrosis  atria  porticibus. 
lf)5.    Attamen  excisi  subter  cava  viscera  montis 

Crebra  tenebrato  fornice  lux  penetrat  (1). 

Continúa  Prudencio  su  detallada  descripción  hablando  de  lo 
que  hay  en  el  interior  de  la  cripta,  y  dice:  «En  este  retiro  deposi- 
tan el  cuerpo  de  Hipólito;  para  este  efecto,  se  ha  preparado  un  al- 
tar consagrado  al  Señor  y  destinado  á  la  celebración  del  Santo  Sa- 
crificio: este  altar  será  un  sepulcro  y  servirá  de  asilo  seguro  para 
sus  reliquias  hasta  que  el  mártir  despierte  en  el  día  del  último  jui- 
cio. Aquí  es  también  donde  los  habitantes  de  las  orillas  del  Tíber 
reciben  el  alimento  espiritual  de  los  Sacramentos.» 

Talibus  Hippol3^ti  corpus  mandatur  opertis 
170.    Propter  ubi  apposita  est  ara  dicata  Deo. 
Illa  Sacramenti  donatrix  mensa,  eodemque 
Gustos  ñda  sui  Martyris  apposita. 
Servat  ad  seterni  spem  Judicis  ossa  sepulcro. 
Pascit  Ítem  sanctis  Tybricolas  dapibus. 

Descendiendo  á  más  minuciosos  detalles,  dice  que  la  urna  del 
Santo  era  de  plata  reluciente  como  un  espejo,  como  los  mármoles 
de  Paros  adornaban  la  portada,  y  los  gastos  considerables  que  ha- 
bían costado  estos  adornos.  Dice  cómo  acudían  peregrinaciones  de 
todas  partes  de  Italia,  y  que  allí  se  confundían  los  quirites,  los  patri- 


(1)    Perist.,  Hymn.  xi. 
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cios,  los  plebeyos,  las  mujeres  y  los  niños,  que  se  sucedían  sin  in- 
terrupción en  aquel  subterráneo,  todos  animados  de  un  solo  deseo: 
el  de  imprimir  sus  labios  sobre  la  urna  del  Santo  (1).  No  contento 
con  esto,  describe  las  pinturas  murales  que  decoraban  la  cripta,  y 
añade:  «Sobre  la  tumba  se  ve  un  fresco  en  el  cual  se  representa  al 
vivo  el  cuerpo  descuartizado  del  mártir.  He  visto,  queridísimo  Pa- 
dre (2),  las  asperezas  de  las  peñas  y  las  zarzas  manchadas  de  san- 
gre. Las  diestras  manos  del  pintor  se  han  complacido  en  emplear 
el  minio  para  representar  los  coágulos  de  la  sangre:  los  miembros 
desarticulados  se  ven  esparcidos  por  todos  lados.  Tampoco  olvidó 
el  pintor  á  los  amigos  del  Santo:  allí  están  siguiendo  sus  huellas 
por  las  asperezas  de  las  rocas  y  derramando  abundantísimas  lá- 
grimas; adelantan  llenos  de  tristeza,  recogiendo  cuidadosamente 
todas  sus  reliquias.  Descubriendo  un  pedazo  de  su  carne,  lo  reco- 
gen y  lo  conservan  en  los  pliegues  de  sus  hábitos,  y  si  la  arena  del 
suelo  está  todavía  humedecida  con  la  preciosa  sangre,  la  enjugan 
con  las  extremidades  de  sus  mantos,  para  que  no  quede  profanada 
ni  una  gota  en  el  polvo  inmundo  del  camino.» 

125.    Picta  super  tumulum  species  liquidis  viget  umbris 

Effigians  tracti  membra  cruenta  vid. 

Rorantes  saxorum  ápices  vidi,  optime  Papa, 

Purpureasque  notas  vepribus  impositas. 

Docta  manus  virides  imitando  effingere  dumos, 
130.    Luserat  et  minio  roseolam  saniem. 

Cerneré  erat  ruptis  compagibus  ordine  nullo 

Membra  per  incertos  sparsa  jacere  situs. 

Addiderat  charos  gressu,  lacryíriisque  sequentes 

Devia  qua  fractum  semita  monstrat  iter. 
135.    Mcjerore  attoniti,  atque  oculis  rimantibus  ibant, 

Implebantque  sinus  visceribus  laceris. 


Palliolis  etiam  bibulac  siccantur  arena;, 
Ne  quis  in  infecto  pulvere  ros  maneat. 


Como  es  sabido,  las  Catacumbas  no  fueron  solamente  los  prime- 
ros cementerios  de  los  mártires,  sino  además,  la  cuna  del  arte  y  del 
ideal  cristiano:  allí,  aficionados  á  la  pintura  ejercían  sus  talentos 


(1)  Vcrs.  183  et  seq. 

(2)  EL  obispo   Valeriano  de  Zaragoza,  á  quien  está  dedicado  este 
himno. 
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para  pasar  sin  aburrimiento  los  largos  meses  de  la  persecución. 
Casi  todos  los  asuntos  estaban  tomados  del  Antiguo  y  del  Nuevo 
Testamento;  otros  representaban  martirios  de  Santos  ú  otras  figu- 
ras alegóricas.  En  el  cementerio  de  San  Calixto,  que  es  el  más  an- 
tiguo de  Roma,  algunos  pintores  mezclaron,  entre  varios  asuntos 
religiosos,  algunas  figuras  mitológicas:  en  él  se  ve  en  tres  lugares 
distintos  la  representación  de  Orfeo  tocando  la  lira  en  medio  de 
fieras.  Podría  suponerse  que  el  artista,  acaso  recientemente  con- 
vertido al  Cristianismo,  quiso  representar  una  alegoría  de  Jesu- 
cristo amansando  la  barbarie  del  mundo  por  medio  de  su  doctrina. 
Este  cementerio,  campo  de  predilección  de  todos  los  arqueólogos, 
absorbía  gran  parte  de  la  vida  y  de  las  investigaciones  del  célebre 
De  Rossi;  y  cuando  el  gran  sabio  hacía  algunos  importantes  descu- 
brimientos, servíase  muchas  veces  de  las  obras  de  Prudencio  para 
establecer  interesantísimas  comparaciones.  Descubriendo,  hacia  el 
año  18v57,  un  fresco,  hizo  observar  con  mucho  acierto  que  Pruden- 
cio, al  describir  la  Fe  en  la  Psicomaquia^  se  inspiró  en  el  traje  espe- 
cial de  las  Orantes  (1),  que  es  una  de  las  pinturas  que  más  abundan 
en  las  Catacumbas.  Eran  las  Orantes,  según  algunos,  mujeres 
piadosas  que  pasaban  los  últimos  años  de  su  vida  haciendo  oración 
junto  á  las  tumbas  de  los  mártires,  y,  según  otros,  alegorías  del 
alma  separada  del  cuerpo.  Está  verdaderamente  en  su  lugar  la 
observación  de  De  Rossi,  pues  el  retrato  que  de  la  Fe  hace  Pruden- 
cio coincide  en  todos  sus  detalles  con  la  figura  de  una  Orante  pin- 
tada en  la  bóveda  de  la  cripta  de  Lucina.  Dice  Prudencio:  «La  pri- 
mera que  se  presenta  á  la  lucha  para  ensayar  la  suerte  de  un  peli- 
groso combate,  es  la  Fe.  Lleva  un  traje  agreste  sin  aliñar,  ningún 
ornamento  cubre  sus  espaldas,  su  cabellera  está  descuidada  y  sus 
brazos  desnudos.» 

Prima  petit  campum  dubia  sub  serte  duelli 

Pugnatura  ñdes,  agresti  túrbida  cultu, 

Nuda  humeros,  intonsa  comas,  exerta  lacertos  (2). 

La  Orante  de  que  hablamos  tiene  efectivamente  traje  agreste, 
cabellera  descuidada  y  flotante,  los  brazos  y  las  espaldas  desnudos. 

Cuando  el  emperador  Constantino  devolvió  la  paz  á  la  Iglesia, 
salió  ésta  de  los  subterráneos  refugios,  y  edificó  grandiosas  basí- 


(1)  Véase  en  el  Spicilegium  Solesinense  la  disertación  del  comenda- 
dor de  Rossi  acerca  de  la  palabra  IXOTS . 

(2)  Psicorn.,  sectio  ii,  vers.  1. 
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licas,  de  las  cuales  nos  da  Prudencio  exacta  idea.  «No  muy  lejos 
(de  la  cripta  de  San  Hipólito)  se  ve  un  templo  que  puede  contener 
g:ran  afluencia  de  gente:  resplandece  este  edificio  con  un  lujo  real; 
sus  paredes  son  altas  y  fuertes;  un  doble  orden  de  columnas  sostie- 
nen vigas  doradas,  en  las  cuales  se  apoya  el  artesonado  del  techo. 
Por  los  lados  se  ven  naves  estrechas  y  bajas;  pero  la  del  centro  es 
muy  ancha  y  alta.  En  el  fondo,  sobre  varias  gradas,  se  eleva  el 
altar,  y  el  sitio  desde  donde  el  Obispo  anuncia  la  palabra  de  Dios.» 

0 

215.     . .  .sed  juxta  aliud  quod  tanta  frequentia  templum 

Tune  adeat  cultu  nobile  regifico. 

Parietibus  celsum  sublimibus,  atque  superba 

Majestate  potens,  muneribusque  opulens. 

Ordo  columnarum  geminus  laquearía  tecti. 
220.    Sustinet  auratis  suppositus  trabibus. 

Adduntur  gráciles  tecto  breviore  rccessus, 
,  Qui  laterum  seriem  jugiter  extenuent. 

At  medios  aperit  tractus  via  latior  alti 

Culminis,  exurgens  editiore  ápice. 
225.    Fronte  sub  adversa  gradibus  sublime  tribunal 

Tollitur,  Antistes  pr^edicat  unde  Deum  (1). 

Los  lectores  que  hayan  visitado  la  Ciudad  Eterna  ¿no  creerán 
leer  una  detallada  descripción  de  la  Basílica  de  San  Pablo  en  la 
Vía  Ostiense  ó  de  la  de  Santa  María  in  Transtévere  con  su  Confe- 
sión y  el  ambón  desde  donde  predicaban  los  Obispos?  Prueba  es 
ésta  del  cariño  que  tiene  la  Iglesia  Romana  á  las  tradiciones  de  los 
primeros  siglos.  Los  mosaicos  del  suelo  de  las  basílicas  de  Roma, 
que  llaman  la  atención  del  viajero,  estaban  también  ya  en  uso  en 
el  siglo  IV:  el  poeta  recuerda  con  santo  orgullo  que  la  iglesia  de- 
dicada á  la  memoria  de  Santa  Eulalia  estaba  empedrada  con  peda- 
citos  de  mármol  de  brillantísimos  colores,  y  que  el  suelo  parecía 
una  pradera  esmaltada  de  numerosas  y  variadas  flores. 

Tecta  corusca  superrutilant 
De  laquearibus  aureolis, 
Saxaque  caesa  solum  variam 
Floribus  ut  rosulenta  putes 
2(X)    Prata  nibescere  multimodis.  (2) 


^1)    Perist.,  Hymn.  xi. 
(2)    Pcrist.,  íívmn.  iii. 
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Los  fragmentos  acerca  de  los  datos  arqueológicos  que  hemos 
citado  hasta  ahora  y  que  se  encuentran  esparcidos  en  casi  todas 
las  obras  del  vate  zaragozano,  prueban  la  gran  utilidad  que  el 
erudito  lector  pudiera  sacar  del  estudio  de  sus  obras.  Para  hablar 
dignamente  de  todas  las  riquezas  de  éstas,  deberíamos  analizarlas 
palabra  por  palabra,  verso  por  verso,  y  encontraríamos  materia 
abundante  para  llenar  volúmenes  con  interesantísimos  comen- 
tarios. 

Varias  veces  una  palabra,  un  hemistiquio  de  Prudencio,  derra- 
ma un  rayo  de  luz  sobre  una  cuestión  debatida  entre  los  sabios. 
Créese,  por  ejemplo,  que  en  los  primeros  siglos  empleaba  la  Igle- 
sia vasos  sagrados  de  poco  precio,  como  de  cristal,  de  asta,  de 
madera,  etc.:  las  obras  de  Prudencio  prueban  lo  contrario.  En  las 
mismas  Catacumbas  el  lujo  resplandecía  en  los  altares,  y  los  cáli- 
ces y  los  candelabros  de  oro  no  eran  raros,  cuando  el  Prefecto  de 
Roma  dijo  á  Lorenzo:  "Se  me  dice  que  hacéis  humear  sangre  pre- 
ciosa en  copas  de  plata,  y  que  en  vuestras  fiestas  nocturnas  os  ser- 
vís de  candelabros  de  oro.,. 

Argentéis  scyphis  fcrunt 
70    Fumare  sacrum  sanuuincín, 
Auroque,  nocturnis  sacn>. 
Astare  fixos  céreos.  (1). 

Prudencio  no  relata  únicamente  la  costumbre  del  siglo  IV,  sino 
que  habla  de  estas  riquezas  como  de  cosas  ya  muy  antiguas  y  que 
parecían  muy  naturales  á  todos  los  cristianos. 

CONCLUSTÓX 

Antes  de  despedirnos  de  nuestros  lectores,  nos  permitimos  diri- 
girles la  última  advertencia.  En  Aurelio  Prudencio  el  poeta,  el 
cristiano,  el  filósofo,  el  teólogo  3^  el  sabio  son  inseparables:  sus 
versos  son  la  expresión  exterior  de  la  piedad  de  su  alma.  Su  poesía 
es  esencialmente  cristiana,  como  es  cristiana  la  elocuencia  de  San 
Juan  Crisóstomo  y  como  es  cristiánala  filosofía  del  Doctor  de  Hipo- 
na.  Acaso  por  esto  mismo  yacen  casi  abandonadas  sus  obras  en  los 
polvorosos  estantes  de  las  viejas  bibliotecas:  un  siglo  frivolo  como 


(1)    Perist.,  Hymn.  11. 
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el  nuestro  no  puede  comprender  un  poeta  sin  intrigas  de  amor.  Y 
sin  embargo,  las  obras  de  Prudencio,  ajuicio  dé  los  mejores  y  más 
imparciales  literatos,  contienen  joyas  de  primer  orden,  que  mere- 
cen ser  estudiadas  atentamente.  Una  sola  cosa  desearíamos,  y  es 
ver  á  la  juventud  que  se  dedica  al  estudio  de  la  literatura  latina, 
profundizar  las  obras  del  poeta  aragonés  como  profundiza  las  de 
Virgilio  y  Horacio.  ¿Será  escuchada  nuestra  débil  voz?  Lo  duda- 
mos, porque  otras  de  mucho  más  peso  y  autoridad  que  la  nuestra 
han  sido  desatendidas.  ¡Ojalá  nos  equivocáramos! 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

o.    S.    A. 


REVISTA  DE  REVISTAS 


Razón  y  Fe.— Julio  de  1902.-Madrid. 

Apuntes  monográficos  sobre  la  triquina  y  la  triquinosis,  por  el  pa- 
dre Valderrábano.— Apuntada  la  historia  de  su  descubrimiento,  pasa  á 
caracterizar  los  orupos  taxonómicos  á  que  pertenece  el  terrible  ento- 
zoario, para  entrar  de  lleno  en  el  estudio  de  su  biología  y  de  los  medios 
en  que  se  desarrollan  sus  fases  evolutivas.  Distingue  en  éstas  tres  pe- 
ríodos, que  denomina  embrionario,  muscular  é  intestinal:  en  el  primero 
la  triquina  es  un  gusanito  filiforme  y  microscópico,  de  aspecto  blan- 
quecino y  de  forma  lanceolada,  con  la  cabeza  algo  obtusa  y  la  cola 
puntiaguda,  el  cual  pasa  del  tubo  intestinal  á  los  músculos,  ó  bien  por 
el  torrente  circulatorio,  como  dicen  algunos  autores,  ó  ya,  como  afir- 
man otros,  inmigrando  por  el  tejido  conjuntivo.  Como  preámbulo  al 
segundo  período  hace  la  descripción  histológica  de  los  músculos  estria- 
dos en  los  cuales  mora  el  tricotraquélido  para  pasar  su  estado  larvario, 
fijándose  en  el  tejido  conjuntivo  que  separa  las  fibras,  según  unos,  pe- 
netrando hasta  el  interior  de  la  fibra,  según  otros.  El  estudio  continua- 
rá en  otro  artículo. 


Revista  Ibero-Americana  de  Ciencias  Médicas.— Junio,  1902.— Madrid. 

Contribución  al  estudio  de  los  tumores  del  cerebro,  por  el  doctor 
Rusca.— Es  indudable  que  la  neuropatología  con  su  método  anatomo- 
clínico  ha  dado  en  poco  tiempo  gran  impulso  al  fisiologismo  del  sistema 
nervioso  central.  Expónese  aquí  la  historia  clínica  de  un  ejemplo  de 
epilepsia  jaksdniana  producida  sin  lesión  directa  de  la  zona  sensitivo- 
motriz.  A  consecuencia  de  un  traumatismo  del  occipucio,  se  desarrolló 
una  neoplasia  en  la  ínsula  de  Reil,  á  la  que  se  siguió  la  epilepsia  jakso- 
niana,  juntamente  con  la  pérdida  de  la  visión  y  del  olfato.  Respecto  de 
la  producción  del  glioma,  juzga  probable  el  Dr.  Calleja,  después  de 
haber  hecho  su  examen  microscópico,  "que  algún  principio  tóxico  tra- 
sudado por  los  vasos,  irritando  los  núcleos  de  los  elementos  neurógli- 
cos,  los  ha  hecho  proliferar;  y  claro  está  que  los  primeros  en  sentir  los 
efectos  de  tal  irritación  habían  de  ser  los  situados  más  próximamente  á 
la  pared  vascular,  y  no  sólo  los  primeros,  sino  los  que  con  mayor  per- 
sistencia habían  de  recibir  el  inñujo  perturbador  del  producto  tóxico, 
cualquiera  que  él  sea,  y  por  tanto  aumentar  en  mucho  mayor  núme- 
ro que  los  elementos  situados  en  regiones  más  apartadas  de  los  vasos.,, 
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Del  estudio  patogénico  del  glioma  deduce  el  sabio  histólogo  que  es  una 
uiicva  variedad  que  él  apellida /)é'r/-í'«s¿:w/rtr,  así  como  por  él  sostiene 
el  autor  que  el  glioma  no  debe  considerarse  como  un  epiteliom.a  puro, 
sino  como  un  sarcoma  neuróglico.  La  causa  de  la  epilepsia  jaksoniana 
es  la  compresión  del  tumor  sobre  la  zona  rolándica  (circunvolución 
frontal  y  parietal  ascendentes),  así  como  la  de  los  trastornos  sensoria- 
les parece  ser  la  presión  del  éxtasis  aracnoideo  sobre  los  nervios  olfa- 
torios y  el  entrecruzamiento  qyiasmático. 


Revista  Contemporánea.— 15  de  junio  de  1902.— Madrid. 

Convento  é  Iglesia  de  San  Agustín  de  Valí  adol  id  .—Notas  biográ- 
ficas acerca  del  conde  de  Villaniediana,— Panteón  de  este  Conde  en 
/a  aYfl¿/« /g-/^s/rt,  por  Juan  Ortega  Rubio.— Como  se  ve  por  el  título, 
tres  cosas  abraza  el  presente  trabajo.  En  la  primera  parte  consigna  el 
Sr.  Ortega  algunas  noticias  acerca  de  la  fundación  del  convento,  la 
cual  tuvo  lugar  en  el  año  1407;  luego  hace  mención  de  varias  obras  pías 
ó  memorias  que  se  fundaron  en  dicho  convento,  y  de  algunas  concesio- 
nes de  terreno  que  hi2o  el  mismo  al  Colegio  de  San  Gabriel;  y,  por 
último,  se  fija  principalmente  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia.  Dicha 
capilla  sirvió  de  enterramiento  á  los  condes  de  Mllamediana,  los  cua- 
les tenían  el  patronato  de  la  misma,  según  consta  en  una  escritura 
hecha  en  Valladolid  á  25  de  Enero  de  1606,  }'  puede  verse  en  "un  ma- 
nuscrito que  se  halla  en  el  Archivo  de  Hacienda  de  aquella  ciudad,  >' 
que  puede  llamarse  libro  Becerro  del  convento  de  San  Ag-ustín,  pági- 
na 1.003.,,  En  la  segunda,  traza  muy  someramente,  y  á  grandes  rasgos, 
la  vida  revuelta  y  agitada  y  la  trágica  muerte  del  famoso  y  cáustico 
conde  de  Villamediána,  D.  Juan  de  Tarsis  y  Peralta;  y  respecto  á  Ibs 
célebres  amoríos  del  Conde  con  la  reina  Doña  Isabel,  afirma  el  Sr.  Or-- 
tega  "que  ésta  contestó  con  desdenes  á  las  audaces  demostraciones 
amorosas  de  D.  Juan  de  Tarsis.,.  Y,  por  último,  afirma  que  el  cuerpo 
del  famoso  Conde  fué  depositado  ert  el  panteón  de  San  Agustín  de  Va- 
lladolid, como  consta  en  el  citado  manuscrito,  en  el  cual  se  lee:  "que 
los  retratos  de  los  patronos  estaban  á  los  lados  del  altar  mayor;„  si 
bien  dice  que  han  sido  infructuosos  sus  trabajos  para  hallar  el  sepulcro 
del  citado  Conde,  pues  aunque  á  instancias  suyas  se  mandó  limpiar  y 
cavar  el  suelo  de  la  capilla  mayor,  no  ha  "logrado  encontrar  lápidas  ni 
inscripciones,  ni  siquiera  los  huesos  de  los  que  allí  estuvieron  enterra- 
do.s;„  lo  cual  nada  tiene  de  extraño,  por  las  tíírribles  y  dolofosas  vici- 
sítude.s  por  que  ha  pasado  el  cOn  Vento,  fjues  sabido  es  que  los 'franceses  ' 
lo  convirtieron  en  almacén  de g'i^ártos;  que  en  tiempo  déla  guerra  civil 
fué  destruida  buena  parte  del  cortierito,  "para  dnr  'mayor  exttírtsii^n' al 
I  San  Benito     (|U(  hoy,  fifiálmíente,  scíhallaocupadoporla  Ad- 

líiim-u  .n  i<'>n  de  ( iii'i  1 ,1,  \  la  lifM'niosa  ¡gU\s¡a  ííirve  de  depósito  de  paja. 
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La  Lectura,— Junio  de  1902. 

La  filosofía  del  anarquismo^  por  H.  Sanz  y  Escartín.  — Distínj;uense 
en  el  anarquismo  dos  direcciones  principales,  que  sólo  convienen  entre 
sí  por  el  odio  común  á  la  actual  organización  política,  y  que  se  inspi- 
ran en  los  opuestos  conceptos  que  acerca  de  la  dignidad  y  fin  del  hom- 
bre tienen  sus  respectivos  partidarios.  El  autor  describe  en  el  presente 
artículo  las  tendencias  del  anarquismo  individualista  y  antisocial ,  entre 
cuyos  más  genuinos  representantes  deben  citarse  á  Max-Stirner,  Tuch- 
ner  y  Nietzsche.  El  primero,  en  su  obra  El  Único  y  su  propiedad,  se 
declara  defensor  del  más  refinado  egoísmo,  considerando  al  yo  como 
fuente  de  toda  justicia,  de  todo  derecho  y  de  toda  moral,  para  el  que 
no  existen  ninguno  de  los  llamados  deberes  sociales.  La  fuerza  está 
por  cima  de  toda  ley.  El  Estado  no  tiene  razón  jde  ser  para  Stirner, 
porque  "su  existencia  implica  de  toda  necesidad  la  limitación  del  yo, 
mi  mutilación  y  mi  esclavitud."  Tuchner  y  Nietzsche  son  continuadores 
de  la  obra  de  Max-Stirner.  El  interés  personal  es  la  ley  suprema  y 
única  á  que  debe  someterse  el  hombre .  Nada  de  moral  ni  de  gobierno. 
El  individuo  ha  de  guiarse  únicamente  por  la  ley  de  sus  instintos,  aun- 
que con  ello  padezcan  nuestros  semejantes. 

El  autor  se  extiende'en  la  exposición  y  crítica  del  pensamiento  de 
los  citados  escritores,  y  dedicará  otro  artículo  á  las  teorías  defendidas 
por  Tolstoi,  Kropotkine  y  Bakounine,  que  representan  una  tendencia 
del  anarquismo  totalmente  opuesta  á  la  anterior,  y  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  solidaridad. 


Revista  DK  Akch  I  vos,  Bibliotecas  V  MrsKos.     Abril  y  Mayo,  1*^02. — 
Madrid. 

Noticias  biográficas  de  Fernando  de  Rojas  y  del  impresor  Juan  de 
Lncena,  por  D.  Manuel  Serrano  y  Sanz.— Dada  la  escasez  de  datos  bio- 
gráficos referentes  al  famoso  autor  de  La  Celestina,  son  de  valor  ines- 
timable los  que  en  este  artículo  publica  el  Sr.  Serrano  y  Sanz,  sacados 
de  varios  procesos  de  la  Inquisición  de  Toledo.  Alvaro  de  Montalbán 
declaró  con  juramento  ante  el  Santo  Oficio  que  tenía  una  hija  llamada 
"Leon3r  Aluares,  muger  del  bachiller  Rojas,  que  conpuso  á  Melibea, 
vecino  de  Talauera;„  y  después,  cuando  los  inquisidores  le  autorizaron 
para  nombrar  un  abogado  que  le  defendiese,  dijo  "que  nonbrava  por  su 
letrado  al  bachiller  Fernando  de  Rojas,  su  yerno,  vecino  de  Talavera, 
que  es  converso.,,  Aunque  se  le  llama  converso,  cree  el  articulista  que 
fué  hijo  de  una  cristiana  vieja  y  de  un  judío  converso,  siguiendo  Rojas 
la  condición  social  del  padre,  como  era  costumbre  en  aquellos  tiempos. 
La  Celestina  debió  de  ser  escrita  estudiando  en  Salamanca  á  la  edad  de 
veinte  á  veinticuatro  años.  En  el  proceso  del  judaizante  Diego  de  Oro- 
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pesa,  aparece  Fernando  de  Rojas  como  testigo  contestando  á  las  pre- 
;;untas  cuarta,  séptima  y  novena.  Del  15  de  Febrero  al  21  de  Marzo 
de  1538  ejerció  en  Tal  a  vera  el  cargo  de  alcalde  mayor,  sustituyendo  al 
Dr.  Gaspar  Xúñez  de  Durango. 

Juan  de  Lucena  fué  el  primero  en  estampar  en  España  libros  en  ca- 
racteres hebreos,  dato  desconocido  hasta  ahora  por  cuantos  han  estu- 
diado la  tipografía  española  del  siglo  XV'.  Fundado  en  las  declaracio- 
nes de  Diego  Fernández  (1-181),  ante  la  Inquisición  de  Sevilla  y  de  Pedro 
de  Mombel  é  Iñigo  de  Burgos  (1485),  oficiales  de  Juan  de  Lucena,  ante 
la  Inquisición  de  Segovia,  cree  el  Sr.  Serrano  que  empezó  á  imprimir 
hacia  el  año  1476  en  la  Puebla  de  Montalbán.  En  el  proceso  de  su  hija 
Teresa  se  encuentran  bastantes  datos  para  hacer  una  completa  biogra- 
fía de  Juan  de  Lucena.  Como  apéndices,  publica  el  articulista  muchos 
documentos  preciosos  justificativos. 

—Leyendas  del  último  rey  godo^  por  D.  Juan  Menéndez  Pidal.- 
Trata  en  este  artículo  de  la  personalidad  histórica,  origen  y  nombre  del 
conde  D.  Julián.  Hubo  un  tiempo  en  que  todos  consideraban  como  legen- 
dario al  famoso  Conde,  hasta  que  en  el  siglo  XVIII D.  Faustino  de  Bor- 
bón  intentó  rehabilitar  su  personalidad  histórica,  y,  de  entonces  acá,  son 
muchos  los  historiadores  que  han  estudiado  esa  cuestión,  teniéndose 
hoy  por  históricamente  demostrada  su  existencia  real.  En  cuanto  á  su 
nombre,  ha  habido  gran  diversidad.  Unos  le  han  llamado  Elias,  otros 
llyan,  otros  Urbano,  y  otros  Julián.  El  Sr.  Codera,  apoyado  en  las 
crónicas  árabes,  defiende  que  su  verdadero  nombre  fué  Olbán.  Sabidas 
son  también  las  diversas  opiniones  acerca  de  su  origen,  teniéndole  por 
godo,  bizantino  ó  beréber;  pero  según  los  últimos  estudios  hechos,  pare- 
ce cierto  que  era  Rey  independiente  de  la  Gomera,  de  origen  beréber. 

—Contiene,  además,  este  número  los  siguientes  documentos  inédi- 
tos: Merced  del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla  á  la  Condesa  Doña  Leonor  de 
Castro,  mujer  del  Conde  D.  Fernando,  señor  de  Castro,  para  poblar 
con  quince  vecinos  el  lugar  llamado  de  los  Palacios  de  la  Reina,  cerca 
de  Tejada,  en  el  término  de  Sevilla;  La  prisión  de  Juan  Bravo;  Una 
carta  de  Lope  de  V^ega;  Un  documento  referente  á  Juan  de  Arfe  \"illa- 
fañe;  Cartas  escogidas  de  las  escritas  á  D.  Diego  Sarmiento  de  Acuña, 
conde  de  Gondomar,  y  Los  franceses  y  el  Monasterio  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Mejorada  en  la  guerra  de  la  Independencia  española. 


Revista  crítica  dk  historia  v  literatura  kspa.^olas,  por tugitesas  k 
HisPANO-AMERiCANAs.— Abril  y  Mayo.     1  ^»( )'J. 
Archivos  españoles.— Con  este  título  publica  el  Sr.  lillas  de  Molins 
algunas  noticias  bibliográficas  de  obras  referentes  á  los  archivos  espa 
ftoles  en  general,  y  en  particular  á  los  de  Madrid.   Simancas,  Harc«  1  > 
na,  í'.ilit  i.i.  \';i!nuia  \  nifos 
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Relaciones  históricas  del  siglo  XF7/.— Según  el  Sr,  Gayangos,  las 
relaciones  históricas  de  este  siglo  son,  por  lo  general,  obra  de  libreros 
ignorantes,  que  imprimían  cuanto  les  venía  á  mano,  sin  reparar  en  su 
contenido,  con  tal  que  excitara  la  curiosidad  del  vulgo  y  halagara  sus 
pasiones.  El  Sr.  Molins  exceptúa  las  relaciones  de  Andrés  de  Almansa, 
bufón  de  la  corte  de  Felipe  III,  desterrado  de  ella  por  decir  verdades, 
preso  en  la  villa  de  Rosas,  y  trasladado  después  á  Italia,  por  ser  testigo 
ocular  de  los  muchos  hechos  que  refiere,  y  añade  el  título  de  dos  rela- 
ciones poco  conocidas. 

—En  este  número  empieza  la  publicación  del  "Discurso  de  la  vida 
del  limo.  Sr.  D.  Martín  de  Ayala,  Arzobispo  de  Valencia,"  escrita  por 
él  mismo;  algunos  documentos  referentes  á  Jerónimo  de  Zurita,  y  con- 
tinúan las  curiosas  cartas  de  D.  José  Vega  y  Senmenat  y  D.  Juan  An- 
tonio Mayans  y  Ciscar. 


Exudes.— París  5  de  Julio  de  1902. 

Cuarenta  años  de  aittononiia  del  Líbano,  por  Ilenri  Levantin.— En 
el  próximo  mes  de  Agosto  terminan  los  poderes  conferidos  á  Ma'oúm- 
l^ajá,  gobernador  autónomo  establecido  por  el  acuerdo  de  las  canci- 
llerías de  las  grandes  potencias,  las  que  intervendrán  cerca  de  la  Su- 
blime Puerta  para  que  prolongue  los  poderes  al  titular  actual,  ó  elegir 
un  nuevo  gobernador.  El  origen  del  gobierno  autónomo  data  del  Con- 
greso celebrado  en  Beyrouth  el  5  de  Octubre  de  1860.  Uno  de  los 
fines  de  esta  medida  fué  sin  duda  separar  los  libanenses  de  los  drusos. 
Diferentes  modificaciones  sufrió  la  primitiva  carta,  hasta  quedar  defi- 
nitivamente constituida.  Es,  por  consiguiente,  de  actualidad  palpitante 
el  conocer,  siquiera  sea  sumariamente,  las  costumbres  políticas  de  ese 
país,  acerca  del  cual  entenderá  la  política  europea,  si  es  que  3^a  no  han 
dado  algunas  naciones  los  primeros  pasos.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es 
lo  cierto  que  el  articulista,  fijo  en  la  idea  del  porvenir  político  y  reli- 
gioso del  Líbano,  cuenta  por  menudo  el  origen  del  poder  autónomo  de 
los  libanenses,  con  las  discusiones  políticas  á  que  dieron  lugar  los  su- 
cesos de  triste  recordación  de  1860,  y  refiere  además  importantes  noti- 
cias .sobre  la  demarcación  del  territorio,  con  unas  nociones  geográficas 
del  mismo.  Párrafo  especial  merece  la  organización  de  la  justicia  en- 
tre los  libanenses.  Actualmente  funcionan  ocho  tribunales  de  justicia, 
compuestos  de  un  juez  ó  presidente,  y  dos  jueces  elegidos,  de  modo  que 
estén  representados  todos  los  ritos  dominantes.  Hay  además  un  tribunal 
superior  establecido  en  el  gobierno"^central,  dividido  en  dos  secciones, 
criminal  y  civil,  por  Rostam-Bajá.  Cada  una  de  estas  secciones  ó  cáma- 
ras comprende  seis  miembros  nombrados  por  el  gobernador  y  elegi- 
dos por  las  seis  comunidades  musulmanes,  sunnitas,  metualis,  drusos, 
griei^-os  ortodoxos,  mclkitas  y  maronitas.   "Se  añade  además  un  juez 
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protestante  é  isrraelita,  siempre  que  un  individuo  de  estas  comunida- 
des tiene  intereses  comprometidos  en  un  proceso."  Un  sustituto  del 
procurador  general  cumple  en  los  dos  tribunales  el  oficio  del  minis- 
terio público,  sin  que  sus  decisiones  sean  irreformables,  puesto  que  es 
dado  al  litigante  interponer  recurso  de  apelación  á  Constantinopla.  En 
general  puede  decirse  que  la  administración  de  justicia  es  equitativa 
en  el  Líbano,  y  que  rara  vez  se  da  el  caso  de  un  juez  venal,  contri- 
buyendo poderosamente  á  esto  la  sencillez  de  su  carácter  y  sus  cos- 
tumbres patriarcales,  aunque  por  desgracia  la  inmigración  de  ex- 
tranjeros no  favorece  la  conservación  de  sus  buenas  costumbres. 


La  Quinzaine,  1.^  de  Julio  de  1902. 

Baudclaire  et  les  haudelariens,  por  Juan  Vasidon.— Sin  caer  en 
ninguna  de  las  lastimosas  exageraciones  que  desgraciadamente  han 
desorientado  á  más  de  un  crítico  al  juzgar  el  decadentismo  francés  ; 
con  serenidad  de  juicio  y  con  el  instinto  del  acierto,  estudia  en  este  ar- 
tículo el  ilustre  autor  de  los  Etudes  sur  le  XIX^  sidcle  la  obra  y  la  in- 
Üuencia  indiscutible,  aunque  funestísima,  de  Baudelaire  en  la  literatu- 
ra francesa  contemporánea. 

Dos  partes  abraza  este  estudio;  primera,  Baudelaire  y  sus  obras,  > 
segunda,  sus  discípulos. 

La  obra  principal  de  Baudelaire,  Las  Hores  del  mal,  apareció 
en  1875,  levantando  una  polvareda  tremenda:  se  produjo  un  gran  escán- 
dalo, pero  apenas  ejerció  influencia  sobre  sus  contemporáneos:  la  apo- 
teosis vino  después  á  los  veinte  ó  treinta  años,  dejando  una  huella  pro- 
funda y  perniciosa  en  los  literatos  jóvenes,  de  que  no  se  hallan  limpios 
Coppée,  Stilly  Prudhomme,  y  quizá  ni  el  mismo  M.José  de  Heredia. 

Para  comprender  Las  Flores  del  mal,  es  necesario  conocer  al  hom- 
bre; Máxime  du  Campe  ha  dado  á  conocer  rasgos  característicos  del 
poeta,  que  nos  le  presentan  esclavo  de  la  originalidad,  llevada  hasta  la 
extravagancia;  éste  es  también  el  primer  carácter  de  su  obra. 

Huye  de  lo  vulgar  y  de  lo  conocido,  como  de  un  espectro;  de  ahí  el 
buscar  poesía  donde  no  puede  haberla.  Según  él,  la  tierra  y  el  cielo  es- 
tán agotados,  y  se  propone  cantar  la  poesía  del  infierno  y  los  efluvios 
pestilentes  de  lo  que  llamamos  males  en  la  tierra;  pero  aún  hay  más:  lo 
característico  aquí  no  es  este  fondo  malsano,  sino  la  realidad  brutal, 
mezclada  con  las  ilusiones  del  sueño,  la  sensualidad  pagana  unida  al 
misticismo  cristiano.  Hn  una  misma  composición,  á  veces  en  la  misma 
estrofa,  el  poeta  adora  y  desprecia,  cree  y  duda,  ora  y  blasfema,  une 
con  una  sed  de  pureza  las  pasiones  más  brutales;  para  él,  el  infierno  no 
existe,  adora  á  Satanás,  y  compone  letanías  en  su  honor. 

listo  no  pui  il(  s,  I  siiu  (  lo;  1 1   libro  produce  tristeza  y  asco,  sin  qui 
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veníían  á  atenuarlo  dotes  muy  recomendables  de  estilo  y  rasgeos  feli- 
ces de  ingenio.  En  el  artículo  próximo  hablaremos  de  la  influencia  de 
esta  poesía  satánica. 


Revue  Augustiniexne.— Lovaina  15  de  Julio  de  1902. 

Santa  Macrina,  por  el  P.  Edmond  Bouby.— La  vida  de  esta  gran 
maestra  de  espíritu  y  reformadora  del  monacato  en  el  Oriente,  ocupa 
una  de  las  páginas  más  bellas  de  la  Historia  Eclesiástica.  Por  desgra- 
cia no  poseemos  todos  los  datos  precisos  de  su  vida,  aunque  sí  testimo- 
nios irrecusables  de  su  influencia  en  la  educación  del  gran  Basilio  y  de 
los  Santos  Pedro  de  Sebaste  y  Gregorio  de  Nisa.  Este,  cabalmente  her- 
mano de  Santa  Macrina,  es  el  que  nos  ha  legado  una  fiel  é  interesante 
historia  de  la  vida  de  su  hermana.  El  P.  Bouby,  tomando  como  guía 
las  indicaciones  de  San  Gregorio  de  Niza,  traza  magistral  cuadro  de 
sencillez  y  demás  virtudes  cristianas  al  contarnos  la  historia  de  aque- 
lla familia  de  Santos,  destacándose  del  fondo  del  mismo  la  simpática 
figura  de  Macrina  que,  sino  cursó  las  ciencias  humanas  ni  brilló  por  sus 
conocimientos  filosófico's,  merece,  sin  embargo,  privilegiada  mención 
entre  aquellos  sus  hermanos,  por  la  influencia  eficaz  y  bienhechora  con 
que  supo  infiltrar  en  el  corazón  de  San  Gregorio  Niseno  la  piedad,  y 
en  el  del  gran  Basilio  la  mansedumbre,  tan  opuesta  á  la  austeridad  é 
indomable  temple  de  su  carácter.  Quizá  la  gloria  mayor  de  Santa  Ma- 
crina sea  su  solicitud  en  el  establecimiento  y  propagación  del  mona- 
quismo,  sin  que  juzguemos  temerario  afirmar  que  esa  influencia  fué  efi- 
caz é  inmediata  en  la  formación  de  la  regla  basiliana.  Escenas  tierní- 
simas  describe  el  P,  Bouby,  entre  las  que  descuella  la  entrevista  de  San 
Gregorio  Niseno  con  su  hermana  Santa  Macrina  pocos  momentos  an- 
tes de  la  muerte  de  ésta. 

La  CiviLTÁ  Cattolica.— 7  de  Junio  de  1902. — Roma. 

La  Santa  Sede  é  Inglaterra  en  1814  (10  de  Junio-7  de  Julio).— El 
cardenal  Consalvi  en  Londres.— T>Qrroc3.áo  aquel  f átale  monstrum 
(Napoleón),  y  trazadas  las  líneas  generales  por  los  Soberanos  vencedo- 
res en  París,  pasaron  poco  después  á  Londres  para  celebrar  el  triunfo 
de  los  aliados  contra  Francia  en  la  capital  de  su  mayor  enemigo,  el 
pueblo  inglés.  Concurrió  á  la  fiesta  el  Papa,  dignamente  representado 
por  el  cardenal  Consalvi,  á  quien  recibieron  respetuosamente,  y  hasta 
con  simpatía,  los  ingleses,  que  no  habían  visto  Cardenal  alguno  en 
Londres  desde  la  muerte  del  cardenal  Polo,  260  años  hacía.  No  faltó 
quien  reprobase  la  conducta  de  Pío  Vil  en  este  punto,  diciendo  que  era 
preciso  impetrar  protección  de  las  potencias  católicas,  pero  no  de  Ingla- 
terra, enemiga  de  la  Iglesia.  El  autor  de  estas  aberraciones  fué  un  hom- 
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bre,  tal  vez  amigo  y  defensor  del  Papa,  pero  oculto  francmasón.  La  San- 
ta Sede,  despreciando  estas  habladurías,  estaba  muy.  obligada  al  Go- 
bierno inglés  por  sus  muchos  sacrificios  en  favor  de  la  paz  y  por  una  in- 
tentona fraguada  por  los  ingleses  para  librar  al  Papa  de  su  cautiverio 
en  Savona,  lo  que  confirma  el  articulista  con  un  documento  hasta  hoy 
inédito.  Narra  Consalvi,  en  su  nota  al  cardenal  Pacca,  las  visitas  oficia- 
les que  hizo  al  primer  ministro  inglés Castlereagh  y  al  Príncipe  regente, 
quienes  le  recibieron  afectuosamente;  cómo  anduvo  vestido  de  Cardenal 
por  las  calles  de  Londres  sin  ser  molestado,  antes  tratado  con  respeto 
siempre,  y  su  entrevista  con  el  príncipe  Metternich,  quien  le  aseguró 
que  la  cuestión  de  las  Marcas  era  puramente  napolitana  y  de  fácil  solu- 
ción; no  así  la  de  las  Legaciones,  que  decía  el  ministro  austríaco  ser 
europea  y  de  solución  difícil,  aunque  declaró  que  Austria  no  quería 
retener  su  posesión,  y  que  se  resolvería  en  el  futuro  Congreso  de  Viena. 
Con  este  apoyo  esperó  Consalvi  el  día  de  la  recepción  solemne,  confian- 
dO:hablar  con  Jorge  IV  sobre  la  devolución  de  los  Estados  de  la  Iglesia 
al  Papa.  En  efecto;  después  de  tomar  asiento  de  preferencia  al  lado  del 
trono  y  presenciar  las  felicitaciones  de  ambas  Cámaras  al  Príncipe 
regente,  comenzaron  las  audiencias  particulares;  y  habiendo  sido  reci- 
bido el  conde  de  Fernán-Núñez,  que  (llevaba  una  carta  del  Rey  de  Es- 
paña para  Jorge  IV,  visita  que  no  llegó  á  cinco  minutos,  pasó  Consalvi 
á  saludar  al  Príncipe,  quien  en  frases  laudatorias  hizo  un  hermoso  re- 
trato de  Pío  VII,  y  girando  la  conversación  sobre  el  asunto  que  llevaba 
Consalvi,  prometió  su  poderosa  ayuda,  y  aconsejó  al  ministro  del  Pon- 
tífice pasara  lo  antes  posible  á  Viena  para  preparar  el  terreno,  hablan- 
do en  privado  con  los  representantes  de  las  naciones.  Media  hora  duró 
esta  grata  entrevista,  relatada  por  Consalvi  en  su  despacho  al  cardenal 
Pacca,  gran  parte  del  cual  transcribe  el  autor  de  este  trabajo  histórico. 

Roma  21  Junio  1902. 

Una  religión  délo  porvenir .—D^'^áe  la  ciudad  de  Milán,  constituida 
cuartel  general  de  operaciones  por  los  protestantes  que  intentan  arran- 
car de  los  corazones  de  todos  los  italianos  la  fe  cristiana  para  susti- 
tuirla con  la  última  manifestación  de  las  infinitas  variaciones  ó  trans- 
formaciones por  que  ha  pasado  el  protestantismo,  fluye  una  propagan- 
da religiosa,  activa  y  antipatriótica,  cuyos  fines,  no  á  todos  manifiestos, 
tienden  sin  duda  á  crear  dificultades  de  carácter  internacional  á  Italia, 
supeditando  la  dirección  de  las  conciencias  italianas  á  las  iniciativas 
de  los  ingleses  ó  norteamericanos.  La  flamante  religión  predicada  como 
símbolo  de  todas  las  prosperidades,  es  un  sistema  de  reljgión  acomoda- 
ticia, en  la  que  se  suprime  cuanto  pueda  herir  la  sensiblería  moderna. 
por  aquel  principio  de  que  lo  que  no  agrada  no  puede  ser  mandado  por 
Dios,  cuya  misericordia  se  enaltece  sobre  todo  lo  existente,  sin  con- 
siderar cosa  naturalí.sima  su  justicia  infinita,  ala  par  que  su  miseri- 
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cordia.  En  concreto,  la  nueva  religión  es  una  especie  de  Teísmo  de  la 
escuela  del  americano  Parker,  despojado  de  toda  idea  de  lo  sobrenatu- 
ral según  la  mente  de  Strauss,  Francisco  Newman,  etc.,  y  para  el  cual 
el  Ser  Supremo  es  "un  Dios  simpático  que  se  difunde  por  toda  la  natura- 
leza.,, *'Que  el  Creador  del  universo  haya  descendido  del  cielo,  nacido 
de  una  mujer  y  muerto  para  salvar  del  infierno  á  los  hombres,  es  dogma 
que  deshonra  á  Dios  y  á  las  criaturas  que  le  profesan.,,  Excluye,  por 
consiguiente,  los  dogmas,  las  ceremonias  y  la  oración,  debiendo  consis- 
tir esta  monstruosa  religión  en  el  "amor  del  Padre  omnipotente  y  om- 
nisciente y  de  la  humanidad;  esto  es,  del  hombre  hermano  nuestro  lo 
mismo  que  de  toda  criatura  viviente.  Consiste,  además,  en  la  práctica 
del  bien,  no  ya  por  la  esperanza  de  la  recompensa  en  este  ó  en  el  otro 
mundo,  sino  por  solo  el  amor  al  bien.„  Establecidos  estos  fundamentos, 
fácil  es  suponer  cuáles  sean  los  preceptos  dogmáticos  negativos  que  se 
exigen  al  nuevo  convertido  y  cuáles  las  garantías  que  ofrece  á  la  mo- 
ral. El  articulista  demuestra  que  este  Teísmo  no  se  diferencia  gran  cosa 
del  Deísmo  predicado  por  \^oltaire;  y  además,  lijándose  en  el  conjunto 
doctrinal,  llega  hasta  poner  en  claro  las  afinidades  que  á  su  juicio  exis- 
ten con  el  Panteísmo,  extendiéndose  en  consideraciones  filosóficas  y 
teológicas  para  venir  á  poner  de  manifiesto  la  falsedad  de  la  nueva 
doctrina  y  las  fatales  consecuencias  que,  de  implantarse  en  Italia,  se 
originarían  para  su  vida  religiosa;  y  lo  que  es  menos  en  sí,  pero  más  de 
incumbencia  de  la  política,  la  influencia  siempre  egoísta  de  los  anglo- 
sajones para  dominar  á  las  naciones  latinas.  Cierto  que  las  nuevas 
doctrinas  no  son  presentadas  al  pueblo  en  toda  su  fría  realidad,  sino 
ocultas  con  buena  dosis  de  filantropía;  y  por  eso  cumple  al  apologista 
católico  sentar  tales  doctrinas  en  toda  su  horrible  desnudez  y  señalar 
lo  absurdo  de  la  nueva  religión,  reduciendo  sus  creencias  á  cánones 
precisos,  cuya  falsedad  aparte  á  los  incautos  del  precipicio,  mostrando 
como  lo  hace  el  articulista,  que  es  más  bien  arma  política  que  celo  por 
la  salvación  de  las  almas. 

5  de  Julio  de  1902. 

—El  Cnstianismo  de  León  Tolsto/.—A  cinco  puntos  reduce  al  ar- 
ticulista las  doctrinas  cristianas  de  Tolstoi:  1.^  Cuestión  histórica  sobre 
el  origen  de  los  Evangelios,  de  la  cual  prescinde  el  célebre  novelista, 
admitiendo  tan  sólo  el  hecho  de  su  existencia, así  explicado:  "Los  Evan- 
gelios (sinópticos)  son  fruto  de  lenta  aglomeración  obtenida-  \á  fuerza 
de  copiar,  de  añadir  y  combinar  por  mil  diversas  manos;  pero  en  nin- 
gún modo  es  obra  del  Espíritu  Santo.  2.*^  El  criterio  tolstoiano  para 
discernir  el  Evangelio  verdadero  del  falso,  consiste  simplemente  en 
su  conocimiento  ó  apreciación  subjetiva.  Juzgó  él  que  algunas  doc- 
trinas (no  todas)  contenidas  en  el  Evangelio  de  Cristo  eran  nobles  y 
daban  la  clave  para  explicar  la  vida  humana,  yconclu3'ó  luego:  el 
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l^^vangelio  (reducido  á  los  principios  subjetivos  de  Tolstoi)  es  verda- 
dero, es  santo,  y  debe  aceptarse.  "Yo  considero. el  Cristianismo,  no 
como  una  absoluta  revelación  de  Dios,  ni  como  hecho  histórico;  lo  con- 
sidero solamente  como  doctrina  que  da  un  significado  á  la  vida;y  si  este 
significado  necesita  para  su  realización  la  creencia  en  el  fetiquismo, 
sus  correligionarios  serán  fetiquistas;  si  en  Mahoma,  mahometanos,  y 
así  de  las  demás  religiones...  3.^  El  tercer  punto  comprende  la  reconsti- 
tución del  Evangelio  y  del  Cristianismo  por  Tolstoi;  es  decir,  apartar 
del  Cristianismo  todas  las  doctrinas  y  falsas  interpretaciones  que  se  le 
han  adherido  durante  diecinueve  siglos,  lo  que  constituye  la  parte  ne- 
gativa. Rechaza  como  novedades  perniciosas  el  Antiguo  Testamento, 
las  doctrinas  de  San  Pablo,  al  que  llama  primer  falseador  del  Evan- 
gelio de  Cristo,  y  á  sus  cartas,  el  Talmud  del  Cristianismo;  rechaza 
también  el  Espíritu  Santo,  las  varias  Iglesias  cristianas  y  los  Concilios 
ecuménicos.  Merece  correctivo  la  inconsecuencia  de  éste  con  el  primer 
punto,  pues  mientras  admite  la  inutilidad  de  las  cuestiones  críticas, 
resuelve  ahora  sin  ambages  la  falsedad  de  las  epístolas  de  San  Pablo  y 
del  Antiguo  Testamento.  4.°  Manchas  y  fango  del  Cristianismo  llama  á 
Dios,  el  reino  de  los  cielos,  la  vida  eterna,  el  culto  de  Dios,  la  oración, 
los  milagros,  y  á  Jesucristo.  Un  Dios  personal  fuera  del  mundo  no  exis- 
te para  Tolstoi.  Dios,  según  él,  es  el  origen  de  la  vida,  de  la  verdadera 
vida,  y  por  origen  de  la  vida  emiende,  no  el  origen  causal,  sino  el  origen 
subjetivo  en  nosotros  en  cuanto  es  un  acto  vital,  y  por  verdadera  vida 
entiende  el  conocimiento  de  la  verdad,  llamada  también  Vida  eterna, 
Padre  celestial;  y  vivir  según  aquel  conocimiento,  lo  llama  Tolstoi  ha- 
cer la  voluntad  del  Padre.  Ese  conocimiento  es  además  el  reino  de  Dios, 
el  reino  del  espíritu,  no  de  la  carne.  La  falta  de  armonía  con  aquel  co- 
nocimiento es  la  muerte.  Al  contrario,  llámase  hijo  de  Dios  quien  vive 
en  conformidad  con  tal  principio.  Eliminado  Dios  del  Cristianismo, 
resultan  inútiles  la  oración  y  el  ayuno;  "la  antigua  doctrina  de  un  culto 
externo  á  Dios,  no  es  compatible  con  las  obras  del  amor  del  prójimo,, 
dice  Tolstoi.  Los  milagros  son  inútiles  para  todo  el  que  esté  persua- 
dido de  la  divinidad  de  la  doctrina  de  Jesucristo.  Por  divinidad  entien- 
de la  verdad,  y  por  doctrina  de  Cristo  la  que  él  juzga  como  tal.  Del  mi 
lagro  de  la  multiplicación  de  los  panes,  interpretado  á  su  manera,  áv 
duce  la  confirmación  de  su  religión  utópica  de  hacer  bien  al  prójimo, 
sin  Dios,  sin  Cristo  y  sin  vida  eterna.  5.°  La  parte  positiva  del  Evan- 
gelio es  un  quietismo  inconsciente,  así  como  la  negativa  se  reduce  al 
nihilismo.  Aquella  doctrina  es  verdadero  Cristianismo,  el  Evangelio 
i5s  verdad  que  da  un  significado  á  la  vida.  Cuál  sea  esta  doctrina,  de- 
pende de  su  criterio.  Los  preceptos  positivos  son:  Ninguno  obre  el  mal, 
sino  de  modo  que  á  nadie  ofenda,  porque  el  mal  produce  el  mal;  no  re- 
sistir al  mal;  soportar  las  injusticias  y  trabajar  más  de  lo  que  nos  pue 
den  exigir;  no  deben  existir  iribunales,  porque  el  hombre  est.l  lleno  de 
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defectos  y  no  puede  enseñar  á  los  otros.  El  vengarse  enseña  sólo  á  ven- 
í^arse;  amar  á  todos  sin  diferencia  alguna,  porque  son  hijos  del  padre, 
[6  sea  el  conocimiento  de  la  verdad).  De  todo  este  acervo  de  desatinos 
resulta  que  el  sistema  tolstoiano  abraza  apenas  un  punto  del  Cristia- 
nismo: el  hacer  bien  al  prójimo,  ceder  á  la  violencia,  perdonar,  etc.; 
pero  todos  estos  preceptos,  arrancados  del  conjunto  hermoso  del  Cris- 
tianismo, permanecen  en  el  aire,  sin  origen  histórico,  sin  Dios,  sin  re- 
compensa, sin  Iglesia  y  hasta  sin  amor  de  sí  mismo. 


RivisTA  IxTi":R\.\zi()\ALK.--Roma,  junio  de  l^i'J. 

Lucha  de  los  católicos  franceses  por  la  coiKjuista  de  la  libertad 
de  enseñanza  (1814-1880),  por  el  Prof.  Alessandro  Corsi.  — lil  monopolio 
universitario  de  la  enseñanza  qui-  formaba  centro  directivo  de  educa- 
ción en  Francia,  no  llegó  á  constituir  verdadera  esclavitud  ni  siquie- 
ra en  los  dias  anárquicos  de  la  revolución;  sólo  al  despotismo  napoleó- 
nico debió  la  Universidad  de  París  su  odiosa  autonomía.  Desde  el  7  de 
Marzo  de  1808,  en  el  que  se  aprobó  que  la  enseñanza  en  todo  el  imperio 
estaba  confiada  exclusivamtiue  ;i  la  rni\  er^idad,  supeditando  á  su  di- 
rección y  exigencias  toda  la  enseñanza,  lo  que  equivalía  á  la  destrucción 
paulatina  de  la  instrucción  privada,  comenzaron  los  católicos  la  heroica 
resistencia  en  la  que  intervinieron  oradores  renombrados  \^  hombres 
célebres  por  su  saber  y  probidad.  Caído  Napoleón,  natural  parecía  que 
desapareciese  juntamente  la  autonomía  universitaria,  pero  no  fué  así: 
después  de  los  cien  días  de  e.speranzas  para  los  católicos  y  temores  para 
la  Universidad,  consolidóse  su  situación  dominativa.  En  aquella  época 
no  estaban  organizadas  las  fuerzas  católicas;  luchaban  sí,  pero  indivi- 
dualmente. Lamennais  fué  sin  duda  quien  más  se  distinguió  en  este  gé- 
nero de  oposición;  sus  artículos  tuvieron  resonancia,  y  los  padres  de  fa- 
milia \  los  católicos  todos  conocieron  dónde  estaba  el  verdadero  peli- 
gro para  sus  creencias  y  las  de  sus  hijos.  Después  de  caídos  los  Borbo- 
nes  y  promulgada  la  nueva  carta  que  admitía  la  libertad  de  enseñanza, 
unióse  Lamennais  á  algunos  jóvenes  católicos,  tomando  como  enseña 
la  libertad  de  la  Iglesia  prometida  en  la  carta.  Sus  trabajos  desper- 
taron á  los  católicos,  quienes  conocieron  el  peligro  que  les  amenazaba 
y  se  esforzaron  en  fundar  escuelas  y  periódicos,  entre  los  que  descolló 
por  su  energía  y  vigorosos  razonamientos  V Avenir.  El  articulista  se 
extiende  en  la  narración  de  los  trabajos  realizados  en  favor  de  la  liber- 
tad de  enseñanza  por  Montalembert,  Coux  y  Lacordaire,  \'  los  diferen- 
tes intentos  de  los  ministros  para  destruir  la  libertad  de  la  Iglesia. 
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El  P.  Luis  de  Barhastro^  mártir  déla  Floridí  en  el  biglo  XV J, 
por  L.  A.  Dutto.— Por  ser  español  y  poco  conocido  este  olorioso  már- 
tir, haremos  un  resumen  de  su  biografía.  Es  natural  de  Zaragoza,  y 
se  ignora  el  año  en  que  nació.  En  1533  aparece  formando  parte  de  la 
i  omunidad  de  Dominicos  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  siendo  ya  en- 
tonces famoso  por  su  santidad.  Bartolomé  de  Las  Casas  le  escogió 
como  compañero  para  fundar  un  monasterio  en  el  Perú,  que  acababan 
de  conquistar  los  españoles;  pero  no  pudiendo  arribar  á  causa  de  las 
tormentas  que  sufrieron,  tuvieron  que  refugiarse  en  el  puerto  de  Reale- 
jo, llamado  ahora  de  Corinto.  Invitados  por  D.  Francisco  de  Marroquín, 
primer  obispo  de  Guatemala,  los  PP.  Las  Casas,  Ángulo  y  Barbas- 
tro,  fueron  á  Santiago  de  los  Caballeros  á  tomar  posesión  de  un  aban- 
donado convento  de  Dominicos,  y  dedicarse  allí  á  la  conversión  de  los 
indios.  Como  argumento  poderosísimo  contra  los  medios  evangélicos 
que  predicaba  Las  Casas  para  la  conversión  ds  los  indios,  le  propu- 
sieron la  llamada  Tierra  de  guerra,  para  que  les  ejercitase,  y  allá  fue- 
ron los  tres  Padres  citados  y  el  P.  Rodrigo  de  Ladrada,  disfrazados 
de  mercaderes.  Empleando  los  medios  propuestos  por  Las  Casas,  con- 
siguieron convertir  á  gran  número  de  indios  y  algunos  de  sus  princi- 
pales jefes,  cambiando  el  nombre  en  Vera  PaB.  En  1538,  á  ruegos  del 
obispo  Marroquín,  vinieron  á  España  los  Padres  Las  Casas  y  Barbas- 
tro  á  buscar  más  misioneros,  volviendo  á  América  en  1541,  permane- 
ciendo en  las  misiones  de  Tuzulutlan  hasta  el  44,  y  el  45  asistió  al  Con- 
cilio celebrado  en  Méjico,  en  donde  el  P.  Barbastro  fué  uno  de  los 
principales  defensores  de  los  indios.  El  estudio  continuará. 
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Sobre  legados  piadosos  qne  oareoen  de  las  formalidades  prescritas 
por  el  Derecho  civil . 


(Conlinv  ación) 

Cuáles  sean  las  prescripciones  eclesiásticas  relativas  á  la  cuestión 
concreta  que  examinamos,  y  si  están  ó  no  vijxentes,  he  aquí  los  puntos 
que  abora  dilucidaremos.  Y  en  cuanto  al  primero,  cúmplenos  transcribir 
los  capítulos  X  y  xi  del  título  xxvi  (lib.  iii),  en  los  cuales  Alejan- 
dro III  Iciíisla  expresamente  sobre  testamentos. 

Cap.  X.— "Cwm  esses  in  nostra  praesentia  constitutus,  proposuisti 
talem  in  tuo  episcopatu  consuetudinem  obtinere,  quod  testamenta  quie 
fiunt  in  ultima  volúntate  penitus  rescinduntur,  nisi  cum  subscriptione 
septem  vel  quinqué  testium  fiant  secundum  quod  leges  humanae  decer- 
nunt.  Quia  vero  á  divina  le^e  et  Sanctorum  Patrum  institutis  et  á  gene- 
rali  EcclesiíE  consuetudine  id  noscitur  esse  alienum,  cum  scriptum  sit: 
/;/  oye  duormn  vel  trium  testium  stet  o^nne  verbiíw,  prscscriptam  con- 
suetudinem improbamus,  et  testamenta  quae  parochiani  coram*praesbi- 
tero  suo  et  tribus  vel  duabus  alus  personis  idoneis  in  extrema  fecerint 
volúntate,  firma  decernimus  permanere,  sub  interminatione  anathema- 
tis  prohibentes  ne  quis  hujusmodi  audeat  rescindere  testamenta.„ 

La  opinión  general  4e  los  juristas  sostiene  que  Alejandro  III  corri- 
gió  con  este  rescripto  el  Derecho  romano  respecto  de  las  formalidades 
necesarias  para  la  validez  de  los  testamentos  relativos  á  causas  profa- 
nas, declarando  ser  suficientes  para  ella  dos  ó  tres  testigos  con  el  pá- 
rroco, en  lugar  de  los  siete  que  el  Derecho  romano  exigía.  Mas  como 
quiera  que  el  Romano  Pontífice  no  puede  derogar  las  disposiciones  ci- 
viles referentes  á  la  presente  materia,  sino  en  lo  que  contradigan  al 
derecho  divino  ó  se  opongan  á  la  potestad  que  al  Papa  compete,  y  es 
cierto  que  la  autoridad  civil  es  competente  para  legislar  sobre  testa- 
mentos para  causas  profanas,  el  capítulo  Cum  esses,  ó  sólo  se  refiere  á 
testamentos  ad  causas  pias,  ó  será  necesario  restringir  sus  disposicio- 
nes al  territorio  en  que  el  Romano  Pontífice  es  al  mismo  tiempo  Rey. 
Podrá  oponerse  á  esta  restricción  el  hecho  de  aparecer  incluido  dicho 
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capítulo  en  el  cuerpo  del  Derecho  canónico,  y,  por  consecuencia,  aun- 
que en  su  origen  tuviera  el  supuesto  limitado  alcance,  desde  Grego- 
rio IX  debe  ser  considerado  como  ley  eclesiástica  universal.  Mas  es  lo 
cierto  que,  si  se  concede  que  el  capítulo  Cum  esses  trata  de  testamen- 
tos para  causas  profanas,  sólo  puede  otorgársele  esa  universalidad  en 
cuanto  que  Gregorio  IX  lo  incluyó  en  las  Decretales,  á  fin  de  que  pu- 
diera servir  de  norma  á  los  príncipes  civiles,  no  para  imponerles  obli- 
gación de  seguir  lo  que  allí  se  estatuye,  pues  en  esta  hipótesis  el  Papa 
invadiría  la  jurisdicción  propia  de  aquéllos;  mientras  que  con  el  carác- 
ter de  verdadera  ley,  fué  dada  exclusivamente  para  los  dominios  pon- 
tificios, dentro  de  los  cuales  está  Ostia,  á  cuyo  Obispo  se  dirigió  Alejan- 
dro III.  Tal  es  el  sentir  común  de  los  juristas,  que  creemos  plenamente 
confirmado  por  las  disposiciones  de  Benedicto  XIV  (Inst.  105),  y  el  có- 
digo de  Gregorio  XVI,  los  cuales  declaran  en  qué  forma  y  dentro  de 
qué  límites  es  válido  el  testamento  otorgado  al  tenor  del  dicho  capí- 
tulo. (Véase  la  causa  Boíionien.  Nnllitatis  testanienti  et  CodiciUi, 
ventilada  ante  la  Rota  Romana  el  12  de  Marzo  de  18a^.)  « 

No  obstante  lo  cual,  opinamos  que  no  carece  de  fundamento  sólido 
la  opinión  de  la  Glosa  y  de  otros  doctores,  á  quienes  signe  Berardi  en 
su  Praxis  Confessariorunt  (vol.  ii,  pág.  551,  ed.  de  1898).  Enseñan  éstos 
que  el  capítulo  Cum  esses,  al  igual  del  capítulo  Relatum,  se  refiere  á 
causas  pías,  basándose  principalmente  en  que  Alejandro  III  declara 
contrarias  al  derecho  divino  y  á  la  tradición  y  costumbre  general  de 
los  Santos  Padres  y  de  la  Iglesia,  las  leyes  romanas,  cuando  es  evidente 
que  ni  éstas  ni  las  hoy  vigentes  en  las  naciones,  revisten  esa  cualidad, 
que  las  anularía  radicalmente  si  se  restringen  á  causas  profanas,  pues- 
to que  el  fin  de  las  solemnidades  por  ellas  prescritas  no  es  otro  que  el 
de  asegurar,  en  cuanto  cabe,  el  cumplimiento  de  últimas  voluntades  y 
evitar  fraudes. 

Dejando,  pues,  aparte  esta  cuestión,  vamos  á  transcribir  la  ley 
eclesiástica  que  trata  expresamente  de  causas  pías.  ^Relatum  est 
auribus  nostris  quod  cum  ad  vestras  discussiones  examen  aliqua  siiper 
testanientis  relictis  Ecclesiae  causa  deducitur,  vos  secundum  huma- 
nam,  et  non  seciinduní  divinam  legeni  in  ea  vidtis  procederé,  et  nisi 
septem  aut  quinqué  idonei  testes  producti  fuerint,  omnino  postponitis 
cxinde  judicare.  Unde  qnia  hujusmodi  cansa  de  judiciis  Ecclesiae, 
non  secundum  leges,  sed  secundum  cañones  debet  tractari ,  et  his 
divina  Scriptura  testante,  dúo  aut  tres  idonei  testes  sufficiunt:  discretioni 
vestrae  pontificia  auctoritatesuperpraemissism¿/Wí/ííw//5^«r//í';///st'//;;/ 
aliqua  causa  super  testamentis  Ecclesiae  relictis  ad  vestrum  fuerit 
deducía,  eam  non  secundum  le  fíes,  sed  secundum  decretorum  statuta 
tractetis,  et  tribus,  aut  duobus  legitime  testibus  requisitis ;  quoniam 
M  riptum  est:  in  ore  duorum  vel  trium  testium  stat  <mrneverbum.^ 

FJ  autor  de  este  capítulo  es  Alejandro  IN,  v  los  jueces  de  Velletri,  ;i 


REVISTA   OANÓNIOA  509 


quienes  se  dirigía,  eran  subditos  del  Pontífice  aún  en  lo  temporal.  Nó- 
tese, empero,  la  marcada  diferencia  entre  el  capítulo  Cum  esses,  y  el 
presente;  pues  mientras  en  aquél  se  habla  de  testamentos  en  general,  en 
éste  trata  exclusivamente  de  testamentos  hechos  en  favor  de  la  Igle- 
sia. De  aquí  que  éstos  sean  privilegiados  y  válidos  en  ambos  fueros, 
aunque  al  otorgarlos  no  se  observen  las  solemnidades  del  derecho  civil. 
Si,  pues,  Alejandro  III,  al  dictar  las  disposiciones  del  capítulo  Cum 
esses,  legislaba  como  Príncipe,  y  por  lo  tanto  aquéllas  sólo  obligaban 
en  el  territorio  temporalmente  sometido  al  Papa,  puesto  que,  tratán- 
dose de  testamentos  para  causas  profanas,  la  jurisdicción  papal  no 
puede  en  forma  directa  rebasar  los  límites  de  su  poder  como  Rey  tem- 
poral; al  legislar  para  causas  pías  actuaba  de  Pontífice,  ya  que  todo  lo 
referente  á  ellas  incumbe  exclusivamente  al  poder  espiritual;  y  como 
éste  es  universal,  las  prescripciones  del  cap.  Relatum  son  también 
universales,  sin  que  la  autoridad  civil  pueda  derogarlas  en  modo  al- 
guno. "Decrctalis  Cunt  esses,  dice  Benedicto  XIV  en  la  citada  Institu- 
ción 105,  totum  ecclesiasticac  ditionis  ambitum  complectitur  nisi  forte 
peculiare  loci  statutum  adversetur.jDecretalisautem  Relatum  universo 
terrarum  orbi  servanda  proponitur."" 

Es  innegable  que  los  conflictos  entre  el  derecho  canónico  5'  él  civil 
deben  resolverse  atendiendo  á  la  materia  sobre  la  cual  ha  dado  una 
potestad  leyes  contrarias  á  las  de  la  otra.  De  aquí  que  si  la  materia  es 
profana,  debe  siempre  prevalecer  el  derecho  civil,  y  si  eclesiástica,  el 
canónico.  Ahora  bien:  todo  lo  tocante  á  causas  pías  está  comprendido 
dentro  de  la  esfera  de  la  autoridad  eclesiástica;  luego  sólo  á  ésta  com- 
pete legislar  respecto  de  ellas,  y  cuanto  determínela  ley  civil  carecerá 
de  valor  jurídico,  porque  legisla  sobre  materia  en  que  no  es  compe- 
tente. Doctrina  es  ésta  unánimemente  proclamada  y  defendida  por  todos 
los  jurisconsultos  canonistas  y  civilistas,  que  no  se  pagan  del  oropel  de 
teorías,  cuyo  único  fundamento  es,  ó  la  ignorancia  encubierta  bajo  hue 
ras  frases  y  afirmaciones  tanto  más  atrevidas,  cuanto  más  opuestas  á  la 
verdad,  ó  el  odio  sectario  á  la  Iglesia.  "Testamcntum  et  ultimae  volun- 
tates  conditaí  ad  piam  causam  censeri  debent  causae  ecclesiasticae,  de 
quibus  proinde  civilis  magistratus  nihil  statuere  potest  in  prsejudicium 
ecclesiarum."  (Pirhing,  in  h.  tit.,  n.  19.) 

Considerados  siempre  los  testamentos  como  una  cosa  sagrada,  hasta 
el  punto  de  que  los  romanos  confiaban  su  custodia  á  los  sacerdotes  y  á 
las  vestales,  castigando  con  la  pena  de  falsificador  al  que  osaba  abrir- 
los antes  de  la  muerte  del  testador,  no  es  de  admirar  la  potestad  amplí- 
sima que  desde  los  tiempos  de  Constantino  ejerció  la  Iglesia  en  todas 
las  causas  testamentarias,  hasta  el  punto  de  que  Van  Espen  (De  univ. 
jure  eccles.^p.  3.^,  de  jurisdict.  iii  caiis.  testam.),  testigo  nada  sos- 
pechoso en  cuestiones  relativas  al  poder  eclesiástico,  afirme  sin  rodeos 
que  fué  durante  más  de  trece  siglos  la  ejecutora  inapelable  de  últimas 
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voluntades,  y  .sólo  cuando  en  Francia  el  poder  civil,  eficazmente  secun- 
dado por  el  galicanisino,  pretendió  absorber  todo  derecho  divino  y  hu- 
mano, vino  muy  á  menos  dicha  potestad,  que  sin  embargo,  continuó 
lari^o  tiempo  sin  decrecer  en  otras  naciones,  y  fueron  necesarios  los 
trastornos,  que  en  el  orden  civil,  político  y  religioso  produjo  la  revolu- 
ción francesa,  para  que  semejante  costumbre,  encarnada  en  la  natura- 
leza misma  de  los  testamentos,  quedase  restringida  á  lo  que  por  derecho 
propio  é  indiscutible  compete  á  la  Iglesia,  es  decir,  á  los  testamentos 
otorgados  total  ó  parcialmente  en  favor  de  causas  pías,  y  sólo  en  lo  que 
íi  éstas  se  refiere;  porque  ó  hay  que  negar  la  historia  del  derecho,  ó  es 
preciso  confesar  que  la  práctica  y  la  costumbre  no  interrumpida  corro- 
boran plenamente  el  derecho  privativo  de  la  Iglesia  á  legislar  sobre 
causas  pías,  y  que  éstas  no  se  regulan  por  las  prescripciones  civiles, 
sino  por  las  canónicas,  de  manera  tal  que,  aunque  un  testamento  hecho 
para  causa  profana  fuese  declarado  nulo,  los  legados  piadosos  ó  man- 
das en  él  consignados  perseveran,  y  su  cumplimiento  es  obligatorio  en 
conciencia.  "Praxis  et  consuetudo  universalis  ubique  recepta  habet 
quod  testamentum  et  dispositiones  ad  causas  pias  in  utroque  foro  judi- 
centur  juxta  cañones,  consuetudo  autem  est  óptima  legum  interpres 
(L.  37  et  38  ff.  de  Leg.);  ergo  judicare  debemus  quod  caput  Relatuní 
pro  utroque  foro  civili  nempe  et  canónico  sit  positum,  consequenter 
in  utroque  observandum."  (Reiffenstuel,  lug.  cit.,  n.  140.) 

Pero  las  dispo.siciones  del  cap.  Relatunt^  ¿prohiben  tal  vez  la  admi- 
sión de  otras  pruebas  que  el  testimonio  de  dos  ó  tres  personas?  ¿Cons- 
tituyen ley  irritante,  de  tal  modo  que  si  la  voluntad  del  testador  no  es 
comprobada  por  la  uniforme  deposición  de  dos  ó  tres  testigos,  quede 
aquélla  privada  de  todo  valor? 

Cuanto  míls  claras  y  numerosas  sean  las  pruebas,  tanto  menos 
fundadas  serán  las  razones  con  que  se  pretenda  impugnar  el  testamen- 
to, pues  la  abundancia  de  aquéllas  no  perjudica  ordinariamente;  y 
según  e.sto,  nadie  podrá  sostener  que  Alejandro  III  prohibiera  á  los 
jueces  otra  cosa  que  la  de  no  reconocer  válidos  los  testamentos  para 
causas  pías,  cuando  .sólo  dos  ó  tres  personas  testificaban  de  la  voluntad 
del  testador,  porque  ese  testimonio  es  suficiente  para  la  validez  deaqué- 
llos.  Es  decir,  que  si  existen  más  pruebas,  pueden  recibirse,  pues  si  el 
exigirlas  para  la  validez  es  contra  derecho,  el  aceptarlas  .será  simple- 
mente prícter  jus. 

Xo  menos  se  alejaría  de  la  verdad  quien  atribuyera  al  cap.  Relutítni 
el  carácter  de  ley  irritante,  porque  el  testimonio  de  dos  ó  tres  personas 
no  es  requisito  indispensable  para  la  validez  de  los  testamentos  á  que 
se  refiere  Alejandro  111,  sino  un  argumento  que  en  el  fuero  externo 
liace  prueba  plena,  pues  es  de  advertir  que  una  de  las  diferencias  nota- 
bles que  existen  entre  el  procedimiento  judicial  canónico  y  el  civil,  es 
l.i  (HK  mictiirM^  til  aquél  la  deposición  de  testigos  idóneos  y  conformes 
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prueba  plenamente,  en  éste  la  fuerza  probativa  de  tal  argumento  de- 
pende del  criterio  del  juez  (1). 

'  De  modo  que  las  disposiciones  del  cap.  Relatuni  se  encaminan  á 
determinar  las  pruebas  que  el  juez  eclesiástico  puede  exigir  para  hacer 
constar  la  voluntad  del  testador,  y  no  es  preciso  torturar  la  inteligencia 
para  comprender  que  ése,  y  no  otro,  era  el  fin  pretendido  por  Alejan- 
dro III,  pues  que  á  jueces  hablaba.  Judicialmente,  por  tanto,  no  se  pro- 
bará la  existencia  del  testamento,  cuando  ni  siquiera  dos  personas  pue- 
den testificar  en  su  favor;  pero  de  aquí  no  es  lógico  deducir  que,  si 
aquél  existe,  sea  nulo,  porque  en  lo  concerniente  á  causas  pías  basta 
quede  cualquier  modo  conste  la  voluntad  del  donante,  para  que  surja 
la  obligación  de  cumplirla:  "Testamentum  ad  causas  pias  perfecte  et 
pro  utroque  forout  privilegiatum,  ita  est,  non  tantum  in  foro  interno, 
sed  etiam  externo  valcat,  et  si  careat  solemnitatibus  á  jure  civili  alias 
ad  testamentum  requisitis;  dummodo  aliunde  sufficienter  constet  de 
testatoris  ultima  volúntate...  Fagnanus,  cap.  Cum  esses,  n.  11...  Cova- 
rrubias,  cap.  11,  De  testaut.,  n.  1...  Engel  et  hodie  fere  omnes  tam 
Civilista;  quam  Canonista;  ac  theologi,  ita  ut  haec  conclusio  hoc  tempe- 
re sit  extra  controversiam.,,  (Reiffenstuel,  n.  138.) 

Es  cosa  mu}'  distinta  la  acción  civil,  que  puede  y  debe  presentarse 
para  reclamar  el  cumplimiento  de  últimas  voluntades  otorgadas  según 
las  prescripciones  del  cap.  Rclatiun,  de  la  obligación  que  de  cumplir- 
las á  conciencia  surge  desde  el  instante  en  que  aquéllas  constan,  de 
cualquier  modo  que  sea,  y  el  cap.  iv  De  testarnentis  establece  el  prin- 


(1)  «Los  jueces  y  Tribunales  apreciarán  la  fuerza  declaratoria  de  las  declaraciones  de  los 
testigos,  conforme  á  las  regUs  de  la  sana  crítica.  •  (Art.  650  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil.) 
Ahora  bien:  según  la  jurisprudencia  sentada  por  el  Tribunal  Supremo  (5  de  Diciembre  de  1882 
y  12  de  Noviembre  de  lS8i),  el  recurso  de  casación  no  puede  fundarse  en  la  infracción  de  las 
reglas  de  la  sana  crítica  en  la  apreciación  de  la  prueba  testifical,  si  no  se  citan  concreta  y  se- 
ñaladamente dichas  reglas.»  Pero  es  el  casoqueenla  legislación  vigente  no  aparecen  tales 
reglas;  pues  las  únicas  establecidas  están  en  las  leyes  de  las  Partidas,  y  hoy  aquéllas  no  se 
admiten  .  ¿Cómo  entablar  este  recurso?  El  argumento  de  autoridad  invocado  con  dicho  fin,  io 
rechaza  el  Tribunal  Supremo,  la  infracción  de  las  normas  lógicas  se  reduce  á  la  apreciación  de 
la  prueba  testifical  que  el  mismo  Tribunal  declara  improcedente.  El  precepto  del  art.  650  y  la 
jurisprudencia  del  Supremo  constituyen  un  verdadero  enigma,  como  muy  oportunamente  dice 
el  Sr.  Diez  Enríquez  (Revista  de  Tribunales,  tomo  xwvi,  págs.  161-62),  y  urge  descifrarle  por 
la  importancia  suma  que  para  la  materia  contractual  entraña. 

El  derecho  canónico  concede  más  valor  á  la  prueba  testifical  que  á  la  instrumental  (cap.  \ 
De  probat.,  y  cap.  x  De  fide  instruní);  porque  los  instrumentos  son  testimonios  mudos,  mien- 
tras que  los  testigos  hablan,  raciocinan  y  pueden  ser  mejor  aquilatados.  El  derecho  civil,  sin 
duda  por  el  refinamiento  de  la  humana  malicia,  y  porque  la  pública  autoridad  debe  prevalecer 
sobre  la  privada,  sigue  el  camino  contrario;  pero  por  evitar  un  escollo  incurre  en  otro  de  más 
trascendencia,  .según  se  lia  visto,  pues  no  ukjiga  valor  cuncreto  á  la  pruiba  testifical. 
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cipio  de  que  los  lej^ados  son  válidos,  aunque  el  testador  haya  expre- 
sado su  voluntad  con  solas  palabras.  Supongamos  que  un  individuo, 
después  de  otorgar  testamento  con  todas  las  solemnidades  del  Derecho 
civil,  llama  á  su  heredero  y  le  confía  el  encargo  de  entregar  cierta  can- 
tidad á  una  tercera  persona:  ¿podrá  éste  juzgarse  libre  de  cumplir  el 
encargo,  porque  en  el  testamento  nada  se  consigna?  Desde  luego  se  nos 
responderá  que  no,  y  por  nuestra  parte  añadimos  con  San  Ligorio  y 
la  inmensa  maj^oria  de  canonistas  3'  teólogos,  apoyándonos  además  en 
declaraciones  explícitas  de  la  Santa  Sede,  que  idéntica  conclusión 
debe  aplicarse  á  toda  clase  de  testamentos,  legados,  etc.,  hechos  en 
favor  de  causas  pías.  Reiffenstuel,  después  de  probar  que  dichos  testa- 
mentos son  privilegiados  por  Derecho  canónico  y  civil,  ya  que  aunque 
éste  no  reconozca  tal  privilegio,  basta  que  aquél  lo  determine,  pues  es 
de  su  competencia,  añade:  ''De  jure  canónico  in  testamentis  ad  causas 
pias  plus  non  requiritur,  quam  ut  adsint  saltem  dúo  testes  legitimi,  ita 
lamen  ut  dúo  testes  non  sint  necessarii  ad  substantiam  et  valorem  tes- 
tamenti  ad  pias  causas,  sed  tantum  ad  probationem  in  casu,  quo  aliun- 
de  non  constat,  nec  potest  probar  i  voluntas  testatoris  ni  si  per  testes; 
ut  proin,  si  aliunde  de  volúntate  testatoris  sufficienter  constet,  testa- 
mentum  ad  causas  pias  in  utroque  foro,  tam  interno  quam  externo,  ci- 
vili  et  canónico,  etiam  sine  testibus  validum  existat,  dummodo  adsint 
ea,  qua^  requiruntur  de  jure  naturae  et  gentium..,  (Lug.  cit  ,  n  143). 

V  San  Ligorio  se  expresa  en  estos  términos:  "Quoad  dispositiones 
pias  certum  est  quod  si  constat  haeredi  voluntas  testatoris,  si  ve  per  ver- 
ba, sive  per  nutum,  aut  scripturam  teneatur  haeres  in  conscientia  vel 
cederé  hareditatem  loco  pió,  vel  legata  solvere...  Respecto  de  la  prác- 
tica constantemente  observada  por  la  Santa  Sede,  puede  verse  magis- 
tralmente  expuesta  en  Pallottini.„  (Véase  Legata,  §xiv,  núms.  19,  23, 
(>S  y  sigs.  Testam.  eorumque  exequutores  nn.  7  et  8),  y  en  Zamboni 
(v.  Le^atiini  piíim,  í^  11,  vol.  2.°,  y  vol.  4.^,  v.  Testatnentuw,  §  iv.) 

Para  nuestro  objeto  baste  saber  que  todas  las  resoluciones  coleccio- 
nadas por  dichos  autores  en  los  puntos  citados,  evidencian  la  doctrina 
que  acabamos  de  exponer.  Mas  aunque  sólo  sirva  de  muestra,  cúmple- 
nos transcribir  el  siguiente  caso,  propuesto  á  la  Sagrada  Penitenciaría, 
y  la  resolución  dada:  ''Hudorius  ccelibatarius,  hícredibus  necessariis 
destitutus,  graviter  decumbens,  ut  animac  consulat,  statuit  partem  bo- 
norum  in  pia  opera  erogare.  Ad  hunc  Hnem  Bonifacium  legatarium 
univcrsalcm  instituit  per  testamentum  debitis  vestitum  formis.  Scrip- 
tum  autim  privatum  Bonifacio,  in  quo  piam  manifestat  voluntJitem, 
postulatque  ab  ipso  ut  eam  fideliter  exequátur.  Bonifacius  vero,mortuo 
lüidorio,  hitTcditatem  integram  servat,  ex  eo  quod  testamento  valido 
illaní  teneat.  Postulaiur  utrum  in  conscientia  tutus  esse  possit.— Resp. 
In  casu  proposito  Bonifacium  Icneri  in  conscientia  ad  implendam  vo- 
liitíi.iiiiii  |"u(I(mí;  .  íMín  ro.jnit:im,  pro  foro  consi-jcnlin'...  '2'>  fiin.  \x\\ 
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Obsérvese  que  la  Sagrada  Penitenciaría  no  funda  la  obligación  de  Eu- 
dorio  en  la  promesa  que  éste  verosímilmente  debió  hacer  á  Bonifacio, 
sino  en  el  conocimiento  cierto  de  la  voluntad  del  testador  (1). 

La  resolución  que  al  empezar  transcribimos,  se  refiere  á  legados  é 
hechos  en  favor  de  causa  pía,  pero  en  testamento  que  fué  civilmente 
declarado  nulo.  No  obstante,  allí  se  dice  que  la  práctica  constante  de 
la  Sagrada  Penitenciaría  es  declarar  válidos  y  obligatorios  en  con- 
ciencia legados  de  esa  índole.  Y  la  razón  es  clara;  pues  aunque  el  tes- 
tamento otorgado  para  ñn  profano  pertenezca  al  fuero  civil,  las  man- 
das pías  que  en  él  consten  gozan  del  privilegio  que  los  cánones  le  con- 
ceden, y  no  puede  aplicarse  en  estos  casos  el  axioma  de  que  lo  acceso- 
rio sigue  la  naturaleza  y  condiciones  de  lo  principal. 

La  palabra  geiieratim,  que  aparece  en  dicha  respuesta,  no  tiene 
otro  alcance  que  el  de  no  reconocer  la  validez  de  legados  semejantes 
cuando,  ó  el  testador  es  incapaz,  ó  existe  coacción,  error  ó  miedo,  ó  se 
perjudica  la  legítima  de  los  herederos,  ó  bien  cuando  el  legado  consiste 
en  bienes  inmuebles,  y  el  legatario  no  puede  poseerlos,  como  sucedería 
si  ésíe  fuera  la  Orden  de  Menores  y  de  Capuchinos. 

Ante  decisiones  tan  explícitas  de  la  Santa  Sede,  y  el  consentimiento 
unánime  de  los  doctores,  pues  los  que  opinan  en  contra,  además  de  con- 
tadísimos,  no  alegan  argumento  alguno  sólido,  ¿podrá  dudarse  de  la 
verdad  de  la  doctrina  que  defendemos? 

Mas  para  no  dejar  ningún  cabo  suelto,  vamos  á  responder  á  las  ra- 
zones en  que  D'Annibale  pretende  apoyar  su  extraña  teoría.  He  aquí 
sus  propias  palabras: 

"Venio  ad  testamenta  ad  pías  cansas.  In  Ditione  Pontificia  mos 
invaluerat  condendi  testamenta  coram  parocho  et  duobus  testibus. 
Qusestione  de  eorum  validitate  suborta ,  Alexander  III ,  epístola  ad 
Episcopum  Ostiensem  data,  firma  esse  decrevit  testamenta  ad  causas 
profanas.  Deinde,  alia  epístola  ad  Judices  V^eliternos,  hoc  et  super  re- 
lictis  Ecclesice  servari  jussit.  Atque  ex  eo  tempore,  posthabito  (ceu 
tune  moris  erat),  jure  communi,  testamenta  hujusmodi  rata  habita  sunt, 
nedum  in  Ditione  Pontificia,  sed  fere  ubique  locorum:  quo  factum  fuit 
ut  postea  utraque  illa  epístola  in  corpus  Juris  Canonici  inserta  fuerit. 
Post  editas  N.  N.  L.  L.,  hujusmodi  jus  extra  Ditionem  Pontificiam  exo- 
levisse  in  testamentis  ad  causas  profanas,  nemo  dubitat.  Sed  utrum 
etiam  quoad  causas  pias  exoleverit ,  ceu  putat  Garriere ;  an  adhuc 
vigeat,  uti  censentur  Porpora,  Scavini,  Gury,  non  satis  liquet.  Quamdiu 
igitur  S.  Sedes  loquuta  non  fuerit,  existimo,  non  oportere  inquietari 


(1)  Después  de  alegar  mülliples  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  esta- 
blece la  siguiente  conclusión:  «Ad  validilatem  leslamenli  ad  pias  causas,  satis  est  quod  con- 
.slel  de  volúntate  leslaioris.» 

35 
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eos  qui  extra  Ditionem  Pontificiam,  non  praestant  relicta  ad  causas 
pías  in  testamento  irrito  ex  jure  civili." 

En  nota  aleiza  los  siguientes  autores  y  argumentos  en  defensa  de  su 
conclusión  (1). 

Si  el  insigne  purpurado,  en  vez  de  andarse  por  las  ramas,  hubiera 
desde  luego  penetrado  en  el  fondo  de  la  cuestión,  puede  asegurarse 
que  omitiera  los  razonamientos  alegados,  los  cuales  se  reducen  senci- 
llamente á  estas  dos  afirmaciones:  1/''  Debe  aplicarse  igual  criterio 
jurídico  al  cap.  Relatiim  que  al  cap.  Cum  esses:  2-^  Alejandro  III  ha- 
blaba en  los  dos  casos  como  Rey,  y  no  como  Pontífice.  Veamos  si  pue- 
den subsistir  tales  afirmaciones,  áun^prescindiendo  de  que,  afirmar  sin 
pruebas,  en  buena  lógica,  no  constituye  argumento  alguno. 

Cierto  que  Alejandro  III  pudo  legislar  como  Rey  y  como  Papa;  pero 
la  cuestión  no  es  esa,  sino  si  de  hecho  legisló  como  Pontífice.  Sobre  este 
punto  vamos  á  exponer  lealmente  nuestro  sentir.  El  cap.  Cum  esses 
versa  sobre  testamentos  en  general;  puede,  por  consiguiente,  interpre- 
tarse lo  mismo  de  las  últimas  voluntades  en  favor  de  causas  pías,  que 
de  causas  profanas;  y  que  existen  razones  para  suponer  que  habla  de 
las  primeras,  pruébalo  en  primer  término  la  apelación  que  hace  al  dere- 


(1)  Gf.  Sanch.,  Cornil.,  Lib.  iv,  Cap.  vii,  dub.  i4,  n.  17;  Vázquez,  De  Testam.,  Cap.  ni, 
dub.  1,  n.  4;  Lugo  xxii,  249,  2o3.  Porro  quaestio  non  ea  est,  ulrum  Alexander  111  potuerit 
eliam  extra  Ditionem  quoque  pontificiam  hoc  jus  condere ,  sed  utrum  condiderit ,  alias, 
utram  judicibus  Velilrensibus  rescripserit  quasi  Pontifex,  ad  proinde  correxerit,  jus  civile; 
an  quasi  Princeps,  atque  ideo  jus  novum  in  sua  tantum  dilione  inlroduxerit:  et  quaestio 
antiqua  est.  Senlentia  eommunior  tenuit  Alex.  III  rescripsisse  quasi  Papam:  primo,  quia 
tí.  Pontifex  potuit  in  hac  re  legihus  civilihus  derogare;  deinde,  quia  agebatur  de  causa 
pia(Pirhing.,  m,  26,  19:  Reiff.,  ni,  26, 141;  Schmalz.,  ui,  26,  49).  Sententia  n  inus  communrs 
teoait,  rescripsisse  quasi  Principem,  quia  rescripsit  ad  Judices  in  sua  temporali  Ditione  pósitos 
(Covarr.,  incil.  G.  xi,  n.  12;  Canis.,  ibid.,  n.  o;  Gonzal.,  t^tVi.,  n.  4;  Fachin.,  Controv.  vi,  47, 
Alciai.,  in  G.  Novit.,  De  Judil.j  n.  47);  ratio  brevis  et  urgens,  máxime  cum  ad  Judices  saicu- 
lares  rescripserit.  Quid  quod,  1."  ratio  conírari*  senlentia^  futilis  est?  unum  enim  probat, 
Alex.  111  potuisse  extra  Ditionem  quoque  suam,  lioc  Jus  condere.  2."  Hujus  sententiüepalroni 
parum  sibi  constan!;  nam,  cur  sodes,  Ai.  lll,  epístola  ad  Episc,  Ostiensem  non  correxit  jus 
civile,  sed  novum  pro  sua  ditione  jus  condidit?  Nempe,  quia  epístola  illa  inscribitur  Episcopo 
Otliemi  cujui  dioecesi»  eil  intra  territorium  temporale  Popae  (Schmalz.,  iii,  26,  33);  alqui 
jujjlices  Velitrenses  eadem  ditione,  immo  eadem  dioícesi  conlinebanlur  (V.  Ughell.,  ¡lalia 
Sacra  ,T.  i,  fol.  58).  3."  Et  ratio  et  sententia  contraria,  ipsa  Alex.  III  responsione  satis  ex- 
ploditur;  nam  una  atque  eadem  prorgut  est  ratio,  qua  is  utraque  testamenta  rata  esse  decre\it 
nempe:  «Qaoníam  scriptum  est,  in  ore  duorum,  vel  tríum  tesiium  stat  omnc  verbum»  (Caps,  x, 
\i,De  Tetlam.).  l'lraque  \^\l\xr  eodein  prorttts  jure  censen  debet:  vel  ulrobique  Princeps,  vel 
utrobíque  Pontifex;  si  Princeps,  neutra  valent  bodie  extra  Ditionem  Pontificiam;  siTcnlifex 
utraque  valent,  úec  ulli  legislatori  fas  erit  in  quovis  negolio  plus  quam  dúos  testes  exigere. 
Oterum,  si  ex  jure  canónico,  leRlamenla  ad  causas  pias  valent  adhuc;  valent,  l.°el  oretenus 
nuncupaU;  nec  ullo  texte  indigent,  si  tesfator  voluntatem  suam  haredi  prodiderit  (Gf.  Mo- 
lin.T.  11,13*;  Reiff.,  m,  «i,  l'iT;  el  i."  in  alieiiiis  \t  liMiiaienMoilaiu  (C.  \iii.  De  Tetlam.) 
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cho  divino.  Sin  embargo,  al  apelar  Alejandro  III  á  ese  testimonio,  sólo 
quiso  decir  que  bastaban  dos  ó  tres  testigos  para  autenticar  un  testa- 
mento, no  que  el  exigir  más  fuera  contrario  al  derecho  divino;  pues  en 
esta  hipótesis  el  rescripto  se  contradiría  palmariamente  al  prescribir, 
además  de  los  dos  ó  tres  testigos,  la  presencia  del  párroco,  y  estaría  en 
abierta  oposición  con  otros  decretos,  según  los  cuales  para  condenar  á 
un  Prelado  se  necesitaban  setenta  y  dos  testigos,  (can.  ii  et  iii,  caus.  2.^, 
q.  4.^).  La  otra  razón  se  funda  en  el  hecho  de  haber  incluido  Grego- 
rio IX  dicho  capítulo  en  las  Decretales.  Que  las  prescripciones  conte- 
nidas en  el  cap.  Ciim  esses  se  extendieran  á  los  testamentos  profanos 
dentro  del  territorio  pontificio,  era  muy^'natural,  puesto  que  el  derecho 
canónico  constituía  ley  temporal  para  los  dominios  del  Papa. 

Mas,  después  de  las  reformas  de  Benedicto  XIV,  León  XII  y  Gre- 
gorio XVI,  resulta  ya  inadmisible  la  hipótesis  expuesta. 

La  inclusión  en  el  cuerpo  del  derecho  eclesiástico  no  es  argumento 
que  concluya,  si  se  tiene  en  cuenta  la  grande  estima  y  veneración  con 
que  entonces  miraban  los  príncipes  seculares  las  leyes  emanadas  de  la 
autoridad  pontificia,  aunque  algunas  de  éstas,  por  su  índole,  sólo  obliga- 
ron en  los  dominios  temporales  del  Papa,  y  la  costumbre  muy  genera- 
lizada en  aquella  época,  y  que  duró  aún  bastantes  siglos  después,  de 
considerar  como  válidos  los  testamentos  [otorgados  ante  el  párroco  y 
dos  ó  tres  testigos  (1). 

Si  realmente  Alejandro  111  hubiera  dictado  como  Pontífice  las  dis 
posiciones  del  cap.  Cum  esses,  se  explica  que  en  el  cap.  Relatum  ya 
no  declarase  necesaria  la  presencia  del  párroco.  Lo  cual  funda  una 
puesunción  vehemente  de  que  el  primero  se  refería  á  causas  profanas, 
y  procedía,  por  tanto,  de  la  autoridad  real  pontificia;  mientras  el  segun- 
do reconoce  un  origen  más  elevado  y  una  autoridad  superior  á  la  re- 
gia, todo  ello  incluido  en  la  potestad  netamente  pontificia,  extensiva  al 
orbe  entero,  como  que  versa  acerca  de  un  derecho  propio  del  Vicario 
de  Jesucristo. 

No  puede  presumirse  que  Alejandro  III  pretendiera  dar  leyes  al 
mundo  en  materia  que  sólo  le  competía  directamente  como  Rey,  arro- 
gándose atribuciones  propias  también  de  los  demás  príncipes  en  sus  res- 
pectivos territorios,  ni  que  Gregorio  IX,  incluj^endo  el  cap.  Cum  esses 
en  las  Decretales,  le  diera  otro  valor  que  el  antes  indicado.  Es  induda- 
ble, según  se  ha  visto,  que  teólogos  y  canonistas  discrepaban  al  inter- 
pretar el  cap.  Cmn  esses;  pero  después  de  la  interpretación  auténtica 
dada  por  Benedicto  XIV,  León  XII  y  Gregorio  XVI,  no  cabe  dudar 
que  aquél  emanó  de  la  potestad  real,  no  de  la  pontificia. 

Ni  huelga  advertir,  para  responder  de  paso  al  argumento  que  eñ 
tercer  lugar  alega  D'Annibale,  que  el  Papa  Alejandro,  con  muy  buen 


(1)     Alfonso  el  Salúo  (l'art.  VI,  tít.  i),  .«•i^'ue  en  esleputitu  el  üert-cho  romano. 
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acuerdo,  citó  las  palabras  divinas  in  ore  duoruni  vel  triiim  testium;  en 
primer  lug^ar,  porque  si  Dios  dice  y  la  recta  razón  dicta  que  el  testimo- 
nio uniforme  de  dos  ó  tres  personas  idóneas  é  irrecusables  constituye 
prueba  concluyeme,  ;podrá  negarse  que  baste  ese  testimonio?  Las  leyes 
eclesiásticas  y  civiles  que  exigen  mayor  número  de  testigos  y  más 
pruebas,  desde  el  instante  en  que  se  las  suponga  contrarias  al  derecho 
aivino,  dejan  de  ser  leyes,  y  sin  embargo  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  que 
aquéllas  carezcan  de  todo  valor;  pues  aunque  Fagnano  (in  dict.  cap.), 
Molina  (Dispttt.  81),  Lesio  {Dejust.  et  jure,  lib.  ii,  cap.  xix,  dub  3)  y 
algún  otro  sostengan  que  el  cap.  Cum  esses  se  refiere  á  testamentos 
profanos,  y  sus  disposiciones  obligan  en  conciencia,  no  obstante  la  ley 
civil,  no  afirman,  ni  podrían  hacerlo  sin  contradecirse  aun  dentro  del 
fuero  eclesiástico,  absurdo  semejante;  luego  deberemos  concluir  que 
aquéllas,  sin  negar  que  sea  suficiente  el  testimonio  de  dos  ó  tres  perso- 
nas, exigen  mayor  número,  en  atención  á  la  naturaleza  de  ciertas  cau- 
sas, ó  á  las  cualidades  de  determinadas  personas,  y  para  evitar  en  lo 
posible  los  fraudes. 

Además,  porque  Alejandro  III  legislase  para  subordinados  suyos 
en  lo  temporal,  no  se  despojaba  del  carácter  de  Vicario  de  Jesucristo, 
y  éstos  eran  subditos  temporal  y  espiritualmente.  No  es,  pues,  de  admi- 
rar si  aun  en  este  caso  apeló  al  texto  referido. 

Que  si  bien  cabe  discutir  el  alcance  del  cap.  Cuín  esses,  y  parécenos 
haber  demostrado  la  mayor  probabilidad  de  que  éste  debe  ser  restrin- 
gido á  causas  profanas,  como  lo  hicieron  los  tres  Pontífices  poco  ha  ci- 
tados, en  cambio  no  puede  dudarse  que  el  cap.  Relatum  habla  expresa 
y  exclusivamente  de  causas  pías,  materia  en  que  el  Papa  es  competente 
como  tal. 

Finalmente,  según  el  principio  jurídico  ratio  legis  non  cadit  sub 
lege,  de  que  Alejandro  III  alegue  las  palabras  de  la  Escritura,  no 
podrá  deducirse  que  se  limitase  á  recordar  esa  divina  sentencia.  Y 
aunque  son  muy  de  tener  en  cuenta  las  razones  consignadas  en  una  ley 
para  la  interpretación  de  la  misma,  nunca  será  lógico  identificar  aqué- 
llas y  ésta. 

Previas  estas  observaciones,  íácilmente  se  comprende  que  no  puede 
aplicarse  un  mismo  criterio  de  interpretación  á  los  dos  capítulos  que 
examinamos;  y  como  por  otra  parte  creemos  haber  probado  suficiente- 
mente que  el  cap.  Relatum  es  ley  que  obliga  en  todo  el  orbe  católico, 
relativa  á  materia  en  que  la  autoridad  civil  es  incompetente,  viene  á 
tierra  todo  el  edificio  levantado  sin  cimientos  por  el  cardenal  D'  Anni- 
bale,  cuyas  afirmaciones  pugnan  con  la  práctica  de  la  Santa  Sede,  con 
el  sentir  de  la  inmensa  mayoría  de  canonistas  y  teólogos,  y  hasta  con 
las  reglas  de  interpretación;  porque  es  absolutamente  falso  que  del 
cap.  Relatum  se  siga  tan  sólo  que  Alejandro  111  fudo  derogar  el  Dere- 
cho civil,  puesto  tiiK   In  derogó  al  deelar.n   sin  ambigüedades  que  las 
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causas  pías  debían  ser  tratadas  según  los  cánones,  y  no  según  las  leyes, 
y  al  establecer  como  prueba  plena  en  juicio  el  testimonio  de  dos  ó  tres 
personas  idóneas.  Y, hablando  con  propiedad, el  csLp.Relatunino  deroga 
el  Derecho  romano,  sino  que  entraña  una  ley  completamente  nueva,  ya 
que  Alejandro  III  legisla  allí  como  Papa  y  sobre  un  asunto  propio  de  la 
autoridad  espiritual  y  universal.  Donde  con  verdad  puede  decirse  que 
se  deroga  el  Derecho  romano,  es  en  el  cap.  Cum  esses,  interpretado  en 
la  forma  que  lo  hemos  hecho,  pues  suprime  algunas  de  las  solemnida- 
des que  aquél  exigía  para  la  validez  de  los  testamentos.  Tan  marcada 
y  expresiva  es  la  diferencia  existente  entre  los  dos  capítulos,  que  mien- 
tras el  Cum  esses  habla  de  testamentos  en  general,  y  no  hace  mención 
específica  del  Derecho  según  el  cual  deben  ser  dirimidas  las  contiendas 
que  surjan  acerca  de  su  validez,  el  Relattim  se  refiere  exclusivamente 
á  testamentos  otorgados  en  favor  de  causas  pías,  y  consigna  de  un  modo 
claro  que  están  en  un  todo  sujetos  á  la  legislación  canónica.  Qnizás  los 
doctores  no  han  parado  mientes  en  el  examen  comparativo  de  dichas 
Decretales,  ni  en  la  contraposición  que  de  tal  examen  resulta,  y  que 
creeijios  de  capital  importancia  para  resolver  todas  las  dificultades  que 
pudieran  oponerse. 

Es  por  demás  donosa  la  razón  que  D'Annibale  juzga  tan  breve  como 
concluyente,  para  demostrar  que  Alejandro  III  habló  en  el  cap.  Rela- 
tiim  como  Príncipe.  Daba  iastrucciones  á  jueces  seculares;  luego  pro- 
cedía como  Rc\\  Concedamos  que  los  jueces  de  Veletri  fueran  secula- 
res; ¿acaso  esta  cualidad  indica  que  fueran  incompetentes  en  causas 
espirituales?  ¿No  habían  recibido  la  jurisdicción  del  Papa?  ;No  podía 
éste  concedérsela  para  causas  como  las  que  el  cap.  Relatum  expresa? 
¿Consta  que  no  la  tuvieran?  La  historia  demuestra  lo  contrario. 

En  resumen,  la  teoría  á  que  parece  inclinarse  el  cardenal  D'Anni- 
bale,  no  tiene  fundamento  alguno  sólido,  ni  en  las  reglas  de  interpreta- 
ción jurídica,  ni  en  la  práctica  de  la  Santa  Sede,  ni  en  el  general  sentir 
de  los  doctores;  no  puede ,  pues,  concedérsela  los  honores  de  opinión 
simplemente  probable. 

Para  terminar,  he  aquí  las  palabras  de  Benedicto  XIV^  en  su  citada 
Instrucción  105:  "In  prima  Decretali  (Cum,  esses)  Pontifex  praesentem 
parochumexposuit,  coram  pnesbytero  suo;m  altera.  Relatum  parochum 
haud  nominat.  In  prima  tres  saltem,  nempe  parochum,  ac  dúos  testes 
requirit;  in  secunda  vero  dúos  testes  satis  esse  constituit.  Qtiare  inter 
has  Decretales  repugnantia  esse  videtur,  quas  tamen  evanescit  peni- 
tus,  si  quis  advertat  in  Decretali  Cüm  esses  sermonem  detestamentis 
peractis  non  ad  pias  causas,  sed  ad  profanas;  in  Decretali  autem 
Relatum  verbafieri  de  testamentis  ad  causas  pias  solum  expectanti- 
bus.  Insuper  Decretalis  Cum  esses  totum  ecclesiasticae  ditionis  ambi- 
tum  complectitur,  nisi  forte  peculiare  loci  statutum  adversetur;  Decre- 
talis autem   Relatum  universo  terrarum  orbi  servanda  proponitur.,, 
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(num.  4).  V  es  digno  de  notarse  que  Benedicto  XI V^  cita  en  apoyo  de  la 
doctrina  que  con  tanta  precisión  expone,  <á  Covarrubias  y  á  Facchineo, 
que  D'Annibale  aki^.i  en  contrario,  aunque  ionoramos  con  qué  funda- 
mento, pues  Covarrubias  trata  incidentalmente  la  cuestión  al  explanar 
el  cap.  Cu»i  tibí  /  V  de  te^tíniíoitis),  y  favorece  de  un  modo  indudable 
la  sentencia  común,  única  cierta;  de  donde  se  colige  que  es  preciso  des- 
cartar, cuando  meno^s,  dos  de  los  doctores  citados  por  el  cardenal 
i )"  Annibale,  y  por  lo  que  se  reliere  á  nuestro  González  Téllez,  juzgamos 
oportuno  adveriii-  que  el  eximio  comentarista  habla  principalmente  de 
testamentos  para  causas  profanas,  y  sólo  de  una  manera  incidental  de 
las  causas  pía^  n.  ].)in  fin.  ,  como  lo  evidencia  el  siguiente  principio 
que  establece  después  de  transcribir  las  dos  Decretales:  'Testamentum 
factuní  coram  parocho  et  duobus  testibus,  valet  non  obstante  consue- 
tudine  contraria.^ 

En  el  núm.  4,  á  que  alude  D'Annibale,  habla  González  solamenteáQ\ 
derecho  en  que  se  funda  la  facultad  de  testar,  y  defiende  que  en  el  de 
gentes.  En  cambio  al  final  del  núm.  13  dice:  'Juste  ergo  Alexander  III 
in  praesenti  statuit,  testamentum  coram  príEsbitero  et  duobus  testibus 
factum  valere,  et  si  ad  pias  causas  fiat,  id  est,  aliqua  pietatis  causa  in  eo 
relinquantur,  tantum  coram  duobus  testibus  factum  subsistere.^  Y  en 
el  número  siguiente  enseña  que  Alejandro  III  corrigió  el  Derecho  civil, 
decretando  la  validez  de  los  testamentos  otorgados  ante  el  párroco  y 
dos  testigos,  pero  sólo  para  sus  dominios  temporales,  á  los  cuales  per- 
tenecía Wlletri.  Lo  que  sigue  entraña  una  confusión  lastimosa  de  las 
disposiciones  contenidas  en  los  dos  capítulos  que  comenta,  á  la  vez  que 
prueba  lo  que  dejamos  dicho,  é  indica  el  sentir  de  Covarrubias,  Facchi- 
neo y  Alciato.  ^Unde  cum  provincia  illa  {V eUiierna.)  pertineat  ad  Ro- 
muiuun  Ecclesianí  etianí  in  tempoyalibus,  recte  potnit  Alexander  III 
st afuere,  ut  testanientiim  coram  parocho  et  duobus  testibus  valere; 
nec  ideo  improbatur  ab  Alexandro  consuetudo  Ostiensis  dioecesis,  quia 
contraria  esset  juri  divino,  sed  quia  tendebat  contra  Ecclesiai  dipositio- 
nem  qu;e  divina  auctoritate  favente)  admittit  testamentum  coram  pa- 
rocho et  duobus  testibus  in  terris  sibi  subjectis,  quoad  temporalia,  ut 
docuerunt  Covar.  in  praesenti,  n.  12.  Facchineus,  lib.  b,  controv.  cap.  27, 
'/'/.  //  í/('  indi  ais,  núm.  47.,,  Todo  lo  cual  no  es  óbice  para 
4ui  .1  1 1  11- ion  seguido  alirme  que  tales  testamentos  son  válidos,  no  sólo 
en  el  territorio  pontificio,  sino  también  en  todo  el  mundo. 

Véase,  por  tanto,  á  qué  queda  reducido  el  argumento  de  autoridad 
con  que  ív  Annib  ,1.'  pretende  cohonestar  su  opinión. 

^^na  idades  indiscutibles,  la  primera  á  juicio  nuestro,  en 

cuestiones  relaiivas  al  difícil  tratado  f>e  Justitia  et  jure,  es  el  cardenal 
de  J.ugo  aludido,  aunque  también  de  un  modo  inexacto,  por  D'Annibale. 
pues  da  á  entender  que  aquel  insigne  teólogo  y  jurista,  ó  no  se  expresa 
con  ilaridad.  ó  favoi  r    iigo  la  conclusión  que  éste  sienta  al  fin  del 
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párrafo  que  arriba  transcribimos.  Y  si  tal  es  su  intento,  se  equivoca, 
porque  De  Lugo  discute  allí  {De  justitia  et  jure,  disp.  xxii,  sect.  ix)  la 
cuestión  acerca  de  si  son  ó  no  pálidos  los  testamentos  que  carecen  de 
las  formalidades  exigidas  por  el  derecho  positivo,  y  al  defenderla  sen- 
tencia negativa  resuelve  la  dificultad  que  los  adversarios  deducen  del 
cap,  Cunt  esses,  diciendo,  con  Sánchez,  que  el  Papa  en  dicho  capítulo 
legislaba  como  Príncipe  (n.  253).  Mas  al  tratar  de  los  testamentos  para 
causas  pías  (nn.  265  al  275)  afirma  y  prueba  de  una  manera  incontes- 
table que  éstos  son  válidos  sin  aquellas  formalidades,  y  que  su  cumpli- 
miento puede  reclamarse  en  juicio,  siempre  que  conste  la  voluntad  del 
testador  por  el  testimonio  de  dos  ó  tres  personas  idóneas ,  apoyándose 
precisamente  en  el  cap.  Relaíum,  y  añade:  "Hoc  autem  observandum 
est  non  solum  in  foro  ecclesiastico,  sed  etiam  in  saeculari,  quia  Ponti- 
fex  utrobique  servandum  praecipit,  et  potuit  id  jure  praecipere  propter 
potestatem,  quam  habet  dirigendi  Principes  saeculares  in  iis  quae  ad 
finem'supernaturalem  et  ad  bonum  animae  spectant„  (n.  26v5). 

No  cabe,  por  tanto,  la  menor  duda  del  valor  jurídico  ni  de  la  acción 
civil  que  puede  entablarse,  una  vez  que  los  testamentos  otorgados  en 
favor  de  causas  pías  se  ajusten  á  las  prescripciones  del  cap.  Reía- 
tum.  Que  si  se  trata  de  testamentos  ó  legados  piadosos,  cuya  existen- 
cia no  esté  al  menos  comprobada  por  la  deposición  de  dos  testigos,  no 
habrá  fundamento  para  la  acción  judicial;  pero  para  obligar  en  con- 
ciencia basta  que  de  cualquier  modo  conste  la  voluntad  del  testador. 

P.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
{Continuará.) 
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Madrid-Escorial,  Jo  de  Jiilio  de  1902, 

I 
EXTRANJERO 


Roma.— Es  un  hecho  indiscutible  que  de  los  263  sucesores  de  San  Pe- 
dro, León  XIII  es  el  Papa  que  ha  logrado  ver  á  mayor  número  de 
católicos;  pues  aparte  de  las  grandes  comodidades  que  hay  ahora  para 
trasladarse  desde  cualquier  punto  á  Roma,  han  entrado  en  su  glorioso 
pontificado  los  jubileos  sacerdotal  y  episcopal,  el  Año  Santo,  y  ahora  el 
jubileo  papal,  por  cuyos  motivos  se  han  organizado  millares  de  pere- 
grinaciones en  los  últimos  veinticinco  años. 

—Notables  sobremanera  son  las  recientes  declaraciones  verbales  que 
ha  hecho  el  Papa  al  Obispo  de  Lieja,  insistiendo  con  firme  valentía  en 
el  asunto  magno  de  la  unión  de  los  católicos,  único  ó  principalísimo  re- 
curso para  sostener  los  duros  ataques  de  la  impiedad,  y  para  conseguir 
que  tantas  y  tan  generosas  fuerzas  como  hay  todavía  entre  los  católi- 
cos no  se  malgasten  sin  utilidad  y  sin  gloria,  como  suele  acaecer  des- 
graciadamente, todo  por  no  subyugar  cada  cual  su  juicio  y  predileccio- 
nes particulares  á  la  autoridad  legítima  que  rige  á  la  Iglesia. 

Ya  saben  nuestros  lectores  que  se  publicaron  hace  poco  tiempo  unas 
Instrucciones  de  la  Santa  Sede  sobre  la  democracia  cristiana.  No  pocos 
católicos  de  fuera  de  Italia,  especialmente  aquellos  que  en  el  fondo  de 
su  corazón  encuentran  alguna  resistencia  á  la  aceptación  franca  y  leal 
de  dichas  Instrucciones,^  han  creído  poder  eximirse  de  su  cumplimiento 
afirmando  que  sus  preceptos  sólo  tienen  aplicación  á  Italia.  Nada  más 
falso.  Las  Instrucciones  se  han  dado,  no  sólo  para  los  católicos  italia- 
nos, sino  para  los  católicos  de  todo  el  mundo.  Que  esto  es  verdad,  lo 
prueba  sencillamente  el  hecho  de  que  las  mencionadas  Instrucciones  no 
son  en  el  fondo  otra  cosa  que  un  tejido  de  citas  de  documentos  emana- 
dos de  la  Santa  Sede,  como  Encíclicas,  Breves,  Cartas  pontificias,  etc.» 
cuyo  valor  es  universal.  Mas  si  alguna  duda  pudiera  caber  sobre  este 
punto,  quedaría  desvanecida  recordando,  no  sólo  la  interpretación  dada 
por  varios  Cardenales  y  por  Su  Emma.  el  Secretario  de  Estado  de 
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Su  Santidad,  sino  también  por  la  conversación  que  el  Soberano  Pontí- 
fice sostuvo  con  el  Sr.  Obispo  de  l.ieja  precisamente  sobre  este  mismo 
asunto,  ilela  aquí.  El  limo.  Prelado  hizo  á  León  XIII  una  breve  exposi- 
ción de  las  divisiones  que  existen  en  su  diócesis  acerca  de  la  cuestión 
social  entre  los  católicos  y  aun  entre  el  clero.— Sí,  sí,  le  interrumpió  el 
Papa.  Conozco  vuestras  divisiones,  que  lamento  en  ^ran  manera;  pero 
se  me  ha  ascuurado  que  vuestro  nombramiento  contribuirá  poderosa- 
mente á  n  stablecer  la  paz.— Aloo  se  ha  loL^rado  ya,  añadió  el  Obispo. 
Sin  embar.L;o,  aún  falta  mucho  por  hacer;  pues  subsiste  lá  tendencia 
á  dividirse  en  dos  campos  diferentes.  Los  unos  se  llaman  demócratas 
cr/stíanos,  los  otros  conservadores.  Si  esto  continúa,  hay  que  temer  que 
se  perpetúen  las  divisiones  y  que  se  at)raven  ú  consecuencia  de  las  dis- 
cusiones y  choques  que  originar.'in.  Me  proponL^o,  pues,  trabajar  en  el 
sentido  de  imprimir  toda  causa  de  división  y  de  unir  á  los  buenos  católi- 
cos y  á  los  miembros  del  clero,  de  manera  que  todos  se  propongan  un 
solo  objeto:  el  de  procurar  la  gloria  de  Dios,  la  salvación  de  las  almas, 
el  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria,  y  al  mismo  tiempo  el  mejoramiento  de 
la  condición  de  las  clases  inferiores,  sobre  todo  de  los  obreros;  oficial- 
mente^  encaminar  todas  las  buenas  voluntades,  sin  distinción  de  parti- 
dos, á  la  realización  de  las  obras  que  tienden  al  fin  propuesto.  Pero  para 
triunfar  más  fácilmente  y  obrar  con  mayor  autoridad,  desearía  una  pa- 
labra de  Vuestra  Santidad  que  me  autorizase  para  decir  que  aprobáis 
mi  línea  de  conducta,  y  que  al  seguirla,  no  hago  más  que  obedecer  al 
Sumo  Pontífice.— Tenéis  mi  palabra,  añadió  el  Papa.  Os  autorizo  á  de- 
cir que  en  mi  nombre,  y  en  virtud  de  mi  poder  de  Vicario  de  Jesucristo, 
pedís  la  desaparición  de  todas  esas  divisiones,  que  tan  funestas  son.  Oslo 
repito:  podéis  declarar  que  de  los  mismos  labios  del  Papa  habéis  reci- 
bido la  expresión  de  su  gran  deseo,  de  su  voluntad  formal  de  que  des- 
aparezca toda  división  entre  los  sacerdotes  y  los  laicos,  y  que  todos 
deben  obedeceros  sobre  este  punto,  y  que  todos  aquellos  que  no  sigan  á 
su  Obispo,  trabajando  en  restablecer  la  paz  y  la  unión  entre  los  buenos, 
no  son  verdaderos  católicos...  Mas  si  esto  no  basta,  si  alguno  dudase  de 
vuestra  palabra,  escribidme,  y  yo  os  responderé  de  manera  que  aleje 
toda  duda  y  ponga  fin  á  todo  equívoco.  Es  preciso  que  se  unan  todos 
los  buenos  para  hacer  el  bien  y  resistir  á  los  malos. 

—El  Comité  internacional  del  solemne  homenaje  á  Jesucristo  Re- 
dentor, establecido  en  Bolonia,  ruega  á  los  periódicos  católicos  la  re- 
producción del  sig-uiente  escrito:  "El  Señor  va  á  regocijar  al  mundo 
católico  con  un  "suceso  de  tal  modo  extraordinario.,,  que  después  de 
San  Pedro,  y  en  la  larga  vida  de  la  Iglesia,  "una  sola  vez.,  se  ha  verifi- 
cado. Su  Santidad  León  XIII,  con  prodigiosa  longevidad,  ha  entrado  en 
el  vigésimoquinto  año  de  su  inmortal  Pontificado.  El  día  20  de  Febrero 
de  1903,  Dios  mediante,  celebrará  su  Jubileo  pontifical;  y  después  de 
sólo  dos  meses  3^  ocho  días,  á  saber,  el  28  de  Abril,  superará  el  tiempo 
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que  San  Pedro  gobernó  desde  la  Cátedra  de  Roma  la  Iglesia  universal. 
En  el  seno  de  cada  hogar,  en  todas  las  parroquias  y  en  todas  las  dióce- 
sis se  prepararán  solemnes  fiestas  de  acción  de  gracias  á  Jesucristo 
Redentor,  que  por  tantos  años  conserva  á  la  Iglesia  el  Pastor  Supremo, 
y  á  nosotros  los  católicos,  el  Maestro  infalible  y  el  Padre  amadísimo. 
Kn  la  variedad  de  manifestaciones,  los  católicos^del  universo  procura- 
rán uniformarse  en  las  siguientes  prácticas:  1/'^  Oración  común  por  el 
Papa;  Orenmspro  Pontiftce  nostro.—2.^  Ir  en  peregrinación  á  Roma, 
ó  enviar  representaciones  para  deponer  á  los  pies  del  Sumo  Pontífice  el 
testimonio  de  su  amor,  de  su  obediencia,  de  sus  congratulaciones  y  re- 
gocijos. Quien  estuviese  impedido,  se  unirá  á  los  peregrinos  con  el 
deseo  y  con  las  limosnas.— 3.^  Hacer  la  ofrenda  de  una  pequeña  limos- 
na como  tributo  de  amor  filial  y  de  obediencia  firme  val  Vicario  de 
Jesucristo.— 4.'^  Con  el  susodicho  tributo  se  ofrecerá  al  Padre  Santo  un 
don  colectivo  que  sea  testimonio  de  la  fraternidad  de  todos  los  pueblos 
cristianos  y  símbolo  de  su  triple  poder  divino:  una  Tiara  de  oro,  que 
usará  en  la  solemnísima  ceremonia  del  3  de  Marzo  de  1903,  }-  se  le  ofre- 
cerá el  20  de  Febrero.  Esta  Tiara,-  más  que  por  la  materia  y  belleza  ar- 
tística, será  para  el  Pontífice  preciosa  y  estimable,  por  ser  regalo  de  sus 
hijos,  por  el  significado  que  tiene,  y  por  el  ''óbolo  de  amor  filial^  con 
que  irá  acompañada.— 5/'^  Erigir  en  el  majestuoso  templo  que  se  está 
levantando  en  Bolonia  un  altar  votivo  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
sobre  el  cual,  celebrándose  devotamente  todos  los  días  el  santo  sacri- 
ficio de  la  Misa,  se  ruegue  por  todos  los  que  se  unieron  al  concluirse  el 
siglo  decimonono  y  al  nacer  del  vigésimo,  á  tributar  solemne  homenaje 
á  Jesucristo  Redentor  y  ahora  á  su  augusto  Vicario,  y  se  ruegue  per- 
petuamente por  ellos  y  por  sus  amados  difuntos,  para  que  todos  sean 
admitidos  á  la  eterna  bienaventuranza  del  paraíso;  por  la  paz  y  concor- 
dia de  las  naciones  cristianas,  por  la  conservación  y  propagación  de  la 
íe,  y  por  el  triunfo  de  la  Santa  Iglesia.  „ 


Italia.— A  últimos  del  mes  pasado  fueron  las  elecciones  municipa- 
les en  Roma  en  las  que  habían  de  votarse,  según  consigna  la  ley,  cua- 
renta diputados  pertenecientes  á  los  Consejos  municipal  y  provincial. 
Los  electores  en  Roma  son  cerca  de  35.000,  y  la  lucha  fué  tan  reñida 
como  favorable  á  la  causa  católica.  Al  cuerpo  electoral  se  habían  pre- 
sentado tres  candidaturas:  la  católica  de  la  Unión  Romana^  la  de  la 
Unión  Liberal  en  la  que  entraban  monárquicos,  radicales,  progresistas, 
lo.*;  cuales  son  en  gran  parte  francmasones  é  iban  presididos  por  Ernes- 
to Nathan,  y  la  tercera,  ó  sea  la  de  los  partidos  populares  socialistas  y 
republicanos.  El  triunfo,  como  queda  dicho,  ha  sido  gloriosísimo  y  com- 
ph-to  par,!  la  Uniótt  7\*ftffKiH(t,  ('»  >ea  l:i  católica.  Contra  vUa  han  liu'h;iJo 
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la  llamada  Unión  Liberal  y  los  socialistas;  aquélla  apoyada  decidida- 
mente por  el  ministro  Gioliti,  que  para  ayudarla  á  sufragar  los  gasto.^ 
le  concedió  una  subvención  de  40.000  liras,  y  éstos  por  el  ministro  Za- 
nardelli,  que  les  dio  de  los  fondos  del  Estado  30.000  liras.  Estas  70.(X)«) 
liras  han  sido  como  tiradas  al  Tíber,  y  los  esfuerzos,  las  influencias,  las 
artes  puestas  en  juego  por  el  Gobierno,  por  la  masonería  y  por  el  so- 
cialismo contra  la  indicada  candidatura,  han  resultado  de  todo  punto 
inútiles.  Roma  católica  ha  votado  como  un  solo  hombre  á  los  candida- 
tos católicos;  y  tan  claro,  tan  manifiesto  ha  sido  el  triunfo,  que  nadie  se 
ha  atrevido  á  disputarlo,  ni  á  ponerlo  siquiera  en  tela  de  juicio.  A  con- 
secuencia de  estas  elecciones,  los  católicos  tienen  en  el  Municipio  ro- 
mano treinta  y  siete  representantes,  elegidos  entre  lo  más  notable  é 
ilustre  de  la  ciudad,  y,  por  tanto,  en  lo  sucesivo  no  podrán  hacer  los 
l'talianísimos  mangas  y  capirotes,  como  venían  haciendo  hasta  aquí, 
de  los  intereses  materiales,  y  lo  que  es  más,  de  la  honra  y  de  la  Ciudad 
Eterna. 

Este  hermosísimo  despertar  de  los  católicos  en  Italia,  y  singular- 
mente .en  Roma,  ha  inspirado  al  periódico  VOsservatore  Ronnino  un 
artículo  notable,  en  el  cual,  tomando  pie  del  resultado  de  las  últimas 
elecciones,  pone  de  manifiesto  que  de  todas  las  calamidades  que  han  ve- 
nido sobre  la  Religión  y  la  sociedad  en  Italia,  tienen  gran  parte  de  culpa 
la  apatía  y  la  indiferencia  suicida  de  los  católicos,  pues  si  siempre  se 
hubiera  hecho  lo  que  acaba  de  hacerse,  si  se  hubiera  dado  la  batalla  al 
enemigo  en  el  campo  de  las  elecciones  administrativas  y  provinciales, 
como  el  Papa  lo  aconsejaba,  en  vez  de  tener  que  llorar  los  males  sin 
cuento  que  llora  la  infeliz  península  italiana,  se  hubieran  impedido  di- 
chos males  y  dominado  y  sojuzgado  á  los  enemigos  de  la  Religión  y  de 
la  sociedad. 


Francia. -El  nuevo  Gabinete  francés,  rabiosamente  anticlerical, 
está  produciendo  tan  horribles  estragos  en  todo  cuanto  se  refiere  ó  per- 
tenece á  religión,  que  realmente  colma  y  sobrepuja  á  las  esperanzas  de 
los  malvados  y  á  los  grandes  temores  de  los  buenos.  La  saña  brutal  con 
que  se  está  persiguiendo  en  Francia  á  las  Corporaciones  religiosas  es 
digna,  en  verdad,  de  los  terribles  tiempos  de  Nerón  y  Diocleciano,  y  no 
hay  palabras  que  basten  á  estigmatizar  el  odio  y  la  hipocresía  diabóli- 
cos de  que  están  haciendo  escandaloso  alarde  el  miserable  Combe  3'  esa 
recua  de  perversos,  puestos  en  el  poder  para  prueba  y  tribulación  de  los 
buenos.  El  diputado  francés  M.  Dionisio  Cochin,  que  se  propone  inter- 
pelar al  Gobierno  acerca  de  !a  clausura  de  varias  escuelas  de  Orde- 
nes religiosas,  ha  hecho  á  un  periodista  las  siguientes  declaraciones: 
'"Es  muy  triste  que  ocurra  esto  en  el  momento  en  que  todos  los  esfuerzos 
debieran  encaminarse  á  llevar  la  paz  y  la  tranquilidad  á  los  ánimos.  Es 
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de  todo  punto  ilegal  proceder  al  cierre  de  establecimientos  dirigidos 
por  religiosos,  sea  cual  fuere  la  Orden  á  que  pertenezcan.  La  le}'  de 
1885  sobre  Asociaciones  religiosas  decía  que  podía  prohibirse  la  for- 
mación de  las  que  fuesen  propietarias  de  inmuebles.  Cuando  hace  un 
año  se  puso  sobre  el  tapete  la  expulsión  general  de  las  Ordenes  religio- 
sas, pregunté  á  M.  Waldeck-Rousseau  si  se  expulsaría  á  los  religiosos 
de  los  establecimientos  que  fuesen  propiedad  de  terceras  personas,  y  el 
expresidente  del  Consejo  me  contestó  sin  vacilar  que  esto  no  sucedería 
nunca,  pues  la  expulsión  sólo  rezaba  con  las  Congregaciones  propieta- 
rias de  los  inmuebles  que  ocupaban.  Pero  he  aquí  que  hoy  se  hace  lo 
contrario,  y  vemos  expulsar  como  ladrones  á  infelices  religiosos  que 
no  poseen  más  que  la  sotana  que  llevan  puesta,  sin  que  nadie  se  ocupe 
en  su  porvenir  ni  en  su  vida.  Y  conviene  fijarse  en  la  hipocresía  de  los 
autores  de  tal  ignominia.  Jamás  hubieran  osado  proceder  á  estas  expul-' 
siones  antes  de  las  elecciones,  pues  temían  que  cayese  sobre  sus  parti- 
darios la  venganza  de  los  electores.  Ahora  que  las  elecciones  han  ter- 
minado, es  cuando  dan  el  golpe:  es  abominable.,, 

Vean  nuestros  lectores  los  términos  en  que  el  Gobierno  francés  da 
cuenta  al  público,  por  medio  de  una  nota  oficiosa  dirigida  á  la  prensa, 
de  la  victoria  conseguida  por  sus  prefectos,  gendarmes  y  agentes  de 
policía  sobre  una  media  docena  escasa  de  congregacionistas:  "El  de- 
creto acordado  en  el  Consejo  de  ministros  celebrado  el  viernes  último 
para  ver  la  mejor  manera  de  aplicar  las  prescripciones  de  la  ley  de  Ju- 
lio de  1901  acerca  del  contrato  de  Asociaciones,  ha  sido  llevado  á  la 
práctica  en  47  departamentos  sin  incidente  alguno.,, 

¡Sin  incidente  alguno!  dice  la  nota  oficiosa.  Las  espantosas  ilegalida- 
des cometidas  en  Francia  con  motivo  de  la  aplicación  de  la  ley  de  Ju- 
lio, la  violación  de  los  domicilios  y  las  odiosas  brutalidades  cometidas 
contra  indefensas  mujeres,  no  significan  nada  á  los  ojos  del  apóstata 
Combes.  La  conciencia  y  el  honor  son,  por  lo  que  se  ve,  palabras  va- 
cías de  sentido  para  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  de  Francia. 

—El  grupo  radical  socialista  de  la  Cámara  de  diputados  francesa 
prepara  un  manifiesto  en  el  cual  se  declarará  partidario  de  la  revisión 
de  la  Constitución  en  sentido  democrático,  del  impuesto  sobre  la  renta» 
de  la  abolición  de  todas  las  Congregaciones,  de  la  derogación  de  la  ley 
Falloux  y  de  la  supresión  de  toda  propiedad  que  constituya  un  mono- 
polio particular,  como  los  ferrocarriles  y  las  minas,  los  cuales,  á  juicio 
de  los  manifestantes,  deben  ser  devueltos  á  la  nación.  Con  tales  mani- 
festaciones hállanse  de  acuerdo  las  declaraciones  de  los  jefes  del  parti- 
do en  los  periódicos  de  dicha  agrupación  política.  El  exministro  Mille- 
rand  ha  dicho  en  La  ¡Mnterne  que  '^el  partido  radical,  durante  largo 
tiempo  relegado  á  la  oposición  ó  reducido  á  servir  de  apoyo  á  mayorías 
moderadas,  viene  á  ser  hoy,  por  virtud  del  sufragio  universal  y  déla 
fVítlución  natural  de  la   democracia,  el  víTdadcro  partido  de  Cobicr- 


9 


CRÓNICA   OBNBRAL.  525 


no.„  En  el  referido  artículo  se  añade  que  el  partido  radical  debe  tener 
''la  cordura  de  ser  atrevido,,  y  gobernar,  no  para  vivir,  sino  para  dar 
cumplimiento  á  todos  los  compromisos  contraídos. 

*■ 

Inglaterra.— Más  todavía  que  la  salud  del  mismo  Emperador,  es 
actualmente  objeto  de  noticias  y  comentos  la  retirada  del  ministerio  in- 
glés de  su  presidente  ó  primer  lord  de  la  Tesorería,  Salisbury,  después 
de  haber  engrandecido  materialmente  á  su  patria  y  dejando  como  he- 
rencia el  poder  en  manos  de  sus  amigos.  El  sustituto  de  Salisbury  es 
Mr.  Balfour,  Los  periódicos  conservadores  ingleses,  al  dar  cuenta  de 
la  retirada  del  marqués  de  Salisbury,  colman,  como  es  natural,  de  elo- 
gios al  insigne  estadista. 

A  juicio  del  Díiíly  Tele^raph,  la  tigura  del  ^Ministro  dimisionario 
será  la  que  se  destaque  sobre  las  de  todos  los  demás  políticos  que  han 
gobernado  en  Inglaterra  durante  el  siglo  pasado.  En  cuanto  á  Balfour, 
añade  el  periódico  citado,  hay  que  ^dejarlo  desempeñar,  durante  algún 
tiempo,  su  cargo  de  primer  Ministro  antes  de  emitir  juicio  alguno  acerca 
de  sus  facultades  políticas.  Opina  el  Daily  Mail  que  Mr.  Balfour  mar- 
chará sobre  rosas  en  tanto  le  preste  Chamberlain  su  valiosa  coopera- 
ción. De  la  misma  opinión  debe  de  ser  el  propio  Balfour:  porque  sólo 
después  de  haber  celebrado  una  larga  entrevista  con  el  ministro  de  las 
Colonias  y  de  haberse  asegurado  su  apoyo  incondicional,  se  decidió  á 
aceptar  la  herencia  del  marqués  de  Salisbury.  El  Daily  News,  repre- 
sentante el  más  autorizado  del  partido  liberal  inglés,  dice  que  siempre 
combatió  al  marqués  de  Salisbur}'  en  las  cuestiones  políticas;  pero  que 
siempre  reconoció  en  él  cualidades  eminentes  de  estadista,  y  se  com- 
place en  manifestar  que  las  virtudes  públicas  y  privadas  del  presidente 
dimisionario  son  una  página  gloriosa  en  la  historia  política  de  la  Gran 
Bretaña.  Por  lo  que  respecta  á  Mr.  Balfour,  no  son  tan  benévolos  los 
periódicos  liberales  ingleses.  Véanse  estas  palabras  del  Morning-Post: 
"Balfour  posee  brillantes  cualidades;  es  hombre  sagaz  y  muy  diplomá- 
tico. Cuenta  por  centenares  los  amigos;  pero  no  podemos  acostumbrar- 
nos á  la  idea  de  considerarle  como  hombre  de  Estado.  Parécenos  esto 
algo  ridículo." 

—En  el  palacio  de  Buckingham  fijóse  ayer  un  boletín,  firmado  á  bordo 
del  Victoria-and-Albert  por  los  médicos  de  cabecera  del  rey  Eduar- 
do VII,  en  el  que  se  asegura  encontrarse  el  Rey  casi  restablecido  del 
todo,  sin  que  la  permanencia  en  el  yate  ni  los  paseos  marítimos  ya  rea- 
lizados le  hayan  producido  la  más  leve  molestia. 

Anteayer  subió  el  Rey  á  la^toldilla  del  yate  y,  sentado  en  una  butaca, 
permaneció  más  de  una  hora  contemplando  el  hermoso  espectáculo  que 
presentaba  el  puerto  de  Cowes,  surcado  por  numerosas  embarcaciones 
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de  recreo,  las  cuales  se  aproximaban  al  buque  regio,  saludando  sus  tri- 
pulantes á  Eduardo  \'II  con  entusiastas  aclamaciones.  La  tranquilidad 
del  mar,  la  pureza  del  ambiente  y  la  deliciosa  temperatura  que  se  dis- 
frutaba, contribuyeron  á  la  magnificencia  del  espectáculo.  A  duras  pe- 
nas lograron  los  médicos  de  cámara  que  el  Rey  abandonara  la  cubierta 
del  yate  para  retirarse  á  sus  habitaciones. 

La  fecha  de  la  coronación  está  fijada  para  el  día  ^^  de  Agosto,  habién- 
dose acordado  que  el  itinerario  que  el  cortejo  habrá  de  recorrer  para 
ir  desde  el  palacio  de  Buckingham  á  la  abadía  de  Westminster,  y  para 
regresar  al  palacio  desde  la  abadía,  sea  el  mismo  que  había  sido  dis- 
puesto para  la  ceremonia  que  hubiera  debido  celebrarse  el  día  26  de 
junio. 

Muchos  de  los  príncipes  que  acudieron  á  Londres  á  presenciar  las 
tiestas  de  la  coronación,  han  manifestado  propósitos  de  regresar  para 
el  9  de  Agosto;  pero  algunos  no  volverán,  y  por  tal  causa  será  el  cor- 
tejo bastante  menos  lucido  que  lo  hubiera  sido  de  celebrarse  la  corona- 
ción en  la  fecha  fijada  de  antemano;  pero  en  cambio  será  más  imponente 
el  despliegue  de  fuerzas  militares^  como  que  formarán  en  dicho  día 
muchos  destacamentos  de  tropas  indias  y  numerosos  contingentes  de 
los  ejércitos  coloniales. 


Alema.ma.— La  renovación  de  la  Triple  Alianza  entre  los  imperios 
alemán  y  austríaco  y  el  reino  de  Italia  es  ya  un  hecho  consumado.  Las 
agencias  telegráficas  se  han  apresurado  á  transmitirnos  la  noticia  de 
este  acontecimiento  político,  que  tanto  habrá  de  influir  en  las  futuras 
contingencias  diplomáticas  de  Europa.  En  la  capital  de  Prusia  firma- 
ron hace  días  el  protocolo  en  que  la  tal  Alianza  se  renueva,  el  conde  de 
Bulow,  como  Canciller  del  Imperio  alemán,  y  los  Sres.  Loezyeni  y 
Lanza,  como  embajadores  del  imperio  austro-húngaro  y  del  reino  ita- 
liano. Como  es  natural,  abundan  los  comentarios  en  los  periódicos  de 
las  tres  naciones  aliadas;  pero  todos  ellos,  con  muy  raras  excepciones, 
aseguran  que  la  renovación  de  la  Tríplice  viene  á  consolidar  el  sfatii 
(/no  político  de  Europa  }'  asegurar  el  sostenimiento  de  la  paz  entre  las 
potencias  continentales.  A  creer  lo  que  dicen  los  periódicos  alemanes, 
algunos  de  ellos  tan  bien  informados  siempre  como  Las  Noticias  tic 
Herllfi,  la  renovación  de  la  Triple  Alianza  ha  tropezado  con  dificulta- 
des muy  serias,  de  las  cuales  ha  logrado  triunfar  el  canciller  Bulow  á 
íuerza  de  talento  y  de  un  verdadero  derroche  de  habilidad  política, 
porque  no  parecía  posible,  hace  dos  meses,  armonizar  los  opuestos  in- 
tereses mercantiles  de  Alemania  y  de  Austria,  ni  destruir  de  un  golpe 
el  antagonismo  engendrado  entre  los  dos  países  por  dicha  oposición  de 
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Rusia.— Durante  la  temporada  última,  todos  los  agasajos  del  Czar, 
de  la  corte  y  de  la  prensa  rusas  han  sido  para  el  regio  huésped  italiano 
Víctor  Manuel.  En  la  revista  militar  tomaron  parte  38.000  soldados, 
y  el  mismo  rey  de  Italia  hizo  desfilar  los  regimientos  rusos  de  que  es 
jefe.  En  el  banquete  que  se  celebró  en  el  palacio  de  Peterhof  en  honor 
del  rey  V^íctorManuel,  pronunció  el  Czar  el  siguiente  brindis:  "Con 
viva  y  profunda  satisfacción  saludamos  la  presencia  de  Vuestra  Ma- 
jestad. Nos  es  muy  grato  que  V^uestra  Majestad  haya  empezado  así  su 
viaje.  Rusia  entera  vio  en  ello  otra  prueba  de  los  lazos  de  verdadera 
amistad  que  nos  unen,  y  se  asocia  A  los  pensamientos  que  nos  animan; 
sentimientos  de  recíproca  simpatía  entre  nuestros  pueblos,  que  se  ma- 
nifiesta cada  vez  con  mayor  fuerza  y  favorece  el  desenvolvimiento  de 
las  relaciones  tan  beneficiosas  íl  ambas  naciones.  Agradezco  cordial - 
mente  la  visita  de  Vuestra  Majestad,  y  brindo  por  la  gloria  y  la  felici- 
dad de  su  eminente  persona,  y  por  la  gloria  y  la  felicidad  de  la  reina 
Elena  y  de  toda  la  real  familia. „ 

La  orquesta  ejecutó  el  himno  italiano,  y  el  rey  Víctor  Manuel  con- 
testó en  estos  términos:  "Doy  las  gracias  á  Vuestra  Majestad  por  la 
cordial  acogida  que  se  me  ha  dispensado,  y  por  las  cariñosas  palabras 
que  ha  pronunciado  refiriéndose  á  mi  patria.  Los  lazos  de  amistad  per- 
sonal que  por  dicha  nos  imponen  las  excelentes  relaciones  que  de  anti- 
guo existen  entre  Rusia  é  Italia,  hacen  que  esta  visita  sea  para  mí  espe- 
cialmente agradable.  Vengo  íl  San  Petersburgo  con  la  simpatía  y  la 
satisfacción  de  mi  pueblo.  Veo  en  la  formación  de  estos  estrechos  víncu- 
los una  nueva  prenda  de  paz  y  de  ventura.  Animado  por  estos  senti- 
mientos, levantóla  copa  en  honor  de  \^uestra  Majestad  imperial,  y 
brindo  por  la  gloria  del  Gobierno,  por  la  prosperidad  de  Rusia  y  por 
la  felicidad  de  la  emperatriz  María  Teodorowna,  de  la  emperatriz  Ale- 
jandra Teodorowna  y  de  toda  la  familia  imperial.,,  Terminado  el  brin- 
dis del  Re\',  la  orquesta  tocó  el  himno  ruso. 

Los  anteriores  discursos  han  causado  profunda  sensación  en  Viena. 
El  imperio  austro-húngaro  encuéntrase  hoj^  distanciado  de  Francia, 
enemistado  con  Rusia  y  amenazado^en  la  integridad  de  su  territorio, 
al  Norte  por  el  Imperio  alemán,  y  al  Mediodía  por  Italia.  Este  es  el  re- 
sultado de  la  política  de  balancín  seguida  por  los  estadistas  austríacos 
desde  la  última  paz  de  Viena  hasta  nuestros  días. 

—La  noticia  de  una  próxima  visita  del  rey  Víctor  Manuel  á  Mr.  Lou- 
bet  en  París,  ha  causado  gran  alborozo  en  las  filas  de  los  socialistas  y 
radicales ,  y  esta  satisfacción  por  parte  de  los  elementos  avanzados 
obedece  á  las  consecuencias  probables  de  la  tal  visita,  porque  si  el  rey 
Víctor  Manuel  va  á  París,  será  preciso  que  dentro  de  un  plazo  muy 
próximo  el  presidente  de  la  República  va3'a  á  devolverle  la  visita,  la 
cual  no  podrá  tener  lugar  en  otro  punto  que  en  Roma.  Hasta  ahora,  al 
tratarse  de  la  visita  de  un  jefe  de  Estado  no  católico,  no  ha  admitido 
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el  Vaticano  una  entrevista  con  el  Papa,  sino  á  condición  de  que  dicho 
Soberano  saliera  de  su  embajada;  pero  cuando  se  ha  tratado  del  jefe 
de  una  nación  católica,  jamás  ha  consentido  León  XIII  en  recibirle 
cuando  ha  hecho  una  visita  previa  al  Quirinal.  ¿V  qué  hará  Mr.  Lou- 
bet?  Desde  luego  no  podrá  visitar  á  León  XIII  antes  que  á  Víctor  Ma- 
nuel, pues  sería  una  ofensa  á  éste,  ni  á  León  XIII  después  de  haber 
visitado  á  Víctor  Manuel,  porque  el  Soberano  Pontífice  se  necearía  á 
recibirle.  De  aquí  podrían  originarse  tales  complicaciones,  que  acaso 
determinaran  un  rompimiento  entre  Francia  y  la  Santa  Sede.  Tal  es  la 
razón  de  que  radicales  y  socialistas  anhelen  por  que  se  realice  el  viaje 
de  X'íctor  Manuel  á  París;  porque  tal  viaje,  á  su  juicio,  traería  como 
inmediata  consecuencia  un  rompimiento  del  Gobierno  de  la  República 
con  Roma.  Por  tal  motivo,  la  diplomacia  francesa  trabaja  sin  descanso 
para  que  tal  viaje  no  se  realice,  y  seguramente  logrará  sus  propósitos; 
X'íctor  Manuel  regresará  áRoma  sin  detenerse  en  París  ni  en  Viena, 
sinque  hayan  querido  recibirle  en  sus  respectivas  capitales  los  vence- 
dores ni  los  vencidos  de  Solferino  y  de  Magenta. 

II 
ESPAÑA 

A.  medida  que  el  calor  avanza  va  disminuyendo  el  nivel  de  la  acti- 
vidad política,  hasta  el  punto  de  que  la  prensa,  casi  asustada,  se  atreve 
á  dar  el  grito  de  alarma. 

Las  imperiosas  vacaciones  del  estío,  al  abrir  á  los  predestinados  de 
la  tierra  los  espléndidos  hoteles  de  puertos  y  balnearios,  han  abierto 
un  paréntesis  en  nuestra  vida  pública  poniendo  en  aprietos  terribles  á 
periodistas  y  gacetilleros,  que  sin  política,  no  saben  cómo  han  de  satis- 
facer la  curiosidad  insaciable  de  un  público  cada  vez  más  exigente. 

Pero  en  ese  grito  de  alarma  hay  una  exageración  indudable,  pues 
asuntos  políticos  no  han  faltado  en  la  quincena,  y  por  desgracia,  no 
faltarán  tampoco  en  lo  que  resta  de  verano,  si  salen  verdaderos  ciertos 
pronófsticos  que  la  misma  prensa  ha  dejado  circular. 

Es  cierto  que  la  carta  que  lanzó  á  los  círculos  políticos  el  Sr.  Duque 
de  Tetuán  no  ha  tenido  la  resonancia  que  su  autor  esperaba  sin  duda; 
tampoco  las  declaraciones  del  general  López  Domínguez  lograron  in- 
teresar viayorniente,  pero  en  cambio  ahí  esta  la  cuestión  de  los  gober- 
nadores, que  ha  sacado  de  sus  casillas  á  más  de  un  periódico  de  los 
gnintles. 

¡Menudo  escándalo  ha  armado  la  divulgación  de  la  noticia  de  que  se 
obliga  á  los  gobernadores  civiles,  al  marchar  á  sus  respectivas  pro- 
vincias, á  dejar  firmada  la  dimisión,  con  la  fecha  en  blanco,  en  poder 
del  Ministro  del  ramo! 
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El  Heraldo  se  lleva  las  manos  íI  la  cabeza  y  pregunta  qué  es  lo  que 
va  á  pasar  aquí;  y  después  de  copiar  la  fórmula  que  ha  servido  de  mo- 
delo para  extender  las  dimisiones,  exclama  por  cuenta  propia:  "El  caso 
es  nuevo,  es  inaudito,  si  llega  á  confirmarse.  Ni  en  las  épocas  de  Nar- 
váez,  González  Brabo,  Sartorius,  se  habría  atrevido  á  tanto  ningún  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  por  grande  que  fuese  la  idea  que  tuviese  de 
su  propio  poder,  y  de  la  obediencia  de  los  demás.  Nadie,  en  ningún  tiem- 
po, creyó  que  el  aceptar  el  cargo  de  gobernador  llevase  implícitamente 
aparejada  la  renuncia  del  gobierno.  Eso  es  de  un  género  tal  de  servi- 
dumbre, que  asusta  pensar  haya  quien  lo  exija,  y  quien  se  rinda  á  la 
exigencia." 

líl  hecho  es  indudablemente  muy  significativo,  y  desde  luego  dejaba 
ver  un  fondo  de  miserias  y  pequeneces  hábilmente  veladas  por  esa  fór- 
mula; pero  la  imprudencia  de  los  periódico!^  ha  obligado  á  ponerlo  á 
las  claras,  prestando  un  ílaco  servicio  á  aquellos  mismos  por  quienes 
al  parecer  se  interesaban;  pues  es  el  caso  que  á  los  aspavientos  de  la 
prensa  ha  tenido  que  oponer  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  laspo- 
deroí^as  razones  que  le  han  aconsejado  tal  medida.  "No  la  encuentro 
depresiva,  dice  el  Sr.  Moret,  y  me  parece  además  muy  saludable;  por- 
que hay  gobernadores  de  quienes  á  pesar  de  haberles  hecho  repetidas 
indicaciones  para  que  dimitan,  nada  he  conseguido.  Es  más  digno  para 
esos  gobernadores  el  haberles  hecho  dimitir  en  blanco  ímtes  de  pose- 
sionarse, y  poder  salir  airosamente  de  una  provincia,  que  verse  obli- 
gado el  Ministro  á  relevarle,  cosa  que  siempre  resulta  dura." 

—Ha  vuelto  á  agitarse  en  la  prensa  y  en  los  círculos  políticos  la 
cuestión  de  Gibraltar,  con  motivo  de  ciertas  exigencias  restrictivas 
de  Inglaterra;  {tendremos  en  puerta  otro  glan  conflicto?  Dios  nos  tenga 
de  su  mano.  También  ha  dado  juego  á  la  política  menuda  la  reorganiza- 
ción del  Ministerio  de  Agricultura,  basada  en  la  supresión  de  las  direc- 
ciones, sustituyéndolas  por  la  subsecretaría.  La  reorganización  se  ex- 
tenderá, además  del  ministerio,  á  los  servicios  de  provincias. 

Más  ruido  que  todo  eso  ha  hecho  el  famoso  y  cacareado  decreto  del 
conde  de  Romanones.  Excusado  nos  parece  registrar  el  juicio  que  ha 
formado  la  prensa,  pues  sabido  es  que  la  gestión  del  Conde  en  el  mi- 
nisterio lleva  tendencias  bien  definidas,  y  que  toda  ella  obedece  á  un 
plan  concreto,  en  cuya  formación  y  desarrollo  tiene  parte  muy  princi- 
pal la  prensa  de  cierto  color,  encargada  de  jalear  todo  cuanto  lleva  la 
firma  del  audaz  Ministro  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes.  Pero  si 
no  registramos  la  opinión  de  la  prensa,  creemos  de  sumo  interés  consig- 
nar aquí  la  apreciación  que  le  ha  merecido  al  Sr.  Silvela.  Preguntado 
por  un  redactor  de  La  Correspondencia,  ha  declarado  que  el  decreto 
revela  un  espíritu  enteramente  contrario  al  de  la  Constitución  del  76, 
que  autoriza  á  todos  los  españoles  á  elegir  su  profesión,  y  á  aprenderla 
como  mejor  les  parezca.  La  contradicción  resulta  aún  mayor  respecto 
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al  sentido  democrático  de  la  del  69,  con  él  que  decían  los  liberales  que 
iban  á  interpretar  la  Constitución  violente.  *    • 

"Es  por  tanto,  concluye  el  Sr.  Silvela,  la  nueva  disposición  ministe- 
rial una  prueba  más  de  la  bancarrota  del  actual  liberalismo,  una  recti- 
licación  en  la  enseñanza  de  los  principios  democráticos. „ 

A  El  hnparcial  no  le  han  parecido  bien  las  declaraciones  del  Sr.  Sil- 
vela  acerca  del.  decreto  del  conde  de  Romanones  sobre  inspección  de 
la  enseñanza  no  oficial.  Naturalmente.  Como  que  el  decreto  le  parece  de 
perlas  para  dar  la  batalla  al  clericalismo  en  el  terreno  en  que  le  juzga 
más  peligroso  para  las  ideas  radicales  que  en  este  punto  sustenta.  He 
aquí  sus  palabras:  "Más  que  el  ajuste  de  un  nuevo  Concordato,  que  pue- 
da reducir  en  cierto  número  el  de  diócesis  y  el  de  altos  cargos  eclesiás- 
ticos y  mejorar  la  situación  del  clero  inferior  secular;  más  que  la  dismi- 
nución de  ventajas  y  privilegios  de  orden  económico  concedidos  ciega- 
mente al  clero  regular,  importaba  para  el  asunto  que  agitaba  los  áni- 
mos contener  en  sus  necesarios  límites  la  irrupción  de  las  Congrega- 
ciones en  la  enseñanza.  En  ello  se  trabaja  seriamente,  legalmente,  sin 
trastornos  ni  alborotos,  aunque  tropezando  con  inevitables  dificultades. 
V  cuando  se  ordena  algo  de  eficaz,  y  se  efectúa  alguna  cosa  que  signi- 
fica cumplimiento  de  los  compromisos  del  partido  liberal  y  allanamiento 
de  obstáculos  para  los  conservadores  en  su  día,  saca  el  jefe  de  éstos  la 
cabeza  por  el  fondo  del  escenario,  y,  á  fin  de  contentar  á  la  extrema 
derecha  de  su  partido,  exclama:  "¡No  haya  cuidado!  ¡Ese  decreto  no 
llegará  á  cumplirse!,, 

Para  El  Impar cial,  como  para  todos  los  anticlericales,  lo  que  impor- 
ta es  llegar  á  suprimir,  si  pueden,  toda  enseñanza  religiosa.  Y  esto  ex- 
plica su  enojo  ante  las  declaraciones  del  Sr.  Silvela,  y  sus  aplausos  al 
decreto  sobre  inspección  de  la  enseñanza  no  oficial,  poniendo  cada  vez 
más  al  descubierto  los  fines  del  decreto,  por  si  no  lo  estaba  bastante 
todavía . 

La  Época  trata  del  mismo  asunto  y  contesta  en  los  siguientes  térmi- 
nos á  las  censuras  que  El  hnparcial  ha  dirigido  al  Sr.  Silvela:  "¿Quie- 
res lector  dice  -  dar  con  la  clave  y  el  secreto  de  la  habilidad  política? 
Pues  no  es  menester  que  te  calientes  los  cascos.  En  El  Im parcial  y  en 
otros  periódicos  más  ó  menos  benévolos  con  la  situación  actual  hallarás 
la  fórmula  y  receta  del  maravilloso  secreto.  No  puede  ser  más  sencilla. 
Consiste  en  no  hacer  nada.  Los  conservadores  deben  estarse  quietos  en 
la  oposición,  para  que  así  los  liberales  les  vayan  resolviendo  las  cues- 
tiones pendientes,  y  cuando  aquéllos  lleguen  al  Poder  se  encuentren 
barrida  y  limpia  la  casa  y  no  tengan  que  hacer  otra  cosa  que  la  que  se 
dispone  á  emprender  el  Sr  Sagasta:  dormir  cómodamente  la  siesta,  que 
v\  inhumano  Heraldo  profetiza  ha  de  ser  la  última  que  pasen  los  libera- 
les en  el  poder. 

Por  eso  el  Sr.  Silvela  ha  hecho  muy  mal,  pero  muy  mal,  en  Jt^n 
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que  no  le  agrada  el  decreto  del  conde  de  Romanones.  Debió  callarse, 
que  al  buen  callar  llaman  Sancho,  y  el  que  calla  no  dice  nada  ni  se  com- 
promete á  nada.  Y  todavía  hubiera  sido  más  hábil  que  para  librarse  á 
sí  propio  y  librar  á  su  partido  de  la  odiosa  nota  de  vaticanistas,  hubiese 
prometido  dictar  otro  decreto  más  radical  que  el  del  conde  de  Roma- 
nones,  en  el  cual,  sin  andarse  en  ambages,  ni  rodeos,  ni  inspecciones,  se 
prohibiera  á  los  frailes  dedicarse  á  la  enseñanza.,, 

—Por  fin  han  llegado  á  una  transacción  el  Banco  y  el  Tesoro.  En 
sesión  celebrada  por  nuestro  primer  establecimiento  de  crédito  el  14, 
se  acordó  acceder  á  las  pretensiones  del  Ministro,  y  el  día  15,  en  sesión 
extraordinaria,  se  redactó  la  fórmula  que  habría  de  someterse  á  la 
aprobación  del  Sr.  Rodrigáñez.  Terminada  la  sesión,  los  Sres.  Fariñas 
y  López  Dóriga  dieron  cuenta  al  Ministro  de  los  acuerdos  adoptados. 
Conforme  éste  con  lo  esencial,  hase  firmado  el  convenio  bajo  las  si- 
guientes bases: 

1.^  El  Banco  de  España  reducirá  el  interés  de  los  pagarés  del  Teso- 
ro á  favor  del  mismo,  representativo  de  los  créditos  mencionados  en  el 
art.'l.^  de  la  ley  de  13  de  Mayo  de  1902,  al  2  por  100  anual,  pagadero  al 
vencimiento  de  los  rCvSpectivos  pagarés.  Cuando  circunstancias  extra- 
ordinarias lo  exijan,  podrá  elevarse  ó  reducirse  el  expresado  interés, 
así  como  hacerse  efectivos  los  pagarés  por  medio  de  la  negociación  de 
otros  valores  del  Tesoro. 

2.^  El  aumento  de  las  reservas  metálicas,  desde  las  proporciones 
con  los  billetes  en  circulación,  fijadas  en  la  ley  y  convenio  de  2  de 
Agosto  de  !88<^,  hasta  la  que  prescribe  el  art.  3.^  de  la  ley  de  13  de  Mayo 
último,  se  llevará  á  cabo  por  el  Banco  en  el  término  más  breve  posible, 
procurando  para  ello,  en  primer  lugar,  reducir  la  circulación  de  billetes, 
y  teniendo  en  cuenta  lo  estipulado  en  la  cláusula  1.^  de  este  convenio.  Si 
esto  no  se  pudiera  lograr,  las  adquisiciones  en  monedas  y  barras  de  oro 
no  podrán  verificarse  mientras  duren  las  excepcionales  circunstancias 
actuales,  sin  acuerdo  con  el  ministro  de  Hacienda.  Se  considerarán  como 
parte  de  las  expresadas  reservas  metálicas  los  fondos  que  tenga  en  todo 
tiempo  el  Banco  en  poder  de  sus  agencias  ó  corresponsales  en  París, 
Londres  y  Berlín,  en  virtud  de  las  operaciones  á  que  se  refiere  el  art.  19 
de  sus  estatutos. 

4.^  El  Banco  de  España  abrirá  cuentas  corrientes  de  oro,  admitiendo 
en  ellas  monedas  de  dicho  metal  españolas  y  extranjeras,  á  la  par  intrín- 
seca, así  como  cheques  ó  letras  giradas  sobre  plazas  extranjeras.  Contra 
los  saldos  de  dichas  cuentas  corrientes  en  oro,  expedirá  el  Banco  bonos 
por  las  cantidades  parciales  que  pidan  los  interesados,  y  serán  admitidos 
en  todas  las  Cajas  del  establecimiento  en  pago  de  los  impuestos  que  de- 
ban satisfacerse  en  oro  y  para  retirar  las  cantidades  impuestas. 

6.^  El  interés  de  los  préstamos  del  Banco  sobre  efectos  públicos  se 
fijará  por  el  Consejo  de  gobierno,  de  acuerdo  con  el  ministro  de  Ha- 
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cienda,  siendo  potestativo  de  cada  una  de  las  partes  contratantes  el  pro- 
mover la  alteración  del  tipo  establecido.  -     ..... 

8.''^  El  valor  efectivo  de  los  títulos  de  la  Deuda  perpetua  al  4  por  100 
anterior  que  posee  el  Banco,  continuará  siendo,  para  los  efectos  á  que  se 
refiere  el  art.  4.°  de  la  ley  de  13  de  Mayo,  el  que  representa  el  coste  de 
su  adquisición  con  que  viene  figurando  en  los  balances  del  Banco. 

10.  El  reembolso  al  Banco  de  los  billetes  retirados  de  la  circulación 
que  satisfaga  el  mismo  A  los  tenedores  que  los  presenten  y  cuyo  impor- 
te hubiera  ingresado  en  el  Tesoro  con  aplicación  á  presupuestos,  se 
efectuará  desde  luego  como  minoración  de  ingresos,  considerándose 
comprendidos  en  el  art.  10  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1885. 

—La  Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  ha 
publicado  el  tomo  primero  del  Censo  de  la  población  de  España,  según 
el  empadronamiento  hecho  en  la  Península,  islas  adyacentes  y  posesio- 
nes del  Norte  y  costa  occidental  de  África  de  31  de  Diciembre  de  1900: 
En  dicha  fecha  la  población  de  hecho  de  la  Península,  islas  adyacen- 
tes y  posesiones  del  Norte  y  costa  occidental  de  África,  era  de  18.618.086, 
de  los  que  eran  varones  9.087.821,  y  hembras  9.530.265.  La  población  de 
derecho  era  de  18.831.574,  de  los  cuales  eran  varones  9.272.648  y  hem- 
bras 9.558.926.  La  población  de  hecho  de  las  posesiones  del  Golfo  de 
Guinea  (Fernando  Póo,  Annobón,  Coriseo,  Elobe}^  etc.).  era  de  24.011 
habitantes,  de  los  que  eran  varones  6.823,  y  hembras  2.530,  y  no  cons- 
taba el  sexo  de  14.658.  La  población  de  derecho  era  de  24.094,  de  los  que 
eran  varones  6.867  y  hembras  2.561,  no  contando  el  sexo  de  los  referi- 
dos 14.658.  El  total  generad  de  la  población  de  hecho  era  de  18.642.097 
habitantes,  y  la  de  derecho  de  18.855.668.  Comparando  estas  cifras  con 
las  que  arrojan  los  censos  de  18v57  y  1897,  resulta  que  el  tanto  por  ciento 
de  aumento  anual  en  cada  uno  de  los  períodos  de  1857-1860,  1860-1877, 
1877-1887,  1887-1897  y  1897-1900,  ha  sido,  respectivamente,  de  0,39,  0,36, 
0,56,  0,32  y  0,89,  Fácil  es  comprender  las  causas  del  movimiento  de  la 
población.  En  el  período  de  1857-1860,  el  aumento  es  de  0,39  por  1(X),  no 
obstante  las  bajas  producidas  por  la  guerra  de  África,  porque  se  trata- 
ba de  un  período  de  relativa  prosperidad;  en  el  de  1860-1877,  baja  á  0,36, 
por  efecto  de  la  guerra  civil;  sube  á  0,56  en  el  de  1877-1887,  período  de 
paz,  de  reorganización  interior,  de  aumento  del  trabajo  y  de  la  rique- 
za; desciende  enormemente  á  0,32  en  1887-1897,  años  que  comprenden 
las  insurrecciones  cubana  y  filipina,  y  sube  á  0,89  de  1897  á  KHX),  no  en 
realidad  por  mayor  suma  de  nacimientos  y  menor  de  defunciones,  sino 
principalmente  por  efecto  de  la  repatriación,  consecuencia  de  la  pérdi- 
da de  las  colonias.  La  densidad  por  kilómetro  cuadrado  era  en  l^^KX),  y 
como  siempre,  muy  varia,  .según  las  provincias;  así,  por  ejemplo,  en 
Cuenca  era  de  14,52  habitantes;  en  Guipúzcoa,  de  103,  y  en  Pontevedra, 
de  404.  En  Madrid  y  Barcelona  era  de  M7,()2  y  138,12;  bien  es  verdad  que 
las  especiales  condiciones  de  estas  dos  provincias  explican  dicha  cifra. 
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El  término  medio  en  España  era  en  1900  de  36,88.  La  densidad  gana  1,84 
por  kilómetro  cuadrado  desde  1877  á  1887;  1,11  desde  1887  á  1897,  y  0,% 
desde  1897  á  1900  á  pesar  de  que  este  último  período  consta  solamente 
de  tres  años, Y  la  diferencia  en  más  desde  1877  á  1900  alcanza  la  impor- 
^tante  cifra  de  3,91.  La  población  de  Madrid  era  en  31  de  Diciembre 
*"dc  1900,  de  244.013  varones  y  287.926  hembras  "presentes,'*  6.240  y  1.930 
"ausentes,,  y  3.897  y  399  "transeúntes",  lo  que  hace  un  total  de  539.8a5  ha- 
bitantes de  "hecho,,  y  640.109  de  "derecho,,;  y  la  de  Barcelona  de  250.099 
varones  y  275.627  hembras  "presentes",  2.732  y  478  "ausentes,,  y  4.371  y 
2.903  "transeúntes,"  formando  un  total  de533.000  de  "hecho.,  y  523.946 
de  "derecho.,,  En  cuanto  á  Madrid,  bien  puede  afirmarse  que  las  cifras 
apuntadas  pecan  por  defecto,  á  consecuencia  de  la  forma  en  que  aquí 
se  realiza  el  reparto  y  recogida  de  las  cédulas. 


Necrología.— Ha  fallecido  D.  José  del  Ojo  y  Gómez,  á  las  siete  y 
media  de.  la  mañana  del  día  13  de  los  corrientes,  después  de  sesenta  y 
un  afk)s  de  vida,  consagrada  muy  principalmente  al  servicio  de  Dios  y 
de  su  Iglesia,  y  en  la  que  practicó  toda  suerte  de  virtudes  públicas  y  pri- 
vadas. Un  católico  práctico  fué  siempre  D.  José  del  Ojo,  y  por  serlo 
figuró  en  primer  lugar  en  las  Asociaciones  piadosas  y  caritativas,  tomó 
parte  activa  en  las  obras  de  celo  y  propaganda,  puso  siempre  sus  re- 
cursos y  su  persona  al  servicio  de  cuantos  trabajaron  por  la  verdad  y 
por  el  bien,  socorrió  á  los  pobres,  y  fué,  en  suma,  un  intachable  caba- 
llero cristiano,  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  Había  nacido  en  Ma- 
drid el  9  de  Diciembre  de  1841,  y  aquí  estudió  con  sumo  aprovechamiento 
las  carreras  de  Derecho  civil  y  canónico  y  Administración.  Era  persona 
ilustradísima,  3-  tan  amante  de  los  libros,  que  esta  afición  suya  podría 
decirse  que  rayó  en  manía.  Con  sus  tareas  de  bibliotecario  alternó 
desde  muy  joven  las  de  la  piedad  y  caridad.  Asiduo  concurrente  á  las 
iglesias;  de  los  más  antiguos  socios  de  las  Conferencias  de  San  Vicente 
de  Paúl,  en  las  que  desempeñó  importantes  cargos;  protector  decidido  y 
entusiasta  del  Patronato  de  Artesanos  Jóvenes,  los  cuales,  en  muestra 
de  gratitud  á  su  bienhechgr,  han  llevado  á  hombros  su  cadáver;  hermano 
deja  Real  Hermandad  del  Refugio;  individuo  de  la  Junta  directiva  del 
Apostolado  de  la  Prensa^  miembro  activo,  en  suma,  de  multitud  de 
Asociaciones  y  Cofradías,  puede  decirse  que  ha  tomado  parte  principal 
en  todas  las  obras  religiosas  y  caritativas  que  se  han  emprendido  y  lle- 
vado á  cabo  en  Madrid  en  los  últimos  cuarenta  años.  Su  celo  por  la  re- 
ligión, combinado  con  su  afición  á  los  libros,  le  llevó  á  convertirse  en 
editor,  sin  otra  mira  que  la  de  propagar  y  vulgarizar  las  buenas  lectu- 
ras, facilitando  á  la  multitud  excelentes  libros  á  precios  muy  reducidos, 
y  repartiendo  otros  gratuitamente.  En  este  sentido  fué  el  verdadero  ini- 
ciador en  España  de  la  obra  del  Apostolado  de  I4  Prensí^, 
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No  ha  sido  ésta  sola  pérdida  la  que  tiene  que  llorar  la  España  cris- 
tiana: el  telégrafo  nos  da  cuenta  de  la  muerte  repentina  de  uno  de  los 
campeones  más  ilustres  del  Cristianismo.  El  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la 
Solana  acaba  de  fallecer.  Era  el  ilustre  procer  uno  de  esos  queridos 
hermanos  nuestros,  trabajadores  incansables  en  la  heredad  de  Cristo. 
Ha  muerto  hace  tres  días,  repentinamente,  como  si  Dios  hubiese  deter- 
minado de  pronto  arrancarle  de  una  sociedad  que  no  le  merecía  y  ceñir 
cuanto  antes  sus  sienes  con  la  corona  inmortal  de  los  bienaventurados. 
Era  hombre  de  gran  posición;  llevaba  un  título  de  Castilla;  cultivaba  las 
ciencias;  tenía  todo  lo  necesario  para  que  constantemente  estuviesen  las 
prensas  repitiendo  su  nombre;  para  que  los  salones  de  la  diputación, 
para  que  los  partidos  políticos  tuviesen  el  honor  de  uncirlo  bajo  su  yugo, 
á  cambio  de  altos  destinos  ó  de  alta  representación  en  las  Cámaras... 
Pero  el  marqués  de  la  Solana,  humilde  como  pudiera  serlo  un  buen  hijo 
de  San  Francisco  de  Asís,  tenía  ideas  más  elevadas,  pretendía  cosas  de 
más  importancia  y  de  más  cuenta  que  todo  eso.  Donde  hubiese  una  obra 
buena  que  hacer,  un  servicio  que  prestar  á  la  Iglesia,  un  medio  para 
ejercitar  la  caridad,  allí  estaba  él.  Donde  se  brilla  y  se  alborota,  no  se 
le  encontraría  nunca;  donde  se  ama  en  silencio  á  los  ignorantes,  á  los 
pobres,  á  los  desvalidos,  á  los  que  forman  ese  pueblo  menudo,  tan  lleno 
de  andrajos  en  la  inteligencia  como  en  el  cuerpo,  allí  se  le  veía  siempre. 
La  Ciudad  de  Dios  pide  á  sus  suscritores  una  oración  por  el  alma  de 
estos  dos  hijos  predilectos  de  la  Iglesia,  y  envía  á  sus  atribuladas  fami- 
lias la  adhesión  más  sincera  á  su  justo  dolor.— R.  I.  P. 
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Intentos  de  previsión  del  tiempo.  — Curvas  de  previsión  y  curvas 
realizadas.— Previsión  barométrica  en  Roma  durante  los  años 
1900  y  1901.-  Ejemplos  de  previsión  para  Paris,  Barcelona,  Ar- 
gel, Valentía  (Irlanda),  Venecia  y  Malta. 

Intentos  de  previsión  del  tiempo.— No  para  presentarlos  al 
público,  sino  para  nuestro  estudio  particular,  también  nosotros 
hemos  dedicado  algún  tiempo  á  redactar  pronósticos  meteorológi- 
cos, si  bien  nuestro  principal  objeto  ha  sido  calcular,  de  conformi- 
dad con  lo  que  llevamos  expuesto,  las  oscilaciones  del  barómetro, 
prescindiendo  casi  siempre  de  los  demás  metéoros  que  pudieran 
acompañar  ó  ser  consecuencia  de  este  hecho  fundamental.  Sin 
embar^^o,  hace  cosa  de  cuatro  años,  hallándonos  en  el  colegio  de 
Agustinos  de  Guernica,  habíamos  obtenido  el  apoyo  eficaz  de  la 
Diputación  provincial  de  Vizcaya,  y  en  parte,  de  la  de  Guipúzcoa, 
para  instalar  en  aquel  colegio  un  pequeño  observatorio  meteoro- 
lógico. Era  nuestro  intento  llegar  á  establecer  una  red  meteoroló- 
gica regional  con  elementos  suficientes  para,  aunque  no  fuese  más 
que  de  un  día  para  otro,  prevenir  á  los  marineros  de  aquellas  cos- 
tas la  llegada  de  las  tempestades  que  tanto  suelen  agitar  el  Can- 
tábrico y  tantas  víctimas  causan  todos  los  años  entre  aquellos 
intrépidos  y  laboriosos  pescadores  (1).  Comenzábamos  á  intentar 
los  primeros  ensayos  enviando  á  las  Excmas.  Diputaciones  de 
Vizcaya  y  de  Guipúzcoa  un  telegrama  de  previsión  para  el  día 
siguiente,  cuando  órdenes  superiores,  que  no  podíamos  desobede- 
cer, nos  obligaron  á  suspenderla,  debiéndonos  trasladar  á  Roma. 


(1)  En  este  momento,  3  de  Enero  de  1902,  acabamos  de  recibirla 
desagradable  noticia  de  que  el  23  de  Diciembre,  para  el  cual  nada  ha- 
bía anunciado  el  Vicario  de  Zarauz,  perecieron  cerca  de  Elanchove 
cinco  pescadores  de  Bermeo,  pertenecientes  á  una  de  las  dos  lanchas, 
que  no  pudieron  resistir  y  naufragaron  al  impulso  de  la  fuerte  mare- 
jada con  que  fueron  sorprendíaos.  , 
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Mijos  de  obediencia,  y  honrados  por  Su  Santidad  León  XIII  con  el 
puesto  que  ocupamos,  no  se  nos  hizo  doloroso  ¿I  sacrificio  por  esta 
parte;  pero  sí  que  lo  fué,  y  mucho,  el  tener  que  abandonar  una  em- 
presa comenzada  con  buenos  auspicios,  con  la  confianza  de  ser 
útiles  á  los  pescadores  del  Cantábrico,  con  los  deseos  de  correspon- 
der al  generoso  apoyo  de  las  Diputaciones  de  Vizcaya  y  de  San 
Sebastián  y  de  los  pueblos  costeros,  y  en  general,  de  todos  los  ha- 
bitantes de  la  región  que  comenzaban  ya  á  mirar  con  interés  nues- 
tros anuncios  y  concebían  halagüeñas  esperanzas  en  sus  útiles  re- 
sultados. Aquello  se  deshizo  muy  á  pesar  nuestro,  quedándonos  el 
gratísimo  recuerdo  de  haber  visto  por  experiencia  el  verdadero 
interés,  el  celo  bien  acreditado  de  aquellas  dignísimas  Diputacio- 
nes, modelos  que  debieran  imitar  las  restantes  de  España,  por  el 
bienestar  y  prosperidad  de  sus  administrados.  Plácenos  aprove- 
char esta  ocasión,  3'a  que  incidentalmente  aquí  hemos  llegado, 
para  rendirles  público  testimonio  de  gratitud  y  admiración  al  mis- 
mo tiempo,  no  sólo  por  la  benevolencia  con  que  acogieron  nuestro 
proyecto,  sino  también  por  el  celo  inteligente  y  sabio  con  que 
atienden  al  progreso  de  sus  respectivas  provincias,  las  dignísimas 
Diputaciones  de  Vizcaya  y  de  Guipúzcoa. 

Como  los  anuncios  arriba  indicados  se  referían  tan  sólo  al  día 
siguiente,  ó  cuando  más  á  las  siguientes  cuarenta  y  ocho  horas,  el 
sistema  empleado  era  bien  sencillo.  El  sabio  astrónomo  del  Ob- 
servatorio de  Madrid,  Dr.  Carlos  Puente,  había  aceptado  con  be- 
nevolencia, que  le  agradecimos  muy  de  veras,  el  encargo  de  en- 
viarnos á  Guernica  un  telegrama  diario,  en  vista  de  las  observa- 
ciones recibidas  en  aquel  Observatorio  (1),  con  los  datos  siguien- 
tes: valor  y  situación  del  mínimo  barométrico  en  toda  la  exten- 
sión abarcada  por  los  Observatorios  de  las  provincias;  valor  y 
situación  del  máximo  barométrico  dentro  de  los  mismos  límites 
geográficos,  y  aun  de  otras  regiones,  utilizando  los  telegramas  del 
servicio  internacional;  por  ejemplo,  de  París,  de  Valentía  (en  Irlan- 
da), islas  Azores,  etc.  Además  de  estos  dos  datos,  los  particulares 
de  la  Coruña,  punto  de  estrategia  meteorológica,  por  cuanto  al 
CantábricD  se  rríicro.  Con  estos  elementos  reales  y  otros  hipotéti- 

1  A  pesar  de  haberse  fundado  en  Madrid  el  Instituto  Central  Me- 
u*on>l<'»<4,ico,  el  Observatorio  astronómieo  continuaba  recibiendo  délas 
<*siac¡ones  de  provincias  los  datos  que  antes  recibía,  y  quo  en  resumen 
publicaba  después  en  la  Gaceta. 
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eos  deducidos  de  nuestra  teoría  general  acerca  de  los  movimien- 
tos atmosféricos,  redactábamos  el  telegrama  que  enviábamos  á 
[Bilbao  y  á  San  Sebastián,  y  que  solían  fijar  en  sitio  público  y  re- 
producían algunos  periódicos,  como  El  Noticiero^  El  Nervión^  y 
el  Correo  de  Guipúzcoa.  Como  decíamos,  duraron  poco  tiempo  es- 
tos ensayos,  pues  apenas  si  llegó  á  una  docena  el  número  de  avisos 
comunicados ;  lo  suficiente  nada  más,  para  que  podamos  afir- 
mar que  también  hemos  dedicado  algún  tiempo  á  hacer  pro- 
nósticos sobre  los  cambios  atmosféricos.  Después  hemos  continua- 
do como  antes,  pronosticando  para  dentro  de  casa.  Y  esto  es  lo 
que  ahora  deseamos  exponer  á  la  consideración  de  los  lectores. 
Vengamos,  pues,  á  estaparte  práctica,  y  sírvannos  de  guía  nues- 
tras predilectas  curvas  barométricas,  que  empleándolas,  aunque 
intentáramos  lo  contrario,  no  podríamos  menos  de  ser  sinceros. 

Curvas  de  previsión  y  curvas  r^«//>flí^«s.  (Láminas  V,  VI, 
VII  y  yill).— El  procedimiento,  como  se  ve  en  las  láminas  citadas, 
es  el  siguiente.  Recogidos  los  datos  barométricos  de  un  período 

de  ^^—  días  correspondientes  á  una  localidad  determinada  (los 

ejemplos  se  refieren  á  Roma,  Venecia,  París,  Madrid,  etc.),  con 
ellos  trazamos  la  curva  indicadora  del  período  siguiente,  tomando 
el  día  como  unidad  de  tiempo  y  contando  éste  en  el  eje  de  abscisas, 
así  como  los  valores  de  la  presión  positivos  y  negativos,  con  rela- 
ción al  de  abscisas,  los  contamos  sobre  los  correspondientes  y  su- 
cesivos ejes  de  ordenadas.  Sabemos,  recordando  lo  anteriormente 
dicho,  que  la  curva  así  trazada,  sólo  puede  indicar  de  una  manera 
vaga  y  demasiado  general,  la  marcha  del  barómetro  durante  el 
período  siguiente,  y  es  preciso  modificarla  según  los  datos  deduci- 
dos del  conjunto  de  observaciones,  no  sólo  de  la  localidad  de  que 
se  trata,  sino  de  extensiones  más  dilatadas.  Lo  importante  aquí 
será  siempre  el  determinar  bien  los  centros  ciclónicos,  la  velocidad 
con  que  marchan  y  las  inñuencias  que  pueden  experimentar  en  su 
curso  por  otros  centros  que,  ó  caminan  ya  por  rutas  distintas  no 
muy  distantes,  ó  pueden  llegar  de  otros  rumbos  á  perturbar  ó  mo-. 
dificar  la  marcha  del  que  principalmente  se  estudia.  Y  en  este 
punto  es  donde  entra  de  lleno  y  resulta  complicadísimo  el  proble- 
ma consabido  de  las  perturbaciones ,  de  las  influencias  mutuas 
entre  unos  y  otros  elementos,  de  tal  modo  que,  en  verdad,  no  ve- 
mos por  ahora  la  posibilidad  de  reducirlas  y  encerrarlas  en  una 
fórmula  matemática,  cuales  serían  nuestras  aspiraciones. 


54Ó  UN   CAPÍTULO  DE    MBTBOUOLOOÍA    DINÁMICA 

La  dificultad  aumenta  por  la  que  existe  en  llegar  á  formarse 
idea  exacta  de  la  situación  atmosférica  durante  un  período  más  ó 
menos  largo  de  tiempo  con  sus  variaciones  sucesivas,  atendiendo 
íi  la  forma  imperfecta  en  que  vienen -expuestos  los  datos  necesa- 
rios en  los  mismos  Boletines  Meteorológicos;  y  no  porque  esca- 
seen estos  datos,  antes  abundan  y  sobran  en  muchas  ocasiones, 
sino  porque  cada  Boletín  aisladamente  se  concreta  á  una  región 
determinada,  si  extensa  en  sí  misma,  mu}^  estrecha  con  relación  al 
asunto  deque  tratamos,  faltando  en  ellos  lo  que  pudiéramos  llamar 
puntos  de  enlace  para  relacionar  el  estado  aéreo  de  unas  regiones 
con  otras.  Verdad  es  que  algunos  de  dichos  Boletines  publican  un 
mapa  que  abarca  extensiones  más  prolongadas,  por  ejemplo,  toda 
Europa;  pero  en  éstos,  parece  darse  á  entender  que  la  extensión 
puede  suplir  á  la  intensidad:  es  decir,  que  en  esta  clase  de  mapas 
suele  prescindirse  de  datos  importantes,  como  de  mínimos  y  máxi- 
mos secundarios  de  presión  y  temperatura,  etc.,  haciendo  pasar 
las  líneas  isobáricas  é  isotérmicas  por  puntos  á  que  en  realidad  no 
corresponden  con  exactitud  ni  tal  presión,  ni  tal  temperatura.  De- 
más de  esto,  las  observaciones  publicadas  por  estos  Boletines  re- 
íiérense  en  su  mayoría  á  una  hora  determinada  de  la  mañana  en  las 
venticuatro  del  día:  que  si  algunos  más  completos  publican  tam- 
bién las  observaciones  de  la  tarde  anterior,  resulta  que,  no  siendo 
esto  último  adoptado  por  todos,  tampoco  sirven  aquéllos  para  el  ob- 
jeto de  que  tratamos.  Así,  por  vía  de  ejemplo:  si  guiados  por  estos 
Boletines  pretendiéramos  precisar  la  hora  en  que  una  depresión 
atmosférica  había  cruzado  por  un  meridiano  determinado,  resulta- 
ría inútil  nuestro  empeño;  porque  tales  publicaciones  no  suminis- 
tran los  datos  suficientes,  si  no  es  por  alguna  rara  y  casual  coin- 
cidencia. Sería  de  desear,  como  dato  importantísimo,  que  dichos 
Boletines  trazasen  sobre  sus  mapas  las  trayectorias  descritas  pol- 
las depresiones  ó  centros  ciclónicos,  si  así  quieren  llamarse;  pero 
no  sólo  no  se  hace  esto  en  todos,  aunque  sí  en  algunos  demasiado 
tarde,  sino  que  aun  en  la  previsión  probable  para  el  día  siguiente 
no  se  consigna  indicación  ninguna,  como  antes  hemos  dicho,  del 
rumbo  más  ó  menos  cierto  que  podrá  seguir  una  depresión  deter- 
minada y  de  caracteres  bien  conocidos. 

De  aquí  resulta  que  aun  cuando  nuestro  sistema  fuese  absolu- 
tamente verdadero,  la  dificultad  en  concretar  bien  una  fase  me- 
teorológica de  un  día,  para  sobre  ella  calcular  la  que  en  el  período 
siguiente  le  corresponde,  sería  causa  bastante  para  que  la  previ- 
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sión  resultara  menos  conforme  á  la  realidad  de  lo  que  resultaría 
seguramente  si  los  elementos  en  que  se  apoya  fueran  más  seguros 
y  mejor  determinados.  No  contando  con  otros  de  mayores  garan- 
tías, de  los  que  podemos  tener  A  mano  habremos  de  servirnos  para 
modificar  la  curva  indicadora.  Por  regla  general,  hacemos  lo  si- 
guiente: llegamos  á  un  mínimo  barométrico,  examinamos  en  el 
mapa  de  alguno  de  los  Boletines^  por  donde  ha  pasado  aquel  míni- 
mo, su  radio  de  acción,  su  intensidad.  Según  los  principios  expues- 

2  n 
tos,  aquel  mínimo  se  reproducirá  después  de— ^  días;  la  dirección 

más  ó  menos  inclinada  hacia  N.  E.  nos  indica  si  el  mínimo  consi- 
derado ha  de  volver  á  cruzar  el  meridiano  más  lejos  ó  más  cerca 
en  latitud  del  punto  ó  localidad  por  donde  había  pasado  antes.  Al 
mismo  tiempo  observamos  si,  simultáneamente  con  este  centro, 
hay  otros  que  puedan  perturbarlo,  y  si  por  ventura  el  paso  de  al- 
gunp  corresponde  á  la  localidad  en  cuestión.  A  la  vista  de  estas 
consideraciones  y  de  otras  que  resultaría  largo  enumerar,  y  que 
no  es  tan  fácil  concretar  en  reglas,  modificamos  aquel  trozo  de 
curva  correspondiente  alzando  ó  rebajando  su  nivel  según  las  cir- 
cunstancias. El  mismo  procedimiento  seguimos  en  los  demás  míni- 
mos indicados,  y  también  en  los  máximos;  resultando  á  veces  que 
por  efecto  de  la  combinación  de  tan  múltiples  elementos,  los  máxi- 
mos se  transforman  en  mínimos  y  éstos  en  máximos.  Compren- 
deráse  fácilmente  que  con  el  método  expuesto,  y  no  conocemos  otro 
más  exacto,  no  es  posible  pretender  señalar  con  exactitud  el  valor 
absoluto  de  un  mínimo,  sino  valores  relativos  que  podrán  indicar 
la  marcha  de  las  oscilaciones,  pero  no  el  valor  real  de  la  presión. 
Mas  si  se  tiene  en  cuenta  que,  por  cuanto  mira  á  los  cambios  del 
tiempo  relacionados  con  los  altos  y  bajos  de  la  curva  barométrica, 
son  de  mayor  importancia  los  valores  relativos  que  los  absolutos, 
se  verá  claro  que  esta  imperfección  del  sistema  no  es  de  gran  trans- 
cendencia por  lo  que  á  la  previsión  del  tiempo  se  refiere. 

El  procedimiento  resulta  más  completo  si,  en  vez  de  conside- 
rar una  sola  localidad  y  su  correspondiente  curva,  se  hace  lo  mis- 
mo para  otras  varias  situadas  próximamente  en  el  mismo  meri- 
diano. Las  curvas  así  trazadas  y  correspondiéndose  en  las  fechas, 
tienden  en  general  al  paralelismo,  é  indican,  á  la  simple  vista,  la 
parte  hacia  la  cual  corresponde  el  centro  de  más  baja  presión» 
Tres  ó  cuatro  puntos  convenientemente  elegidos  á  lo  largo  de  un 
meridiano  bastan  para  abarcar  en  la  pi'evisión  10*^  ó  lo"*  en  latitud. 
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Si  hacia  el  O. ,  con  nueve  ó  doce  Observatorios  se  pueden  abarcar 
mAs  de  400*'  geográficos  cuadrados,  mayor  número  de  localidades 
intermedias  pueden  servir  para  descender  á  más  detalles  en  el  mo- 
mento que  se  quiera  redactar  un  pronóstico  para  un  período  cual- 
quiera. En  general,  las  curvas  que  corresponden  á  los  meridianos 
más  occidentales,  puesto  que  de  la  región  O.  y  S.  O.  llegan  en 
nuestras  latitudes  las  depresiones  atmosféricas,  se  anticiparán  en 
sus  ondulaciones  más  ó  menos  según  las  distancias,  á  las  ondula- 
ciones de  las  curvas  más  al  E.  Con  un  mapa  á  la  vista  de  la  región 
comprendida  por  los  meridianos  y  paralelos  extremos,  y  las  curvas 
indicadoras  trazadas  como  se  ha  dicho  y  modificadas  según  el  pro- 
cedimiento expuesto,  se  tendrá  lo  suficiente  para  conocer  el  estado 
atmosférico  realizado  en  una  ó  más  fechas  de  tiempo  pasado  y  la 
probable  de  la  fecha  ó  fechas  que  corresponden  en  el  período  si- 
guiente. 

Tal  es  el  método  de  previsión  en  la  forma  según  la  cual  juzga- 
mos nosotros  qué  puede  y  que  debiera  hacerse.  Si  es  ó  no  científico 
y  está  ó  no  en  armonía  con  los  conocimientos  de  la  Meteorología 
moderna,  no  hemos  de  decirlo  nosotros:  esperaremos  el  fallo  im- 
parcial de  inteligentes  en  la  materia.  Nos  basta,  por  ahora,  con  ha- 
berlo expuesto  clara  y  sencillamente,  hasta  tal  punto  que  cualquier 
aficionado  puede  intentar  ponerlo  en  práctica  y  realizar  sus  expe- 
riencias. Los  ejemplos  propuestos  en  las  láminas  adjuntas  son  no 
más  que  una  muestra  de  lo  que  puede  esperarse  de  este  sistema, 
completando,  como  debe  completarse,  el  método  actual  de  recoger 
las  observaciones. 

Previsión  barométrica  en  Roma  durante  los  años  1900  y  1901. 
— Las  curvas  contenidas  en  las  láminas  V,  VI  y  VII,  menos  las  del 
último  grupo  de  la  lámina  VII,  que  se  refieren  á  la  isla  de  Malta  en 
los  meses  de  Julio  y  Septiembre  de  1901,  corresponden  á  Roma,  en 
que  se  han  tomado  por  base  lus  observaciones  hechas  en  este  Ob- 
servatorio del  Vaticano,  y  abrazan,  como  se  ve,  los  dos  años  últi- 
mos de  dos  en  dos  meses.  Se  han  omitido  los  de  Junio  y  Julio 
de  1900  en  que,  por  razón  de  hallarnos  ausentes,  no  hicimos  la  ex- 
periencia. En  cada  grupo  aparecen  dos  líneas:  una,  la  superior,  de 
puntos,  y  la  inferior  en  cada  compartimiento,  de  trazos  llenos.  Las 
primeras  son  las  trazadas  de  período  en  período  previamente  como 
previsión  de  las  oscilaciones  barométricas  probables  que  deberían 
irse  realizando  en  los  períodos  sucesivos,  De  estas  curvas  de  Roma, 
las  de  trazos  continuos  estjín  trazadas  con  las  presiones  medias  de 
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cada  día,  sin  reducirlas  al  nivel  del  mar,  porque  no  lo  creemos  ne- 
ecesario,  aunque  sí  corregidas  de  temperatura.  Hay  una  diferencia 
^entre  las  del  año  1900  y  las  del  1901.  Las  primeras  están  deducidas 
de  los  diagramas  del  barógrafo,  tomando  en  ellos  para  obtener  la 
media  aproximada,  tres  valores  desde  media  noche  de  un  día  á  la 
misma  hora  del  siguiente,  haciendo  que  de  los  tres  valores  uno 
fuese  el  máximo  y  otro  el  mínimo  absolutos  de  las  24  horas.  En 
cambio,  las  curvas  del  1901  están  deducidas  ó  trazadas  con  las 
presiones  medias  de  cada  día,  obtenidas,  como  ordinariamente  se 
hace,  de  tres  observaciones  diarias  á  las  nueve  de  la  mañana,  tres 
de  la  tarde  y  nueve  de  la  noche  del  barómetro  normal  de  mercurio. 
Hemos  optado  por  esto  último,  porque  tratándose  de  valores  rela- 
tivos más  bien  que  absolutos,  y  siendo  pequeña  la  diferencia  de  re- 
sultados entre  uno  y  otro  método,  el  segundo,  por  economía  de 
tiempo,  nos  ha  parecido  más  expedito. 

Presupuestas  estas  aclaraciones,  lo  restante  que  puede  verse  en 
las  láminas  es  de  fácil  interpretación.  No  pretendemos,  ni  mucho 
menos,  hacerlas  pasar  como  modelo  de  una  correspondencia  com- 
pleta, de  un  paralelismo  constante,  ni  en  cuanto  llevamos  dicho 
hemos  prometido  tanto.  Para  que  la  comparación  resulte  más  fá- 
cil, entre  la  línea  punteada  de  previsión  y  la  realizada  de  trazos 
llenos,  señalamos  con  la  partícula  afirmativa  s/,  aquellos  períodos 
de  dos,  tres  ó  más  días,  en  que  ambas  curvas  tienden  al  paralelis- 
mo más  ó  menos  rigurosamente;  es  decir,  aquellos  días  en  que,  con 
poca  diferencia,  ha  ido  oscilando  el  barómetro  según  la  línea  de 
puntos  previamente  trazada.  Asimismo  señalamos  con  la  negativa 
no  aquellos  días  ó  períodos  en  que  evidentemente  la  previsión  no 
se  ha  realizado,  por  la  inñuencia  imprevista  de  las  perturbaciones 
de  que  hemos  hecho  mérito.  Por  último,  con  el  signo  dubitativo  ? 
se  indican  otros  períodos  de  desacuerdo  no  tan  manifiesto  en  que 
acaso  algún  partidario  de  nuestro  sistema  trataría  de  interpretar 
los  hechos  en  favor  de  la  previsión,  mientras  que  otros  los  inter- 
pretarían en  contra.  En  cuanto  á  nosotros,  que  no  queremos  apo- 
yarnos en  dudas,  sino  en  hechos  ciertos,  contamos  desde  luego 
como  no  realisados ^  tanto  los  casos  señalados  con  el  no  como  los 
indicados  como  dudosos,  quedándonos  solamente  con  los  afirmati- 
A'OS,  como  verificados  de  conformidad  con  lo  previsto;  y  aun  en 
éstos  no  habremos  de  discutir  si  todos  tienen  ó  no  el  mismo  valor, 
SI  la  previsión  se  ha  verificado  con  exactitud  rigurosa  ó  la  ha  fal- 
tado algo.  Harto  sabemos  lo  difícil  que  es  llegar  á  ese  rigorismo, 
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y  lo  fácil  de  interpretar  en  distinta  manera  cierta  clase  de  fenó- 
menos. Y  esto,  aunque  con  toda  evidencia  se  demostrase  la  certeza 
de  los  principios  en  que  nos  apoyamos,  y  el  período  de  que  hemos 
tratado  tuviera  límites  tan  fijos  que  no  admitiese  un  pequeño  ade- 
lanto ó  un  retraso  en  la  repetición  del  mismo  fenómeno. 

Conviene  no  perder  de  vista  cuanto  dejamos  consignado  res- 
pecto de  este  punto.  Hemos  dicho  que  el  período  en  cuestión  puede 

oscilar  entre  los —^ 1  3^  — — f-1  días.  Abrigamos,  no  obstante, 

la  esperanza  de  que  con  el  tiempo  esos  mismos  límites  llegarán  á 

estrecharse  aproximándose  al  valor  medio         ,  cuando  se  adopte 

o 

por  los  observadores  la  medida  de  determinar,  anotar  en  los  regis- 
tros y  publicar  en  los  Boletines  meteorológicos  la  hora  precisa  en 
que  el  centro  de  una  depresión  atmosférica  cruza  el  meridiano  del 
Observatorio.  Fácil  sería  realizar  esta  mejora  con  el  uso  de  los  ba- 
rómetros registradores,  hoy  ya  bastante  generalizados;  bastaría, 
por  de  pronto,  que  regular  y  normalmente  los  Observatorios  y  los 
Boletines  publicasen  la  hora  del  mínimo,  deducida  del  baró- 
grafo, aunque  para  los  demás  datos  se  sirviesen  de  los  instrumen- 
tos de  observación  directa.  Lo  que  por  el  momento  nos  atrevemos 
á  esperar  es  que  el  lector  verá,  no  sin  sorpresa,  la  coincidencia 
casi  exacta,  no  de  todos,  que  esto  tampoco  lo  intentamos,  sino  de 
la  mayoría  de  los  casos  propuestos,  al  estudiar  las  dos  curvas, 
como  realizados  conforme  á  lo  previsto  en  lo  que  toca  á  la  oscila- 
ción barométrica.  En  otros  casos,  para  ver  mejor  la  coincidencia, 
es  preciso  atender,  no  tanto  á  los  elementos  extremos  máximos  ó 
mínimos  de  un  período  dado,  cuanto  á  la  forma  general  de  la  onda 
representada  por  las  curvas. 

Veamos  ahora  el  resultado  numérico  que  se  deduce  del  estudio 
comparativo  de  las  mismas.  El  número  total  de  casos  indicados 
con  los  diversos  signos  cumplidos  y  no  cumplidos  ó  incumplidos  á 
medias,  favorables  y  no  favorables  á  la  previsión,  es  179,  que  se 
descompone  en  estos  dos  sumandos: 

14")  s/,  que  consideramos  como  realizados. 
:^5  no  é  ?y  que  contamos  como  no  realizados. 

En  tal  forma,  resulta  que  en  favor  del  cumplimiento  de  la  pre- 
visión barométrica  hay  el  81  por  100,  y  el  19  en  contra.Se  podrá, 
como  indicábamos,  discutir  si  se  quiere  sobre  algunos  de  los  casos 
favorables  y  aun  incluirlos  en  el  número  de  los  desfavorables;  con 
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todo,  siempre  resultará  para  Roma,  punto  á  que  al  presente  nos 
referimos,  una  proporción  del  78  por  100  en  pro  de  nuestro  sistema. 
Ejemplos  de  previsión  para  Paris^  Bafcelona,  Argel ^  Valentía 
(Irlanda),  VeneciayMalta.—  Y*ov  lo  que  concierne  al  resto  de  las 
curvas  contenidas  en  las  láminas  VII  y  VIII,  referentes  á  Malta, 
París,  Barcelona,  Argel,  Valentia  y  Venecia,  que  presentamos 
como  muestra  de  que  se  puede  hacer  análoga  previsión  para  cual- 
quier punto  del  globo,  siempre  que  se  disponga  de  los  datos  pre- 
vios suficientes,  el  método  empleado  por  nosotros  es  el  mismo,  con 
la  diferencia  deque  para  todas  estas  localidades,  en  vez  délas 
presiones  medias  utilizadas  en  Roma,  nos  hemos  servido  de  una 
sola  observación  de  cada  día,  copiada  directamente  de  las  publica- 
das por  los  Boletines  meteorológicos.  Además  de  las  dificultades 
provenientes  del  defecto  general  de  un  conocimiento  adecuado  de 
la  situación  atmosférica  en  los  días  sucesivos,  como  ya  hemos  he- 
cho notar,  la  inseguridad  á  que  se  presta  una  observación  aislada, 
especialmente  en  aquellos  días  en  que  las  oscilaciones  barométri- 
cas se  suceden  con  rapidez,  da  margen  á  mayores  dificultades 
para  trazar  con. acierto  la  curva  de  previsión.  A  esto  sin  duda  es 
debido,  al  menos  en  parte,  el  que  la  proporcionalidad  del  tanto  por 
ciento  no  resulte  tan  crecida  en  estas  otras  localidades  como  en 
Roma.  Hay,  además,  otra  causa  de  error:  el  valor  del  período  ba- 
rométrico, si  bien  no  se  aleja  mucho  del  que  le  atribuímos  en  Roma, 
no  es  enteramente  igual  en  todas  las  latitudes,  y  á  decir  verdad, 
nosotros  no  lo  hemos  estudiado  en  todas  partes  con  la  misma  pre- 
cisión, porque  el  trabajo  es  largo  y  el  tiempo  demasiado  corto.  Si 
nuestras  excitaciones  tienen  la  suerte  de  no  caer  en  el  vacío,  3' 
los  meteorologistas  y  aficionados  se  deciden  á  salir  de  la  rutina  v 
emprender  nuevas  sendas  en  sus  estudios,  esperamos  que  esta  difi  • 
cuitad  habrá  de  resolverse  antes  de  mucho  tiempo. 

Entretanto  hagamos  en  las  últimas  curvas  citadas  un  recuento 
parecido  al  que  hemos  hecho  con  las  de  Roma,  pero  sin  distinguir 
de  localidades,  sino  tomándolas  en  conjunto,  ya  que,  después  de  lo 
dicho,  el  lector  puede  fácilmente  verificar  por  partes  la  misma  re- 
vista. Resulta: 

Número  total  de  casos  señalados 74 

Casos  favorables  á  la  previsión 59 

Casos  no  favorables 15 

Proporción  en  pro 79.73  % 

Proporción  en  contra 20.27 
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Se  ve,  según  apuntamos,  que  el  resultado  no  alcanza  al  obte- 
nido para  Roma,  aunque  creemos  que  no  se  juzgará  como  cosa 
despreciable.  Las  causas  que  principalmente  contribuyen,  en  nues- 
tro sentir,  á  un  tanto  por  100  inferior,  acabamos  de  indicarlas  tam- 
bién. Con  los  mapas  de  los  Boletines  á  la  vista,  con  las  demás  ob- 
servaciones recogidas  en  unas  y  otras  partes,  sería  fácil  dar  expli- 
cación satisfactoria  ea  las  previsiones  no  cumplidas,  de  las  causas, 
influencias  y  perturbaciones  no  tenidas  en  cuenta  en  la  previsión, 
y  que  han  contribuido  en  cada  caso  al  no  cumplimiento  de  lo  pre- 
supuesto; pero  este  estudio,  que  resultaría  pesado  y  enojoso  para 
el  lector,  no  lo  consideramos  necesario  en  el  presente  capítulo.  Si 
algún  día  nuestras  ideas  dan  origen  á  alguna  disciisión  acerca  de 
la  materia  en  el  terreno  de  la  práctica,  no  rehusaremos  acometer 
la  empresa. 

P.  A\GEL  Rodríguez  de  Prada 
o.  s.  A. 
Director  del  Observatorio  del  Vaticano. 

(Continuará.) 
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UN  ESTUDIO  SOBRE  LA  SOCIOLOGU  DE  A.  COMTE 


(i) 


La  influencia  ejercida  por  Augusto  Comte  en  el  espíritu  de  nues- 
tros contemporáneos,  y  la  extensa  y  heterogénea  crítica  de  que  han 
sido  objeto  sus  pretenciosas  tentativas  de  reformación  intelectual 
y  moral  del  mundo,  vienen  á  prestar  sumo  interés  y  actualidad 
innegable  al  libro  que,  bajo  el  título  La  sociología  positivista^  ha 
presentado  al  público  en  este  año  el  Dr.  Defourny,  de  Lovaina.  En 
él  nos  ofrece  el  autor  un  cuadro  expositivo  de  las  vicisitudes  por 
que  pasaron  el  pensamiento  y  la  vida  del  patriarca  del  positivismo, 
un  examen  hecho  á  conciencia  y  con  imparcialidad  de  las  ideas 
que.sostuvo  respecto  de  los  más  interesantes  problemas  discutidos 
en  la  moderna  sociología,  y  el  juicio  que  cada  una  de  ellas  le  me- 
recen. De  la  oportunidad  de  la  presente  obra,  no  puede  dudarse. 
La  oposición  de  tendencias  manifestadas  entre  los  mismos  discí- 
pulos de  Comte,  y  la  abundancia  de  trabajos  de  exposición  y  crí- 
tica del  positivismo  pertenecientes  á  muy  diversos  criterios,  habían 
contribuido  á  crear  no  pequeña  confusión  sobre  la  obra  reformista 
del  maestro  insigne,  diñcultando  la  inteligencia  de  muchos  puntos 
de  sus  doctrinas,  que  pocos  conocen  por  la  lectura  de  sus  escritos. 
M.  Defourny  los  ha  estudiado  con  cariño  y  perseverancia,  y  de 
ellos  directamente  ha  procurado  deducir  las  teorías  sociológicas  de 
Comte,  prescindiendo  de  toda  interpretación  hecha  posteriormen- 
te por  sus  discípulos,  ó  invocándola,  á  lo  más,  como  objeto  de 
discusión  accidental. 

Aparte  la  exposición  del  sistema,  y  como  antecedente  necesario 
para  conocer  bien  el  sentido  que  lo  informa,  traza  el  autor  en  ras- 
gos generales,  pero  muy  luminosos,  la  biografía  del  celebrado 
apóstol  de  la  religión  positivista;  en  donde,  al  tiempo  que  da  sucinta 
idea  de  sus  escritos,  nos  hace  asistir  al  drama  psicológico  de  que 
fué  teatro  su  alma  en  diferentes  edades  y  á  los  episodios  más  rele- 
vantes de  su  vida,  amargada  por  la  hiél  de  las  contradicciones  que 
le  ocasionaron  su  propia  soberbia  sin  límites  y  su  neurosis  erótica, 


(1)    La  Sociologie  positiviste.—Atigiiste  Comte,  par  Maurice  De- 
fourny.—Louvain,  1902. 
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rayana  en  locura.  Con  ser  harto  incompleto  este  cuadro,  cuyo 
asunto  daría  materia  para  un  abultado  volumen,'  réune,  sin  em- 
bargo, las  convenientes  proporciones  dentro  del  libro,  y  es  un  buen 
preliminar  para  informarnos  acerca  del  espíritu  de  Gomte  y  del  de 
sus  doctrinas  restauradoras. 

Constituyen  el  asunto  del  libro  dos  partes  principales:  la  pri- 
mera es  una  exposición  clara,  metódica  y  completa  de  las  teorías 
sociales  de  Comte,  relacionadas  con  su  pensamiento  filosófico  en 
í^eneral;  y  la  última  contiene  el  examen  y  juicio  de  las  conclusio- 
nes de  la  sociología  comtista^  en  que  el  autor  ha  sabido  mantener- 
se libre  de  todo  apasionamiento  y  animado  por  la  más  honrosa 
lealtad.  Veamos  de  resumir  en  pocas  palabras  su  contenido. 

Cosa  cierta  es  que  la  piedra  angular  sobre  que  descansa  todo 
el  sistema  de  Comte  se  reduce  á  la  llamada  ley  de  los  tres  estados, 
según  la  cual  el  hombre  ha  explicado  las  cosas,  primero  por  la  in- 
tervención de  seres  sobrenaturales  (estado  teológico  y  originario), 
después  por  ideas  abstractas  (estado  metafísico  y  de  transición),  )- , 
últimamente,  por  nociones  científicas  y  positivas  (estado  positivo 
y  final).  Entre  estos  tres  estados  ha  existido  un  encadenamiento 
necesario;  y  de  ellos,  el  último  es  el  definitivo  y  más  perfecto,  por 
cuanto  en  él  se  renuncia  á  las  inútiles  y  engañosas  explicaciones 
de  lo  suprasensible,  y  se  concentra  el  esfuerzo  de  la  actividad  en 
el  estudio  de  lo  relativo,  ó  sea  en  la  investigación  experimental  de 
los  fenómenos  y  relaciones  que  aparecen  entre  los  seres.  Así,  esta- 
blecida la  ciencia  positiva  como  único  medio  de  adquisición  de 
la  verdad,  será  preciso  sentar  las  bases  de  una  sociología  positiva 
cuyas  leyes  deban  ser  admitidas  por  todos  los  hombres. 

El  .Sr.  Defourny  presenta  en  sustanciosos  capítulos  las  opinio- 
nes de  Comte  sobre  la  necesidad  de  la  sociología,  el  lugar  que  le 
corresponde  en  la  escala  de  las  ciencias,  su  método  y  su  división 
en  estática  y  dinámica.  Para  el  jefe  del  positivismo  se  lunda  la  ne- 
<  c-sidad  de  la  sociología  en  la  grave  crisis  intelectual  y  moral  que 
padecen  las  sociedades  contemporáneas  por  virtud  de  las  doctrinas 
antagónicas  que  en  ellas  dominan.  Poner  un  término  á  esa  crisis 
y  dar  una  dirección  sabia  á  la  máquina  de  la  política,  es  el  objeto 
principal  de  la  sociología.  Esta  constituye  la  cima  ó  corona  en  la 
escala  de  las  ciencias  por  su  mayor  grado  de  complejidad,  y  porque 
el  progreso  de  la  misma  supone  el  progreso  de  todas  las  demás 
t  iencias,  que,  según  la  clasificación  de  Comte,  son:  las  materna- 
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licas,  la  astronomía,  la  física,  la  química  y  la  biología.  ¿Consideró 
por  esto  el  célebre  escritor  francés  como  absurda  toda  ciencia  psi- 
cológica? Hasta  ahora,  la  mayor  parte  de  sus  comentadores  lo 
habían  afirmado  resueltamente.  Sin  embargo,  Defourny  sostiene, 
con  gran  abundancia  de  textos,  que  hay  una  psicología  comtista; 
y  de  ella  enumera  las  proposiciones  ó  asertos  más  fundamentales, 
así  como  también  rectifica  opiniones  inveteradas  que  existen  sobre 
el  lugar  asignado  á  la  moral,  en  la  clasificación  de  las  ciencias. 

Después  de  exponer  el  método  de  investigación  con  que,  según 
Comte,  debe  procederse  en  los  estudios  sociales,  pasa  á  explanar  el 
verdadero  concepto  de  la  sociología,  que  aquél  dividió  en  estática 
y  dinámica.  ¿En  qué  consiste  la  primera?  Consiste  en  el  estudio  de 
las  condiciones  de  existencia  de  la  sociedad,  indicando  su  estruc- 
tura y  sus  elementos.  ¿En  qué  consiste  la  segunda?  En  la  investi- 
gación de  las  leyes,  según  las  que  se  suceden  los  hechos  sociales. 
Estas  leyes  son  las  de  la  evolución  de  los  pueblos  en  los  múltiples 
aspectos  de  su  desarrollo  intelectual,  moral  y  económico:  y  ellas 
constituyen  la  expresión  de  un  riguroso  determinismo,  á  que  obe- 
decen necesariamente  todos  los  acontecimientos  de  la  historia.  ¿No 
sería,  pues,  un  contrasentido,  como  creen  Spencer  y  otros,  el  afir- 
mar que  el  fin  de  la  sociología  es  poner  término  á  la  grave  crisis 
social,  crisis  que,  por  otra  parte,  se  considera  como  un  producto 
necesario  de  situaciones  anteriores?  Defourny  no  admite  que  exista 
tal  contradicción  en  el  pensamiento  de  Comte,  teniendo  en  cuenta 
el  modo  cómo  concebía  él  la  influencia  de  la  acción  política  en  la 
modificación  de  los  hechos  sociales:  "la  acción  política,  dice  refi- 
riéndose á  las  ideas  de  Comte,  puede  retardar  ó  acelerar  la  velo- 
cidad de  la  evolución  humana,  aunque  no  pueda  cambiar  la  direc- 
ción ni  suprimir  ninguna  fase  importante." 

A  continuación  expone  el  Sr.  Defourny  los  puntos  más  capita- 
les que  constituyen,  según  el  jefe  del  positivismo,  el  fondo  de  la 
sociología  estática  y  dinámica ,  esclareciendo  con  magistral  com- 
petencia las  opiniones  de  aquél  respecto  de  la  estructura  del  cuer- 
po social  y  de  su  continuo  desenvolvimiento.  En  capítulos  de  lec- 
tura sumamente  interesante ,  trata  de  reflejar  con  la  más  rigurosa 
exactitud  las  ideas  que  profesaba  Comte  acerca  de  las  relaciones 
del  egoísmo  y  altruismo,  de  la  propiedad,  de  la  familia  y  del  len- 
guaje como  condiciones  necesarias  para  la  formación  de  las  socie- 
dades, y  acerca  de  la  división  del  trabajo,  de  la  autoridad  y  de  la 
religión,  consideradas  como  caracteres  de  la  existencia  social. 
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Por  lo  que  se  refiere  A  la  sociología  dinámica,  el  autor  se  fija 
en  los  puntos  fundamentales  de  la  concepción  teórica  de  Comte, 
cuales  son  las  ideas  del  progreso  indefinido  y  de  la  evolución  mul- 
tiforme y  universal  de  los  pueblos.  Es  indudable  que  la  sociedad 
realiza  continuamente  un  progreso,  entendiendo  como  tal,  ya  sea 
el  desarrollo  de  las  facultades  é  instituciones  humanas,  ya  también 
la  marcha  constante  y  la  aproximación  cada  vez  mayor  al  fin. 
Esta  idea  aparece  á  Comte  confirmada  históricamente  por  la  evo- 
lución del  espíritu  humano,  que  desde  el  (supuesto)  fetichismo  de  la 
edad  primitiva,  ha  venido  á  concluir  en  el  positivismo  de  la  época 
contemporánea,  pasando  por  una  lenta  metamorfosis  de  las  creen- 
cias religiosas,  gradual,  natural  é  incontrastable;  la  ve  realizada 
en  la  evolución  temporal  de  los  pueblos,  en  cuanto  á  la  elección 
del  género  de  vida,  y  los  diversos  modos  de  emplear  su  actividad; 
la  halla  en  la  evolución  afectiva  de  los  hombres,  egoístas  en  los 
albores  de  la  existencia  humana,  y  hoy  con  aspiraciones  genero- 
sas á  fundirse  en  las  aras  del  universal  altruismo;  y  por  último, 
la  halla  en  la  evolución  que  han  sufrido  durante  el  curso  de  las 
edades  la  autoridad  y  la  familia,  la  propiedad  y  la  herencia,  el 
lenguaje  y  las  bellas  artes. 

Del  conjunto  de  conclusiones  parciales  inferidas  por  Comte 
acerca  de  la  evolución  en  sus  diversos  aspectos,  se  deduce  fácil- 
mente la  perspectiva  general  que  ofrecerá  el  mundo  organizado 
en  conformidad  con  el  pensamiento  del  positivismo.  El  porvenir 
debe  de  estar  reservado  únicamente  al  poder  de  la  ciencia,  puesto 
que  la  teología  y  la  metafísica  llenaron  ya  su  misión  y  no  tienen 
razón  de  ser  para  en  adelante.  Suprimidos  todos  los  problemas 
relativos  á  lo  suprasensible,  y  concentrada  la  atención  en  el  estu- 
dio de  los  hechos,  desaparecerá  en  absoluto  la  presente  divergen- 
cia intelectual  de  los  espíritus,  así  como  la  abnegación,  el  des- 
interés y  el  altruismo  serán  patrimonio  de  todas  las  almas,  deste- 
rrándose para  siempre  los  sangrientos  combates  de  nación  contra 
nación  y  de  clase  contra  clase  que  conoce  aún  nuestra  edad  como 
fruto  de  inveteradas  preocupaciones  teológico-metafísicas.  Sub- 
sistirá la  propiedad  privada,  de  la  que  han  de  salir  los  productos 
para  mantener  el  cuerpo  de  magistrados  de  la  república,  y  el  sa- 
lario suficiente  para  socorrer  al  obrero  y  su  hogar  doméstico.  El 
vínculo  conyugal  deberá  de  ser  perpetuo,  permaneciendo  la  mujer 
sin  otros  cuidados  que  los  del  hogar.  La  autoridad  se  dividirá  en 
temporal  y  espiritual,  según  que  atienda  al  desarrollo  de  los  bienes 
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materiales  ó  á  la  educación  de  los  individuos.  La  primera  estará 
representada  por  algunos  jefes  de  la  industria,  y  en  especial  por 
los  banqueros;  y  la  segunda  lo  estará  por  los  sabios  á  quienes 
presidirán  los  grandes  sociólogos.  Bajo  este  poder  espiritual,  y 
puesto  que  la  ciencia,  al  contrario  que  las  antiguas  teologías,  es 
patrimonio  de  todo  el  mundo,  las  naciones  dispuestas  ya  á  entrar 
en  el  periodo  positivo,  constituirán  la  gran  "República  occidental" 
precursora  de  la  República  universal  futura  en  que  habrán  de 
entrar  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  comunicados  entre  sí  por  un 
mismo  lenguaje  é  inspirados  en  los  mismos  sentimientos  religiosos. 
La  religión  tendrá  por  objeto  de  veneración  á  la  Humanidad,  á  la 
que  darán  todos  los  hombres  culto  interno  y  externo,  siendo  sus 
ministros  los  sociólogos. 

No  es  posible  encerrar  en  breves  límites  la  materia  expuesta 
por  el  Sr.  Defourny  en  la  primera  parte  de  su  libro  dirigida  á  pre- 
sentar en  concisa  síntesis  el  pensamiento  del  célebre  innovador 
francés.  Basten  las  ligeras  indicaciones  apuntadas,  y  digamos  algo 
acerca  de  Ja  segunda  parte  de  la  obra  que  contiene  la  crítica  de 
las  doctrinas  antes  expuestas. 

En  ella  aborda  el  Dr.  Defourny  la  cuestión  referente  á  la  uni- 
dad del  comtismo,  sobre  lo  cual  bien  conocida  es  la  diferencia  de 
apreciaciones  que  ha  existido  entre  sus  mismos  partidarios.  En 
lo  relativo  á  cada  uno  de  los  puntos  fundamentales  de  la  sociolo- 
gía comtista,  el  autor  demuestra  un  criterio  imparcial  y  muy  buen 
sentido  filosófico  en  sus  observaciones  y  juicios,  cuyo  resumen  nos 
da  al  final  de  la  obra,  con  estas  sustanciosas  palabras:  "De  la  obra 
de  Comte  permanecerá  la  noción  de  sociología,  algunas  grandes 
ideas  generales,  cuadros  por  llenar.  Antes  que  él  se  habían  estu- 
diado por  el  método  de  observación,  algunos  aspectos  particulares 
de  la  vida  social:  Aristóteles  había  profundamente  examinado 
en  su  Política  las  constituciones  de  los  diferentes  pueblos  -de 
'Grecia,  Montesquieu  había  observado  las  leyes  en  sus  relaciones 
con  el  clima,  el  suelo  y  las  costumbres.  Adam  Smith  había  anali- 
zado los  hechos  relativos  á  la  riqueza.  Comte  ensanchó  el  círculo 
de  estas  investigaciones,  y  trató  de  aplicar  á  todas  las  manifesta- 
ciones de  la  vida  social  el  método  de  observación.  "Sus  tesis  sobre 
el  consensus  (influencia  recíproca  de  los  individuos  y  de  las  insti- 
tuciones), sobre  la  división  de  la  sociología  en  estática  y  dinámica, 
sobre  la  necesidad,  en  política,  de  tener  en  cuenta  las  contingen- 
cias históricas,  y  sobre  el  carácter  anárquico  de  las  ideas  sociales 
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de  la  Revolución  francesa,  constituyen  otras  tantas  adquisiciones 
hechas  para  la  ciencia.  En  estática  nos  ha  dejado  análisis  juiciosos, 
pero  demasiado  cortos  y  elementales,  de  la  familia,  de  la  división 
del  trabajo,  de  la  autoridad  y  del  organismo  social.  En  dinámica, 
apenas  queda  cosa  alguna  de  su  obra." 

La  originalidad  de  Comte  es  muy  escasa  ajuicio  del  autor;  pues 
ni  la  «ley  de  los  tres  estados»  llamada  por  Stuart-Mill  la  espina 
dorsal  de  la  sociología  comtista,  ni  la  teoría  del  progreso  indefi- 
nido desacreditada  ya,  como  la  anterior,  en  el  mundo  sabio,  pue- 
den atribuírsele  exclusivamente.  Lo  mismo  cabe  afirmar  de  su  cla- 
sificación de  las  ciencias,  y  de  sus  ideas  acerca  de  la  división  del 
trabajo,  de  la  autoridad  y  la  familia,  las  cuales  tomó  indudable- 
mente de  distintos  filósofos  anteriores  á  él,  y  aun  algunas  como  las 
relativas  al  ideal  social,  del  Catolicismo.  Tan  sólo  una  parece  ser 
de  su  propia  invención  y  es  la  distinción  de  la  sociología  estática 
y  dinámica;  la  cual  idea,  sin  embargo,  bien  pudiera  haberle  sido 
sugerida  por  Bainville.  Así  pues,  Comte  merece  figurar  como  un 
ordenador  sabio  de  elementos  ya  conocidos,  mas  no  como  un  genio 
original  en  la  medida  que  comunmente  se  da  por  supuesta.  Su  mé- 
rito principal  «consiste  en  haber  ordenado  una  multitud  de  nociones 
esparcidas  por  la  atmósfera  intelectual  de  su  época,  logrando  re- 
unirlas  en  un  todo  sistemático  y  coherente.» 

Como  se  ve,  el  Sr.  Defourny,  lejos  de  rechazar  en  absoluto  las 
ideas  de  Comte,  hace  una  buena  obra  de  selección,  que  ha  de 
contribuir  con  seguridad  á  desvanecer  no  pocas  prevenciones  que 
existen  contra  el  jefe  del  positivismo  y  á  disminuir  el  entusiasmo 
de  sus  idólatras.  No  nos  detendremos  en  señalar  la  imprecisión  de 
alguna  que  otra  idea  de  las  emitidas  por  el  Sr.  Defourny  en  su  ex- 
celente libro.  El  Instituto  superior  de  filosofía  en  la  Universidad 
de  Lovaina  ha  hecho  con  su  publicación  un  buen  servicio  á  la 
citncia  y  una  gran  apología  de  la  Religión  católica. 

P.  Benito  R,  González, 

O.   s.   A. 
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Hallábanse  algunas  Iglesias  de  Oriente  fuertemente  combatidas 
por  el  veneno  de  la  discordia,  estado  anormal  que  bien  podía  cau- 
í^ar,  si  no  un  cisma,  indiferencia  en  las  relaciones  con  la  Santa  Sede, 
tan  necesarias  para  la  prosperidad  religiosa  de  aquellos  pueblos. 
La  publicación  de  un  libelo  contra  los  maronitas  (2),  escrito  por  el 


(1)  Véase  el  núm.  IV  de  este  volumen,  pág.  313. 

(2)  El  patriarcado  antioqueno-maronita  data  del  623,  bajo  el  pontifi- 
cado del  Papa  Honorio.  Le  fueron  adscritos  los  arzobispados  de  Arca, 
Alepo,  Berito,  Chipre,  Damasco,  Tiro  y  Sidón,  y  tres  obispados  más. 
Los  maronitas  que  hoy  ocupan  el  monte  Líbano,  son  próximamente 
150.000,  5'  se  distinguen  por  su  ardiente  amor  á  la  Iglesia  romana,  de  la 
que  jamás  se  separaron.  Usan  el  calendario  gregoriano,  y  en  la  consa- 
gración el  pan  con  fermento;  son  los  que  más  se  aproximan  á  los  lati- 
nos, y  hasta  en  sus  vestiduras  no  se  diferencian  notablemente.  El  clero 
se  compone  de  600  sacerdotes  y  1,600  monjes  que  siguen  la  regla  de  San 
Antonio.  Benedicto  XIV  decretó  los  honores  de  Santo  á  Marón,  que 
lloreció  á  fines  del  siglo  IV.  Hemos  dicho  que  los  maronitas  nunca  se 
apartaron  del  centro  de  la  Iglesia  para  unirse  á  la  herejía  eutiquiana; 
pero  hemos  de  reconocer  que  no  todos  son  de  esta  opinión.  El  P.  Laz- 
cano  sostiene  que  fueron  hasta  el  siglo  XII  eutiquianos,  apoyándose  en 
los  notables  historiadores  Nicéforo  y  Jacobo  de  Vitr}^  y  que  desde  el 
tiempo  de  las  Cruzadas,  vueltos  á  la  unidad,  no  se  inclinaron  más  á  la 
herejía.  Con  el  respeto  debido  á  tan  notable  orientalista  como  fué  el 
malogrado  P.  Lazcano,  nos  apartamos  de  su  modo  de  pensar,  y  tenenios 
como  más  probable,  si  no  cierta,  la  opinión  contraria,  esto  es,  que  los 
maronitas  perseveraron  en  la  comunión  con  los  latinos,  sin  que  hasta 
la  fecha  se  haya  encontrado  documento  pontificio  auténtico  donde  cons- 
te con  certeza  su  herejía.  Esto,  sin  dar  la  importancia  que  merece  á 
la  tradición  local  que  nos  confirma  en  nuestra  opinión,  máxime  cono- 
ciendo cuan  conservadores  son  los  orientales  de  sus  tradiciones,  á  pesar 
de  lo  cual  no  se  rastrea  entre  los  maronitas  vestigio  alguno  de  su  here- 
jía, antes  se  muestran  ofendidos  de  tales  averiguaciones.  (Véase  La 
Ciudad  de  Dios,  tomo  xxxv  y  los  Aiuiali  del  le  scieii.^e  7' eligióse,  Citados 
XiOY  L' Eco  de  S.  Agostillo,  Xm).)  .  •>     nj: 
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sacerdote  Sabungy,  fué  la  chispa  iniciadora  del  incendio  que  ame- 
nazaba consumir  en  el  fuego  de  la  discordia  á  los  orientales,  de  no 
adoptar  un  remedio  eficaz  y  pronto  para  contener  sus  estragos. 
Los  maronitas,  capitaneados  por  los  sacerdotes  Debj  y  Brostomi, 
intentaron  vengarse  del  agresor;  pero  fué  salvado  por  el  Delegado 
apostólico  Mons.  Piave,  acto  generoso  que  concitó  contra  él  las 
iras  y  dicterios  de  los  dos  clérigos  que,  considerando  al  Delegado 
como  enemigo  suyo  y  del  pueblo  maronita,  promovieron  excitacio- 
nes populares  ,  ofendieron  á  Rustem,  Bajá  (gobernador),  al  cónsul 
francés  Triku,  á  su  propio  patriarca  Sotagg  y  á  otros  muchos,  lle- 
gando su  odio  y  venganza  á  dividir  aquella  pacífica  Iglesia,  con- 
virtiéndola en  una  Babel. 

Urgía,  pues,  poner  pronto  y  eficaz  remedio  á  tamaño  mal;  mas 
para  aplicar  la  medicina  oportuna  era  preciso  estudiar  sobre  el 
terreno  el  principio  de  la  división  y  la  culpabilidad  de  sus  promo- 
vedores, la  conducta  de  los  superiores  eclesiásticos  y  los  medios  de 
restablecer  la  paz,  la  conveniencia  de  la  reforma  eclesiástica  y  las 
relaciones  entre  la  potestad  eclesiástica  y  civil.  Era  preciso  cono- 
cer el  estado  moral  y  religioso  del  pueblo  maronita,  para  precaver 
en  lo  sucesivo  rencorosas  divisiones.  La  firmeza  de  carácter,  el 
conocimiento  de  los  idiomas  orientales  y  la  prudencia  manifestada 
en  distintas  ocasiones,  recomendaban  al  P.  Ciasca  para  desempe- 
ñar aquella  enojosa  y  espinosísima  misión.  Añádase  á  todo  lo  dicho 
que  el  ilustre  agustino  era  Censor  de  libros  orientales,  y  precisa- 
mente en  aquellos  días  debía  revisar  una  nueva  edición  del  Brevia- 
rio siró  (1),  que  se  imprimía  en  Beiruth,  lo  cual  podía  hacer  con  más 
acierto  y  facilidad  sobre  el  terreno.  Otro  negocio  de  gran  prove- 
cho para  la  lingüística  debía  llevar  á  cabo  en  Oriente  el  P  Ciasca: 
adquirir  el  mayor  número  posible  de  códices  orientales.  Recibidas 
las  instrucciones  convenientes  de  la  Congregación  de  Propaganda, 
y  bendecido  en  audiencia  especial  por  el  Padre  Santo,  partió  acom- 
pañado de  dos  sacerdotes  jóvenes  de  la  Propaganda  Fide  (destina- 
dos al  Seminario  de  Gazir  á  estudiar  el  árabe  y  turco)  (2)  para 


(Ij  El  siriaco  es  la  lengua  litúrgica  de  los  maronitas,  como  para  los 
orientales  lo  es  el  latín.  (La  Ciudad  de  Dios,  tomo  xxxviii:  Los  Maroni- 
tas, por  el  P.  Juan  Lazcano 

(2)  í-os  dos  nuevos  sacerdotes,  compañeros  de  viaje  del  P.  Ciasca, 
son:  Vicente  Bugarini,  rector  del  Seminario  Romano,  y  Mariano  Ugu- 
lini,  escritor  de  la  Biblioteca  V^aticana. 
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Ñapóles,  de  allí  á  Alejandría  y  Beiruth,  donde  fué  recibido  por  el 
Delegado  apostólico  y  examinó  la  nueva  edición  del  Breviario 
siró,  no  pudiendo  terminar  su  revisión  por  la  premura  del  tiempo; 
y,  por  fin,  giró  visita  á  las  iglesias,  indagando  las  causas  de  sus 
recientes  luchas,  y  dando  acertadas  disposiciones  para  su  pronta 
pacificación.  En  todas  partes  fué  recibido  con  señaladas  muestras 
de  aprecio  y  consideración  á  su  dignidad  y  sabiduría,  sañalándose 
el  Delegado  apostólico  Mons.  Piavi,  y,  en  general,  las  personas  ecle- 
siásticas. El  P.  Ciasca  recogió  cuantas  noticias  pudo  sobre  el 
estado  religioso  de  aquellas  cristiandades,  consultó  á  las  personas 
más  influyentes  en  el  país,  á  los  sacerdotes  y  religiosos,  examinó 
la  veracidad  de  sus  alegatos,  discerniendo  con  perspicacia  los  tes- 
timonios que  eran  fruto  del  apasionamiento,  de  los  desinteresa- 
dos dictámenes  de  la  razón  serena  ,  y  con  toda  esa  colección  de 
documentos  y  observaciones,  capaces  de  desequilibrar  el  cerebro 
mejor  organizado,  formó  una  larguísima  Memoria,  rica  en  obser- 
vaciones peregrinas,  donde  campean  el  talento  y  la  observación 
del  sabio  agustino,  y  donde  describe  con  feliz  exactitud  la  realidad 
de  las  cosas.  El  trabajo  enviado  á  la  Congregación  de  Propaganda 
manifestaba  el  estado  de  las  Iglesias  de  Oriente  y  la  aprobación 
del  modo  de  proceder  de  Mons.  Piavi  en  aquellas  circunstancias 
por  demás  difíciles;  pero  no  dudamos  afirmar  que  interesan  tam- 
bién al  geógrafo  y  al  historiador  la  exactísima  descripción  etnográ- 
fica que  de  Siria  y  Palestina  hace  el  P.  Ciasca,  así  como  las  noti- 
cias (1)  sobre  el  estado  político  de  algunos  pueblos  del  Oriente,  su 
cultura  científica,  las  inclinaciones  de  sus  habitantes,  la  importan- 
cia é  influencia  de  los  representantes  de  Europa,  las  relaciones  co- 
merciales, etc.  Su  lectura  nos  traslada  al  Oriente,  y  nos  hace  con- 
templar la  apatía  y  atraso  de  aquellos  pueblos  que  fueron  cuna  de 


(1)  Hemos  cotejado  las  observaciones  sobre  el  estado  de  los  orienta- 
les del  P.  Ciasca  con  los  estudios  publicados  en  nuestra  Revista  por  el 
P.  Lazcano,  y  notamos  con  satisfacción  completa  uniformidad  de  pare- 
ceres, salvo  en  algunos  detalles  de  pequeña  monta.  Ambos  fueron 
orientalistas  y  testigos  presenciales  de  los  hechos  que  narran.  La  muer- 
te arrebató  en  lo  mejor  de  la  edad  al  P.  Lazcano,  de  quien  confiada- 
mente esperaba  la  Orden  Agustiniana  opimos  y  abundantes  frutos  de 
ciencia,  principalmente  en  la  catalogación  de  los  manuscritos  árabes  de 
esta  Biblioteca,  trabajo  apreciadísimo  de  que  tienen  3^a  noticia  nuestros 
lectores. 
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la  Religión  católica  y  de  antiguas  civilizaciones.  Permítasenos 
trasladar  algunas  descripciones  de  la  citada  Memoria,  aunque  sea 
en  compendio,  como  muestra  de  la  diligencia  del  P.  Ciasca  en  el 
desempeño  de  su  misión  y  confirmación  de  cuanto  llevamos  dicho. 

"Los  maronitas,  dice  nuestro  biografiado,  son  buenos,  hospita- 
larios y  afectuosos,  á  diferencia  de  otros  orientales,  que  son  poco 
sinceros,  avaros,  perezosos,  no  poco  ignorantes,  cualidad  compa- 
tible con  cierto  grado  de  inteligencia  y  astucia.  Viven  en  el  monte 
Líbano,  gobernados  por  Rustem  Bajá,  que  en  opinión  del  delega- 
do Mons.  Piavi,  es  de  carácter  vanidoso,  sumiso  á  las  órdenes  del 
Sultán,  enemigo  de  los  católicos  y  protector  de  los  disidentes... 
Los  Obispos  maronitas  nunca  olvidarán  un  ultraje  inferido  á  sus 
derechos  casi  feudatarios,  por  los  que  eran  dueños  del  monte  Lí- 
bano. También  se  lamentan  de  la  protección  francesa,  no  sólo  á 
causa  de  no  mostrarse  católicos  los  cónsules,  sino  por  los  malos 
recuerdos  que  allí  dejaron  los  soldados  franceses  en  1860.  Ni  los 
maronitas,  ni  los  árabes,  ni  los  misioneros  de  otr^s  naciones  que  no 
sean  de  Francia,  aman  el  protectorado  de  esta  nación,  porque  le 
ejercita  sin  miramiento.  Sería  preferible  para  la  Iglesia,  decía' 
el  P.  Donato,  capuchino,  privarse  de  este  protectorado  que  im- 
pone condiciones  tan  duras  que  en  ocasiones  valdría  más  estar  bajo 
el  dominio  de  los  turcos.  Estas  ideas  son  las  de  todos  los  misione- 
ros de  Siria,  Palestina  y  Egipto...  Pero  considerando  el  asunto  sin 
apasionamiento,  la  protección  francesa,  en  las  condiciones  actua- 
les de  las  Iglesias  de  Oriente,  es  útil,  porque  se  puede  considerar 
al  turco  como  un  perro  atado  á  la  cadena:  no  muerde,  porque  no 
puede.  Los  turcos  nos  sufren,  pero  no  nos  aman;  si  mañana  se 
viesen  libres  del  temor  de  las  potencias,  volverían  á  su  antiguo 
fanatismo.  Si  los  cónsules  fuesen  católicos  prácticos,  como  en  apa- 
riencia al  menos  se  manifiestan  los  italianos,  se  suavizaría  muchí- 
simo la  condición  de  los  orientales.  „ 

Era  á  la  sazón  Delegado  apostólico  en  Siria  Mons.  Luis  Piavi, 
religiosísimo  Prelado,  bastante  versado  en  filosofía,  conocedor 
del  árabe,  aunque  no  de  su  literatura:  tenía  especial  empeño  en 
conocer  los  usos  y  ritos  de  Oriente,  por  creerlos  necesarios  al  buen 
desempeño  de  su  legación,  para  lo  cual  deseaba  conocerla  lengua 
siriaca;  pero  se  lo  impedía  la  carencia  de  tiempo.  No  es  necesario 
repetir  que  el  P.  Ciasca  debió  informar  á  la  Congregación  sobre  el 
modo  de  proceder  de  Mons.  Piavi,  y  al  efecto  dedica  una  parte  no 
pequeña  de  la  Memoria,  donde  nos  da  á  conocer  al  Delegado  corno 
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amantísimo  de  la  Santa  Sede  y  respetuoso  de  la  Congregación, 
solícito  cumplidor  de  sus  obligaciones,  hombre  de  buen  deseo  y 
dispuesto  á  secundar  cualquier  iniciativa  en  beneficio  de  la  Igle- 
sia, conocedor  de  los  lugares,  costumbres  y  personas,  extraño  á  la 
política,  consagrado  á  trabajar  en  beneficio  de  los  orientales,  sin 
salir  de  casa  más  que  para  hacer  algunas  visitas  oficiales  muy  ne- 
cesarias en  Oriente,  reservado,  prudente  y  al  mismo  tiempo  ama- 
ble. Examina  luego  en  tres  capítulos  las  relaciones  verdadera- 
mente satisfactorias  de  Mons.  Piavi  con  el  clero  indígena,  los  mi- 
sioneros de  Europa  y  las  autoridades  civiles,  y  nota  con  placer  la 
armonía  más  perfecta,  salvo  algunas,  aunque  escasas,  excepcio- 
nes. Cierto  que  los  orientales  respetan  al  Delegado  apostólico,  y 
no  poco  contribuye  á  esto  el  concepto  elevadísimo  que  tienen 
formado  del  representante  del  Pontífice;  pero  también  lo  es  que 
aquella  amalgama  de  individuos  de  toda  nación  y  lengua,  más  la 
susceptibilidad  del  clero  3"  pueblo  indígenas,  entorpecen  con  fre- 
cuencia el  desarrollo  de  los  planes  mejor  formados  y  esterilizan 
todo  esfuerzo  en  pro  de  la  unión  y  prosperidad  del  Vicariato.  Con 
todo,  Mons.  Piavi,  cuya  larga  permanencia  en  Oriente  es  garan- 
tía de  su  experiencia  en  los  negocios,  adquirida  por  la  observación 
continua  de  las  costumbres,  virtudes  y  vicios  de  aquellos  pueblos, 
ha  tenido  bastante  tino  y  discreción  para  unir  en  la  sola  idea  de 
agrandar  el  reinado  del  Catolicismo  en  las  Iglesias  de  su  juris- 
dicción, las  voluntades  de  sus  subordinados.  No  es  extraño  que 
Mons.  Piavi  dijera  que  el  Vicariato  no  le  causaba  disgustos  y  que 
reinaban  entre  él  y  los  vicarios  de  todas  las  misiones,  cordiales  sim- 
patías: mas  el  fondo  claro  oscuro  hace  que  se  destaquen  con  perfec- 
ción las  figuras,  y  á  este  cuadro  verdaderamente  hermoso,  formado 
por  el  concierto  de  tantas  voluntades,  no  habían  de  faltar  manchas 
y  sombras  causadas  por  el  egoísmo,  antítesis  de  la  caridad. 

El  P.  Ciasca  confirma  en  su  Memoria  este  modo  de  ver  las  cosas 
de  Mons.  Piavi,  y  afirma  que  éste  cultiva  buenas  relaciones  con  los 
misioneros  de  Europa,  y  dice  de  los  italianos  que  son  constantes, 
pero  apáticos  é  inactivos,  mientras  que  el  espíritu  proyectista,  em- 
prendedor y  poco  reflexivo,  caracteriza  á  los  franceses.  Dice  de  los 
Franciscanos  que  les  estiman  los  católicos ,  cismáticos  y  hasta  los 
turcos,  que  les  llaman  su  Abtme,  por  su  antigua  permanencia  en 
aquellos  climas,  su  trato  franco  y  familiar,  tan  querido  de  los 
orientales,  y  por  último,  por  las  limosnas  que  sin  aceptación  de 
personas  distribuyen.  Largamente  describe  los  bienes  que  hacen  á. 
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la  Iglesia  y  también  los  notables  conventos  que  poseen  en  Jaffa,  Je- 
rusalén,  Belén,  San  Juan  in  Montana,  Nazareth,  etc:,  etc.  Los  Ca- 
puchinos son  apenas  doce,  y  tienen  una  parroquia  en  Beiruth,  de 
1 .500  católicos  latinos.  Poseen  los  Carmelitas  un  grandioso  monas- 
terio en  el  monte  Carmelo,  donde  alojan  }■  sirven  en  caridad  á  los 
numerosos  peregrinos,  y  que  es  sin  disputa  el  convento  más  gran- 
de de  Palestina.  Los  Jesuítas  tienen  bellas  casas  en  Beiruth,  Cairo, 
Saida  (Sidon),  etc.,  trabajan  con  empeño,  reportan  beneficios  im- 
portantes á  la  Iglesia,  pero  no  son  tan  queridos  ni  estimados ;  todo 
lo  contrario  sucede  con  los  Lazaristas:  respetuosos  con  los  Delega- 
dos Apostólicos,  obsequiosos  con  los  otros  misioneros,  gozan  del 
amor  de  sus  colegas  en  el  apostolado,  y  son  bien  mirados  de  los 
orientales. 

Punto  de  trascendencia  es  para  un  Delegado  conservar  amis- 
tosas relaciones  con  los  misioneros;  pero  aun  es  mayor  y  más  ne- 
cesario captarse  el  aprecio  de  los  Obispos  y  clero  indígena  y  de 
las  autoridades  civiles,  en  especial  si  éstas  profesan  doctrinas 
opuestas  al  Catolicismo,  lo  que  sucede  en  Oriente  con  los  goberna- 
dores, hechura  del  Sultán  de  Constantinopla.  En  esto  ningún  repa- 
ro tuvo  que  poner  el  Emmo.  P.  Ciasca  á  Mons.  Piavi;  por  el  contra- 
rio, manifiesta  el  docto  agustino,  con  admirable  imparcialidad,  que 
tanto  ^  alto  y  bajo  clero,  como  el  gobernador  del  Líbano,  estima- 
ban á  Mons.  Piavi  por  su  representación,  y  más  aún,  por  su  mérito 
personal.  «Él  (Mons.  Piavi),  escribe  el  P.  Ciasca,  goza  de  estima  en 
todas  partes;  pero  en  Kesruan  es  adorado...  Con  los  sirios  marcha 
en  perfecto  acuerdo,  menos  con  el  obispo  Sicain...  Conoce  las  ne- 
cesidades de  la  Iglesia  sira,  y  trata  de  remediarlas  por  todos  los 
medios;  le  es  más  querida  por  ser  la  más  pobre...  Respecto  de  Has- 
sun,  Azarian  y  Gasparian,  se  muestra  algo  indiferente,  pero  siem- 
pre en  buenas  relaciones...  Tiene  amistad  con  los  Prelados  mel- 
chitas,  y  se  esfuerza  por  traerlos  al  buen  camino;  espera  conseguir 
sustraerlos  al  dominio  del  patriarca  Jussef ,  para  adscribirlos  entre 
los  católicos,  proyecto  difícil  por  la  naturaleza  astuta  de  los  mis- 
mos... Los  cristianos  predilectos  de  Mon.  Piavi  son  los  maronitas, 
y  é.stos,  por  oposición  á  M.  Valenza,  á  quien  llamaban  su  enemigo, 
estiman  y  manifiestan  su  amor  de  agradecidos  subditos  al  limo.  De- 
legado apostólico.»  Inmensa  es  la  satisfacción  de  un  superior  cuan- 
do se  ve  amadí)  pf)r  sus  subditos,  y  satisfecho  ha  de  estar  monseflor 
Piavi  de  que  1  1'  »  i  im  a  hiciera  justicia  á  su  ciencia  y  fino  tacto 
<;n  los  negocios. 
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Todavía  nos  fáltala  parte  más  espinosa  de  la  vida  deMons.  Pia- 
vi  como  Delegado  apostólico:  sus  relaciones  con  las  autoridades  ci- 
viles, de  las  cuales  nos  da  las  siguientes  noticias  el  P.  Ciasca  en  su 
docta  Memoria,  dirigida  ál  a  Congregación  de  Propaganda.  Al  ver 
la  cortés  deferencia  del  Gobernador  con  el  Delegado  y  viceversa, 
diríase  reina  entre  ellos  la  más  estrecha  amistad;  tan  significativas 
señales  de  aprecio  existen  entre  ambos.  Explícase  esta  mutua  cor- 
tesía teniendo  presente  que  Mons.  Piavi  vio  la  necesidad  de  concor- 
dia entre  las  dos  potestades,  y  puso  empeño  especial  en  captarse  el 
aprecio  del  representante  de  la  Puerta  Otomana  en  Oriente,  sin  es- 
catimar medios,  con  el  fin  laudable  de  proteger  los  intereses  reli- 
giosos confiados  á  su  celo  y  discreción.  De  este  modo  consiguió 
importantes  servicios  del  Gobernador  del  Líbano ,  protección  á  los 
católicos  y  tener  á  raya  á  los  disidentes,  y  eso  que  Rusten  Bajá, 
lejos  de  ser  cristiano,  era  ciego  instrumento  de  la  Puerta,  y  más 
turco  que  un  musulmán.  Mons.  Piavi  supo  conquistar  también  el 
aprecio  de  los  prefectos  y  subprefectos  turcos  de  Damasco  y 
Alepo,  estando,  por  consiguiente,  en  circunstancias  inmejorables 
para  el  buen  desempeño  de  su  cargo,  por  sus  sinceras  y  amistosas 
relaciones  con  el  clero  indígena,  los  misioneros  extraños  y  las  auto- 
ridades civiles,  tan  exigentes  con  los  católicos  que  tienen  la  desgra- 
cia de  vivir  sujetos  al  bajá.  Esta  favorable  situación  de  Mons.  Pia- 
vi era  fruto  de  una  experiencia  asidua  y  prudente  labor;  revela  ade- 
más talento  práctico  en  el  manejo  de  los  negocios  y  un  tino  en  la 
selección  de  los  medios  que  distingue  al  hombre  de  gobierno,  cua- 
lidades rara  vez  unidas  en  un  solo  individuo  y  que  por  modo  ad- 
mirable reunía  Mons.  Piavi.  Su  gestión  como  Delegado  será  en  la 
memoria  de  aquellos  sencillos  cristianos  un  recuerdo  grato,  un  be- 
neficio superior  en  favor  de  la  religión  y  una  gloria  para  el  Pontí- 
fice que  supo  elegir  tan  diestro  ejecutor  de  sus  mandatos.  Así  lo 
confiesa  el  P.  Ciasca  en  su  citada  Memoria,  donde  declara  mere- 
cedores de  recompensa  á  Mons.  Ciuscia,  Delegado  y  Vicario  apos- 
tólico de  Egip'to,  y  á  Mons.  Piavi,  de  Siria  y  Palestina. 

La  aceptación  que  del  trabajo  presentado  á  la  Propaganda  hizo 
la  misma  Congregación,  no  necesita  consignarse,  porque  los  he- 
chos posteriores  evidencian  este  punto.  Los  puestos  honrosos  que 
desempeñó  el  P.  Ciasca,  á  poco  de  su  vuelta  de  Palestina,  por  en- 
cargo de  la  Propaganda;  las  comisiones  científicas  encargadas  á 
su  celo  y  saber,  los  libros  que  no  mucho  después  dio  á  la  estampa, 
impresos  á  expensas  de  la  misma  Sagrada  Congregación ^  las  nu- 
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merosas  felicitaciones  que  de  muchas  partes  recibió,  y,  en  fin,  el 
mérito  intrínseco  de  la  misma  Memoria,  concienzuda  historia  con- 
temporánea de  las  regiones  que  visitó  en  Oriente,  todo  esto,  y  mu- 
cho más  que  sabemos  por  relaciones  de  confidencia,  elevan  la 
figura  del  P.  Ciasca  á  la  altura  que  tiene  derecho  á  ocupar  por  su 
virtud  sin  tacha  y  sus  conocimientos  sólidos  en  la  Historia,  el  De- 
recho y  la  lingüística.  Pero  no  se  satisfizo  el  ardiente  deseo  de  me- 
jorar el  estado  religioso  de  las  iglesias  católicas  esparcidas  por 
Palestina  j  Egipto  y  Siria,  y  que  tan  hondas  raíces  había  echado 
en  el  corazón  del  P.  Ciasca,  con  escribir  una  Memoria  descriptivíi 
del  estado  religioso  político  de  aquellos  cristianos:  intentó  mucho 
más  en  su  favor;  quiso  siempre,  como  hombre  eminentemente 
práctico,  restaurar  el  antiguo  y  amortiguado  espíritu  cristiano, 
con  el  ejemplo  y  la  palabra.  Y  aquí  sí  que  debiera  comenzar 
nueva  biografía  del  Emmo.  P.  Ciasca  ,  sólo  para  contar  cuánto 
edificaron  sus  virtudes  al  pueblo  y  clero  de  Palestina  y  Egipto, 
y  la  admiración  que  excitaba  su  presencia  en  todas  partes.  Al  ver 
á  aquel  humilde  religioso,  venido  de  lejanas  tierras,  alternar  en  las 
conversaciones  con  todos  los  miembros  del  clero,  hablando  sus 
idiomas,  interesándose  en  su  ilustración  y  bienestar,  excogitando 
recursos  con  que  subvenir  á  sus  necesidades,  aliviando  su  preca- 
ria situación,  poniendo,  en  fin,  en  beneficio  de  la  Iglesia  de  Orien- 
te, su  talento  y  fuerzas,  sus  conocimientos  y  tacto  exquisito  en  los 
negocios  ,  creeríase  ver  á  un  padre  amante  repartiendo  entre 
sus  hijos  tesoros  de  paz  y  ventura.  A  fin  de  que  sus  trabajos  de 
celoso  apóstol  fueran  permanentes,  estudió  los  medios  aptos  para 
zanjar  de  una  vez  para  siempre  las  divisiones  que  existían  en  el 
clero,  y  al  efecto  reunió  en  seis  sustanciosas  y  concisas  reglas  un 
proyecto  de  reforma  por  muchos  conceptos  notable.  Este  proyecto 
forma  parte  de  la  Memoria  remitida  á  la  Propaganda,  y  contiene 
insinuaciones  ó  consejos  bien  razonados  que  el  P.  Ciasca  da  á  la 
Congregación,  prometiéndose  halagüeños  resultados,  de  ser  ejecu- 
tados en  el  sentido  claramente  expuesto  por  su  autor.  Nos  permi- 
timos trascribirlos  íntegros,  como  remate  digno  á  su  misión  en 
Oriente. 

I.  "Examinados  con  detención  los  casi  nulos  beneficios  que 
reportan  á  las  Iglesias  orientales  los  sacerdotes  indígenas  que 
han  recibido  su  educación  en  Roma,  es  preferible  cambiar  el  sis- 
tema educativo  para  lo  porvenir,  y  al  efecto  creo  útilísimo  fundar 
un  Seminario  de  IVopaganda  en  Oriente,  dirigido  por  un  repre- 
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sentante  de  la  Santa  Sede.  Para  la  futura  erección  del  Seminario, 
ningún  sitio  más  á  propósito  que  Kesruan,  distrito  del  Líbano. 
Favorece  la  elección  de  ese  lugar  el  catolicismo  de  sus  habitantes 
y  su  posición  central,  pues  de  él  arrancan  las  comunicaciones  para 
Egipto,  Asia  Menor  y  Mesopotamia.  El  Seminario  estaría  sujeto 
al  Delegado  apostólico  de  Siria,  quien  escogería  entre  los  misio- 
neros idóneos,  maestros  para  la  enseñanza  eclesiástica;  y  del  clero 
indígena,  profesores  competentes  para  la  instrucción  lingüística; 
pero  careciendo  de  todo  carácter  de  congregación,  para  cortar 
enojosas  suspicacias.  Convenientísimo  sería  enviar  de  Roma  algu- 
nos maestros  que,  á  la  vez  que  regentaban  las  clases,  sea  de  Dog- 
mática ó  Derecho,  perfeccionaran  sus  estudios  en  las  lenguas  del 
Oriente,  conocimientos  que  utilizaría  en  provecho  propio  la  Con- 
gregación de  Propaganda.  Los  beneficios  inmediatos  de  tal  estable- 
cimiento serían  muchos  y  muy  notables.  Véanse  algunos  de  ellos. 
1  .^  Aproximación  de  los  cismáticos  al  centro  de  la  unidad.  2.^  Edu- 
cados los  alumnos  en  la  simplicidad  y  parsimonia  orientales,  se 
destruiría  el  espíritu  de  orgullo.  3.*'  Aptitud  inmediata  para  ejer- 
cer el  ministerio  sacerdotal,  por  no  haber  perdido  los  usos  y  cos- 
tumbres patrias,  ni  tampoco  el  conocimiento  de  los  idiomas.  4.®  No 
teniendo  confidencias  con  los  superiores  de  Roma  ,  venerarían 
respetuosamente  á  la  Iglesia  y  sus  representantes.  5.^  Educados 
-en  la  piedad,  y  haciéndoles  conocer  suavemente  la  gloria  del  apos- 
tolado, llevarían  con  buen  ánimo  las  fatigas  de  la  misión.  6.*^  La 
igualdad  en  la  educación  destruiría  radicalmente  la  envidia,  por 
una  parte,  y  por  otra,  el  orgullo  y  presunción.  7.**  La  conveniente 
residencia  en  el  Seminario  de  jóvenes  de  distinto  rito  fomentaría 
simpatías  entre  ellos.  8.°  No  se  lamentarían  defectos  que  hoy  se 
notan  en  alumnos  educados  por  la  Propaganda  ó  en  colegios  ex- 
tranjeros, esto  es,  una  mal  disimulada  envidia  á  las  comodidades 
del  clero  occidental,  más  un  acentuado  desprecio  al  clero,  pueblo 
y  costumbres  patrias.  9.**  Los  estudios  del  Seminario  redundarían 
en  beneficio  del  clero.  Su  vicio  dominante  es  el  ocio,  carencia  de 
actividad,  quizá  por  falta  de  estímulo:  nunca  tienen  conferencias 
morales,  canónicas  ó  litúrgicas,  no  existen  academias,  ni  reunio- 
nes científicas,  etc.:  faltan,  por  tanto,  todos  los  ejemplos  excitado- 
res del  deseo  de  saber,  de  instruirse,  de  inflamarse  en  el  celo  santo 
del  bien.  Mas,  erigido  el  Seminario  en  el  lugar  señalado ,  y  practi- 
cando con  frecuencia  ejercicios  literarios,  influiría  eficazmente  en 
el  clero  indígena  de  las  cercanías,  3^  esto  sería  beneficioso  á  casi 
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todos  los  ritos  orientales,  porque  el  clero  próximo  á  Kesruan  está 
compuesto  de  armenios,  de  sirios,  de  melquitas  y  maronitas,  que 
forman  la  mayor  parte.  10.  Tal  centro  de  cultura  daría  importan- 
cia á  los  católicos  sobre  los  cismáticos  y  protestantes,  éstos  se 
verían  superados  por  los  católicos,  y  aquéllos,  viendo  á  sus  con- 
ciudadanos bien  tratados  por  Roma,  instruidos  y  laboriosos,  que- 
rrían acercarse  á  ellos  y  tomar  parte  en  sus  trabajos. 

II.  Además  de  los  beneficios  científicos  y  morales,  produciría 
otros  de  carácter  económico,  como  el  ahorro  de  los  gastos  de  viaje, 
la  parsimonia  en  los  alimentos,  pues  los  orientales  no  comen  carne 
sino  tres  ó  cuatro  veces  por  semana,  con  más  el  poco  coste  de  los 
vestidos  del  país  y  la  servidumbre. 

III.  La  difusión  entre  los  cismáticos  de  libros  doctrinales  de  es- 
tilo sencillo,  acomodado  á  sus  conocimientos.  Las  obras  ascéticas 
que  corren  en  manos  de  todos  hacen  mucho  bien;  pero  sería  mayor 
el  beneficio  si  esas  obras  estuvieran  hechas  con  la  mira  de  excitar 
la  atención  de  los  orientales  acerca  de  las  verdades  del  Catolicis- 
mo, y  muy  especialmente  del  principio  de  la  unidad  de  la  Iglesia 
y  su  necesidad,  las  verdades  opuestas  á  los  errores  de  los  cismá- 
ticos, sin  censuras  ni  agrias  refutaciones  de  los  mismos. 

IV.  El  cuarto  medio  sería  la  celebración  de  Sínodos  nacionales, 
que  hoy  no  producirían  buen  resultado  por  estar  el  clero  muy  ne- 
cesitado de  reforma. 

V.  Los  misioneros  conservan  los  puestos  adquiridos  sin  adelan- 
tar un  paso  la  esfera  de  su  misión,  lo  cual  proviene  de  la  escasez 
de  personal  que  deploran  todas  las  Ordenes.  Quizá  fuera  conve- 
niente conceder  á  los  Delegados  mayores  derechos  sobre  los  mi- 
sioneros, á  fin  de  poder  utilizar  sus  servicios  en  provecho  de  la 
Iglesia. 

VI.  Los  protestantes  usan  la  lengua  del  país  como  medio  de 
atraer  discípulos  á  su  escuela:  convendría  que  los  institutos  católi- 
cos hicieran  lo  mismo;  pero  se  ha  de  notar  que  la  lengua  francesa. 
que  enseñan  las  escuelas  católicas,  tiene  grandísima  importancia 
para  los  que  se  dedican  al  comercio  y  á  la  carrera  diplomática. „ 

El  atento  observador  notará  en  los  consejos  dados  por  el  padre 
Ciasca  á  la  Propaganda  los  medios  que,  según  su  criterio,  debían 
realizarse  para  la  prosperidad  del  Catolicismo  en  Oriente.  Estos 
consejos  manifiestan  la  independencia  de  miras  en  el  docto  agus- 
tino, pues  chocaban  por  su  carácter  innovador  con  la  práctica  ru- 
tinaria, destruían  no  pocas  ambiciones  é  iban  directamente  al  cen- 
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tro  del  mal  para  aniquilar  hasta  la  raíz  el  principio  de  la  división 
en  el  clero  indígena,  uniformar  su  educación  religiosa  y  científica, 
y,  por  fin,  despertar  la  apatía  de  los  orientales  con  el  ejemplo  y  la- 
boriosidad de  los  maestros*  y  discípulos  del  proyectado  Seminario. 
Otros  muchos  bienes  y  provechos  esperaba  el  P.  Ciasca  de  la  rea- 
lización de  sus  sabios  consejos,  que  no  necesitan  puntualizarse  por- 
que saltan  á  la  vista  del  lector. 

Con  esto  terminaba  la  misión  el  P.  Ciasca  como  Delegado  ex- 
traordinario, pero  no  como  sabio  orientalista:  antes,  desde  1879, 
comienza  para  él  la  época  de  las  adquisiciones  de  preciosos  códi- 
ces y  de  la  publicación  de  obras  de  inmortal  fama.  La  adquisición 
de  manuscritos  fué  uno  de  sus  ideales  durante  toda  su  vida;  pero 
de  un  modo  especial  en  su  viaje  á  Oriente  dedicó  sus  ocios  y  los 
buenos  oficios  de  sus  numerosos  amigos  y  admiradores  á  buscar 
códices  raros  y  curiosos  con  el  fin  de  hacer  un  digno  presente  á  la 
Sagraíia  Congregación  y  enriquecer  el  Museo  Borgiano  (1).  «No  se 
me  ocultaba,  por  cierto,  que  el  venero  de  los  códices  orientales  está 
poco  menos  que  agotado,  hallándose  aquellos  codiciados  tesoros 
en  las  principales  bibliotecas,  especialmente  en  la  del  Vaticano,  y 
que  los  orientales,  habiendo  llegado  á  conocer  lo  que  valen  sus 
manuscritos,  no  quieren  deshacerse  de  los  pocos  que  aún  les  que- 
dan. No  obstante  esto,  gracias  al  favor  de  algunos  Prelados,  me 
fué  dado  traer  de  Siria  veinte  códices  siriacos,  árabes  y  etiópicos  de 
materias  bíblicas,  históricas,  litúrgicas  y  jurídicas,  algunos  de  los 
cuales  son  de  antigüedad  relativamente  muy  remota  y  de  valor 
nada  común.»  Los  amantes  de  la  crítica  bibliográfica  deben  agra- 
decer al  P.  Ciasca  su  celo  y  diligencia  en  acrecentar  las  fuentes 
para  el  estudio  comparativo  de  las  lenguas  y  antigüedades  cris- 
tianas. Poniendo  á  disposición  de  los  sabios  nuevos  problemas  de 
investigación,  ha  dado  una  prueba  más  de  su  ardiente  amor  al  pro- 
greso y  de  sus  profundos  conocimientos  en  las  ciencias  tanto  sagra- 
das como  profanas,  como  notaremos  al  examinar  sus  meritísimas 
publicaciones.  Se  puede  decir  que  el  P.  Ciasca  no  volvió  solo  de 
Oriente;  trajo  consigo  tesoros  de  ciencia  y  gratísimos  recuerdos, 
impresos  en  su  bello  corazón  con  caracteres  imborrables.  Perfec- 
cionó sus  conocimientos  en  lenguas  orientales,  adquirió  más  cabal 


(1)  Prefacio  de  I  Papiri  Copti  del  Museo  Borgiano,  obra  del  padre 
Ciasca,  descrita  en  el  tomo  n  de  la  Revista  Agustiniana,  por  el  padre 
Tirso  López.  (Vol.  núm.  5  de  Octubre  de  1881). 
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noticia  de  los  ritos,  usos  y  aspiraciones  de  aquellos  remotos  cris- 
tianos y,  lo  que  es  más,  su  alma,  alimentada  con  la  meditación  de 
las  escenas  del  Calvario  y  vivamente  impresionada  con  la  visita  de 
los  sitios  santificados  por  la  presencia  de  Jesús,  adquirió  amor  so- 
brehumano á  los  misterios  de  la  Religión,  en  tanto  grado,  que  salía 
fuera  de  sí  y  como  que  se  transformaba  al  recuerdo  de  la  Ciudad 
Santa.  Era  cosa  de  ver  al  Emmo.  Ciasca  contar  á  sus  discípulos 
las  impresiones  y  alegría  que  recibió  su  espíritu  en  aquellos  días 
felices.  "Jamás  se  borrará  de  mi  mente,  escribía  el  día  25  de  Sep- 
tiembre del  1879,  cuando  me  embarqué  en  el  vapor  francés  Abour- 
donnais  con  rumbo  á  Jaffa.  Pensar  que  dentro  de  dos  días  visitaría 
el  Santo  Sepulcro,  satisfaría  á  mi  devoción  y  realizaría  uno  de  los 
ensueños  más  bellos  de  mi  juventud,  me  causaba  impresión  indes- 
criptible, y  mi  corazón  latía  con  violencia.  Ni  las  buenas  condicio- 
nes del  barco,  ni  la  apacible  calma  del  mar,  ni  la  sonriente  lozanía 
de  la  costa,  ni  el  cielo  tranquilo,  ni  todo  el  encanto  de  la  naturale- 
za bastaban  para  distraer  mi  atención,  porque  tenía  puesta  el  alma 
en  Jerusalén.  Desembarcamos  en  Jaffa,  y  allí  nos  recibió  el  lawas 
y  el  dragomán  de  la  Ciudad  Santa.  Nos  pusimos  en  marcha  sin 
perder  momento,  y  pasamos  por  Ramleh,  reposamos  en  el  Dirvan 
en  una  habitación  contigua  á  la  que  ocupó  Napoleón  Bonaparte,  y 
continuamos  nuestro  viaje  por  Latrun,  Bab,  Lwd;  atravesamos  los 
collados  y  montes  de  Judea,  y  por  fin,  por  Kolunich  llegamos  el  27, 
cuando  apenas  despuntaba  el  alba,  á  Jerusalén.  Cuál  sería  enton- 
ces mi  gozo,  cada  uno  lo  puede  imaginar:  al  ver  de  lejos  los  muros 
benditos,  espontáneamente  vinieron  á  mis  labios,  ¡tanta  era  mi 
emoción!  aquellos  encantadores  versos  de  nuestro  Tasso: 

Ecco  apparir  Gerusalem  si  vede, 

Ecco  additar  Gerusalem  si  scorge, 

Ecco  da  mille  voci  unitamente 

Gcrusalemme  salutar  si  senté  (1). 

»E1  mismo  día  de  llegar  me  encaminé  al  Santo  Sepulcro,  acom- 
pañado de  un  excelente  religioso,  el  P.  Guido  de  Cortona.  No  hay 
cristiano  que  al  entrar  allí  no  derrame  lágrimas  de  ternura  y  amor 
al  recuerdo  de  su  Dios.  También  yo  derramé  no  pocas  en  aquel 
día,  y  con  más  abundancia  en  el  siguiente  al  celebrar  el  Santo  Sa- 
crificio en  el  altar  de  la  Dolorosa  (sobre  el  Calvario),  erigido  en  el 
mismo  sitio  en  que  la  Virgen  recibió  en  sus  brazos  el  cuerpo  exá- 


(1)    T  Tas^o:  Central cwmc  Liberata,  canto  lll,  3, 
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nime  de  su  Hijo  Divino,  descendido  de  la  Cruz.»  «Es  difícil  creer, 
hijitos  míos,  decía  á  sus  discípulos,  cuánto  bien  traen  esas  san- 
tas visitas  al  espíritu,  que  si  por  una  parte  siente  amor  y  consue- 
lo, por  otra,  el  pensar  que  aquellos.Santos  Lugares,  tan  caros  para 
nosotros,  están  bajo  el  dominio  tiránico  del  Turco  infiel,  parte  el 
alma  de  dolor.  Sobre  las  ruinas  del  templo  salomónico  se  levanta 
la  mezquita  de  Omar,  resguardando  de  la  inclemencia  su  cúpula 
la  roca  del  Monte  Moría.  Enfrente  de  ésta  hay  otra  mezquita  de 
construcción  latina,  que  fué  antiguamente  templo  cristiano,  eri- 
gido para  conmemorar  el  sitio  de  la  Presentación  en  el  templo  de 
la  Virgen.  ¡Cuántos  recuerdos  se  agolpan  á  mi  mente!  Las  ruinas 
del  tiempo  de  Herodes,  la  Piscina  y  el  Pretorio  de  Pilato,  la  puer- 
ta dorada,  la  Spcciosay  por  donde  entraron  los  cruzados;  Getse- 
maní  y  el  monte  Olívete,  y  las  montañas  de  Moab  y  el  sepulcro  de 
Salomón  é  inñnitosotros  recuerdos.  Si  me  fuera  posible,  ¡cuan  de 
buen  grado  volvería  á  aquellos  lugares  que  respiran  santidad...!» 
Así  se  transparentaba  la  belleza  de  aquel  noble  corazón,  en  el 
seno  de  la  más  franca  y  sincera  amistad.  Entonces  era  fácil  con- 
templar, al  través  de  aquellas  espontáneas  efusiones  de  delicados 
sentimientos,  la  delicadeza  de  sentimientos  escondida  en  lo  más  re- 
cóndito del  alma  y  cuidadosamente  disimulada  con  apariencias  de 
austero  rigorismo.  Sin  esas  expansiones  de  fervor,  con  dificultad 
hubiera  penetrado  la  vista  más  lince  á  contemplar  el  caudal  riquí- 
simo de  virtud  aquilatada  que  como  tesoro  escondido  enriquecía 
el  alma  de  nuestro  biografiado:  pero  precisamente  en  esos  mo- 
mentos de  franqueza  aun  el  hombre  más  reflexivo  manifiesta,  sin 
notarlo,  todo  lo  bueno  ó  malo  que  encierra  su  pecho,  y  el  P.  Ciasca 
abrió  su  corazón,  sin  advertir  que  sus  amigos  3'  discípulos  veían 
en  toda  su  hermosura  la  virtud  en  él  escondida.  Entonces  desapa- 
recía aquel  aspecto  casi  repulsivo  que  intimidaba  á  sus  admirados 
alumnos,  confirmando  el  juicio  emitido  por  Marini  sobre  el  carác- 
ter del  P.  Ciasca,  de  que  hicimos  mérito. 

P.  Lucio  Coxde, 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 


ANTIGUA  LISTA 

DE  MANUSCRITOS  LATINOS  Y  GRIEGOS  INÉDITOS 

DEL  ESCORIAL 


(Concltisión.) 
APÉNDICE  I. 

SOBRE  LIBROS  DE   ATHANASIO. 


Tal  es  el  título  con  que  en  el  códice  i-K-19,  folios  66  á  178,  apa- 
rece un  trabajo  anónimo  sobre  opúsculos  inéditos  de  San  Atana- 
sio,  que  por  su  asunto  y  por  estar  igualmente  relacionado  con  la 
historia  de  nuestra  Biblioteca,  merece  que  le  prestemos  aquí  algu- 
na atención.  Consta  de  95  hojas  en  folio,  con  numeración  propia, 
que  va  del  número  7  al  101 ,  de  tres  ó  cuatro  letras  diferentes  de 
rtnes  del  siglo  XVI.  A  la  vuelta  del  folio  92  se  lee  la  fecha  "a  26  de 
juin  (sic)  1580,,,  que  ha  de  ser  la  en  que  se  terminó  la  versión  ó  la 
copia  de  los  citados  opúsculos.  Los  folios  7  y  8  contienen  el  índice 
de  un  códice  griego  de  San  Atanasio,  á  que  se  da  el  calificativo  de 
laurenciano  por  referencia,  según  creo,  no  á  la  Biblioteca  Lauren- 
ciana  de  Florencia,  sino  á  la  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  en  cu- 
yos catálogos  antiguos  es  todavía  fácil  comprobar  la  existencia  de 
aquel  códice  (1).  Según  veremos  muy  pronto,  lleva  este  índice  mul- 


(1)  Véase  el  Index  Manuscriptoritm  qitiv  asscrvautur  i  ti  hac  Bi- 
hliotheca  (i-K-19,  fols.  5v  -7),  donde  la  enumeración  de  los  tratados  ter- 
mina con  estas  palabras:  "Quae  omnia  foliis  260  continentur  in  Códice 
gra;co  membranáceo  titulum  S.  Athanasii  extrinsecus  habente.„  En  el 
catálogo  greco-latino  parece  estar  representado  este  códice  por  la  sig- 
natura primitiva  I-I-12,  sustituida  en  la  segunda  clasificación  por  i-B-8. 
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titud  de  notas  marginales,  trazadas  por  dos  manos  diferentes  y  en 
distintos  tiempos.  Siguen  dos  hojas  en  blanco,  una  de  ellas  con  el 
título  arriba  transcrito:  las  restantes  están  dedicadas  á  la  versión 
latina  de  todos  ó  casi  todos  los  opúsculos  anteriormente  citados, 
versión  diferente  de  la  que  corre  impresa  y  que  tiene,  por  lo  menos, 
el  mérito  de  haber  sido  hecha  sobre  un  códice  de  venerable  anti- 
güedad. 

A  falta  de  indicaciones  sobre  el  autor  de  este  trabajo,  que  tal 
vez  se  encontrarían  en  las  seis  primeras  hojas  que  faltan  en  el 
manuscrito,  hemos  tratado  de  averiguarlo  por  otros  indicios,  aun- 
que sin  resultado  definitivo.  Del  Dr.  Cosme  de  Fuentes,  intérprete 
del  Rey,  sabemos  que  trabajaba  aquí  sobre  manuscritos  de  San 
Atanasio  en  los  últimos  años  del  siglo  XVI;  pero  sólo  encuentro  ci- 
tada á  su  nombre  la  poco  afortunada  versión  que,  por  encargo  de 
Felipe  II,  hizo  de  la  Vida  de  Santa  Sinclética  de  aquel  Santo  Padre, 
vida  conocida  entonces  con  el  nombre  de  Santa  Tecla,  y  que  tradu- 
cida después  con  más  acierto  y  con  su  verdadero  título  por  David 
Colvilo,  había  de  imprimirse  en  el  Acta  Sanctorum  de  los  Bolandis- 
tas,  dando  ocasión  á  uno  de  los  episodios  más  ruidosos  en  la  histo- 
ria de  nuestra  Biblioteca.  Por  otra  parte,  en  las  notas  marginales 
al  índice  de  los  opúsculos,  en  las  correcciones  del  texto  y  aun  en 
la  copia  de  algunas  páginas,  me  parece  ver  con  tanta  claridad  la 
mano  de  Antonio  Agustín  y  de  uno  de  sus  copistas,  que  no  dudo 
en  atribuir  á  este  sapientísimo  Prelado,  si  no  toda  la  obra,  por  lo 
menos  intervención  muy  directa  en  ella.  Tal  vez  en  la  edición 
completa  de  sus  obras  (Luca,  1765-1774),  que  desgraciadamente  no 
existe  en  esta  Biblioteca,  haya  alguna  indicación  sobre  el  particu- 
lar. Esperemos  que  el  tiempo  ó  la  casualidad  aclaren  estas  dudas, 
y  limitémonos  por  ahora  á  dar  noticia  del  presente  manuscrito, 
empezando  por  transcribir  el  contenido  de  las  dos  primeras  ho- 
jas (1). 


(1)  La  primera  noticia  impresa  acerca  de  manuscritos  inéditos  del 
Escorial,  quizá  sea  la  que,  en  términos  generales,  dio  el  P.  Sigüenza, 
al  escribir  que,  entre  otras  venerables  antigüedades,  existían  aquí  "de 
doctores  santos  griegos,  como  de  Atanasio,  Basilio,  Nacianceno  y  Cri- 
sóstomo  y  otros  Padres,  muchos  originales  antiquísimos,  entre  ellos 
muchas  homilías,  oraciones  y  tratados  que  nunca  se  han  impreso.,, 
(Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  parte  3.^,  libro  2.*^,  discur- 
so XI.) 
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Qucc  in  códice  grceco  D.  Atlianasii  manuscrípto  Laiirentiano  in- 
veniuntur  ct  in  cxemplaribus  adhiic  irnpressis  qnce  ipse  vide- 
rim  desiderantur. 

1  Orthodoxi  et  Montaniste  disputado  (?) 

2  Orthodoxi  et  Apolinarii  disputatio  (1). 

3  De  compositione  et  essenti^e  coniuntione  novissimé  invecta. 

4  De  exemplo  per  hominem  communem  (2). 

5  Disputatio  contra  Macedonianum  videlicet  Spiritus  Sancti 
oppugnatorem  (3). 

6  Orthodoxi  et  Eunomii  contra  Eunomium  dialogus  cuius  in- 
itium  ab  impii  Aetii  epistola  ducitur  (4). 

7  Eiusdem  adversus  Macedonianum  disputatio  utrum  dei  ver- 
bum  animatum  corpus  ferret  [o)'. 

8  Alia  Orthodoxi  et  Eunomii  disputatio. 

9  De  incarnatione  v^bi  (6). 

10  Eiusdem  ad  religiossimum  Imperatorem  Jovianum; 

11  Eiusdem  fracmentum  orationis  de  morte  Sancti  Antonii  (7). 

12  Eiusdem  epistola  quae  vim  habet  proemii  et  tragoedie  de  tu- 
multu  ecclesiarum  (8). 

13  Adversus  eos  qui  sola  multitudine  de  veritate  discepta- 
bant(9).  ' 

14  Adversus  eos  qui  statuunt  in  disputationibus  et  sermonibus 
scripturae  testimoniis  non  esse  utendum  sed  suam.  cuique  fidem 
satis  esse  deberé  (10). 


(1)  Extat  Lutetiae,  1572.  (Para  evitar  repeticiones  adviértase  que 
todas  estas  notas  van  escritas  al  margen.de  la  izquierda:  las  que,  como 
ésta,  remiten  á  la  edición  de  París  de  1572.  son  de  una  mano  descono- 
cida; las  restantes  nos  parecen  todas  de  puño  y  letra  de  D.  Antonio 
Agustín.) 

(2)  Extat  in  cod.  gradeo  Marcclli  lí. 

(3)  Extat  Lutetiíe.  1572. 

(4)  Extat  Lutetiae,  1572. 

(5)  Extat  gra,'ca  in  libro  Marcelli  11. 

(6)  Extat  Basileui,  anno  1556,  ibidem  et  tractatus  sequens. 

(7)  Extat  Lutetiíe,  1572. 

(8)  Excmplar  graícum  Marcelli  II  habet. 

(9)  Non  est  Athanasii,  sed  Theodoreti. 

(10)  \on  c'St  S.  Athanasii,  sed  Theodoreti  Cyri. 
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15  Adversus  eos  qui  malitiose  haec  verba  obiiciunt  "verbum 
caro  factum  est„  (1). 

16  Adversus  eos  qui  interdicunt  ne  duae  naturse  in  diuina  incar- 
natione  comprehendantur  (2). 

17  Adversus  dc»gmatizantes  dúos  ab  eo  filios  poni  qui  dicat 
aliud  esse  verbum  aliud  esse  carnem  (3). 

18  Adversus  asserentes  quaternionem  pro  tríade  profiteri  eum 
qui  confiteatur  carnem  natura  (4).  - 

19  Adversus  docentes  spem  suam  in  homine  collocare  eum  qui 
christum  qua  ex  parte  homo  est  dominum  confiteatur  (5). 

20  Adversus  eos  qui  docent  Deum  verbum  impassibiliter  pas- 
sum  (6). 

21  Adversus  eos  qui  dicunt  Deum  ita  passum  esse  ut  ipse 
voluit  (7). 

22  Adversus  dogmatizantes  voces  tantum  accipi  oportere  ñeque 
quicquam  pensi  habed  quid  ipsis  vocibus  signiñcetur  quippe  quod 
omníum  captum  supperet  (8).  , 

23  Contra  asserentes  Deum  verbum  carne  passum  (9). 

24  Contra  disputantes  in  hanc  sententiam  quas  poenas  daturi 
essent  iudaei  nisi  Deum  morte  mulctassent  (10) 

25  Adversus  afñrmantes  iudaiorum  loco  omnino  habendos  esse 
eos  qui  non  confiteantur  Deum  cruciaffixum  fuisse  (11). 

26  Adversus  docentes  etiam  Angelos  eum  Abraham  comeden- 
tes  carnccc  naturae  non  omnino  expertos  fuisse  (12). 

27  Adversus  eos  qui  ut  carnem  negent  singula  miracula  eleuant 
atque  imminuunt  (13). 

28  Adversus  eos  qui  nostri  generis  dignitatem  laedunt  eum 
doceant  massam  ex  nostra  natura  non  esse  assumptam  (14). 

29  Adversus  asserentes  his  quse  propon  antur  omnino  creden- 
dum  ñeque  cogitandum  quid  deceat  quid  non  (15). 

30  Adversus  eos  qui  post  passionem  et  ascensionem  omnenr 
naturarum  differentiam  omnino  tollunt  (16). 

31  Enumeratio  eorum  quae  singulatim  explicata  sunt. 

32  De  verbis  Euangelicis. 

33  Confessio  fidéi  in  synodo  facta. 


(1)  Est  Theodoreti,  non  S.  Athanasii. 

(2)  Est  Theodoreti. 
{3  á  16)    Theodoreti. 

39 
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34  Eusebii  Caesariensís  qui  cum  Ario  sentiebat  epístola  ad 
Diaecesanos  suos  (1). 

35  Depositio  Arii  et  sectatorum  ab  Alexandro  Archiepiscopo 
Alexandrino  facta  (2). 

36  Exemplum  epistoUe  Nicenae  synodi  ad  Arium  et  sectatores. 

37  Expósita  in  synodo  Nicena. 

38  Constantini  Imperatoris  epístola  ad  catholicam  Alexandrino- 
rum  ecclesiam  (3). 

39  Exemplum  eorum  quae  in  mandatis  actulerunt  Sincletius  et 
Gaudentius  Magistriani. 

40  Epístola  synodi  Alexandrínai  ad  omnes  ubique  catholícae 
ecclesiae  epíscopos. 

41  Julíi  epístola  ad  Danium,  FlaquíUum,  Narcisum,  Eusebium 
etreliquos  qui  ad  eum  Antiochia  litteras  dederant  (4). 

42  Epístola  synodi  sardícensis  ad  Praesbyteros,  Diáconos  et  om- 
nes fideles  ecclesiae  Alexandrinae. 

43  Eíusdem  synodi  epístola  ad  omnes  Lybiae  et  Aeg-ypti  epísco- 
pos et  sacerdotií  consortes. 

44  Eíusdem  synodi  epístola  ad  omnes  Oecumenicae  et  catholícae 
ecclesiae  epíscopos  et  sacerdotií  consortes. 

45  Constantii  epístolas  tres  ad  Athanasium  (5). 

46  Julíi  epistolae  ad  epíscopos  et  diáconos  et  populum  Alexan- 
drinum. 

47  Constantii  epístola  ad  epíscopos  et  praesbyteros  catholícae 
ecclesiae. 

•  48    Eíusdem  epístola  ad  Nestorium  et  eodem  exemplo  ad  Augus- 
tamicae  et  Thebaidae  praefectos. 

49    Epístola  synodi  Hyerosolímítanae  ad  consacerdotes  et  Aegy- 
pti  et  Lybiae  et  praesbyteros,  diáconos  et  populum  Alexandrínum. 


(1)  Invenitur  hgec  epístola  in  Theodoreti  Ecclesíasticae  hístoríae  li- 
bro primo,  cap.  xii,  quae  et  impressa  legitur  cum  tota  historia. 

(2)  Arii  depositio  invenitur  et  graica  et  in  latinum  versa  in  historia 
Socratis  Scholastici,  libro  primo,  cap.  vi. 

(3)  Constamini  imp.  epístola  ad  Alexand.  Ecclesiam  Icgitur  in  li- 
bro II,  cap.  lí,  j^raece  et  latine  impressa. 

(4)  Lege,  librum  ir,  histori^e  Socratis  Scholastici. 

(5)  Itpistülie  tres  ad  Athanasium  ponuntur  in  historia  Ecclesiastica 
Socrati.s,  libro  ii,  cap.  viii,  tam  graece  quam  latine  impressie,  ibidem 
invenitur  epístola  Julii  ad  populum  Alexand. 
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50  Interpretatio  litterarum  latinarum  Jülii  de  poenitentia  Ursatii 
et  Valentis  episcoporum. 

51  Ursatii  et  Valentis  epistola  ad  Athanasium. 

52  Constantini  epistola  ad  catholicos  Alexandrinae  ecclesi^e. 

53  Acerba  ad  Athanasium  epistola. 

54  Alexandri  epistola  ad  Athanasium. 

55  Pinni  pr«sbyteri  Anteopolitani  epistola  ad  Joannem. 

56  Constantini  epistola  ad  Athanasium  (1). 

57  Arsenii  Episcopi  Hypselitani  et  praesbyterum  et  diaconorum 
eius  epistola  ad  Athanasium. 

58  Constantini  epistola  ad  Joannem. 

59  Brabium  a  Miletio  Alexandro  Episcopo  datum. 

60  Epistola  praesbyterorum  et  diaconorum  catholicse  ecclesiae 
Alexandrinae  reuerendissimo  Athanasio  subditorum  ad  Ctheoc- 
nium,  Marium,  Macedonium;  Theodorum,  Ursatium  et  Valentem 
episcopos  qui  Tyrum  conuenerant. 

61  Epistola  praísbyterorum  et  diaconorum  omnium  marcoten- 
sium  ad  synodum  episcoporum  catholicae  ecclesiae. 

62  Eorundem  epistola  ad  Curiossium  et  Phila^rium  qui  tune 
^gypto  praeesse  dicebantur. 

63  Epistola  catholicorum  qui  vna  cum  Athanasio  ex  ^gypto 
venerant  ad  episcopos  Tyri  congregatos. 

64  Secunda  eorundem  epistola  ad  Dionysium  comitem  (2). 

65  Alexandri  epistola  ad  Dionysium  comitem. 

66  Dionysii  comitis  ad  Eusebium. 

67  Epistola  synodi  Hyerosolimitanae  ad  ecclesiam  dei  Alexa- 
drinam  et  reliqua. 

68  Epistola  Marcotae  catholici  et  caetera. 

69  Constantini  epistola  ad  episcopos  qui  Tyrum  conuenerant  (3). 

70  Eiusdem  epistola  ad  catholicos  Alexandrinos. 

71  Alia  eiusdem  epistola  ad  catholicos  Alexandrinos. 

72  Constantini  epistola  ad  episcopos  clericos  catholicae  ecclesiae. 

73  Eiusdem  epistola  ad  Nestorium  iEgypti  praefectum. 


(1)  Lege  Historise  Ecclesiasticae  Socratis  librum  primum,  cap.  xx, 
at  invenies  epistolam  Constantini  ad  Athanasium  licet  valde  brevem. 

(2)  Huius  Dionysii  mentionem  invenies  libro  primo  Teodoreti  Eccle- 
siasticae  historiae,  cap.  xxix. 

(3)  Legitur  epistola  Constantini  ad  episcopos  qui  Tyrum  con  vene- 
rant apnd  Teodoretum  in  primo  libro  historiae  ecclesiasticae,  cap.  xxix. 


572  ANTIGUA   LISTA   DB   MANUSCRíTOS  LATINOS   Y   GRIBÓOS 

74  Eiusdem  epístola  ad  Athanasium. 

75  Ursatii  et  Valentis  epístola  ad  Papam  Juliüm. 

76  Alia  eorundem  epístola  ad  Athanasium. 

77  Testíficatio  catholící  populí  Alexandríni  qui  sub  Athanasío 
erat. 

78  Exemplum  epistolae  synodi  ad  Constantinum  Augustum. 

79  Synodi  abiuratío  blasphoemiai  Arií. 

80  Epístola  praesbyterorum  et  Díaconorum  ad  Alexandrum 
epíscopum  suum. 

81  Epístola  Synodi  Hyerosolimítanae  ad  ecclesíam  Alexandri- 
nam  et  omne  yEgyptum,  Lybiam,  Pentapolím  et  .relíquos  ubique 
Episcopos,  Praesbyteros  et  Diáconos  (1). 

82  Exemplum  eorum  qui  Antiochiam  conuenerant. 

83  Interpretatío  epistolae  Constantini  ad  omnes  Episcopos  qui 
Ariminum  conuenerant. 

84  Responsio  Episcoporum. 

85  Exemplum  epístola'  Constantíí  ad  Athanasium. 

86  Exemplum  epistolae  eiusdem  ad  Alexandrinos . 

87  Eiusdem  epístola  ad  Aysanam  et  Sazanam. 

88  Athanasíi  epístola  ad  Joannem  et  Antíochum  (2). 

89  Eiusdem  ad  Palladium. 

Qu¿e  omnia  foliis  ducentis  sexagínta  paulo  plus  mínus  conti- 
nentur. 

Hasta  aquí  la  lista  de  los  opúsculos  que  contenía  el  mencionado 
códice  de  San  Atanasio.  A  continuación  indicamos  los  títulos  de 
esos  mismos  opúsculos,  tal  y  como  aparecen  al  frente  de  las  res- 
pectivas versiones,  tratando  de  identificarlos  con  los  de  la  lista 
anterior,  con  los  cuales  no  siempre  guardan  conformidad  ni  en  el 
orden  ni  en  las  palabras.  A  la  exquisita  amabilidad  del  Dr.  G.  Fíc- 
ker,  que  consultó  aquí  el  año  pasado  varios  códices  de  San  Atana- 
sio, cotejándolos  con  el  texto  publicado  por  Migne,  debo  las  indi- 
caciones referentes  al  volumen  y  páginas  que  en  la  Patrología  de 
éste  ocupan  muchos  de  los  opúsmlos  de  que  aquí  se  da  noticia.  írJl 


(1)  Invenitur  epístola  qUíCdam  I  licrosolimitani  Concilii  ad  yEgyp- 
lios  pro  Sancto  Athanasjo  in  libro  lu  Sozomeni,  cap.  xxi. 

(2)  Reperitur  in  exemplari  graeco  S.  Ath.  bibliotecae  Marcelli  se 
iundi,  in  quo  et  eiusdem  ad  palladium,  et  ad  Dracontium. 

(^}    Aunque  parezca. extraño,  ninguna  de  las  Patiolo^ias  áo:  Migne 
ívisií  (11  la  Biblioteca  del  Escorial,  siendo  esto  causa  de  que  no  se 
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Fol.  11.  Sancti  Patris  nostri  Athanasii  Archiepiscopi  Alexan- 
driae  vita.  Inc.  Alii  alias  sanctorum  uirorum  historias...  Des. 
pueros  ad  se  uocari  iubet.  (Imperfecta).  [Migne:  Patr,  Grcec. 
Tom.  25,  pág.  185.] 

Fol.  13.  Epistola  quae  vim  habet...  (N.^  12).  Inc.  Miratus  sum 
tuum  doctrinae  ac  veritatis  studio...  Des.  suo  ut  requitur  ordine 
deg:esta  suut.  [M.  28,  1337  B-1340  B.] 

Fol.  14.  Adversus  eos  qui  veritatis  cognitionem  a  multitudinis 
iuditio  petendam  esse  docent.  (N."  13).  Inc.  Veritatis  defensionem 
deo  adiuvante...  Des.  eo  latius  pestis  grassabitur.  [M.  28,  1340  B- 
1341  D.) 

Fol.  15.  Adversus  eos  qui  statuunt  fidem  scripturarum  satis 
cuique  esse  deberé,  omnesque  de  scripturis  susceptas  disputatio- 
nes  sermonesque  repudiant.  (N.^  14)  Inc.  Caecam  igitur  multorum 
conspirationem...  Des.  in  verbis  illis,  Verbum  caro  factum  est. 
[M.  28,  1341  D-1345  A.] 

Fol.  16.^  Adv.  e.  q.  m.  h.  v.  et  Verbum  caro  factum  usurpant. 
(N.*^  15).  Inc.  Quia  veritate  exciderunt...  Des.  sed  sola  voluntatis 
et  beneplaciti  electiones.  [M.  28,  1345  B-  1349  A-l 

Fol  18.  Adv.  e.  q.  vetant  n.  in  divina  incarnatione  duarum  na- 
turarum  fidem  suscipiamus.  (N.*'  16).  Inc.  Postquam  igitur  de- 
monstratum  est.  Des.  quod  ista  accipiat  adiungi.  [M.  28, 1349 A-D.] 

Fol.  19.  Adv.  eos  qui  dicunt  dúo  ab  illis  filios  poni  qui  doceant 
a.  e.  V.  a.  e.  c.  (N.°  17).  Inc.  Cum  Deo  adiuvante  demonstraveri- 
mus...  Des.  diversitas  de  medio  tollitur.  [Ibidem.] 

Fol.  20 y  Adv  eos  qui  dicunt  confiten  carnem  natura  idem  esse 
ac  quaternitatem  pro  trinitate  praedicare.  (N.°  18).  Inc.  Eandem 
preterea  astutiam...  Des.  potestate  nihil  tribuant.  [M.  28,  1349D- 
1353  A.] 

Fol.  21  (bis).  Adv.  eos  qui  docent  qui  christum  dominum  secun- 
dum  carnem  confiteantur  spes  suas  in  homine  coUocare.  (N.^  19.) 
Inc.  Sed  ñeque  his  usque  adeo...  Des.  ita  per  hominem  resurrec- 
tio  mortuorum.  [M.  28,  1353  B-  1357  A,] 

Fol.  22.^  Adv.  eos  qui  dicunt  Deum  Verbum  passum  esse  im- 
passibiliter  (N.**  20).  Inc.  Cum  multis  usque  adeo  perniciosis... 
Des.  illud  impassibiliter  contra  obiiciant.  [M.  28,  1357  A-  1360  C] 

Fol.  24.    Contra  eos  q.  d.  passus  est  deus  ut  voluit.  (N.*!  21). 


pueda  emprender  ningún  trabajo  serio  acerca  de  sus  importantes  códi- 
ces latinos. 
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Inc.  Qui  viam  ex  legis  praescripto...  Des.  passus  est  non  secun- 
dum  verbum  immortalem.  [M.  28,  136  D- 1361  D-j" 

Fol.  25.  Adversus  eos  qui  disputant  voces  tantum  admittendas 
osse  ñeque  earum  significationem,  cum  omnium  captum  supperet, 
considerandam.  (N."  22).— /wc.  Vix  tándem  inventi  sunt...  Des. 
oportet  vos  ad  singula  responderé.  [M.  28,  1364  A-  1365  B.] 

Fol.  26. "^  Adversus  eos  qui  dicunt  Deus  Verbum  carne  passus 
est.  (N.*^  23).  Inc.  Non  possum  non  mirari...  Des.  Verbum passum 
est  carne  usurpant?  [M.  28,  1365  B-  1369  C] 

Fol  28.^  Adversus  eos  qui  dicunt  quales  daturi  essent  Judsei 
poenas  nisi  Deum  interfecissent  (N.^  24).  /«c.  Satis  apparet  non 
esse  hominum  contentiosorum...  D.  per  ignorantiam  cecutire  con- 
cupiverunt.  [M.  28,  1369  D-  1373  C] 

Fol.  30.  Adversus  eos  qui  docent  Judaeum  plañe  esse  eum  qui 
non  confiteatur  Deum  crucifixum.  (N.  25).  Inc.  Cum  tam  multis 
argumentis.  Des.  qui  passibilem  esse  decernatis  (M.  28,  1373  C- 
1377  A.] 

Fol.  31.^  Adversus  eos  qui  dicunt  etiam  Angelos  sub  Abra- 
ham  comedente  non  omnino  carnis  naturam  attulisse.  (N.^  26). 
Ihc.  Cum  qui  aeternos  Sanctorum  Patrum...  Des.  ad  imitandum 
nobis  proposuerunt.  [M.  28,  1377  A-  1380  B.] 

Fol  33.  Adv.  e.  q.  u.  c.  n.  unumquodque  miraculum  e.  a.  i. 
(N.**  27).  Inc.  Qui  disertis  orthodoxorum  partibus...  Des.  digni- 
tatis  honore  exageraretur.  [M.  28,1380  C-  1384  A.] 

Fol.  34.^     Adv.  e.  q.  nostrum  genus  incommodo  afficiunt  quod 
dicant  m.  ex  n.  n.  n.  e.  a.  (N."28).  Inc.  Omnis  malitia  res  estfu- 
gienda...  Des.  ab  omni  creatura  adorari  atque  cognosci.  [M.  28, 
1384  B-  13a5  D.] 

Fol.  36 .  Adversus  eos  qui  dicunt  simpliciter  credendum  bis  quae 
dicuntur  ñeque  quid  deceat  quid  non  deceat  cogitandum.  {N.°  29). 
Inc.  Cum  multa  et  borribilia  dogmata...  Des.  ñeque  sine  fide  dispu- 
temus.  [M.  28,  13a5  D-  1392  A.] 

Fol  38.  Adv.  e.  q.  p.  p.  et  assumptionem  naturarum  differen- 
tiam  tollunt.  (N."*  30).  Inc.  Magna  est  vis  veritatis...  Des.  et  veri- 
tatis  vim  insuperabilem  esse.  [M.  28,  1392  B-  1393  D.] 

Fol.  39."  Summa  e.  q.  s.  e.  s.  (N.""  31).  Inc.  Hactenus  a  nobis 
stultis  quaestionibus...  Des.  iis  ingratum  responderé.  (?) 

Fol.  41 .  De  compositione...  (N."  3).  Inc.  Existimabam  toto 
propositKí  diputationis  cursu...  Des.  de  hac  quoque  parte  disputa- 
tionem  institucre.  (?) 
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Fol.  43.  De  exemplo  ab  homine  communi  ducto.  (N.**  4).  Inc. 
Magnatn  adversariorum  ad  malum  sollicitudinem...  Des.  adora- 
tionis  divino  plañe  demonstratur.  Finis.  (?) 

Fol.  45.  Eiusdem  cum  Macedoniano  Spiritus  Sancti  oppugnato- 
re  coUoquium.  (N.°  5).  Inc.  Mísimus  ad  sapientiam  tuam  prsesens 
opus...  Des.  baptizantes  e.  in  n.  P.  et  F.  et  S.  S.  amen.  Finis.  [M. 
28.  1292  A-  1329  B.] 

Fol.  60.  Eiusd.  a.  M.  d.  u.  D.  v.  a.  c.  tulerit.  (N.^  7.)  Inc.  Non 
modo  erratis  asserentes...  Des.  Sed  tua  ipsius  verba  nos  eo  dedu- 
xerunt.  Finis.  [M.  28,  1329  B-  1337  A.] 

Fol.  62y  Montanistae  et  orthodoxi  disputatio.  (N."  1).  Inc. 
Montañista  inquit.  Nos  beati  Pauliauctoritatem...  Des,  una  cum 
illo  exterminabuntur.  Finis.  [?] 

Fol.  66.  Contra  Anomoeum  disputatio.  Orthodoxus  et  Ano- 
moeus.  Eius  initium  ducitur  ab  impii  Aíitii  epistola  in  hunc  mo- 
dum,  (N.®  6).  Inc.  Quandoquidem  quo  tempore  a  Chronitis... 
Des,  quserens  adhuc  cibum  et  stationem.  Finis.  (  M.  28,  1173 
A-1201  C.) 

Sigue  un  párrafo  suplido,  al  parecer,  de  otro  códice.  Al  fol.  68.'*^ 
hay  un  claro  y  esta  advertencia:  «Superiora  in  Nanniana  interpre- 
tatione  leguntur,  posteriora  ex  códice  Ms.  laurentiano  adiecta 
sunt.»  En  efecto,  el  códice  utilizado  por  Nannio  terminaba  en  este 
lugar,  pero  en  la  edición  de  1600  (Heidelberg)  se  añade  lo  restan- 
te, tomándolo  del  códice  de  la  Biblioteca  Palatina. 

Fol.  78.  Ex  oratione  B.  Athanasii  quam  de  vita  B.  Antonii 
conscripsit.  (N.^  11).  Inc.  Turpes  cogitationes  a  diabolo  subjectas... 
Des.  eos  tamquam  lucernas  manif estat ,  cui  gloria  in  ssecula 
Amen.  [M.  26,  848  B  et  seq.] 

Fol.  85.  Beatus  Anastasius  (sic)  de  incarnatione  verbi  Dei. 
(N.®9).  Inc.  Confitemur  filium  Dei...  i)^s.  praeter  id  quod  accepis- 
tis  Anathema  est.  (M.  28,  25  A-29  A.). 

Fol.  86.  Beatus  Athanasius  ad  Jovianum  imperatorem  reli- 
giosissimum.  (N.°  10).  Inc.  Dominus  noster  Jesús  Christus...  Z)^s. 
patrum  hostis  est.  (M.  28,  532). 

Fol.  86.  Exemplum  epistolae  Joviani  imperatoris  ad  Athana- 
sium.  ///c.  Singularem  vitae  tuse  integritatem...  Des.  mercedem 
recipiamus.  (M.  26,  813  A.  B.). 

Fol.  86 y  Lutius  et  Bernitianus  et  alii  nonnuUi  Arriani  impe- 
ratorem Jovianum  contra  Athanasium  interpellant  Antiochiae.— 
Imperator  per  imperium...  (?). 
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FoL  86 y  Secunda  Arianorum  interpellatio.  —  Deferimus  ad 
te...(M.  26,  820A-824A). 

Fol.  8óy    Tertia  Arianorum  interpellatio.— Nunc  iterum...  [Ib  1 

Fol.  87. ""  Alia  Lucii  interpellatio  ad  fores  Palatii.—  Obsecro 
maiestatem  tuam...  [Ib.] 

FoL  87 ^  Epistolae  interpretatio.  Constantius  Victor  et  Trium- 
phator  Aug-ustus  ómnibus  episcopis  Arimini  coactis.  (N.®  83).  Prae- 
cipuam  Divinie  ac  venerandae  legis...  (M.  26,  789  C-793  A). 

Fol.  88.  Responsum  Episcoporum.  (N."  84).— Humanitatis  tuse 
litteras... 

FoL  88.  Rxemplar  litterarum  quas  Syncletius  et  Gaudentius 
Magistriani  detulerant.  Victor  Constantius  Augustus  episcopis  et 
populis.  ímprobos  ac  impios... 

Fol.  88."  Constantinus  Augustus  Catholica  Alexandrinorum 
Ecclesia.  S.  (N.**  52).— Cumulatum  a  Dei  providentia  beneficium... 

Fol.  89.  Expósita  Niceae  visa  sunt  quae  sequuntur.  (N.^  37).— 
Credimus  in  unum  Deum... 

Fol.  89.  Arius  et  eius  sequaces  ab  Alexandro  Archiepiscopo 
Alexandriae  abdicantur.  Etsi  iam  ante  subscripsistis.  (N.'^35). 

Fol.  89.^  Exemplum  Synodi  Nicenae  contra  Arium  et  eius 
sequaces.  (N.®36)./«c.  Quandoquidem  Dei  gratia  et  Constantino 
Deo  charissimo... 

Fol.  90."=  Eusebii  Cae.sariensis  Ariana  haeresi  infecti  ad  Genti- 
les suos  epístola.  (N.^  34).  Inc.  Quae  de  fide  ecclesiastica  in  magna 
Synodo...  Des.  hanc  scripturam  contecerunt.  (M.  20, 1536  D-1544  C.) 

Fol.  91.^  Confessio  fidei  in  synodo  facta.  (N.*^  33).  Inc.  Credi- 
mus in  unum  Deum...  Des.  fidei  nostrae  confessione  continebatur. 
(Ib.)-á26dejuin  1580, 

Fol.  93  Contra  Anomoeum  disputatio.  Orthodoxus  et  Ano- 
moeus(l). 


(1)    Es  copia  incompleta  de  lo  contenido  en  los  folios  66-76,  aunque  al 
parecer  de  distinta  mano. 
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APÉNDICE  II 

MANUSCRITOS   QUE   SE   CITAN   COMO    INÉDITOS   EN   UN   ANTIGUO 
ÍNDICE   DE    LA    BIBLIOTECA   DEL    ESCORIAL    (1). 

1.  Caroli  Franciae  Regis  epistolae  ad  Aragonum  Regem  dum 
post  Siculas  Francorum  Vesperas  hiic  Regnum  Siciliae  invasit.= 
Insertae  sunt  mutuae  inter.praedictos  Reges  invectivíe,  et  omnes  suc- 
cesus  Juridici  in  Sicilia  per  Aragonios  possesione,  tam  in  Concilio, 
quam  in  Romana  Curia.  =Item  quaerimonia  et  lamentatio  Petri  de 
Vineis  Card.  dum  esset  in  carcere  Domini  Imperatoris.= Anéc- 
dota omnia  lat.  in  membr.  antiq.  1-35. 

2.  Diophantis  Aritmética,  expositione  Planudis,  inedicta,  licet 
textus  sit  impressus,  graecé.  1-273. 

3.  .  Georgii  Pachymerae  Commentaria  in  Aristotelem,  Anécdota, 
graece.  1-213. 

4.  Hieronymi  de  S*'^  fide,  Benedicti  XIII  Medici,  Processus  re- 
rum  et  tractatum  et  quaestionum  401,  qui  in  Conventu  Hispaniae  et 
Europae  Rabinorum  ex  una,  ac  Theologorum  Catholicorum  a  Pon- 
tífice nominatorum  ex  altera,  ad  convincendos  ludaeos  de  adventu 
Mesias  facta  anno  1413.=Codex  originalis  est,  et  ineditus,  pertine- 
batquead  Monasterium  S.  Mariae  de.  Aula  Dei  Carthussianorum 
ordinis.  1-94. 


(1)  Se  halla  encuadernado  este  índice  en  el  mismo  códice  I-K-19,  fo- 
lios 1-60.  La  primera  hoja  ha  sido  añadida  posteriormente,  y  sólo  con- 
tiene una  nota  de  algún  bibliotecario  de  fines  del  siglo  XVIII  en  que  se 
manifiesta  la  ignorancia  que  había  ya  entonces  respecto  del  autor,  de  la 
época  y  demás  circunstancias  de  este  índice.  El  anónimo  autor  de  la 
nota  sospecha,  sin  embargo,  que  debió  de  redactarse  poco  después  de 
la  catástrofe  de  1671,  y  cree  que  la  presente  copia  es  obra  en  su  ma- 
yor parte  del  P.  Fr.  Frnncisco  Javier,  hecha  por  los  años  de  1705  ó  1707. 
Las  extrañas  signaturas  con  que  aquí  se  indica  la  colocación  de  los  có- 
dices, eran  ya  entonces  un  enigma  y  lo  siguen  siendo  para  nosotros;  tal 
vez  corresponden  á  una  colocación  provisional  de  los  manuscritos  des- 
pués del  incendio  de  1671,  de  la  cual  no  ha  quedado  otro  vestigio.  Por 
lo  demás,  es  un  índice  apreciable,  cuyos  títulos  van  no  pocas  veces 
acompañados  de  útilei  y  curiosas  observaciones  que  no  se  encuentran 
€n  ninguna  otra  parte. 
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5.  Joannis  Damasceni  octoicos  dúo.  Priirum  tribuitur  Damas- 
ceno,  licet  in  eo  plura  extent,  quam  in  códice  áñiio  1577  Paiisiis 
excusso,  et  a  Moralio  Turonensi  latinitati  donatum:  secundum  tri- 
buitur Josepho  et  Theophonio,  graecé  in  m.  ant.  1-19, 

6.  Joannis  Chrisostomi  Homilíae  21  et  alia  3  quíe  non  inveniun 
tur  excussíB  inter  octua^inta  ad  Populum  grsece  in  memb.  ant. 
1-19. 

7.  Joannis  Stobaei  Sententiarum  naturalium  sebctio.  Licet  in 
Typis  sint  expressse  morales  sententiae,  Naturales  hactenus  non 
vidi  excussas.  graecé,  1-251. 

8.  Ptolomaei  opera;  sed  quse  Mercator  in  editione  graeco-latina 
ait  non  extare,  in  hoc  códice  extant,  graecé,  1-20. 

9.  Novum  Testamentum  quibusdam  spholiis  marginalibus 
anecdotis,  incerti  autoris,  graecé,  1-223. 

10.  Commentaria  in  Ruth,  aijectoda,  inc.  Auctoris.  hebraicé, 
1-248. 

1 1  Commentaria  super  Psalmos,  anécdota  et  hebraicé  scripta 
iussuque  Benedicti  Ariae  Montani  ex  anecdoto  Authographo  Vati- 
cana Bibliotheca  servato  copitata.  Hebraicé,  1-43. 

12.  Commentaria  anécdota  in  Danielem  inc.  Auct.  Hebraicé, 
1-248. 

13.  Anonymi  cuiusdam  expositio  in  Apocalipsim,  speciosa  anec- 
dotaque,  latiné,  1-247. 

14.  Quadernos  en  hebreo  de  ciertas  declaraciones  mysticas  de 
la  sag.^*  escrip.'"^  fundadas  en  el  número  de  las  letras  del  texto  he- 
breo. Solo  son  los  diez  y  siete  primeros  capitulos  del  Éxodo.  Es 
cosa  singular  e  inédita.  Heb.  1-248. 

15.  Codex  gothicus,  semissis  ac  corrosis  partim  vetustissimis 
membranis,  sequentia  opera  continet:  Promissio  obedientiae  quo- 
rumdam  Monachorum,  quorum  nomina  infecrius  subscripta  viden- 
tur,  Sabbarico  Abbati,  certis  sub  conditionibus=Praefactio  S.  Pa- 
tris  Benedict'  ad  Regulam  Monachorum  proemio  passim  vulgato 
et  excusso  omníno  dissimilis=Item  ordo  de  Abba,  qui  in  Cenobio 
hebdómada  ingreditur  cum  versiculo  et  oratione=De  hiis  quae 
finito  servitio  hebdomadíc  dicenda  sunt=Item  de  dicendis  post- 
quam  pedes  labant  hebdomadarii=De  Lectore  hebdomadario  in- 
cipiente: quac  omnia  anécdota  et  ignota  vidcntur=Deindc  subse- 
quitur  Prologus:  Absculía  o  JiUi prcBCcpta  Magistri,  etc.,  et  sep- 
tem  supra  septuaginta  capita:  ubi  notandum  videtur  clausulam 
illam:  Sancti  Patris  Nostrt  Bas/V/i,  etc.,  in  ultimo  vulgaris  re- 
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gulae  capite  apponi  solitam,  ibi  non  extare,  sed  ómnibus  finitis,  di- 
citur:  explicit  regula  Domini  Benedicti  Abbatis,  Deo  grafías— 
Regula  Domini  Fructuosi  uno  supra  viginti  capitibus=S.  Isidori 
Regula  cuius  initium  est:  Regula  Sancti  Patris  Isidori  Abbatis, 
et  est  eadem  quíe  in  vulgatis  S.  Isidori  Hispalensis  Archiepiscopi 
voluminibus  circumfertur=Vita  et  Regula  S.  Pachomii= Regula 
S.  Augustini  virginibus  in  Monasterio  consistentibus  scripta= 
S.  Leandri,  Epistola  ad  Sororem  Florentinam=Item  tractatus  ut 
videntur  laicae  mulieres  de  institutione  saeculari=Vita  Sanctíe 
Constantinae=De  Passione  Pauli  et  Joannis=Vita  Sanctíe  Mela- 
rise  Senatricis  Romanai=S.  P.  Hieronymi  ad  Principiam  Virgi- 
nem  explanatio  Psalmi  quinquagesimi  primi,  et  aliquíe  epistolae= 
Opuscula  S.  Isidori  in  Psalmos=Epistola  Damasi  ad  Hierony- 
mum,  et  ad  eum  responsio.=Lat.,  1-220. 

16.  Liber  octavus  Regalium  de  puWicatione  libri  Digestorum. 
Codex  iste  integer,  ut  hic  est,  nondum  editus.  graecé,  1  246. 

17.  Selecta  brevissima  sexaginta  Librorum  Imperial ium,  anéc- 
dota graecé,  1-31. 

18.  Alia  selecta  brevissima  sexaginta  Librorum  Imperialium. 
Edita  non  vidi,  graecé.  1-30. 

19.  Fragmenta  Constitutionum  novellarum  anécdota,  graecé, 
1-15. 

P.  Benigno  Fernández, 

o.  8.   A. 
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Resumen  de  Historia  Eclesiástica,  por  D.  Inocente  Hervás  y  Buen- 
día,  profesor  de  esta  asignatura  en  el  Seminario  Conciliar,  corres- 
pondiente de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  Cura  en  comisión  de 
San  Pedro  Apóstol.— 2.^  edición.— Con  las  licencias  necesarias.— 
Ciudad  Real,  1902.  Imprenta  y  librería  de  Ramón  C.  Rubisco,  Cala- 
trava,  10.— En  8. '  de  320  págs. 

Es  una  sumaria  exposición  de  los  hechos  culminantes  de  la  Histo- 
ria Eclesiástica,  acomodada  para  refrescar  los  conocimientos  adqui- 
ridos, aun  que  no  nos  atrevemos  á  recomendarla  como  libro  de  texto, 
por  faltarle  como  necesariamente  había  de  suceder,  dado  el  reducido 
espacio  en  que  el  autor  desarrolla  su  pensamiento,  cuestiones  impor- 
tantes que  deben  tratarse  en  todo  curso  de  Historia  Eclesiástica, 
Sin  embargo,  juzgamos  útil  su  publicación,  por  tener  á  mano,  y  en 
volumen  reducido,  lo  más  notable  en  sucesos  históricos,  sean  religio- 
sos ó  civiles,  que  influyeron  en  la  vida  externa  de  la  Iglesia,  así  como 
también  breves  narraciones  sintéticas  del  origen,  progresos  y  vicisi- 
tudes del  conocimiento  teórico  de  Dios  y  de  su  culto  práctico  en  el 
curso  de  los  siglos.  Si  no  es  menor  el  caudal  de  conocimientos  y  tino 
selectivo  para  reunir  tan  variadísimo  conjunto  de  noticias,  observacio- 
nes y  hechos  históricos  en  reducido  espacio,  que  el  que  se  necesitaría 
para  escribir  fundamentales  estudios,  sirva  al  autor  de  aliento  que  ese 
talento  práctico  se  descubre  desde  las  primeras  páginas  de  su  obra  y 
que  campea  en  el  discurso  de  su  libro,  sin  que  valga  á  invalidar  nues- 
tra apreciación  la  observación  de  que  no  dice  cosas  nuevas.  Algo,  sin 
embargo,  nos  permitimos  decir  sobre  este  punto,  y  es  que  nos  parece 
un  tanto  anticuado  el  Resumen  de  Historia  Eclesiástica,  y  que  vemos 
juicios  históricos  poco  en  armonía  con  los  últimos  adelantos  de  la  críti- 
ca; sirva  de  ejemplo  la  fecha  que  señala  al  viaje  de  San  Pedro  á  Roma, 
por  no  citar  otros  muchos.  ¿Por  qué  no  dar  lugar  á  algunas,  aunque 
breves  lecciones,  de  arqueología  cristiana?  Alientos  sobran  al  autor 
para  recorrer  con  honra  el  camino  de  investigación  crítica  que  siguen 
los  extranjeros:  sea  ésta  nuestra  amistosa  y  última  advertencia.— 
I\   I.    Conde. 


I 
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SoLDATS  DE  l'Église,  por  M.  Geoffroy  de  Grandmaison.— En  4.'^,  ele- 
gante papel  con  64  retratos  autógrafos  y  vistas.— París,  Maison  de  la 
Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5.— Precio,  5  francos. 

El  eminente  escritor  M.  Grandmaison  ha  reunido  una  serie  de  boce- 
tos biográficos  sobre  los  más  esforzados  campeones  de  la  Iglesia,  á  la 
que  defendieron  en  todos  los  terrenos  que  se  presentó  la  lucha,  contra 
los  principios  tradicionales  en  Francia.  Es  sin  duda ,  el  presente 
libro,  una  apología,  no  científica  en  el  riguroso  sentido  déla  palabra, 
no  una  obra  de  vastos  y  concienzudos  estudios,  pero  sí  una  defensa  de 
la  fe  con  la  convicción  que  lleva  al  ánimo  la  eficacia  de  los  buenos 
ejemplos.  A  la  vista  del  lector  pasan  los  esforzados  soldados  de  la  Igle- 
sia en  Francia,  circundados  de  la  auréola  de  la  ciencia  y  de  la  santidad, 
personificada  en  eminentes  políticos,  cristianos  prácticos,  comercian- 
tes. Obispos  y  religiosos,  misioneros,  oradores,  hombres  de  acción,  no- 
tables todos,  por  haber  militado  en  el  ejército  de  Cristo  en  circunstan- 
cias difíciles  que  sólo  sirvieron  para  aquilatar  el  mérito  de  su  valor  y 
hacer  más  honrosa  la  victoria.  Todos  esos  ejemplos  presentados  con 
arte  y  galanura  en  hermoso  volumen,  bien  merecen  ser  leídos  y  me- 
ditados con  la  detención  que  el  asunto  requiere;  lo  cual  es  más  que 
abundante  motivo  para  que  eficazmente  recomendemos  á  nuestros  lec- 
tores la  obra. 

Brevemente  estudia  el  autor  los  rasgos  más  salientes  ó  hechos  de 
mayor  realce  de  los  siguientes  personajes:  De  Maistre,  el  P.  Magallon, 
Mons.  Mazenod,  P.  d'Alzon,  el  Vizconde  de  Melun,  el  P.  Ravignan, 
el  Cardenal  Pie,  L.  Veuillot,  D.  Guéranger,  Mons.  de  la  Bouillerie, 
Mons.  Berteaud,  Maurice  Maignen,  Ilervé  Bazin,  Mons.  Lauvé,  le 
P.  del'Hermite.— P.  L.  Conde. 


Dos  MESES  E\  ítai^ix.— Impresiones  y  recuerdos,  por  D.  José  Sanchís  y 
Sivera.— Prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Salvador  Castellote  y  Pinazo, 
Obispo  de  Jaén.  Valencia,  1902.  Ángel  Aguilar,  editor,  Caballeros,  1. 

Fruto  de  un  viaje  de  dos  meses  por  Italia,  como  su  título  indica,  es 
el  hermoso  libro  del  Sr.  Sanchís.  Profundo  conocedor  de  toda  la  histo- 
ria italiana,  hace  en  él  comparaciones  atinadísimas  de  lo  presente  con 
lo  pasado,  y  evoca  recuerdos  tristes  ó  consoladores  ante  algunos  mo- 
numentos célebres,  no  tanto  por  sus  riquezas  artísticas  y  materiales, 
como  por  su  significación  histórica.  Artista  de  sentimiento  y  de  ilustra- 
ción, se  entusiasma  contemplando  las  incomparables  obras  de  arte  que 
atesora  Italia,  y  las  clasifica  y  describe  tal  vez  como  un  maestro,  co- 
municando al  lector  gran  parte  de  sus  entusiasmos.  Escritor  fácil  v 
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ameno,  presenta  paisajes  y  narraciones  bellísimas  con  todo  el  encanto 
de  la  realidad  3'  hechas  en  su  mismo  ambiente.  Es,'  piles,  la  obra  del 
Sr.  Sanchís  de  sólida  instrucción  histórica  y  artística,  y  de  lectura  útil 
y  agradable,  muy  digna  de  figurar  al  lado  de  las  más  importantes  obras 
de  su  género,  y  suple,  en  cuanto  es  posible,  un  viaje  por  la  hermosa 
Italia.  Dado  su  carácter  de  sacerdote,  dicho  se  está  que  evita  en  algu- 
nas descripciones  los  helénicos  realismos  del  arte,  que  tanto  abundan 
en  libros  similares  que  no  pueden  ni  deben  andar  en  manos  de  todos. 
Dentro  del  estrecho  marco  de  Impresiones  y  recuerdos  ha  logrado  el 
Sr.  Sanchís  hacer  un  libro  de  numerosas  escenas  sentidas,  y  que  con 
fruto  hacen  sentir  al  lector.  Va  enriquecido  con  multitud  de  fotograba- 
dos, y  se  vende  al  precio  de  tres  pesetas.— P.  G.  A. 


Hijos  ilustres  de  la  villa  de  Brozas,  por  D.  Eugenio  Escobar  Prieto' 
Deán  de  la  S.  I  C.  de  Plasencia  y  correspondiente  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia.- Valladolid,  Andrés  Martín,  1901.  En  a''  de  207 
páginas. 

No  se  ha  propuesto  el  Sr  Escobar  escribir  una  historia  amplia  y 
completa  de  la  notable  villa  de  Brozas,  sino  que,  invitado  por  su  muy 
ilustre  Ayuntamiento,  ''ha  arrancado  del  cuaderno  de  sus  apuntaciones 
sobre  la  diócesis  de  Coria,,  estas  ligeras  páginas,  que  ofrece  al  público 
para  lectura  é  instrucción  de  todos,  especialmente  de  los  brocenses,  y 
para  guía  y  estímulo  de  cuantos  puedan  hacer  una  acabada  monografía 
de  Brozas,  que  tanto  figura  en  la  historia  general  de  España,  y  que  es 
madre  de  tantos  hombres  ilustres  en  las  armas  y  en  las  letras.  Aunque 
incompleta,  es  de  indudable  mérito  la  obrita  del  Sr.  Escobar,  "que  ha 
procurado  exactitud  en  los  hechos,  concisión  en  el  estilo,  imparcialidad 
en  las  apreciaciones,  y  el  orden,  sencillez  y  unidad  que  permite  esta 
clase  de  estudios,„  como  puede  ver  el  lector  recorriendo  sus  páginas 
sustanciosas,  y  tiene  ya  demostrado  su  autor  en  otras  ocasiones.  Reco- 
nocidas por  todos  la  necesidad  é  importancia  de  esta  clase  de  monogra- 
fías, digno  es  de  aplauso  y  de  imitación  el  Sr.  Deán  de  Plasencia,  que 
con  amor  y  solicitud  de  hijo  trae  su  grano  de  arena  al  edificio  grandioso 
de  la  historia  nacional. 

Comprende  la  obra  nueve  secciones:  en  la  primera  sólo  habla  del 
P.  Nicolás  de  Ovando,  Francisco  Sánchez  y  P.  Manuel  Amado;  y  en  las 
ocho  restantes,  guardando  en  cada  una  el  orden  cronológico,  trata  de 
los  escritores,  caballeros,  religiosos  de  la  Orden  Militar  de  Alcántara 
y  de  otras  Ordenes,  sacerdotes  seculares,  militares,  arquitectos,  ccrra- 
)<TOs  y  bienhechores  que  han  figurado  en  la  villa  En  total  son  noventa 
-  biografía^      /'  (.    A. 
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CoMPENDiuM  Philosophle  Scholastic^,  auctorc  Joannc  Josepho  Urrá- 
buru,  e  Societate  Jesu.— Volumen  primum,  Lógi'ca.^Maáridy  Sáenz 
de  Jubera  Hermanos,  Campomanes,  10, 1902.— Precio:  cuatro  pesetas 
en  rústica  y  cinco  encuadernado. 

Es  este  libro  un  compendio  del  primer  volumen  de  la  monumental 
obra  del  P.  Urráburu,  Institutiones  philosophicce,  hecho  por  el  mismo 
autor;  pensó  sin  duda,  y  pensó  bien,  que  siete  tomos  de  cerca  de  1.200 
páginas  cada  uno  son  para  leídos  por  pocos,  y  desde  luego  no  estaban 
al  alcance  de  los  alumnos  de  filosofía  de  nuestros  Seminarios,  por  más 
de  un  motivo.  Con  este  compendio  ha  intentado  hacer  un  texto  que 
pueda  servir  en  los  centros  eclesiásticos,  para  lo  cual  ha  suprimido  la 
erudición  histórica  y  mucha  parte  de  la  doctrinal,  y  también  gran 
número  de  cuestiones  secundarias  y  accidentales;  y  sin  duda  que  ha 
logrado  su  intento. 

Tratándose  de  autor  tan  conocido,  juzgamos  superfino  el  detenernos 
aquí  en  hablar  de  la  forma  y  método  en  la  exposición,  ni  de  la  doctrina, 
que  son  en  todo  los  mismos  de  su  obra  magna.  Por  lo  demás,  toda  ala- 
banza del  libro  sería  inútil;  el  nombre  del  P.  Urráburu  es  su  mejor 
recomendación.— P.  ^f.  A. 


Concepto  de  la  vida,  en  sus  diversas  manifestaciones^  según  la  doc- 
trina de  Santo  Tomás,  por  A.  Elias  Vázquez  Fraguas,  Licenciado 
en  Sagrada  Teología,  alumno  del  Colegio  de  Estudios  Superiores  de 
Calatrava.  Prólogo  del  P.  Arturo  Ortega  (O.  P.):  un  vol.  de  120  pá- 
ginas.—Salamanca,  1902. 

El  haber  sido  premiada  la  presente  obrita  en  el  certamen  ibero-ame- 
ricano que  se  celebró  en  Salamanca  el  7  de  Marzo  de  este  año  en  honor 
de  Santo  Tomás,  es  ya  por  sí  un  título  ostensible  del  valor  de  aquélla, 
que  en  el  Sr.  Vázquez  Fraguas  honra  al  ilustre  Colegio  universitario 
de  que  procede  y  á  su  benemérito  fundador  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de 
Salamanca.  La  vida  en  cuanto  á  su  origen  y  esencia,  juntamente  con  los 
caracteres  que  la  distinguen  en  sus  determinaciones  concretas  de  vida 
vegetativa,  vida  sensitiva  y  vida  racional,  son  el  asunto  principal  del 
libro,  que  el  autor  ha  desarrollado  con  maestría  y  con  criterio  per- 
fectamente ajumado  á  las  enseñajizas  de  la  filosofía  tradicional  Com- 
pleta la  materia  un  breve  estudio  del  evolucionismo,  en  que  el  autor 
expone  algunos  de  los  sistemas  transformistas  en  comparación  con  la 
ortodoxia  cristiana.  El  folleto,  á  pesar  de  no  reunir  grandes  condiciones 
de  originalidad,  es,  sin  embargo,  un  excelente  trabajo  de  vulgarización 
científica  y  apologética;  y  celebraríamos  que  este  primer  triunfo  del 
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Sr.  Vázquez  Fraguas  le  sirviera  de  estímulo  para  proseguir  sus  estu- 
dios acerca  de  ese  y  otros  temas  que  gozan  hoy  de  tanta  estima  en  todo 
el  mundo  civilizado.— P.  B.  R.  G. 


Institutiones  Theologi^  DOGMATiCyE,  ucí  texttim  S.  Thoffice  concinna- 
tce — Tractatus  de  Deo  uno.  Pars  /,  de  pertinentihus  ad  divinam  es- 
sentí  ain  f  I  Quaest.  I.— xiii.)— Auctore  Alexio  María  Lepicier  Ord. 
Serv.  B.  M.  V.  in  Collegio  Urbano  de  Propaganda  Fide  Theologiae 
professore.— París,  567  pág.:  8  francos. 

Desde  que  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII,  para  dar  unidad,  lir- 
mcza  y  esplendor  á  la  ciencia  católica  señaló  como  norte  y  orientación 
de  los  sabios  la  doctrina  del  Doctor  Angélico,  son  poco  menos  que  in- 
numerables las  obras  y  tratados  teológicos  que  se  han  publicado  en 
forma  de  comentarios  Alo.  Suma  7>o/í5g76'a  de  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no.  El  P.  Lepicier,  sin  omitir  nada  de  cuanto  puede  relacionarse  con 
las  cuestiones  teológicas  en  su  aspecto  filosófico  ó  crítico  en  armonía 
con  la  ciencia  moderna,  se  impone  también  el  oficio  y  deber  de  fiel  y 
minucioso  comentarista  de  la  doctrina  de  Santo  Tomá^:  Solemne  no- 
bis  sanctumque  fuit ^  dice,  ne  particulam  quidem.  eorufn  quce  in  textil 
singidorum  artículorum  jacent,  prcEtermittere.  La  obra  del  P.  Le- 
picier puede,  pues,  considerarse  como  un  tratado  fundamental  de  Sa- 
grada Teología,  y  como  un  comentario  completo  de  la  doctrina  de  Santo 
Tomás  de  Aquino  —P.  H.  del  Val. 


CuKSus  ScRiPTUR.E  Sacr^e  juxttt  vcgiüas  Ecdesice  ac  SS.  Patruní 
hodierno  progressu  scientifico  accommodatus  et  ad  rationalista- 
riim  emolimenta. —Dispositus  a  Dr.  D.  Isidoro  Múgica  et  Múgica. 
Hccli.  Cathed.  Palentinae  Canon.  Lector  et  Semin.  Conciliaris  ejus- 
dem  Civit.  S.  Scriptunc  Professore.— Volumen  I.— íntroductio  gene- 
ralis  in  Utrumque  Testamentum.— Falencia,  308  págs.;  pesetas  3,50. 

Digno  continuador  de  las  tradiciones  del  Seminario  de  Falencia,  y 
singularmente  de  la  obra  iniciada  en  España  por  el  Sr.  Caminero,  el 
docto  profesor  Sr.  Múgica  es  quizás  el  primero  que  ofrece  al  clero  es- 
pañol un  libro  de  texto,  que  así  por  sus  dimensiones  como  por  la  doc- 
trina selecta  que  contiene,  puede  llenar  en  la  actualidad  todas  las  exi- 
gencias de  un  tratado  elemental  de  Sagrada  Escritura.  Siguiendo  la  co- 
rriente modernista,  no  descaminada  por  cierto,  el  ilustrado  autor  co- 
mienza su  curso  de  Escritura  por  el  canon  de  los  Libros  Santos,  expo- 
niendo v  demostrando  sucesivamente  la  doctrina  católica  acerca  de  la 
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divina  inspiración  de  lOvS  mismos  y  los  principios  y  reglas  de  la  Herme- 
néutica sagrada.  Todas  las  recomendaciones  que  pudiéramos  hacer 
nosotros  de  la  obra  meritísima  del  sabio  Lectoral  de  Falencia  están  ya 
hechas  por  autoridad  más  competente,  esto  es,  por  el  favorable  dic- 
tamen del  concilio  de  la  provincia  eclesiástica  de  Burgos,  que  en  este 
mismo  año  asignó  á  la  obra  del  Sr.  Múgica  el  premio  previamente 
decretado  en  público  concurso,  "consistente  en  señalarla  de  libro  de 
texto  por  doce  años.„— P.  H.  del  Val. 


CuRSus  ScRiPTUR^  Sacr^e.  —  Auctoribus  R.  Cornely,  J.  Knabenbauer, 
Fr.  de  Hummelauer  aliisque  Soc.  Jesu  presbyteris.  —  Commenta- 
rium  in  Vet,  Test.  Pars  /,  in  libros  didácticos.  VI  Ecclesiasticus.— 
París,  un  tomo  en  4.^,  552  págs.,  13  francos. 

Constituye  este  volumen  el  sexto  comentario  de  la  obra  verdadera- 
mente monumental,  que  como  ninguna  otra  viene  á  llenar  hoy  un  gran 
vacío  en  la  ciencia  crítico-exegética  de  los  Libros  Santos.  El  presente 
volumen  está  totalmente  destinado  á  la  interpretación  del  libro  del 
Eclesiástico,  en  armonía  con  la  antigua  y  moderna  exégesis  bíblica. 
Además  de  las  notables  ventajas  que  son  comunes  á  todos  los  tratados 
de  la  serie,  el  comentario  al  libro  del  Eclesiástico  tiene  el  mérito  singu- 
lar dé  haber  aprovechado  el  comentarista  varios  fragmentos  del  texto 
hebreo,  publicados  por  primera  vez  en  los  años  18%,  1897  y  1899,  y  que 
reproduce  íntegramente  al  final  de  la  obra,  acompañados  de  una  ver- 
sión literal  latina.— P.  H.  del  Val. 


De  Fulcritudine  Divina.— Libri  tres,  auctore  Henrico  Krug,  SS.  Theo- 
logiae  Doctore.— Cum  approbatione  Rev.  Archiepiscopi  Fridebur- 
gensis.— Friburgo,  1902.— Un  tomo  en  4.°,  de  252  páginas.— Precio,  5 
francos,  encuadernado,  7,25. 

El  libro  que  tenemos  á  la  vista  es  nuevo  en  toda  la  extensión  de  la 
palabra;  el  primero  que  se  publica  de  esta  materia;  añadamos  que  será 
difícil  en  mucho  tiempo  aumentarle  ó  corregirle,  y  habremos  expresa- 
do el  juicio  que  hemos  formado  del  hermoso  libro  del  doctor  alemán. 

No  caeremos  en  la  vulgaridad  de  decir  que  viene  á  llenar  un  vacío 
en  las  ciencias  eclesiásticas;  pero  sí  diremos  que  al  vindicar  para  ellas 
los  estudios  estéticos,  ha  realizado  una  obra  cuya  necesidad  estaba  en 
la  conciencia  de  todos,  y  no  nos  explicamos  bien  cómo  ha  podido  vivir 
tanto  tiempo  desgajada  de  su  tronco  esa  rama  de  la  filosofía  tan  emi- 
nentemente teológica,  como  que  recibe  toda  su  savia  de  Dios,  que  es  la 
belleza  substancial.  ^ 

40 
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No  hay  libro  de  estética,  por  insignificante  que  sea,  que  no  dedique 
muchas  páginas  á  estudiar  las  relaciones  entre  la  verdad,  la  belleza  y 
el  bien,  cuestión  dificilísima  si  prescindimos  de  su  origen  común;  pero 
clara  y  transparente  estudiada  á  la  luz  esplendorosa  del  concepto  cris- 
tiano y  teológico  de  las  propiedades  divinas. 

Ha  habido  empeño  en  embrollar  la  cuestión,  y  se  han  exagerado  has- 
ta el  absurdo  las  dificultades;  se  la  ha  sacado  de  quicio,  y  todo  ello  con 
el  propósito  mezquino  de  establecer  un  divorcio  inconcebible  entre  Dios 
y  la  ciencia  que  de  él  procede,  y  hora  es  ya  de  que  se  pongan  las  cosas 
en  su  punto,  que  recobre  su  puesto  la  verdad,  y  se  abra  paso  la  teoría 
amplia  y  comprensiva  de  la  filosofía  cristiana. 

Mucho  está  llamado  á  influir  en  este  sentido  el  libro  del  doctor 
Krug;  su  carácter  didáctico  y  rigurosamente  teológico  le  dará  entrada 
franca  en  los  planes  de  estudios;  lo  demás  vendrá  como  de  la  mano  y 
por  sus  pasos  contados,  pero  con  éxito  seguro. 

De  no  dar  á  esta  nota  bibliográfica  una  extensión  desmesurada,  no 
podemos  entrar  en  detalles  de  la  obra;  pero  creemos  más  práctico  ex- 
poner el  plan  general  de  la  misma. 

En  tres  partes  divide  el  autor  su  trabajo:  en  la  primera  estudia, 
siempre  desde  el  punto  de  vista  teológico,  el  problema  general  de  la 
belleza;  en  la  segunda,  la  belleza  divina,  considerada  en  sí  y  con  rela- 
ción á  las  criaturas,  y  en  la  última  la  belleza  de  Jesucristo. 

En  la  parte  general,  defiende  con  entusiasmo  y  con  verdadero  lujo 
de  arg'u mentación,  la  teoría  de  San  Agustín  acerca  de  la  belleza,  cuya 
definición  "omnis  pulcritudinis  forma  unitas  est„  cree  insustituible;  es 
curioso  el  capítulo  en  que  estudia  "los  sentidos  como  intermediarios 
para  la  perfección  de  la  belleza,,,  y  muy  interesante  el  que  dedica  á  la 
belleza  corporal  de  Jesucristo. 

Como  obra  de  erudición,  es  admirable;  baste  decir  que  ha  recogido 
todos  ó  casi  todos  los  textos  en  que,  directa  ó  indirectamente,  hablan  de 
la  belleza  los  Santos  Padres  y  las  Sagradas  Escrituras,  y  con  ellos  ha 
tejido  su  obra,  que  sin  ser,  propiamente  hablando,  una  estética,  será  un 
libro  de  consulta  necesario  á  todos  los  que  en  adelante  traten  de  resol- 
ver alguno  de  los  múltiples  problemas  relacionados  con  la  belleza.— 
P.  Ríiimundo  Gonzalos. 


La  sociOLOGiE  PO.SITIVISTE.— ^M^/í^^/t'  Comte^  par  Maurice  Defourny, 
Docteur  en  Philosophie,— Louvain.— Paris,  1902:  un  vol.  en  4.®  de  370 
págimis,  ()  fr.  (Biblioth^que  de  l'Institut  superieur  de  Philosophie.) 

Acerca  de  esta  interesante  obra,  véase  el  artículo  Un  estudio  sobre 
la  s(niolof(í(i  (le  A.  Con¡tt\  que  va  en  otro  lugar  del  presente  número. 
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El  Haya  Roja.— Era  tan  sencillo...— Los  Humildes.— El  Testamen- 
mento.—La  Redención.— Vov  Carmen  Silva,  traducción  de  Augusto 
Neira,  ilustraciones  de  Mariano  Foix.— Barcelona.— Librería  Ron- 
quillo, Zurbano,  6. 

Las  cinco  composicioncitas  reunidas  en  breve,  pero  elegante  folleto, 
que  acaba  de  poner  á  la  venta  la  acreditada  casa  "Ronquillo,,,  de  Bar- 
celona, producen  una  impresión  agradable  y  simpática,  á  la  que  con- 
tribuye no  poco  la  ingenua,  aunque  un  poco  extraña  sencillez  con  que 
deja  transparentar  su  alma  la  regia  autora. 

A  nuestro  juicio,  el  folleto  es  insuficiente  para  juzgar  la  personali- 
dad literaria  de  Carmen  Silva;  pero  estudios  psicológicos  como  el  de 
Susanita,  en  Era  tan  sencillo...  y  el  no  menos  delicado  de  Pedro,  en  El 
Testamento,  indican  aptitudes  no  vulgares  para  la  novela  en  la  simpá- 
tica cuanto  ilustre  Reina  de  Rumania.  ¡Lástima  que  afeen  la  traducción 
algunos  giros  nada  castizos  y  no  pocos  descuidos  de  los  impresores!— 
P.  R.  Gonsdlez. 


Memorias  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  Rs^a.?ía.-  Explica- 
ción del  Mapa  geológico  de  España,  por  L.  Mallada,  tomo  iv.— 5/s- 
temas  permiano,  tridsico,  lidsico  y  y^ms/co.— Madrid.— Est.  tipo- 
gráfico Viuda  é  Hijos  de  M.  Tello.  — 1902.— 4.*^  mayor  rústica  con 
514  páginas. 

Plácenos  anunciar  este  volumen,  y  deseamos  ansiosamente  ver 
pronto  concluida  esta  obra,  de  penosa  y  difícil  labor  sin  duda,  pero 
honrosa  para  las  ciencias  patrias  y  útilísima  á  la  agricultura  y  mine- 
ría. Después  de  examinar  atentamente  las  opiniones  de  ilustres  geólo- 
gos sobre  la  existencia  y  extensión  del  terreno  pérmico  en  nuestro  sue- 
lo, resuelve  la  Comisión  del  Mapa  geológico  que,  por  falta  de  datos 
convincentes,  el  permiano  queda  reducido  "á  una  exigua  manchita  de 
las  montañas  de  Navarra,  junto  á  la  frontera  francesa,  lo  que  casi 
equivale  á  dejarlo  excluido  de  la  Península.  Apuntadas  las  rocas,  deta- 
llados los  caracteres  estratigráficos  y  paleontológicos,  y  hecha  la  divi- 
sión de  los  tramos  del  terreno,  describe  el  autor  con  escrupulosa  minu- 
ciosidad el  triásico,  estudiándole  sucesivamente  en  las  regiones  cántá- 
bro-pirenaica,  central,  mediterránea  y  meridional,  cuya  . extensión 
calcula  en  unos  28.000  kilómetros  cuadrados,  abundando  sobre  todo  en 
Albacete,  Jaén  y  Ciudad  Real;  y  concluye  enumerando  los  minerales, 
criaderos  metálicos  y  aguas  minero-medicinales.  Obsérvase  el  mismo 
orden  é  igual  abundancia  de  detalles  en  la  descripción  de  los  sistemas 
liásicó  y  jurásico,  que  "por  la  comunidad  de  sus  caracteres  estratigrá- 
ficos, por  las  grandes  analogías  de  composición  petrológica  entre  el 
lías  y  las  edades  inferiores  jurásicas,  y  por  la  frecuente  mezcla  de  los 
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fósiles  que  se  hallan  desprendidos  en  las  laderas  de  los  cerros,  donde 
las  capas  de  ambos  sistemas  se  reúnen,  no  ha  sido  posible  hasta  la  fecha 
hacer  un  deslinde  completo,  razón  por  la  cual  me  veo  obligado  á  des- 
cribirlos á  la  vez.„  Estos  terrenos  abarcan  una  extensión  superficial 
de  19.318  kilómetros  cuadrados,  y  están  representados  principalmente 
en  Teruel,  Guadalajara,  Granada,  Cuenca  y  Jaén.  Felicitamos  since- 
ramente al  sabio  Mallada  por  haber  dado  cima  á  una  obra  de  t^nta 
importancia,  que  ha  de  imfluir  indudablemente  en  el  movimiento  cien- 
tífico de  España.— P.  F.  Marcos.. 


Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas 
y  Naturales  en  la  recepción  pública  del  Sr .  D.  José  María  de  Mada- 
riaga,  el  día  15  de  Junio  de  1902.— Madrid.— Imprenta  de  L.  Aguado- 
1902.— 95  páginas  en  rústica. 

Admirador  entusiasta  de  la  hipótesis  del  eminente  Maxwell,  ha 
sabido  el  autor  elegir  un  punto  de  investigación  moderna  donde  poder 
manifestar  sus  talentos  de  electrotécnico;  y  queriendo  ofrecer  un  cua- 
dro en  que  se  consideren  con  una  mirada  que  tienda  á  la  unidad 
de  las  fuerzas  físicas  el  enlace  y  encadenamiento  que  tienen  entre 
sí  algunos  hechos  que  se  desarrollan  en  el  campo  de  la  hipótesis 
atómica,  ha  concentrado  su  pensamiento  en  un  tema,  que  sin  alar- 
des formula:  Reflexiones  acerca  de  algunos  fenómenos  eléctricos  y 
magnéticos,  y  sobre  sus  relaciones  con  los  de  la  luz.  Para  comprender 
la  importancia  de  este  discurso,  basta  indicar  los  principales  puntos 
que  en  él  se  tocan,  los  cuales,  según  D.  Francisco  Rojas,  que  ha  con, 
testado  al  nuevo  académico,  son  los  siguientes:  "la  naturaleza  de  la  elec- 
tricidad y  del  magnetismo,  la  inducción  electrostática,  la  chispa  eléc- 
trica en  el  aire  y  en  los  gases  enrarecidos,  los  rayos  catódicos  y  los 
rayos  de  Roentgen,  el  magnetismo  en  sus  relaciones  con  la  luz,  la 
nueva  teoría  de  la  electrólisis,  y  las  oscilaciones  hertzianas  y  su  identi- 
dad con  las  luminosas.  Asuntos  todos  de  grandísima  trascendencia» 
que  el  autor  presenta  perfectamente  encadenados.  Sobre  la  explica- 
ción de  algunos,  expresa  su  complaciente  conformidad;  acerca  de  otros, 
manifiesta  sus  dudas  y  vacilaciones;  y  á  propósito  de  no  pocos,  con- 
fiesa que,  cuantas  hipótesis  y  teorías  se  han  ideado  para  explicarlos, 
no  los  sacan  de  la  penumbra  en  que  se  ocultan.,,  Al  tratar  estas  materias 
de  .suyo  vastas  y  profundas,  con  la  rapidez  y  generalidad  que  exige  el 
discurso,  ha  logrado  armonizar,  mediante  firmes  razonamientos,  la 
viveza  de  la  oratoria  con  la  aridez  del  tecnicismo  y  los  números.— 
/'  /'.  Marcos. 
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Nociones  de  Física,  por  el  Dr.  D.  M.  Wildermann.— Tercera  edición, 
notablemente  aumentada  y  mejorada.— Con  160  figuras  intercaladas 
en  el  texto.— Un  tomo  de  181  páginas,  encuadernado  con  media  pasta. 
— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1902.  B.  Herder,  librero-editor 
pontificio.— Viena,  Estrasburgo,  Munich  y  San  Luis  (América  Sep- 
tentrional.) 

No  es  este  libro  un  tratado  fundamental  de  Física  con  todo  el  cientí, 
fico  aparato  con  que  suele  y  debe  exponerse  esta  materia  en  nuestros 
días:  es  sencillamente  un  compendio  de  la  parte  descriptiva  de  esta 
ciencia  en  que,  dejando  á  un  lado  el  cálculo  matemático,  se  trata  de 
exponer  con  toda  claridad  y  método  aquellas  nociones  de  la  Física  que 
forman  parte  4e  la  cultura  general.  En  tal  concepto,  el  presente  libro 
merece  nuestro  sincero  elogio,  y  nos  creemos  en  la  obligación  de  reco- 
mendar su  estudio  en  las  escuelas  superiores  de  niños  y  en  todos  aque- 
llos centros  en  que  el  conocimiento  de  la  Física  haya  de  ser  un  aliciente 
al  estudio  más  profundo  de  la  misma,  ó  un  adorno  secundario;  pues  la 
obra  que  examinamos  reúne,  según  nuestro  parecer,  todas  las  condicio- 
nes de  un  buen  compendio.  Está  impresa  con  verdadera  corrrección  y 
esmero,  contiene  hermosísimos  grabados,  y  es  tan  clara  su  exposición, 
que  se  halla  al  alcance  de  todas  las  inteligencias.  Por  eso  creemos  que, 
sobre  todo  en  las  escuelas  de  niños,  ha  de  ser  muy  útil;  pues  aparte  de 
ciertos  capítulos,  como  los  que  tratan  de  los  espejos,  para  los  cuales  se 
necesita  el  conocimiento  de  algunas  ideas  de  Geometría,  los  demás 
pueden  ser  entendidos  por  todos,  y  en  ellos  pueden  acostumbrarse  los 
niños  á  estudiar  la  naturaleza  é  ir  reconociendo  poco  á  poco  la  utilidad 
de  la  maquinaria  en  la  industria  y  agricultura.— P.  B.  Camelo. 


Larmes  et  Joies,  par  le  Bo^^de  Villebois-Mareuil.— Un  tomo  de  152  pá- 
ginas, en  4.°  y  én  rústica.— París,  Maison  de  la  Bonne  Presse,  5,  rué 
Bayard,  5. 

El  pensamiento  que  informa  esta  preciosa  novelita  es  aquella  ley 
paternal  con  que  la  divina  Providencia  tratar  de  probar  al  justo,  con 
el  fin  de  que  pueda  merecer,  aun  en  esta  vida,  un  premio  y  un  consuelo, 
tanto  más  grandes,  cuanto  mayores  hayan  sido  los  trabajos  sufridos. 
El  asunto  se  puede  tomar  como  un  símbolo  de  la  Francia  de  nuestros 
días,  tal  como  la  conciben  en  sus  contratiempos  y  sus  esperanzas  los  ca- 
tólicos de  esa  nación.  Sí;  la  condesa  de  Mirebeau,  sumida  en  la  miseria 
y  atacada  de  locura  por  una  serie  continuada  de  desgracias,  y  devuelta 
á  la  salud  y  á  la  esperanza  por  la  intervención  de  sus  dos  hijos,  sacer- 
dote el  uno  y  militar  el  otro,  y  por  los  solícitos  cuidados  de  su  querida 
hijajiíliette,  viene  á  ser  una  imagen  de  la  Francia  de  hoy  que,  desga- 
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irada  y  maltrecha  por  hijos  impíos  y  traidores,  trata  de  reconstituirse 
y  normalizar  su  vida  por  medio  del  sacerdocio,  el  ejército  y  los  incan- 
sables desvelos  de  sus  invictas  mujeres  en  el  seno  de  la  familia.  No  hay 
que  buscar  en  Lágrivias  y  alegrías,  detalladas  descripciones  de  cosas 
ó  personas,  ni  grandes  situaciones  dramáticas,  ni  siquiera  el  manosea- 
do tema  del  amor  entre  dos  que  concluyen  por  casarse.  Escrito  para 
almas  religiosas  y  corazones  que  saben  sentir,  reproduce  las  escenas 
de  la  vida  real  con  encantadora  sencillez;  nos  presenta  cuadros  conmo- 
vedores y  hermosos  despojados  de  toda  gala  retórica;  hace  á  sus  perso- 
najes objeto  de  la  más  viva  simpatía,  y  toda  ella  respira  una  piedad 
que  atrae  y  una  ternura  que  arranca  lágrimas  de  los  ojos.  En  pocas  pa- 
labras, la  obrita  que  juzgamos  no  es  una  novela  de  altos  vuelos,  ni  su 
autor  ha  pretendido  que  lo  sea;  pero  sí  es  una  lectura  de  las  que  debían 
inundar  al  mundo;  es  un  libro  que,  á  la  vez  que  instruye,  deleita;  un 
libro  de  esos  que  contribuyen  á  formar  el  corazón  de  los  niños  y  pu- 
rifican los  sentimientos  de  todos  los  que  tienen  la  fortuna  de  leerlos.— 
P.  B.  Garnelo. 

OTRAS  PUBLICACIONES 

Cceventoniale  Episcoporum,,.  Editio  prima  post  typicam.  Ratisbo- 
nse;  sumptibus  et  typis  Friderici  Pustet,  1902  En  4.°  de  388  págs.,  lujo- 
samente editado  y  encuadernado:  precio  4,50  frs. 

—Tablas  de  las  pesas  y  medidas  que  se  usan  en  Filipinas,  y  de  las 
inglesas,  comunes  á  Inglaterra  y  á  los  Estados  Unidos  de  América, 
más  las  propias  de  esta  última  nación;  todas  ellas  comparadas  y  redu- 
cidas á  las  del  sistema  métrico  decimal  y  viceversa,  por  Fr.  S.  Mar- 
tín, O.  S.  A.  Manila,  1901.— En  8.°  de  337  págs. 

—Guide  National  et  Catholique  du  voyageur  en  France  avec  noti- 
ces  religieuses,  historiques  et  biographiques.— Duxiémepartie:  tome  ii, 
Rcseaux  d'Orleans-Etat  et  du  Midi  et  Lignes  en  correspondance.  París,, 
Maison  de  la  Bonne  Presse,  5,  rué  Bayard,  1901.  En  12.°  de  1.098  págs., 
con  numerosos  grabados  y  planos. 

— P.  Angelo  Rodríguez  de  Prada,  O.  S.  A.,  Direttore  della  Specola 
X'aticana.  Tavole  gr ajiche  dei  principali  elementi  meteorici  raccolti 
alia  Specola  Vaticana  nel  periodo  1895-1901.— Roma,  Tipografía  Vati- 
cana, 1902. 

El  Teatro  Real,  Interpelación  explanada  en  el  Senado  el  día  10 
de  Marzo  de  1902  por  D.  José  de  Cárdenas,  Senador  por  la  Real  Socie- 
dad Económica  Matritense  de  Amigos  del  País. —Madrid,  Hijos  de 
(    A   García,  1902.~En  4.o  de  52  págs. 

-  Tesis  doctoral.  El  divorcio  ante  la  razón,  fe,  historia  y  derecha 
positivo,  por  Luis  Aguirre.— Madrid,  imprenta  de  San  Francisco  de 
Sales,  1902.— En  4.o,  de  55  págs. 
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—  Vida  de  San  Expedito,  por  María  de  Echarri.— Madrid,  Enrique 
Hernández,  t902.-En  12.^,  de31  págs.  . 

—Corona fúnebre  consagrada  á  la  memoria  del  limo,  y  Rmo.  Se- 
ñor Fr.  José  María  Masiá  y  Vidiella,  Obispo  de  Loja.— Loja,  Imprenta 
de  El  Lábaro,  1902.-En  4.°,  de  44  págs. 

— L' indi ffer ene e  religieuse.  Refutation  populaire  par  TAbbé  Hen- 
ri  Hugon.-  París,  rué  Bayard,  5.— En  8.°,  de  61  págs. 

—Le  Tournant,  drame  en  trois  actes  par  Félix  Heaura.— París,  Mai- 
son  de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5.— En  8.°,  de  118  págs. 

—Ruth  et  Noémi,  idylle  biblique  en  un  acte  par  V  Abbé  Hudé.— Pa- 
rís, Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5.— En  8.^,  de  56  págs. 

—Sainte  Eustelle,  drame  chrétien  en  trois  actes  par  M.  l'Abbé  Ger- 
main.  — París,  Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5.— En  8.°,  de 
51  págs. 

— Panegírico  de  Santo  Tomás  de  Aqtiino  ,  pronunciado  por  el 
Rdo.  P.  Fr.  Evaristo  F.  Arias,  de  la  Orden  de  Predicadores,  el  9  de 
Marzo  de  1902  en  la  iglesia  parroquial  de  San  José  de  Madrid,  con  mo- 
tivo de  la  solemne  función  dedicada  al  Ángel  de  las  Escuelas  por  mu- 
chos catedráticos  numerarios  de  la  Universidad  Central.— Madrid,  1902. 
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(NOTAS  Y  COMUNICACIONES) 
JULIO  DE  1902 

NUEVOS  DATOS  BIBLIOGRÁFICOS  ACERCA  DE  GUILLERMO  PERALDO. 
NOTICIAS  VARIAS. 

En  las  notas  correspondientes  al  mes  de  Abril  procuramos  aclarar 
en  lo  posible  algunas  dudas  sobre  la  bibliografía  de  dos  antiguos  es- 
critores dominicos,  Fr.  Guillermo  Peraldo  y  el  Beato  Humberto  de 
Romanis,  cuyas  obras,  como  las  de  otros  muchos  escritores  medioeva- 
les, no  se  encuentran  aún  bien  definidas  en  los  autores  que  de  ellas 
tratan,  siendo  bastante  frecuente  que  aparezcan,  ya  citadas  como  anó- 
nimas ó  con  nombres  de  autores  supuestos,  ya  confundidas  con  otras 
de  asunto  ó  título  análogos.  Ocurre  esto  muy  principalmente  con  las 
■obras  de  Peraldo,  hasta  el  punto  de  que  ni  una  sola  de  las  suyas,  como 
■oportunamente  advierte  el  P.  Quetif,  ha  dejado  de  tener  competidores, 
atribuyéndosele,  en  cambio,  otras  que  de  ningún  modo  le  pertenecen.  Se 
comprende  que  así  haya  sucedido,  dado  el  carácter  generalmente  anó- 
nimo de  los  códices  que  nos  han  transmitido  aquellas  obras,  y  supuesta 
la  identidad  de  nombre  del  autor  con  otros  varios  escritores  de  la  Edad 
Media.  Parece,  sin  embargo,  indudable  su  paternidad  respecto  del 
Líber  de  eruditione  religiosorum,  qjie  en  impresos  y  manuscritos,  en 
latín  y  en  lenguas  vulgares,  corre  generalmente  anónimo  ó  á  nombre 
•de  Fr.  Humberto;  del  Líber  de  eruditione  princípuní,  anónimo  en 
casi  todos  los  códices  é  impreso  á  nombre  de  Santo  Tomás;  de  la  Siim- 
fita  virtutum  et  vítiorurn,  impresa  multitud  de  veces  á  nombre  de  su 
üutor,  pero  cuyos  manuscritos  son  también  por  lo  general  anónimos;  y, 
por  último,  respecto  de  una  copiosa  colección  de  Sermones,  que  ha 
sido  frecuentemente  confundida  con  la  de  otro  Guillermo,  escritor  que 
se  supone  también  dominico,  aunque  de  época  posterior.  Algo  se  ha  di- 
cho ya  .sobre  la  primera  de  estas  obras,  principalmente  en  lo  que  atañe 
á  la  bibliografía  e.spaftola:  lo  propio  haremos  con  las  restantes,  si  bien 
limitándonos,  por  ahora,  á  consignar  los  datos  que  acerca  de  ellas  nos 
.sumini.slran  los  Índices  del  Escorial  De  este  modo,  al  mismo  tiempo 
que  se  ilustra  la  bibliografía  particular  de  un  autor,  se  allanan  no  po- 
icas do  las  diíicultades  con  que  en  cualquiera  de  los  métodos  usuales  se 
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tropieza  al  catalogar  los  fondos  impresos  y  manuscritos  de  una  Biblio- 
teca. Seguiremos,  como  de  costumbre,  el  orden  alfabético  de  autores. 

Peraldns  (Fr.  Onillelmns).— Incipit  prologus  in  libro  de  erudicione 
principum.— (C)  vm  pars  ecc'e  sit  cetus  principum...  Fol.l.^:  Incipit 
liber  primus  quod  potestas  terrena  pocius  est  timenda  quam  appetenda. 
— (c)  um  inordinatus  amor  potestatis  terrene...  Desinit:  eo  quod  corpori 
dominico  ad  modicum  tempus  fuerit  associata.—  Liber  erudicionis  prin- 
cipum explicit.  Finito  libro  sit  laus  et  gloria  xpo.  (Cod.  ii-S-24.) 

Es  un  códice  en  fol.  de  116  hs.  ,  num.  antigua,  de  282x200  mm., 
escrito  en  pergamino,  á  dos  columnas,  de  let.  de  fines  del  siglo  XIV, 
con  epígrafes  y  capitales  en  rojo,  acompañadas  estas  últimas  de  senci- 
llos adornos  en  azul.  Una  sencilla  orla,  también  en  rojo  y  azul,  adorna 
las  dos  primeras  columnas.  En  la  primera  página,  en  el  margen  supe- 
rior, se  ven,  la  signatura  L.  27  que  llevó  este  códice  en  la  Biblioteca  del 
Conde  Duque  de  Olivares,  de  donde  procede,  y  las  antiguas  del  Esco- 
rial iii-D-12,  ii-R-20;  en  el  inferior  ha}^  dos  firmas  autógrafas,  de  las 
cuales  una  está  ilegible  y  la  otra  parece  decir  nunus  ó  munus  archeus 
sepuhiicensis. 

La  obra  se  divide  en  siete  libros,  que  en  este  códice  van  precedidos 
de  la  correspondiente  tabla.  La  única  indicación  respecto  del  autor  se 
halla  en  el  prólogo,  donde  se  declara  dominico  y  dice  haber  compuesto 
su  libro  á  ruego  de  un  príncipe.  Consta,  sin  embargo,  que  lo  escribió 
Fr.  Guillermo  Peraldo,  no  obstante  haberse  publicado  por  vez  primera 
entre  las  obras  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  edición  de  Roma  de  1570, 
tomo  17,  folios  226.V  -267. v  ,  conforme  a  un  códice  de  la  Biblioteca  Vati- 
cana que  lleva  su  nombre,  escrito  en  1303  (?).  Tanto  el  presente  códice 
como  el  que  describimos "á  continuación,  contienen  variantes  que  mejo- 
ran notablemente  el  texto.  Santo  Tomás  tiene  un  opúsculo  propio,  el  20 
de  la  edición  citada  de  sus  obras,  análogo  al  de  Peraldo,  pero  que  se  ti- 
tula De  regiinine  principum  ad  Regem  Cypri,  y  comienza:  Cogitanti 
niihi  quid  offerrem  regice  celsitudini  dignurn..  A  su  vez  se  ha  con- 
fundido no  pocas  veces  este  opúsculo  con  la  obra  grande  de  Egidio  Ro- 
mano que  lleva  el  mismo  título.  Otro  de  los  opúsculos  impresos  á  nom- 
bre de  Santo  Tomás,  el  64  De  modo  confitendi  et  de  puritate  conscien- 
tice,  se  encuentra  anónimo,  de  letra  del  siglo  XIV,  en  el  códice  escu- 
rialense  iv-d-2,  fol.  19,  con  este  otro  título:  Liber  qui  dicitur  Specuhmi 
munditice  cordis  et  qui  docet  purissime  confiteri. 

Peraldus  (Fr.  GuiUelmnB).— Incipit  prologus  in  librum  erudicóis 
principum— (c)  vm  pars  illustris  ecc'e  sit  cetus  principum...  Z)^s.  eo 
quod  corpori...  Liber  erudicionis  principum  explicit.  Benedictus  Deus 
qui  incepit  et  compleuit.  Amen.  (iii-Q-7). 

Códice  en  4.'^,  de  147  hs.  en  perg.,  240  x  17  mm.,  letra  francesa  de 
principios  del  siglo  XV  con  epígrafes  é  iniciales  en  rojo.  Empieza  el 
prólogo  con  una  espléndida  inicial  miniada  en  oro  y  colores,  cuyos 
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adornos  se  extienden  por  todo  el  margcíi  interior  de  la  página.  Dentro 
de  la  letra  se  representa  á  un  monarca  sentado  en  -trono,  con  cetro  y 
corona.  Después  del  prólogo  va  la  tabla  general  de  la  obra.  No  se  in- 
dica tampoco  en  este  códice  el  nombre  del  autor.  Los  folios  132  á  135  y 
139  á  142  quedaron  en  blanco,  dejando  incompleto  el  texto,  pues  faltan 
los  capítulos  5,  6,  7  y  8  del  libro  6.°  y  parte  del  cap.  4;  los  capítulos  5, 
(1,  7  y  parte  del  8  del  libro  7.°  A  la  vuelta  del  fol.  147,  que  es  también 
en  blanco,  se  lee  esta  curiosa  nota:  "De  eruditione  principum.  Este 
libro  es  de  Don  Juan  de  Fonseca  obp.°  de  Burgos  ar^ob'p.^  de  Ro- 
sano,  es  de  los  que  le  dio  pedro  de  guzman,  es  de  los  que  vuo  de 
su  tio  Don  {en  b.)  Ramírez  de  Guzman  ob'p.°  de  cathania.  Dioselos  en 
\'all'd  a  XV  de  nouienbre  año  de  Mdxiiij"  Está  escrito  con  notable  igual- 
dad y  limpieza.  Procede  igualmente  de  la  Bibl.  del  Conde  Duque,  don- 
de estuvo  señalado  con  las  cifras  14-33,  expresivas  la  1.^  del  cajón,  y  la 
2.*  del  número  de  orden,  según  puede  verse  en  el  extracto  del  índice 
de  aquella  Biblioteca  publicado  por  Gallardo,  t.  iv,  col.  1489. 

Peraldus  (Fr.  GulUelmus).— Incipit  tractatus  moralis  de  VII.^™  uír- 
tutibus  principalibus,  'et  diuisio  tocius  operis  subsequentis.  —  (P)  Re- 
sens  opus  habet  V  partes  principales...  Fol  ii.v  col.  2.^:  Incipit  prolo- 
gus  in  summa  de  vírtutibus.— Cum  círca  vtília  studere  debeamus...  Jn 
fine:  presentes  presure  sunt  debita  quibus  obligauerunt  parentes  nostri 
cclestem  hereditatem.  Tractatus  uírtutum  explícít  benedictus  dñs  uír- 
tutum  qui  íncepit  efperfecit.  Amen.  (ii-R-l.) 

Códice  en  fol.,  de  232  hs  de  perg.,  numeradas  unas  de  mano  antigua 
y  otras  de  mano  moderna,  de  320  x  220  mm.,  escrito  á  dos  cois,  en  letra 
de  fines  del  siglo  XIV,  con  epígrafes  en  rojo,  y  capitales  de  adorno  en 
rojo  y  azul.  En  la  1.^  página  se  ve  la  signatura  21-5  de  la  Bibl.  del 
Conde  Duque,  de  donde  procede  este  códice,  y  la  antigua  del  Escorial 
jiin-17.  Es  códice  anónimo  primorosamente  escrito,  cuyas  erratas  están 
corregidas  en  las  márgenes  por  otra  mano  poco  posterior,  conforme  á 
un  manuscristo  de  mejor  nota. 

ParalduB  (Fr.  OulUelmuí).— Incipit  tractatus  moralis  in  VII  vicíis 
capitalibus.-  Tractatus  iste  continet  IX  partes...  Des.  Ultimo  ad  comen- 
dationem  silencii  potest  valere  illud  Sapientis:  Locutum  esse  aliquando 
penituit,  taccre  vero  numquam.  (iii-P-19,  fols.  2-89.) 

Códice  en  4.°,  de  200  x  135  mm,  escrito  á  dos  cois,  de  letra  del  si- 
glo XIII  ó  XIV,  muy  menuda  y  con  muchas  abreviaturas;  epígrafes  en 
rojo,  capitales  en  rojo  y  azul.  Se  ven  anotadas  en  las  márgenes  multi- 
litud  de  variantes.  Las  siguientes  notas  y  cifras  que  se  leen  en  la  pri- 
mera hoja  indican  la  primitiva  procedencia  del  códice,  la  signatura  an- 
tigua del  Escorial  y  la  de  la  Bibl.  del  Conde  Duque. 

'*Poblet  Jii-n-15.  21-2:^,  de  vitiis  et  vírtutibus  de  Pohlet.„ 

Contiene  al  fin  varias  sentencias  y  oraciones  de  mano  posterior  que 
ocupan  los  folios  89-94,  terminando  con  esta  nota:  "Librum  istum  emi 
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ego  MgT.  Johannes  de  prussia  a  bedello  studii  pro  ii  floréis  et  postea 
ego  frater  franciscus  Ruber  emi  illerde  a  Magro,  bñdo  queralt  pro  XII 
solidis.,, 

Fol.  95.  Incipit  epístola  sive  gestí^  augi  quando  elegit  sibi  episcopum 
successorem.— GloriosissimoTeodosioduodeciesetValentinianoiterum 
augusto  Consule.  Sexto  kls.  octobris.  Cum  augustinus  episcopus  una 
cumReligiano... 

FoL  97.  [Summa  de  virtutibus,  sine  principio.]  Incipit.  "De  virtuti- 
bus.— In  principio  huius  operis  iiiior  notanda,  Primo  quid  sit  virtus.  Vir 
tus  sic  describitur  in  li.  de  spiritu  et  anima  ab  august.  Virtus  est  habi- 
tus  mentis  bene  institutse.  .„  In  fine:  "Presentes  presurae  sunt  debita 
quibus  obligauerunt  patres  nostri  celestem  hereditatem.  Laustibi  X©  .^ 
(iii-P-19,  folios  97-175  -\- 103  bis.) 

Está  incompleto  este  tratado,  empezando  por  el  texto  que  en  las  edi- 
ciones impresas  corresponde  al  capítulo  III,  De  descriptio7tibus  vivtu- 
tis,  si  bien  ofrece  numerosas  variantes.  Por  lo  demás,  presenta  los  mis- 
mos caracteres  externos  que  el  tratado  anterior.  A  continuación  del 
texto  se  lee,  de  letra  posterior,  la  nota  Afino  dñi  M.^  CCXIIII captafiiit 
ciiiitas  vbede,  y  una  advertencia,  al  parecer  coetánea  de  la  copia,  que 
empieza  así:  Mel  invenisti:  nolli  multiíin  coniedere  ne forte  satiatus 
cvontas  illnd...  Termina  el  códice  con  la  nota  Iste  liber  est  Sce.  M^  .  de 
populeto,  que  nos  indica  su  primera  procedencia. 

Peraldus  (Fr.  Oaillelmns).— Del  catálogo  primitivo  de  m^.  del  Es- 
corial conservado  con  la  signatura  i-H-5  copio  los  siguientes  títulos  que 
evidentemente  se  refieren  á  la  sdos  obras  anteriores  de  Peraldo,  aifnque 
no  todos  están  á  su  nombre. 

"Guilhelmus,  Peralt  Summa  vitiorum,  membranis.  V-E-17  (tachado) 
IV-D-9. 

Id.  Summa  vitiorum,  sine  principio,  membr.  V-E-28  (tach.)  IV-D-10. 

Id.  Summa  de  virtutibus  et  vitiis.  V-D-16  (tach.)  IV-E-30. 

Compendium  de  virtutibus  et  vitiis,  membran.  V-F-26fif«¿:/rj  VI-E-10, 

De  virtutibus  et  vitiis  tractatus,  et  de  punctis  religionis  christianse 
alius  tractatus,  membranis.  V-E-12  (tach,)  VI-F-16. 

Partitiones  sive  arbores  virtutum  et  vitiorum.  iii-M-6  (tach.)  ii-E-16.,, 

De  estos  tres  últimos  títulos,  que  aparecen  anónimos  en  dicho  catá- 
logo, el  tercero  parece  más  bien  referirse  al  Snmmarium  Snmmce  vir- 
tutum et  vitiorum  que  suele  acompañar  á  la  obra  de  Peraldo  en  las 
ediciones  impresas,  y  que,  según  el  P.  Quetif,  se  atribuye  á  Jacobo  de 
Vorágine. 

PeralduB  (Fr.  Guillelmus).— "Summa  áurea  |  de  virtutibus  ;  t  uitiis„ 
{Al  fin:)  "3  Ad  laudemx  honorS  domini  nostri  |  iesuchristi.  Necnonma- 
tris  eius  virginis  |  Mariae.  Hoc  preclarum  opus  Summe  virtutum  x  vi- 
tiorS:  litteris  avreis  mérito  1  scribendum.  Imprimi  fecit  his  pulcher  | 
rimis  litterarS  caracterib9  Paganinus  I  de  Paganinis  Brixiensis.   In 
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Alma  ciui  |  tate  venetiarum.  Die  XX.  Decí5bris.  1497.  In  quo  quide  op'e 
quátasit  adhibita  dili  I  getia.  Lector  facillime  dignoscet.^ 

8.°  mayor.— Dim.  de  hi  c.  t.  133  x  87  mm.— 5  hs.  prels.  (falta  por  lo 
menos  una)  -f  356,  sin  num.  y  sin  recl.  —  Signaturas:  a,  a-z-  x  ij>  A-U, 
de  8hs.,  menos  ip  que  es  de  4.— T.et.  got.,  á  dos  columnas,  con  huecos 
para  las  capitales  en  blanco  ú  ocupados  por  minúsculas.  Bella  impre- 
sión, ejemplar  muy  usado  que  conserva  aún  la  encuademación  primi- 
tiva, con  adornos  en  seco.  De  una  nota  manuscrita  incompleta  que  se 
lee  al  final,  suscrita  por  Fr.  Diego  de  Azedo,  se  deduce  que  perteneció 
este  ejemplar  "conventui  Sal°.  s.  patris  augustini.„ 

Port.  con  el  título  transcrito,  precedido  de  una  estampa  de  San  Pe- 
dro, en  madera,  con  la  inscripción  Tu  es  petrus.  — Tabla  general  alfa- 
bética de  los  dos  tratados— Tabla  de  la  Summa  virtutunt.—Fol.  a.j.\ 
""di  Reuerendissimi  ac  eximii  sacre  theolo  i  gie  doctoris  fris.  Gulielmi 
paraldi.  Epi  Lugdunensis  ex  sacro  ordine  predicatorum  In  Summá  suá 
de  virtutibus  x  vitiis.  Prologus.  Feliciter  incipitxc.— (c)  Um  circa  vtilia 
studere  debeamus...„  Este  encabezamiento  va  en  letra  roja.  Fol.  Aj., 
col,  1,^\  "Reuerendissimi...  In  Summam  suamde  vitiis.  Feliciter  incipit 
TC— (d)  Icturi  sumus  de  singulis  vitiis...— Colofón.— Registro.— Pag.  en 
b.  Ambos  tratados  terminan  con  las  palabras  que  ya  conocemos.  De  la 
popularidad  alcanzada  por  este  libro  de  Peraldo  entre  los  predicado- 
res y  moralistas  de  tres  ó  cuatro  siglos,  son  bueña-prueba  la  abundan- 
cia de  sus  códices  y  las  innumerables  ediciones  que  de  él  se  han  hecho. 
Solamente  del  siglo  XVI  existen  en  el  Escorial  las  siguientes : 

1.  Summa  virtutum  et  vitiorum.— Parisiis,  "per  Michaelem  lesclen- 
cher  Impensis  vero  honesti  viri  Joannis  Petit  Anno  a  natali  christiano 
MCCCCC.XIX.XXVI  calendas  Maij.„-En  8.^  de  6  hs.  prels.  + 
CCLXXV  +  1  en  b.  +  10  +  CCXXXII  +  24  s.  num.  que  contienen  el 
Summarium  Summce  virtutum  et  vitiorum  -h  15  4-  1  en  b.— Impreso 
en  let.  got.  y  á  dos  cois. 

2.  ídem.— Lugduni,  Apud  Antonium  Vincencium,  L551.  (Al  tin  del 
tom.ii:)  Lugduni,  Excudebat  loannes  Frellonius,'1552.— 2  tomitos  en  16.^ 
Contiene  también  el  Summarium,  que  se  atribuye  á  Jacobo  de  Vorá- 
gine, y  unos  textos  sobre  la  murmuración  que  ahora  se  añaden  al  final 
del  tomo  2.^ 

3.  Ídem.- -Lugduni,  Apud  Ant.  Vincencium,  MDLIÍII.  — Tomo  2.°, 
en  8.*^,  que  contiene  lo  mismo  que  el  de  la  edición  anterior. 

4.  ídem.— Antuerpiic,  Apud  Philippum  Nutium.  1571.  Tomo  1.®  en  8.^ 

5.  Id(  m.- Lugduni,  Apud  GulielmumRovillium.  1571.— 2  tomos  en 8.^ 
Peraldo  (Fr.  Oulllermo).~La  cvra,  |  y  la  enfermedad,  |  contra  los 

vicios  I  capitales.  |  Que  escribió  el  Ilustrissimo,  |  y  Reverendis- 
himu  Señor  Don  Fr.  Guillermo  Peralto,  |  obispo  de  León  de  Francia, 
del  í)rdcn  i  de  Predicadores.  |  Tradvcido,  y  redvcido  íl  concission,  | 
l^eíiexiones,  por  Ir    I  rancisco  de  Arroyo  |  del  mesmo 
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orden.  |  Y  le  dedica  |  A  Nuestro  muy  Reverendo  Padre  Maestro 
Fr  Matheo  I  Caro  de  Montenegro,  Provincial  de  la  Provincia  1  de  Es- 
paña, Orden  de  Pre-  |  dicadores.  |  Año  (^Esc,  de  la  Orden)  1699.  |  Con 
privilegio.  I  En  Madrid:  Por  lulian  de  Paredes,  Impressor  de  libros  1  en 
la  Pla(;uela  del  Ángel.  —  4.°—  8hs.  prels.  s.  n.  -f422  págs.  -h  1  h.  s.  n., 
con  la  lista  de  obras  que  se  venden  en  casa  de  Julián  de  Paredes. 

Port.  orí.  y  la  v.  en  b.— Dedicatoria.— Aprob.  de  los  PP.  Fr.  Juan 
Martinez  de  Mora  y  Fr.  Alonso  Pimentel.  Madrid.  15  de  Dic.  1697.— 
Licencia  de  la  Orden.  Conv.  de  San  Pablo  de  Burgos,  31  de  Jul.  1697.— 
Aprob.  del  Dr.  D.  José  Moscoso.— Lie.  del  Ordinario.— Aprob.  del 
P.  Fr.  Francisco  Palanco,  del  Orden  de  S.  Francisco  de  Paula.— Suma 
del  Privilegio.  Madrid  14  de  Abril,  1698.  —  Fe  de  erratas,  por  D.  Martin 
de  Ascarza.  1  de  Dic.  1698.— Suma  de  la  tasa.  5  Dic.  1698.— Prólogo  y 
retractación  del  traductor.— Texto. 

Acerca  del  autor,  da  muy  pocas  noticias,  y  éstas  equivocadas.  Justi- 
fícase con  el  ejemplo  del  P.  Granada,  traductor  del  Kempis,  contra  los 
que  reprueban  la  traducción  de  ciertos  tratados  latinos;  reconoce  que 
sería  tUcIs  aceptable  para  el  gusto  de  la  época  una  historia  de  cosas 
fantásticas  y  estupendas;  y  luego  habla  de  su  propio  estilo,  indicándo- 
nos de  paso  la  patria:  "En  quanto  al  estilo,  assi  como  el  señor  Guiller- 
mo escrivió  con  llaneza,  sin  afectar  singularidad,  assi  escrivo  en 
usual  castellano,  ni  tan  llano,  que  decline  á  chavacano,  ni  tan  crespo, 
que  sea  todo  espuma  y  viento.  No  quiero  dezir,  que  supiera  elevar  las 
frases  á  mas  alto  rumbo,  sino  que  en  la  nativa  de  Colmenar  Viejo, 
honra  y  Patria  mia,  no  gime  quebrantos  la  Gramática  Española.  En 
esta  obra  se  intenta  persuadir,  no  enamorar;  mírase  al  provecho  del 
mundo  enfermo,  no  al  gusto. „  Nos  dice  en  la  Retractación  que  tuvo 
propósito  de  proseguir  con  el  Tratado  de  Virtudes,  del  que  desistió 
por  no  encontrar  quien  le  prestase  lo  necesario  para  la  impresión. 

La  traducción  es  tan  libre,  que  más  bien  debe  considerarse  como 
una  refundición  ó  imitación  del  tratado  de  Peraldo,  en  la  que  se  omiten 
y  añaden  infinitas  cosas.  En  ello  manifestó  buen  gusto  nuestro  autor; 
pues  la  traducción  literal  de  semejante  obra  habría  sido  insoportable 
por  lo  árida  y  descarnada. 

Peraldus  (Fr.  Guillelmus).— Sermones  de  Sanctis  tam  inproprio  quam 
de  communi,  sine  nom.  autoris.  (iii-P-15).  • 

4.°  de  205x140  mm.,  escrito  en  perg.  á  dos  cois.,  let.  del  siglo  xiv, 
epígrafes  en  rojo,  capitales  y  calderones  en  rojo  y  azul,  alternando.— 
174  hs.  de  num.  moderna  (=8  hs.  s.  n.  +  110  -f  55  de  la  num.  antigua.) 
Las  6  primeras  hs.  contienen  cuatro  índices,  cuya  letra  ha  sido  en  gran 
parte  raspada:  sólo  el  primero  responde  á  la  serie  de  sermones  que 
contiene  actualmente  al  códice;  el  2.^  es  de  una  colección  de  sermones 
de  circunstancias,  que  ocupaban  los  folios  ccxl  y  siguientes,  y  lleva 
por  epígrafe:  Incipiunt  sermones  sive  collationes  ad  diversus  status. 
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El  3.°  empieza  así:  Incipit  tractatus  generalis  pro  collationibus  de- 
fuuctorum  continens  aliquas  auctoritates  generales  et  coninmnes  et 
aliquas  speciales\  y  en  él  se  temite  á  los  folios  cccxxxv  y  siguientes. 
El  4.**:  Incipit  tractatus  de  uiciis  et  virtutibus  utilis  ad  predicandurn 
et  continet  xxxiii  capitula.  Ocupaba  este  tratado  los  folios  cccxliiii- 
cccLXii.  Los  fols.  7  y  8  sólo  tienen  escritas  á  proporcionada  distancia 
las  letras  del  alfabeto  como  para  escribir  en  ellos  la  tabla  de  materias. 
En  el  fol.  9  comienza  el  texto  con  el  Sermo  de  seo  andrea.—Michi  absit 
gloriar  i  ..  Narrat  ualerius  tnaximus  quod  tanta  in  Romanis  anti- 
quis  cupido  glorice  fuit...  Los  folios  103,  104  y  138  v.  contienen  apunta- 
mientos para  sermones,  de  mano  posterior,  y  en  el  139^'.  hay  una  tabla 
incompleta  de  los  sermones  contenidos  en  el  presente  volumen,  que 
son  unos  70,  según  es  de  ver  por  la  tabla  nuevamente  puesta  al  final. 
Aunque  en  la  presente  colección  hay  algunos  sermones  del  común  de 
santos,  parece  ser  que  el  autor  tenía  escrita  una  serie  especial  con  este 
título,  pues  al  fin  del  sermón  de  Angelis  dice:  quere  sermones  plures 
in  sermonibus  quos  scripsi  de  Coniniuni  sanctorurn  sive  plurijno- 
rum.  El  Santo  más  moderno  de  que  hay  sermón  en  este  códice,  es  San 
Antonio  de  Padua.  Aunque  el  autor  evidentemente  era  religioso,  no 
encuentro  indicios  de  la  Orden  á  que  perteneció.  Por  varias  conjeturas 
me  inclino  á  suponer  que  es  obra  de  Peraldo.  Procede  este  códice  de 
la  Bib.  del  Conde  Duque,  donde  estuvo  señalado  con  las  cifras  18-26. 
En  el  Escorial  ocupó  primeramente  el  estante  iii-D-3Q. 

A  nombre  de  Peraldo  se  citan  en  el  catálogo  primitivo  de  mss.  unos 
Sermones  super  Evangelia,  niembr.  v-D-9  {tach.)  iv-D-33.  Probable- 
mente le  corresponde  también  el  siguiente  título  anónimo  del  mismo 
•catálogo:  Sermones  dominicales  cuiíisdam  fratris  Ord.  prcedicato- 
rum  membranis.  iv-L-3  {tach.)  v-D-32. 

Para  evitar  en  lo  posible  las  confusiones  á  que  tanto  se  presta  la 
bibliografía  de  los  sermonarios  antiguos,  nos  importa  describir  aquí 
los  dos  siguientes  impresos  que  contienen  los  únicos  sermones  publica- 
dos de  Peraldo. 

Peraldns  (Fr.  Oull )— Sermones  |  eximii ,  praestan  |  tesque,  super 
Epístolas  I  Dominicales  to-  |  tius  anni,  |  ***  Reverendi  inChristo  |'pa- 
tris  domini  Gulielmi  de  Peraldo  olim  |  Episcopi  Lugdunensis,  ex  sa  | 
ero   Ordine  fratrum  I  Praedicatorum:  |  summa  fide,  ac  diligentia,  se- 
cundo editi  I  (Esc.   del  librero;  |  Lugduni  |  Apud  Carolum    Pesnot.  | 
M.D.LXXVI. 

8.°— 7hs.  prels,  -|-  1  en  b.  -^  172  fols.— Port.,  y  la  v.  enb.— Admoni- 
tis  (Se  advierte  que  Peraldo  no  compuso  sermones  para  las  ferias  de 
Cuaresma,  sin  duda  por  haber  ya  proporcionado  en  la  Suma  de  virtu- 
des materia  abundante  para  dichos  días).— Tabula  alphabetica.— Tex- 
to, que  comienza;  ''Mora  es  iam  nos  de  sonno  surgere,  etc.  Rom.  13.— 
Hoc  icmpus  dicitur  tempus  adventus 
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— Homilise,   i  sive  sermones  eximij,  prsestantesq.  super  1  Euangelia 
Domi  I  nicalia  totius  |  anni,  |  Reverendi  in  Christo  |  patris  domini  Gu- 
lielmi  de  Peraldo  |  Ordinis  fratrum  Prgedicatorum,  sacrae  paginse  | 
doctoris,  ac  quondam  Episco  |  pi  Lugdunensis,  |  Summa  cura  secun- 
dó editi  I  (Esc.    del    librero.)  |  Lvgduni,  |  Apud    Carolum  Pesnot.  | 
M.D.LXXVI.  -8.^-8  hs.  deprels.  y  tabla  +  251  folios. 

Port.  y  la  v.  en  b.— Advertencia  del  impresor  acerca  de  la  nueva 
edición  de  esta  obra  ,  que  había  sido  ya  publicada  en  Aviñón  en  1519 
por  diligencia  de  Fr.  Bernardo  de  Croso,  O.  P.— Carta  de  Fr.  Bern.  de 
Croso  al  P.  M.  Fr.  Francisco  Archer,  Provincial  de  Provenza.— Tabla 
alfabética.— Texto,  que  empieza:  "Dicite  filiae  Sion...  In  verbis  istis  ha- 
bentpredicatores...,,— Pág.  245:  "Quaestio  adivnct.a  ad  communem  uti- 
litátem  praedicantium:  per  Fratrem  Bernardum  de  Croso  sacri  Ordinis 
Praedicatorum.,, 

Sea  por  la  identidad  del  nombre  del  autor  y  la  analogía  de  las 
dos  obras,  sea  por  ignorancia  de  impresores  y  copistas,  es  lo  cierto  que 
la  colección  anterior  de  sermones  se  ve  frecuentemente  confundida  con 
la  de-otro  escritor  que  se  dice  Fr.  Guillermo  de  París,  y  que  parece  ha- 
ber florecido  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XV.  El  P.  Quetif  (1-868  y 
11-824)  le  supone  también  dominico,  apoyándose  en  las  palabras  Simili- 
ter  Dorniniciis  paler  noster  qui  a  pueritia  sita  domino  nostro  serviré 
studuit  que,  según  él,  se  leen  en  la  Postilla  sobre  el  Evangelio  de  la 
Dominica  XV  después  de  Pentecostés.  El  argumento  no  parece  del  todo 
concluyente,  mucho  menos  si  se  tiene  en  cuenta  que  aquellas  palabras 
y  la  homilía  entera  faltan  en  tres  ediciones  antiguas,  que  de  la  compi- 
lación de  Fr.  Guillermo  existen  en  esta  Biblioteca,  no  mencionadas  por 
el  P.  Quetif.  Lo  que  sí  puede  asegurarse  es  que  el  nuevo  autor  nada 
tiene  que  ver,  ni  con  Peraldo  á  quien  cita  con  el  nombre  de  Guillermo 
Lugdunense,  ni  con  otro  Fr.  Guillermo  de  París,  dominico  é  Inquisidor 
del  siglo  XIV,  ni  tampoco  con  Guillermo  de  Alvernia,  obispo  parisien- 
se, aunque  todos  se  hallen  malamente  identificados  en  libros  impre- 
sos y  manuscritos.  Su  obra  ha  sido  repetidas  veces  impresa  con  el  título 
de  Postillce,  ya  á  nombre  del  autor  ó  compilador,  ya  anónima  y  con 
diferentes  adiciones.  En  el  primer  caso  se  encuentran  lastres  siguientes 
ediciones,  hoy  muy  raras,  que  existen  en  el  Escorial. 

l,^~"Postillae  sive  expositio  epistolarum  et  evangeliorum  dominica- 
lium;  nec  non  de  sanctis  et  eorum  communi;  una  cum  ferialibus  tam  de 
toto  tempore  anni  qnam  etiam  eorumdem  sanctorum.  {Al fin:)  Lugdu- 
ni  Per  Joanem  de  vingle.  Anno  salutis  MCCCCCIJ.  viii  Kals  Septem- 
bris.,,— 4.°  mayor,  ene.  de  la  época,  con  multitud  de  grabados  en  el  tex- 
to.—Port^  y  á  la  V.  "Vitam  bonam  et  exitum  beatum.  Ego  frater  Guilhel- 
mus  sacre  theologie  professor,,  etc.— Tabla.— Ant.  Julianus  Stephano 
Gueynardo.— Texto.  — Colofón.— Esc.  del  impresor, 

2.^— Postillae...  {Al fin:)  "Raptim  in  inclite  gesaraugust.  ciuitatis  ofü- 
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ciña  Impressus,  per  circumspectum  vinim  Georg.  Coci...  MCCCCCVI„ 
—  4.**,  de  2  hs.  prels.  ^-  cccxxxvii  íols.  -h  1  h.  s.  num.  Hermosa  edición, 
á  dos  cois,  y  con  grabados  en  el  texto.  Comienza  como  la  anterior. 

3.°  "Postillae  mal  |  ores  totius  anni  I  cu  pl'ribus  alus  necessariis  an 
nexis,..„  (J/y?w.)  "Raptim  in  inclyte  cesaraugustane  ciuitatis  officina. 
Impressum:  per  circumspectum  virü  Georgia  Coci...  MDXXIIIJ„— 
Port.  orí.  é  impr.  á  dos  tintas.— Prologus.  Vitam  bonam...— Tabla— 
Ad  lectorem.  Cum  ex  officio  uniuscuiusque  fidelis...— Estampa.— An- 
notaciones.— Texto.  En  esta  edición  se  añaden  muchas  cosas  que  faltan 
en  las  anteriores. 

Como  quiera  que  todos  éstos  ejemplares  llevan  la  nota  manuscrita 
ídem  vicietur  ctim  Postillis  maiorihns,  3  clasis,  convenía  averiguar 
lo  que  en  ella  hubiese  de  cierto;  y  en  efecto,  las  Postillce  inaiores,  tantas 
veces  impresas  en  el  siglo  XVI  sin  nombre  de  autor  é  incluidas  en  los 
índices  de  la  Inquisición,  no  son,  en  el  fondo,  otra  cosa  que  la  obra  de 
Fr.  Guillermo  de  París,  con  más  ó  menos  supresiones,  alteraciones  y 
aumentos.  Nada  de  esto  dice  tampoco  el  P.  Quetif,  á  pesar  de  lo  mucho 
que  prueba  en  favor  del  libro  que  nos  viene  ocupando.  Sólo  en  la  Bi- 
blioteca del  Escorial  existen  de  él  las  ocho  ediciones  que  apuntamos 
aquí,  á  titulo  de  curiosidad  y  con  sus  corrrespondientes  signaturas. 

1.    Postillae  maiores.—Lugduni,  1519.— IIO-IIII. 

-Lugduni?  1537.-  67-VH-26. 
-Lugduni,  1541.—  59-Vn.l5. 
-Venetiis,  1546.-  32-11-45. 
-Lugduni,  1549.-102-111-3. 
-Ibid.,    '     1555.-  42-V-a4. 

7.  Id.  Id.       -Ibid.,         1566.-  14-11-77. 

8.  Id.  Id.       -Ibid.,         1569.-  21-V-39. 

En  esta  nueva  etapa  del  libro,  en  la  que  desaparece  en  él  el  nombre 
del  colector,  y  recibe  tan  profundas  modificaciones,  es  cuando  aparecen 
en  la  Postilla  citada  por  el  P.  Quetif  las  palabras  alegadas  por  éste 
como  prueba  de  haber  pertenecido  el  autor  á  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, las  cuales  pierden,  por  lo  que  queda  dicho,  gran  parte  de  su 
valor. 


2. 

Id. 

Id. 

3. 

Id. 

Id. 

4. 

Id. 

Id. 

5. 

Id. 

Id. 

6. 

Id. 

Id. 

Notloiai  varlai.— El  Rdo.  P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada  ha  re- 
galado á  esta  Biblioteca  su  última  obra  Tavole  grajiche  dei  principali 
clementi  meteorici  raccolti  allaSpecola  Vaticana  nel  periodo  1 895- 

—Por  conducto  de  la  Real  Intendencia,  en  cuya  Administración  ha- 
bía sido  depositada  con  destino  á  esta  Biblioteca  por  el  Sr.  D.  Miguel  de 
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la  Torre  y  Cambreleng,  hemos  recibido  también  la  siguiente  obra  anti- 
gua: Compendio  heráldico,  arte  de  escudos  de  armas,  según  el  met ha- 
do tnás  arreglado  del  blasón  y  autores  españoles,  por  D.  Pedro  Jo- 
seph  de  Aldasaval  y  Murguia  (Pamplona,  Viuda  de  Martín  Joseph  de 
Rada,  1775):  8.^  pergamino. 

—Conforme  á  una  copia  del  códice  escurialense  i-Z-2,  sacada  por 
D.  José  Rodríguez  para  la  Sociedad  de  Bibliófilos  españoles  y  adqui- 
rida en  23  de  Mayo  de  1867  por  el  Dr.  H.  Knust,  acaba  de  publicarse  en 
Alemania,  con  prólogo,  comentarios  y  notas  del  editor.  El  libro  de 
Marco  Polo  aus  dem  Vermachtnis  des  Dr.  Hermann  Knust,  nach  der 
Madrider  Handschrift  herausgegeben,  von  Dr.  'R.  Stuebe  (Leipzig, 
Dr.  Seele  et  C.s  1902).  — Desgraciadamente  la  Biblioteca  del  Escorial 
no  ha  recibido  ejemplar  de  este  libro,  como  no  los  ha  recibido  tampoco 
de  otras  publicaciones  hechas  por  el  Dr.  Knust  y  por  la  Sociedad  de 
Bibliófilos  españoles,  conforme  á  códices  que  en  ella  se  conservan.  El 
Sr.  D.  Julián  Juderías  consagra  á  la  nueva  publicación  una  extensa 
nota  bibliográfica  en  La  Lectura  de  Junio,  1902,  pág.  505. 

—Leemos  en  la  Revista  de  Archivos  (Junio  de  1902,  pág.  505):  "En 
la  sesión  que  la  Sociedad  de  Anticuarios  de  Francia  celebró  el  10  de 
Abril  de  1901,  Mr.  Durrieu  dio  noticia  de  un  bello  manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca del  Escorial,  procedente  de  la  Casa  de  Saboya:  un  Apocalipsis 
con  miniaturas.  La  ilustración  de  este  manuscrito  es  debida  á  tres 
artistas,  el  más  moderno  un  maestro  de  la  Escuela  de  Tours,  Jean  Co- 
lombe."  Se  trata  del  precioso  Apocalipsis  expuesto  en  la  vitrina  5.^  del 
Salón  principal,  el  más  espléndidamente  iluminado  de  cuantos  se  co- 
nocen. El  descubrimiento  de  los  tres  artistas  que  en  él  trabajaron  se 
debe  al  Sr.  Vesme,  según  queda  anunciado  en  el  número  de  5  de  Fe- 
brero de  1901. 

—ge  ha  contestado  á  una  pregunta  del  Sr.  Brünuoco,  profesor  hono- 
rario de  Lengua  árabe  en  la  Universidad  de  Heidelberg,  respecto  del 
códice  núm.  409. 

—La  sala  de  lectura  se  ha  visto  algo  más  frecuentada  que  en  meses 
anteriores,  mereciendo  particular  mención  los  Sres.  D.  J.  M.  Garamen- 
di  y  D.  L.  Campos,  por  su  asiduidad  en  el  estudio  dejantiguos  impresos 
castellanos. 

P.  B.  Fernández, 
o.  s.  A. 
1,^  de  Agosto  de  1902. 
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Madrid-Escorial,  1.^  de  Agosto  de  1902. 

I 

EXTRANJERO 


Roma.— Con  ser  tan  numerosas  y  espléndidas  las  manifestaciones  de 
amor  y  filial  sumisión  que  actualmente  se  realizan  en  Roma  en  obse- 
quio del  venerable  Pontífice  León  XIII,  se  preparan,  sin  embargo,  nue- 
vas peregrinaciones  en  las  cuales  los  más  y  los  mejores  de  cada  nación 
han  de  tributar  al  Papa  solemne  homenaje  de  su  piedad  y  de  su  cariño. 
Recientemente,  y  entre  otras  muchas,  los  diputados  católicos  de  Viena 
se  han  decidido  á  formar  una  peregrinación  compuesta  de  miembros  del 
Gabinete  austriaco,  con  el  fin  nobilísimo  de  saludar  al  Papa  en  su  ju- 
bileo pontificio,  haciendo  pública  ostentación  de  la  fe  y  del  amor  á  la 
Iglesia  que  tienen  esos  nobles  diputados. 

—Telegrafían  de  Roma  á  un  periódico,  que  han  llegado  á  la  secreta- 
ría de  Estado  del  Vaticano,  las  respuestas  de  los  Obispos  españoles  á  la 
circular  que,  por  medio  del  Nuncio,  se  les  había  enviado  pidiéndoles  su 
dictamen  sobre  algunos  de  los  puntos  que  comprende  la  reforma  del 
Concordato.  De  las  respuestas  se  dará  copia  á  los  Cardenales  qne  for- 
man las  Congregaciones  que  entienden  en  dicho  asunto,  los  cuales,  des- 
pués de  discutirlas,  presentarán  su  informe  á  Mons.  Rampolla,  quien 
someterá  finalmente  la  cuestión  al  juicio  de  Su  Santidad. 

—Del  importante  diario  católico  la  Gaceta  Popular  de  Colonia,  to- 
mamos las  siguientes  interesantes  noticias  sobre  las  proposiciones  que 
se  dice  ha  hecho  la  Santa  Sede  al  Gobierno  americano  acerca  de  la  si- 
tuación de  la  Iglesia,  y  en  especial,  de  las  Ordenes  religiosas  en  Fili- 
pinas. Estas  proposiciones  son,  al  decir  del  periódico  alemán,  doce.  Se- 
gún la  primera,  la  Santa  Sede  se  encargará  de  servir  de  intermediario 
para  satisfacer  los  deseos  del  Gobierno  americano  relativos  á  la  com- 
pra de  los  bienes  de  las  Ordenes  religiosas.  La  segunda  expresa  qué 
bienes  habrán  de  ser  comprados,  y  la  tercera  determina  que  en  aque- 
llos casos  en  que  dichos  bienes  pertenezcan  á  Corporaciones,  los 
frailes  tienen  que  vender  su  participación.  La  cuarta  establece  unTri- 
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bunal  arbitral,  constituido  por  cinco  miembros;  dos  nombrados  por  el 
V^aticano,  dos  por  el  Gobierno  del  Archipiélago,  y  el  quinto,  por  estos 
cuatro  individuos;  si  no  pudiesen  ponerse  de  acuerdo,  será  nombrado 
por  el  Papa  y  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos.  Según  el  quinto 
artículo,  los  trabajos  de  este  Tribunal  comenzarán  el  1.°  de  Enero 
de  1903.  El  sexto  dispone  que  los  títulos  de  propiedad  pasarán  al  Go- 
bierno del  Archipiélago.  Según  el  séptimo  artículo,  el  pago  se  hará  den- 
tro del  plazo  propuesto  por  Mr,  Taft,  y  en  dollars,  fijándose  el  inte- 
rés de  demora  en  un  4  por  100.  El  artículo  octavo  trata  de  la  cesión  á 
la  Iglesia  de  los  terrenos  que  antes  pertenecían  á  la  Corona  de  España, 
con  los  edificios  respectivos  de  carácter  eclesiástico.  En  el  artículo  no- 
veno se  propone  arreglar  amistosamente  las  diferencias  de  aprecia- 
ción que  existen  en  el  momento  actual  acerca  de  las  Asociaciones  bené- 
ficas y  de  enseñanza.  De  no  llegarse  á  un  acuerdo  sobre  este  particular, 
correrá  también  este  asunto  á  cargo  del  mismo  Tribunal  arbitral  que 
habría  de  resolver  el  relativo  á  la  fundación  de  San  José.  El  artículo 
décimo*  trata  de  la  indemnización  que  el  Gobierno  americano  tiene  que 
pagar  por  los  edificios  eclesiásticos  que  han  sido  destruidos  durante  la 
guerra;  para  resolver  este  punto,*  se  propone  la  creación  de  un  Tribu- 
nal arbitral.  El  artículo  undécimo  determina  que  los  gastos  originados 
por  el  Tribunal  arbitral  correrán  á  cargo  del  Gobierno  del  Archipié- 
lago. En  el  duodécimo  declara  la  Santa  Sede  que  interpondrá  toda  su 
influencia  para  devolver  la  tranquilidad  á  las  islas,  á  fin  de  qae  sus  na- 
turales obedezcan  á  las  autoridades  y  también  para  impedir  que  de 
parte  del  elemento  eclesiástico  se  les  haga  oposición  de  carácter  po- 
lítico. 

Respecto  á  la  cuestión  escolar,  el  Papa  no  desea  por  ahora  tratarla, 
pero  confía  en  que  su  representante  en  Manila  y  el  gobernador  Taft, 
llegarán  á  un  acuerdo  acerca  de  este  punto,  por  lo  mismo  que  se  trata 
de  un  país  casi  exclusivamente  católico.  Con  esto  señala  Su  Santidad 
su  actitud  respecto  á  la  propaganda  protestante  que  están  fomentando 
las  autoridades  yanquis  en  nuestras  antiguas  colonias. 

Quiera  Dios  que  los  temores  que  la  conducta  del  Gobierno  america- 
no ha  hecho  concebir  en  algún  momento  respecto  al  porvenir  del  Cato- 
licismo en  las  Filipinas,  no  lleguen  á  tener  confirmación,  y  que  en  cam- 
bio sean  atendidas  las  proposiciones,  tan  justas  y  razonables  como  con- 
ciliadoras, de  la  Santa  Sede. 

—El  cardenal  conde  de  Ledochowski,  que  acaba  de  fallecer,  nació 
en  Gork  (Polonia)  en  Octubre  de  1822.  Estudió  en  el  Seminario  de  Var- 
sovia,  donde  recibió  las  Ordenes  á  los  dieciocho  años  de  edad,  y  am- 
plió sus  conocimientos  teológicos  en  Viena  y  en  la  Academia  ecle- 
siástica de  Roma.  Nombrado  por  Pió  IX  prelado  doméstico  y  protono- 
tario  apostólico,  desempeñó  en  Madrid  una  misión  diplomática,  pa- 
sando luego  á  Lisboa  como  agregado  á  la  Nunciatura.  Sucesivamente 


604  CRÓNICA    GENERAL. 


fué  enviado  á  Rio  Janeiro  y  Santiago,  y  en  1861  se  lé  consagró  Arzobispo 
de  Tebas,  in  partibus,  marchando  como  Nuncio  á  Bruselas.  En  186í> 
fué  nombrado  Arzobispo  de  Gnessen  y  Posen  y  primado  de  Polonia. 
Por  no  querer  someterse  á  la  ley  eclesiástica  votada  por  el  'Reichstag- 
prusiano,  fué  procesado  y  condenado  á  sufrir  una  prisión,  que  cumplió 
en  Ostowo  en  1874.  Entonces  Pío  IX,  para  recompensarle,  le  concedió 
el  capelo  cardenalicio.  Cumplida  la  prisión  en  Febrero  de  1876,  se  le 
condujo  escoltado  hasta  la  frontera  de  Bohemia,  y  se  trasladó  á  Craco- 
via; pero  habiéndosele  ordenado  que  saliera  de  la  Polonia  austriaca, 
marchó  áRoma,  donde  fué  recibido  con  toda  clase  de  honores  por  la 
corte  pontificia.  En  1892  fué  nombrado  prefecto  de  la  Propaganda  Pide, 
nombramiento  que  vSuscitó  grandes  recelos  en  Austria,  donde  se  consi- 
deraba al  cardenal  Ledochowski  como  enemigo  encarnizado  de  la  tri- 
ple alianza. 


Italia.— Mucho  más  que  de  la  visita  hecha  por  el  rey  Víctor  Manuel 
al  Czar,  y  de  las  conferencias  celebradas  entre  los  corresponsales  y  el 
ministro  italiano  Prinetti,  viene  hablando  hace  días  la  prensa  de  un 
suceso  relacionado  con  el  arte,  é  inesperado:  del  derrumbamiento  de  la 
famosísima  torre  de  San  Marcos,  de  las  causas  y  pormenores  del  hundi- 
miento, y  de  los  planes  que  se  pueden  y  deben  adoptar.  El  Ayuntamiento 
de  Venecia  se  reunió  en  sesión  sin  pérdida  de  tiempo,  tomándose  por 
unanimidad  el  acuerdo  de  reconstruir  inmediatamente  la  torre  destrui- 
da, á  cu3'o  efecto  se  decidió  abrir  una  suscripción  que  encabezó  el  Ayun- 
tamiento con  500.000  liras.  En  el  primer  día  esta  suscripción  alcanzó  á 
773.623  liras.  En  varias  capitales  de  Italia  se  han  abierto  también  sus- 
cripciones, y  se  espera  la  vuelta  de  San  Petersburgo  del  rey  Víctor 
Manuel,  en  la  creencia  de  que  se  abrirá  una  suscripción  nacional  con 
dicho  objeto.  Todo  parece  indicar  que  la  hermosa  torre  derruida  será 
pronto  levantada  de  nuevo,  pues  es  grande  la  pesadumbre  que  el  hun- 
dimiento ha  producido  en  toda  Italia,  y  mayor  aún  el  deseo  de  ver  re- 
parado (1  (l»'^;i^tro,  para  lo  cual  no  duelen  los  sacrificios  pecuniarios. 

—En  la  interior  hablamos  del  carácter  delicado  de  la  cues- 

tión que  pudiera  sobrevenir  á  consecuencia  de  la  visita  del  rey  Víctor 
Manuel  á  la  capital  de  Francia.  Los  diplomáticos  italianos  y  franceses 
han  descubierto  un  medio  que  puede  conciliario  todo.  Ya  se  ha  anun- 
ciado que  el  presidente  de  la  República,  Mr.  Loubet,  irá  probablemente 
á  Argelia,  y  se  ha  imaginado  que  á  su  regreso  se  encuentre  con  el  rey 
de  Italia  en  un  puerto  de  la  Península.  Si  tal  sucediera,  al  llegar  á  Pa- 
rís el  rey  X'ictor  Manuel  visitaría  á  Mr.  Eoubet,  y  éste  quedaría  dispen- 
.sado  de  dirigir  a.  Tal  solución  parece  ser  muy  simpática  al  nii- 

I  de  Negot  iiii(  11)^  de  la  República. 
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Francia.— Es  sobremanera  gravísimo  lo  que  está  ocurriendo  actual- 
mente en  Francia.  El  Gabinete  presidido  por  Mr.  Combes  ha  depuesto 
toda  máscara  hipócrita,  y  atrepellando  con  furor  salvaje  los  fueros  de 
la  razón  y  del  derecho,  pisoteando  brutalmente  las  ideas  y  sentimien- 
tos del  generoso  pueblo  francés,  ha  iniciado  una  campaña  tan  desaten- 
tada como  feroz  contra  las  Corporaciones  religiosas  en  especial,  y  con- 
tra cuanto  lleve  en  sí  cualquier  carácter  religioso.  Rara  vez  la  impie- 
dad ha  desencadenado  en  tan  poco  tiempo  tantos  furores,  ni  ha  preten-  „ 
dido  imponerse  de  una  manera  tan  brutal,  corriendo  parejas  la  barba- 
rie y  el  ensañamiento.  Esto  ha  dado  margen  á  que  el  pueblo  católico 
de  Francia,  y  los  que  creen  que  la  religión,  el  sentido  común,  el  de- 
recho y  el  honor  nacional  son  cosas  dignas  de  respeto,  se  hayan  lanza- 
do resueltamente  á  la  lucha,  dispuestos  á  defender  con  heroico  denue- 
do y  á  viva  fuerza  lo  más  santo  y  venerando  que  puede  haber  sobre  la 
tierra,  y  á  combatir  á  brazo  partido,  si  es  menester,  en  pro  de  los  inte- 
reses de  la  fe,  de  la  libertad  y  del  derecho,  imposible  es  describir  las 
escenas  violentas  y  las  verdaderas  lucidas  campales  que  se  han  libra- 
do en  medio  de  las  plazas  públicas  de  París,  y  el  estado  de  exacer- 
bación á  que  han  llegado  los  ánimos.  Contra  los  inicuos  decretos  de 
Combes  y  las  medidas  adoptadas  por  la  horda  de  malvados  que  hoy 
rige  y  gobierna  á  Francia,  apareció  en  las  calles  de  París  una  procla- 
ma valerosa,  redactada  por  el  Comité  de  la  "Acción  liberal  popular 
de  Francia,,  en  estos  términos: 

''Acción  liberal  popular.— C'mácidanos:  Acaba  de  consumarse  un 
atentado  sin  precedente.  En  ocho  días  se  han  cerrado  2.500  escuelas,  se 
ha  echado  á  la  calle  á  150.000  niños,  y  se  ha  expulsado  y  dejado  sin 
recursos  á  5.000  maestros  y  maestras.  Jamás  la  libertad  de  conciencia, 
jamás  los  derechos  de  familia  fueron  más  indignamente  violados.  Tales 
actos,  según  dijo  M.  Aynard  en  la  Cámara,  son  crímenes  contra  la 
humanidad  y  la  libertad.  El  Gobierno  ha  invocado  como  excusa  la 
legalidad.  ¡Qué  escarnio!  Sólo  álos  Tribunales  corresponde  declarar  la 
legalidad.  ¿Desde  cuándo  una  medida  de  alta  policía  tiene  la  eficacia  de 
una  decisión  judicial?  Esta  primera  ejecución  inaugura  la  era  de  las 
violencias.  Dentro  de  algunos  meses  nada  quedará  de  la  libertad  de 
enseñanza.  Los  sectarios,  incapaces  de  llevar  á  cabo  ninguna  reforma, 
tratan  de  disimular  de  este  modo  su  bancarrota  política  y  social,  exci- 
tando odios  anticristianos.  ¡Ciudadanos!  ¿Doblaréis  la  cabeza  bajo  su 
tiranía?  ¿O  queréis,  en  cambio,  vivir  como  ciudadanos  libres?  Oponed 
á  la  unión  de  los  sectarios  la  unión  de  los  verdaderos  amigos  de  la 
libertad.  Agrupaos  formando  una  asociación  bastante  fuerte  para  ha- 
cer frente  á  los  perseguidores.  No  os  fiéis  de  su  justicia;  fiaos  sólo  de 
vosotros  mismos.  Unios  á  nosotros  para  la  salvación  de  vuestras  liber- 
tades.—Por  el  Comité  director:  Jaime  Piou,  presidente;  Alberto  de 
Mun^  diputado,  vicepresidente;  Amadeo  Reille,  diputado,  secretario.,. 
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—Igual  que  otros  muchos  prelados  de  Francia,  Su  Eminencia  el  Car- 
denal Richard,  Arzobispo  de  París,  ha  dirigido  una  carta  al  Presidente 
de  la  República  francesa  protestando  contra  la  clausura  de  escuelas. 
No  pudiendo  insertar  íntegro  el  hermoso  documento  por  su  mucha 
extensión,  nos  limitaremos  á  copiar  algunos  párrafos.  Después  de  hacer 
constar  que  nada  ha  hecho  necesaria  la  violenta  medida  adoptada  y  que 
los  directores  de  las  escuelas  están  provistos  de  los  títulos  que  la  ley 
exige,  se  expresa  así:  "El  único  motivo  que  se  puede  alegar,  es  que  la 
enseñanza  se  daba  en  estas  escuelas  con  arreglo  á  los  principios  de  la 
fe  católica,  y  que  los  maestros  pertenecen  á  las  Congregaciones  reli- 
giosas. Las  sectas  masónicas,  por  otra  parte,  no  se  ocultan  para  afirmar 
que  debe  excluirse  de  la  educación  de  los  niños  toda  idea  cristiana. 
Esto  es  la  opresión  violenta  de  las  conciencias  impuesta  á  las  familias. 
Tenemos  el  deber  3'  el  derecho,  como  Obispo,  de  protestar  en  nombre  de 
las  familias  contra  esta  opresión,  que  es  la  más  dolorosa  de  todas.  Las 
sectas  masónicas  trabajan  extraordinariamente  para  mantener  la  divi- 
sión, atacando  á  las  instituciones  cristianas.  Por  lo  que  á  nosotros  se 
refiere,  señor  Presidente  de  la  República,  continuaremos,  conlaaj^uda 
de  Dios,  cumpliendo  con  nuestro  deber  de  Obispo,  y  de  Obispo  francés. 
Defenderemos  la  libertad  de  las  almas,  defenderemos  la  libertad  de  las 
familias  cristianas  en  la  educación  de  sus  hijos,  defenderemos  todas'las 
libertades  honradas,  que  son  derechos  del  ciudadano.  No  pedimos  pri- 
vilegios; pero  sí  pedimos  que  los  católicos  no  sean  privados  de  los  dere- 
chos que  pertenecen  á  todos  los  ciudadanos  franceses.,,  El  cardenal 
Richard  termina  expresando  su  esperanza  de  que  Francia  no  se  dejará 
despojar  de  las  santas  creencias  que  constituyeron  su  fuerza  y  su  glo- 
ria, asegurándole  el  primer  lugar  entre  las  naciones. 

A  fin  de  ofrecer  también  alg-una  idea  del  criterio  de  la  prensa  cató- 
lica, insertamos  aquí  un  pasaje  del  valiente  periódico  La  Croix.  Dice 
así:  "Al  notificar  el  decreto  de  expulsión  al  hospicio  de  Dom  Bosco  se 
han  incautado  las  autoridades  de  los  muebles  del  establecimiento  )'  de 
los  trajes  de  los  huérfanos  Todo  será  vendido  en  pública  subasta,  y  300 
huérfanos  quedarán  dentro  de  breves  horas  sin  pan  y  sin  asilo.  El  pre- 
fecto ha  acordado  enviarlos  á  las  penitenciarías. 

^¡A  las  penitenciarías!— exclamaba  el  batallador  periódico  pariscn- 
se.—  ¡Dios  quiera  que  algún  día  no  haya  que  enviar  á  ellas  á  vuestros 
hijos,  miserables!  V  merecido  lo  tenéis,  por  el  ejemplo  que  les  dais.  Los 
más  empedernidos  malhechores  no  se  han  atrevido  nunca  á  atacar  á 
los  hospicios;  los  bandidos  se  han  detenido  siempre  ante  los  sagrados 
refugios  déla  infancia  desheredada.  Vosotros  sois  los  primeros  en  ha- 
cer lo  que  no  se  atreven  á  ejecutar  los  ladrones  de  caminos.  Habéis 
arrebatado  á  los  hospicios  su  pobre  tesoro,  reunido  merced  á  los  sacri- 
ficios de  la  candad  cristiana,  y  ahora  pretendéis  deshonrarlos  envian- 
/J"  r'f  '-    míseros  asilados  al  lugar  á  que  los  Tribunales  relegan  .1  lt>s 
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niños  ladrones,  viciosos  y  degradados,  arrebatándoles,  por  tal  mane- 
ra, hasta  la  posibilidad  de  volver  un  día  al  camino  del  honor,  del  de- 
ber y  de  la  virtud.  Tratáis  de  formar  una  generación  de  malhechores. 
Queréis  consumar  la  ruina  de  Francia,  y  se  os  ha  ocurrido  la  diabólica 
idea  de  pervertir  y  degradar  á  los  niños.  El  crimen  que  acaba  de  per- 
petrarse en  Marsella  constituye  la  última  de  las  inf amias. „ 

Acentúase  en  Francia  el  movimiento  de  protesta  contra  las  tiránicas 
medidas  de  persecución  adoptadas  por  el  Gobierno,  siendo  notable  que 
las  poblaciones  tomen  la  iniciativa  en  el  movimiento  iniciado,  y  también 
que  en  muchas  localidades  se  unan  los  protestantes  á  los  católicos.  La 
resistencia  de  éstos  ha  causado  verdadera  sorpresa  en  los  círculos  gu- 
bernamentales. Acostumbrados  los  jacobinos  á  contar  como  principal 
factor  para  la  realización  de  susplanes  inicuos,  con  la  resignación  de  los 
católicos,  creyeron,  sin  duda,  que  en  la  ocasión  presente  habría  de  su- 
ceder lo  propio;  y  al  ver  cómo  empieza  á  despertar  la  conciencia  públi- 
ca, y  á  entenderse,  unos  con  otros,  los  hombres  de  buena  voluntad,  aper- 
cibiéndose á  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza,  experimentan  terrores 
semejantes  á  los  del  hombre  que,  sorprendido  por  el  terremoto,  siente 
que  la  tierra  que  lo  sustenta  vacila  y  se  estremece  bajo  sus  plantas.  Y 
de  que  esto  es  así  se  tiene  cabal  testimonio  en  el  asombro  que  ha  produ- 
cido en  los  impíos  el  ver  el  levantamiento  unánime  y  generoso  de  todos 
los  hombres  sensatos,  llegando  á  escenas  violentísimas  como  las  que 
describen  los  despachos  telegrafieos,  á  la  vez  que  la  magistratura  falla, 
como  es  natural,  en  contra  délos  opresores  y  sostiene  con  laudabletesón 
el  derecho  que  asiste  á  los  perseguidos.  Como  ejemplo  de  esto  último  sir- 
va el  caso  siguiente:  Quería  impedir  el  Gobierno  que  los  PP.  Jesuítas, 
á  los  cuales  mandó  dispersar,  fueran  admitidos  en  las  ñlas  del  clero  se- 
cular é  impedirles,  además,  que  celebraran  los  actos  propios  de  su  sa- 
cerdotal ministerio.  Por  haberlos  realizado  algunos  de  ellos,  hizo  el  Go- 
bierno comparecer  á  seis  jesuítas  ante  los  Tribunales  correccionales; 
pero  como  éstos  les  ^Absolvieron,  el  ministerio  fiscal  apeló  de  la  senten- 
cia. Sin  embargo,  el  Tribunal  de  Casación  de  Parísdictó  un  fallo  confir- 
mando la  absolución.  Este  fallo  constituye  el  tema  de  todas  las  conver- 
saciones, pues  el  Ministerio  se  creía  seguro  de  la  magistratura,  y  al  ad- 
vertir que  se  ha  equivocado,  su  furor  no  conoce  límites.  En  previsión, 
además,  de  que  la  magistratura  fallase  en  su  contra  las  numerosas  ins- 
tancias presentadas  por  los  propietarios  de  las  casas-escuelas,  viene 
estudiándose  en  el  ministerio  de  Justicia  una  serie  de  reformas  en  la 
ley  de  Asociaciones,  á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  sea  imposible  de  todo 
punto  á  las  Congregaciones  consagrarse  al  ministerio  de  la  enseñanza. 

Por  lo  que  toca  al  espíritu  de  lucha  que  anima  á  los  católicos,  con 
sobrada  claridad  lo  demuestran  los  hechos  ocurridos  en  París  y  los  que 
ahora  ocurren  en  diversas  provincias.  Porque  no  es  sólo  en  París  don- 
de los  católicos  van  viendo  agotarse  su  paciencia,  sino  que  ocurre  lo 
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propio  en  los  departamentos.  En  Brest,  el  Consejo  del  distrito  protesta 
contra  el  ataque  .1  la  libertad  infligido  por  el  Gobierno  al  cerrar  las  es- 
cuelas ^  ()ii-i-(  ;j,<K  ionistas;  en  Lille  .se  celebra  una  reunión  popular  de 
protesta  con  un  millar  de  asistentes,  y  se  telegrafía  á  Mr.  Combes  di- 
ciéndole  que  "el  pueblo  de  Lille  está  dispuesto  á  morir  por  su  liber- 
laci;..  cr.  Royan  el  pueblo,  agrupado  á  la  puerta  del  convento  de  reli- 
giosa^,  e>pc  ra  en  actitud  poco  tranquilizadora  á  la  policía  que  debe  ir 
á  expulsar  á  las  Hermanas.  En  Rodez,  la  escuela  congregacionista  ce- 
rrada se  ha  convertido  en  una  especie  de  asilo  diurno  de  niños  para  que 
no  vayan  A  las  escuelas  laicas,  y  las  Hermanas  expulsadas  reciben 
ovaciones,  lin  Millau  no  se  pudo  cerrar  la  escuela  porque  el  pueblo  se 
amotinó;  se  ha  reconcentrado  la  gendarmería  para  proceder  á  la  clau- 
sura En  Saint-Etienne  se  ven  por  doquiera  mariposas  multicolores 
con  inscripciones  diversas,  entre  las  que  predominan  éstas:  "¡Vívanlas 
Hermanas!  ¡Viva  la  libertad!,, 

Pero  el  Gobierno  se  encuentra  dispuesto  á  no  pararse  en  barras. 
Tomando  pie  de  la  presencia  de  algunos  sacerdotes  en  las  manifesta- 
ciones celebradas,  tanto  en  París  como  en  provincias,  dispónese  el  se- 
minarista apóstata  que  rige  hoy  los  destinos  de  la  Francia  cristianísi- 
ma, á  presentar  á  las  Cámaras,  no  bien  éstas  reanuden  sus  tareas,  un 
proyecto  encaminado  a  recabar  medios  especiales  de  represión  contra 
los  eclesiásticos,  fundándose  en  que  á  éstos  no  es  posible  otorgar  dere- 
chos idénticos  á  los  que  amparan  á  los  restantes  ciudadanos  de  la  Re- 
pública. 

Todo  parece  indicar  que  los  católicos  franceses  se  encuentran  en  los 
comienzos  de  una  era  de  persecución  y  de  violencia,  á  la  cual  no  es  po- 
sible señalar  límites.  Su  termino  es  hov  un  secreto  de  la  Providencia 


*** 


.\' 


I  tK' A, --Todo  lo  de  mayor  importancia   en  la  actual  política 
inglesa  pi  uestro  juicio,  compendiarse  en  estos  dos  puntos:  la 

próxima  <  ^..  w,,.,.  k.h  del  Ivey  y  los  primeros  actos  de]  nuevo  presidente 
Balfour. 

Según  afirman  unílnimemente  los  despachos  de  los  corresponsales^ 
el  día  7  de  Agosto  saldrá  de  Cowes  para  Londres  el  Rey.  La  corona- 
re veriíi*  nio  es  sabido,  el  viernes  8,  regresando  el  Rey  á 
Lowes  el  luní  s  siguiente,  después  de  revistar  las  tropas  de  la  India 
dentro  del  palacio  de  I^uckingham.  Los  únicos  Príncipes  extranjeros 
que  asisiii.in  ;i  la  coronación  serán:  el  heredero  de  Dinamarca,  Enri- 
que de  i'rusia,  Gran  Duque  de  Hesse,  Duque  de  Sajonia  Coburgo- 
Gotha.  Waldemar  de  Dinamarca,  el  heredero  de  Hohenlohe,  de  Lan- 
genlviiii-    (1  f'    ,  \,    I,,      l(   (  it .  cia,  el  de  Leissingen  y  todos  los 
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parientes  de  la  familia  Real.  Asegúrase  que  la  revista  naval  del  día  Ih 
de  Agosto  revestirá  una  importancia  extraordinaria,  dándose  ya  por 
cierto  que  á  dicha  revista  asistirá  Eduardo  VII,  y  tal  vez,  además,  el 
rey  Leopoldo  y  el  emperador  Guillermo. 

—Objeto  de  numerosos  comentarios  ha  sido  el  primer  discurso  que 
como  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pronunció  Balfour  en  Fulhan 
ante  gran  auditorio.  "Lord  Salisbury— dijo  el  orador— abandona  el  ejer- 
cicio del  poder  después  de  haber  restablecido  la  paz  en  todas  las  re- 
giones del  Imperio  británico  y  de  haber  procurado  á  Inglaterra  amis- 
tosas relaciones  con  todas  las  potencias  continentales  de  Europa.,,  La 
prensa  continental  ha  dirigido  durante  el  período  de  la  guerra,  acerbas 
censuras  al  ejército  inglés  y  á  los  generales  británicos;  censuras  á  las 
que  no  han  podido  por  menos  de  responder  con  energía  los  periódicos 
insulares;  pero  tales  controversias,  á  juicio  de  Mr.  Balfour,  han  termi- 
nado para  siempre.  "Los  hombres  reflexivos,  continuó  diciendo  el  pri- 
mer-ministro  inglés,  comprenderán,  seguramente,  que  los  hijos  de  la 
Gran  Bretaña  no  son  merecedores  de  ataques  tan  injuriosos.  Los 
que  los  acusan  de  haber  provocado,  sin  razón,  á  un  pueblo  autónomo  y 
libre,  verán  cómo  las  ideas  inglesas  de  libertad,  de  autonomía  colonial 
y  de  sinceridad  administrativa  bastan  para  realizar  la  fusión  de  las  ra- 
zas habitadoras  del  Transvaal;  ^alcanzando  por  tal  modo  Inglaterra 
en  el  África  meridional  resultados  análogos  á  los  que  ha  obtenido  ya 
en  las  diversas  partes  del  mundo.-  Ahora,  que  han  cesado  los  ataques 
de  los  periódicos  del  continente,  podemos  confiar  en  un  mejoramiento 
constante  de  las  relaciones  entre  la  Gran  Bretaña  y  las  potencias  con- 
tinentales.,, Las  relaciones  entre  Inglaterra  y  sus  colonias  son  también 
satisfactorias,  á  juicio  de  Mr.  Balfour,  como  han  venido  á  demostrarlo 
las  conferencias  celebradas  en  Londres  por  los  primeros  ministros  co- 
loniales. Con  este  motivo,  hizo  Mr.  Balfour  un  cumplidísimo  elogio  de 
Chamberlain,  hombre  que,  á  su  juicio,  ha  impreso  nueva  dirección  á  la 
secretaría  de  Ultramar.  Si  de  las  conferencias  de  Londres  no  ha  re- 
sultado acuerdo  alguno  de  aplicación  inmediata,  han  servido  á  lo  me- 
nos para  demostrar  la  fuerza  incontrastable  y  el  poderío  creciente  del 
imperio  británico.  Las  diversas  regiones  que  lo  constitu^^en  se  hallan 
hoy  tan  fuertemente  unidas  entre  sí,  que  no  existe  fuerza  humana  ca- 
paz de  separarlas. 


* 
*  * 


América:  Cuba.— Continuamente  vienen  comunicando  los  periódicos 
noticias  á  cual  más  grave,  del  estado  de  miseria  á  que  se  ve  reducida 
la  antes  riquísima  isla  cubana. 

Al  New  York  Herald  comunican  sus  corresponsales  en  la  Habana 
muy  malas  noticias  acerca  de  la  situación  de  la  Gran  Antilla,   la  cual 
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aguarda  impaciente  la  decisión  del  Congreso  anglo-americano  acer- 
ca de  las  concesiones  aduaneras,  por  ser  esta  cuestión  de  vida  ó  muerte 
para  la  isla  de  Cuba.  "La  situación  económica  de  la  perla  de  las  Anti- 
llas empeora  por  momentos.  Cuéntanse  por  miles  los  obreros  sin  ocu- 
pación, y  son  muchas  las  fábricas  de  azúcar  que  han  suspendido  sus 
trabajos.  Carecen  de  dinero  y  aun  de  crédito  los  agricultores,  y  todos 
los  periódicos  de  la  isla,  tras  de  manifestar  que  la  miseria  se  va  exten- 
diendo por  todos  los  ámbitos  de  la  República  novísima,  aseguran  que 
antes  de  tres  meses  se  verán  muchos  de  sus  habitantes  privados  de  ali- 
mentos, renovándose  por  tal  manera  los  peores  días  de  la  guerra,  con 
todas  sus  angustins,  amenazando  estallar,  con  tan  triste  motivo  y  á 
la  hora  menos  pensada,  una  formidable  cuestión  de  orden  público. „  Los 
cubanos  van  convenciéndose  de  que  al  fin  y  á  la  postre  no  les  quedará 
otro  recurso,  si  han  de  salvar  la  terrible  crisis  económica  que  atravie- 
san, que  pedir  la  anexión  á  los  Estados  Unidos,  con  lo  cual  perderían  su 
independencia,  pero  se  verían  libres  de  las  onerosas  trabas  que  la  tutela 
norteamericana  les  impone.  Por  lo  que  se  ve,  es  el  fin  que  procura  el 
gobierno  de  Washington,  y  de  ahí  que  cierre  los  oídos  á  las  justificadas 
reclamaciones  de  los  cubanos.  Todo  hace  presumir  que  la  república  cu- 
bana será  poco  duradera,  y  que  la  estrella  solitaria  vendrá  á  sumarse 
á  las  que  forman  en  el  pabellón  nacional  de  los  Estados  Unidos. 


II 

ESPAÑA 

Uno  de  los  periódicos  más  leídos  de  la  corte  quejábase,  hace  pocos 
días,  de  la  escasez  é  insignificancia  de  los  apuntos  políticos,  y  como 
consecuencia,  de  la  poca  animación  que  reinaba  en  los  círculos  donde 
tales  cuestiones  se  ventilan.  Acerca  de  la  importancia,  dependiendo 
como  depende  de  una  apreciación  personal,  nada  decidiremos.  Con 
lo  de  la  escasez  no  estamos  conformes,  porque  acierto  poquísimas  ve- 
ces lo  hemos  encontrado  en  el  actual  Gabinete;  pero  actividad  y  aviesa 
intención,  eso  no  puede  negárseles  sin  marcada  injusticia,  á  los  actuales 
consejeros  responsables.  Ahí  está  si  no  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  á 
quien  le  va  pareciendo  pequeña  la  Gaceta,  capaz  de  aburrir  con  sus  de- 
cretos hasta  á  los  mismos  pacientísimos  redactores  del  Globo.  Al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  si  algo  tenemos  que  echarle  en  cara,  no  es 
ciertamente  su  infecundidad,  y  lo  mismo  podría  decirse  de  los  ministros 
de  la  Guerra,  Hacienda  y  Agricultura.  Por  lo  pronto,  ha  tenido  cola  lo 
de  las  dimisiones  en  blanco  de  los  gobernadores,  si  es  cierto  el  nuevo 
arbitrio  que  al  Sr.  Moret  atribuye  el  siguiente  suelto  de  El  Liberal    la 
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paternal  solicitud  que  para  con  los  gobernadores  ha  demostrado  estos 
días  el  Sr.  Moret,  no  se  ha  satisfecho  con  exigirles  por  anticipado  las 
dimisiones;  esto  pareció  poco  al  ministro  de  la  Gobernación,  y  ha  re- 
machado el  clavo,  como  vulgarmente  se  dice,  con  otra  medida  que  deja 
tamañita  á  la  primera. 

„Consiste  ésta  en  haber  ordenado  á  los  comandantes  jefes  de  la  Guar- 
dia civil  de  cada  provincia  que  vigilen  al  gobernador,  enviando  men- 
sualmente  al  ministerio  un  informe  secreto  acerca  de  su  conducta  ofi- 
cial y  privada.,. 

El  ministro  de  la  Gobernación  ha  negado  veracidad  á  la  noticia; 
pero  al  decir  del  mismo  periódico,  él  la. recogió  de  labios  de  otro  minis- 
tro. Si  esta  medida  resulta  ó  no  monstruosa,  discútanlo  los  periódicos 
liberales;  pero  no  se  pierda  de  vista  que  otro  periódico  muy  liberal, 
después  de  sacar  á  relucir  no  sé  qué  hazañas  escandalosas  de  ciertos 
gobernadores,  encuentra  muy  natural  que  ejerza  vigilancia  sobre  ellos 
la  Guardia  civil,  sobre  todo  si  es  cierta  la  noticia,  también  atribuida  á 
un  ministro,  de  que  con  anterioridad  á  las  dimisiones  en  blanco  se  ha 
dado  el  caso  de  tener  el  Gobierno  que  enviar  á  una  provincia  andaluza 
un  delegado  especial  para  vigilar,  no  sólo  al  gobernador,  sino  también 
al  jefe  de  la  Guardia  civil.  Esto  no  necesita  más  comentarios  que  las  si- 
guientes palabras  de  La  Época:  "Ahora  sólo  falta  saber  quién  vigilaba 
al  delegado  encargado  de  vigilar  al  jefe  de  la  Guardia  civil,  que  vigi- 
laba al  gobernador.,, 

Otro  asunto  más  ó  menos  político  de  la  quincena,  ha  sido  la  alegría 
de  ciertos  ex-ministros  al  saber  la  resolución  del  Consejo  de  Estado, 
favorable  para  el  Sr.  Urzáiz,  respecto  del  expediente  incoado  por  dicho 
señor  para  recabar  derecho  á  cesantía,  en  contra  del  decreto  dado  por 
el  Sr.  Silvela,  suspendiendo  los  haberes  pasivos  de  los  ministros;  pero 
ni  esto,  ni  la  convocatoria  que  acaba  de  publicarse  para  el  próximo 
Congreso  socialista  que  tendrá  lugar  en  Oviedo  los  días  29,  30  y  31  del 
presente  Agosto,  ni  el  fracaso  del  mitin  anticlerical  celebrado  hace 
pocos  días  en  el  Liceo  Ríus,  por  iniciativa  del  Gran  Oriente  de  la  maso- 
nería, ni  las  tan  cacareadas  resistencias  ó  dificultades  que  encuentran 
los  nombramientos  que  lleva  el  ministro  de  la  Guerra  á  la  sanción  real, 
ni,  finalmente,  los  cabildeos,  más  ó  menos  intencionados,  que  se  han  he- 
cho sobre  la  base  de  la  retirada  hipotética  del  Sr.  Silvela  de  la  política, 
son  hechos  que  merezcan  más  que  una  ligera  indicación  en  esta  crónica. 
Algo  más  importancia  tienen,  sin  duda  alguna,  los  asuntos  tratados  en 
los  dos  últimos  Consejos  de  jNIinistros.  Aunque  nadie  se  haga  ya  ilusio- 
nes en  cuanto  á  ver  cumplidas  las  intenciones  del  partido  liberal,  de 
todos  modos  bueno  es  registrar  aquí  un  párrafo  de  la  nota  oficiosa  del 
Consejo  celebrado  el  día  23.  Dice  así:  "Los  proj^ectos  que  primero  se 
presentarán  á  las  Cortesy  á  los  cuales  alude  la  nota  oficiosa,  son  la  ley 
electoral,  las  bases  para  la  ley  municipal  y  provincial,  el  Código  de  en- 
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señanza  y  la  reorganización  del  Consejo  de  Estado  y  Tribunal  de  lo 
Contencioso.  .... 

"Los  decretos  que  se  dictarán  son:  uno  para  hacer  cumplir  la  ley  del 
trabajo  de  las  mujeres  y  los  niños;  el  resultante  del  cuestionario  de  la 
junta  de  reformas  sociales;  la  reorganización  del  ministerio  de  Agri- 
cultura y  Obras  públicas,  en  que  se  creará  un  centro  de  industrias  con 
personal  que  no  pertenezca  actualmente  á  las  oficinas  del  Estado,  y 
♦en  que  tengan  representación  el  comercio,  la  iudustria  y  las  clases 
obreras.  Se  crearán  pensiones  para  obreros  que  vayan  á  estudiar  al 
extranjero  cuanto  se  relacione  con  sus  oficios,  y  se  reformará  el  perso- 
nal agronómico,  dándole  nueva  organización.  En  lo  que  respecta  al 
catastro,  se  reunirán  los  ministros  de  Hacienda,  Agricultura  é  Instruc- 
ción, para  que  ese  servicio  sufra  las  modificaciones  que  la  experiencia 
aconseja,  encargándose  de  su  dirección  el  Instituto  Geográfico  y  Esta- 
dístico. A  los  trabajos  catastrales  se  destinarán  los  fondos  que  hoy  em- 
plea el  ministerio  de  Agricultura  en  el  mapa  geológico  y  en  otros 
servicios.  „ 

También  se  dio  por  resuelta  en  dicho  Consejo,  después  de  tantas  difi- 
cultades, la  cuestión  del  nombramiento  de  Gobernador  del  Banco,  re- 
cayendo en  la  persona  de  D.  Andrés  Mellado. 

El  día  28  celebró  el  último  Consejo  de  la  temporada  el  Gabinete  del 
Sr.  Sagasta:  todo  él  se  dedicó  á  estudiar  la  gravísima  cuestión  del  dé- 
ficit, que  viene  dando  materia  abundante  á  la  prensa  periódica.  Acerca 
de  esta  enojosísima  cuestión,  que  se  repite  cuantas  veces  sube  al  poder 
el  partido  liberal,  dice  lo  siguiente  un  diario  no  del  todo  desafecto  á  la 
política  del  Sr.  Sagasta:  "La  baja  total  de  la  recaudación  del  último  se- 
mestre, respecto  de  la  de  igual  período  en  1901,  es  de  16  millones;  y  solo 
de  vó.50().00C)  en  los  ingresos  ordinarios.  En  la  recaudación  de  la  mitad 
presupuesta  de  ingresos,  faltan  21  millones;  y  117  en  la  mitad  presu- 
puesta de  pagos.  Hay  que  cobrar  508  y  hay  que  pagar  567.  Reducimos  á 
lo  fundamental  el  fárrago  de  las  cifras  que  ha  publicado  la  Gaceta,  y 
así  resulta  fácil  para  todos  el  examen  de  la  administración  del  presu- 
puesto. El  ¿/^/7aY  probable,  que  la  información  oficiosa  calcula  en  25 
millones,  aparece  como  de  59  en  la  cuenta  copiada.  Claro  está  que  es  un 
cálculo  contingente;  pero  de  la  alteración  favorable  del  mismo  se  pue- 
de presumir  por  la  dificultad  notoria  de  reponer  las  bajas  y  de  reducir 
los  gastos.  En  esto  último,  con  ser  lo  menos  difícil,  nadie  se  hace  ilusio- 
nes. ¿Quién  se  las  hará  en  cuanto  á  la  realización  de  algunos  ingresos, 
como  los  de  venta  de  material  de  marina,  verbigracia?  Anteayer  dijo 
el  jefe  del  Gobierno  que  ese  recurso  vale  poco  más  de  un  maravedí. 
\in  honor  á  la  verdad,  la  cuenta  del  semestre  no  acusa  resultados 
que  deban  alarmar  al  público  por  el  crédito  económico  del  país.  Por  el 
crédito  de  la  administración,  sí;  mas  aunque  éste  importa  mucho,  aquél 
importa  más,  y  queda  favorecido  en  el  alza  de  las  principales  recauda- 
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cionCvS.  Lo  otro  tiene  remedio  y  ya  se  lo  pone  el  ministro  actual,  ocupa- 
do en  deshacer  las  anomalías  con  que  el  glorioso  Urzáiz  interrumpió  el 
curso  próspero  de  la  Hacienda.  De  los  cinco  millones  de  baja  en  los  in- 
gresos ordinarios,  la  mayor  parte  corresponde  á  la  famosa  ley  del  oro, 
que  ni  siquiera  ha  servido  para  facilitar  el  pago  del  cupón.  Otra  baja, 
mayor  aún,  se  debe  á  la  décima  de  consumos  de  la  que  no  se  sabe  si  ha 
favorecido  al  contribuyente,  á  pesar  de  todas  las  disposiciones  aclara- 
torias acerca  de  su  aplicación.  Esta  rebaja,  que  no  se  quiso  aplicar  á 
los  artículos  del  pobre,  fué  un  empeño  del  Sr.  Canalejas  A  beneficio  de 
la  burg-uesía  de  Levante,  poderosa  en  el  manejo  del  sufragio  electo- 
ral. Las  reformas  de  Urzáiz  en  la  organización  del  personal  y  en  el 
procedimiento  de  la  Hacienda  también  han  influido  en  las  mermas  de 
algunas  recaudaciones  y  han  evitado  el  alza  mayor  de  otras.  En  fin;  la 
potencia  contributiva  del  país  mejora,  en  vez  de  quebrantarse,  y  así  lo 
acusan  los  ingresos  de  territorial,  minas,  azúcares,  alcoholes,  derechos 
reales,  transportes,  etc.  Y  lo  único  de  que  podemos  lamentarnos,  en  el 
avance  de  liquidación  del  ejercicio  económico,  es  que  afecta  exclusiva- 
mente á  la  confección  y  á  la  administración  del  presupuesto. „ 

—El  veraneo  de  los  ministros  y  el  viaje  del  Rey,  cuyo  itinerario  ha 
.sufrido  una  porción  de  modificaciones,  ha  sido  otro  de  los  asuntos  explo- 
tados por  la  prensa  de  la  quincena;  pero  lo  que  ha  dado  verdadero  jue- 
go y  trae  preocupados  á  cuantos  directa  ó  indirectamente  se  interesan 
por  la  cosa  pública,  es  el  conflicto  que  ha  surgido  en  la  huerta  de  Mur- 
cia por  el  asunto  del  pimentón.  He  aquí  cómo  expone  y  resume  El  Espa- 
ñol este  delicadísimo  asunto:  "Hay  de  antiguo  planteada  en  Murcia  una 
cuestión  económica,  análoga  á  la  de  jeitos  y  traíñas  en  Galicia.  Luchan 
en  la  hermosa  y  desgraciada  provincia  levantina  los  productores  de 
pimentón  natural,  sin  otra  primera  materia  que  el  pimiento  producido 
por  aquellas  huertas  feraces,  y  los  productores  del  pimentón  industrial 
que,  mediante  la  mezcla  con  aceite,  consiguen  producir  más  y  más 
barato  que  aquellos  otros  á  quienes  se  llama  cosecheros.  Regúlase  el 
precio  del  pimentón  por  el  color  de  la  mercancía,  y  con  el  aceite  hay  la 
seguridad  de  dar  siempre  el  color  más  subido  y  más  brillante  dé  los 
pimentones  de  primera  calidad,  lo  mismo  al  bueno  que  al  malo,  y  al 
mezclado  con  substancias  que  nada  tienen  que  ver  con  el  pimiento. 
Cualquiera  de  las  vicisitudes  corrientes  en  la  vida  agrícola  basta  á 
menguar  el  poder  colorante  del  pimiento.  El  cosechero  que  tiene  la  des- 
gracia de  que  eso  le  suceda,  tiene  que  conformarse,  ó  á  perder  la  cose- 
cha, ó  á  vender  el  pimentón  como  de  clase  mediana  ó  ínfima,  á  pesar 
de  ser  producto  única  y  exclusivamente  del  pimiento.  El  industrial  no 
teme  esos  peligros.  El  aceite  le  sirve  para  dar  color,  lo  mismo  al 
pimentóa  malo,  que  á  cualquier  mezcla  que  puede  disfrazar  de  tal. 
Tiene  esto,  tiene  el  capital,  y  maneja  á  su  gusto  el  mercado,  haciendo 
imposible  la  competencia  para  el  pobre  huertano  que  de  buena  fe  y  por 
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los  medios  primitivos  produce  verdadero  y  legítimo  pimentón.  Este  es 
el  conflicto  que  desde  hace  algún  tiempo  hallábase  planteado  en  Mur- 
cia con  caracteres  graves  y  apremiantes.  Era  una  cuestión  económica  3^ 
una  cuestión  social,  exacerbada  en  parte  por  las  condiciones  especia- 
les de  aquellas  gentes  y  por  el  carácter  de  su  política  local.  ;Qué  se  le 
ocurre  al  Gobierno  hacer  en  materia  tan  delicada?  Pues  entregarla  al 
Director  de  Sanidad  (!).  Eso  hubiera  sido  siempre  un  gran  disparate, 
sólo  tolerable  en  este  país  famoso  de  los  viceversas;  pero  ahora  era, 
además  de  un  disparate,  una  inconcebible  provocación.  Un  disparate, 
porque  se  trata  de  una  cuestión  industrial,  económica,  en  que  sólo  pa- 
recía capacitado  á  entender  el  ministerio  de  Agricultura.  Una  provo- 
cación, porque  el  Director  de  Sanidad,  D.  Ángel  Pulido,  es  cacique 
murciano,  con  intereses  políticos  allí,  y  en  concomitancia  notoria  con 
uno  de  los  elementos  en  discordia.  Compréndese  que  á  la  Dirección  de 
Sanidad  se  hubiera  consultado  sobre  el  aspecto  sanitario  del  problema. 
¿Es  perjudicial  para  la  salud  la  mezcla  del  aceite  en  el  pimentón,  tanto 
por  sí  cuanto  como  disfraz  de  ciertas  adulteraciones  ?  Esto  cae  dentro 
de  la  competencia  de  una  Dirección  de  Sanidad;  pero  todos  los  demás 
aspectos  del  problema,  de  un  problema  económico,  agrícola,  industrial, 
mercantil,  ¿por  qué,  sino  por  las  concomitancias  murcianas  del  doctor 
Pulido,  había  de  ser  sometido  á  aquel  centro  burocrático?  En  las  con- 
clusiones del  dictamen  de  la  Dirección  de  Sanidad  no  hay  más  que  una 
frase  respecto  á  lo  que  es  de  su  incumbencia:  esta  mezcla  es  perfecta- 
mente higiénica.  Todo  lo  demás  de  dichas  conclusiones,  que  ocupan 
seis  grandes  hojas  de  papel,  está  dedicado  á  defender  esa  industria  por 
los  aspectos,  en  que  no  sabemos  por  qué  se  ha  declarado  competante  á 
la  Dirección  de  Sanidad. „ 

El  conflicto  puede  decirse  que  aún  está  en  pie,  quizá  por  impruden- 
cia ó  precipitación  del  Gobierno,  que  no  debiera  haber  obrado  tan  lige- 
ramente apoyado  solo  en  el  informe  de  la  Dirección  de  Sanidad;  porque 
de  un  lado  resulta  que  la  opinión,  no  sólo  en  Murcia,  sino  en  otras  co- 
marcas, se  muestra  opuesta  á  la  mezcla  del  pimentón  con  el  aceite;  y  de 
otro,  es  evidente  que  la  Dirección  de  Sanidad  ha  debido  limitar  sus  in- 
formes á  la  cuestión  higiénica,  esto  es,  á  decidir  si  la  mezcla  es  ó  no 
nociva.  Todo  lo  demás  correspondía  á  la  Dirección  de  Aduanas  y  al 
Ministerio  de  Agricultura. 

—Hace  pocos  días  publicaba  la  Gaceta  una  circular  del  Sr.  Moret 
dirigida  á  los  gobernadores,  aconsejando  la  conveniencia  de  establecer 
el  descanso  semanal;  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hubiera  dado 
su  circular  para  hacer  cumplir  el  precepto  canónico  de  la  santificación 
del  domingo,  nadie  le  hubiera  escatimado  los  aplausos;  pero  el  coco 
del  anticlericalismo  ha  metido  al  Sr.  Moret  el  miedo  en  el  cuerpo,  y  á 
trueque  de  no  aparecer  reaccionario  ,  ha  abofeteado  los  sentimien- 
tos católicos  del  pueblo  español,  exponiéndose  á  la  rechilla  de  toda  la 
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prensa  sensata.  A  la  más  enérgica  protesta  de  nuestra  parte,  añadi- 
mos las  siguientes  palabras  de  un  diario  católico,  que  no  tendríamos  in- 
conveniente en  subscribir:  "Sabe  el  Sr.  Ministi^o  de  la  Gobernación  que 
nuestro  pueblo  es  un  pueblo  católico,  y  que  la  mayoría  de  los  que  le 
forman  gustan  de  cumplir  y  cumplen  con  los  preceptos  de  la  Iglesia; 
pues  á  pesar  de  eso,  el  Sr.  Moret,  dejándose  arrastrar  por  la  necia  co- 
rriente del  anticlericalismo,  ó  temoroso  de  que  algún  amigo  de  Canale- 
jas lo  tachase  de  reaccionario,  no  ha  tenido  inconveniente  en  llevar  á 
la  Gaceta  el  decreto  estableciendo  el  descanso  semanal,  dejando  al  ar- 
bitrio de  los  interesados  la  fijación  del  día;  es  decir,  que  el  consejero  de 
unas  instituciones  y  de  un  Estado  que  se  llaman  católicos,  declara  ofi- 
cialmente que  á  él  le  tiene  sin  cuidado  la  profanación  del  día  festivo, 
del  día  del  Señor,  puesto  que  por  virtud  del  aludido  decreto  puede  to- 
marse para  el  descanso  cualquier  día  de  la  semana.  „ 

—Toda  la  prensa  radical  ha  censurado  duramente  al  Congreso  Cató- 
lico de  Santiago.  Era  de  esperar,  y  por  eso  no  nos  extraña;  lo  maravi- 
lloso sería  que  lo  hubiera  encontrado  de  su  gusto.  A  los  radicales  les 
ha  hecho  malísimo  efecto  ver  coincidir  casi  con  los  alardes  anticatóli- 
cos de  Canalejas  y  demás  libertarios,  el  espectáculo  de  la  España  cató- 
lica, afirmando  elocuentemente  su  fe  y  su  inquebrantable  adhesión  al 
Vicario  de  Jesucristo,  y  su  protesta  enérgica  contra  los  sectarios  que, 
bajo  pretextos  políticos,  tratan  de  arrastrarla  al  abismo  del  cisma  y  de 
la  apostasía.  No  es  Roma,  no  es  el  Vaticano  (como  dicen  ellos),  quien 
se  opone  á  los  planes  jacobinos  en  España:  es  la  misma  España  la  que 
los  rechaza.  Eso  significa  el  Congreso  Católico  de  Santiago.  Los  Obis- 
pos al  frente,  y  bajo  sus  órdenes,  formando  un  apretado  haz,  represen- 
tantes de  todas  las  clases  sociales,  de  todas  las  tendencias  que  caben 
dentro  de  la  profesión  de  los  dogmas  católicos,  catedráticos  oficiales  de 
los  más  reputados  por  su  (;iencia,  doctores,  ingenieros,  arquitectos,  es- 
critores, nobles,  capitalistas,  propietarios,'artistas,  políticos,  artesanos, 
cuanto  hay  en  España  de  fuerza  viva,  eso  es  el  Congreso  Católico  de 
Santiago  Terminado  el  Congreso,  han  querido  ensañarse  contra  las 
conclusiones,  á  las  que  han  dispensado  el  honor  del  desprecio  (!)  ¿Será 
porque  ven  en  ellas  algo  que  pudiera  poner  en  peligro  sus  combinacio- 
nes? ¡Quién  sabe!  Esperemos  á  los  hechos,  y  trabajemos  todos  para  que 
sean  pronto  una  verdad  práctica  las  valientes  conclusiones  del  Congre- 
so, que  eq  este  mismo  número  pueden  estudiar  nuestros  lectores. 


MISCELÁNEA 


SEHO  CONGRESO  CATÓLICO  NACIONAL 


CONCLUSIONES 


SECCIÓN  PRIMERA 

1.^  Que  el  actual  Congreso  Católico  procure  hacer  que  se  lleven  á 
la  práctica  las  conclusiones  aprobadas  en  los  anteriores,  relativas  á  la 
independencia  de  Su  Santidad  el  Papa. 

2.^  Con  este  fin  deberá  establecerse  una  Liga  de  Oraciones  para 
obtener  del  Señor  la  omnímoda  libertad  del  Pontífice  y  la  restauración 
de  su  Poder  temporal,  aprovechando,  sobre  todo,  las  comuniones  ge- 
nerales de  cualquiera  Congregación,  después  de  las  cuales  sería  con- 
veniente recitar  á  coro  alguna  oración  adecuada  aprobada  por  la 
Iglesia 

3.^  Se  recuerda  á  los  escritores  católicos  el  deber  que  tienen  de  pu- 
blicar, valiéndose  para  ello  de  la  Prensa,  instrucciones  y  artículos 
encaminados  á  demostrar  la  necesidad  de  la  independencia  pontificia 
\'  del  Poder  temporal  de  los  Papas,  explicando  con  claridad  las  razones 
y  sólidos  fundamentos  en  que  aquélla  y  éste  se  apoyan.  Debería  ade- 
más arbitrarse  un  medio  de  propagar  en  hojitas  ó  folletos,  de  fácil 
adquisición,  las  doctrinas  emanadas  del  Romano  Pontífice  en  sus  Encí- 
clicas, Breves  y  otros  documentos,  siempre  que  los  Prelados  las  consi- 
deren de  general  utilidad  para  los  fieles. 

4.*  Para  atender  á  las  apremiantes  necesidades  del  Pontífice,  pri- 
vado hoy  de  sus  Estados,  deben  considerarse  todos  los  católicos  obli- 
gados á  contribuir  de  algún  modo  con  sus  limosnas,  en  especial  las 
personas  pudientes,  consignando  alguna  canti(^d  en  su  presupuesto 
anual  de  gastos  piadosos,  como  también  en  su  última  disposición  testa- 
mentaria, adoptando  cuantas  precauciones  sean  necesarias  para  que 
los  albaceas  cumplan  fielmente  esta  determinación. 
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5/'^  Convendría  en  gran  manera  que  el  Congreso  dirigiera  un  llama 
miento  á  todas  las  clases  católicas  de  la  sociedad,  á  todas  las  personas 
de  alguna  influencia,  como  padres,  maestros,  profesores,  etc.,  etc.,  para 
que  se  hagan  un  deber  de  abogar,  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcan- 
ce, por  la  consecución  de  la  independencia  pontificia,  de  combatir  cuan- 
tos errores  contra  ella  pueden  esparcirse  y  á  cuantos  de  algún  modo 
pretendan  estorbar  á  los  Prelados  el  ejercicio  de  su  ministerio  apos- 
tólico. 

6.^  Arbitrar  el  medio  más  oportuno  para  interesar  en  este  asunto  á 
los  Poderes  públicos,  á  fín  de  que  por  las  vías  diplomáticas  se  consiga 
resolver  esta  cuestión  en  el  sentido  que  exigen  la  razón  y  la  justicia  y 
desean  los  católicos  de  todo  el  mundo. 

7.^  Sería  de  apetecer  que  la  Junta  encargada  de  cumplimentar  los 
acuerdos  de  estas  Asambleas  arbitrase  el  medio  de  conseguir  una  reco- 
pilación de  todas  las  sentencias  relativas  á  la  independencia  pontificia 
que  hayan  emitido  en  sus  discursos  ó  escritos  las  personas  más  salien- 
tes en  el  orden  eclesiástico  y  civil. 

8.'^  Para  la  realización  de  este  intento  podría  servir  la  publicación 
de  un  certamen  nacional,  invitando  á  todos  los  escritores  católicos  á 
tomar  parte  en  él,  y  ofreciendo,  como  aliciente,  algún  premio  al  que 
presentase  la  mejor  recopilación  en  el  sentido  indicado. 

9.'^    Que  se  fomenten  las  peregrinaciones  á  Roma. 


SECCIÓN  SEGUNDA 


DEFENSA   DE   LAS   ÓRDENES   RELIGIOSAS   EN   ESPAÑA 

l.^  La  acción  defensiva  de  las  Ordenes  religiosas  en  España  se  ejer- 
cerá elevando  peticiones  al  Rey,  á  las  Cortes  y  al  Consejo  de  ministros 
en  demanda  del  respeto  que  merecen  aquellos  institutos,  ya  por  su  na- 
turaleza peculiar,  ya  por  las  exigencias  del  derecho  estatuido  en  la 
Constitución  y  en  el  Concordato  vigentes,  ya,  finalmente,  por  los  bene- 
ficios que  reportan  para  la  satisfacción  de  las  más  apremiantes  necesi- 
dades sociales. 

2.''^  Para  la  defensa  de  las  Ordenes  religiosas  debe  fomentarse  la 
Prensa  católica,  oponiendo  periódicos,  folletos  y  libros  á  los  escritos  de 
la  misma  clase  que  tenazmente  las  combaten,  á  fin  de  desvanecer  las 
prevenciones  que  contra  tan  beneméritos  institutos  se  fomentan  entre 
el  pueblo  con  el  propósito  de  hacerlos  odiosos. 

3.^  Es  un  medio  muy  eficaz  para  combatir  á  la  Prensa  periódica  ene- 
miga de  las  Ordenes  religiosas,  la  acción  negativa  de  los  católicos,  que 
consiste  en  negar  su  óbolo  á  dichas  publicaciones  y  abstenerse  de  leer- 
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las  por  todos  los  medios  posibles,  priv  ándolas  de  los  elementos  que  han 
menester  para  vivir. 

4.*  Para  robustecer  esta  defensa  de  las  Ordenes  religiosas,  importa 
mucho  que  los  católicos,  en  el  ejercicio  del  derecho  electoral,  se  absten- 
gan de  prestar  apoyo  ú  los  enemigos  de  las  Ordenes  religiosas. 

SECCIÓN   TERCERA 

LIBERTAD    DE    ENSEÑANZA 

1."  Rogar  á  los  señores  Prelados  que  tienen  representación  en  Cor- 
tes que,  por  todos  los  medios  reglamentarios,  recaben  de  los  Gobiernos 
el  restablecimiento  sincero  del  imperio  del  precepto  del  art.  12  de  la 
Constitución  por  medio  de  una  ley  de  Instrucción  pública  que  refleje 
lielmente  dicho  precepto  y  no  sea  la  ley  de  partidos.  Por  el  momento, 
presentar  una  proposición  de  ley  que  comprenda  los  preceptos  más 
esenciales  de  los  reales  decretos  de  18  de  Agosto  de  1885  y  12  de  Julio 
de  1895. 

2.-'^  Que  una  Comisión  de  este  Congreso  haga  una  representación 
ante  S.  M.  el  Rey,  rogándole  el  restablecimiento  del  imperio  del  citado 
precepto  constitucional  y  lo  demás  que  expresa  la  conclusión  primera. 

3.^  Que  la  Junta  central  y  la  diocesana  que  se  creen  á  los  fines  del 
Congreso,  organicen  toda  clase  de  trabajos  encaminados  al  logro  del 
proyecto  formulado  en  la  primera  conclusión,  y  singularmente  á  difun- 
dir por  todos  los  medios  útiles  el  conocimiento  é  importancia  de  las 
cuestiones  relacionadas  con  la  enseñanza. 

4.'^^  Que,  á  más  andar,  dentro  de  los  dos  años  siguientes  se  celebre 
en  Salamanca  un  Congreso  destinado  únicamente  á  tratar  los  asuntos 
relacionados  con  la  enseñanza  y  su  organización.     * 

SECCIÓN  CUARTA 

LA     CUESTIÓN    SOCIAL 

Primera.  Es  necesario  influir  para  que  el  Estado  mejore  la  condición 
moral  y  material  de  los  obreros  por  todos  los  medios  posibles,  y  prin- 
cipalmente por  los  siguientes: 

A .    En  la  parte  moral : 

1.  Reproduciendo  el  proyecto  de  ley  sobre  descanso  en  los  días  fes- 
tivos aprobado  en  el  Senado,  y  presentando  otro  sobre  Jurados  mixtos, 
que  son  los  dos  más  urgentes  para  completar,  por  ahora,  la  legislación 
especial  del  trabajo. 
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lí.  Respetando  cuanto  contribuya  á  conservar  y  robustecer  los  sen- 
timientos religiosos  del  pais,  base  de  la  armonía  de  clases,  los  cuales 
acrecientan  las  virtudes  de  los  ricos,  afirmándoles  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  para  con  los  pobres,  y  ení>endran  en  los  obreros  hábitos 
de  laboriosidad  y  economía,  apartándoles  del  vicio,  causa  de  la  miseria 
física  y  moral. 

111.  Imprimiendo  á  la  enseñanza  el  carácter  que  reclama  la  relii^ión 
del  Estado, 

í^^  Favoreciendo  la  acción  de  las  Ordenes  religiosas  como  auxilia- 
res insustituibles  que  son  para  resolver  el  conflicto  social,  con  sus  ejem- 
plos de  abnegación  y  sacrificio,  y  sus  condiciones  especialísimas  para 
la  educación  é  intrucción  del  pueblo.  Las  Ordenes  refigiosas,  debida- 
mente auxiliadas  por  el  Estado,  serían  un  gran  elemento  para  desarro- 
llar en  España  la  enseñanza  profesional  agrícola. 

V.  Imponiendo  en  todos  los  contratos  de  ferrocarriles  y  servicios 
públicos  la  obligación  de  facilitar  á  los  obreros  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  religiosos. 

VI.  *  Castigando  la  blasfemia,  la  pornografía  en  todas  sus  manifesta- 
ciones, y  combatiendo  el  alcoholismo  y  el  juego,  como  se  hace  en  otros 
países  más  adelantados. 

VII.  Cuidando,  no  sólo  de  que  no  se  quebrante  el  principio  de  auto- 
ridad, sino  de  que  se  vigorice  en  todos  los  órdenes. 

B.    En  la  parte  material: 

I.  Promoviendo  una.  enérgica  y  extensa  campaña  de  obras  públicas 
hasta  que  España  lleg"ue  en  esta  materia  al  nivel  de  las  demás  naciones, 
con  lo  cual  aumentarían,  á  la  par  que  los  ingresos  del  Tesoro,  la  ri- 
queza general,  en  gran  parte  latente  en  el  suelo  y  subsuelo,  y  con  ella 
el  bienestar  del  obrero,  que  alcanzaría  así  en  la  remuneración  de  su 
trabajo,  los  tipos  más  altos  que  en  el  extranjero  se  obtienen. 

II.  Negociando  con  las  Compañías  ferroviarias  la  reducción  de  las 
tarifas  de  transportes,  hoy  muy  gravosas  con  relación  á  las  extranje- 
ras, ya  por  lo  crecido  de  sus  tipos,  ya  por  el  exceso  de  recorrido,  que 
imponen  la  escasez  de  líneas  y  la  orografía  del  país.  También  deberían 
establecerse  bonificaciones  en  los  viajes  desde  los  centros  de  trabajo 
á  las  poblaciones  limítrofes  y  en  zonas  más  distantes  en  las  épocas  de 
labores  extraordinarias. 

III.  Adoptando  medidas  obligatorias  de  higiene  general,  causa  del 
vigor  de  las  razas,  y  con  él,  de  la  mayor  aptitud  para  el  trabajo  y  de 
la  disminución  de  la  mortalidad,  y  especialmente  estimulando  el  sanea- 
miento de  las  viviendas,  con  la  reducción  de  impuestos  y  la  exención 
de  los  mismos,  en  favor  de  las  Sociedades  que  se  dediquen  á  la  cons- 
trucción de  habitaciones  de  obreros.  Asimismo  deberán  procurar  las 
autoridades  la  mayor  pureza  y  baratura  posible  do  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad. 
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T\'.  Eximiendo  de  impuestos  á  las  Sociedades  de  crédito  popular, 
como  las  Cajas  rurales,  las  de  ahorros  y  préstamos,  Bancos  populares, 
y  las  Sociedades  de  socorros  y  seguros  mutuos  entre  pequeños  indus- 
triales y  agricultores  é  instituciones  similares,  siempre  que  no  se  pro- 
pongan como  fin  principal  el  lucro . 

V.  Reorganizando  los  Pósitos  dándoles  una  administración  indepen- 
diente de  toda  intervención  oficial,  y  facultando  á  sus  Juntas  directivas 
para  funcionar  como  Sindicatos  agrícolas 

VI.  Reproduciendo  el  proyecto  de  ley  presentado  á  las  Cámaras 
sobre  constitución  de  Sindicatos. 

VU.    Estableciendo  Cajas  postales  de  ahorros. 
\'in.    Suspendiendo  la  venta  de  los  bienes  de  propios  y  reorganizan- 
do su  administración. 

IX.  Aplazando  el  pago  de  las  contribuciones,  mediante  el  abono  de 
un  pequeño  interés,  á  los  pequeños  contribuyentes  que  no  puedan  satis- 
facerlas á  su  vencimiento  por  las  causas  que  la  ley  determine. 

X.  Estableciendo,  mientras  subsista  el  actual  sistema  de  recluta- 
miento, distintas  cuotas  para  la  redención  del  servicio  militar,  en  pro- 
porción á  la  riqueza  del  cabeza  de  familia,  é  iñvirtiendo  su  producto 
íntegro  en  las  sustituciones  voluntarias  y  en  pensiones  para  los  inuti- 
lizados en  el  servicio  militar  y  sus  familias. 

Segunda.    La  acción  privada  debe  proponerse  los  fines  siguientes: 

I.  Dar  ejemplo  de  laboriosidad  y  ejercer  la  autoridad  de  patrono  en 
sentido  moralizador,  mejorando  en  lo  posible  la  retribución  del  trabajo, 
y  reduciendo  éste  á  los  límites  compatibles  con  la  salud  y  bienestar  del 
obrero.  También  conviene  aplicar,  cuando  sea  posible,  el  sistema  de  la 
participación  en  los  beneficios  y  combatir  el  absenteismo. 

II.  Prestar  á  las  obras  católico-sociales  un  concurso  personal  y  pe- 
cuniario, considerándolo  como  un  deber  ineludible. 

III  Contribuir  á  la  organización  de  las  mismas  con  arreglo  á  las  ba- 
ses sobre  las  cuales  descansa  en  la  actualidad  y  cuya  bondad  ha  acre- 
ditado la  experiencia,  como  lo  demuestran  los  resultados  obtenidos  en 
el  considerable  número  de  obrascstablecidas,  que  agrupan  más  de  70.000 
obreros,  sin  contar  el  número,  mucho  más  considerable  todavía,  de  los 
que  en  Cofradías  y  otros  organismos  católicos  hállanse  reunidos  y  que 
convendría  entrasen  en  relación  intima  con  el  Consejo  nacional. 
Para  ello  es  indispensable: 

a)    La  unión  .sincera  de  los  católicos  en  el  terreno  religioso-social. 

ff  I -a  difusión  de  las  buenas  doctrinas  en  orden  á  las  cuestiones  so- 
ciales. A  este  efecto,  convendría  establecer  cátedras  de  sociología  en 
los  Seminarios  y  pedir  á  los  señores  curas  párrocos  remitan  cuanto 
antes  á  sus  respectivos  Prelados  una  Memoria  sobre  las  necesidades 
morales  y  materiales  de  la  clase  obrera  en  cada  localidad,  con  indica 
ción  de  los  remedios  para  satisfacerlas. 
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c)  Constituir  los  Consejos  diocesanos  de  las  corporaciones  católico- 
obreras,  que  son  el  foco  indispensable  para  irradiar  la  acción  social  en 
la  fundación  y  mantenimiento  de  estas  obras. 

d,  Establecer  la  más  íntima  relación  entre  los  Consejos  diocesanos 
y  el  Consejo  Nacional,  á  tin  de  constituir  una  fuerza  considerable  capaz 
de  influir  con  grande  autoridad  en  las  resoluciones  del  Gobierno  en 
materias  sociales. 

IV.  Reorganizar  la  caridad  por  parroquias  y  fomentar  las  escuelas 
parroquiales. 

V.  Adoptar  en  cada  localidad  la  obra  social  más  adecuada  á  las  ne- 
cesidades y  condiciones  de  la  misma,  estableciendo,  según  convenga, 
Círculos,  Asociaciones  gremiales.  Sindicatos,  Cooperativas,  Cajas  de 
ahorros,  seguros  y  socorros.  Cajas  rurales.  Sociedades  de  crédito  po- 
pular, Patronatos,  Escuelas  y  demás  Asociaciones  análogas.  El  Banco 
popular  León  XIII,  recientemente  establecido  en  Madrid,  será  un  po- 
deroso auxiliar  para  el  rápido  establecimiento  de  las  cajas  populares 
de  crédito  en  todos  los  círculos. 

W.  Fomentar  con  urgencia  las  agremiaciones  de  obreros  y  patro- 
nos, encaminadas  á  establecer  concordias  de  carácter  general,  para 
prevenir  las  huelgas  y  elevar  el  jornal  hasta  el  límite  que  consientan 
las  condiciones  de  la  industria  en  cada  región.  De  esta  manera,  y  con 
el  auxilio  de  los  jurados  mixtos,  se  restarán  fuerzas  al  socialismo  y 
anarquismo  en  beneficio  de  la  paz  social. 

VII.  Amparar  la  libertad  del  trabajo  en  interés  del  obrero,  previ- 
niendo V  castigando  las  coacciones. 


FACÜLTAII  DE  mmíW  \  LETIUS 


REFORMA  DE  ESTUDIOS 

Debiendo  comenzar  á  regir  en  todas  sus  partes  el  l.*^  de  Octubre 
próximo  el  Real  decreto  de  20  de  julio  de  1900,  que  ha  reformado  los 
estudios  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  y  constituye  el  plan  vigen- 
te de  sus  enseñanzas,  y  á  fin  de  adoptar,  con  tal  motivo,  varias  rCvSolu- 
ciones  de  carácter  complementario  para  realizar  en  su  totalidad  la 
reforma  efectuada,  se  ha  dictado  un  Real  decreto  de  Instrucción  públi- 
ca, cuya  parte  dispositiva  dice  así: 
Artículo  1 ."    Los  alumnos  autorizados  por  la  tercera  disposición  adi- 
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cional  del  Real  decreto  de  20  de  Julio  de  1900,  y  por  la  Real  orden  de  25 
de  Septiembre  del  mismo  año  para  continuar  íos  estudios  de  la  Facul- 
tad de  Filosofía  y  Letras  por  el  anticuo  plan  de  13  de  Agosto  de  18S0 
que  en  el  actual  año  académico  no  los  hubieren  terminado,  podrán 
hacerlo  así  en  el  curso  próximo  por  ense  nansa  no  o/id  al. 

Art.  2.^  Serán  de  abono  para  la  sección  de  Letras  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras  las  asignaturas  de  Paleografía,  Latín  vulgar  y  de  los 
tiempos  medios  y  Bibliografía;  y  para  la  sección  de  Historia,  las  de 
Arqueología  y  Numismática  y  Epigrafía,  aprobadas  en  la  suprimida 
Escuela  Superior  de  Diplomática. 

Art.  3.*^  Las  cátedras  de  Paleografía  y  Latín  vulgar  y  de  los  tiem- 
pos medios  y  Literatura  española  (curso  de  investigación)  y  Bibliología 
de  las  secciones  de  Letras  de  las  Universidades  de  Barcelona,  Granada 
y  Salamanca,  y  las  de  Arqueología  y  Numismática  y  Epigrafía  de  las 
secciones  de  Historia  de  las  Universidades  de  Sevilla  y  Zaragoza,  cuya 
enseñanza  oficial  ha  de  comenzar  á  darse  en  el  próximo  año  económico, 
se  encomendarán  hasta  su  provisión  definitiva,  y  en  la  forma  estableci- 
da en  el  art.  6.^  del  Real  decreto  de  18  de  Septiembre  de  1900,  á  cate- 
dráticos numerarios  ó  doctores  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 
que  posean  á  la  vez,  lo  mismo  aquéllos  que  éstos,  el  título  de  archive- 
ro, bibliotecario  y  arqueólogo,  ó  tengan  aprobadas  en  establecimiento 
oficial  las  enseñanzas  que  les  vayan  á  ser  encomendadas,  á  cuyo  fin  los 
claustros  de  profesores  formularán  en  la  segunda  quincena  de  Septiem- 
bre la  oportuna  propuesta  en  terna.  Estos  profesores  percibirán  1.000 
pesetas  anuales  cada  uno,  siempre  que  tengan  alumnos  oficiales  matri- 
culados con  efectos  académicos  y  den  la  correspondiente  enseñanza. 

Art.  4.^^  Para  poder  optar,  por  traslación,  concurso  ú  oposición  á  las 
cátedras  de  las  secciones  de  Letras  é  Historia  de  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y  Letras  que  pertenecían  á  la  suprimida  Escuela  Superior  de  Di- 
plomática, será  requisito  indispensable  el  poseer  á  la  vez  los  títulos  de 
doctor  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  y  el  de  archivero,  bibliote- 
cario y  arqueólogo,  ó  juntamente  los  de  licenciado  y  doctor  en  la  Fa- 
cultad correspondiente. 
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Besumen  y  oonseouencias.— Puntos  que  quedan  aún  sin  esclarecer 
La  Revista  <  GUmat.  > 


Con  lo  expuesto  hasta  ahora  parécenos  suficientemente  demos- 
trada la  posibilidad  de  prever  y  predecir,  aunque  no  sea  más  que 
de  uij  modo  general  y  aproximado,  las  oscilaciones  barométricas 
conmuchos  días  de  anticipación.  Queda  asimismo  sentado  el  funda- 
mento para  poder  asegurar  que  esta  previsión  no  es  al  acaso,  sino 
apoyada  en  hechos  reales  y  en  leyes  indiscutibles,  como  la  rota- 
ción y  traslación  ciclónica,  ó  que  si  en  alguna  de  sus  aplicaciones 
esas  leyes  se  prestan  á  la  discusión,  será  para  afirmarlas  más  y 
más.  Se  ha  visto  que,  en  cuanto  cabe  científicamente  dentro  de  los 
conocimientos  meteorológicos,  pueden   explicarse  las  anomalías 
posibles  y  las  que  necesariamente  ocurrirán  en  la  realización  de 
los  hechos  comprendidos  en  la  previsión  general;  que  si  por  defi- 
ciencias del  sistema  actualmente  seguido  en  los  observatorios  y 
centros  meteorológicos,  la  previsión  barométrica  no  puede  hacerse 
con  todo  el  rigor  y  precisión  de  que  es  susceptible  el  sistema,  cabe 
la  esperanza  de  que,  salvadas  aquellas  deficiencias,  la  previsión 
dicha  llegue  á  ser  tan  perfecta  como  lo  exijan  las  mismas  leyes  me- 
teorológicas, y  lo  permitan  sus  naturales  y  necesarias  excepcio- 
nes. Luego,  en  resumen  de  lo  últimamente  expuesto  y  con  las  limi- 
taciones indicadas,  si  la  previsión  barométrica  es  posible;  si  los 
hechos,  además,  parecen  confirmarla;  si,  según  nosotros,  es  el  ba- 
rómetro el  indicador  más  seguro  de  que  á  mayor  ó  menor  distancia 
suya  pasa  una  onda  atmosférica,  y,  por  último,  si  los  variadísimos 
accidentes  aéreos  que,  en  conjunto  torneados,  constituyen  lo  que 
meteorologistas  y  no  meteorologistas  llamamos  bueno  ó  mal  tiem- 
po ^  dependen  de  la  acción  directa  ó  refleja  de  aquellos  centros  ci- 
clónicos ó  anticiclónicos,  de  aquellas  ondas  atmosféricas,  cuidado- 
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sámente  señaladas  por  el  barómetro  y  registradas  de  momento  en 
momento  por  un  barógrafo;  si  todo  esto  es  cierto,  decimos,  y  como 
tal  lo  suponemos  en  nuestra  teoría,  ¿por  qué  no  reconocer  también 
la  posibilidad,  dentro  de  iguales  límites,  de  la  previsión  del  tiem- 
po á  la  rga  fecha? 

Los  fenómenos  apuntados  tienen  entre  sí  tal  enlace,  que  es  im- 
posible admitir  parte  de  ellos  y  excluir  los  demás,  pues  son,  ó  con- 
secuencias de  los  mismos,  ó  concausas  de  iguales  efectos.  Podemos 
asegurar  que  los  hechos  citados  son  ciertos;  y  para  negar  la  im- 
portancia de  su  significación  es  preciso  demostrar  que  las  coinci- 
dencias, tan  numerosas  como  se  ha  visto,  son  puramente  casuales; 
debiendo  admitir  á  la  vez  como  principio,  que  tienen  más  valor 
científico  las  anomalías  en  contra  de  una  ley,  que  los  casos  en  ma- 
yor número  que  confirman  su  existencia.  Esto,  ni  sería  lógico,  ni 
científico.  Nosotros,  verbigracia,  no  dudamos  en  reconocer,  dada 
su  importancia,  que  el  hecho^  ó  fenómeno,  ó  ley  meteorológica  á 
que  aquel  hecho  obedece,  la  marcha  opuesta  del  barómetro  en  el 
meridiano  y  en  el  antemeridiano,  merecería  ser  confirmada  por 
más  numerosas  comparaciones  en  puntos  más  variados  del  globo 
y  con  observaciones  de  muchos  años;  pero  de  ahí  á  considerar  que 
los  ejemplos  aducidos,  buscados,  por  decirlo  así,  casi  con  la  segu- 
ridad de  encontrarlos  tal  como  los  hemos  encontrado,  confirmando 
nuestras  presunciones  teóricas,  sean  ni  más  ni  menos  que  una  pura 
casualidad,  y  que  no  corresponden  á  una  ley  constante,  hay  mucha 
diferencia.  Parécenos,  del  mismo  modo,  que  las  numerosas  coinci- 
dencias entre  las  curvas  barométricas  observadas  y  las  previstas 
según  nuestro  método,  tampoco  tienen  explicación  satisfactoria  en 
la  casualidad,  ni  la  tendrían  aunque  las  equivocaciones  fueran  más 
frecuentes. 

Que  tenemos  interés  en  que  así  se  reconozca,  no  hemos  de  ne- 
garlo, aunque  sólo  fuese  para  no  ser  clasificados  entre  los  que,  en 
opinión  de  muchos,  se  entretienen  con  vanas  ilusiones.  Si  por  tal 
se  toma  nuestra  persuasión  y  este  juicio  merece  el  empeño  en 
arrancar  un  secreto  más  á  los  misterios  de  la  ciencia,  véase  aquí 
consignada  nuestra  opinión  en  términos  claros  y  bien  concretos, 
para  saber  á  qué  atenernos.  Creemos  que  son  predccibles  con  sufi- 
ciente aproximación,  no  con  exactitud  rigurosa,  las  oscilaciones 
barométricas;  y  que  dada  esta  previsión,  en  armonía  con  otros 
elementos,  creemos  también  igualmente  predccibles  los  cambios 
del  tiempo,  lo  mismo  para  una  extensión  más  ó  menos  dilatada  de 
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la  superficie  terrestre,  que  para  una  localidad  determinada;  y,  por 
último,  que  en  la  fórmula  anacrónica,  síntesis  de  una  muy  arrai- 
gada preocupación  científica,  según  la  cual  la  previsión  del  tiem- 
po^ hoy  por  hoy,  no  es  posible,  debe  introducirse  una  pequeña  mo- 
dificación en  esta  forma:  La  previsión  del  tiempo^  hoy  por  hoy,  y 
en  lo  sucesivo,  es  muy  posible.  Esperemos  él  fallo  de  los  inteligen- 
tes en  punto  tan  debatido.  Mientras  tanto,  si  con  nuestro  humilde 
trabajo  llegáramos  á  desterrar  de  los  ánimos  la  preocupación  dicha, 
que  hace  retrasar  no  poco  los  adelantos  de  la  Meteorología,  nos 
daríamos  por  muy  contentos. 

Queda  sin  esclarecer  un  punto  en  que  seguramente  desde  el 
principio  de  nuestras  excursiones  por  los  mundos  aéreos  ha  tenido 
el  paciente  lector  la  vista  fija;  y  es  el  valor  preciso  de  aquel  período 

2 
de  "-  //  días.  Tampoco  nosotros  lo  hemos  olvidado,  como  no  deja- 

mos  de  comprender  que  su  manifestación  clara  y  sin  ambages 
sería  la  conclusión  natural  de  esta  serie  de  artículos.  Pero  dadas 
las  prevenciones  que  existen,  ¿será  prudente  llegar  desde  luego  á 
ese  punto?  ¿No  cabe  que,  al  darse  cuenta  de  una  cosa  al  parecer 
sencillísima ,  cuantos  nos  han  dispensado  la  honra  de  leernos, 
arrojen  con  desdén  estos  artículos  y  nadie  se  digne  estudiar  más  á 
fondo  las  cuestiones  propuestas? 

Hace  un  año  que  en  Rusia  comenzó,  y  sigue  publicándose,  una 
Revista  quincenal  (1)  dedicada  á  la  previsión  del  tiempo,  según  el 
sistema  de  curvas  mucho  antes  adoptado  por  nosotros.  Al  conocer 
esta  publicación  por  vez  primera,  pero  antes  de  examinar  su  doc- 
trina, experimentamos  una  verdadera  satisfacción  en  vista  de  tales 
curvas,  figurándonos  que  ambos  marchábamos  por  idéntica  senda. 
En  tal  supuesto,  la  consideración  de  que,  sin  convenio  previo,  sin 
conocer  nuestras  mutuas  ideas,  acaso  por  distinto  camino,  habría- 
mos llegado  á  idéntico  descubrimiento,  nos  hizo  concebir  momen- 
táneamente que  nuestro  sistema  era  cierto  en  todas  sus  partes. 
Nuestra  ilusión  duró  el  poco  tiempo  que  tardamos  en  leer  parte  de 
los  artículos  de  fondo  de  dicha  Revista.  Su  director  trata  de  probar 
que  los  cambios  atmosféricos  tienen  por  causa  principal  la  influen- 
cia de  la  Luna  en  la  atmósfera  terrestre;,  y  según  las  distintas  y 
relativas  posiciones  en  el  espacio  de  la  Tierra,  la  Luna  y  el  Sol, 
viene  á  establecer  el  cálculo  de  sus  previsiones.  En  esta  hipótesis, 


(1)    Escribíanse  estas  líneas  á  principios  de  Enero  del  año  actual. 
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parece  que  el  período  adoptado  por  el  CUmat  ruso  es  de  unos  vein- 
tisiete días ,  en  conformidad  con  el  movimiento  de  la  Luna  alre- 
dedor de  la  Tierra.  Ni  rechazamos  ni  admitimos  estas  ideas, 
cuyo  estudio  aún  no  hemos  tenido  tiempo  de  hacer.  Admitimos 
como  un  hecho  constante  la  influencia  de  la  Luna  en  nuestra 
atmósfera,  en  la  superficie  terrestre,  en  el  desarrollo  y  accidentes 
de  la  vida  en  nuestro  globo;  esto  lo  tenemos  por  indudable,  y 
poseemos  pruebas  de  lo  mismo;  pero  ignoramos  en  absoluto  la  for- 
ma, el  modo  con  que  la  influencia  lunar  se  ejerce  sobre  cuanto 
nos  rodea.  La  onda  atmosférica  producida  por  la  atracción  de  la 
Luna,  aunque  importante,  nos  parece  insuficiente  para  explicar 
los  variadísimos  cambios  atmosféricos,  y  más  insuficiente  aún  si 
por  ella,  aun  combinada  con  la  solar,  se  trata  de  preverlos  y  pre- 
decirlos. Esto  no  obstante,  la  empresa  acometida  por  el  direc- 
tor y  redactor  jefe  del  CUmat ^  Nicolás  Demtchinsky,  nos  parece 
importantísima.  Será  para  muchos  objeto  de  estudio  predilecto,  y 
más  pronto  ó  más  tarde  resplandecerá  la  luz  en  las  sombras  que 
hoy  nos  rodean  en  el  campo  de  la  previsión  meteorológica. 

El  período  á  que  tantas  veces  nos  hemos  referido,  y  que  en  for- 
ma más  concreta  será  el  objeto  de  los  párrafos  siguientes,  no  es  de 
veintisiete  días  ni  ningún  otro  período  lunar.  Las  dificultades  indi- 
cadas nos  habían  casi  decidido  á  aplazar  su  manifestación  hasta 
ver  cómo  el  público  ilustrado  juzgaba  nuestras  atrevidas  ideas. 
Hoy,  sin  embargo,  atendiendo  á  razones  de  otra  índole,  además 
de  constarnos  que  muchos  lectores  desean  conocer  el  resultado 
final  de  estos  estudios,  nos  decidimos  á  publicarlos  íntegros  y  sin 
reservas  de  ningún  género,  para  que  así,  el  que  quiera,  juzgue  y 
critique  con  pleno  conocimiento  el  asunto  de  que  se  trata. 
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Valor  del  periodo  barométrico.  Cuadros  I,  II,  III,  IV,  V  y  VI.  Con- 
secuencias.— Los  demás  elementos  meteorológ^ioos  regidos  por  la 
misma  ley  de  periodicidad  barométrica.— Conclusión. 


Valor  del  período  barométrico.— Fava.  que  el  procedimiento  en 
la  exposición  de  lo  que  sigue  resulte  más  sencillo  y  en  armonía  con 
el  orden  de  investigación  seguido  desde  el  principio,  presentare- 
mos los  datos  numéricos  en  conformidad  con  los  tres  semiperíodos 

encerrados  en  la  expresión  (N  ±  1),  con  el  semiperíodo  -^-  (N  ±  1), 

2 
y,  finalmente,  con  el  período  verdadero  —  (N  ±:  1),  en  donde  N  re- 
presenta el  valor  medio  deducido  del  conjunto  de  los  casos  exami- 
nados. Es  decir,  consideraremos  el  número  de  días  después  del 
cual,  á  los  mínimos  barométricos  sucesivos  ó  máximos  sucesivos 
corresponden  máximos  ó  mínimos  respectivamente,  con  el  inter- 
valo de  (N  rfc  1)  días;  período  y  medio:  el  número  de  días  en  que, 
del  mismo  modo,  á  mínimos  y  máximos  corresponden  máximos  y 
mínimos  respectivamente,  pero  dentro  de  un  mismo  período,  ó  sea 

con  el  intervalo  de -^  (Nitl)  días,  y,  finalmente,  el  número  de 

días  en  que  á  un  mínimo  corresponde  otro  mínimo,  ó  á  un  máximo 

2 
otro  máximo,  después  del  tiempo  -„-  (N  =±=1),  que  constituye,  según 

o 

nosotros,  el  verdadero  período  de  la  circulación  aérea  en  estas 
latitudes  medias  del  hemisferio  terrestre  y  la  ley  periódica  de  la 
oscilación  barométrica. 

Recuérdese,  como  advertencia  muy  importante,  cuanto  he  di- 
cho acerca  de  la  significación  de  estas  ondulaciones  en  la  curva 
del  barómetro,  al  comparar  entre  sí  las  oscilaciones  correspon- 
dientes. Los  mínimos  y  máximos,  los  máximos  ó  mínimos  que  se- 
ñalaremos como  correspondiéndose  en  conformidad  con  los  inter- 
valos de  tiempo  dichos,  ni  son  ni  pueden  ser,  por  regla  general, 
iguales  con  la  misma  amplitud  y  la  misma  intensidad,  si  no  es  en 
casos  puramente  accidentales.  Y  esto  por  la  razón,  antes  expues- 
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ta,  de  que  los  centros  de  perturbación,  al  cruzar  nuevamente  el 
meridiano  de  la  primera  observación,  no  pasan  por  idéntica  lati- 
tud; además  de  que  durante  el  mismo  espacio  de  tiempo  pueden 
ocurrir  depresiones  nuevas  acerca  de  las  cuales  no  se  tengan  datos 
precedentes.  La  curva  barométrica  de  un  período  cualquiera  no 
puede  ser  en  absoluto  la  curva  del  período  siguiente  con  los  mis- 
mos detalles  é  idénticos  pormenores:  se  ha  dicho  que  representa  el 
desarrollo  de  los  fenómenos  del  período  inmediato  de  un  modo  ge- 
neral y  con  cierta  aproximación  nada  más,  y  que  para  conseguir 
la  tendencia  al  paralelismo  entre  las  dos  curvas,  es  preciso  mo- 
dificar la  primera  según  las  diversas  circunstancias. 

Presupuestas  estas  advertencias,  volvamos  nuevamente  sobre 
el  examen  de  las  curvas  de  presión  (nos  referimos  á  las  de  trazos 
continuados),  contenidas  en  las  láminas  V,  VI  y  VII,  en  que,  día 
por  día,  desde  1."  de  Enero  de  1900  hasta  1."  de  Enero  de  1901,  se 
consignan  gráficamente  los  valores  medios  de  la  presión  atmosfé- 
rica en  el  Observatorio  del  Vaticano.  El  lector  por  sí  mismo  puede 
ir  cotejando  las  oscilaciones  de  la  curva  con  las  fechas  señaladas 
en  los  cuadros  siguientes. 

Cuadro  primero.— "En  este  primer  cuadro,  el  punto  de  partida 
es  el  5  de  Enero  de  1900,  en  que  ocurrió  un  mínimo  barométrico. 
El  máximo  correspondiente  vino  el  4  de  Febrero:  el  tiempo  trans- 
currido son  treinta  días.  Y  así  sucesivamente:  al  mínimo  del  12  de 
Enero  corresponde  el  máximo  del  12  de  Febrero,  etc.  Faltan  en 
estos  cuadros,  como  en  las  láminas,  los  meses  de  Junio  y  Julio 
de  1900. 

En  la  columna  de  días,  valores  representados  por  la  fórmula, 
señalamos  con  un  asterisco  los  números  28  y  32,  8  y  12,  18  y  22,  que 
se  separan  en  más  de  un  día  de  los  valores  medios  de  los  períodos 
que  vamos  á  considerar;  y,  finalmente,  van  indicados  con  comillas 
los  casos  en  que  no  ocurren  mínimos  ó  máximos  correspondientes 
á  los  del  período  anterior.  De  este  modo  son  tenidas  en  considera- 
ción todas  las  oscilaciones  de  la  columna  barométrica,  menos  la 
oscilación  diurna,  que  sólo  accidentalmente  puede  influir  en  el 
fenómeno  de  la  presión  aérea,  regulado  principalmente  por  la 
posición  que  ocupan  los  centros  ciclónicos  y  anticiclónicos. 
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CUADRO  PRIMERO 


Correspondencia  entre  mínimos  7  másimos  barométricos,  relativos,  según 
el  período  Nztl  días. 


Fechas 

Fechas 

Valor 

Fechas 

Fechas 

Valor 

de  los 

de  los 

del 

de  los 

de  los 

del 

mínimos. 
5En.«1900 

máximos. 
4  Feb.  1900 

período. 

mínimos . 

máximos. 

período. 

30 

17  Novbre. 

16  Dicbre. 

29 

12 

12 

31 

21 

21 

30 

1<S 

16 

29 

25 

26 

31 

25 

25 

31 

30 

30 

30 

29 

„ 

« 

6  Dicbre. 

3En.M901 

28* 

2  Febrero. 

3  Marzo. 

29 

11 

9 

29 

5 

r, 

n 

20 

20 

31 

10 

11 

29 

24 

24 

31 

18. 

20 

30 

29 

,, 

,, 

21       ■ 

23 

30 

31 

1  Febrero, 

31 

2  Marzo. 

,, 

51 

5  En.*^  1901 

4 

30 

5 

4AbriL 

30 

12 

10 

29 

13 

12 

29 

18 

16 

29 

18 

16 

29 

21 

21 

31 

22 

22 

31 

29 

1  Marzo. 

81 

25 

r 

?i 

2  Febrero. 

5 

31 

29 

27 

29 

5 

9 

32* 

8  Abril. 

6  Mayo . 

28* 

13 

16 

31 

14 

13 

29 

16 

55 

18 

20 

32* 

18 

51 

26 

28 

32* 

22 

24 

30 

28 

28 

30 

25 

25 

28* 

5  Ao^osto. 

4  Sepbre. 

30 

3  Marzo. 

4  Abril. 

32* 

11     ^ 

»i 

:i 

8 

7 

30 

15 

16 

32* 

10 

9 

30 

22 

21 

30 

13 

12 

30 

25 

24 

30 

15 

14 

30 

29 

27 

29 

20 

20 

31 

2.Sepbre. 

2  Octubre. 

30 

27 

28 

32* 

6 

6 

30 

1  Abril. 

29 

28* 

9 

9 

30 

6 

4  Mayo. 

28* 

12 

13 

31 

8 

9 

31 

19 

20 

31 

10 

10 

30 

23 

24 

31 

13 

14 

31 

29 

30 

31 

16 

}i 

71 

12  Octubre. 

14  Novbre. 

33* 

25 

26 

31 

15 

15 

31 

3  Mayo. 

1  Junio. 

29 

19 

19 

31 

7 

« 

r 

21 

19 

30 

12 

10 

29 

26 

23 

28* 

16 

16 

31 

2  Novbre. 

4  Dicbre. 

32* 

25 

24 

31 

8 

9 

31 

28 

26 

29 

11 

11 

30 

1  2  Junio. 

1  Julio. 

29 
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Fechas 

Fechas 

Valor 

Fechas 

Fechas 

Valor 

de  los 

de  los 

del 

de  los 

délos 

del 

mínimos. 

máximos. 

período. 

mínimos. 

máximos. 

período. 

7  Junio. 

8  Tulio. 

31 

22  Sepbre. 

22  Octubre. 

30 

13 

14' 

31 

24 

23 

29 

19 

18 

30 

6  Octubre. 

6  Novbre. 

31 

27 

^ 

r» 

9 

n 

2  íulio. 

30 

28* 

11 

11 

31 

10 

10  Agosto. 

31 

15 

n 

n 

24 

23 

30 

17 

17 

31 

3  Agosto. 

1  Sepbre. 

28* 

21 

19 

29 

7 

8 

31 

25 

25 

31 

13 

13 

31 

30 

30 

31 

16 

17 

32* 

4  Novbre. 

yi 

22 

23 

•      32* 

9 

11  Dicbre 

3k* 

26 

n 

M 

U 

14 

30 

29 

30 

32* 

23 

22 

29 

5  Sepbre. 

4  Octubre. 

29 

27 

28 

31 

13 

12 

29 

29 

31 

32* 

Valor  medio  de  X  :±:  1  =  30,01  días. 
Número  de  casos  considerados,  118, 


Casos  de  no  coincidencia  indicados  con  » 15 

ídem  de  coincidencia  aproximada  * 21 

Coincidencias  dentro  del  valor  N  ±  1 82 

Proporcionalidad  por  100  en  favor  de  las  coinci- 
dencias exactas 69.49 

De  coincidencias  aproximadas 95.76 

Cuadro  segundo. — Así  como  en  el  cuadro  precedente  hemos 
partido  en  cada  caso  de  los  mínimos  barométricos  sucesivos  para 
buscar  sus  correspondientes  máximos  después  de  N  ±  1  días,  en 
este  segnndo  los  puntos  de  partida  serán  los  máximos,  y  los  datos 
que  se  buscan  siguiendo  la  misma  ley,  serán  los  mínimos  respec- 
tivos. Así,  pues,  el  máximo  del  1."  de  Enero  nos  conduce  al  míni- 
mo del  29  del  mismo  mes. 
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CUADRO  II 


Correspondencia  entre  másimos  7  mínimos  barométricos,  según  el  período 

de  Nztl  días. 


Fechas 

Fechas 

Valor 

Fechas 

Fechas 

Valor 

de  los 

délos 

del 

de  los 

de  los 

del 

máximos. 

mínimos. 

período. 

28* 

máximos. 

mínimos. 

período. 
3Í 

1  En.°  1900 

29En.«1900 

30  Octubre. 

30  Novbre. 

9 

10  Febrero. 

32* 

6  Novbre. 

6  Dicbre. 

30 

16 

14 

29 

9 

VI 

n 

22 

21 

30 

15 

Vj 

^ 

2h 

V 

n 

19 

20 

29 

1  Febrero. 

2  Marzo. 

29 

22-23 

24 

31 

4 

5 

29 

28 

29 

31 

6 

1§ 

71 

4  Dicbre. 

5En.M901 

32* 

12* 

29 

9 

n 

Vi 

Ib 

18 

30 

12 

11 

30 

19 

22 

31 

16 

w 

25 

29 

32* 

21 

18 

28* 

3  Marzo. 

„ 

5^ 

26 

26 

31 

10 

8  Abril. 

29       • 

30 

29 

30 

14 

14 

31 

3EnM901 

2  Febrero. 

30 

20 

18 

29 

9 

n 

23 

n 

Ib 

14 

29 

27 

26 

30 

20 

18 

29 

4  Abril. 

3  Mayo. 

29 

24 

25 

32* 

12 

10 

28* 

1  Febrero. 

3  Marzo. 

30 

16 

15 

29 

4 

7 

31 

22 

n 

10 

13 

31 

27 

25 

■28* 

15 

18 

31 

).  Mayo. 

30 

29 

17 

20 

31 

7  Agosto. 

6  Sepbre. 

29 

20 

n 

;i 

10 

9 

30 

22 

n 

13 

12 

30 

1  Marzo. 

VI 

'1 

17-19 

19 

31 

5 

2  Abril. 

28* 

23 

23 

3r 

9 

7 

29 

28 

29 

32* 

12 

11 

30 

31 

29 

29 

14 

14 

31 

4  Sepbre. 

3  Octubre. 

29 

16 

17 

32* 

7 

n 

25 

26 

32* 

16 

15 

29 

30 

)í 

21 

21 

30 

5  Abril. 

3  Mayo. 

28* 

24 

n 

7 

7 

30 

26-27 

2b 

30 

10 

r 

2  Octubre. 

2  Novbre. 

31 

12 

12 

30 

9 

8 

30 

15 

16 

31 

13 

12 

30 

20 

17 

17 

31 

23 

24 

31 

20 

21 

32* 

29 

28 

29 

25 

25 

32* 

4  Mayo. 

3  Junio. 

30 
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Fechas 

Fechas 

Valor 

Fechas 

Fechas 

Valor 

de  los 

de  los 

dpl 

de  los 

délos 

del 

máximos. 

mínimos. 

periodo. 

máximos. 

mínimos. 

período. 

9  Mayo. 

8  [unió. 

30 

17  Sepbre. 

17  Octubre. 

30 

14 

14* 

31 

20 

21 

31 

20  . 

20 

31 

25 

25 

30 

27 

27 

31 

30 

30 

30 

2  Junio. 

2  Julio. 

30 

4  Octubre. 
8 
10 

4  Novbre. 

31 

10 

10 

30 

9 

V 

30 

17 

r 

r 

12 

n 

r 

26 

26 

30 

14 

14 

31 

29 

ji 

11 

16 

14 

29 

1  Julio. 

1  Agosto. 

31 

18 

18 

31 

8 

7 

30 

23 

23 

31 

14 

13 

30 

28 

27 

30 

18 

16 

29 

3  Novbre. 

3  Dicbre. 

30 

30 

29 

30 

6 

4  Agosto. 

5  Sepbre. 

32* 

11 

10 

29 

8 

17 

16 

29 

14 

13 

30 

19 

19 

30 

23 

22 

30 

25 

25 

30 

1  Sepbre. 

1  Octubre. 

30 

28 

29 

31 

6 

6 

30 

1- 

Valor  medio  de  N  =1=  1  =  30,22  días. 

Número  de  casos  considerados 127 

Casos  de  no  coincidencia 23 

Ídem  de  coincidencia  aproximada 12 

Coincidencias  dentro  del  valor  N  ifc  1 92 

Proporcionalidad  por  100  de  coincidencia  exacta 

según  N  ±  1 77.96 

Aproximadas 81.11 

Semisuma  de  los  valores  medios  del  período:  30.1 1 

días . 

Semisuma  de  las  percepíualidades  exactas 73.62 

ídem  aproximadas 88.44 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 
o.  s.  A. 
Director  del  übservalorio  del  Vaticano. 


(Continuará.) 
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IRLANDA  HASTA  LA  CONQUISTA  INGLESA 

Son  muy  pocas  las  cuestiones  políticas  que  han  conmovido  tan- 
to la  opinión  general  como  la  cuestión  irlandesa.  En  el  siglo  XIX, 
hombres  eminentes  de  toda  Europa  se  han  esforzado  por  estudiar 
este  complicado  asunto,  y- poner  de  manifiesto  los  sufrimientos  de 
un  pueblo  esclavizado;  sufrimientos  y  desdichas  que  Inglaterra  te- 
nía interés  en  conservar  ocultos.  La  primera  voz  que  se  escuchó 
en  favor  de  los  irlandeses  oprimidos  fué  la  de  un  eminente  publi- 
cista francés,  casi  contemporáneo^  Mr.  de  Beaumont,  y  muy  poco 
después  la  de  un  sacerdote  español,  Jaime  Balmes.  Publicó  el  pri- 
mero en  el  año  1839  un  ruidosísimo  libro  sobre  la  Irlanda  social, 
política  y  religiosa  (1),  y  el  segundo  un  artículo  de  tonos  prof éticos 
que  empieza:  «¡Albión!  ¡Albión!»  Estos  dos  escritos  fueron  la  pri- 
mera acusación  pública  que  denunció  á  la  faz  del  mundo  las  ini- 
quidades cometidas  por  los  opresores.  En  el  año  1855,  Mr.  Mon- 
tégut  escribió  la  palabras  siguientes:  «La  sombra  de  Inglaterra 
oculta  á  Irlanda  á  los  ojos  de  Europa;»  y  desde  entonces  todos  los 
corazones  amantes  de  la  verdadera  libertad  de  los  pueblos  han 
hecho  algo  por  descorrer  este  velo  sombrío.  El  cardenal  Perraud, 
Francis  de  Pressensé,  E.  Hervé,  Pablo  Fournier,  el  distinguido 
profesor  Flach  y  otros  muchos  han  dibujado  con  vivos  colores  el 
tristísimo  cuadro  de  las  miserias  y  los  padecimientos  de  los  des- 
dichados irlandeses. 

Sistemáticamente,  Inglaterra  había  siempre  procurado  presen- 
tar á  Irlanda  á  los  ojos  de  Europa  como  un  pueblo  rebelde ,  como 
una  turba  de  facciosos,  contra  los  cuales  ninguna  medida  de  re- 
presión era  bastante  rigurosa .  Los  presentó  organizando  revolu- 
ciones, fomentando  incendios  y  predicando  el  asesinato;  se  burló 
áe  la  opinión  pública;  y  hasta  tal  punto  llegó  su  hipocresía,  que 


(1)    De  Beaumont:  L'lrlaiide  sociale,  politiqíie  et  religieuse. 
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aparentó  una  compasión  mentirosa  en  favor  de  los  que  eran  en 
realidad  víctimas  de  su  ambición.  Irlanda,  siempre  vencida  en  su 
lucha  contra  el  despotismo,  no  ha  abdicado  nunca  de  sus  legítimas 
reivindicaciones,  y  aun  en  los  momentos  de  sus  mayores  tristezas, 
ha  contado  con  hombres  de  valor  que,  organizando  las  masas,  se 
aprestaron  al  combate.  Esto  les  ha  valido  en  determinadas  ocasio- 
nes una  disminución  en  sus  desventuras,  y  una  esperanza,  lejana 
todavía,  de  su  ansiada  libertad. 

Apresurémonos  á  declarar  que  no  es  la  aversión  contra  Ingla- 
terra la  que  ha  puesto  la  pluma  en  nuestras  manos,  sino  el  cariño 
que  sentimos  hacia  un  pueblo  oprimido  que  lucha  por  conseguir 
su  independencia.  Es  probable  que  de  nuestros  labios  broten  pala- 
bras y  frases  que  hieran  los  sentimientos  patrióticos  de  los  habi- 
tantes de  la  soberbia  Albión;  pero  ¿podrán  los  ingleses  arrancar 
ciertas  páginas  de  su  historia  nacional?  Desgraciadamente  para 
ellos,  la  historia  no  se  borra;  los  prolongados  sufrimientos  de  los 
irlandeses  quedarán  siempre  escritos  con  caracteres  de  sangre,  y 
pedirán  venganza  al  cielo  por  tantas  injusticias.  Gladstone,  el 
hombre  de  Estado  indiscutible  para  sus  compatriotas,  reconoció  el 
error  cometido  por  parte  de  Inglaterra,  y  tuvo  que  cambiar  de  po- 
lítica respeto  á  la  isla  hermana .  Este  gran  político  empezó  su  ca- 
rrera escribiendo  contra  el  Catolicismo,  é  hizo  que  pesara  sobre  la 
verde  Erín  un  yugo  de  hierro;  pero  hay  que  hacerle  justicia:  fué 
también  el  primer  ministro  inglés  que  abrió  álos  católicos  el  cami- 
no del  poder,  y  consagró  los  últimos  años  de  su  larga  carrera  po- 
lítica á  defender  con  energía  la  libertad  religiosa  y  nacional  de 
los  irlandeses.  Con  asombro  de  todos  sus  compatriotas,  el  perso- 
naje más  popular  del  Parlamento  inglés,  el  discípulo  y  sucesor  de 
Roberto  Peel,  el  hombre  de  Estado  que  fué  diecisiete  años  minis- 
tro y  tres  veces  the  First,  declaró  contra  la  voluntad  de  amigos  y 
enemigos,  «que  era  absolutamente  necesario  romper  las  cadenas 
que  unían  á  Irlanda  con  Inglaterra;  que  había  llegado  la  hora  de 
reparar  tantos  agravios  y  dar  á  todos  los  pueblos  un  ejemplo  de 
justicia  social,  porque  ésta  sola  podía  conservar  para  el  imperio 
británico  la  libertad  y  la  seguridad,  una  paz  duradera  y  una  glo- 
ria inmarcesible.»  En  el  mes  de  Junio  de  1886,  el  mismo  Gladstone 
publicó  un  manifiesto,  considerado  como  una  especie  de  profesión 
de  fe  política,  en  que  se  leían  las  siguientes  palabras:  «Los  irlande- 
ses tienen  á  su  favor  la  fuerza  incontrastable  del  derecho.»  Con 
c^tc'  proírrama  se  presentó  á  la  Hottse  of  Covinions;  y  después  de 
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sesenta  días  de  acalorada  discusión,  el  Parlamento  rechazó,  por 
343  votos  contra  313,  la  política  del  primer  ministro.  No  dándose 
Gladstone  por  vencido,  á  pesar  de  este  fracaso,  acudió  á  la  reina 
Victoria,  que  inauguraba  el  año  quincuagésimo  de  su  reinado,  y 
le  propuso  la  disolución  del  Parlamento.  La  Soberana,  obedeciendo 
á  la  voz  de  su  conciencia,  disolvió  una  Cámara  que  se  mostraba  in- 
transigente en  conceder  á  los  irlandeses  una  lil)ertad  á  que  tienen 
derecho  indiscutible,  y  Gladstone  ha  muerto  sin  ver  realizados  sus 
propósitos.  Pero  varios  miembros  del  partido  liberal  inglés  siguen 
las  huellas  de  su  difunto  jefe,  están  animados  del  mismo  espíritu 
de  justicia  ,  y  continúan  pidiendo  libertad  é  igualdad  para  una 
nación  que  ha  tenido  siempre  las  simpatías  universales. 

Debemos  también  añadir  que,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX, 
Inglaterra  ha  reparado  parte  de  los  abusos  cometidos  en  los  siglos 
anteriores.  La  opresión  sistemática  ha  desaparecido,  á  lo  menos 
legalmente;  la  libertad  de  cultos,  la  igualdad  civil  entre  católicos 
y  protestantes,  y  la  libertad  de  enseñanza,  se  practican  con  mayor 
amplitud.  En  el  siglo  que  acaba  de  expirar,  Inglaterra  inauguró 
una  época  de  reparación  parcial  respecto  de  Irlanda;  pero  ésta 
tiene  conciencia  clara  de  todos  sus  derechos,  y  no  abandonará  la 
lucha  sin  obtener  una  satisfacción  completa.  Si  Inglaterra,  como 
decía  Gladstone ,  quiere  asegurar  por  muchos  años  la  paz  y  la 
integridad  de  su  imperio  ,  debe  otorgar  á  Irlanda  las  libertades 
que  satisfagan  sus  aspiraciones  legítimas  y  compatibles  con  el 
amor  propio  bien  entendido  de  los  hijos  de  Albión.  Los  irlandeses, 
varias  veces  engañados  por  los  gobernantes  de  la  metrópoli,  no  se 
contentan  con  promesas;  piden  hechos,  apoyados  en  sólidas  garan- 
tías. Demasiado  recuerdan  los  pactos  estipulados  entre  ellos  y  la 
Corona,  solemnemente  jurados  por  ambas  partes,  y  violados  luego 
por  Inglaterra,  siempre  que  ésta  pudo  hacerlo  impunemente.  El 
grito  de  remember  Limerick  (acordaos  de  Limerick),  es  un  grito 
de  guerra  capaz  de  hacer  hervir  la  sangre  del  irlandés  más  pa- 
cífico é  indiferente. 

Es  muy  general  la  creencia  de  que  fué  la  persecución  religiosa 
la  causa  única  que  dividió  á  los  dos  pueblos;  mas  esta  creencia  es 
equivocada.  Cierto  que  la  intolerancia  protestante  abrió  un  abismo 
infranqueable  entre  las  dos  naciones;  pero  el  odio  de  Irlanda  contra 
Inglaterra  es  muy  anterior  á  la  época  de  la  Reforma,  La  cuestión 
fundamental  irlandesa  es  la  situación  agraria  del  país:  á  ella,  se 
agregó  más  tarde  la  persecución  religiosa,  y  se  recrudeció  el  odio 
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secular  de  Irlanda  contra  la  nación  anteriormente  aborrecida. 
Desde  el  siglo  XII,  el  vencedor  oprime  sistemáticamente  al  venci- 
do y  le  despoja  de  su  propiedad;  más  tarde  violenta  la  conciencia 
de  una  nación  católica,  y  acaba  de  confiscar  las  tierras  que  se 
habían  salvado  en  el  primer  naufragio.  Una  conquista  violenta 
puede  yuxtaponer  dos  razas  y  someterlas  nominalmente  al  mismo 
cetro;  pero  no  pocirá  jamás  fundirlas  para  hacer  de  ellas  un  solo 
pueblo,  ni  logrará  que  reconozcan  la  misma  patria.  El  vencido, 
atrincherado  en  sus  derechos  constantemente  violados,  esperará 
siempre  la  hora  propicia  de  levantarse  para  conseguir  su  libertad. 
No  es,  pues,  la  persecución  religiosa,  sino  la  violación  constante 
de  los  más  sagrados  derechos  el  verdadero  origen  de  esta  lucha  de 
siete  siglos,  que  aún  sigue  y  seguirá  por  mucho  tiempo,  porque 
Irlanda,  siempre  vencida  y  siempre  dispuesta  á  la  insurrección,  no 
dejará  jamás  de  producir  combatientes.  Las  causas  que  más  han 
contribuido  á  esta  profunda  antipatía  pueden  reducirse  á  tres:  el 
odio  de  raza,  la  cuestión  agraria  y  la  intolerancia  religiosa. 

Los  ingleses  son  anglo-sajones  modificados  por  la  inñuencia 
normanda;  los  irlandeses,  según  la  tradición  de  los  bardos,  des- 
cienden de  los  antiguos  celtas  de  España.  Irlanda  era  muy  cono- 
cida en  la  antigüedad:  Aristóteles  hace  mención  de  ella,  y  le  da  el 
nombre  céltico  de  lerne.  Muchos  autores  la  llaman  también  ín- 
sula Sacra^  nombre  debido  al  supuesto  privilegio  que  había  tenido 
de  notar  como  el  arca  de  Noé  sobre  las  aguas  del  diluvio,  con  los 
habitantes  que  sustentaba,  y  que  poblaron  después  las  islas  veci- 
nas (1).  Las  antiguas  tradiciones  de  Irlanda  se  nos  presentan  muy 
obscuras;  sus  inscripciones  y  monumentos  son  mudos;  pero  la  opi- 
nión más  generalizada  sostiene  que  las  narraciones  bárdicas  rela- 
tivas al  origen  de  la  raza  dicen  la  verdad.  Es  indudable  que  la 
lengua  irlandesa  pertenece  á  la  rama  de  las  gaélico-célticas,  y  que 
tiene  mucha  afinidad  con  el  bretón  del  Finisterre  francés,  y  con  los 
dialectos  del  país  de  Gales  en  Inglaterra. 

Los  fragmentos  de  los  poemas  de  Amergin  son  los  monumentos 
más  remotos  del  céltico  antiguo,  y  datan  de  unos  dos  ó  tres  siglos 
antes  de  la  era  cristiana  (2).  Estos  fragmentos  son  bastante  distin- 
tos de  la  lengua  céltica  tal  como  se  habla  hoy  en  algunas  comar- 
cas de  Irlanda;  pero  William  Edward,  Pritchard,  Pictet  y  Diefen- 


{ 1 )    Halley :  Atlas  maritimus  et  comnicrcialis . 

C¿)    O'Connor:  Reruvt  Hibernicarum  scnptores  veteres.  1814-1826. 
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bach,  valiéndose  del  conocimiento  del  sánscrito,  han  podido  esta- 
blecer, por  medio  de  estudios  comparativos  entre  los  varios  dia- 
lectos célticos,  antiguos  y  modernos,  la  grande  afinidad  que  existía 
entre  ellos,  y  que  probablemente  se  derivan  todos  del  antiguo 
idioma  de  los  arios.  Los  primitivos  habitantes  de  Irlanda,  dice  Ti- 
gernach,  fueron  vencidos  por  los  Firbolgs,  "hombres  de  pieles  de 
animales, „  pueblo  descendiente  de  la  gran  familia  goda;  y  éstos 
fueron  dominados  á  su  vez  por  los  Tuata-de-Danaans,  ó  "gentes  de 
la  diosa  Diana."  No  se  conoce  á  punto  fijo  el  origen  de  los  Ttiata^ 
pero  generalmente  se  cree  que  pertenecían  á  la  misma  raza  de  los 
Firbolgs.  Irlanda  sufrió  una  tercera  invasión  de  los  Scotos  capita- 
neados por  los  hijos  de  Milesio,  y  estos  últimos  invasores  eran  los 
que,  según  las  tradiciones  bárdicas,  descendían  de  los  celtas  es- 
pañoles. Algunos  autores,  fundados  en  la  semejanza  de  la  palabra 
Scotos  con  la  griega  ^IxúOtjc,  han  querido  darles  origen  escita.  Los 
Milesios  de  España  derrotaron  los  reinos  de  Inis-Faü  ó  de  la  Isla 
del  Destino^  y  los  recién  llegados,  que  eran,  según  se  dice,  atre- 
vidos marinos  y  valientes  guerreros,  se  hicieron  dueños  del  país 
en  poco  tiempo.  Los  descendientes  de  Milesio  dieron  reyes  á  Ir- 
landa hasta  que  'fué  conquistad^  por  Inglaterra,  y  aun  en  nuestros 
días  se  da  por  existente  la  descendencia  de  los  primitivos  con- 
quistadores (1).  Se  cree,  en  gei;ieral,  que  todas  las  familias  cuyo 
nombre  patronímico  va  precedido  de  las  sílabas  O'  ó  Mac,  proce- 
den de  aquellos  antiguos  invasores.  En  Inglaterra  desígnase  á 
menudo  á  los  irlandeses  irónicamente  con  el  título  de  Müesians^ 
como  descendientes  del  héroe  Milesio. 

Hombres  de  raza  céltica  pura,  los  irlandeses  tenían  todas  las 
buenas  cualidades  y  todos  los  defectos  de  los  celtas;  valerosos 
hasta  la  temeridad,  afectuosos  y  pródigos  para  con  el  extranjero, 
poetas  entusiastas,  hábiles  músicos,  y  más  diestros  en  tocar  el 
arpa  que  los  mismos  galos,  eran  al  mismo  tiempo  coléricos  y  ven- 
gativos, odiaban  toda  clase  de  imposición,  y  carecían  de  espíritu 
de  unión  y  disciplina.  La  isla  estaba  dividida  en  seis  reinos  prin- 
cipales: el  de  Tara,  el  más  pequeño  de  todos,  pero  el  inás  fértil  y 
aventajado  por  su  posición  central,  era  la  cabeza  del  gobierno;  así 
es  que  en  las  antiguas  crónicas,  cuando  se  habla  del  rey  de  Irlanda, 
se  entiende  siempre  el  rey  de  Tara.  Cada  una  de  estas  seis  provin- 
cias se  subdividía  en  otros  principados  cuyos  jefes  llevaban  tam- 


(1)    Prendergast,  pág.  350. 
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bien  el  título  de  rey  es,  y  que,  según  César  Cantú,  llegaban  á  vein- 
tiuno. Todas  las  coronas,  así  la  del  rey  de  Tara,  como  la  de  los 
otros  reyes  que  le  rendían  vasallaje,  eran  hereditarias  en  cuanto  á 
la  familia,  pero  electivas  en  cuanto  á  la  persona.  El  sucesor  se 
nombraba  mientras  vivía  el  Soberano;  este  futuro  rey  se  llamaba 
royadamna^  y  era  el  jefe  de  las  milicias  de  su  señor.  Existía  tam- 
bién un  parlamento  trienal  con  el  nombre  de  Fes-de-Tara. 

La  población  se  hallaba  dividida  en  gran  número  de  tribus 
llamadas  sept  ó  clan  que  obedecían  cada  una  á  un  jefe  cono- 
cido bajo  el  nombre  de  caiiflnny;  cierto  número  de  clans  for- 
maban una  especie  de  principado  gobernado  por  un  riagh;  los 
riaghs  obedecían  al  ardriagh  que  era  ordinariamente  el  rey  de 
Tara.  Como  es  de  suponer,  la  guerra  era  el  estado  permanente 
de  las  tribus  vecinas.  Los  descendientes  de  Milesio  rechazaban 
en  absoluto  el  sistema  de  propiedad  individual,  causa  de  frecuen- 
tes discordias  en  el  mismo  clan.  La  legislación  se  compendiaba  en 
la  Tanistry  y  la  Gavelkind.  En  virtud  de  la  Tanistry,  los  hijos  no 
heredaban  de  derecho  la  autoridad  del  padre.  Por  medio  de  un 
sorteo  se  procedía  á  la  división  y  repartición  de  las  tierras  entre 
hombres  libres.  El  tanist  era  elegido  durante  la  vida  del  usu- 
fructuario, y  las  elecciones  frecuentemente  eran  reñidas  y  san- 
grientas. Unas  veces  el  tanist  ambicioso  se  negaba  á  esperar  la 
muerte  natural  de  su  jefe;  otras  tenía  que  luchar  con  el  hijo  del 
difunto  que  trataba  de  apoderarse  por  la  fuerza  de  lo  que  perdía 
por  la  elección.  El  ardriagh  ó  riagh  no  lograba  imponer  su  vo- 
luntad á  sus  inferiores  sino  por  medio  de  las  armas.  Así  como  por 
la  ley  de  Tanistry  un  padre  no  podía  transmitir  la  autoridad  á  su 
hijo  primogénito,  por  la  de  Gavelkind  le  estaba  también  prohibido 
transferir  las  tierras  á  sus  hijos.  A  la  muerte  de  cada  padre  de  fa- 
milia la  porción  de  territorio  que  ocupaba  volvía  á  la  masa 
común,  y  se  verificaba  una  nuev^a  división  general  entre  \os>  celes 
del  mirmo  clan.  La  tribu  era  la  verdadera  propietaria  del  terreno, 
y  sin  embargo  el  tanist  era  considerado  como  propietario  nominal 
de  todos  los  bienes,  administraba  las  tierras  en  nombre  del  clan  y 
vivía  de  los  impuestos  que  todas  las  familias  le  pagaban  á  título  de 
indemnización.  Las  relaciones  que  existían  entre  el  jefe  del  clan  y 
los  miembros  de  la  tribu  no  eran  las  que  existen  entre  propietario 
y  colono,  sino  las  que  se  dan  entre  copropietarios.  Los  antiguos  ir- 
landeses estaban  aferrados  á  este  sistema  de  gobierno;  después  de 
la  conquista  inglesa,  cuando  los  reyes  distribuyeron  la  tierra  á  su 
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arbitrio  y  la  dieron  en  propiedad  á  los  protestantes,  haciéndola 
transmisible  por  herencia,  las  tribus  perjudicadas  no  olvidaron 
que  antes  todos  sus  individuos  tenían  igual  derecho  á  los  productos 
del  suelo,  5^  en  varias  aldeas  se  señala  todavía  al  descendiente  di- 
recto de  la  última  famila  que  tuvo  la  dirección  de  los  bienes  co- 
munes. Los  habitantes  le  profesan  un  respeto  particular,  ya  que  no 
pueden  mantenerle  como  si  fuera  aún  su  elegido  (1). 

Relegada  en  el  extremo  Noroeste  de  Europa  y  envuelta  por 
mares  de  difícil  navegación,  Irlanda  se  libró  de  la  conquista  roma- 
na y  de  las  invasiones  germánicas,  y  sus  habitantes,  hermanos  de 
los  de  la  Alta  Escocia,  fueron  los  últimos  que  doblaron  su  cerviz 
bajo  el  yugo  extranjero.  La  raza  irlandesa,  una  de  las  más  no- 
bles de  Europa,  pudo  conservarse  por  muchos  siglos  sin  mezcla  de 
sangre  extraña:  como  todas  las  razas  primitivas,  era  más  resisten- 
te y  menos  susceptible  de  asimilación  que  las  demás. 

Su  civilización,  comparada  con  la  del  resto  de  Europa,  era  de 
carácter  más  espontáneo;  y  aunque  algunos  ardientes  patriotas  ha- 
yan exagerado  su  importancia,  no  puede  negarse  que  ejerció  real- 
mente considerable  influjo  en  el  desarrollo  de  la  Gran  Bretaña. 
Más  que  discípula  de  Inglaterra,  la  verde  Erín  fué  maestra  de  la 
nación  dominadora  en  más  de  una  ocasión.  La  conquista  inglesa 
tuvo  el  carácter  de  irrupción  de  bárbaros  que  cortaron  el  vuelo  al 
genio  irlandés;  y  al  perder  este  pueblo  su  libertad,  perdió  también 
todas  sus  prerrogativas.  Forzosamente  debía  desaparecer  toda  ci- 
vilización en  medio  de  las  guerras  atroces  que  devastaron  su  suelo 
y  que  terminaron  en  varios  distritos  por  la  despoblación  completa 
del  país. 

El  clima  es  muy  húmedo.  De  los  365  días  del  año,  258  son  llu- 
viosos, y  el  pluviómetro  señala  916  m.  por  año.  Esta  humedad  ali- 
menta una  vegetación  constante  en  los  bosques,  en  los  prados,  en 
los  campos  cultivados  y  en  los  jardines.  Irlanda  merece  con  justi- 
cia el  nombre  de  «Verde  Erín»  y  el  sobrenombre  de  «Esmeralda  de 
los  mares»  que  le  han  dado  los  ingleses.  El  rico  verdor  de  la  isla, 


(1)  Los  abuelos  de  la  generación  actual  han  podido  conocer  todavía 
al  heredero  de  los  antiguos  propietarios,  errante  en  medio  de  la  canipi- 
ña.  Sus  títulos,  envueltos  en  un  viejo  pañuelo,  juntamente  con  el  respe- 
to que  le  tributaban  los  aldeanos,  eran  las  únicas  señales  por  las  que  se 
podía  conocer  su  antigua  nobleza.  Si  estaba  proscrito,  los  asilos  no  le 
faltaban.— Prendergast,  pág.  350. 
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dice  el  inglés  Thackeray  (1),  las  aguas  que  se  oyen  murmurar  en 
todos  los  valles,  las  brumas  que  coronan  las  montañas,  las  nubes 
que  en  las  alturas  se  mueven  á  impulsos  del  viento,  prestan  á  la 
naturaleza  un  aspecto  triste  y  dulce  que  deja  en  el  espíritu  la  mis- 
ma impresión  que  las  melodías  irlandesas,  tiernas  y  melancólicas 
á  la  vez. 

La  igualdad  de  temperatura  que,  juntamente  con  la  abundan- 
cia del  agua,  constituye  una  de  las  ventajas  del  clima  marítimo, 
permite  á  un  gran  número  de  plantas  meridionales  desarrollarse 
libremente  en  el  suelo  de  Irlanda.  Los  que  han  nacido  en  las  orillas 
del  Mediterráneo,  cuando  visitan  los  lagos  de  Killarney  se  asom- 
bran de  ver  madroños  en  las  vertientes  de  las  montañas  del  Kerry. 
Aún  en  los  distritos  septentrionales  de  la  isla,  los  valles  bien  abri- 
gados de  los  vientos  polares  tienen  un  invierno  tan  dulce,  que  cre- 
cen en  ellos  esas  plantas  al  lado  délos  cipreses,  como  en  las  cam- 
piñas de  Italia.  Los  pastos  ocupan  grandes  extensiones  y  alimen- 
tan numerosos  rebaños  de  ganado  vacuno  y  lanar.  En  las  regiones 
montañosas  la  cabra  y  el  cerdo  se  ven  por  todas  partes.  La  avena 
es  el  grano  que  más  se  cultiva:  el  trigo  y  la  cebada  prosperan  poco 
á  causa  de  la  excesiva  humedad.  En  los  ríos  abunda  la  pesca,  par- 
ticularmente la  del  salmón;  la  marítima  tiene  menos  importancia 
que  en  Escocia. 

La  inteligencia,  actividad,  iniciativa,  elegancia  y  buen  gusto 
de  los  habitantes;  la  fuerza  y  solidez  de  sus  músculos;  una  civili- 
zación autóctona;  un  suelo  rico  en  minas  de  oro,  plata,  cobre,  plo- 
mo, cobalto,  hierro  y  carbón,  algunas  de  las  cuales  siguen  explo- 
tándose hoy  día  en  los  alrededores  del  lago  Alien  y  en  los  conda- 
dos de  Waterford,  Cork  y  Kerry;  la  abundancia  de  granito,  piedra 
calcárea  y  pizarra,  todo  contribuye  á  proporcionar  á  irlanda  las 
condiciones  necesarias  para  la  independencia  de  un  pueblo.  El 
desarrollo  industrial  y  artístico  hizo  de  esta  isla  una  verdadera 
escuela  de  Occidente. 

De  lo  dicho  se  puede  comprender  cómo  la  idea  de  patria  estaba 
poco  desarrollada  entre  los  primitivos  habitantes  de  Hibernia. 
Verdad  es  que  profesaban  un  amor  ilimitado  hacia  su  tribu;  pero 
eran  indiferentes  ante  la  idea  de  nacionalidad  que  debía  formarse 
con  la  unión  de  todos  los  clans. 

El  Cristianismo,  predicado  en  el  sitólo  Y  por  San  Patri(M'<^,  unn 


( 1 )    The  Irish  Skctch-book. 
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de  las  glorias  de  la  Orden  Agustiniana,  y  por  los  monjes  de  la 
Bretaña  Acludense,  reparó  en  parte  este  inconveniente  é  introdujo 
poco  á  poco  la  idea  de  unidad.  Las  frecuentes  incursiones  de  los 
piratas  obligaron  á  los  jefes  del  litoral  á  estrechar  sus  relaciones  y 
resistir  al  enemigo,  que  se  apoderaba  ya  de  la  Gran  Bretaña.  Las 
doctrinas  cristianas,  practicadas  sinceramente  por  todos  los  irlan- 
deses, dieron  á  aquella  raza  virgen  una  civilización  sin  generis, 
donde  la  influencia  céltica  y  la  católica  se  compensaban  mutua- 
mente, y  crearon,  del  siglo  VII  al  X,  una  época  de  prosperidad  y 
de  gloria,  de  la  cual  los  irlandeses  siguen  hoy  mismo  hablando  con 
verdadero  orgullo. 

Ya  en  el  siglo  IX  los  piratas  escandinavos,  llamados  ostment^ 
«hombres  del  Este,»  habían  fundado  tres  reinos:  el  deDublínal 
Este,  el  de  Waterford  al  Sureste  y  el  de  Limerick  al  Oeste;  y 
aunque  estos  invasores  adoptaron  pronto  la  religión  y  las  costum- 
bres  dp  los  habitantes  del  país,  de  modo  que  sus  Estados  ofrecían 
casi  el  mismo  aspecto  que  los  demás  reinos  indígenas,  su  estable- 
cimiento en  estos  tres  puntos  del  litoral  no  hizo  más  que  aumen- 
tar la  división  y  multiplicar  las  causas  de  discordia.  De  nada 
sirvió  que  Brien  Boron,  rey  del  Munster,  derrotara  á  los  daneses 
en  1014  en  la  batalla  de  Clontarf ;  éstos,  á  principios  del  siglo  si- 
guiente, volvieron  con  mayores  fuerzas,  y  no  pudiendo  hacerse 
dueños  del  centro,  establecieron  en  las  playas  cinco  principados. 
A  pesar  de  esta  conquista  parcial  de  la  isla  por  parte  de  los  dane- 
ses, los  antiguos  apellidos  milesianos  siguieron  figurando  como 
soberanos  de  la  isla.  Así  que  los  O'Neill  continuaron  dominando 
en  el  Ulster,  los  O'Brien  en  el  Munster,  los  O'Connor  en  el  Con- 
naught,  los  Mac-Morrough  en  el  Leinster,  y  los  O'Melaghlin  en  el 
Meath.  Estas  diversas  invasiones,  aunque  no  hicieron  desaparecer 
la  raza  céltica,  debilitaron  mucho  las  fuerzas  del  país,  y  la  con- 
quista de  la  Gran  Bretaña  por  parte  de  los  normandos  fué  el  ver- 
dadero toque  de  agonía  de  la  independencia,  de  Irlanda.  Mientras 
Guillermo  el  Conquistador  daba  á  Inglaterra  una  potencia  y  una 
cohesión  cada  vez  más  fuertes.  Irlanda  se  consumía  en  luchas  in- 
testinas. Enrique  II,  fundador  de  la  dinastía  de  los  Plantagenets, 
continuó  la  obra  de  sus  antepasados.  Príncipe  tan  inteligente  como 
ambicioso,  supo  aprovechar  las  faltas  del  rey  de  Francia  Luis  VII, 
su  señor  feudal.  Descontento  Luis  de  la  conducta  licenciosa  de  su 
mujer  Leonor  de  Guiena,  quiso  repudiarla  invocando  el  pretexto 
de  parentesco.  El  monje  Suger,  ministro  y  confidente  del  Rey, 
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pi\  \  icn  i)  las  uravísimas  consecuencias  que  este  divorcio  tendría, 
se  opuso  con  toda  su  fuerza  á  la  separación  de  los  dos  esposos  y 
logró  reconciliarlos;  pero  por  poco  tiempo,  porque  la  muerte  del 
ministro  dejó  en  libertad  al  Rey  para  realizar  su  desatentado  pro- 
yecto. El  divorcio,  superficialmente  examinado  y  discutido  por 
una  asamblea  de  Obispos,  fué  declarado  en  el  año  1152;  y  seis  se- 
manas dusiuics,  Leonor  se  casaba  con  el  Plantagenet,  llevándole 
en  la  cesta  de  boda  los  títulos  de  conde  de  Anjou  y  del  Maine  y  los 
de  duque  de  Guiena  y  de  Poitou.  Enrique,  dueño  ya  de  Norman- 
día,  Turena,  íSaintonge,  Alvernia  y  Perigord,  se  encontró  con  que 
era  el  Soberano  más  poderoso  de  la  cristiandad.  Rey  de  Inglate- 
rra, señor  de  Escocia  y  el  país  de  Gales,  fácil  le  era  apoderarse  de 
Irlanda,  demasiado  próxima  para  escapar  á  sus  ambiciosos  pla- 
nes. Dermot  Mac  Morrough,  rey  del  Leinster,  ofreció  á  Enrique 
una  ocasión  favorable  para  intervenir  en  los  asuntos  de  Irlanda. 
En  1152,  Dermot  había  robado  á  Dervorgilda,  esposa  de 
O'Rourke,  clan  de  Breffny,  y  habiendo  conseguido  el  esposo  ultra- 
jado el  auxilio  de  Turlogh  O'Connor,  rey  del  Connaught,  el  adúl- 
tero tuvo  que  devolver  á  la  cautiva.  No  contento  con  esto  O'Rourke, 
algunos  años  después  logró  expulsar  á  Mac  Morrough  de  Irlanda. 
El  fugitivo  atravesó  el  canal  de  San  Jorge;  y  encontrando  en  In- 
glaterra un  número  suficiente  de  normandos,  que  habían  pene- 
trado hasta  el  extremo  Suroeste  del  país  de  Gales,  tomóles  á  suel- 
do, y  con  aquellos  terribles  auxiliares,  cubiertos  ellos  y  sus  caba- 
llos de  hierro,  y  armados  con  lanzas  de  ocho  codos,  logró  vencer  á 
los  suyos,  gente  de  gran  valor,  pero  armados  de  picas  y  pequeñas 
espac!  as  vestidos,  sin  más  armadura  defensiva  que  un  es- 

trecho ^>^uJ.)  de  madera  y  los  ^//'¿^s  ó  largas  trenzas  de  cabello 
apretadas  á  ambos  lados  de  la  cabeza.  Dermot  dirigió  sus  fuerzas 
contra  !  >  nai,  j^ríncipe  de  Ossory,  que  fué  derrotado  y  casi  toda 
su  gente  pasada  á  cuchillo.  Dermot  se  mostró  cruel  con  los  venci- 
dos: hizo  clavar,  como  trofeo  sangriento  de  su  victoria,  doscien- 
tas c.  liiibiciido  üe^ciihiciio  vwiw-  ellas  la  de  uno  de  sus  an- 
tiguos enemigos,  la  cogió  por  las  orejas  y  le  arrancó  la  nariz  con 
los  dientes.  ]{sta  trf)pa  de  normandos,  dotada  por  el  reconocimien- 
to í  I  '<  !  Mi.i  (11  (1  condado  de  Wexford,  reconoció  como  jefe  al 
valiente  I\k  hard  Strongbow.  No  pudiendo  permanecer  inactivo, 
StronL'bnw .  ;i  la  cabe/a  déla  colonia  normanda,  penetró  á  viva 
'11*1/  I  1  \  lih-o  en  Dublín,  no  tardando  en  hacerse 
dueño  .1.   i'^.l  ,  (1  i  .111  ui.   M.is  i;iiJc  se  casó  con  una  hija  de  los 
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Mac-Morroug'h,  y  redujo  al  mismo  Dermot  á  la  calidad  de  prote- 
gido ó  vasallo.  Pensaba  Strongbow  apoderarse  de  la  isla  entera; 
pero  Enrique  Plantagenet,  celoso  de  sus  triunfos,  le  ordenó  en  ca- 
lidad de  feudatario  volver  á  Inglaterra  para  la  próxima  fiesta  de 
Pascua,  bajo  pena  de  confiscación  de  todos  sus  bienes  y  destierro 
perpetuo. 

Mientras  se  desarrollaban  estos  acontecimientos,  murió  el  Papa 
Anastasio,  y  le  sucedió  Adriano  ÍV,  de  nacionalidad  inglesa.  No 
podía  presentarse  al  Rey  de  Inglaterra  mejor  ocasión  para  apode- 
rarse de  la  isla  vecina.  Irlanda  era  una  isla  católica;  y  según  el 
derecho  admitido  en  aquella  época,  todas  las  islas  católicas  se  con- 
sideraban como  feudatarias  de  la  Santa  Sede;  y  por  tanto,  para 
realizar  esta  conquista  era  absolutamente  necesario  obtener  la 
investidura  del  Soberano  Pontífice.  El  rey  Enrique  apeló  á  la  di- 
plomacia para  sorprender  la  buena  fe  del  nuevo  Papa.  Vivía  enton- 
ces un  hombre  célebre  por  su  doctrina  y  prudencia,  llamado  Juan 
de  Salisbury,  íntimo  amigo  del  Rey  y  del  Pontífice.  Como  gozaba 
de  la  confianza  de  los  dos  Soberanos,  fué  el  embajador  designado 
para  llevar  á  cabo  esta  delicada  misión.  En  efecto,  Salisbury  re- 
cibió orden  de  prepararse  á  marchar  inmediatamente  á  Italia  para 
entregar  al  Papa  una  carta  autógrafa  del  Rey,  y  obtener  una  bula 
en  virtud  de  la  cual  la  Santa  Sede  abandonase  sus  derechos  sobre 
Irlanda  y  se  los  transmitiese  al  Rey  de  Inglaterra.  Salisbury  debía 
emplear  toda  su  elocuencia  para  explicar  al  Papa  el  gran  per- 
juicio ocasionado  á  los  intereses  religiosos  de  Irlanda  por  sus  con- 
tinuas discordias  intestinas ,  y  la  imposibilidad  de  remediarlas 
mientras  no  desapareciesen  las  rivalidades  de  los  ri'aghs.  Además, 
decía  el  Rey,  el  pueblo  irlandés  es  ignorantísimo,  y  todos  estos  in- 
convenientes desaparecerían  con  la  unión  de  la  isla  á  la  corona  in- 
glesa. Enrique  prometía  fomentar  la  instrucción  y  propagar  la 
obra  del  Dinero  de  San  Pedro.  Salisbury  pudo  gloriarse  de  haber 
secundado  admirablemente  los  planes  de  su  Rey  y  señor:  encontró 
al  Papa  en  Benevento,  se  quedó  tres  meses  en  la  corte  pontificia, 
comiendo,  como  dice  él  mismo  fl),  no  solamente  á  la  misma  mesa, 
sino  también  sirviéndose  del  mismo  plaio  y  del  mismo  vaso.  Apro- 
vechando esta  intimidad,  Salisbury  habló  en  favor  de  Inglaterra; 
hizo  ver  la  razón  que  asistía  á  su  Rey  para  que  desapareciese 
aquel  estado  de  cosas  tan  lamentable,  y  agregó  que  no  se  preten- 


(1)    Metalo gicus,  cap.  ult. 
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día  la  realización  de  un  hecho  sin  precedente  en  la  historia,  pues 
el  Papa  Alejandro  II  autorizó  á  Guillermo  el  Conquistador  para 
apoderarse  de  la  Gran  Bretaña,  enviándole  un  estandarte  de  San 
Pedro  como  señal  de  investidura.  Convencido  Adriano  por  las  ra- 
zones de  su  amigo,  y  creyendo  que,  efectivamente,  el  Rey  Enrique 
estaba  animado  de  las  mejores  intenciones,  dio  una  bula,  fechada 
en  el  segundo  año  de  su  pontificado,  en  virtud  de  la  cual  permitía 
al  Rey  apoderarse  de  Irlanda,  enviándole  al  mismo  tiempo  un 
anillo  de  oro  con  una  esmeralda  como  prueba  de  investidura. 

Enrique  II  empezó  la  conquista  de  Irlanda  á  fines  del  siglo  XII, 
é  Inglaterra  no  pudo  concluirla  hasta  principios  del  siglo  XVII. 
Por  espacio  de  más  de  cuatrocientos  años,  ingleses  é  irlandeses  lu- 
charon inútilmente;  los  primeros  para  imponerse,  los  segundos 
para  librarse  del  opresor.  Sucesivamente  vencedores  ó  vencidos, 
ingleses  é  irlandeses  conservaban  las  mismas  posiciones. 

El  pueblo  irlandés,  demasiado  débil  para  oponerse  á  la  inva- 
sión, fué,  sin  embargo,  bastante  poderoso  para  contrarrestarla  por 
espacio  de  cuatro  siglos:  constantemente  oprimido  por  el  ven- 
cedor, esta  misma  opresión  le  alienta  para  que  ni  siquiera  piense 
un  solo  momento  en  someterse:  incapaz  de  soportar  el  yugo,  y  al 
mismo  tiempo  impotente  para  librarse  de  él,  tolera  al  extranjero 
sobre  su  suelo,  pero  conservando  siempre  la  esperanza  de  expul- 
sarle de  él.  Inglaterra,  siempre  vencedora,  pero  nunca  dueña  de  la 
situación:  Irlanda,  siempre  vencida  y  ahogada  en  sangre,  y  siem- 
pre dispuesta  á  entablar  nueva  lucha.  Una  resistencia  siete  veces 
secular  en  estas  condiciones,  parece  una  leyenda,  y,  sin  embargo, 
es  una  verdadera  historia.  Si  los  irlandeses  dejaron  á  los  anglo-nor- 
mandos  apoderarse  de  una  parte  de  la  isla,  fué  porque  los  daneses 
ocupaban  la  parte  SE.  de  Irlanda,  por  lo  que  significaba  para  un 
pueblo  católico  la  bula  del  Papa  Adriano,  y  por  el  fraccionamiento 
délas  fuerzas;  si,  al  contrario,  vemos  á  estos  isleños  bastante  po- 
derosos para  contrarrestar  la  marcha  de  los  ingleses  por  espacio 
de  cuatro  siglos,  débese  tal  fenómeno,  aunque  parezca  una  para- 
/T/.i',    .',  ..wf,.  rnismo  fraccionamiento  de  fuerzas. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

o.   S.   A. 

(Cofittftttaríf.J 
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En  casi  todos  los  países  donde  existe  el  régimen  representativo 
y  parlamentario,  ha  decaído  casi  por  completo  el  antiguo  cere- 
monial establecido  para  la  coronación  de  los  reyes,  reduciéndose 
hoy  á  prestar  juramento  de  guardar  inviolables  la  Constitución  y 
las  leyes  del  Estado,  al  cántico  solemne  de  un  Te  Deiim  y  á  la  apa- 
ratosa serie  de  fiestas  cívicas  que  se  decretan  con  el  fin  de  dar 
vida  y  animación  á  los  días  primeros  del  advenimiento  al  trono  del 
nuevo  Soberano.  Es  notable,  sin  embargo,  que  abandonados  por 
las  naciones  católicas  aquellos  suntuosos  ritos  consagrados  por 
el  tiempo  y  la  religión,  permanezcan  casi  inalterables  en  la  protes- 
tante Inglaterra,  conservando  aquel  aroma  de  antigüedad  y  reli- 
gioso tradicionalismo  que  nos  transporta  á  remotos  tiempos,  para 
contemplar  la  fe  religiosa  del  pueblo  creyente  que  produjo  tan  bri- 
llantes pléyades  de  varones  ilustres  por  su  santidad.  Y  no  sólo  en 
la  coronación  de  los  reyes  manifiesta  el  pueblo  inglés  su  espíri- 
tu conservador  aferrado  siempre  al  minucioso  formulario  de  pre- 
cedencias honorarias  y  detalles  insignificantes,  sino  que  sus  reyes 
ostentan  títulos  que  no  les  corresponden,  pero  que,  merced  al  res- 
peto que  profesan  á  sus  tradiciones,  juzgan  impolítico  abandonar, 
sin  que  por  ello  sufran  detrimento  ni  el  desarrollo  extraordinario 
de  su  industria  ni  el  poderío  verdaderamente  formidable  de  su  es- 
cuadra. 

Ninguno  que  se  precie  de  conocer  la  historia  de  Eduardo  VII 
tildará  al  nuevo  Monarca  de  supersticioso,  á  pesar  de  lo  cual  con- 
tinúa, como  sus  antecesores  desde  Enrique  VIII  en  adelante,  lla- 
mándose «Defensor  de  la  fe»,  título  que  en  el  sentido  en  que  le  con- 
firió Leóii  X  á  Enrique  VIII,  de  ningún  modo  le  compete.  Más  bien 
su  vida  y  actos  públicos  se  oponen  diametralmente  á  esa  honrosa 
distinción,  pues,  lejos  de  defender  la  fe  católica,  hizo,  según  cos- 
tumbre, pública  protestación  de  combatirla,  cuando  en  presencia 
de  las  dos  Cámaras  del  Parlamento  «testificó  y  declaró  solemne  y 
sinceramente  en  presencia  de  Dios,  creer  que  en  el  Sacramento 
de  la  Eucaristía  no  existe  transubstanciación  alguna  de  los  ele- 
mentos del  pan  y  del  vino  en  el  cuerpo  y  sangre  de  Cristo...  y 
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que  la  adoración  ó  invocación  de  la  Virgen  María  y  de  otros  San- 
tos, lo  mismo  que  el  sacrificio  de  la  Misa,  tales  como  al  presente 
están  en  uso  en  la  Iglesia  de  Roma,  son  prácticas  supersticiosas  é 
idolátricas.»  No  hay  necesidad  de  decir  que  esta  declaración  sacri- 
lega y  ofensiva  á  millares  de  católicos  que  viven  en  Inglaterra  y 
en  su  vasto  imperio,  es  en  los  labios  de  Eduardo  VII  una  simple 
fórmula  que  no  significa  más  que  el  cumplimiento  de  una  ceremo- 
nia tan  fría  y  antipática  como  todas  las  netamente  protestantes. 
Si,  pues,  no  existe  sincero  convencimiento  de  la  verdad  de  las  anti- 
guas creencias,  ni  tampoco  piadoso  afecto  á  las  prácticas  anglica- 
nas,  como  lo  manifiesta  el  hecho  de  negarse  el  Rey  á  comulgar  el 
día  de  su  solemnísima  coronación,  lo  natural  sería  que  se  prescin- 
diese de  todas  las  ceremonias  de  origen  católico,  de  todas  aquellas 
prácticas  religiosas  nacidas  en  los  siglos  de  acendrada  piedad  y  fo- 
mentadas al  amparo  y  bajo  la  santa  dirección  de  esa  misma  Roma, 
al  presente  tan  aborrecida  del  protestantismo  inglés.  Devolved, 
pues,  á  la  Iglesia  católica  su  Iglesia  de  San  Pedro  de  Westminster, 
sus  instituciones  y  sus  costumbres;  abandonad  los  ritos  estableci- 
dos para  la  coronación  de  los  reyes,  y  quedaos  con  vuestra  inmen- 
sa catedral  de  Londres,  donde  no  alienta  el  espíritu  vivificador  del 
Catolicismo;  donde  no  se  ven  imágenes  ni  adornos  embellecidos 
por  antiguos  recuerdos;  donde  no  se  siente  el  aroma  del  incienso 
ni  la  presencia  de  la  imagen  consoladora  y  tierna  de  la  Virgen 
Madre. 

¡Extraña  inconsecuencia!  Lo  lógico  sería,  dado  el  sistema  reh- 
gioso  que  profesan  los  protestantes,  aceptarle  en  sus  principios  y 
en  todas  sus  deducciones.  «Y  es,  dice  Menéndez  Pelayo,  que,  por 
una  feliz  inconsecuencia,  el  sentido  común  se  ha  sobrepuesto  al 
sistema,  hablando  y  obrando  los  luteranos  y  calvinistas,  como  si 
no  llevasen  tales  principios  en  su  bandera.»  Y  más  adelante,  al  tra- 
tar de  las  causas  del  protestantismo,  añade:  «Los  reyes  tendían  al 
poder  absoluto  aun  en  lo  eclesiástico...  Y  una  vez  satisfechos  to- 
dos, y  creados  intereses,  como  en  la  jerga  de  ahora  se  dice,  la  re- 
volución estaba  consolidada,  ni  más  ni  menos  que  se  consolidan 
todas  las  revoluciones.  Por  eso  es  protestante  Inglaterra.»  Esa  íe 
liz  inconsecuencia  y  esa  creación  de  intereses  nos  dan  la  clave 
para  explicar  no  ya  sólo  el  apego  que  el  pueblo  inglés,  siendo 
protestante,  profesa  á  costumbres  de  origen  católico,  sino  también 
la  profunda  iníluencia  del  Catolicismo  en  la  vida  política  y  religiosa 
ílí"  ln;:lat(Tra,  qui/ás  sin  darse  cuenta  de  ello  sus  mismos  habitan- 
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tes.  Aquellos  intereses  creados  y  aquella /<?//'^  inconsecuencia  fue- 
ron los  inmutables  principios  teológicos  que  inclinaron  á  los  go- 
bernantes ingleses  á  separarse  del  centro  de  unidad.  Quizás  en 
ninguna  otra  ocasión  se  descubra  tan  claramente  la  influencia  ca- 
tólica como  en  las  coronaciones  de  los  reyes  ingleses;  y  á  buen 
seguro  que  si  éstos  prescindiesen  de  las  ceremonias  de  origen  ca- 
tólico, y  suprimieran  la  figura,  simpática  á  todo  inglés,  de  San 
Eduardo,  juntamente  con  las  religiosas  tradiciones  de  su  trono  se- 
cular, reduciríase  la  ceremonia  á  poco  más  de  la  jura  de  la  Cons- 
titución de  otros  países. 


*"* 


Pocas  y  de  escasa  significación  religiosa  son  las  costumbres  in- 
troducidas por  el  protestantismo  en  el  antiguo  ritual  católico  para 
coronar  á  los  reyes,  El  rito  protestante  en  este  punto,  consiste  en 
dar  al  Rey  una  Biblia  durante  la  ceremonia,  y  en  el  juramento 
real,  muy  diverso  de  la  declaración  anticatólica  de  «conservar  la 
religión  protestante  reformada  establecida  por  las  leyes.»  Ese 
ritual  católico,  el  más  brillante  de  cuantos  se  usaron  en  todos  los 
pueblos  cristianos,  tuvo  en  sus  principios  humilde  origen;  pero  fué 
sucesivamente  añadiendo  preceptos  ceremoniales,  enalteciendo  la 
persona  del  Rey  y  de  sus  nobles  servidores,  y  armonizando  las  exi- 
gencias y  costumbres  de  las  diversas  épocas  con  el  esplendor  de  la 
religión.  De  donde  resultó  el  majestuoso  aparato  de  tradiciones 
religiosas  y  civiles,  de  riqueza  y  ostentación,  que  reguladas  pri- 
mero por  la  Iglesia,  y  más  tarde  por  los  reyes  con  su  consejo,  for- 
man el  Liber  regalis  del  siglo  XIV,  y,  en  la  actualidad,  lo  que  se 
llama  «Forma  y  orden  del  servicio  de  la  coronación,»  publicado 
en  1838  por  los  editores  de  la  Reina.  El  origen  histórico  de  este 
ceremonial  es  antiquísimo,  pues  se  remonta  á  Egberto,  arzobispo 
de  York,  celebérrimo  maestro  de  Alcuino  y  aventajado  discípulo 
del  Venerable  Beda  (732-767),  y  desde  aquella  remota  fecha,  la  le- 
yenda y  la  religión  han  contribuido  á  rodear  de  una  aureola  vene- 
randa la  coronación  de  los  reyes.  Hoy  mismo  se  conservan  muchas 
de  las  antiguas  tradiciones.  El  sentimiento  cristiano  que  informa 
la  ceremonia  de  la  coronación,  se  funda  en  la  creencia  de  que  todo 
príncipe  reina  sólo  por  orden  y  permisión  de  Dios,  y  es  un  instru- 
mento en  las  manos  del  Todopoderoso  para  recompensar  ó  casti- 
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gar  á  sus  subditos.  Este  sentimiento  tuvo  su  más  alta  y  expresiva 
significación  en  el  siglo  XIV,  época  del  apogeo  y  sincero  amor  de 
los  pueblos  á  sus  Soberanos.  No  es,  pues  de  admirar  que  se  haya 
dicho  que,  después  de  las  funciones  religiosas  celebradas  en  San 
Pedro  de  Roma,  ninguna  es  tan  suntuosa  como  la  que  con  motivo 
de  la  coronación  de  un  rey  inglés  se  celebra  en  San  Pedro  de 
Westminster.  Los  reyes  sajones  fueron  coronados  en  Kingston 
sobre  una  piedra  druídica,  de  la  que  al  presente  se  conserva  un 
fragmento.  Estos  reyes  fueron  Athelstan,  Edmund,  Edred,  Edgar, 
Edward,  Etelred  II,  Edmund  II.  Westminster  comenzó  á  figurar 
como  lugar  augusto  de  las  regias  consagraciones  con  la  breve  di- 
nastía dinamarquesa,  que  en  la  persona  de  Haroldo  cayó  en  los 
campos  de  Hastings,  para  facilitar  la  entrada  á  la  dinastía  nor- 
manda. El  centro,  por  decirlo  así,  de  las  tradiciones  religiosas  re- 
ferentes á  la  coronación  de  los  reyes  ingleses  es  la  abadía  de 
Westminster  con  su  templo  de  San  Pedro,  que  es  para  los  ingleses, 
no  obstante  su  origen  católico,  «la  cosa  más  bella  y  digna  de  ser 
amada  en  el  Cristianismo.»  Igual  estima  profesan  á  San  Eduardo 
el  Confesor,  cuyo  sepulcro  es  venerado  aún  por  los  mismos  pro- 
testantes como  reliquia  santa  y  venerable. 

Las  insignias  de  su  realeza  se  Conservan  todavía,  salvo  el 
cetro  que  pereció,  como  tantas  otras  preciosidades  artísticas,  en 
los  días  nefastos  de  la  revolución  religiosa,  y  fué  sustituido  con 
otro,  que  imitaba  al  antiguo;  pero  su  trono,  de  remota  antigüedad, 
envuelto  en  tradiciones  venerandas,  se  conserva  en  la  citada  Aba- 
día. Este  trono  cuenta  por  lo  menos  seis  siglos  de  existencia,  pues 
sirvió  para  la  coronación  de  los  reyes  de  Escocia,  y  fué  transpor- 
tado á  Inglaterra  en  1297  por  Eduardo  I,  quien  le  ofreció  solemne- 
mente al  Santuario  de  Eduardo  el  Confesor,  y  desde  entonces  se  le 
ha  conservado  con  gran  estima  y  veneración  en  la  Capilla  de  los 
rej-es  de  la  abadía  de  Westminster.  Otra  reliquia  (1)  "existe  de  los 
antiguos  tiempos,  incrustada  en  el  trono,  que  ocupa  puesto  impor- 
tante en  las  ceremonias  de  la  coronación.  Es  una  tosca  piedra, 
conocida  con  el  nombre  de  "Piedra  de  Scone,„  de  la  cual  dice  el 
difunto  diácono  Stanley,  en  sus  Memorias  de  la  abadía  de  West- 
minster, que  tal  vez  sea  la  almohada  de  piedra  sobre  la  que  repo- 
só San  Columbano  en  su  abadía  de  Joña.  Esta  suposición  daría  á 
la  citada  reliquia  una  antigüed;id  de  catorce  siglos.  Existe,  sin 

(1)     (ililtá  (^il!nl,r,i,  L'l  ele    lulio  Je  1''  L'. 
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embargo,  otra  leyenda,  según  la  cual,  sobre  esa  piedra  descansó 
Santiago  en  Bethel;  y  transportada  después  del  Egipto  á  España, 
y  de  aquí  á  Irlanda  por  los  años  700  de  Cristo,  llegó  á  ser  la  Lia 
Faily  piedra  del  destino,  usada  en  las  ceremonias  para  la  corona- 
ción de  los  jefes  de  las  tribus  irlandesas.'»  Sin  discutir  la  verdad  ó 
falsedad  de  estas  tradiciones,  ni  tratar  de  resolver  cuándo  y  cómo 
esa  piedra  fué  llevada  á  Escocia,  despréndese  de  lo  dicho  el  papel 
importantísimo  que  en  la  coronación  del  jefe  del  protestantismo 
inglés  representan  la  tradición  y  los  Santos  de  la  Iglesia  católica. 


Las  coronaciones  reales  no  adquirieron  en  Inglaterra  la  pompa 
y  esplendor  tan  minuciosamente  descritos  por  los  cronistas  ingle- 
ses, en  los  comienzos  de  la  monarquía,  sino  en  la  época  de  Gui- 
llermo el  Conquistador,  aumentando  luego  en  virtud  de  las  inno- 
vaciones introducidas  por  los  reyes  siguientes.  Y  es  de  notar  que 
muchas  de  sus  coronaciones  quedan  señaladas  en  la  Historia  como 
fechas  memorables  de  exterminio  y  luchas  intestinas.  Así  sucedió 
en  la  del  duque  de  Normandía,  en  que  ocurrió  un  sangriento  cho- 
que entre  sajones  y  normandos,  con  motivo  del  cual  abandonaron 
todos  la  iglesia  y  dejaron  al  Rey  solo  con  el  arzobispo  de  Cantor- 
bery  que  le  estaba  ungiendo.  Más  terrible  fué  todavía  la  escena 
que  se  desarrolló  durante  la  coronación  de  Ricardo  I.  Algunos 
judíos  disfrazados  habían  asistido  á  la  ceremonia;  pero  fueron  re- 
conocidos por  los  cristianos  y  despedidos  bruscamente  por  los  sol- 
dados. Al  punto  se  esparció  entre  la  multitud  la  especie  de  que  el 
Rey  había  mandado  matar  á  todos  los  judíos,  y  estallaron  contal 
noticia  los  odios  mal  comprimidos  del  pueblo,  que  se  lanzó  contra 
sus  víctimas,  cometió  toda  clase  de  excesos,  mató  á  gran  número 
de  israelitas,  y  cambió  así  las  alegrías  de  las  fiestas  reales  en  ayes 
de  dolor  y  de  muerte.  Cierto  que  no  todas  las  coronaciones  de 
reyes  fueron  señaladas  con  actos  semejantes  de  vandalismo,  pero 
casi  todas  tienen  alguna  particularidad  que  las  distingue. 

Para  relatar  las  ceremonias  usadas  por  Inglaterra  en  la  coro- 
nación de  sus  reyes,  hemos  querido  elegir  las  historias  de  dos  mo- 
narcas conocidos  de  todos  por  los  sucesos  importantísimos  á  que 
dieron  lugar,  atendido  el  tiempo  en  que  reinaron  y  las  condiciones 
de  carácter  que  los  distinguieron.  Bastan  sus  nombres  para  traer 
á  la  memoria  numerosas  ideas  relacionadas  con  el  Catolicismo  y 


652  LA   CORONACIÓN   DB   LOS   RBYE8   INGLBSBS 

con  nuestra  patria,  circunstancia  que  hace  más  interesante  y  faci- 
lita en  gran  manera  nuestro  empeño.  Nos  referimos  á  las  corona- 
ciones de  Enrique  VIII  y  María  Tudor,  hija  de  éste  y  mujer  de  Fe- 
lipe II.  Existe  en  esta  Real  Biblioteca  una  crónica  del  siglo  XVI  (1) 
que  relata  la  historia  civil  y  religiosa  de  Inglaterra,  juntamente 
con  la  sucesión  de  los  Papas,  y  admitiendo  la  absurda  leyenda,  á 
la  sazón  muy  generalizada,  de  Juana  la  papisa,  de  la  cual  decía 
Rinkens  en  sus  lecciones  de  Berlín  que  «solamente  es  creída  hoy 
por  escritores  de  gacetas  liberales,  y  maestros  protestantes  de 
escuela  elemental.»  No  describe  con  la  minuciosidad  que  deseába- 
mos ninguna  coronación,  y  únicamente  se  extiende  bastante  en 
la  de  Enrique  VIII.  Menciona  sí,  todas  las  anteriores,  pero  sin  de- 
tenerse á  describir  la  ceremonia.  Al  narrar,  por  ejemplo,  la  de 
Guillermo  el  Bastardo,  se  expresa  de  esta  suerte:  «Muerto  el  rey 
Arold,  Guillermo  el  Bastardo,  duque  de  Normandía,  se  corono  rey 
de  Inglaterra  en  el  año  de  gracia  myl  y  setenta  y  seis  años  en  la 
abadía  de  Huestmoster  e  regno  muy  poderosamente.»  Algo  más 
se  detiene  al  historiar  la  de  Enrique  VIII  y  su  mujer  Catalina  de 
Aragón,  hija  de  los  Reyes  Católicos.  Dice  así  Rodrigo  de  Cuezo: 
«e  ordenando  los  aparejos  que  a  la  fiesta  de  la  coronación  con- 
vienen el  Rey  y  la  reyna  con  gran  triumpho  de  grenuche  partie- 
ron e  se  fueron  al  alcázar  de  Londres  e  otro  día  sábado  el  Rey 
salió  vestido  de  purpura  sobre  un  cavallo  con  paramentos  ricos 
y  la  Reyna  de  brocado  raso  carmesí  en  una  litera  cubierta  de 
damasco  blanco  e  ansi  en  palafrenes  no  menos  adornados  atrave- 
saron toda  la  cibdad  muy  en  orden  hasta  que  llegaron  a  hurst- 
moster  (2)  e  apeáronse  en  la  gran  sala  que  estaba  adereszada  de 


(1)  Crónica  manuscrita  existente  en  el  Escorial  (signatura  ij-X-20): 
su  nombre  vulgar  es  Crónica  de  Inglaterra  llamada  fruto  de  los 
tiempos.  Del  prólogo  se  deduce  que  su  traductor  del  inglés,  á  la  vez 
que  compilador,  fué  Rodrigo  Cuezo,  quien  reíiere  así  el  motivo  de  esta 
historia  en  el  prólogo:  "yo  Rodrigo  de  cuezo  deseando  cumplir  el  man- 
damiento de  la  muy  esclarecida  c  illustrisima  Señora  Doña  catalina 
princessa  de  gales  mi  Señora...  que  me  mando  tornase  en  lengua  caste- 
llana Sumariamente  las  cómicas  que  de  todos  los  reyes  cjue  rn  vniila- 
lerra  han  seydo  que  en  su  natural  lengua  ynglesa  están. 

(2)  Omite  Rodrigo  Cuezo  muchas  particularidades  dignas  de  men- 
<iún,  entre  otras,  el  recibimiento  que  hacía  el  cabildo  de  monjes  en 
pleno  al  rey,  cantando  la  antífona  del  Santo  Protector  cU  la  Abailí.i 
I'tt  ('<  f^t'fnts. 
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preciosos  doseres  e  tapices  e  ricos  aparadores  e  luego  el  domingo 
siguiente  de  mañana  á  los  veinticuatro  de  Junio  dia  de  Sant  Juan 
baptista  del  mismo  año  (1509)  salieron  el  Rey  y  la  Rey  na  vestidos 
de  tafetán  carmesí  con  innumerable  compañía  de  grandes  Señores 
e  damas  de  alto  estado  e  pasaron  en  la  gran  sala  e  de  alli  con  muy 
solepne  procesyon  de  muchos  prelados  e  clérigos  fueron  á  la  Igle- 
sia de  Sant  Pedro  del  abadia  y  en  subiendo  en  un  cadahalso  que 
delante  el  altar  mayor  estaba  fué  pregonado  en  altas  voces  rey 
Enrique  octavo  e  luego  bajo  al  altar  do  estaba  el  arzobispo  de 
canturbery  con  muchos  prelados  vestidos  de  pontifical  e  puesto  de 
rodillas  fue  por  el  ungido  e  coronado  con  tanta  diversidad  de  ceri- 
monias  que  en  breve  platica  no  se  podran  contar  e  vuelto  al  cada- 
halso con  su  sceptro  en  una  mano  y  el  mundo  en  la  otra  la  reyna 
se  inclinó  ante  el  arzobispo  en  la  mesma  forma  rescibio  el  ungi- 
miento e  corona  e  sceptro  e  tornóse  al  cadahalso  e  sentóse  en  su 
silla  que  junto  con  el  rey  á  la  mano  siniestra  estaba.  E  luego  el 
arzobispo  comenzó  la  misa  e  á  sus  tiempos  el  rey  y  la  reina  cada 
uno  por  si  bajaron  á  ofrecer  e  a  comulgar,  e  la  misa  acabada  con 
tanta  suntuosidad  volviéronse  á  comer  e  a  la  gran  sala  e  asenta- 
dos a  la  mesa  el  rey  e  la  reina  e  el  arzobispo,  vinieron  por  la  sala 
é  acaballo  el  duque  de  buquingan  en  oficio  de  condestable  con 
ropa  e  paramientos  de  brocado  rico  e  el  conde  de  surey  por  maris- 
cal vestido  de  terciopelo  carmesí  e  dieron  ciertas  vueltas  por  la 
sala  requiriendo  todas  las  partes  della  e  asentados  á  las  mesas  e 
puestos  en  orden  todos  los  que  pudieron  caber  vinieron  el  duque  y 
^1  conde  asi  á  caballo  delante  las  fuentes  e  dado  el  agua  manos 
volvieron  por  el  manjar  e  truxeron  tres  servicios  á  la  par  el  del 
rey  en  medio  del  de  la  reina  e  del  arzobispo  e  luego  tras  esto  fue- 
ron servidos  los  señores  e  damas  e  todo  el  otro  pueblo  en  tanta 
abundancia  e  concierto  e  con  tantos  instrumentos  musicales  de 
suave  melodía  que  admirable  cosa  era  de  ver  y  en  dos  dias  siguien- 
tes estos  serenísimos  rey  e  reyna  fueron  festejados  con  justas  e 
torneos  et.»  Como  scve,  el  autor  de  esta  crónica  no  menciona  en 
particular  las  ceremonias  de  la  coronación,  contentándose  con  de- 
cir que  fué  coronado  «con  tanta  diversidad  de  cerimonias  que  en 
breve  platica  no  se  podrán  contar.»  Cuáles  sean  esas  ceremonias 
es  lo  que  nos  manifiesta  la  siguiente  rarísima  reseña  (1)  contem- 


(1)    Cuatro  hojas  impresas  sin  pie  de  imprenta  ni  nombre  de  autor, 
£n  8.°  letra  got.  linea  tirada,  con  un  grabado  en  madera  que  repre- 
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poránea  que,  aunque  impresa,  es  de  mérito  comparable  al  de  un 
manuscrito  de  la  época. 

Trasladaremos  aquí  sólo  aquellas  noticias  que  sirvan  para  com- 
pletar el  cuadro  descriptivo  de  las  antiguas  coronaciones.  En  ella 
se  relata  la  de  la  reina  María  Tudor,  hija  de  Enrique  VIII  y  de  Ca- 
talina de  Aragón,  y  mujer  de  Felipe  II.  Descríbese  en  primer  lu- 
gar el  orden,  dignidad  y  riqueza  de  la  cabalgata  que  acompaña- 
ba á  la  Reina,  de  esta  manera:  "Primeramente  y  van  delante  mu- 
chos gentiles  hombres  cortesanos  y  del  reyno,  vestidos  todos  de 
ropas  de  seda,  con  hermosos  aforros,  cavalgando  en  muy  hermo- 
sos y  bien  aderezados  cavallos  que  la  mayor  parte  dellos  ivan  en- 
cubertados de  terciopelo  hasta  en  tierra:  después  de  los  quales 
yvan  todos  los  varones  y  todos  los  principes  riquissima  y  super- 
bamente  adereszados  los  cavallos  con  cubiertas  de  lo  mismo  que 
sus  personas  parte  de  oro  y  parte  de  recamado:  que  demás  de  la 
mucha  riqueza  que  en  si  tenían  daban  grande  admiración  por  las 
nuevas  y  gentiles  invenciones  que  sonaban.  Entre  otros  ivan  mi- 
cer  Jacobo  foscarino:  micer  marco  antonio  serizo:  micer  marco 
Bernardo:  micer  Jacobo  Ragazoni  no  menos  aderezados  que  los 
otros:  y  otros  cuatro  mercadantes  los  cuales  ivan  soberviamente 
aderezados:  los  quales  llevavan  ropas  de  terciopelo  negro  aforra- 
das con  muy  hermoso  aforro:  y  con  muchas  puntas  de  oro  y  por 
guarnición  un  recama  de  oro  a  la  redonda  de  mas  de  un  palmo  de 
ancho.  Y  llevavan  asimismos  sayos  de  terciopelo  negro  recama- 
dos de  la  misma  manera  como  las  ropas:  y  en  la  guarnición  de  lo 
recamado  tanto  era  lo  lleno  como  lo  vacio:  llevavan  ansí  mesmo 
encubertados  los  cavallos  del  mesmo  terciopelo  negro  hasta  en  tie- 
rra con  un  palmo  de  guarnición  de  oro  y  todas  las  demás  guarni- 
ciones de  los  cavallos  yvan  de  esta  manera:  llevavan  cada  uno 
dellos  dos  lacayos  vestidos  del  mesmo  terciopelo  con  cordoncillos 
de  oro:  yvan  detras  destos  cuatro  ca valleros  Españoles  vestidos 
con  capas  de  terciopelo  morado  aforrados  con  tela  de  plata  con 


scnta,  a!  parecer,  el  palacio  real.  La  portada  íntegra  es  como  sigue: 
'•La  coronación  de  la  indita  y  se  |  renissima  rey  na  doña  Maria  de 
Inglaterra  que  hoy  rey  |  na  bienaventuradamente  en  aquel  reyno  con 
todos  los  I  autos  solemnidades  y  cerimonias  que  se  hicieron  el  |  dia  de 
su  coronación  y  la  manera  como  fue  jura  |  da  y  alzada  por  reyna  en 
primero  de  octu  |  bre  Año  de  mil  y  quinientos  y  cin  |  cuenta  y  tres  | 
Aftos„  I  (Abajo.)  Con  licencia. 
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una  muy  excelente  guarnición  de  oro  a  la  redonda  y  en  calzas  ju- 
von  y  coletos  á  la  española  y  gualdrapas  en  los  cavallos  que  pa- 
recían muy  bien  asi  por  su  riqueza  como  por  su  gentil  invención  é 
cada  uno  dellos  llevava  dos  lacayos  en  cuerpo  vestidos  de  la  mes- 
ma  manera.  Yvan  luego  tras  destos  otros  señores  principales:  cua- 
tro embaxadores:  uno  del  Emperador,  otro  del  rey  de  franela, 
otro  del  rey  de  polonia  y  otro  de  la  señoría  de  venecia.  Yvan  luego 
dos  con  vestiduras  ducales  que  representavan  de  normandia  y  gas- 
cuña  ya  poseydos  de  esta  corona.  Luego  venia  su  magestad  en  una 
litera  descubierta  por  todos  los  lados  salvo  del  palio:  y  toda  ella 
cubierta  de  oro:  juntamente  con  las  guarniciones  de  los  cavallos 
que  la  llevavan  que  era  de  la  mesma  materia:  Yvan  á  la  redonda 
de  la  litera  á  cavallo  la  duquesa  de  nenorpholque.  La  marquesa  de 
Vincestre  y  la  condesa  de  Arondelo  vestidas  de  terciopelo  carmesí 
con  ías  cubiertas  de  los  caballos  de  lo  mismo.  Su  magestad  iva  ma- 
ravillosamente aderezada:  y  el  manto  era  de  plata  y  el  tocado  de 
oro  con  muchas  y  muy  preciadas  joyas  de  gran  valor.  Es  su  ma- 
gestad de  treinta  y  ocho  años  y  hermosa  sin  par:  yva  luego  un 
carro  triunfal  cubierto  de  plata  en  el  cual  yva  la  dama  ysabel  her- 
mana de  su  magestad:  y  mas  dama  Ana  de  eleves  muger  que  fue 
de  Enrrico  y  después  repudiada  del,  vestidas  de  plata:  yvan  luego 
otros  dos  carros  triunphales  cubiertos  de  tela  de  oro:  y  en  cada  uno 
dellos  cuatro  princesas  y  tras  ellos  sesenta  señoras  y  damas  a  ca- 
vallo vestidas  de  terciopelo  carmesí  ricamente  aderezadas  y  las 
cubiertas  de  los  cavallos  de  lo  mismo  todo  á  costa  de  la  rey  na.  Y 
con  aquesta  orden  caminaron  por  una  calle  ancha  y  larga  mas  de 
milla  y  media:  en  la  qual  estavan  muchos  arcos  triumphales  ricos 
y  con  gentiles  invenciones.  El  primero  de  los  quales  era  hecho  por 
la  nación  ginovesa:  el  qual  era  el  mas  hermoso  y  bien  hecho  y  mas 
espacioso  de  todos  por  la  nueva  y  gentil  invención  con  que  á  los 
otros  excedía  y  sobre  un  cerco  del  estaba  una  epigrama  en  latin 
desta  manera.  Marie  Anglorum  regine  constanti  pie  coronam  Im- 
perii  britanici  palmam  virtutis  accipienti  genuenses:  pub:  salute 
in  primis  letantes  cultum  tribuunt.  En  otro  cerco  estaba  otro  epi- 
grama tal.  Virtus  superávit:  justitia  dominatur:  virtus  triumphat: 
pietas  coronatur:  respublica  restituitur.  Mas  adelante  estava  otro 
arco  de  la  nación  florentina  pero  no  tan  espacioso  como  el  de  la  gi- 
novesa: el  cual  sobre  el  mas  alto  cerco  tenia:  feliciter  vivat:  pie 
auguste  florentini  glorie  insignia  erexerat.  Habla  otros  muchos  ar- 
cos triumphales  hechos  por  los  ingleses  demás  de  otro  de  la  nación 
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alemana  de  las  tierras  marítimas:  de  los  quales  no  se  hace  aquí 
mención  particularmente  por  ser  muchos  y  ricos  de  la  calidad  de 
los  dos  de  que  se  ha  hecho  mención.  La  gente  que  estaba  presente 
era  infinita.  Y  su  magestad  con  esta  orden  llegó  a  palacio  el  pri- 
mer dia  de  octubre  á  las  once  del  dia  adonde  hablan  salido  á  rece- 
vir  á  su  magestad  once  obispos  con  todos  los  canónigos  e  clerecia: 
y  assi  vinieron  a  la  yglesia  de  vesmester  á  donde  por  su  orden  es- 
tavan  los  embaxadores.  Demás  su  magestad  acompañada  de  todos 
los  principes  y  señores  del  reino  cada  uno  con  su  abito  conviene 
asaver  el  duque  con  su  vestidura  ducal  el  marques  de  marques  el 
conde  de  conde  y  sus  mugeres  de  la  mesma  manera  y  con  la  mes- 
ma  diferencia  á  donde  estava  un  cadahalso  que  suvian  por  veinte 
gradas  donde  estaba  una  silla  a  donde  suvio  su  magestad  y  se  sen- 
tó en  ella  y  luego  levantándose  y  la  llevaron  de  brazo  el  obispo  de 
Vincestre  gran  canciller  por  todas  cuatro  partes  del  cadahalso 
para  que  todo  el  pueblo  la  viese:  el  cual  obispo  decia  en  alta  boz 
que  se  pudiese  oyr  esta  es  la  verdadera  heredera  deste  reyno.  3' 
todo  el  pueblo  respondía  a  boces  con  alegría  si  si. 

Replicaba  soys  contentos  de  rescíbilla  por  reyna  y  Señora:  res- 
pondieron si  si.» 

Esta  práctica  de  ir  la  víspera  de  la  coronación  á  Westminster, 
no  se  cumple  hoy  por  varios  motivos.  En  primer  lugar,  cuando  los 
reyes  ingleses  habitaban  en  la  Torre  de  Londres,  era  casi  forzoso 
destinar  un  día  para  ir  en  procesión  á  la  abadía  de  San  Pedro, 
dado  que  ésta  se  hallaba  situada  á  larga  distancia  de  la  CUy^  pro- 
piamente dicha;  hoy,  por  el  contrario,  habitan  en  el  Palaciode 
Buckingham,  relativamente  próximo  á  Westminster,  razón  por  la 
cual  puédese  realizar  el  triunfal  paseo  en  breve  tiempo.  Además 
existe  otro  motivo  muy  atendible  de  carácter  religioso,  que  ha 
variado  en  este  punto  el  viejo  ceremonial.  Los  antiguos  reyes 
católicos  iban  la  víspera  de  la  coronación  á  la  Abadía  para  prepa- 
rarse convenientemente  á  recibir  en  estado  de  gracia  la  consagra- 
ción religiosa  de  manos  del  Arzobispo:  al  efecto,  pasaban  gran 
parte  de  la  noche  en  la  oración ,  asistían  al  coro  con  los  monjes 
durante  los  maitines,  y,  por  lin  ,  diligentemente  examinada  su 
conciencia,  se  postraban  á  los  pies  del  confesor  para  recibir  la  ab- 
solución de  sus  culpas. 

uprimidas  estas  prescripciones  del  antiguo  ritual  y  sustituida 
la  celebración  del  santo  sacrificio  de  la  Misa,  por  el  Commuuion 
<rrvir(\  \>x\w\W\\  variable  scufún  las  diversas  v  numerosísimas  se^ 
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tas  del  actual  protestantismo  inglés,  comienza  la  ceremonia  propia- 
mente dicha  con  el  acto  de  reconocimiento  del  nuevo  Soberano, 
para  lo  cual,  el  arzobispo  de  Cantorbery  pregunta  desde  un  estra- 
do á  la  concurrencia  si  reconoce  como  legítimo  al  presente  Rej^,  á 
lo  que  responden:  «¡Dios  salve  al  Rey!»,  según  costumbre  tradi- 
cional en  armonía  con  lo  que  de  la  coronación  de  la  reina  María 
nos  dice  la  Memoria  que  publicamos. 

Otra  innovación  merece  consignarse,  que  consiste  en  que  un 
Arzobispo  figura  en  el  acompañamiento  del  Rey,  llevando  en  la 
mano  la  Biblia,  rito  muy  significativo  tratándose  de  naciones  pro- 
testantes. "Lo  qual  a  cabo,  continúa  la  relación,  su  magestad  se 
fué  al  altar  a  oyr  el  sermón  el  qual  acabado  tendido  en  tierra  le 
echaron  las  bendiciones  comunes  oraciones,  y  luego  entro  en  lu- 
gar apartado  y  se  desnudo  el  manto  que  tenia  de  terciopelo  car- 
mesí aforrado  en  armiños  y  torno  al  altar  en  cuerpo  y  otra  vez  se 
tendió  en  tierra  y  estando  assi  le  cantaron  las  letanías  ha  viéndole 
dado  la  bendición  á  la  ropa  que  había  de  llevar  y  luego  se  co- 
menzó la  unción  y  fue  ungida  en  el  pecho  y  en  las  espaldas  y  fren- 
te y  en  las  sienes  y  después  la  vistieron  un  roquete  de  tafetán 
blanco  y  le  calzaron  unas  espuelas  y  le  ciñeron  una  espada  como 
a  los  que  arman  cavalleros  y  le  pusieron  en  la  mano  un  ceptro  de 
oro  y  luego  otro  que  se  acostumbra  dar  a  las  reynas  que  tenia  en 
lo  más  alto  del  una  paloma  y  finalmente  la  dieron  un  pomo  de  oro 
grande  y  la  coronaron  con  tres  coronas.  Una  del  reyno  de  Ingla- 
terra otra  de  franela  y  otra  de  Irlanda  y  luego  la  vistieron  otro 
manto  de  carmesí  diferente  del  primero...  E  assi  vestida  se  torno 
a  sentar  en  la  silla  arriba  dicha:  donde  vinieron  por  orden  todos 
los  grandes  del  reyno  a  hacella  homenage:  teniendo  siempre  su 
magestad  en  la  mano  los  dos  ceptros  reales  arriba  dichos:  y  enton- 
ces su  magestad  mando  dar  libertad  á  todos  los  presos  escepto  a 
aquellos  que  estaban  en  Torre:  y  perdono  generalmente  á  todos 
aquellos  que  la  oviesen  ofendido  y  luego  dijo  Misa  el  obispo  de 
Glicesto  con  mucha  solemnida:  estando  siempre  su  magestad  de 
rodillas  con  gran  devoción  y  grandes  señales  de  religión,  la  qual 
acabada  se  entro  en  el  sobredicho  lugar  apartado  y  torno  presto  a 
salir  con  el  mundo  en  la  mano  y  con  el  ceptro  real  vestida  de  un 
manto  de  terciopelo  pavonado  aforrado  de  armiños  con  la  capilla 
redonda  como  suelen  traer  los  reyes;  desta  manera  salió  de  la  ygle- 
sia  acompañada  de  los  principes  y  enbaxadores  y  fue  apie  cerca 
de  allí  á  una  gran  sala  a  donde  estavan  las  mesas  esplendida  y 
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realmente  aparejadas  conforme  a  la  magnificencia  y  grandeza  de 
la  gran  reyna;  estaba  en  la  dicha  sala  quando  su  magestad  llego  a 
ella,  el  conde  de  arabi  con  la  maza  en  la  mano  como  gran  condes- 
table del  reyno  elegido  para  aquel  oficio  solamente  por  este  dia  y 
el  duque  de  Narpboles  como  gran  senescal  entrambos  a  dos  aca- 
vallo  y  cubiertos  de  brocado  los  quales  anduvieron  siempre  á  la 
redonda  de  la  sala  como  se  acostumbra  en  aquel  reyno  en  la  coro- 
nación de  los  reyes,  y  en  medio  de  la  comida  vino  un  cavallero 
armado  de  armas  blancas  con  un  sayo  de  armas  y  las  cubiertas 
del  cavallo  todo  de  oro  y  carmesi  e  hizo  leer  un  cartel  de  desafio 
que  decia  que  qualquiera  que  fuesse  ossado  contradecir  que  aque- 
lla no  fuesse  la  verdadera  reyna  de  aquel  reyno  le  haria  conocer 
lo  contrario  o  lo  mataria  y  echado  el  guante  dio  vuelta  toda  la 
sala  y  volvió  delante  la  reyna  y  dixo  con  voz  alta  que  atento  que 
no  avia  persona  que  ossase  contradecirle  ni  acetar  su  desafio  el  la 
saludava  como  verdadera  reyna  de  aquel  reyno:  su  magestad 
agradeciéndole  que  el  uviesse  sido  su  caballero  y  defensor  le  dio 
una  copa  de  oro  en  que  su  magestad  bevia  llena  de  vino  para  que 
viviesse  y  se  la  Uevasse  (1).  Acabada  esta  cerimonia  acostumbrada 
en  el  reino  de  Inglaterra  en  la  coronación  de  qualquier  rey  vinie- 
ron los  embaxadores  y  fueron  todos  a  besar  las  manos  de  su  ma- 
gestad y  a  dalle  el  parabién  por  su  coronación.  La  qual  por  su 
manificencia  y  grandes  virtudes  que  della  se  conocen  meresce  ser 
igualada  a  las  mayores  y  mas  excelentes  reynas  que  hasta  oy  ha 
ávido,  y  sábese  por  cierto  que  se  gastaron  en  la  dicha  coronación  a 
costa  de  su  magestad  de  mas  de  cienmil  ducados  (2).  E  no  es  tanto 
de  ponderar  la  suma  del  gasto  quanto  la  orden  el  tieny  y  las  ceri- 
monias  bien  hechas  todo  ordenado  y  reglado  con  gran  prudencia 
y  consejo  en  manera  que  este  reyno  y  esta  magnánima  reyna  han 
dado  amplissima  materia  a  los  scriptores  que  quisieren  escribir." 
Es  extraño  que  un  cronista  de  aquel  tiempo  no  haga  mención 
del  juramento  que  deben  prestar  los  reyes  conforme  al  antiguo 


0)  Kicardo  11  introdujo  en  el  ceremoniíil  de  la  coronación  la  nove- 
dad del  campeón  del  Rey,  que  desafiaba  ;l  singular  combale  al  que  pu- 
siese en  duda  la  legitimidad  de  sus  derechos. 

(2)  Los  gastos  de  las  coronaciones  inglesas  fueron  siempre  muy  con- 
siderables; la  de  Jacobo  II  costó  lll.^XX)  libras  esterlinas,  cantidad  fa- 
bulosa para  aquellos  tiempos;  250.000  la  de  Jorge  III,  y  más  de  500.000 
la  de  Eduardo  VIÍ. 


LA   CORONACIÓN    DE   LOS  REYES   INGLESES  659 

USO,  después  que  terminan  las  ceremonias  de  reconocimiento,  la 
recitación  del  Credo  y  el  sermón.  La  fórmula  del  juramento  que 
prestaban  los  reyes  no  fué  siempre  la  misma,  si  bien  las  variantes 
carecieron  de  importancia  hasta  que  la  Reforma  cambió  radical- 
mente esta  prescripción  ritualista  conforme  á  la  nueva  religión 
oficial. 

Véase  la  forma  del  juramento  que  pronunció  Ricardo  I  (1):  "Ha- 
biéndose acercado  el  rey  al  altar  en  presencia  de  los  Arzobispos, 
Obispos,  clero  y  pueblo,  puesto  de  rodillas  ante  el  altar  y  colocados 
en  su  presencia  los  sacrosantos  Evangelios  con  muchas  reliquias  de 
Santos,  según  costumbre,  juró  que  guardaría  todos  los  días  de  su 
vida  la  paz,  el  honor  y  reverencia  para  con  Dios  y  su  Iglesia.  Des- 
pués juró  administraría  recta  justicia  y  equidad  al  pueblo  que  se 
le  había  confiado.  Después  juró  arrancaría  de  raíz  las  malas  leyes 
y  perversas  costumbres,  dado  que  se  hubiesen  introducido  en  su 
reino,  establecería  leyes  justas,  las  que  guardaría  sin  fraude  ni 
aviesos  fines.» 

No  nos  podemos  detener  á  referir,  una  por  una,  todas  las  ma- 
jestuosas ceremonias  que  con  motivo  de  la  coronación  de  los  Reyes 
en  Inglaterra  se  practicaban,  ni  tampoco  las  variantes  nacidas  de 
la  nueva  religión  protestante;  sirva,  sin  embargo,  esta  reseña  his- 
tórica para  dar  á  conocer  el  esplendor  inusitado  3'  la  pompa  con 
que  se  habrá  celebrado  la  coronación  de  Eduardo  VIL 

/  P.  Lucio  Conde, 

o.  s.  A. 


(1)     Rcniíii  Anglicanuii  Scriptorcs,  Francolurti,  1()(»1.     RoL!,cri  Ho- 
vedeni  Annalium,  pars  prior  et  posterior,  p;iii"^.  'ó6-7. 
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Revista  crítica  de  historia  y  literatura.— Junio,  1902. 

Algo  más  sobre  el  llamado  casco  del  rey  don  Jaime  /,  por  Gabriel 
Llabrés.  —Termina este  erudito  trabajo  del  Sr.Llabrés  acerca  del  casco 
de  D.  Jaime  el  Conquistador,  llevado  en  1845  á  la  Armería  Real,  don- 
de ahora  se  conserva,  por  el  cronista  de  Mallorca  D.  Joaquín  María  Bo- 
ver.  Sospecha  que  sea  el  remate  del  asta  de  bandera  que  tal  vez  tremo- 
ló en  otro  tiempo  en  la  torre  más  alta  del  castillo  de  la  Almudaina,  de 
Palma  de  Mallorca,  y  que  anualmente  llevan  aún  en  procesión  el  31  de 
Diciembre.  Corrige  á  varios  historiadores,  é  indica  al  fin,  en  resumen 
cronológico,  los  principales  documentos  en  que  ha  fundado  su  opinión. 
No  ha}^  documento  que  testifique  de  una  manera  clara  que  el  dragón 
alado  fuese  la  cimera  del  re3^D.  Jaime,  contrario,  por  otra  parte,  á  las 
serias  costumbres  de  su  tiempo,  y  siendo  las  más  antiguas  representa- 
ciones encontradas  hasta  ahora,  las  de  los  sellos  de  gran  módulo  de  Pe- 
dro IV,  posteriores  á  1357,  y  en  los  escudos  de  Poblet  y  de  la  puerta  de 
la  Atarazana  de  Barcelona,  monumentos  levantados  por  el  mismo  don 
Pedro  el  Ceremonioso. 


ETUDES.-París,  20  Julio  1902. 

El  martirio  de  Santa  Inés  y  las  excavacio7tes  hechas  recientemente, 
por  Horian  Jubarn.—Las  excavaciones  realizadas  en  Santa  Inés,  extra- 
muros de  Roma,  gracias  á  las  generosas  iniciativas  del  cardenal  Kopp, 
han  terminado,  resultando  dos  enseñanzas  conquistadas  por  la  Ar- 
queología. El  articulista  cree  poder  descifrar  el  enrevesado  acróstico 
Constantina  Deo,  utilizando  los  recientes  datos  aportados  por  la  inves- 
tigación en  las  excavaciones  citadas.  La  traducción  de  este  acróstico, 
el  escrito  latino  más  antiguo  sobre  Santa  Inés,  es  del  tenor  siguiente: 
"Constantina,  que  adora  á  Dios  y  está  dedicada  á  Cristo,  satisfizo  ge- 
nerosamente todas  las  expensas  de  la  obra;  ayudada  por  el  favor  del 
poder  divino  y  la  asistencia  de  Cristo,  dedicó  este  santuario  á  la  victo- 
riosa virgen  Inés,  santuario  que  sobrepuja  á  las  construcciones  de  los 
templos  y  de  todos  los  monumentos  profanos  con  sus  torres  y  brillan- 
tes remates  de  oro;  aquí,  en  efecto,  se  adora  el  nombre  de  Cristo,  del 
solo  que  salió  vencedor  de  la  muerte  tenebrosa  para  subir  triunfan- 
te á  los  cielos.  Rescatados  ahora  tu  nombre  y  tu  cuerpo;  y  todos  tus 
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miembros  de  las  tinieblas  de  la  muerte  y  de  la  lóbrega  noche  á  la  cual 
tú  estabas  relegada  ¡oh  mártir  dedicada  á  Cristo!  tendrás  por  nues- 
tros recursos,  para  largos  siglos,  este  recuerdo  que  tú  mereces  ¡oh 
bienaventurada  virgen  Inés!  con  imperecedero  renombre.,, 

Un  dato  importante  para  ilustrar  la  historia  del  martirio  de  Santa 
Inés  se  deduce  de  la  inscripción  constantiniana,  consistente  en  afirmar 
que  el  cuerpo  de  la  Santa  se  conservaba  completo  en  el  siglo  IV,  dato 
de  la  inscripción  que  se  opone  á  la  creencia  tradicional  de  que  Santa  Inés 
fué  martirizada  por  el  fuego.  Assemani  sostuvo  esta  opinión  fundándose 
en  la  tradición  conservada  por  los  griegos,  sin  atender  á  los  argumen- 
tos en  pontra,  como  es  uno  de  ellos  el  reconocimiento  de  las  reliquias 
hecho  en  1605.  M.  Pío  Franchi,  que  ha  publicado  una  meritísima  obra 
sobre  Santa  Inés  en  la  tradición  y  en  la  leyenda,  embelleciendo  su  traba- 
jo con  textos  antiguos  griegos,  no  es  de  esta  opinión,  resultando  de  todo 
que  la  cuestión  tiene  sus  objeciones  y  pruebas  favorables,  y  que  en  defi- 
nitiva no  está  resuelta.  Siempre  resultará  que,  en  vez  de  desaparecer 
entre  tal  confusión  de  tradiciones  y  leyendas  la  simpática  figura  de 
Santa  Inés  á  medida  que  la  luz  de  la  verdad  se  muestra,  aparece,  como 
dice  el  Padre  Grisar,  "más  viva,  más  bella  y  más  angélica.,, 


Revue  des  Questions  Scientifiques.— 20  de  Julio  de  1902.— Lovaina. 

Los  alictos,  por  M.  J.  H.  Fabre.— Para  los  que  se  dedican  á  la 
Entomología  es  curioso  é  instructivo  este  artículo,  en  que  traza  el  autor 
los  caracteres  distintivos  de  los  alictos,  hace  notar  sus  admirables  ins- 
tintos y  costumbres  y  expone  la  constitución  íntima  de  las  colonias  que 
forman  estos  himenópteros. 

—La  edad  de  cobre,  por  el  Marqués  de  Nadaillac— El  ilustre  geólo- 
go, especialista,  como  saben  nuestros  lectores,  en  estos  estudios,  se  pro- 
pone demostrar  la  existencia  de  la  edad  de  cobre,  y  prueba  con  nume- 
rosos hechos  y  no  pocas  autoridades  de  sabios  de  nota,  que  el  uso  del 
cobre  fué  anterior  al  del  bronce  en  casi  todos  los  países. 

—La  escuela  histórica  del  Derecho  y  laSociología,-porFerna.nd  Des- 
champs.— La  sociología,  que  hoy  goza  de  tanta  boga,  no  dimana  de  los 
sistemas  de  Saint  Simón  y  Comte,  como  parece  que  suponen  los  mo- 
dernos sociólogos,  sino  que  en  realidad  tiene  un  origen  mucho  más 
antiguo,  siendo  más  bien  la  escuela  histórica  del  derecho  la  que  le  ha 
dado  savia  y  vida.  Para  el  racionalismo  el  derecho  natural  es,  como 
él,  abstracto,  lógico,  constructivo,  individualista  y  reformador;  pero  la 
escuela  histórica,  rectificando  el  concepto  racionalista  del  derecho,  con- 
sidera á  éste  como  un  fenómeno  social  relativo,  ligado  á  la  vida  de  los 
pueblos  y  á  su  destino.  Después  de  determinar  ampliamente  la  signifi- 
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cación  de  la  escuela  histórica,  termina  afirmando  que  ésta  no  ha  tenido 
doctrina  filosólica  explícita,  v  por  tanto,  no  pudo  dar  origen  al  positi- 
vismo; ha  ejercido,  sin  embargo,  influencia  doctrinal  y  metódica  nota- 
ble, pues  ha  suplantado  al  racionalismo  en  el  terreno  de  las  ciencias  ju- 
rídicas, considerando  el  derecho  como  un  hecho  independiente  de  la  ra 
zón  individual  3'  del  arbitrio  del  legislador,  proclamando  la  unidad  or- 
gánica de  la  vida  social  y  poniendo  de  realce  el  aspecto  psicológico  de 
los  hechos  jurídicos  é  indicando,  linalmente,  que  la  ciencia  del  derecho 
debe  ser  á  la  par  social  y  psicológica. 

—También  es  digna  de  leerse  la  conferencia  dada  por  Hahn  en  la 
asamblea  general  de  la  Sociedad  científica  de  Bruselas,  en  que  estudia 
la  simetría,  la  esti-uctura  y  los  miiltiples  órganos  de  locomoción  de  los 
vertebrados. 


Revüe  des  exudes  AxciENXEs.— Juillet.-Septembre,  1902. 

La  cuestión  de  la  autenticidad  de  las  XII  Tablas,  por  G.  May.  -An- 
dan divididos  los  historiadores  del  Derecho  romano  acerca  de  la  auten- 
ticidad de  las  leyes  de  las  XII  Tablas,  hechas  por  los  decemviros,  y 
mientras  no  se  encuentren  documentos  inconcusos  con  que  poder  de- 
mostrar una  cosa  ú  otra,  será  siempre  cuestión  discutible  y  más  ó  me- 
nos probable  según  la  fuerza  moral  ó  histórica  de  los  argumentos  en 
que  se  apoye.  M.  E.  Lambert,  profesor  de  Derecho  en  la  Universidad 
de  Lyon,  acaba  de  publicar  un  estudio  en  el  que  niega  la  realidad  del 
decemvirato  legislativo  y  la  autenticidad  de  las  famosas  Tablas,  por  no 
encontrarlas  citadas  en  la  mayor  parte  de  los  antiguos  escritores  roma- 
nos y  suponer  que  los  que  las  citan,  como  Sexto  Elio,  más  bien  que  co- 
piar el  texto  de  las  Tablas,  que  no  existía,  sólo  hizo  copiar  los  adagios  y 
dichos  jurídicos  que  venían  por  tradición  y  andaban  en  boca  del  pueblo. 
El  articulista  refuta  á  M.  Lambert  y  demuestra  la  autenticidad  de  las 
XII  Tablas  con  testimonios  de  algunos  historiadores  3'  con  un  estudio 
interno  que  de  ellas  hace,  en  el  que  señala  la  coincidencia  de  casi  to- 
das con  las  leyes  que  por  entonces  regían  en  Grecia,  adonde,  como  es 
->ribido,  fueron  á  inspirarse  los  decemviros. 


París,  Ih  de  julio  de  l^Mij 

Las  obras  católicas  de  Londres,  por  Henn  j«'l\ .  Iv\i>ir  ni  Ingla- 
i(  rra  al  presente  marcada  benevolencia  para  con  las  instituciones  cató- 
licas y  un  pronunciado  movimiento  de  aproximación  hacia  el  Catolicis- 
mo, originado  sin  duda  de  la  tolerancia,  y  en  algunos  casos,  favor  dis- 
pí-nsati-  gobierno       '         Ims  caritativas  iniciativas  de  algunas 
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Ordenes  religiosas,  y  más  que  todo,  de  la  confusión  grandísima  existen- 
te en  las  creencias  fundamentales  del  protestantismo.  Aumentan  á  dia- 
rio las  conversiones,  si  bien  no  de  íl:,lki1  modo  en  todas  las  clases,  pues 
mientras  los  nobles  y  gentes  adineradas  se  acercan  al  centro  de  uni- 
dad, Roma,  y  ofrecen  hermosos  y  continuos  ejemplos  de  conversiones  al 
Catolicismo,  la  clase  media  se  adhiere  fuertemente  al  anglicanismo 
oficial,  y  procura  mover  guerra  contra  aquél,  siendo  el  enemigo  más 
activo  de  su  progreso  incesante  en  Inglaterra.  No  sucede  así  con  los 
proletarios;  menos  hostiles  que  los  anteriores,  se  prestan  á  escuchar 
al  misionero,  y  cuando  la  desgracia  les  aqueja,  suelen  volver  los  ojos 
al  Catolicismo,  inagotable  manantial  de  consuelos.  Contribuyen  po- 
derosamente á  disminuir  las  distancias  que  existen  entre  el  Catolicis- 
mo y  los  disidentes,  los  muchos  obreros  apostólicos,  que  residen  en 
Londres,  ó  sea  los  religiosos,  que  son  admirados  en  general  por  los 
protestantes,  merced  ár  su  abnegación,  asiduo  trabajo  3^  relevante  vir- 
tud. Existen  al  presente  en  Londres  veinticinco  comunidades  de  hom- 
bres y  cincuenta  y  seis  de  mujeres,  pertenecientes  á  las  grandes  Órde- 
nes mendicantes  y  á  varias  Congregaciones  modernas.  Su  pasmosa  ac- 
tividad, reconocida  de  propios  y  extraños,  abraza  desde  la  cura  de  al- 
mas en  la  parroquia  hasta  las  misiones  difíciles  de  los  barrios  bajos  de 
Londres;  y  más  aún;  los  religiosos  tienen  allí  casas  correccionales- 
modelo,  como  la  de  San  Eduardo,  en  Upton-Park,  y  la  Escuela  de  in- 
dustrias de  San  Nicolás,  en  Manor-Park.  Daremos  algunos  datos  de 
estos  dos  establecimientos,  ya  que  de  todos  no  es  posible.  Los  Herma- 
nos de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia,  Congregación  belga  que  tie- 
ne la  casa  matriz  en  Malinas,  regentan  el  primero,  espacioso  estableci- 
miento donde  se  encuentra  el  visitante  con  amplios  salones  convenien- 
temente aderezados,  hermosos  jardines  y  talleres  en  condiciones  tan 
ventajosas  por  su  comodidad,  limpieza  y  adorno,  que  en  conjunto  pa- 
rece el  edificio  un  palacio  de  algún  noble,  más  que  colegio  correccional. 
Para  el  ingreso  en  el  establecimiento,  se  exige  que  el  destinado  no  ten- 
ua  m;is  de  dieciséis  años  ni  menos  de  doce;  el  tiempo  dedicado  á  su 
corrección  dura  de  tres  á  cinco  años.  Puede  el  Director  conceder  li- 
bertad al  alumno  á  los  dieciocho  meses,  pero  una  libertad  condicional, 
pues  conserva  acción  sobre  el  alumno  hasta  la  libertad  definitiva.  El 
servicio  militar  se  considera  como  motivo  bastante  para  la  salida  del 
correccional,  pero  sólo  les  es  permitido  el  ingreso  en  el  ejército  de  tie- 
rra, pues  la  Marina  Real,  por  su  nobleza,  no  admite  en  su  seno  seme- 
jantes individuos.  El  tiempo  está  repartido  de  tal  suerte  que  dedican 
parte  del  día  á  la  clase  y  la  otra  al  trabajo  manual,  distribución  senci- 
lla que  no  produce  entorpecimiento  alguno.  Este  Centro  de  corrección, 
á  pesar  de  ser  dirigido  por  religiosos  católicos,  está  subvencionado  por 
el  Estado.  Manor-Park  es  un  establecimiento,  con  corta  diferencia, 
semejante  al  anterior.  Pero  mucho  más  admirables  v  merecedores  de 
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recompensa  son  los  establecimientos  de  caridad  que  poseen  y  rigen  las 
Comunidades  católicas  en  Londres:  las  Hermanas  del  Buen  Pastor^ 
que  cuentan  en  Iníjlaterra  seis  casas  dedicadas  á  la  corrección  de  las 
mujeres  extraviadas  y  aficionadas  á  los  licores,  vicio  muy  general  en 
la  culta  Inglaterra;  las  Hermanas  Dominicas  de  la  Tercera  Orden 
Regular,  consagradas  al  cuidado  y  alivio  de  los  niños  enfermos  de  Ios- 
ojos,  pobres  y  abandonados  de  las  grandes  asociaciones  filantrópicas, 
costeadas  por  millonarios;  las  Siervas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
las  Pequeñas  Hermanas  de  los  Pobres;  en  fin,  el  Catolicismo  se  ha  pres- 
tado en  Inglaterra  á  servir  á  los  que  sufren  para  consolarlos,  sean  sus 
sufrimientos  materiales  ó  morales  originados  de  la"  incertidumbre  y 
movilidad  de  los  dogmas  del  protestantismo.  Dignamente  representa- 
das las  Ordenes  religiosas  en  Londres,  atraen  las  miradas  y  simpatías 
de  toda  persona  honrada,  y  poco  á  poco  se  ve  desaparecer  el  odio  con 
que  hasta  hace  algún  tiempo  miraban  los  ingleses  al  Catolicismo  y  sus 
beneméritas  instituciones,  siendo  fundado  motivo  de  esperanza  para  lo 
porvenir. 


La  CiviLTÁ  Cattolica.— Roma,  19  de  Julio  de  1902. 

La  cuestión  bíblica.— Tradición  y  progreso  en  la  exégesis.— Que 
las  ciencias  sagradas  y  profanas  marcharan  á  igual  paso  en  las  vías 
del  progreso,  sería  el  desiderátum  del  apologista;  pero  sucede  de  he- 
cho que  la  una  avanza  con  rapidez  mientras  que  la  otra  no  sigue  los 
adelantos  con  la  prontitud  que  fuera  de  desear,  y  cuando  la  diferencia 
en  el  camino  recorrido  por  ambas  es  notable,  se  produce  el  desacuerdo 
que  poco  después  viene  á  ser  conflicto,  de  lo  que  tenemos  un  ejemplo  en 
la  cuestión  bíblica.  Uno  de  los  primeros  en  tratar  esta  cuestión  fué  Orí- 
genes, quien  á  pesar  de  sus  meritísimos  trabajos  exegéticos,  dio  en  el 
funesto  error  del  alegorismo,  por  seguir  el  reprobado  sistema  de  Filón 
Alejandrino.  Contra  esta  tendencia  á  las  figuras  y  símbolos,  levántase 
poderosa  y  bien  organizada  la  escuela  de  Antioquía,  con  su  ilustre  re- 
presentante San  Juan  Crisóstomo,  quien  en  unión  con  los  Padres  de 
Capadocia,  conservaron  el  criterio  católico  en  punto  á  exégesis.  Hubo, 
sin  embargo,  abusos  en  la  interpretación  literal,  como  los  hubo  en  la 
escuela  alegórica  de  Alejandría;  Teodoro  de  Mopsuesta,  en  fuerza  de 
apartarse  del  origenismo,  concluyó  por  no  ver  en  el  Cantar  de  los  Can- 
tares otra  cosa  que  un  himeneo  profano.  San  Efrén,  siró,  es  extremoso 
lo  mismo  que  Teodoro  de  Mopsuesta.  En  su  comentario  al  Génesis, 
interpreta  que  el  espíritu  de  Dios  que  se  agitaba  sobre  las  aguas,  es  un 
viento  violento;  las  aguas  que  al  principio  eran  dulces,  se  transforma- 
ron en  am.irg.ts  tan  pronto  como  i  )ios  llamó  á  la  reunión  de  aquéllas 
ffíam/  otros  puntos,   los  errores  de  Orígenes  y  de  algunos 
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representantes  de  la  Escuela  de  Antioquía  y  de  Edesa,  fueron  después 
corregidos  por  San  Jerónimo  y  San  Agustín.  Por  mucho  tiempo  la 
escolástica  se  enriqueció  con  los  veneros  preciosos  reunidos  en  las 
obras  del  insigne  Doctor  africano.  Pero  el  Renacimiento  despertó 
aquella  fiebre  de  saber  que  se  manifestó  en  multitud  de  empresas  glo- 
riOvSas  para  el  progreso  de  la  cultura,  iniciándose,  por  no  marchar  uni- 
formes la  crítica  y  la  exégesis,  aparentes  conflictos  entre  éstas  y  las 
ciencias  profanas.  Ricardo  Simón,  dotado  de  no  común  ingenio,  quiso 
resolver  el  conflicto  acudiendo  al  estudio  de  las  fuentes,  echando,  por 
decirlo  así,  los  cimientos  de  esa  crítica  de  minuciosidades  que  sólo 
busca  variantes,  cultivada  hoy  con  paciencia  alemana  por  los  anglo- 
sajones, y  que  manejada  por  Ricardo  Simón  chocaba  con  el  talento  sin- 
tético y  la  intuición  de  los  grandes  principios,  cualidades  distintivas  de 
Bossuet.  , 

La  lucha  entre  estos  dos  representantes  de  la  ciencia  cristiana,  lu- 
cha entonces  sin  resultados,  túvolos  en  lo  sucesivo  funestos,  pues  desde 
aquella  fecha  data  la  pretensión  de  ver  incompatibilidad  absoluta 
entre  la  crítica  y  la  Teología.  Posteriormente  el  célebre  cardenal 
Newman,  enemigo  de  los  partidos  extremosos,  inclinado  por  carácter 
á  la  transacción  y  uso  de  medios  conciliadores,  creyó  poder  conceder 
parte  de  razón  á  cada  uno  de  los  partidos,  y  de  este  modo  obligarles  á 
venir  á  un  acuerdo.  El  sistema  del  ilustre  Cardenal  consiste  en  admi- 
tir en  la  Biblia  algunas  cosas,  obitcr  dicta,  propias  exclusivamente  del 
escritor  sagrado  abandonado  á  sí  mismo,  que  no  habían  de  ser  atribui- 
das al  Espíritu  Santo:  opinión  nueva,  destructora  déla  infalibilidad  de 
la  Sagrada  Escritura;  porque  admitido  el  ohiter  dicta,  ¿quién  podrá 
señalar  límites  á  los  pasajes  inspirados  y  á  los  propios  del  escritor? 
Quedaba,  por  tanto,  sujeta  la  infalibilidad  de  los  Libros  Santos  al  cri- 
terio particular,  lo  que  en  resumen  era  no  acercar  el  Catolicismo  al 
protestantismo,  sino  destruir  el  primero  en  beneficio  del  segundo. 

Mons.  D'Hulst  quiso  destruir  estas  dificultades,  pero  dio  en  otro  extre- 
mo más  peligroso;  la  inspiración  mitigada.  Según  éste,  "la  inspiración 
acompaña  siempre  al  escritor  sagrado;  pero  se  trata  de  saber  si  ella 
le  preserva  siempre  de  error  en  materias  indiferentes  que  no  atañen  á 
la  fe  ó  á  las  costumbres,  ó  si  ella  influye  indistintamente  con  su  infali- 
ble autoridad  en  todo  lo  que  el  autor  escribe.  Al  fin,  un  error  histórico 
no  es  otra  cosa  que  una  imperfección  inofensiva  comparable  á  un  defec- 
to de  arte,  de  gusto  ó  de  composición;  en  tal  caso,  todos  saben  que  la  ins- 
piración divina  no  es  incompatible  con  estos  defectos  ligeros.''  Fué  re- 
probada esta  teoría  por  la  bula  Providentissimus  Deus,  y  con  razón, 
pues  estas  dos  expresiones  Dios  dice:  el  autor  sagrado  dice,  son  ex- 
presiones sinónimas;  de  lo  contrario,  si  suponemos  error  en  la  Biblia, 
hacemos  á  Dios  soliden  rio  del  error,  lo  cual  es  absurdo. 

Dos  escuelas  exegéticas  personifican  hoy  las  tendencias  más  gene- 
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ralizadas,  que  son  la  tradicional  y  la  crítica.  La  escuela  antigua,  fija  en 
su  espíritu  de  conservantismo  tradicional,  se  encuentra  en  el  estaciona- 
miento más  lamentable;  debió  estudiar  mejor  la  táctica  seguida  por  la 
Iglesia  en  los  siglos  pasados  respecto  á  la  interpretación  de  la  Escritura. 
Opuesta  en  todo  es  la  escuela  crítica,  que  mejor  debiera  llamarse  des- 
tructora; no  tiene  aspiraciones  ni  programa  definido;  llevados  sus  par- 
tidarios de  un  indiscreto  entusiasmo  por  lo  moderno,  hablan  únicamen- 
te de  los  exégetas  anteriores  como  cristalizados  en  su  escolasticismo; 
de  aquellos  buenos  Padres  antiguos,  tan  pobres  de  crítica  como  faltos 
de  ciencia,  y  ú  fuerza  de  despreciar  lo  antig-uo  y  alabar  los  trabajos  de 
los  protestantes,  especialmente  alemanes,  y  hablar  de  progreso  y  de 
libertad,  han  conseguido  que  los  hombres  pensadores  desprecien  su  sis- 
tema como  perjudicial  en  mayor  grado  que  el  de  la  escuela  puramente 
tradicional.  Hay  un  tercer  partido,  formado  por  los  moderados,  que  es 
c*l  más  conforme  al  espíritu  de  la  Iglesia. 

Este  no  se  intimida  por  extraordinario  que  sea  el  progreso,  recibe  la 
luz  de  la  verdad  de  cualquier  campo  de  donde  viniere;  sin  embargo, 
esta  escuela,  la  más  sana  sin  disputa,  carece  á  v€ces  de  resolución,  de 
táctica,  y,  preciso  es  confesarlo,  de  popularidad.  Lo  que  se  necesita, 
pues,  es  menos  introducciones  y  más  estudio  directo  del  texto;  menos 
apologética  y  más  exégesis. 
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Sobre  legados  piadosos  que  carecen  de  las  formalidades  prescritas 
por  el  Derecho  civil. 


(Conclutión.J 

II.  Legislación  española.— Por  lo  que  dejamos  expuesto,  compren- 
derán, nuestros  lectores  que,  el  examinar  la  cuestión  presente  á  la  luz 
del  derecho  civil  español,  no  implica  el  reconocimiento  del  valor  jurí- 
dico de  semejantes  leyes,  pues  bien  claro  hemos  dicho  que  éstas  son  ra- 
dicalmente nulas,  en  cuanto  se  opongan  á  las  eclesiásticas. 

El  fin  único  que  perseguimos  es  el  de  ilustrar  al  clero,  especialmen- 
te á  los  párrocos,  indicándoles  los  medios  de  obviar  conflictos,  aho- 
rrarse disgustos,  resolver  las  dificultades  que,  sobre  todo  en  el  confe- 
sonario, puedan  surgir,  y  evitar  que  sean  estériles  los  piadosos  intentos 
de  las  personas  que,  al  procurar  el  bien  de  su  propia  alma,  desean  fa- 
vorecer cualquiera  causa  pía. 

El  derecho  que  para  la  Iglesia  vindicamos  en  los  argumentos  indi- 
cados al  principio  de  esta  disertación,  aparece  plenamente  confirmado, 
aunque  con  violentas  interrupciones,  por  el  derecho  español  desde  la 
época  de  Recesvinto  hasta  el  Concordato  de  1851  y  pacto  adicional 
de  1859. 

"Si  nos  somos  tenudos,  decía  aquel  piadoso  Rey,  de  galardonar  á 
los  que  nos  sirven,  ¿cuánto  más  devemos  dar  las  cosas  terrenales  por 
redemiento  de  nuestras  almas,  é  guardar  las  que  son  dadas?  E  por  ende 
establecemos  que  todas  las  cosas  que  fueren  dadas  á  las  eglesias,  ó  por 
los  príncipes,  ó  por  los  otros  fieles  de  Dios,  que  sean  siempre  firmadas 
en  su  juro  de  la  eglesia."  {For.  judie,  1.  t,  tít.  i,  lib.  v.)  Idénticas  determi- 
naciones constan  en  el  Fuero  Real,  Ordenamiento  de  Alcalá  y  Leyes 
de  Toro,  según  puede  verse  en  la  Novísima  Recopilación  (lib.  i.  tít.  v, 
leyes  1.^  hasta  la  6.^) 

El  reconocimiento  de  un  derecho  supone  la  existencia  del  mismo,  \ 
los  cristianos  Príncipes  españoles  no  hicieron  más  que  cumplir  un  de- 
ber impuesto  por  el  derecho  natural,  el  de  gentes  y  el  divino  positivo 
al  garantir  la  inviolable  potestad  de  adquirir  y  poseer  toda  clase  de 
bienes  que  á  la  iglesia  compete;  y  aunque  los  anota  dores  del  Fuero 
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Juzgo  escriban  que,  dado  el  carácter  peculiar  del  imperio  godo,  debía 
la  iglesia  estar  autorizada  y  garantida  para  el  ejercicio  de  tal  derecho, 
y  en  el  prólogo  á  la  edición  de  las  Siete  Partidas,  hecha  por  la  Real 
Academia  (1807)  se. consigne  que  Alfonso  el  Sabio  sentó  ya  las  bases  de 
las  llamadas  leyes  desamortizadoras,  es  lo  cierto,  que  lo  mismo  este 
Rey  que  sus  predecesores  y  sucesores,  ningún  derecho  otorgaron  á  la 
Iglesia  que  ésta  no  tuviera  independientemente  de  la  autoridad  real,  y 
que  toda  ley  contraria  constituye  un  criminal  atentado  y  evidente  injus- 
ticia si  al  promulgarla  no  se  había  obtenido  el  consentimiento  previo 
del  Romano  Pontífice,  como  muy  oportunamente  afirmó  el  Sr.  Marqués 
de  Pidal  en  el  célebre  discurso  pronunciado  en  el  Congreso  para  pro- 
testar de  los  atropellos  cometidos  á  pesar  del  solemne  convenio  de  1851 
en  los  bienes  de  la  Iglesia  y  publicado  en  La  Esperanza  el  5  de  Enero 
de  185^). 

Por  tanto,  las  leyes  atentatorias  á  ese  derecho,  desde  la  que  dio  Juan  II 
el  13  de  Abril  de  1452,  imponiendo  en  favor  del  Estado  el  quinto  de  los 
bienes  raíces  enajenados  álalglesia,  hasta  la  del  20  de  Diciembre  de  1797 
que  restringía  la  facultad  de  adquirir,  y  la  famosa  é  hipócrita  del  27  de 
Septiembre  de  1820  acerca  de  supresión  de  vinculaciones,  restablecida 
el  30  de  Agosto  de  1836,  son  puras  arbitrariedades,  fruto  del  regalismo  y 
de  otros  odios  sectarios.  Las  disposiciones  que  sobre  el  presente  asunto 
contienen  las  dos  últimas  leyes  citadas,  rev.elan,  además  de  falsía,  la 
carencia  absoluta  de  pudor  en  sus  autores,  pues  desvergonzadamente 
violaron  el  acto  solemne  de  1737,  art.  8,  porque  contaban  con  la  impu- 
nidad, ya  que  la  Iglesia  no  había  de  exigir  por  la  fuerza  de  las  armas  el 
cumplimiento  del  Concordato.  Y  aunque  la  obra  del  incomparable  ha- 
cendista judío  esté  condensada  en  la  frase  inmenso  latrocinio^  y  su 
nombre ,  al  lado  del  de  los  que  le  precedieron  y  han  seguido  en  tan  in- 
noble cuanto  incalificable  tarea,  aparezca  envuelto  en  el  estigma  de  in- 
famante celebridad,  y  el  fin  funesto  de  los  perseguidores  de  la  Iglesia 
resalte  en  el  campo  de  la  historia  cual  serie  no  interrumpida  de  piedras 
miliarias  que  pudieran  servir  de  escarmiento  á  gobernantes  menos  ob- 
cecados ó  más  cuerdos,  es  una  triste  verdad  que  la  diabólica  empre- 
sa continúa  con  ardor,  y  obreros  infatigables  pretenden  en  su  loco 
desvarío  celebrar  la  victoria  sobre  las  ruinas  de  la  Iglesia,  y  la  consi- 
guiente de  los  mejor  cimentados  imperios.  Esta  persecución  es  una  ley 
impuesta  por  el  divino  Fundador  de  la  sociedad  eclesiástica,  para  que 
la  verdad  brille  con  más  vivos  resplandores,  y  se  purifique  de  las  im- 
purezas que  en  el  transcurso  de  los  siglos  puedan  empañar  su  nítida 
blancura;  pero  junto  á  esa  ley  existe  otra  que  la  asegura  perpetua  exis 
lencia.  V  es  preciso  confesarlo:  la  obra  de  la  iniquidad  derrocará  Colo- 
sales imperios,  allanará  fronteras,  acarreará  terribles  desastres  nacio- 
nales, suprimirá  las  más  sólidas  instituciones  humanas;  pero  la  Iglesia 
bojjará  siempre  hacia  seguro  puerto  sobre  el  tempestuoso  mar  de  la 
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universal  anarquía,  abismo  en  el  cual  acabarán  por  hundirse  las  nacio- 
nes cuyos  desatentados  gobernantes  siguen  rumbos  diametralmente 
opuestos  á  los  que  señala  el  oráculo  infalible  de  verdad,  el  Vicario  de 
Dios  en  la  tierra;  que  temporales  más  duros  ha  aguantado  la  Iglesia 
sin  menoscabo  de  su  nativa  grandeza  y  majestad,  y  de  más  recias  per- 
secuciones ha  salido  victoriosa,  porque  es  la  piedra  angular  é  inconmo- 
vible fundamento  de  todo  orden,  y  quien  sobre  ella  cayere,  ó  sobre 
quien  ella  caiga,  quedará  reducido  á  polvo. 

Sugiérenos  estas  reflexiones  la  marcada  tendencia  de  la  legislación 
española,  no  sólo  á  desligarse  de  los  naturales  vínculos  que  á  la  ecle- 
siástica la  unen,  sino  á  prescindir  por  completo  de  la  Iglesia  y  negarla 
sus  más  sagrados  é  imprescriptibles  derechos,  que  tras  las  apostasías  é 
iniquidades  de  la  primera  mitad  del  pasado  siglo,  fueron  solemnemente 
reconocidos  en  los  artículos  40  al  43  del  Concordato  de  1851  y  en  el  3.'^ 
del  Convenio-Ley  de  1859;  conculcados  nuevamente  durante  el  período 
en  que  se  incubó  la  gloriosa,  algunos  de  un  modo  particular  por  la  ley 
de  unificación  de  fueros  de  Romero  Ortiz  (6  de  Diciembre  de  1868),  vi- 
gente aún  no  obstante  su  intrínseca  ilegalidad,  y  á  pesar  de  las  recla- 
maciones de  la  Santa  Sede,  del  Episcopado  y  clero  español,  tan  razona- 
da como  enérgicamente  expuestas  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Cuenca 
en  la  carta  que  dirigió  el  10  de  Noviembre  de  1894  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

No  hay  que  decir  si  los  prohombres  que  sucedieron  al  Gobierno  pro- 
visional de  1868  (1)  continuarían  la  obra  demoledora;  pues  para  nadie 
es  un  secreto  que  semejantes  atentados  llevaron  elementos  valiosísimos 
al  ejército  carlista,  como  no  lo  es  que,  derogadas  por  la  Restauración 
tan  inicuas  leyes  y  puestos  en  vigor  el  Concordato  y  el  Convenio-Le}', 
la  causa  defendida  por  D.  Carlos  sufrió  rudo  golpe.  Hábil  política  fué 
sin  duda  la  inaugurada  por  los  fundadores  del  nuevo  régimen;  pero 
desgraciadamente  ese  paso  á  las  tradiciones  que  tan  grande  hicieron 
á  España,  duró  bien  poco;  y  se  explica,  entre  otras  causas  que  nos  abs- 


(1)  Recuérdense  también  los  decretos  contra  la  Corapañía  de  Jesús  (12  y  18  de  Octubre 
de  1868),  otro  suprimiendo  todos  los  conventos,  colegios,  congregaciones,  etc.,  de  ambos  sexos 
fundados  después  del  28  de  Julio  de  1837  (18  Octubre  de  1868),  y  el  que  regulaba  el  modo 
cómo  debía  ocupar  el  Estado  todos  los  bienes  á  aquéllos  y  á  éstos  pertenecientes  (16  Noviem- 
bre de  1868).  Claro  es  que  ninguno  de  estos  decretos  tienen  boy  valor  legal,  pues  fueron  dero- 
gados basta  en  sus  efectos  por  el  decreto  de  9  de  Enero  de  1875,  derogación  ratificada  el  11  de 
Noviembre  de  1876  por  el  entonces  Ministro  de  (iracia  y  Justicia,  Sr.  Martín  de  Herrera,  al  res- 
ponder á  la  pregunta  que  el  diputado  Sr.  Marios  le  bizo,  acerca  de  si  estaba  ó  no  vigente  el 
decreto  del  18  de  Octubre  de  1868,  «que  no  podía  subsistir  desde  el  momento  que  se  restable- 
ció el  artículo  que  le  corresponde  del  Concordato  de  1851,»  y  últimamente,  por  el  Código 
civil,  que  no  sólo  reconoce  á  la  Iglesia  y  alas  congregaciones  religiosas  la  capacidad  jurí- 
dica para  adquirir,  sino  que  extiende  esta  capacidad  á  los  religiosos  ligados  con  votos  so- 
lemnes. 
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tenemos  de  indicar,  porque  están  en  la  conciencia  de  todos,  por  las 
intestinas  divisiones  y  apatía  de  los  católicos,  que  dejaron  libre  el 
campo  á  los  enemigos  francos  ó  hipócritas.  Harto  duro  ha  sido  el  es- 
carmiento, y  lo  triste  es  que,  en  ^vez  de  mejorar,  seguimos  tolerando 
toda  clase  de  atropellos  é  insultos  como  católicos,  y  si  no  se  aplica 
pronto  el  remedio,  no  tardaremos  en  palpar  la  total  ruina  de  España 
en  el  orden  religioso,  político  y  social. 

Demasiado  comprendemos  que  nuestras  razones  no  han  de  influir  en 
el  ánimo  de  los  políticos  doctrinarios  que  iixn  fieramente  prosiguen  la 
tarea  ingrata  de  sus  maestros.  Voces  vigorosas  y  autorizadísimas  han 
resonado,  no  ya  sólo  en  el  estadio  de  la  prensa,  sino  también  en  el  re- 
cinto donde  tantas  leyes  injustas  fueron  sancionadas  por  una  mayoría 
inconsciente  ó  malvada,  y  bien  escaso  ha  sido  el  fruto,  sin  duda  porque 
aquellos  sólo  ceden  ante  fuerza  mayor,  mas  no  ante  la  fuerza  de  la  ló- 
gica y  del  derecho. 

Al  íin  nuestra  tesis  demostrada  está,  pues  los  datos  consignados  po- 
nen de  relieve  el  carácter  general  ateo  de  la  moderna  legislación  es- 
pañola; y  si  no  se  pone  coto  á  las  osadías  de  los  flamantes  legisladores, 
terminarán  por  romper  todo  lazo  de  unión  con  la  Iglesia. 

Concretándonos  ya  al  punto  que  nos  propusimos  examinar,  cual- 
quier mediano  jurista  se  verá  precisado  á  confesar  que  el  derecho  espa- 
ñol reconoce  en  la  Iglesia  la  facultad  amplísima  de  adquirir  por  todos 
los  medios  legítimos,  á  la  vez  que  se  obliga  á  respetarle,  protegerle  y 
conservarle  incólume.  "Además,  la  Iglesia  tendrá  el  derecho  de  adqui- 
rir por  cualquier  título  legítimo,  y  su  propiedad  en  todo  lo  que  posee 
ahora  ó  adquiera  en  adelante,  será  solemnemente  respetada..,  (Art.  41 
del  Concordato  de  1851.)  "Primeramente,  el  Gobierno  de  Su  Majestad 
reconoce  de  nuevo  formalmente  el  libre  y  pleno  derecho  de  la  Iglesia 
para  adquirir,  retener  y  usufructuar  en  propiedad  y  sin  limitación  ni 
reserva  toda  especie  de  bienes  y  valores;  quedando  en  consecuencia 
derogada  por  este  Convenio  cualquiera  disposición  que  le  sea  contra- 
ria, y  señaladamente  y  en  cuanto  .-^e  le  oponga,  la  ley  de  1.*^  de  Mayo 
de  1855.„  (Convenio-Ley  de  1859.) 

En  virtud  de  la  primera  de  las  disposiciones  transcritas  puede  la 
Iglesia  adquirir  por  cualquier  titulo  legitimo,  y  por  la  segunda  ese  de- 
recho aparece  ratificado  en  todo  su  amplio  alcance.  Ahora  bien,  nadie 
negará  que  uno  de  los  títulos  legítimos  es  el  testamento,  legado,  dona- 
ción entre  vivos  y  donación  por  causa  de  muerte;  mas  para  la  legitimi- 
dad de  esos  modos  de  adquirir  ¿deberá  la  Iglesia  atenerse  á  las  pres- 
cripciones civiles?  El  sentido  obvio  y  natural  de  los  artículos  citados 
está  resueltamente  en  contra  de  semejante  interpretación,  toda  vez  que 
el  Estado  reconoce  el  libre  y  pleno  ejercicio  de  ese  derecho.  1^1  Con- 
cordato, lejos  de  derogar  la  IcA^^isiación  eclesiástica  relativa  á  la  matc- 
III    I  1  I  iiiíica,  pues  sólo  pueden  considerarse  derogadas  las  leyes  que 
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expresamente  lo  están,  y  en  la  forma  estricta  en  que  lo  fueron;  y  res- 
pecto de  testamentos,  leoados,  etc.,  hechos  en  favor  de  causas  pías, 
nada  se  dice;  luego  continúa  vigente  el  derecho  canónico.  Conclusión 
expresamente  autorizada  por  el  aatículo  43  del  Concordato:  "Todo  lo 
demás  perteneciente  á  cosas  y  personas  eclesiásticas,  sobre  lo  que  no 
se  provee  en  los  artículos  anteriores,  será  dirigido  y  administrado  se- 
gún la  disciplina  canónicamente  vigente  en  la  Iglesia.,,  Así,  pues,  ó  se 
niega  la  tesis  que  en  la  primera  parte  de  nuestra  disertación  demostra- 
mos, ó  es  preciso  confesar  que  las  disposiciones  canónicas  relativas  al 
punto  que  discutimos  fueron  plenamente  reconocidas  por  el  Concorda- 
to; y  como  no  existe  convenio  alguno  posterior  que  desvirtúe  el  valor 
de  la  segunda  parte  de  la  disyuntiva,  sigúese  que  las  leyes  civiles  con- 
trarias al  derecho  de  la  Iglesia  son  nulas,  además  de  arbitrarias  é  in- 
justas, por  falta  de  jurisdición  en  el  poder  civil,  y  porque  éste  se  consti- 
tuye en  juez  y  parte  á  la  vez. 

La  Jglesia  acepta  de  hecho  las  prescripciones  civiles  en  lo  relativo  á 
donaciones  entre  vivos;  pero  mientras  siga  declarando  vigentes  las  que 
ella  ha  dictado  para  causas  pías,  no  pueden  aquéllas  tener  respecto  de 
éstas  aplicación  jurídica. 

Contra  esta  doctrina  han  prevalecido  en  el  orden  de  los  hechos  la 
arbitrariedad  y  la  violencia  de  los  poderes  civiles  que  privaron  á  la 
Iglesia  de  la  exclusiva  intervención  en  todo  lo  que  se  refiere  á  obras 
pías;  y  si  alguna  la  permiten,  es  muy  secundaria,  en  forma  cumulativa, 
y  siempre  con  sujeción  á  las  leyes  del  Reino  (ley  del  17  de  Octubre  de 
1855\  y  art.  38  del  Código  civil).  Xada  importa  que  los  piadosos  inten- 
tos de  los  donantes  queden  con  harta  frecuencia  defraudados  por  cau- 
sas que  nadie  ignora,  ni  que  del  parangón  entre  la  época  en  que  la  Igle- 
sia administraba  las  obras  de  beneficencia  y  la  época  en  que  las  admi- 
nistra el  Estado,  resulten  terribles  y  vergonzosos  cargos  contra  éste; 
porque  el  carácter  ateo  que  distingue  esas  leyes  usurpadoras,  y  el  za- 
herir á  la  Iglesia,  es  indudablemente  mucho  más  digno  de  estima,  y 
pesa  más  en  la  política  imperante. 

Por  eso  nos  abstenemos  de  hablar  de  las  obras  comprendidas  bajo 
el  nombre  genérico  de  pías  ó  de  beneficencia,  según  el  valor  que  las  le- 
yes y  jurisprudencia  españolas  dan  á  esa  palabra,  limitándonos  á  con- 
signar la  distinción  legal  entre  sufragios  y  obras  piadosas,  para  exami- 
nar luego  las  cuestiones  referentes  á  los  testamentos  y  mandas  otorga- 
dos en  favor  de  alguna  causa  pía  eclesiástica,  con  capacidad  jurídica 
reconocida  por  el  derecho  vigente  en  España. 

En  cuanto  al  primer  punto,  el  Código  civil  en  su  art.  747  dispone  lo 
siguiente:  "Si  el  testador  dispusiere  del  todo  ó  parte  de  sus  bienes  para 
sufragios  y  obras  piadosas  en  beneficio  de  su  alma,  haciéndolo  indeter- 
minadamente, y  sin  especificar  su  aplicación,  los  albaceas  venderán  los 
bienes  y  distribuirán  su  importe,  dando  la  mitad  al  Diocesano,  para  que 
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lo  destine  á  los  indicados  sufraijios  y  á  las  necesidades  3-  atenciones  de 
la  Iglesia,  y  la  otra  mitad  al  Gobernador  civil  correspondiente  para  los 
establecimientos  benéficos  del  domicilio  del  difunto,  y  en  su  defecto, 
para  los  de  la  provincia.,.  Es  decir,  que,  cuando  se  dejan  todos  ó  parte 
de  los  bienes  para  sufragios  y  obras  piadosas,  de  la  mitad  de  aquéllos 
corresponde  disponer  al  Ordinario,  y  de  la  otra  mitad  al  Gobernador 
civil;  pero  si  el  testador  determinare  el  destino  de  tales  bienes,  las  dos 
autoridades  deben  limitarse  á  cumplir  fielmente  lo  que  aquél  dispone. 
El  citado  artículo,  al  distinguir  entre  sufragios  y  obras  piadosas,  auto- 
riza claramente  para  concluir  que  si  en  el  testamento  se  dispusiere  de 
alguna  cantidad  para  solos  sufragios,  la  autoridad  eclesiástica  es  la 
única  que  puede  intervenir  en  el  cumplimiento  de  esa  disposición,  y  que 
si  ésta  se  refiriera  á  solas  obleas  piadosas,  la  competente  entonces  sería 
la  civil.  La  primera  parte  no  ofrece  duda  alguna,  pues  fué  expresa- 
mente confirmada  por  la  Real  orden  del  31  de  Mayo  de  1891  (V.  Pelli- 
cer  y  Guiu,  Tratado  de  derecho  civil,  etc.,  para  uso  del  clero,  tomo  i, 
págs.  160  y  siguientes);  la  segunda  no  necesitaba  confirmación,  amén  de 
que  en  dicha  Real  orden  también  está  clara. 

Esta  ley  no  tiene  otro  valor  que  el  que  recibe  de  la  fuerza  bruta  que 
la  apoya,  pues  ante  Dios  y  ante  el  derecho  público  es  letra  muerta;  de 
aquí  que,  si  un  moribundo  entregara  á  una  persona,  sobre  todo  á  un 
sacerdote  cierta  cantidad  para  emplearla  en  obras  piadosas,  ó  la  con- 
signara en  el  testamento  á  la  misma  persona  para  el  expresado  fin,  pero 
con  la  sola  cláusula  de  que  había  de  disponer  de  aquélla,  según  lo  que 
le  había  manifestado  ya,  reprobaríamos  la  conducta  del  fiduciario  que 
diera  la  cantidad  á  los  establecimientos  benéficos,  cuya  administración 
y  dirección  no  sea  puramente  eclesiástica  (1). 


'1)  El  Código  civil  (art.  785)  declara  nulos  los  fideicomisos  deque  hablamos,  y  si  bien  por  lo 
que  al  fin  propuesto,  ó  sea  en  favor  de  causa  pía,  se  refiere  tal  disposición,  es  nula  en  concien- 
cia, los  testadores  se  abstendrán  de  hacer  mandas  de  esa  índole  con  la  cláusula  de  que  el  fidu- 
ciario aplique  6  inviértalos  bienes  según  instrucciones  reservadas,  pues  quedarían  frustrados 
sus  intentos.  En  la  práctica,  por  consiguiente,  el  testador  que  no  quiera  que  vayan  sus  bienes  á 
pararen  manos  de  la  beneficencia  oficial  civil,  6  se  limitará  á  ordenar  al  heredero  el  cumpli- 
miento de  su  voluntad,  sin  consignarlo  en  el  testamento,  ó  á  nombrar  legatario  en  forma  abso- 
luta á  la  persona  por  él  encargada  de  invertir  el  lejíaio  en  obras  de  piedad. 

No  podrá,  sin  embargo,  negarse  que  el  heredero  tiene  en  conciencia  obligación  de  solventar 
fideicomiwjs  de. lal  índole,  porque  el  hecho  de  aparecer  consignado  en  el  testamento,  indica 
qoe  el  testador  quiere  por  ese  medio  cumplir  alguna  deuda  sagrada,  que  no  satisfizo  antes,  ni 
podo,  sin  detrimento  tal  vez  de  la  propia  famji,  ser  más  expresivo,  ni  hacerlo  en  otra  forma. 

Si  el  testamento  fué  otorgado  con  anterioridad  á  la  pronmlgación  del  Código  civil  vigente, 
«s  decir,  antes  del  24  de  Julio  de  1889,  en  España,  en  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  antes 
de  ser  publicado  al  tenor  del  decreto  del  Sr.  Hecerra  CU  de  Julio  de  1880),  los  fideicomisos  de 
que  «e  trata  son  válidos,  pues  así  lo  determina  la  segunda  de  las  disposiciones  transitorias 
puetiUs  «1  final  del  actual  Código. 
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Admitida  la  distinción  y  jurisprudencia  enunciadas,  creemos  opor- 
tuno indicar  á  los  párrocos  las  reglas  que  deben  tener  presentes  para 
exigir  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  testamentarias  que  corres- 
pondan total  ó  parcialmente  á  la  Iglesia 

Ante  todo  conviéneles  averiguar  quiénes  son  los  albaceas,  ó  las  per- 
sonas encargadas  de  ejecutar  el  testamento,  y  lo  que  el  Código  civil 
dispone  respecto  del  tiempo  concedido' á  los  albaceas  para  llenar  su  co- 
misión. Ahora  bien:  "El  albacea,  á  quien  el  testador  no  haya  fijado  pla- 
zo, deberá  cumplir  su  encargo  dentro  de  un  año  contado  desde  su  acep- 
tación, ó  desde  que  terminen  los  litigios  que  se  promovieren  sobre  la 
validez  ó  nulidad  del  testamento  ó  de  alguna  de  sus  disposiciones.,, 
(art.  904)  "Si  el  testador  quisiere  ampliar  el  plazo  legal,  deberá  señalar 
expresamente  el  de  la  prórroga.  Si  no  lo  hubiese  señalado,  se  entende- 
rá prorrogado  el  plazo  por  un  año.  Si  transcurrida  esta  prórroga,  no 
se  hubiere  cumplido  todavía  la  voluntad  del  testador,  podrá  el  juez  con- 
ceder otra  por  el  tiempo  que  fuere  necesario,  atendidas  las  circunstan- 
cias del  caso.,,  (Art.  905.)  "Los  herederos  y  legatarios  podrán,  de  común 
acuerdo,  prorrogar  el  plazo  del  albaceazgo  por  el  tiempo  que  crean  ne- 
cesario; pero  si  el  acuerdo  fuese  sólo  por  mayoría,  la  prórroga  no  po^ 
drá  exceder  de  un  año. „  (Art.  905.)  Cumplido  el  plazo  legal,  y,  en  los  ca- 
sos en  que  se  conceda  la  prórroga  consignada  por  el  testador,  y  las 
concedidas  por  el  juez  y  los  herederos  y  demás  derecho-habientes,  es 
llegada  la  hora  de  exigir  el  cumplimiento  de  la  pía  voluntad  del  difun- 
to. Si  por  mora,  negligencia  ú  oposición  de  los  albaceas  fuere  necesario 
reclamar  la  autoridad  del  juez,  no  deben  los  párrocos  proceder  sin  con- 
sultarlo antes  con  el  Ordinario,  aun  en  la  hipótesis  de  que  el  legado 
piadoso  afecte  de  una  manera  directa  á  los  primeros,  lo  cual  tiene  lugar 
cuando  en  el  testamento  consta  esta  ú  otra  cláusula  equivalente:  "Man- 
do que  se  celebren  cincuenta  Misas  por  mi  alma  en  la  iglesia  parro- 
quial de  esta  localidad,"  entendiéndose,  como  es  natural,  la  parroquia 
en  cuya  jurisdicción  residiere  al  otorgar  el  testamento.  Que  si  las  man- 
das son  para  sufragios,  aunque  siempre  el  párroco  es  el  preferido,  éste 
no  debe  por  sí  mismo  proceder  judicialmente  contra  los  albaceas,  sino 
dirigir  al  Prelado  una  comunicación  exponiéndole  con  claridad  el  asun- 
to, Y  éste  adoptará  la  resolución  que  juzgue  más  oportuna,  atendidas 
las  circunstancias,  sin  olvidar  lo  que  con  tanto  encarecimiento  encarga 
á  los  Obispos  el  Concilio  Tridentino  en  el  decreto  sobre  el  Purgatorio, 
de  la  sesión  XXV.  Obrando  de  este  modo,  los  párrocos  cumplen  con  el 
sagrado  deber  que  en  la  presente  materia  les  incumbe,  y  puesto  el 
asunto  en  manos  del  Obispo,  nada  más  les  resta  que  hacer. 

Cuanto  hemos  dicho  del  párroco  en  la  hipótesis  aludida,  es  extensivo 
á  cualquier  otro  sacerdote  á  quien  encomendare  expresamente  el  tes- 
tador la  celebración  de  sufragios.  Conviene  cuenten  con  la  venia  de  su 
Ordinario,  aunque  sólo  sea  para  garantir  su  personalidad  jurídica, 
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Algo  más  complejos  son  los  casos  en  que  la  Iglesia  ó  una  persona 
eclesiástica,  física  ó  moral,  secular  ó  regular,  sean  instituidas  herede- 
ras ó  legatarias;  pues  si  bien  el  derecho  civil  las  reconoce  capacidad 
legal  para  ello,  cxisicn  en  el  Códií!:o  al  launas  disposiciones  restrictivas 
de  ese  derecho. 

Advertimos  que  en  lo  que  vamos  á  exponer  suponemos  que  el  testa- 
mento es  civilmente  válido,  porque  si  éste  ó  los  legados  que  en  él  cons- 
ten, son  para  causas  pías  y  carece  aquél  de  las  solemnidades  civiles, 
no  podrán  los  herederos  ó  legatarios  pedir  judicialmente  que  se  les  de- 
fiendan sus  derechos,  ni  ante  los  tribunales  civiles,  porque  el  testamen- 
to es  nulo,  ni  ante  los  eclesiásticos,  porque  éstos  no  querrán  intervenir 
para  evitar  mayores  males.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  decreto-ley 
sobre  unificación  de  fueros  no  está  derogado,  y  según  él,  los  tribunales 
eclesiásticos  no  pueden  entender  en  las  causas  testamentarias;  y  si  tra- 
tasen de  hacerlo,  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  (Título  III,  De  los  recur- 
sos de  fuerza  en  conocer)  les  sale  al  paso,  concediendo  á  cualquiera 
persona  que  se  juzgare  agraviada  por  lo  que  allí  se  llama  usurpación 
de  atribuciones  hecha  por  un  juez  ó  tribunal  eclesiásticos  (art.  127),  y 
á  los  fiscales  de  las  respectivas  Audiencias  y  del  Tribunal  Supremo,  el 
derecho  á  promover  el  recurso  de  fuerza.  Todo  lo  cual  no  impide  que 
dichos  testamentos  ó  legados  correspondan  en  conciencia  á  las  causas 
pías  instituidas  herederas  ó  legatarias,  y  que  los  herederos  rt&m/^s^«íí> 
no  puedan  retener  la  herencia  ó  el  legado  sin  violación  de  la  justicia, 
aunque  la  ley  civil  les  ampare.  Lo  mismo  debe  decirse  del  fisco,  en  el 
caso  de  que  el  testador  no  tenga  herederos. 

Repetimos  que  el  derecho  eclesiástico  declara  inoficiosos  los  testa- 
mentos y  legados  hechos  en  favor  de  causas  pías  con  exclusión  de  los 
herederos  forzosos  ó  detrimento  de  la  legítima  que  á  los  mismos  corres- 
ponde, y  qur  la  Iglesia  tampoco  suele  aceptar  los  otorgados  con  dicho 
fin,  si  aclok  ( (  n  dt  1  defecto  que  condena  la  célebre  frase  del  Águila  de 
Hipona,  que  en  otro  lugar  transcribimos,  y  que  en  la  mayor  parte  de 
los  casos,  muy  singularmente  en  el  propuesto,  transige  con  los  que  de- 
ben entregar  la  manda  piadosa,  admitiéndoles  á  la  composición  con  no 
pequeña  ventaja  material  y  espiritual  de  los  mismos. 

También  juzgamos  pertinente  consignar  aquí,  de  conformidad  con 
las  reglas  que  dan  los  moralistas  respecto  de  cuándo  los  confesores  de- 
ben indií  ar  á  los  penitentes  alguna  obligación  que  éstos  de  buena  feig- 
I  i.iiwl  )  . i h  t (  ncrse  de  tales  indicanOiu  s,  ^ue  si  los  obligados 

a  rumpiir  algún  legado  pío,  sin  valor  civil,  tuvieren  la  convicción,  con 
buena  fe.  de  (jue  no  reuniendo  los  requisitos  de  la  ley  civil  no  era  válido, 
y,  p<Ji  el   indicarles  el  deber  sólo  condujera  á  quitarles  la 

buena  .>  x ..  v^^,.  estaban,  pues  no  habían  de  cumplir  su  obligación,  se 
abstengan  de  hacer  esas  advertencias. 

Mas  si  de  las  preguntas  prudenciales  que  el  confesor  hiciere  al  pe- 
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nitente  ó  viceversa,  dedujere  aquél  que  éste,  ó  se  cree  obligado,  ó, 
cuando  menos  duda,  desde  luego  que  no  tiene  aplicación  el  principio 
expuesto,  sino  que  debe  imponerle  la  obligación.  No  es  menos  cierto 
que  la  persona  que  ha  de  entregar  el  legado,  no  está  obligada  á  ello 
por  el  solo  testimonio  de  otra,  aunque  sea  fidedigna.  (San  Ligorio,  li- 
bro III,  núm.  924  — Berardi,  obr.  cit.,  vol.  ii,  núm.  1380.) 

Resueltas  las  cuestiones  que  preceden,  expongamos  ya  los  casos  que 
el  Código  civil  español  exceptúa  con  intrusión  manifiesta  y  evidente 
menoscabo  de  la  buena  fama  del  clero  y  del  reconocido  derecho  á  he- 
redar que  compete  á  las  personas  eclesiásticas, 

El  art  752  dice  así:  "No  producirán  efecto  las  disposiciones  testa- 
mentarias que  haga  el  testador  durante  su  última  enfermedad  en  fa- 
vor del  sacerdote  que  en  ella  le  hubiese  confesado,  de  los  parientes  del 
mismo  dentro  del  cuarto  grado,  ó  de  su  iglesia,  cabildo,  comunidad  ó 
instituto." 

Esta  disposición  ratifica  el  auto  acordado  del  25  de  Septiembre  de 
1770  y  la  cédula  del  Consejo  Real  del  18  de  Agosto  de  1771.  (Novísima 
Recopil.,  lib.  X,  tít.  XX,  ley  xv),  encaminados  aquél  y  ésta  á  corregir 
ciertos  abusos,  que  diz  solían  cometer  los  confesores  de  los  otorgantes 
en  la  última  enfermedad  de  éstos.  Y  es  cosa  notable,  que  en  aquél  se 
hacen  constar  las  dificultades  que  entrañaba  un  decreto  de  tal  índole, 
"atendidas  la  inmunidad  y  libertad  eclesiásticas,  para  poner  la  mano 
regia  en  lo  universal  de  tan  graves  daños  sin  el  asenso  ó  concordato 
Pontificio."  Lo  cual  no  impide  que  para  el  caso  particular  se  arrogue 
una  autoridad  de  que  implícitamente  expresa  carecer,  y  á  renglón  se- 
guido (lib.  y  tít.  cit.,  ley  xvi,  establezca  el  principio  tan  marcadamente 
regalista  de  que  "la  testamentifacción  es  un  acto  civil  sujeto  á  las  leyes 
Reales  sin  diferencia  de  testadores,"  é  inhiba  absolutamente  á  los  tri- 
bunales eclesiásticos  para  entender  en  causas  testamentarias,  cuales- 
quiera que  sean  su  índole  y  las  cualidades  de  los  otorgantes. 

Mas^  aun  suponiendo  legítimo  el  fundamento  de  esta  ley,  ¿por  ven- 
tura la  Iglesia  no  había  siempre  reprobado  esos  excesos?  Confiesan 
que  es  preciso  el  asenso  del  Papa,  y,  sin  embargo,  dictan  leyes  aten- 
tatorias y  las  declaran  subsistentes,  á  pesar  de  las  reclamaciones  de  la 
Santa  Sede.  Si  los  artificios  reprobables  de  algún  mal  aconsejado  con- 
fesor coartaban  la  libertad  que  debe  informar  un  acto  de  tanta  tras- 
cendencia, es  evidente  que  los  testamentos  ó  legados  hechos  en  favor 
de  aquél  directa  ó  indirectamente,  no  valen;  pero  ¿cuándo  se  vio  que, 
para  corregir  algún  abuso  más  ó  menos  problemático,  y  nada  común, 
se  prive  á  toda  una  clase  de  personas,  á  una  entidad,  favorecida  abier- 
tamente por  la  presunción  en  contra  de  los  supuestos  abusos,  y  tan 
respetable  como  la  sacerdotal,  de  un  derecho  legítimo? 

Sentada  por  Carlos  III  y  sus  transpirenaicos  ministros  base  tan  anti- 
jurídica, no  es  de  admirar  que  algunos  prohombres  doceañistas  ó  entu- 
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siastas  admiradores  de  aquellos  héroes,  ampliaran  la  ley  recopilada  ex- 
tendiéndola á  los  legados  y  mandas,  á  las  herencias,  y  -ordenando  "que 
no  pueda  encargarse  á  dichas  personas  (á  los  confesores  del  testador 
en  la  última  enfermedad)  el  cumplimiento  de  la  voluntad  del  testador, 
cuando  éste  deje  por  heredera  á  su  alma  ó  á  las  de  sus  parientes  ú  otros 
cualesquiera,  lo  mismo  que  cuando  señalare  por  vía  de  manda  algunos 
sufragios,  bajo  la  pena,  á  los  que  tal  hicieren,  de  que  estos  bienes  pasen 
á  los  parientes  ab  intestato  del  difunto,  y  la  privación  de  oficio  al  escri- 
bano que  autorizase  estos  testamentos."  (Ley  de  30  de  Mayo  de  1830.) 

Sin  embargo,  esta  ley  no  está  hoy  en  vigor,  toda  vez  que  el  Código 
civil,  no  enumera  entre  los  incapacitados  para  ejercer  el  cargo  de  al- 
baceas,  al  confesor  del  testador  en  su  última  enfermedad  (véase  art.  892 
y  siguientes)  (1);  y  sabida  cosa  es  que  la  ley  prohibitiva  sólo  debe  ex- 
tenderse á  los  casos  que  expresa;  pero  en  todo  lo  demás  está  vigente, 
según  el  art.  752  antes  citado.  Prescindiendo  de  la  injusticia  que  en- 
traña, es  indudable  que  tal  artículo  es  de  suyo  odioso;  por  tanto,  debe 
ser  rigurosamente  interpretado. 

La  restricción,  pues,  sólo  afecta  á  los  confesores  del  testador  en  la 
última  enfermedad,  y  «sólo  es  nula  la  disposición  testamentaria  cuando 
éste  otorga  testamento  después  de  confesarse  con  aquél,  hallándose  en 
artículo  de  muerte,  porque,  si  la  manda  fuese  anterior,  su  validez  está 
reconocida  por  el  Tribunal  Supremo  (22  de  Diciembre  de  1884)  (2). 

Tampoco  puede  ser  aplicado  el  art.  752  á  las  disposiciones  testamen- 
tarias hechas  en  favor,  1.^  de  los  sacerdotes  que  administrasen  otros 
sacramentos  ó  prestaren  otros  auxilios  espirituales  al  moribundo  (1 .°  de 
Mayo  do  1893);  2.°  de  los  que  intentasen  confesarle,  pero  de  hecho  no 
le  oyeren  en  confesión  (8  de  Enero  de  1896);  3.**,  del  coadjutor  de  un 
párroco  que  confiese  al  testador  y  viceversa  (25  de  Octubre  de  1890);  y 
4.°,  de  los  que  le  confesaren  fuera  del  artículo  ó  peligro  inminente  de 
muerte,  en  el  tiempo  pascual,  por  ejemplo,  aunque  al  testador  aquejase 
ya  la  enfermedad  que  más  tarde  le  llevó  al  sepulcro  (25  Octubre  1890). 

En  el  artículo  cuyo  alcance  examinamos,  se  dice  además  que  las 
disposiciones  testamentarias  en  cuestión  no  tendrán  efecto  si  las  per- 
.sonas  por  aquéllas  favorecidas,  son  parientes  del  confesor  dentro  del 
cuarto  grado.  ¿Debe  interpretarse  el  parentesco  en  el  sentido  amplio  de 
la  palabra?  juzgamos  que  no  existe  razón  alguna  jurídica  que  lo  auto- 
«  ambio  las  hay  muy  poderosas  para  concluir  que  no  debe 


(I)  Kn  apoyo  de  esta  ronolusi(^n  vienen  las  sipuienles  r('solu«'ioní's  d«'I  Tribunal  Supromo: 
18  de  Junio  de  i864, 15  de  Diciembre  de  1805.  24  de  Diciembre  de  1806  y  %\  do  Jut  i .  de  1882. 

(S)  Noüiendo  el  art.  752  del  Código  civil  ley  nucvtt,  sino  simple  renovación  de  la  de 
(larloM  III,  jamás  dfr(i?;ií|:i.  las  rrsnlui-iorn's  ¡interiores  :i  IHHO  tienf^n  el  niismo  vnlor  que  las 
]HJiil(frioreK. 
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extenderse  más  allá  de  los  parientes  consanguíneos  (1),  pues  en  materia 
odiosa,  como  es  la  presente,  sólo  éstos  son  parientes,  rigurosamente 
hablando.  Y  por  lo  que  al  parentesco  espiritual  se  refiere,  consta  de  un 
modo  indubitable  que  no  está  incluido  en  dicha  ley,  porque  además  de 
que  no  surte  efectos  civiles,  lo  declaró  el  Tribunal  Supremo  el  31  de 
Diciembre  de  1888. 

En  cuanto  á  la  afinidad,  la  jurisprudencia  nada  nos  dice;  pero  cree- 
mos que  sería  una  nueva  arbitrariedad,  aun  civilmente  hablando,  el  in- 
cluirla en  el  art.  752,  por  la  razón  potísima  de  que  cuando  el  Código 
quiere  extender  sus  disposiciones  á  los  afines,  lo  consigna  expresa- 
mente. Así,  en  la  materia  misma  de  los  testamentos  dice,  refiriéndose  al 
Notario  autorizante:  El  testador  no  podrá  disponer  del  todo  ó  parte  de 
su  herencia  en  favor  del  Notario  qne  autorice  su  testamento  y  ó  de  la 
espesa,  parientes  ó  afines  del  mismo  dentro  del  cuarto,  con  la  excep- 
ción establecida  en  el  art.  6S2.  (Art.  754.)  De  aquí  puede  deducirse 
otro  argumento  jurídico  en  favor  de  la  doctrina  que  defendemos,  toda 
vez  que  á  los  consanguíneos  los  designa  con  el  simple  dictado  de  pa- 
rientes. Habla  de  las  personas  que  no  pueden  ser  testigos,  y  entre  ellas 
enumera  á  los  parientes  dentro  del  cuarto  grado  de  consanguinidad 
ó  segundo  de  afinidad  del  Notario  autorizante. 

De  igual  manera  en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  (tit.  v.  De  las 
recusaciones,  art.  189,  1.*^)  se  pone  entre  las  causas  legítimas  para  re- 
cusar á  un  juez  el  parentesco  (del  mismo)  de  consanguinidad  ó  afini- 
dad dentro  del  cuarto  grado  civil ^  con  cualquiera  délos  litigantes. 

Por  vía  de  ejemplo  bastan  las  citas  hechas  para  comprender  que  el 
incluir  á  los  afines  en  el  art.  752,  e.^tá  en  oposición  con  la  jurisprudencia 
basada  en  la  misma  legislación  española. 

Hemos  citado  el  art.  754,  y  como  su  contenido  entraña  capital  inte- 
rés para  los  párrocos  de  Cataluña,  Aragón  y  Navarra,  quienes  en  vir- 
tud de  las  leyes  forales  vigentes  en  las  respectivas  regiones,  pueden  en 
determinados  casos,  y  con  más  ó  menos  amplitud,  autorizar  testamentos, 
juzgamos  oportuno  llamarles  la  atención  sobre  lo  que  aquél  dispone 
acerca  de  la  nulidad  del  testamento,  manda  ó  legado  hechos  en  favor 
de  los  mismos,  excepto  si  la  manda  se  refiere  á  determinado  objeto 
mueble  ó  á  cantidad  pequeña,  en  relación  con  la  totalidad  del  haber 
del  otorgante,  que  es  lo  que  exceptúa  el  art.  692.  También  conviene 
tengan  presente  que  las  disposiciones  de  dicho  artículo  comprenden  á 
los  testigos  de  los  testamentos  abiertos  y  á  los  testigos  y  personas  ante 
quienes  se  otorguen  Jos  testamentos  especiales. 


(1)  No  estará  de  más  advertir  la  diferente  computación  de  grados  en  el  Derecho  canónico 
\  en  el  civil,  tratándose  de  línea  colateral;  así  que  el  cuarto  grado  civil  en  dicha  línea,  equi- 
vale al  segundo  canónico. 
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Y  con  esto  damos  por  terminada  nuestra  labor,  que  empezamos  con 
el  fin  de  ser  útiles  á  los  confesores  y  párrocos,  y  concluimos  aconse- 
jando, á  los  últimos  sobre  todo,  que  tengan  presentes  las  disposiciones 
del  Códijío  civil  sobre  materia  de  testamentos,  para  que  oportunamente 
puedan  indicar  á  cuantos  les  consulten  el  modo  de  evitar  la  nulidad 
de  actos  de  tanta  transcendencia,  y  velen  al  mismo  tiempo  por  el  inte- 
rés de  la  Iglesia  y  de  las  causas  pías. 


Fr.  Pedro  Rodríguez, 

o.    S.    A 
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Madrid-Escorial,  15  de  Agosto  de  1902 
I 
EXTRANJERO 


Roma.— Muchísimo  ha  hablado  y  sigue  hablando  la  prensa  de  lasne- 
iíociaciones  entabladas  con  el  Papa  por  el  Gobierno  yanki,  y  es  cosa  de 
todo  punto  imposible  resumir  las  innumerables  versiones  y  comentarios 
que  se  han  propalado  acerca  de  este  asunto,  y  de  refutar  las  atrocida- 
des y  embustes  que  han  difundido  por  el  mundo  los  periódicos  mus 
avanzados  de  todos  los  países.  Tantas  y  tales  patrañas  se  han  escrito 
con  este  motivo,  que  una  y  otra  vez  L'Osservatore  Romano  se  ha  visto 
en  la  precisión  de  declarar  lo  que  había  de  cierto  en  este  caso,  desmin- 
tiendo todo  linaje  de  fábulas  y  de  torpes  comentarios  propalados  por  la 
prensa  liberal.  Recientemente  acabamos  de  leer  una  nota  oficiosa  del 
citado  diario,  digna  de  ser  insertada,  por  exponerse  en  ella  con  entera 
claridad  y  sencillez  cuanto  concierne  al  caso.  La  nota  dice  así:  "Ya  que, 
á  pesar  de  nuestro  categórico  mentís,  continúan  algunos  haciendo  uso 
del  equívoco  y  de  la  mala  fe  con  respecto  al  pretendido  y  soñado  fracaso 
de  las  negociaciones  entabladas  entre  la  Santa  Sede  y  los  Estados  Uni- 
dos referentes  á  Filipinas,  creemos  oportuno  añadir  á  lo  dicho  algunas 
noticias  sobre  el  desarrollo  de  las  mismas,  oponiendo  así  á  la  informa- 
ción fantástica  de  nuestros  adversarios  el  lenguaje  incontestable  de  los 
hechos.  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  al  enviar  á  Roma  una  Co- 
misión especial  encargada  de  arreglar  con  la  Santa  Sede  algunos  pun- 
tos referentes  á  los  intereses  religiosos  de  las  islas  Filipinas,  dio  al 
Sr.  Guillermo  Taft,  Gobernador  civil  de  dichas  islas  y  Presidente  déla 
indicada  Comisión,  las  oportunas  instrucciones,  en  las  cuales  se  conte- 
nían los  puntos  de  vista  y  los  deseos  del  expresado  Gobierno  sobre  las 
indicadas  cuestiones.  El  Sr.  Taft,  apenas  llegado  áRoma,  apresuróse  á 
comunicar  dichas  instrucciones  á  la  Santa  Sede,  la  cual  respondió  al 
punto  manifestando  su  modo  de  ver  en  el  asunto,  y  trazando  ella  misma 
las  líneas  generales  que,  á  su  juicio,  debían  servir  de  punto  de  partida 
para  acordar  los  extremos  controvertidos.  A  los  pocos  días  de  recibir 
esta  respuesta,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  formuló  un  proyecto 
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concreto  de  convenio,  que  sometió  á  la  consideración  de  la  Santa  Sede, 
la  cual,  después  de  examinarlo,  redactó  á  su  vez  y  comunicó  al  indicado 
Gobierno  un  contraproyecto.  A  esta  seí^nda  comunicación  de  la  Santa 
Sede  apresuróse  á  responder  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  que 
aceptaba  las  líneas  trazadas  en  la  primera  proposición  formulada  por 
la  misma  Santa  Sede,  las  cuales,  como  decíamos,  servirían  de  base  á 
las  iuturas  negociaciones  que  deberán  continuarse  y  ultimarse  en  Ma- 
nila. Más  aún:  al  dar  esta  respuesta,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
valióse  de  los  términos  más  amistosos  y  corteses,  complaciéndose  en 
hacer  constar  que,  siendo  completa  la  armonía  entre  las  autoridades 
americanas  de  Filipinas  y  las  eclesiásticas  de  Roma,  debería  conside- 
rarse alejado  por  completo  todo  peligro  de  dificultades  y  diferencias 
para  lo  porvenir.  Finalmente,  encargaba  al  expresado  Sr.  Taft  que  ase- 
gurase á  la  Santa  Sede  que  el  Gobierno  americano  haría  siempre  cuan- 
to le  fuese  posible  para  que  continuase  la  buena  armonía  conquistada  y 
para  entenderse  en  adelante  en  bien  de  todos,  y  terminaba  manifestan- 
do su  íntima  satisfacción  por  las  consideraciones  y  la  cortesía  que 
había  recibido  de  la  Santa  Sede.  Tal  es  la  exposición  fiel  de  los  hechos: 
después  de  lo  dicho,  sólo  nos  resta  preguntar  dónde  están  las  pretendi- 
das suspensiones  ó  rotura  de  las  negociaciones,  y  dónde  el  soñado  fra- 
caso y  todas  lai;  demás  fantasías  que  la  mala  fe  y  la  malignidad  de  cier- 
tos corresponsales  han  inventado,  y  de  las  cuales  volvemos  á  tomar 
nota,  considerándolas  como  un  nuevo  documento  de  la  animadversión 
y  de  la  perfidia  de  nuestros  enemigos  y  de  la  situación  por  demás  into- 
lerable creada  en  Rpma  á  la  Santa  Sede.„ 

—Su  Santidad  León  XIII  ha  designado  al  cardenal  Girolamo  María 
Gotti  como  sucesor  del  difunto  cardenal  Ledochowski  para  desempe- 
i^ar  el  importante  cargo  de  Prefecto  de  la  Propaganda.  La  elección  del 
Papa  demuestra  una  vez  más  la  gran  estima  que  profesa  al  antiguo 
Prefecto  de  la  Congregación  de  Obispos,  que  con  tanto  acierto  ha  des- 
empefiado  importantes  cargos  que  le  fueron  encomendados  por  Su  San- 
tidad. En  las  delicadas  misiones  que  le  han  sido  confiadas,  el  cardenal 
Gotti  ha  demostrado  grandes  cualidades  de  tacto,  energía  y  paciencia. 
En  Palestina  logró  resolver,  á  satisfacción  de  ambas  partes,  una  cues- 
tión con  Alemania  acerca  de  la  anexión  de  un  terreno  perteneciente  á  un 
convento.  En  el  Brasil,  adonde  marchó  para  restablecer  la  disciplina 
entre  las  Ordenes  religiosas,  tuvo  tal  acierto,  que  obtuvo  en  recompen- 
sa el  capelo  en  189."),  pugnando  con  todas  las  costumbres  establecidas, 
por  cuanto  no  era  sino  internuncio  y  no  pasó  por  nunciatura  alguna.  Su 
regre.so  del  Brasil  fué  triunfal.  La  carrera  del  nuevo  Prefecto  ha  sido 
brillantísima.  Nació  en  Genova  en  1834;  hijo  de  un  obrero  del  puerto,  se 
dedicó  desde  muy  joven  á  los  estudios,  haciendo  notables  y  rápidos 
progresos;  á  los  dieciséis  años  de  edad  ingresó  en  el  Noviciado  de  Car- 
melitas Descalzos  de  Loano,  y  años  después  enseñaba  Teología  en  la 
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citada  santa  casa;  más  tarde  desempeñó  una  cátedra  de  Matemáticas  ea 
Genova,  teniendo  por  discípulos  á  jóvenes  destinados  á  la  Marina  Real. 
En  1870  asistió  en  calidad  de  teólogo  al  Concilio  del  Vaticano,  y  en  1881 
fué  elegido  General  de  su  Orden.  Su  habilidad  como  General  fué  tanta, 
que,  á  pesar  de  la  tradición  contraria,  fué  reelegido  al  expirar  su  man- 
dato, sancionando  el  Papa  su  elección  mediante  una  bula  especial.  Su 
rápida  elevación  á  los  más  altos  cargos  de  la  Iglesia,  en  nada  ha 
cambiado  la  sencillez  de  su  vida;  sigue  siendo  un  humilde  fraile  carme- 
lita descalzo,  y  habita  una  modesta  celda  en  su  convento  de  Roma,  si- 
tuado en  los  alrededores  del  Forum  del  Trabajo.  El  cardenal  Gotti  es 
una  de  las  liguras  mTis  salientes  del  Sacro  Colegio.  También  han  sido 
nombrados  el  cardenal  \)i  Pietro,  Prefecto  de  la  de  Obispos  y  Regula- 
res, y  Mons.  Vannutelli,  de  la  del  Concilio. 

—La  asamblea  católica  de  Roubaix,  indignada  por  los  brutales  atro- 
pellos del  Gobierno  francés,  ha  dirigido  al  Papa  el  siguiente  mensaje, 
implorando  su  auxilio  y  protección: 

"Santísimo  Padre:  Los  católicos  de  Roubaix,  en  número  de  4.000, 
reunidos  en  Asamblea  general,  profundamente  conmovidos  por  los 
atentados  que  se  cometen  en  Francia  contra  la  libertad  religiosa,  y 
gravemente  dañados  en  sus  propios  intereses  de  padres  de  familia,  so- 
meten con  el  más  profundo  respeto  sus  quejas  á  Vuestra  Santidad.  Vos 
sois.  Santísimo  Padre,  el  representante  de  nuestro  Señor  Jesucristo  so- 
bre la  tierra,  la  Cabeza  de  su  Iglesia  y  el  Padre  de  la  cristiandad. 
Siempre  fué  permitido  á  los  hijos  dolorosamente  oprimidos  dirigirse  á 
su  padre  para  exponerle  sus  tristezas  y  contarle  sus  sufrimientos.  Ve- 
nid, pues,  Santísimo  Padre,  en  nuestro  auxilio;  os  lo  rogamos  encare- 
cidamente. El  Gobierno  francés  quiere  arrancar  la  fe  del  alma  de 
nuestros  hijos  é  impedirnos  qne  los  hagamos  cristianos;  con  este  fin  des- 
truye sistemáticamente  la  enseñanza  católica.  En  cuatro  días,  con  des- 
precio de  todo  derecho,  tres  escuelas  populares,  regentadas  por  religio- 
sas, han  sido  privadas  en  Roubaix  de  la  educación  cristiana.  El  solo 
agravio  manifestado  contra  las  profesoras  de  nuestros  hijos  ha  sido  el 
de  ser  religiosas  y  enseñarles  á  amar  á  Dios.  Santísimo  Padre,  vues- 
tros hijos  católicos  de  Roubaix,  sabiendo  que  en  Vos  descansa  la  auto- 
ridad del  mismo  Dios,  conociendo  vuestra  solicitud  por  sus  almas  y 
vuestro  amor  por  su  patria,  se  postran  á  vuestros  pies  y  os  llaman  en 
su  auxilio.  No  los  abandonéis.,, 

—El  día  24  de  Julio  fué  recibido  por  Su  Santidad  en  audiencia  par- 
ticular el  Maharajah  Kumar-Tagore,  príncipe  indio,  acompañado  de  su 
séquito,  y  vestido  con  rico  traje  indiano,  habiendo  ofrecido  á  León  XIII 
valiosos  regalos  y  perfumes  orientales.  La  conversación  con  el  Padre 
Santo,  que  duró  media  hora,  versó  sobre  la  India  y  las  Misiones  católi- 
cas. Después  pasó  el  Maharajah  á  visitar  al  cardenal  Rampolla,  y  los 
Museosy  galerías  del  Vaticano,  de  donde  salió  altamente  complacido. 
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Francia.— No  obstante  seguir  en  pie  oficialmente  el  inicuo  decreto 
de  la  secularización  de  la  enseñanza,  el  gobierno  de  Combes  y  de  sus 
satélites  no  puede  disimular  el  asombro  que  le  produce  la  actitud  de  la 
parte  más  sana  y  vigorosa  del  pueblo  francés  V^erdad  es  que  la  ejecu- 
ción de  la  ley  contra  las  Congregaciones  va  realizándose,  aunque  con 
tal  lentitud  y  tales  percances,  que  jamás  se  imaginaron  los  legislado- 
res lo  que  ahora  ocurre.  Por  un  sentimiento,  después  de  todo,  muy 
natural,  los  agentes  empiezan  á  exasperarse  \^  á  prescindir  de  ciertas 
consideraciones;  resultando  de  aquí  que  los  ánimos  se  exasperan  por 
ambas  partes  y  amenazan  nuevos  conflictos;  pareciendo,  en  tanto,  como 
que  el  Gobierno  se  complace  en  proporcionar  nuevos  motivos  de  exci- 
tación. Los  agentes  del  Gobierno  encargados  del  cumplimiento  de  los 
decretos  en  Bretaña,  no  se  atreven  á  presentarse  sino  en  aquellas  po- 
blaciones en  que,  según  sus  equivocados  informes,  no  esperan  encon- 
trar resistencia;  pero  en  todas  partes  encuentran  apercibidos  á  los  ha- 
bitantes, y  sólo  después  de  largas  horas  de  lucha  logran  penetrar  en 
los  Asilos  y  en  las  Escuelas,  y  arrojar  á  las  Hermanas  á  la  calle,  con 
absoluto  menosprecio  de  la  libertad.  En  vista  de  que  los  gendarmes 
han  adoptado  el  procedimiento  de  dirigirse  á  los  pueblos  y  aldeas  por 
sendas  no  frecuentadas,  con  el  objeto  de  presentarse  de  improviso,  pre- 
viniendo por  tal  modo  la  resivStencia,  han  acordado  los  bretones  inutili- 
zar los  caminos  y  sendas  que  conducen  á  los  poblados,  por  medio  de 
zanjas  y  barricadas  constituidas  por  carretas  bien  unidas  con  gruesos 
alambres,  y  erizadas  de  zarzas  y  espinos  silvestres.  Las  puertas  exte- 
riores é  interiores  de  las  escuelas  han  sido  fortificadas  con  gruesos  ma- 
deros y  con  barras  de  hierro,  y  patrullas  de  vecinos  vigilan  durante  la 
noche  los  caminos  que  conducen  á  los  pueblos.  Además  de  esto,  Go- 
blet,  el  antiguo  ministro  radical,  el  que  hizo  votar  las  leyes  de  secula- 
rización: Goblet,  jefe  reconocido  de  la  extrema  izquierda  en  los  últimos 
años  de  su  carrera  política,  condena  enérgicamente  los  procedimientos 
injustos  y  brutales  del  Ministerio.  Pero  hay  más:  Gabriel  Monod,  el 
hugonote  recalcitrante,  el  adversario  declarado  é  irreconciliable  de  la 
religión  católica,  Gabriel  Monod  protesta  indignadísimo  contra  los  gol- 
pes asestados  por  Combes  á  la  libertad.  Pues  hay  más  todavía:  Segis- 
mundo Lacroix,  el  redactor  de  El  Radical,  el  más  encarnizado  de  cuan- 
tos sectarios  colaboran  en  dicho  periódico  jacobino,  el  que  siempre  está 
pronto  á  aplaudir  cualquier  acto  de  persecución  contra  la  Iglesia,  Se- 
gismundo Lacroix  dice  del  presidente  del  Consejo  que  da  grima  ''verlo 
patalear  en  la  más  absohita  incoherencia.,, 

Hl  abate  renegado  no  debe  comprender  lo  que  le  pasa.  Soñaba  con 
ramos  de  laurel  y  recoge  manojos  de  ortigas.  Pero  si  á  Combes  le  que- 
dara un  átomo  siquiera  de  conciencia— hipótesis,  por  otra  parte,  inve- 
rosímil,- fácilmente  podría  explicarse  la  animadversión  que  inspira  á 
las  íf entes.  El  presidente  del  Gobierno  francés  no  ha  comprendido  que 
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SUS  procedimientos  de  apóstata,  atento  sólo  á  satisfacer  brutalmente 
sus  despechos  y  sus  odios,  acabarían  por  disgustar  á  todo  el  mundo.  No 
ha  previsto  que  sus  violencias  acabarían  por  hacerle  cometer  infinitas 
torpezas,  y  que  estas  torpezas  no  podrían  por  menos  de  inquietar  y  de 
irritar  á  sus  mismos  partidarios.  Combes  se  cree  en  la  cumbre,  y  ha 
empezado  ya  á  resbalar  por  la  pendiente. 

Para  quien  sepa  conprender  la  importancia  de  ciertos  hechos,  in- 
sertaremos el  sig^uiente:  "Un  oficial  superior  del  ejército  francés  se  ha 
negado  á  desenvainar  su  espada  contra  unas  pobres  religiosas  perse- 
guidas. Sin  ruido,  sin  ostentación,  pero  con  la  serena  tranquilidad  del 
deber  cumplido,  M.  de  Saint-Rémy,  teniente  coronel  del  2.®  de  cazado- 
res, contestó  al  general  Frater  que,  á  instancias  del  prefecto  del  Mor- 
bihan,  le  comunicó  la  orden  de  poner  uno  de  los  escuadrones  del  regi- 
miento á  disposición  del  subprefecto  de  Pontivy,  con  objeto  de  proteger 
la  clausura  de  la  escuela  congregacionista  de  Lanoué:  Soy  cristiano 
y  no-puedo  tomar  parte  en  un  acto  contrario  á  mi  fe  y  á  mis  senti- 
mientos religiosos. 

Acción  tan  noble  y  tan  hermosa  no  ha  podido  por  menos  de  crispar 
los  nervios  de  los  sectarios.  El  coronel  Saint-Rémy  ha  sido  recluido  en 
el  castillo  de  Belle-Isle,  y  antes  de  muchos  días  comparecerá  ante  un 
consejo  de  guerra.  Bien  puede  este  oficial,  víctima  hoy  de  las  iras  ja- 
cobinas, alegar  en  su  defensa  que  jamás  pudo  ocurrírsele,  al  escoger 
la  carrera  de  las  armas,  que  había  de  ser  complicado,  andando  los 
tiempos,  en  un  negocio  tan  ajeno  á  la  nobilísima  profesión  que  abra- 
zaba. Ingresó  en  el  ejército  Mr.  de  Saint-Rémy  á  poco  de  haber  termi- 
nado la  guerra  franco-prusiana,  en  aquellos  días  de  tristezas  y  de  es- 
peranzas en  que  todo  francés  soñaba  con  el  desquite  futuro.  Contrajo 
con  su  patria  el  compromiso  de  adiestrar  á  los  .soldados,  por  cuyo  va- 
lor y  militar  disciplina  habían  de  verse  realizadas  un  día  las  esperan- 
zas de  todo  un  pueblo;  empeñó  su  palabra  de  honor  de  defender,  á  toda 
costa,  en  las  fronteras  la  bandera  de  la  patria,  y  aun  de  llevarla,  si  le 
era  dado,  más  allá  de  las  fronteras;  allí  donde,  según  entonces  se  decía, 
deberían  conquistarse  en  lo  sucesivo  los  bastones  de  mariscales  de 
Francia.  Llega,  sin  embargo,  un  día  en  que  al  oficial,  que  había  soñado 
con  laureles  recogidos  en  famosos  campos  de  batalla,  para  adornar  con 
ellos  la  frente  de  su  patria,  se  le  comunica  la  orden  de  arrojar  la  es- 
pada y  empuñar  la  ganzúa  para  forzar  las  puertas  de  la  escuela  de  una 
aldea;  y  sin  tener  en  cuenta  que  aquel  oficial  es  un  caballero,  se  le 
quiere  obligar  á  que  arroje  despiadadamente  á  la  calle  á  cuatro  ó  cinco 
mujeres,  á  cuatro  ó  cinco  religiosas  indefensas.  El  oficial,  con  un  gesto 
de  supremo  desdén,  ha  respondido:  "No;  ya  estoy  harto  de  vosotros. 
Podéis  castigarme  si  os  place,  pero  no  tenéis  derecho  para  humillarme 
hasta  ese  punto." 

—Hace  unos  días  fué  inaugurado  el  monumento  erigido  en  Dole 
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para  perpetuar  la  memoria  del  insigne  Pasteur.  La  estatua  que  repre- 
senta al  sabio  cristiano  es  una  hermosa  obra  de  arte,  debida  al  célebre 
escultor  Caries.  Mr.  Trouillot  representaba  al  Gobierno  en  la  ceremo- 
nia, á  la  cual  asistieron,  entre  otras  personas  distinguidas,  la  respeta- 
ble viuda  del  sabio,  acompañada  de  su  familia,  y  los  señores  Thureau- 
Dangin  y  Roux,  miembros  del  Instituto.  El  Sr.  Obispo  de  Saint-Claude 
manifestó  en  una  carta  conmovedora  que,  si  no  acudía  á  rendir  home- 
naje al  gran  sabio  y  al  gran  cristiano,  era  porque  Ja  expulsión  de  las 
Hermanas  le  imponían  el  apartamiento  3^  el  silencio,  compañeros  inse- 
parables de  los  grandes  dolores  del  alma.  Mr.  Trouillot,  para  hacerse 
perdonar  sin  duda  su  presencia  en  una  fiesta  de  la  que  parece  debían 
haberlo  apartado  los  sentimientos  cristianos  del  ilustre  sabio,  repartió 
las  condecoraciones. 

De  los  trece  discursos  que  fueron  pronunciados,  son  dignos  de  es- 
pecial mención  los  de  los  señores  Roux  y  Thureau-Dangin,  del  Insti- 
tuto Pasteur  el  primero,  y  el  segundo  de  la  Academia  Francesa. 


Inglaterra.— Con  toda  la  pompa  y  con  gran  parte  de  las  ceremo- 
nias que  prescribe  el  ritual  anglicano  para  semejantes  casos,  ha  sido 
celebrada  la  coronación  del  rey  Eduardo  de  Inglaterra.  Dias  antes  di- 
rigió el  Soberano  inglés  una  alocución  al  ejército  en  estos  términos: 
"Generales,  oficiales,  subalternos  y  soldados  que  vinisteis  á  tomar 
parte  en  la  sagrada  ceremonia.  El  placer  que  experimento  al  veros  es 
tan  grande,  como  el  aprecio  en  que  tengo  vuestro  patriotismo  y  vues- 
tra brillante  conducta  en  el  Sur  de  África.  Los  servicios  que  habéis 
prestado  á  la  metrópoli  harán  más  firme  todavía  la  unión  de  las  colo- 
nias lejanas  con  las  demás  partes  del  gran  imperio.  Una  enfermedad  ha 
prolongado  de  manera  imprevista  vuestra  permanencia  en  Inglaterra. 
Yo  confío  en  que  no  experimentaréis  por  ello  sentimiento.  Que  Dios  os 
bendiga  y  os  haga  regresar  felizmente  á  vuestros  hogares.'* 

Acerca  del  acto  de  la  coronación,  hemos  de  atenernos  á  los  despa- 
chos telegrálicos,  por  no  tener  una  relación  completa  de  tan  importante 
acontecimiento.  Así  dicen:  ""Londres  9  (vía  cable  Bilbao). -El  pueblo 
en  masa  se  dirige  hacia  la  Abadía  de  Westminster.  El  barrio  de  la  City 
ha  quedado  desierto.  A  las  ocho  de  la  mañana  se  abrieron  las  puertas 
de  la  Abadía  Los  pares  y  pairesas  comenzaron  á  entrar  en  el  templo, 
colocándose  los  primeros  á  la  derecha  de  la  nave,  y  las  segundas  á  la 
izquierda.  Entretanto  las  tropas,  llevando  las  bandas  de  música  al 
írcnle,  comenzaron  á  situarse  en  los  puntos  que  respectivamente  se  les 
había  designado.  Por  las  calles  del  tránsito  desfilan  los  invitados  con 
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SUS  uniformes  de  gala.  El  espectáculo  resulta  pintoresco  y  magnífico. 
A  las  once  y  veinticinco  llegan  los  reyes  á  la  Abadía  de  Westminster, 
seguidos  y  precedidos  de  numeroso  séquito.  Las  carrozas  marchan  en 
la  forma  indicada  en  el  programa.  Durante  el  tránsito,  y  en  particular 
á  la  entrada  en  la  Abadía,  los  Reyes  son  objeto  de  entusiastas  aclama- 
ciones por  parte  de  la  muchedumbre.  El  Rey  goza,  al  parecer,  de  exce- 
lente salud.  El  tiempo  es  favorable.  Desde  el  palacio  de  Buckingham 
hasta  la  Abadía  de  Westminster  la  comitiva  real  ha  tardado  una  hora. 
Las  calles  de  la  carrera  están  empavesadas.  Las  tropas  forman  á  lo 
largo  de  la  misma.  Las  ventanas  y  balcones  rebosan  de  gente.  A  las 
doce  y  veinticinco  de  la  tarde,  las  salvas  de  artillería  anuncian  la  so- 
lemne coronación  de  Eduardo  VII.  La  ceremonia  se  ha  llevado  á  cabo 
en  la  forma  previamentente  anunciada.  Cuando  el  cortejo  real  entraba 
en  el  palacio  de  Buckingham,  de  regreso  de  la  Abadía  de  Westminster, 
fué  calurosamente  aclamado  por  la  muchedumbre.  El  Rey  y  la  Reina 
se  a?>omaron  al  balcón,  redoblándose  entonces  en  la  calle  las  ovaciones. 
La  población  está  animadísima.  Por  las  calles  circula  un  verdadero 
gentío.  El  Rey  sigue  disfrutando  de  excelente  salud  y  no  le  ha  fatigado 
la  ceremonia."  Telegramas  posteriores  dan  cuenta  de  las  iluminacio- 
nes espléndidas  que  lucieron  en  los  edificios  públicos,  sociedades  y  ho- 
teles. La  población  presentaba  aspecto  fantástico.  Los  alrededores  de 
la  Mansión  House  (Casa  Ayuntamiento)  estuvieron  ocupados  por  enor- 
me muchedumbre  hasta  hora  muy  avanzada  de  la  noche.  Varias 
músicas  tocaban  himnos  patrióticos,  coreados  con  entusiasmo  por  el 
pueblo. 

—De  creer  las  conjeturas  que  insinúan  los  periódicos  de  gran  circu- 
lación, el  Gabinete  inglés  no  continuará  mucho  tiempo  tal  como  se  halla 
hoy  constituido.  Dícese  que  Mr.  Ritchie,  actual  ministro  del  Interior, 
reemplazará  á  sir  Michael  Gicks  Beach  en  el  ministerio  de  Hacienda. 
En  tal  caso,  lord  Dudley  sería  nombrado  virrey  de  Irlanda  en  reempla- 
zo de  lord  Cadogan;  Austen  Chamberlain,  presidente  de  la  Administra- 
ción del  Comercio;  Gerald  Balfour,  subsecretario  de  Estado  para  Es- 
cocia, y  sir  William  Walrond,  canciller  del  ducado  de  Lancaster,  en 
reemplazo  de  lord  Hereford,  que  por  motivos  de  salud  ha  presentado 
la  dimisión  de  su  cargo. 

—Hace  días  se  celebró  en  Londres  la  última  conferencia  de  los  minis- 
tros de  las  colonias  autónomas.  Tanto  los  debates  como  los  acuerdos 
adoptados  se  mantendrán  secretos,  dándose  al  público  exclusivamente 
el  tanto  de  las  diversas  órdenes  del  día.  Las  informaciones  publicadas 
por  diferentes  periódicos  acerca  de  los  resultados  de  las  conferencias, 
no  concuerdan  entre  sí  más  que  en  un  punto:  en  que  no  ha  sido  aprobado 
el  proyecto  de  sollverein  de  la  metrópoli  con  sus  colonias.  La  única 
ventaja  obtenida  por  aquélla  ha  sido  un  acuerdo  ventajoso  en  favor  de 
los  buques  ingleses  que  naveguen  entre  las  colonias  y  la  metrópoli. 
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Nueva  Zelanda  concederá  á  Inglaterra  una  rebaja  de  tarifa  análoga  a 
la  concedida  al  Canadá. 

El  publicista  Mr.  Arnold  White,  que  goza  tan  justa  fama  de  compe- 
tente en  estas  materias,  ha  dicho  que  de  parte  de  las  colonias  no  se  ha 
manifestado  el  menor  deseo  de  estrechar  relaciones  con  la  metrópoli. 
La  mala  administración  de  algunos  departamentos  ministerales  ha  con- 
vencido á  los  gobernantes  de  las  colonias  de  las  ningunas  ventajas  que 
habría  de  reportar  á  éstas  el  sacrificio  de  sus  inmunidades  en  aras  del 
poder  central.  Dice  también  Mr.  White  que  el  ejército  inglés,  como 
carrera,  no  ejerce  atractivo  alguno  sobre  los  jóvenes  de  las  colonias. 
Son  tan  fuertes  las  tradiciones  aristocráticas  y  tan  preponderantes  las 
consideraciones  de  familia,  que  la  profesión  militar  no  ofrece  ni  venta- 
jas ni  garantías  á  los  jóvenes  coloniales  que  pudieran  aspirar  á  formar 
parte  del  ejército  británico.  Con  motivo  de  estas  declaraciones  de 
Mr.  White,  laméntanse  algunos  periódicos  de  la  inoportunidad  con  que 
ha  venido  á  producirse  el  escándalo  motivado  por  la  repatriación  de  los 
.soldados  australianos. 


Alemania.— El  asunto  de  capital  importancia  en  la  política  del  im- 
perio alemán  es  la  amistosa  entrevista  celebrada  por  el  Zar  y  Guiller- 
mo II.  La  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte  muéstrase  satisfechísima 
por  la  entrevista  celebrada  en  Revel  entre  los  emperadores  de  Alema- 
nia y  Rusia,  y  se  complace  en  hacer  constar  que  desde  la  pasada  entre- 
vista de  los  dos  Emperadores  no  ha  surgido  disgusto  alguno  entre  los 
Gabinetes  de  Berlín  y  San  Petersburgo;  hecho,  por  otra  parte,  natura- 
lísimo  no  existiendo  cuestión  alguna  política  de  naturaleza  á  propósito 
para  turbar  la  buena  armonía  en  que,  por  dicha,  viven  rusos  y  alema- 
nes. "Empero— añade  la  Gaceta^— no  puede  por  menos  de  acoger  con 
júbilo  esta  nueva  entrevista  de  ios  dos  grandes  Emperadores,  que  tan 
sólo  aspiran  al  mantenimiento  de  la  paz.„  La  Gaceta  de  la  Alemania 
del  Norte  consagra  una  mención  especial  al  canciller  Bulov^  y  al  con- 
de de  Lamsdorf,  que  han  acompañado  en  Revel  á  sus  respectivos  Sobe- 
ranos. "La  presencia  del  canciller  alemán— dice  el  periódico  oficioso— 
obedece  á  una  indicación  del  zar  Nicolás,  deseoso  de  que  el  canciller 
conferenciara  con  su  ministro  de  Estado;  y,  en  efecto,  el  contacto  de 
los  dos  Soberanos  y  los  dos  hombres  de  Estado  contribuirá  de  modo 
eficacísimo  al  afianzamiento  de  las  buenas  relaciones  existentes  entre 
Alemania  y  Ru.sia.„  En  el  propio  .sentido  se  expresan  las  Novosti,  de 
San  IVtcrsburgo:  "La  entrevista  de  Revel— dice  el  periódico  ru.so,~por 
más  que  no  haya  de  modificar  de  modo  sensible  la  situación  polí- 
tica general  de  Europa,  no  deja  de  ser  un  importante  acontecimiento, 
por  cuanto  ha  venido  á  demostrar  una  vez  más  que,  afortunadamente 
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para  la  causa  de  la  paz  europea,  continúan  siendo,  no  ya  amistosas, 
sino  cordial ísimas  las  relaciones  entre  Alemania  y  Rusia.,,  A  juicio  de 
las  Novosti^  las  próximas  negociaciones  entre  el  conde  de  Bulow  y  los 
ministros  rusos  acerca  de  la  cuestión  de  las  tarifas  aduaneras  no  podrán 
por  menos  de  producir  resultados  favorables  y  positivos,  tanto  más, 
cuanto  que  el  estado  de  las  relaciones  políticas  entre  los  dos  imperios 
depende  absolutamente  del  estado  de  sus  relaciones  económicas;  y  la 
no  renovación  eventual  del  tratado  de  comercio  ruso-alemán  de  1894 
acarrearía  funestas  consecuencias  económicas,  á  las  que  pronto  segui- 
rían consecuencias  políticas  no  menos  funestas,  viniéndose  así  á  perder 
los  frutos  de  la  cordialidad  de  relaciones  establecida  entre  Alemania 
y  Rusia,  desde  el  advenimiento  de  Guillermo  II  al  trono  imperial. 

Los  periódicos  de  Viena  se  felicitan  asimismo  de  la  entrevista  de 
Revel,  por  lo  que  ella  habrá  de  contribuir  al  mantenimiento  de  la  paz 
europea:  como  que  al  ponerse  de  maniñesto,  dicen,  la  amistad  que  pre- 
side ;l  las  relaciones  entre  Alemania  y  Rusia,  ha  venido  á  quedar  de- 
mostrado que  entre  la  Triple  y  la  Doble  Alianza  no  existe,  hoy  por  hoy, 
hostilidad  alguna. 


BÉLGICA.— La  revista  alemana  Historisch  politische  Blater,  en  su 
cuaderno  12.°,  del  volumen  129,  publica  un  notable  artículo,  intitulado 
Bélgica  después  de  dieciocho  afios  de  gobierno  clerical,  en  el  que  de- 
muestra la  excelencia  del  Gobierno  de  aquella  nación,  valiéndose  de 
datos  y  noticias  que  prueban  que  la  prosperidad  del  Estado  belga  des- 
de el  18  de  Junio  de  1884  hasta  el  día  de  hoy,  no  sólo  es  admirable,  sino 
muy  superior  á  la  de  todos  los  demás  países  del  mundo.  En  la  imposi- 
bilidad de  trasladar  aquí  dicho  artículo,  nos  limitaremos  á  reproducir 
el  siguiente  extracto  que  hace  de  él  la  gran  Revista  internacional  de 
Ciencias  sociales  (Roma,  Julio  de  1902).  Ivés  Guyot,  eminente  publicis- 
ta anticatólico,  afirma  que  Bélgica  es  el  primer  país  del  mundo  en  orden 
al  progreso  comercial  é  industrial.  "Bélgica,  escribe,  tiene  una  exten- 
sión superficial  de  2.946.000  hectáreas  ,  esto  es,  127.000  menos  que 
Croacia-Slavonia,  y  1.900.000  menos  que  Suiza.  Sin  embargo,  ese  país 
alimentaba  en  1890  á  6.069.000  habitantes,  número  que  se  ha  elevado  ya 
á  6.670.000,  ó  sean  266  habitantes  por  cada  kilómetro  cuadrado.  Según 
esta  proporción,  Francia  debería  contar  con  120.936.000  habitantes.  El 
ciudadano  belga  justifica  la  teoría  del  doctor  Delaunay:  La  evolución 
está  en  rasón  directa  de  la  nutrición.  Come  bien  y  bebe  bien  y  está 
entre  los  primeros  productores  del  mundo. 

Se  cree  ordinariamente  que  la  primera  nación  exportadora  es  Sui- 
za. Pero  este  hecho  sólo  ha  sido  exacto  hasta  hace  algunos  años.  Des- 
de 1899  ya  no  lo  es,  pues  á  contar  desde  ese  año,  la  exportación  se 
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calcula  en  Bélgica  á  razón  de  292  francos  por  habitante,  mientras  que 
en  Suiza  sólo  alcanza  á  26v5.  Según  esta  proporción,  Francia,  en  vez  de 
dar  salida  á  mercancías  por  valor  de  6.698  millones  de  francos  (de  los 
cuales  3.098  solamente  van  al  extranjero  y  3.510  íI  las  colonias)  debería 
exportar  11.242  millones  Si  el  comercio  belga  fuera  calculado  como 
debe  serlo,  de  un  modo  análogo  al  del  inglés,  el  resultado  sería  el  si- 
guiente: Importación,  3.654.000.000.  Exportación  de  productos  belgas  6 
nacionalizados,  1.949.000.000.  Exportación  de  productos  extranjeros, 
1.402.000.000.  Total  en  francos,  7.005.000.000.  De  suerte  que  el  movi- 
miento comercial  en  1899  excedería  de  1.000  francos  por  habitante.  Es 
muy  de  notar  que,  respecto  á  los  países  que  están  á  la  cabeza  del  co- 
mercio, sus  clientes  son  casi  exclusivamente  europeos.,. 

Con  el  título  El  progreso  de  Bélgica  bajo  el  Gobierno  católico 
(1884-1902),  el  Fígaro  observaba  hace  poco  que  el  comercio  total  de  Bél- 
gica se  ha  aumentado  en  una  cuarta  parte  bajo  el  Gobierno  católico. 
En  la  reciente  relación  acerca  del  balance  de  1901,  publicado  en  la  se- 
sión general  de  la  Cámara,  se  lee:  "Bélgica  mantiene  el  primer  lugar 
en  el  comercio  exterior,  en  relación  con  su  población.  Excede  por  cada 
mil  habitantes  en  el  20  por  100  al  de  Francia;  en  345  por  100  al  de  los 
Estados  Unidos,  y  en  172  por  100  al  de  Alemania.  En  18S4,  el  comercio 
exterior  de  Bélgica  era  de  2.763  millones;  desde  esta  fecha  ha  ido  cre- 
ciendo notablemente  de  año  en  año,  hista  llegar  en  1899  á  la  cifra 
de  4.209  millones.  El  aumento  es,  pues,  de  52,3  por  100.  En  el  mismo  pe- 
ríodo, el  aumento  en  Inglaterra  ha  sido  de  20,3  y  en  Francia  de  14,5 
por  100.  Solamente  en  Alemania,  donde  se  ha  elevado  á  53,8  por  100,  ha 
superado  al  belga  en  1  y  Vi  por  100.,, 

No  es  menor  el  incremento  en  la  Hacienda  belga.  En  1901  ascendía 
la  Deuda  total  á  2.607.030.000  de  francos.  Si  se  incluye  en  esta  cifra  253 
de  préstamos  ferroviarios  y  unos  50  millones  de  Dsuda  flotante,  se  ele- 
va la  suma  á  cerca  de  3.000  millones,  ó  sea  doble  suma  que  en  1875. 
Desde  esta  época.  Bélgica  ha  gastado  2.000  millones  en  ferrocarriles, 
150  en  canales,  107  en  obras  fluviales,  250  en  caminos  y  p'iertos,  y  900  en 
construir  edificios  públicos,  museos,  cárceles,  etc.  Con  una  Deuda 
do  3.000  millones,  se  han  llevado  á  cabo  obras  por  valor  de  3.400  millo- 
nes. Bajo  este  concepto  es  Bélgica  un  país  único  en  Europa.  Mientras 
que  en  Bélgica,  bajo  el  Gobierno  católico,  paga  por  razón  de  tasas  é 
impuestos  29  francos  cada  individuo,  en  los  siguientes  países,  cada  habí  - 
tante  paga:  en  Francia,  76  francos;  en  Inglaterra,  65;  en  España,  51;  en 
Italia,  43;  en  los  listados  Unidos,  43;  en  Alemania,  32;  en  Rusia,  26;  en 
Suiza,  10.  Por  lo  que  toca  á  impuestos  indirectos,  el  ciudadano  belga  no 
paga  más  de  lo  que  pagaba  hace  veinte  años,  ó  sea  6,54  francos  por  ha- 
bitante. Estos  impuestos  forman  el  23  por  100  de  los  impuestos  totales, 
mientras  que  en  otros  países  guardan  la  proporción  siguiente:  en  Eran- 
'  V»  p  t  loo,  en  España  el  55,  en  Alemania  el  47»  en  Italia  el  53,  y  en 
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los  Estados  Unidos  el  72.  También  en  este  concepto  corresponde  á  Bel- , 
gica  el  puesto  de  honor.  Por  el  impuesto  de  consumos,  ó  sea  por  los 
artículos  de  primera  necesidad ,  el  ciudadano  belga  viene  á  pagar 
céntimo  y  medio  diario;  así  es  que  la  supresión  de  este  impuesto  no 
influiría  en  el  mejoramiento  de  la  condición  de  los  obreros.  El  número 
de  trabajadores  belgas  asciende  á  unos  cuatro  millones,  y  calculando 
que  cada  uno  paga  5,65  por  impuestos  directos,  el  total  asciende  á  23 
millones  de  francos.  Pero  la  clase  obrera  recibe  13  millones  en  concep- 
to de  pensiones,  y  dos  por  subsidios.  Además,  los  trenes  de  obreros  de 
los  suburbios,  cuestan  al  Estado  nueve  millones;  de  suerte  que  el  Go- 
bierno gasta  24  millones  en  favor  de  los  obreros 

Esta  es  la  política,  que  algunos  llaman  injustamente  de  partido,  del 
Gobierno  católico.  Mas  ¿será  por  ventura  fundada  la  acusación  que  le 
dirigen  sus  adversarios  diciendo  de  él  que  es  enemigo  de  la  instruc- 
ción, y  sobre  todo  de  la  instrucción  del  pueblo?  En  el  año  1(S84,  las 
4.887  escuelas  oficiales  del  Estado  daban  enseñanza  á  345.687  alumnos  y 
alumnas.  Diez  años  después  había  5.778  escuelas  (4.195  oficiales  y  1.583 
aprobadas  y  vigiladas  por  el  Estado),  con  652.039  alumnos.  En  1897  el 
número  de  las  escuelas  se  elevó  á  6.608,  con  764.272  alumnos.  Después 
todavía  se  ha  duplicado  el  número  de  alumnos,  y  las  sumas  destinadas 
á  la  instrucción  son  verdaderamente  enormes. 

Otra  de  las  acusaciones  lanzadas  contra  el  Gobierno  es  que  ha 
transformado  el  país  en  un  inmenso  convento,  lo  cual  habrá  de  aca- 
rrear inevitablemente  su  ruina.  Pero  el  Gobierno  es  extraño  á  las  fun- 
daciones religiosas,  que  son,  en  efecto,  más  numerosas  que'en  cualquier 
otro  país,  gracias  á  estar  garantida  en  la  Constitución  belga  la  libertad 
de  asociación.  Este  mismo  aumento  se  notaba  bajo  el  Gobierno  liberal. 
Mas  si  fueran  perjudiciales  los  monasterios,  ¿podría  Bélgica  haber  al- 
canzado el  primer  piesto  en  el  comercio?  Los  religiosos  procedentes 
del  extranjero  que  adquieren  inmuebles,  aumentan  el  valor  de  esta 
clase  de  propiedad.  Por  otra  parte,  la  caridad  de  los  religiosos  libra  de 
numerosas  cargas  al  Estado,  y  casi  todos  los  institutos  religiosos  ejer- 
cen una  acción  social  y  caritativa  práctica,  asistiendo  á  los  ancianos, 
á  los  enfermos  é  inválidos,  á  los  huérfanos,  sordomudos,  ciegos,  etc. 
El  Gobierno  belga  ha  demostrado,  pues,  que  los  católicos  saben  gober- 
nar. Ningún  Gobierno  ha  sabido  mantenerse  tanto  como  este  Gobierno 
clerical,  y  el  25  de  Mayo  último  el  pueblo  belga  le  ha  confirmado  su 
confianza,  dándole  mayor  número  de  diputados.  Mientras  los  liberales 
han  permanecido  estacionarios,  ó  más  bien  han  perdido  terreno,  los 
católicos  han  ganado,  según  los  resultados  oficiales,  73.816  votos.  El 
aumento  de  15.327  de  los  socialistas  es  sólo  aparente,  si  se  considera  el 
gran  número  de  los  nuevos  inscritos.  Sobre  un  número  total  de  1.627.819 
votos,  los  católicos  tuvieron  842.608,  y  los  adversarios  reunidos  785.211, 
ó  sea  57.397  votos  menos  que  ¡los  católicos.  Reforzada  ahora  la  mayo- 

47 


690  CRÓMICA    OBNBBAL. 


ría  y  con  el  poder  en  sus  manos,  su  misión  es  la  de  completar  la  le- 
gislación social  mediante  una  ley  sobre  los  infortunios,  con  una  reforma 
de  los  impuestos  en  provecho  de  la  clase  media,  y  la  lucha  contra  el 
alcoholismo,  etc.  Así  justificará  la  confianza  de  los  electores,  seguirá 
contribuyendo  al  bien  de  la  patria  y  se  granjeará  cada  vez  más  las 
simpatías  de  todo  el  pueblo. 

II 
ESPAÑA 

No  obstante  la  pereza  peculiar  que  infunden  los  calores  estivales,  y 
que  tan  sentidos  acentos  han  inspirado  á  los  periodistas  de  toda  laya,  es 
innegable  la  copia  de  materia  política,  aun  dando  de  mano  al  asunto 
importantísimo  de  la  visita  del  Rey  al  principado  de  Asturias  y  á  otros 
pueblos,  como  León,  Santander,  Pamplona,  etc.  Sobre  todo,  tocante  á 
manifestaciones  de  ideas  de  gobierno  y  á  programas  políticos,  la  abun- 
dancia verdaderamente  asombra.  Fuera  de  los  discursos  de  menor 
cuantía  ó  de  intenciones  demasiado  tumultuosas,  hemos  tenido  declara- 
ciones del  duque  de  Tetuán,  en  las  cuales,  después  de  tronar  natural- 
mente contra  el  Gobierno  actual,  afirma  la  muerte  próxima  y  violenta 
(políticamente  se  entiende)  del  actual  Ministerio,  y  aboga  por  "la  suma 
de  las  fuerzas  políticas  fraccionadas.,,  Publicóse  también  en  un  perió- 
dico de  Galicia  un  artículo-programa  del  Sr.  Silvela,  que  por  cierto 
produjo  gran  alboroto  en  los  círculos  políticos,  y  algunas  de  cuyas  ideas 
no  sonaban  bien  del  todo  en  oídos  genuinamente  piadosos,  y  fueron  re- 
futadas por  El  Universo.  El  jefe  actual  del  gamacismo  expuso  igual- 
mente su  pensamiento  acerca  de  la  unión  accidental  con  el  partido  sil- 
velista,  prometiendo  no  hacerse  conservador  ahora  ni  nunca,  pero  que 
si  llegara  el  caso  de  ser  llamado  por  el  Sr.  Silvela,  y  coincidieran  en 
algunos  puntos,  le  prestaría  su  apoyo,  consignando  antes  las  condicio- 
nes de  la  unión  y  los  puntos  de  convergencia.  También  ha  hablado  el 
Sr.  Romero  Robledo,  lo  cual  no  extrañará  á  nadie,  y  no  recuerdo  ahora 
cuántos  otros  más;  pero  todas  las  peroraciones  de  la  quincena  política 
han  .sido  desvanecidas,  y  hasta  casi  olvidadas  por  obra  y  virtud  de  una 
noticia  estupenda  como  ninguna:  la  retirada  del  Sr.  Sagasta  del  campo 
de  la  política.  Ni  la  explosión  del  polvorín  de  Carabanchel  sonó  tanto 
como  el  anuncio  que  publicó  El  Imparcial,  diciéndonos  que  el  Sr.  Sa- 
gasta se  retiraba  definitivamente  del  Gobierno  y  de  cuanto  olicsc  á  po- 
lítica. Gracias  á  que  bien  pronto  se  hizo  pública  y  notoria  la  falsedad 
de  tan  extraño  rumor;  pero  tardó  lo  suficiente  para  que  bullese  el  mun- 
do de  los  políticos  como  un  enjambre  alborotado,  y  para  que  aparecie- 
>(  n  .11 1.1  superficie  las  ambiciones  ocultas  de  los  unos  y  las  lisonjas  de 
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los  Otros.  El  Sr.  Pidal,  que  por  cierto  es  otro  de  los  personajes  que  tam- 
bién ha  tenido  declaraciones  políticas  muy  poco  ha,  exponiendo  su  sen- 
tir respecto  de  este  asunto,  afirmó  lo  siguiente:  "Sagasta  estaría  ya 
mandado  retirar  hace  tiempo,  por  todo  género  de  motivos,  en  un  país 
en  que  reinara  la  verdadera  opinión;  pero  aquí,  donde  reinan  ustedes, 
los  periodistas  y  los  políticos  organizados  en  partidos,  Sagasta  no  se 
puede  retirar  mientras  sea  el  único  lazo  de  unión  que  da  cohesión  de 
partido  á...  eso  que  se  llama  partido  liberal.  El  día  que  Sagasta  se  reti- 
re, aunque  sólo  se  retire  una  negación,  como  esa  negación  es  la  única 
afirmación  del  partido,  y  el  partido  es  una  de  las  dos  ruedas  del  carro 
constitucional,  el  carro  no  podría  marchar  hasta  que  no  se  construyese 
otra  rueda,  y  ya  se  ha  muerto  el  carpintero  que  construyó  la  rueda  del 
partido  liberal,  ó  sea  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  No  creo,  pues, 
posible  la  retirada  voluntaria  del  Sr.  Sagasta,  aunque  para  endulzar 
la  abdicación  del  salvador  de  nuestras  colonias,  la  España  de  San  Fer- 
nando y  de  Isabel  ofreciese  de  hinojos  una  cartera  á  su  yerno  el  señor 
Marino,  como  prueba  de  cómo  entendemos  aquí  la  ciencia  dificilísima 
de  gobernar.,, 

Tocante  al  viaje  de  S.  M.,  es  de  todo  punto  imposible  describir  el 
entusiasmo  con  que  los  pueblos  y  ciudades  visitados  han  recibido  al 
Rey,  así  como  los  agasajos  y  espléndidos  festejos  que  en  todas  partes 
se  han  preparado,  y  el  modo  maravilloso  con  que  el  joven  Monarca  se 
ha  captado  las  simpatías  y  el  cariño  de  todo  linaje  de  gentes,  á  pesar 
de  las  torpezas  que  se  atribuyen  á  los  que  le  acompañan. 

—Ante  la  insistencia  de  El  Español  en  afirmar  que  no  hay  nada  for- 
mal y  positivo  por  parte  del  Gobierno  respecto  á  las  negociaciones  con 
Roma,  amplía  El  Correo  sus  informes  contrarios  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

''La  nota  del  Gobierno  español  sobre  reforma  del  Concordato,  nota 
detallada  en  que,  como  ayer  decíamos,  se  especifican  punto  por  punto 
las  modificaciones  solicitadas  por  el  Gobierno  español,  fué  presentada 
al  Vaticano  por  el  anterior  embajador,  D.  Alejandro  Pidal.  Precisa- 
mente por  manifestar  este  señor  que,  si  bien  él  cumplía  el  deber  de 
presentarla,  discrepaba  del  Gobierno  en  la  manera  de  apreciar  la  cues- 
tión, dimitió  su  cargo,  reanudando  las  gestiones,  que  continúa  activa- 
mente, el  Sr.  Gutiérrez  Agüera,  que  |le  sucedió  en  la  embajada.  Ade- 
más de  esta  nota,  que  se  refiere  á  la  modificación  del  Concordato,  hay, 
como  ayer  decíamos,  otra,  también  detallada,  en  que  aparecen  expues- 
tas una  por  una  las  proposiciones  del  Gobierno  con  relación  á  las  Orde- 
nes religiosas.  Y  como  consecuencia  de  la  negociación  pendiente,  hay 
además  consignadas,  también  en  forma  de  notas,  las  explicaciones  en 
que  el  Gobierno  contesta  á  las  aclaraciones  que  se  le  piden,  ó  á  las  obje- 
ciones que  se  hacen  á  la  reforma  que  pretende.,, 

Con  razón  dice  La  Época  que  parece  deducirse  de  aquí  que  la  negó- 
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ciación  tiene  dos  partes:  una  relativa  á  la  reforma  del  Concordato,  y 
otra  referente  á  las  Ordenes  religiosas.  Serfa  curioso  conocer  las  fe- 
chas respectivas  de  ambas  notas  para  poder  apreciar  la  conducta  del 
Gobierno,  pues  parece  deducirse  de  lo  que  El  Correo  dice  que  primero 
se  planteó  exclusivamente  la  cuestión  del  Concordato,  esto  es,  econo- 
mías y  reducciones  en  el  clero,  y  luego,  independientemente,  lo  de  las 
Ordenes  religiosas.  Bueno  es  que  conste  que  las  rectificaciones  oficiosas 
no  han  convencido  á  El  Español,  el  cual  insiste  en  que  "el  Gobierno 
no  ha  hecho  en  todo  este  tiempo  más  que  indicar  á  Su  Santidad  la  su- 
prema conveniencia  de  llegar  á  un  acuerdo  que  asegure  la  pas  y  la 
cordialidad  entre  España  y  el  Vaticano.  De  todos  modos,  lo  cierto  y 
positivo  es  que,  desde  que  abandonó  la  embajada  el  Sr,  Pidal,  poco, 
muy  poco  se  ha  adelantado,  y  eso  que  antes  los  periódicos  oficiosos 
consideraban  á  aquél  como  una  remora  y  fiaban  en  que  en  cuanto  lle- 
gase á  Roma  el  Sr.  Gutiérrez  Agüera  marcharía  todo  como  una  seda. 
No  faltan  ministeriales  muy  conspicuos  que  lamenten  el  error  que  co- 
metió entonces  el  Gobierno. 

—La  prensa  ha  dedicado  al  Mensaje  que  los  Prelados  reunidos  en  el 
último  Congreso  católico  dirigieron  á  S.  M.  el  Rey,  la  atención  que 
merece  tan  importante  documento,  y  no  hay  que  decir  cuál  es  el  senti- 
tido  de  los  comentarios  hechos  por  los  periódicos  de  secta  y  sus  afines. 
Entre  todos  esos  comentarios,  merecen  tenerse  en  cuenta  los  de  un  pe- 
riódico de  la  corte,  de  gran  circulación,  el  cual  se  quejaba  amarga- 
mente de  que  los  Prelados  pidieran  la  libertad  de  enseñanza  para  las 
Comunidades  religiosas.  "Semejante  petición,  decía,  equivale  á  pedir 
que  los  alumnos  aprendan  las  cosas  de  memoria  y  no  sepan  discurrir 
por  .su  cuenta;  y  esto  fué  bueno  en  otros  tiempos,  pero  no  lo  es  hoy, 
porque  hoy  la  lucha  por  la  vida  exige  que  los  hombres  discurran  y  no 
sean  meros  repetidores  de  lo  que  les  enseñen  sus  maestros."  A  este  pro- 
pósito dice  El  Universo:  ";Se  podría  señalar  la  época  en  que  ha  sido 
conveniente  á  los  hombres  no  discurrir  y  cifrarlo  todo  en  repetir  como 
papagayos  los  que  les  enseñan  otros?  Nosotros  confesamos  nuestra  ig- 
norancia; no  conocemos  esa  época,  ni  sabemos,  por  tanto,  á  qué  tiempo 
se  refiere  El  Imparcial.  Y  viniendo  á  los  tiempos  presentes,  si  los  reli- 
giosos no  enseñan  á  discurrir,  y  toda  su  labor  pedagógica  se  reduce  al 
verbal¡.smo  y  al  desarrollo  de  la  memoria,  ;cómo  es  que  en  la  última 
Exposición  de  París,  v.  gr.,  se  llevaron  por  esa  labor  pedagógica  los 
primeros  premios,  y  dados  por  jurados  no  sólo  aborrecedores  del  ver- 
balismo y  de  la  memoria,  sino  en  parte  muy  principal,  al  menos,  ene- 
migos declarados  de  los  mismos  Institutos  religiosos?  ¿Y  cómo  es  que 
los  padres  de  familia,  no  sólo  en  España,  que  ya  hemos  convenido 
en  nuestro  atra.so,  y  en  que  no  hay  aquí  hombre  que  entienda  de 
estas  cosas,  á  no  ser  el  conde  de  Romanones,  sino  en  Erancia,  prefie- 
ran la  cnsf»ñ:m'/a  (\r  Iris  Comunid:ic1('s  ;i  la  dr  los  profesores  laicos,  v 
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luy  especialmente  á  la  del  Estado?  ¿Y  cómo  es  que  los  mismos  libre- 
pensadores y  demagogos  de  cartel  ponen  sus  hijos  en  los  Colegios  de 
las  Comunidades?  ¿Y  cómo  es  que  los  únicos  Colegios  que  hay  en  Es- 
paña en  que  se  da  y  recibe  por  centenares  y  millares  de  alumnos  la 
enseñanza  que  se  llama  positiva  ó  comercial,  la  que  no  se  endereza  á 
formar  bachilleres,  sino  hombres  aptos  para  ganarse  la  vida  indus- 
triando y  comerciando,  son  los  establecidos  y  dirigidos  por  Comunida- 
des religiosas?" 


MISCELÁNEA 


MENSAJE  ENTREGADO  AL  GOBIERNO 
POR  LOS  PBELADOS  QUE  ASISTIERON  AL  COHfiRESO  CATÓLICO  DE  SAHTIAdO. 


Se5Jor:  Los  Prelados  de  España  asistentes  al  Congreso  católico  de 
Compostela  se  complacen  en  enviar  á  V.  M.  el  homenaje  de  acatamien- 
to, reverencia  y  sumisión,  sinceros  y  leales,  cual  la  fe  nos  enseña  y 
naestros  sentimientos  patrióticos  nos  inspiran.  Nos  levantamos  del  sue- 
lo bendito  donde  acabamos  de  venerar  las  cenizas  del  Apóstol  nuestro 
padre  y  rogar  por  España,  por  nuestro  Monarca  y  toda  la  Real  fami- 
lia Y  apenas  terminada  esta  plegaria,  nuestros  ojos  se  dirigen  á  V.  M. 
augusta,  para  saludarle  y  bendecirle,  y  transmitirle  asimismo  los  ecos 
resonantes  de  esta  asamblea  pensadora  y  creyente.  La  voz  de  los  maes- 
tros en  la  ciencia,  elegidos  también  de  nuestros  centros  universitarios, 
ha  puesto  de  manifiesto,  entre  los  vítores  y  aplausos  del  Congreso, 
cuan  deudora  de  gratitud  es  la  sociedad  á  los  institutos  religiosos,  y 
cómo,  lejos  de  deberse  reducir,  conviene  se  extiendan  por  ciudades  y 
villas  populosas,  en  donde  no  se  escucha  su  enseñanza  morigerada  ni 
se  ve  su  irrefragable  ejemplo.  Y  especialmente  las  eminencias  del  pro- 
fesorado, aquí  disertante,  evidencian  que  el  derecho  á  la  enseñanza  y 
educación  de  la  juventud  es  innato  á  la  paternidad,  y  el  jefe  de  familia 
instruye  ó  elige  el  maestro  de  la  criatura  que  engendró,  y  que  por  ley 
de  naturaleza  debe  perfeccionar. 

La  Iglesia  goza  de  especial  derecho  y  misión  en  esta  educación  y 
enseñanza,  ya  por  el  bautismo,  que  es  regeneración  espiritual,  ya  por 
la  entrega  de  los  padres  naturales,  al  llamar  á  las  puertas  del  templo 
y  hacer  á  sus  hijos  cristianos.  Por  manera  clara  se  ha  demostrado  que 
es  enemigo  del  hombre  y  enemigo  de  la  familia  el  atentador  contra  es- 
tos derechos,  consignados,  por  otra  parte,  en  nuestro  Código  fundamen- 
tal, pero  que  se  han  olvidado  en  recientes  disposiciones  sobre  instruc- 
ción pública  no  oficial.  Protesta  viva  se  ha  elevado  contra  ellas  por  loj> 
padres  de  familia.  Porque  toca  al  Estado  suplir,  no  más,  las  deficiencias 
de  los  particulares,  y  si  las  diversas  regiones  gozaran  de  libertad,  man- 
tendrían sus  Universidades  como  en  otras  edades  de  oro,  cuando  llore- 
cían  hasta  treint.i,  libres,  .nití'nioin.'is,  ion  vida  v  car.lctor  originales  y 
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propios.  En  hora  buena  que  el  Estado  extienda  su  mano  sobre  la  instruc- 
ción pública;  pero  alta,  muy  alta,  en  actitud  de  proteger,  no  en  la  de 
reprimir  y  ahogar.  Nosotros,  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  regir 
la  Iglesia,  y  depositarios  de  la  fe,  hemos  confirmado  estas  saludables 
doctrinas  manifestadas,  para  que  sean  luz  y  guía  de  los  fieles  y  prospe- 
ridad de  las  naciones:  por  lo  que,  al  frente  del  Congreso,  nos  acerca- 
mos reverentes  á  las  gradas  del  Trono,  suplicando  sean  sancionados 
por  V.  M.  derechos  tan  sagrados  é  inviolables  como  los  de  la  Iglesia  y 
los  padres  de  familia.  V.  M.  puede  inclinar  su  cetro  libremente  sobre 
unas  ú  otras  frentes  de  los  ministros,  manteniendo  á  los  que  responden 
á  los  dictámenes  de  la  conciencia  pública  y  las  legítimas  aspiraciones 
de  la  nación.  Confiad,  Señor,  ahora  que  entráis  á  reinar  aún  en  tiernos 
años,  en  el  buen  sentido  é  hidalguía  de  nuestro  pueblo  cristiano. 

No  nos  hemos  repuesto  aún  del  asombro  que  nos  causó  el  pueblo  de 
Madrid  el  día  17  de  Mayo,  el  día  solemne  de  la  jura  de  V.  M.  Parecía 
de  tiempos  antiguos  aquella  demostración  espléndida  de  adhesión  á  su 
Rey,  y  que  Madrid  no  había  perdido  de  sus  tradiciones  monárquicas, 
no  obstante  la  acción  disolvente  de  la  prensa  y  tribuna:  que  es  in- 
x:alculable  la  fuerza  del  Rey  abrazado  á  su  pueblo,  sintiendo  al  unísono 
en  su  corazón.  Y  lo  que  demostró  Madrid  lo  observamos  nosotros  to- 
davía más  virgen  y  vivo  en  las  aldeas  y  los  campos.  Somos  los  testigos 
informados  porque  socorremos  y  visitamos  nuestros  pueblos.  La  prensa 
es,  por  lo  común,  apasionada,  vive  de  la  fantasía  y  el  artificio,  aspira  á 
lo  sensacional,  y  lo  mismo  sus  alegaciones  que  sus  pinturas,  debe  el 
hombre  reflexivo  someter  á  depurado  análisis  y  tener  presente  que 
cuatro  plumas  remuneradas  no  son  ni  representan  á  la  nación.  Pre- 
ocúpanse  mucho  ciertos  gobernantes  de  estos  estrépitos  de  los  papeles 
periódicos,  mientras  nosotros  escuchamos  más  de  cerca  los  latidos  del 
pueblo  y  descansamos  en  la  rectitud  de  sus  cristianos  instintos.  No  es 
el  pueblo  el  divorciado  de  la  Iglesia  ni  del  instituto  religioso.  Busca- 
das por  todos  los  ángulos,  á  guisa  de  malhechores  ó  sospechosos,  se 
hallan  las  Asociaciones  por  funcionarios  del  Estado;  si  el  pueblo  ñolas 
acogiera  entre  sus  brazos,  ¿cómo  pudieran  vivir  un  momento? 

Hondos  lamentos  se  han  pronunciado  en  este  Congreso,  reflejo  de  los 
sentimientos  de  toda  España  católica,  por  ver  á  la  política  entretenida 
en  minucias,  5^  olvidados  los  problemas  de  más  ventajosa  trascenden- 
cia; molestar  á  indefensas  y  beneméritas  Congregaciones  de  la  ense- 
ñanza, cuando  nuestras  bibliotecas  proclaman  que  la  mayor  parte  de 
sus  páginas,  ó  han  sido  escritas  ó  recogidas  y  atesoradas  por  aquéllas. 
Señor:  es  la  primera  vez  que  la  Iglesia  de  España  os  saluda,  y  desde  la 
tumba  del  Apóstol  de  nuestra  fe,  del  Apóstol  de  nuestros  gritos  gue- 
rreros y  peregrinaciones  europeas,  acogednos  bajo  vuestra  guarda; 
nosotros  perseveramos  en  la  fidelidad  de  no  romper  los  vínculos  estre- 
chados en  nuestra  Historia  entre  el  Altar  y  el  Trono,  entre  la  espada  y 


696  MlSO^LÁNVA 


la  Cruz,  como  en  los  días  gloriosos  en  que  triunfaba  el  Alfonso  de  las^ 
Navas  de  Tolosa,  cabe  la  cruz  redentora  del  arzobispo  de  Toledo. 

Santiago  de  Compostela  26  de  Julio  de  1902.— Señor:  José,  Cardenal 
M.  de  Herrera.— Marcelo,  Arzobispo  de  Sevilla.— Fray  Tomás,  Obispo 
de  Salamanca.— José  Tomás,  Obispo  A.  A.— Manuel,  Obispo  de  Sebas- 
tópolis.— Valeriano,  Obispo  de  Túy.— Jaime,  Obispo  de  Sión.— Enrique, 
Obispo  de  Falencia.— Victoriano,  Obispo  de  Madrid-Alcalá.— Salvador, 
Obispo  de  Jaén.— José  M.,  Obispo  de  Osma.— José,  Obispo  de  Vich.— 
Juan,  Obispo,  A.  A.  de  Solsona.— José  María,  Obispo  de  Tarazona, 
A.  A  deTudela. 


INSTÍIÜCCIÚN  PASTOBAL  DE  LOS  PRELADOS 

REUNIDOS  EN  EL 

CONGRESO  CATOLlCü  DE  COMPOSTELA 

Á  LOS  FIELES  DE  SUS  DIÓCESIS 

Amadísimos  hijos: 

Reunidos  junto  al  glorioso  sepulcro  del  Apóstol  Santiago  con  motiva 
de  la  celebración  del  VI  Congreso  Católico  Nacional,  creemos  no  deber 
separarnos  para  regresar  á  nuestras  respectivas  Sedes,  sin  hacer  oir 
nuestra  palabra  á  los  pueblos  que  nos  están  encomendados,  convencidos 
como  estamos  de  que  nuestra  voz  será  al  de  aquel  espíritu  que  nos  iden- 
tifica los  unos  con  los  otros,  dando  á  nuestras  enseñanzas  mayor  efica- 
cia el  divino  testimonio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  cuando  dijo:  Donde 
están  dos  ó  tres  reunidos  en  mi  nombre^  allí  estoy  en  medio  de  ellos  (1). 
Porque  no  son  razones  de  carne  ni  de  sangre  las  que  nos  han  juntado 
alrededor  del  sepulcro  del  Patrón  de  España,  sino  que  nos  hemos  con- 
gregado á  la  voz  de  Pedro,  nuestro  Príncipe  y  Maestro;  y  nuestras  pa 
labras  y  nuestras  enseñanzas  proceden  de  la  fe,  y  como  el  Real  Profeta 
decimos:  Credidi,  propter  quod  locutus  sum  (2);  por  manera  que,  al 
levantar  nuestra  voz,  seguimos  el  interior  y  sobrenatural  impulso  de 

(I)     Uath.,  XVIII,  20. 
(t)     P»alm.<,v. 
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la  fe  y  cumplimos  con  la  obligación  de  obedecer  al  Papa,  que  reciente- 
mente nos  ha  exhortado  á  sostener  la  lucha  contra  los  enemigos  de  la 
Iglesia,  con  significativas  palabras. 

Somos  discípulos  de  Santiago,  continuadores  de  su  ministerio,  y 
nuestra  predicación  es  sólo  el  eco  de  sus  enseñanzas,  como  la  suya  lo 
fué  de  las  divinas  enseñanzas  de  su  Maestro  Jesús. 


I 

Ministros  nosotros  del  reino  de  Jesucristo,  que  se  extiende  por  todo 
el  mundo,  afirmamos  de  un  modo  especial  su  derecho  en  nuestra  patria; 
que  nuestra  ley  social  es  la  ley  del  Evangelio  que  el  hijo  del  Zebedeo 
introdujo  en  la  tierra  española.  Y  como  en  estos  días,  no  sólo  en  Espa- 
ña, sino  también  en  otras  naciones  católicas  trabajadas  por  una  secta 
tenebrosa,  se  ha  levantado  respecto  á  este  punto  como  una  nube  de  fa- 
lacias que  ciega  los  ojos  débiles,  creemos  conveniente  concretar  los 
errores  que  muchos  de  sus  propagandistas  propalan,  de  palabra  y  por 
escrito,  pretendiendo  al  propio  tiempo  pasar  por  fieles  cristianos. 

El  reino  de  Dios  en  la  tierra,  amados  hijos,  tiene  una  forma  jurídica 
y  determinada,  y  dejando  á  cada  país  ó  á  cada  pueblo  la  espontaneidad 
de  su  vida,  que  aún  fortifica  más  con  auxilios  sobrenaturales,  y  á  cada 
Estado  la  forma  de  gobierno  que  le  es  propia,  no  obstante,  consagra 
en  una  forma  sobrenatural,  con  la  unción  de  la  gracia  de  Cristo,  el 
principio  natural  de  la  unidad  del  linaje  humano  y  proclama  á  toda  la 
humanidad  creyente  como  un  pueblo  único,  vaticinado  por  los  Profetas 
de  Israel,  y  del  cual  se  puso  como  piedra  angular  y  fundamental  el  di- 
vino Redentor  Jesús.  Esta  forma  de  la  civilización  humana,  única  sal- 
vadora, tiene  su  perfecta  organización  en  la  Iglesia  instituida  por  Jesu- 
cristo, quien  dio  á  Pedro  y  á  sus  sucesores  los  Romanos  Pontifices  el 
carácter  de  directores  espirituales  de  la  humanidad;  por  lo  cual,  esta 
suprema  dirección  de  la  conciencia  cristiana  ha  de  ser  admitida  y  acep- 
tada por  todo  católico,  y  el  mote  de  "vaticanismo,,  ó  cualquier  otro  del 
mismo  jaez,  con  el  cual  se  pretenda  significar  en  un  sentido  denigrante 
la  suma  dirección  que  ejerce  el  Pastor  de  todos  los  pueblos  cristianos, 
debe  ser  rechazado  como  injurioso  al  Padre  común  de  los  fieles  y 
opuesto  á  las  decisiones  del  (Concilio  Vaticano,  que  declaró  al  Sumo 
Pontífice  jefe  y  cabeza,  maestro  y  padre  de  todos  los  pueblos  cristia- 
nos, con  universal  jurisdicción  en  todo  el  orbe  (1). 

De  la  misma  manera  detestamos,  y  debe  detestar  todo  católico,  el 
nombre  de  "clericalismo,,,  con  el  cual  se  quiere  engañar  á  la  muche- 
dumbre, dándole  á  entender  que  el  sacerdocio,  saliéndose  de  los  lími- 


(1)    Const.  Pattor  jEiernus^  cap.  i. 
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^u  ministerio,  intenta  apoderarse  de  la  dirección  política  de  los 
Estados,  cuando  la  aspiración  de  la  Iglesia  se  dirige  únicamente  á  in- 
fluir en  el  íínimo  de  los  ciudadanos  para  que  dominen  en  la  sociedad 
la.^  >iia\  í>imas  leyes  de  la  justicia  y  de  la  caridad,  el  amor  á  Dios  y  el 
amor  á  los  hombres.— El  hombre  enemigo,  al  sembrar  la  cizaña  entre 
el  trigo,  siempre  encubre  sus  intenciones  aviesas;  pero  cuando  crece  la 
mala  hierba,  descúbrense  entonces  sus  perniciosos  efectos.  El  lema  de 
"¡guerra  al  clericalismo!,,  con  que  se  combate  la  acción  sobrenatural  y 
salvadora  del  sacerdocio,  es  una  manera  de  disimular  el  odio  anticris- 
tiano, que  pretende  extirpar  la  vida  sobrenatural  de  los  pueblos  civili- 
zados, apartarlos  de  la  sombra  benéfica  de  la  Cruz  para  que  se  debili- 
ten y  aniquilen  entre  los  ardores  de  todas  las  concupiscencias  y  apeti- 
tos, que  son  aún  mayores  en  los  pueblos  que  recibieron  la  educación 
cristiana,  por  lo  mismo  que  ésta  aguza  las  potencias  del  hombre  con  la 
infimidad  de  sus  aspiraciones,  que  desarrollan  y  engrandecen  la  perso- 
nalidad humana.  Así  se  explica  que  las  sectas  antisociales  y  anarquis- 
tas encuentren  terreno  abonado  en  las  sociedades  que,  habiendo  tenido 
la  elevación  sobrenatural  de  los  principios  cristianos,  después  se  han 
enervado  en  si^s  creencias. 

Por  lo  tanto,  llamamos  seriamente  la  atención  de  los  que  ejercen 
autoridad  pública  y  excitamos  á  todos  los  fieles  para  que  no  se  dejen 
engañar  del  lobo  con  piel  de  oveja,  es  decir,  de  la  homicida  secta  de  la 
ma-<  mt  ría,  que  aparentando  vanos  temores  de  que  el  poder  eclesiástico 
invada  el  terreno  político,  lo  que  pretende  es  devorar  á  la  Iglesia  de 
Dios,  que  existe  en  la  tierra  para  elevar  el  espíritu  y  los  sentimientos, 
para  purificar  las  costumbres  y  oponerse  á  la  tiranía  de  los  hombres 
poderosos  que  quieren  colocarse  en  lugar  de  Dios  y  oprimir  las  con- 
ciencias de  sus  semejantes. —Tal  es  la  farisaica  secta  de  los  "anticleri- 
cales,„  enemiga  de  la  libertad  y  de  la  dignidad  del  linaje  humano. 

En  la  conciencia  de  los  hombres  sabios  y  reflexivos  está  la  convic- 
ción de  qu(  la  ^ix  ilización  europea,  y  aun  la  humana,  es  hija  del  Cris- 
tianismo. Nuestras  Sagradas  Escrituras,  que  contienen  los  principios  y 
la  substancia  de  la  ley  cristiana  y  las  verdades  de  la  revelación,  son 
evidentemente  el  libro  de  la  civilización  universal.  Donde  impera  esta 
ley,  la  civilización  es  la  señora  de  los  pueblos,  y  la  secta  masónica,  vis- 
tiendo el  disfraz  de  anticlerical  y  proclamando  ridiculamente  la  eman- 
cipación de  los  ciudadanos,  quiere  destruir  aquel  augusto  señorío  y 
extirpar  el  espíritu  cristiano,  sustituyéndole  con  la  tiranía  tenebrosa  de 
la  secta.  No  se  concil  i  ^|U(  lo  que  fué  germen  y  principio  de  la  civiliza- 
ción actual,  pueda  ser  principio  destructor  de  la  misma. 

Y  llamamos  singularmente  la  atención  de  los  fieles  acerca  de  este 
punto,  porque  la  secta  enemiga,  simulando  tratarse  de  cosa  meramente 
política,  procura  engañar  al  pueblo,  presentándose  con  el  carácter  de 
dcfenjiora  de  su  libertad,  y,  sin  embargo,  en  realidad  de  hechos  le  arre- 


t 


MISOBLÁNBA  699 


bata  ó  pretende  arrebatar  toda  libertad,  toda  iniciativa,  toda  noble  in- 
dependencia del  alma.  El  Hijo  de  Dios  vino  al  mundo,  no  sólo  para  sal- 
var eternamente  las  nuestras,  sino  también  para  abolir  la  tiranía  con 
que  los  poderosos  de  la  tierra  quisieron  con  frecuencia  envilecer  á  los 
demás,  intentando,  no  sólo  dominar  los  cuerpos,  sino  aun  las  almas,  y 
apoderarse  de  la  dirección  de  los  espíritus. 

Pero  decidnos,  A.  H.:  ¿consideráis  sensato  el  convertir  la  dirección 
del  espíritu,  la  formación  del  alma,  en  un  ramo  administrativo  bajo  la 
pauta  que  marque  un  centro  burocrático?  ¿Son  los  Obispos,  ó  son  los 
hombres  políticos  los  encargados  de  dirigir  la  formación  de  los  senti- 
mientos, de  las  costumbres,  en  una  palabra,  de  la  vida  íntima  de  los 
pueblos?  ¿Ha  dejado  de  ser  el  Evangelio  el  texto  moral  de  la  humani- 
dad, ó  acaso  los  Obispos  no  son  ya  los  encargados  de  explicarlo?  Así  pa- 
rece ser,  en  lenguaje  de  algunos;  pero  nosotros  no  dejaremos  de  reivin- 
dicar nuestros  derechos  á  la  dirección  de  las  almas  del  pueblo  fiel,  que 
Jesucristo  nos  tiene  encomendadas.  De  ellas  hemos  de  dar  cuenta  ante 
el  tribunal  de  Dios,  y  á  ellas  amamos  más  que  á  nuestra  propia  vida.— 
La  lucha  actual,  A.  H.,  es  la  lucha  perpetua  que  debe  sostener  la  Igle- 
sia; Cristo  y  Satanás  se  disputan  el  alma  del  hombre;  y  hablamos  este 
lenguaje  tan  explícito,  porque  muy  explícitamente  se  enuncia  en  el 
orden  político  por  los  sectarios  incapaces  de  respetar  la  libertad  del 
prójimo,  al  cual  hablan  de  emancipación,  cuando  lo  que  se  proponen  es 
esclavizarlo. 

Observad  si  no  lo  que  pasa  en  las  agitaciones  promovidas  contra  la 
libertad  de  la  vida  religiosa  y  la  libertad  de  enseñanza.  Pretenden  los 
sectarios  convertir  á  los  ciudadanos  en  ilotas  del  Estado,  destruj^endo 
la  noble  autonomía  de  su  vida,  la  dirección  de  sus  sentimientos,  el  ejer- 
cicio de  su  actividad  y  el  asociar  sus  trabajos  para  los  fines  más  eleva- 
dos. Quieren  arrogarse  el  derecho  de  dirigir  la  profesión  religiosa  de 
los  ciudadanos,  arrebatando  tal  función  á  la  Iglesia;  y  la  experiencia 
de  lo  que  está  pasando  en  estos  momentos  en  otra  nación,  antes  predo- 
minante y  ahora  decaída  en  el  concierto  de  los  pueblos  poderosos,  de- 
muestra evidentemente  que  tales  pretensiones  legales  no  son  hijas  del 
amor  á  la  dignidad  y  á  la  nobleza  del  Estado,  sino  del  odio  al  Cristia- 
nismo, cuyo  espíritu  tiene  jurado  proscribir  de  la  sociedad. 

Nosotros  proclamamos  altamente,  amados  hijos,  la  libertad  de  la 
vida  religiosa,  sobre  la  cual  no  puede  legislar  el  Estado  cristiano, 
sino  de  concierto  con  la  Iglesia  y  en  conformidad  con  las  divinas  ense- 
ñanzas de  la  religión.  Atentar  contra  las  Ordenes  religiosas  es  atentar 
contra  el  Evangelio,  y  maldecirlas  equivale  á  maldecir  al  Sumo  Le- 
gislador de  ellas,  que  es  el  mismo  Señor  Jesucristo.  Por  lo  cual,  todo 
cristiano  debe  amarlas,  si  quiere  ser  fiel  á  la  ley  de  salvación,  como 
prácticamente  demuestran  los  pueblos  que  las  aman;  y  precisamente 
por  este  espontáneo  amor  que  los  'mism.os  las  profesan,  qdieren  los  sec- 
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tarios  destruirlas,  valiéndose  para  ello  unas  veces  de  las  turbulencias 
populares  y  otras  de  la  persecución  legal. 

No  pone  menor  empeño  la  secta  enemiga  de  Jesucristo  en  invadir 
los  dominios  de  la  familia  y  en  secuestrar  los  derechos  que  correspon- 
den á  los  padres  en  la  educación  de  sus  hijos,  así  como  en  excluir  de  la 
escuela  la  influencia  de  la  Iglesia,  que  ha  sido  la  escuela  universal  de 
todos  los  pueblos  europeos.  Cabalmente,  el  nombre  característico  de 
la  misión  de  Jesús,  que  espontáneamente  brotó  de  la  boca  de  la  huma- 
nidad, ha  sido  el  nombre  de  Maestro^  y  con  honor  continúa  El  siendo  el 
Maestro  de  todos  los  hombres  civilizados.  Jesucristo  no  es  nada,  si  no 
es  el  Maestro  de  la  humanidad;  y  nada  es  su  Iglesia,  si  se  la  despoja  del 
carácter  de  escuela.  Jesucristo  es  el  celestial  pedagogo  de  las  genera- 
ciones humanas,  y  resistir  y  rechazar  la  influencia  cristiana  en  la  en- 
señanza y  educación  de  la  juventud  es  simplemente  un  caso  de  perse- 
cución anticristiana,  múltiple  y  varia,  según  las  circunstancias  de  los 
tiempos. 

Por  eso,  los  Obispos  congregados  en  torno  del  sepulcro  de  nuesiro 
Padre  en  la  fe.  Maestro  de  ella  y  Apóstol  de  todos  los  pueblos  españo- 
les, exhortamos  vivamente  á  nuestros  fieles  á  que  sostengan  con  valor 
los  imprescriptibles  derechos  de  la  enseñanza  cristiana  y  la  libertad 
que  compete  á  los  padres  de  familia  de  educar  á  sus  hijos  según  las 
prescripciones  de  la  ley  de  Dios  y  los  impulsos  de  su  corazón  cristiano. 

Jesucristo  fundó  el  cargo  pastoral,  la  potestad  directiva,  en  el  senti- 
miento del  amor.  Después  que  San  Pedro  testificó  solemnemente  su 
amor,  le  confió  la  dirección  de  los  hombres  que  redimió  con  su  sangre 
preciosísima.  La  Providencia  divina  y  el  derecho  natural  confían  los 
hijos  á  los  padres,  porque  saben  que  los  aman  según  ley  de  naturaleza: 
en  el  Decálogo  se  puso  el  precepto  de  "amar  á  los  padres,"  pero  nunca 
se  dice  á  éstos  "amaréis  á  vuestros  hijos.,,  Decir  á  un  padre  que  ame 
á  su  hijo,  es  un  insulto;  por  lo  cual,  quitarles  el  estado,  la  libertad  en  su 
educación  y  enseñanza,  es  un  acto  de  tiranía  y  un  atentado  contra  la 
patria  potestad  en  la  función  más  interesante,  que  á  ésta  compete,  y  en 
la  más  difícil,  que  sólo  se  cumple  bien  cuando  la  dirige  el  amor. 


II 


No  desconocen  los  Prelados  que  os  hablan  el  gran  principio  natural 
y  cristiano  de  la  potestad  civil;  antes  lo  proclaman  altamente,  desean 
rodearlo  de  todos  los  atributos  de  la  majestad  y  se  esmeran  en  procurar 
su  prestigio  entre  el  pueblo,  más  de  lo  que  hacen  los  que  sueñan  en  res- 
taurar el  Nabucodonosor  de  las  envilecidas  naciones  orientales  entre  la 
la  noble  gente  occidental,  siempre  amiga  de  la  libertad  humana.  Los 
cristianos  no  podemos  doblar  la  rodilla  más  que  antes  Dios,  ni  tolerar 
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que  dispongan  de  nuestra  conciencia  los  hombres.  El  "dad  á  Dios  lo 
que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César,,  (1),  es  un  canon  divino, 
que  asegura  la  libertad  humana  y  la  dignidad  de  la  potestad  civil. 

Acumular  en  ésta  el  dominio  de  todo  el  hombre;  depositar  en  sus 
manos  las  ideas,  los  sentimientos,  las  doctrinas  y  las  costumbres,  el 
cuerpo  y  el  alma;  constituir  así  un  poder  monstruoso,  es  constituir  un 
poder  débil  y  ridículo,  es  resucitar  á  Nabucodonosor  brillante  y  res- 
plandeciente de  oro  y  piedras  preciosas,  pero  con  pies  de  barro,  que  se 
quiebran  al  impulso  de  una  piedrecilla  caída  de  la  montaña. 

Como  centinelas  puestos  sobre  los  muros  de  la  casa  de  Israel,  os  lla- 
mamos la  atención,  A.  H.,  sobre  esta  materia,  porque  allá  en  lontanan- 
za, oyéndose  periódicamente  el  ruido  formidable  de  su  paso,  descubre 
al  ejército  destructor  de  la  civilización  en  las  huestes  del  comunismo 
y  del  socialismo,  que  conspiran  á  destruir  la  sociedad  humana  y  aniqui- 
lar al  hombre  bajo  la  omnipotencia  del  Estado. 

Las  presentes  tentativas  contra  la  libertad  de  la  vida  religiosa  y  de 
la  enseñanza  y  educación  de  la  juventud,  son  antecedentes  lógicos  y 
preámbulos  involuntarios  provenientes  de  la  ceguera  v  la  malicia  hu- 
manas; y  el  contraste  que  ofrecen  los  enemigos  de  la  Iglesia  presentán- 
dose como'adalides  de  la  potestad  civil,  v  á  la  vez  dedicándose  á  so- 
cavar los  fundamentos  de  ésta,  mueven  á  compasión  á  la  misma  Igle- 
sia, que  por  boca  de  su  supremo  Jerarca  excita  el  espíritu  de  los  fieles 
para  que  acudan  á  robustecer  la  potestad  civil,  amenazada  de  muerte 
por  la  herejía  moderna,  que  al  investirla  de  los  atributos  del  poder  es- 
piritual, perturba  el  equilibrio  de  su  vida. 

Nosotros,  amados  hijos,  al  recordaros  los  principales  errores  que 
hoy  pululan  en  la  atmósfera  social,  diluidos  en  ella  en  todas  formas 
y  con  todos  los  procedimientos  por  la  propaganda  sectaria;  al  excitaros 
á  la  reivindicación  de  la  libertad  cristiana,  que  está  amparada  por  el 
derecho  histórico  de  nuestra  España  y  por  la  presente  realidad  social, 
formando  parte  esencial  de  la  misma,  al  recordaros  el  deber;  que  os  in- 
cumbe como  ciudadanos,  de  oponeros  á  la  muerte  legal  de  la  vida  cris- 
tiana con  que  amenaza  la  secta,  con  una  imprudencia  satánica,  preten- 
diendo en  su  exiguo  número  sobreponerse  por  la  violencia  v  el  fraude 
á  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles,  os  exhortamos  al  mismo  tiem- 
po á  la  reverencia,  á  la  fidelidad  y  á  la  noble  sumisión  á  las  potestades 
civiles.  Este  deber  procede  de  un  mandamiento  divino  y  de  las  ense- 
ñanzas de  los  Apóstoles,  y  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  lo  ha  re- 
cordado con  insistencia  á  todos  los  fieles,  ciudadanos  de  distintos  Esta- 
dos del  mundo. 

Nuestro  régimen  actual  es  en  buena  parte  electivo,  y  nunca  como  en 
un  régimen  electivos  en  el  cual  toman  parte  todos  los  ciudadanos,  el 


(1)    Malh.,  xxti,  27. 
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sacerdocio  católico  está  en  el  deber  de  cumplir  con  las  obligaciones  que 
le  impone  su  ministerio  sobrenatural  de  dirección  de  las  almas  y  su  ca- 
rácter de  autoridad  social,  universal  mente  reconocida  por  todos  los 
hombres  que  profesan  las  creencias  de  las  cuales  él  es  maestro  en  la 
dirección  de  la  vida  del  espíritu.  La  entereza  en  el  cumplimiento  de  los 
deberes  cívicos  no  impide  la  fidelidad  y  el  respeto  á  los  que  gobiernan 
y  nuestro  ministerio  nos  obliga  á  predicar  la  paz,  mayormente  en  estos 
tiempos  de  divisiones  y  de  odios,  y  el  acatamiento  á  las  autoridades, 
por  medio  de  las  cuales  la  Providencia  gobierna  al  mundo. 

Sobre  el  sepulcro  del  santo  Apóstol  de  España  y  padre  nuestro  en 
la  fe,  hemos  orado  públicamente  y  con  gran  solemnidad  por  el  augusto 
y  joven  Monarca,  á  quien  el  orden  providencial  de  las  cosas  humanas 
ha  colocado  en  el  trono,  desde  el  cual  ha  de  regir  los  negocios  del  Es- 
tado, constituido  en  sumo  magistrado  de  todos  los  pueblos  españoles. 
Y  nuestra  oración  se  ha  extendido  á  todos  los  que  ejercen  gobierno  y 
autoridad  en  nuestra  patria.  Y  revestido  nuestro  espíritu  de  sentimien- 
tos de  piedad  filial,  hemos  orado  también  fervorosamente  por  nuestro 
Santísimo  Padre  León  XIII,  Pontífice  máximo  de  la  Iglesia  católica,  y 
Cabeza  de  toda  la  cristiandad:  él  es  el  vínculo  de  unión  entre  todos  los 
hombres  de  la  tierra;  él  es  la  garantía  de  nuestra  independencia  espiri- 
tual y  de  la  libertad  de  nuestra  conciencia  cristiana;  su  libertad  es  nues- 
tra libertad,  su  independencia  es  nuestra  independencia. 

Por  lo  cual,  en  estos  momentos  solemnes,  y  ante  los  venerandos  res- 
tos de  Santiago,  cumpliendo  con  el  deber  que  nos  incumbe  como  pasto- 
res de  la  grey  de  Cristo,  protestamos  del  estado  de  sujeción  en  que  la 
política  humana  ha  colocado  al  que  está  por  encima  de  todos  los  Esta- 
dos, de  todos  los  pueblos  y  de  todas  las  razas;  situación  excepcional  y 
única,  como  es  única  y  excepcional  la  sociedad  sobrenatural  de  que  es 
Jefe.  Y  ya  que  en  estos  tiempos  tanto  se  tiende  á  la  vida  internacional, 
y  se  legisla  sobre  el  derecho  que  ha  de  regularla,  reclamamos  la  restau- 
ración de  la  soberanía  territorial  del  Papa,  condición  necesaria  para 
asegurar  la  libertad  de  sus  conciencias  á  los  millones  de  ciudadanos 
de  todos  los  Estados  del  orbe  que  no  dejan  regir  su  espíritu  sino  por 
.'iqiH'l  que  esVicario  de  Dios  en  la  tierra,  libre  de  toda  coacción  terrena. 

N  como  quiera  que,  coincidiendo  C3n  nuestra  reunión  episcopal  en 
esta  insigne  ciudad  de  Compostela,  se  ha  anunciado  para  el  próximo 
otoño  una  peregrinación  española,  cuyo  centro  organizador  está  en 
Barcelona,  al  sepulcro  de  los  bienaventurados  apóstoles  Pedro  y  Pablo 
y  á  la  Cátedra  pontificia,  exhortamos  con  piadoso  afecto  á  nuestros 
fieles  á  que  concurran  á  tan  hermoso  acto  de  veneración  y  amor  al 
Sumo  Pontífice,  como  público  desagravio  de  las  injuriosas  imputacio- 
nes que  han  dado  en  propalar  algunos  políticos  españoles,  suponiendo 
implícita  ó  explícitamente  al  Vicario  de  Jesucristo  poseído  de  mundana 
ambición,  y  queriendo  extender  el  dominio  de  su  autoridad  más  allá 
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de  los  límites  establecidos  por  el  Divino  Fundador  de  la  Iglesia.  ¡Que 
la  oración  poderosísima  de  Santiago  interceda  por  nuestro  Santísimo 
Padre  el  Papa  León  XIII,  y  le  mantenga  aún  por  muchos  años  al  frente 
del  pueblo  cristiano! 

Por  último,  no  podíamos  dejar  de  hacernos  cargo  de  la  aspiración 
general  de  los  buenos  y  sencillos  fieles,  suplicando  á  todo  trance  la  re- 
comendada unión  de  los  católicos.  Este  ha  sido  nuestro  constante  pen- 
samiento y  ensueño;  éste  debe  ser  el  primer  remedio  de  nuestros  males; 
esta  la  primera  palabra  para  la  reconquista  de  las  almas:  disponer  á 
los  cristianos  como  el  Espíritu  Santo  dibuja  á  sus  adeptos,  sicut  castro- 
rum  acies  ordinata,  íl  manera  de  bien  organizada  milicia  (1).  Y  la  fór- 
mula de  este  sublime  orden,  de  esta  ansiada  organización,  consiste  en 
la  adhesión  y  obediencia  de  los  fieles  á  sus  Obispos,  y  de  éstos  al  Roma- 
no Pontífice:  cuanto  más  estrecha  é  interna  sea  esta  relación,  cuanto 
más  participe,  no  sólo  de  exterior  y  ceremonioso  acatamiento,  sino  de 
espíritu  cordial,  de  sinceridad  profunda,  la  unión  será  más  indisoluble 
é  inquebrantable. 

Abrazados  al  Santo  Apóstol,  al  Progenitor  de  nuestra  fe,  abrazados 
nosotros  en  el  vínculo  de  la  más  ardiente  caridad,  salimos  de  aquí  re- 
sueltos á  empuñar  con  vivo  celo  el  báculo  pastoral  y  convocar  cada 
cual  á  sus  diocesanos  para  establecer  las  unidades  de  la  fortaleza  cris- 
tiana, el  ejercicio  práctico  de  las  resoluciones  de  los  Congresos  Católi- 
cos. Estas  fuerzas  vivas  se  ordenarán  para  mayor  pujanza,  permane- 
ciendo nosotros  atentos  á  la  voz  salvadora  del  Supremo  Pontífice.  El 
instinto  de  los  partidos  políticos,  la  aspiración  de  sus  directores  y  la  su- 
gestión cotidiana  de  sus  órganos  en  la  prensa,  han  sido  remora  y  obs- 
táculo para  esta  suspirada  unión,  que  todos  aman  y  apetecen,  pero  no 
con  las  dilataciones  de  la  caridad  que  nos  amonesta  el  Apóstol.  Reine 
la  anchura  del  corasón,  contó  las  arenas  del  mar.  (2).  No  es  esto  lucu- 
bración de  filósofos  ni  declamación  de  retóricos,  sino  obra  de  caridad 
y  de  humildad  de  cristianos. 

Y  ahora,  A.  H.,  al  terminar  esta  breve  exhortación,  que  colectiva- 
mente hemos  creído  debíamos  dirigiros  como  un  acento  y  eco  de  la  fe 
de  Santiago,  que  va  transmitiéndose  de  una  generación  á  otra  genera- 
ción, levantamos  nuestras  manos  suplicantes  al  cielo,  pidiendo  humilde- 
mente al  Padre  de  las  misericordias  y  Dios  de  toda  consolación  derra- 
me sobre  vosotros  sus  auxilios  soberanos  para  que  os  mantengáis  fir- 
mes en  vuestro  deber,  seáis  leales  soldados  de  la  fe,  ministros  de  la 
caridad  los  unos  con  los  otros,  reinando  la  paz  de  Cristo  en  nuestra 
sociedad  española,  á  fin  de  que  la  vida  presente,  de  preparación  y  de 
lucha,  sea  vestíbulo  de  la  vida  incomparable  de  la  felicidad  eterna. 


(1)  Canlar.^  v,  16. 

(2)  llIR'^g.jiv,  29. 
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Santiago  de  Compostela,  á  veinticinco  de  Julio,  fie'sta  del  glorioso 
Patrón  de  España,  del  año  mil  novecientos  dos. 

t  José,  cardenal  Martín  de  Herrera,  arzobispo  de  Compostela.— 
t  Marcelo,  arzobispo  de  Sevilla.— f  Fray  Gregorio,  arzobispo  de  Bur- 
gos.—f  Fray  Tomás,  obispo  de  Salamanca.— t  José  Tomás,  obispo  de 
Filipópolis,  administrador  apostólico  de  Ciudad  Rodrigo. — f  Manuel, 
obispo  de  Sebastópolis.— t  Valeriano,  obispo  de  Túy.— fjaime,  obispo 
de  Sion.— t  Enrique,  obispo  de  Falencia.— f  Victoriano,  obispo  de  Ma- 
drid-Alcalá.—f  Benito,  obispo  de  Lugo.— f  Pascual,  obispo  de  Orense. 
— t  José  María,  obispo  de  Osma.— f  Salvador,  obispo  de  Jaén.— f  Ma- 
riano, obispo  de  Arquelaide.— t  José,  obispo  de  Vich.— f  José  María, 
obispo  de  Tarazona." t  Juan,  obispo  de  Hermópolis,  administrador 
apostólico  de  Solsona. 

Se  han  adherido:  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Casañas,  obispo  de  Barce- 
lona; los  Excínos.  é  limos.  Sres.  Arzobispos  de  Granada,  Valencia, 
Valladolid,  Tarragona  y  Zaragoza,  y  los  Excmos.  é  limos.  Señores 
Obispos  de  Almería,  Astorga,  Avila,  Badajoz,  Barbastro,  Cádiz,  Cana- 
rias, Cartagena,  Murcia,  Ciudad  Real,  Córdoba,  Coria,  Cuenca,  Gua- 
dix,  Huesca,  Jaca,  Le'ón,  Lérida,  Málaga,  Mallorca,  vicario  capitular 
de  Ibiza,  preconizado  obispo  de  Menorca,  Mondoñedo,  Oviedo,  Pam- 
plona, Segorbe,  Sigüenza,  Tenerife,  Teruel,  Tortosa,  Zamora  }'  vica- 
rio capitular  de  Menorca. 


O       . 

W     rH 

W 

Q 

O 

s: 
tí 

5   w 

« i 

-**    '^ 

Í5 
W 

a 

O 

Q 

< 

> 

Q 


W 
Q 

52; 

ce; 


E 

-^ 
O 
O, 

S 
« 

a 


o 

a 

bfi 


kO 


O 

os 

H 

o 
o 


Tensión  me- 
liia  en  milí-j 
metros.  ...  i 


Humedad  re- 
lativa media 


CO  (»  !>.  ^^ 
to  tO  lO  O 


o 

Q 
< 

o 

H 
Z 

u 
u 

o 

H 

S 
o 

w 

H 


Oscilación 
extrema. 


t4<  s^)  co  CO 


o  iO  co  co 

tH  ,-1  (N  CN 


Feclia.. 


cí;  -—  co  íC 


Temperatura 
mínima  ... 


Fecha. 


(N  SO^C^Ci^ 


o  00  o  o 

1-1  tH  co  co 


Temperatura 
máxima.. . 

Oscilación     j 
media. . . 

Temperatura! 
media .... 


«TH  ..-*  G^  <N 

C5  .«— I  co  1-H 


I>  05  05  00 


W 
O 

H 

W 


Oscilación 
extrema. . . 


Fecha 1    ^::SS^ 

_______ 

Altura  míni-     — 7co  0^0" 
ma gggg 

Fecha ¡    ^^SS 

~    co  00  urTo 
Altura  máxi-     co^r^^cToT 

ma 0000 

r-  o*  t^  t>» 


Oscilación 
media.. 


Altura  media 


05  <N  co  '-' 


-TH  (N^CO  CO 

o:)  O  O  O 
co  r^  t>-  t^ 


íS     c8     93 

iH  cq  có 


S  ai 


Evaporación  media  en  mi- 
límeu-os. 


ccTrjrcrT'rir 


Fecha 

^  GO  co  00 
r-<  (M  ,-1 

Lluvia  máxima  en  un  día. 

^■^co'^o'co'^ 

Días  de  lluvia  apreciable. 

ZO  'M  y-^^ 

Lluvia  total  en  milímetros. 

0  2^^00  0^ 

c<rco  cTco^ 

O 

Oí 
H 
W 

:^ 

w 

< 


Tempestad..  | 


Granizo.  .. .  | 


(M  (M 


Nie\ 


Escarcha  . . . ' 


Rocío. 


Niebla. 


lO  iO  G^  'Tq 


«     «   Ti<  .^ 


Llovizna... .  ¡    -h   «    «  r-i 


Cubiertos. .  .| 


co  <M  »0  co 


Nubosos I 


(>i  lO  CN  05 


Despejados. .  j 


C^  co  -*  C5 


Fecha. 


co  co 


Velocidad  máxima 
en  un  día 


05  G^  (M  o 


tr-  <M 


Velocidad  media  por 
día  en  kilómetros. 


o  iO  i-<  co 


10  —I 

co  t^ 

C^  1-1 


^  o 


\  Viento  fuerte 


o  r-(  if5  »-( 


2     Viento. 


Tí<  b.  (M  co 


d     Bri.sa I 

«  '  I 


1-1  (M  '^  I> 


Calma. 


N.O. 


%     O. 

M      < 


(M  G^í  X  oq 


S.  O. 


^   Tíí   co    1-1 


<M   r-l   tH   ^      i 


S.  E, 


rí(  <-.    «  iC 


N.  E. 


O  05  (M  — '    I 


T^  CO  co  1"^ 


e$     ai     «S 
^*  (N  CÓ 

i 
■i 


48 


o 

CQ 

1  ; 

I 

s 
! 

• 

t 

1 

!  ! 
1  . 

W  fcC  h- 

'je,  '»  'te 

1     h^   ¥     W     ^* 

,^  ^ 

o 

n 
n 
n 

z 

w 
r 

w 
z 

H 
O 

> 

w 

o 
w 

o 

Cd  o  O)  o 
t—  03  fcO  00 

Bipauí^iniiv 

> 

o 

2  i 
n  1 
H  : 

o  1 

n  1 

^1 

N  Í2 

j     «     »     »     íí 

3'N  1  i 

•  ^"Bipaui 

1     ^^ 

1    OS  1-  Oi  O 

, _  <  Z 

3  \  i 

1  ^  1^  fc->  >-. 

3*sÍo 

Oi  Oi  C^  Oi 
CD  íO  ce  o 

"tolo  Ot "en 

BUIIX 

-pul  BJiiiiv 

i     I-*   ¥     «     M. 

^  ^  "" 

s  ;  r 

ÍO  CO  Crt  tn 

0-s  1" 

hD  ^í)  ►->• 

--Í  -^l  Oi  o 

ieqo8á 

h« 

l  m 

jí»>  f 

J^  Oi  OS 

0  \  2 

•^  c 

r:  I--  « 

• 0  Ni     ^ 

'bi'cn'o'cc»      1 

i     C5  (-k  >(^  h-k 

vui\ie[)  1 

a 

P3  ' 

> 

SO 
O 

>■ 
o 
> 

!    K)t;i  COt;». 

Bsug  |p 

fcO  fcO   H- 

to  tO  I--  (-k 

«qaaj 

!    Oi  t-*  03  fcO 

0JU8JA       w 

H*  H^  t-^  ^ 

00  00  o  j3 

']f^''iP.\fi''oi 

•  •  'leiuajixa 
upioBipso 

i   ^  rfi.  «   ce      81Janj  ojuaiA  j 

I     ^  O^  Oi  Z£> 

SOJJdUIpn^l  U8  T?jp 

jod  Bipaui  pBpiooiOA 

_^QOCK)Oi 

— Bipaui 
BjmBÍaduiax 

1 

H 

n 

H 

o 

H 

o' 

> 

O 

O  1 

?; 

o- 
n 

Cr»  c^  H-  rf> 

j>5  o:  COJ£> 

•  ••  -mpaui 
uppBipsQ 

bO  bO  ^  í-- 

•  -«UllXBUI 
BimBÍ8dul8X 

1    U,  U)^          1 

^3\ 

Uí*  u^-^  ^  Oi    1 

eqo 

^  ü^  ce  »;*;    1  •  -sopefadsaa  j 

2. 

£fSíí:^S 

«q39j 

!   ^  lo  ^  ^    I  •  -sosoinqafij  | 

co  tth.  ¥   C7T    |-"soii9!qno  i 

oo"bD"co  Ol 

•  'BUJIUIUI 

ejnicidduidx 

j   4-  te  w  u>    |*"-«uziAon 

► 

!  »**^  ^  c*9  •     1 «iq^iN 

IS^Sw  1 «qo^i! 

i    Ci  05  >-*  tO      1 OjOOa 

05  o:  ai"^-» 

uppB|ioso 

1    0>  fcO  ^  Oí     1  •  •  -tMIDilíOgai 

1    fcObO  •     •       1 9A0IN 

lOfcd  w    w      |""oziUBiO  1 

l    1    I    • 

ce  W^J^ 
"oa  09"j>  -^i 

•  •UplOBipBJJl 

jod'  «iuiuíiv 

¥     V     V     «        \"\ÍViH0dm9l 

00       o<i 
C5        «5"-^ 

BOJIJUIJIJUI  Ua  IBJOl  BlAül'I 

O0C;i  co  O 

•eipdui  BAi)6f 
•9J  pBpauini] 

Oi  ¥  p  0> 

•tijp  un  uo  emixyui  «lAiin 

o  Od  «^  0> 

•  «soiiaui)! 
-lui  ua  Bip 
-i)iu  uvisuox 

1 

4».  o 

80 

MUÍ  UJ  WI|)OUI  u<»! 

naur 

JBJO 

(iBAal 

"-q'oo'bx'o 

g 

t?3 

B 

a 

s 

B 

w 

i 

Í2Í 

1 

g 

00 
)0 

^ 

o 

co 

i 

O 

g 

w 

5 

t-" 

> 

n 

£• 

> 

ñ 

ít 

<^, 

2 

1 

S 

p< 

^^^ 

s 

?! 

bd 

w 

^ 

q 

¡j 

Oq 

w 

w 

^ 

o 

o 

S 

o 

w 

B> 

OT 

o 

o 

M 

>? 

N 

R' 

1»^ 

^ 

Í4^ 

Hk 

O 

O 

W 

l> 

CÚ 

tr" 

r» 

%] 

co 

o 

i 

s 

•* 

O 

h3 

w 

d 
>• 

90 

? 

O 

§ 

B 

en 

P 

? 

t— k. 

o 

8 

o 

ir" 

B 

bO 

2 

O 

1 

e. 

> 

.» 

o. 

H 

(» 

M 

s 

o 

p 

w 

a 

1 

^ 

p< 

r 

»>4 

índice  del  volumen  lviii 


Documentos  Pontificios. 

PÁGINAS 

Carta  Enciclica  de  Su  Santidad  León  XIII acerca  de  la  Sagrada 

Eucaristía 273 

Artículos  originales,  científicos,  literarios 
y  de  actualidad. 

1  ^ 

La  fórmula  de  la  unión  de  los  católicos,  por  el  P.  Conrado  Muí-'  ^^ 

ños  Sáenz j  351 

f  449 

Las  causas  finales  en  la  ciencia,  x^or  el  P.  Zacarías  Martínez-)  25 

Núñez '  120 

34 

130 

1  207 

Un  capitulo  de  Meteorología  dinámica,  por  el  P.  Ángel  Rodrí-y  286 

guez  de  Prada \  334 

1  468 

/  537 

í  625 

Aurelio  Priuiencio  Clemente,  por  el  P.  Antonino  M.  Tonna  Bar-)  ^2 

thet )  ^ 

I  481 

i  56 

Antigua  lista  de  manuscritos  latinos  y  griegos  del  Escorial,^  233 

por  el  P.  Benigno  Fernández '. 322 

/  566 

El  Emnio.  Cardenal  Ciasca,  por  el  P.  Lucio  Conde |  313 

(  553 

El  ideal  socialista,  por  el  P.  Benito  R.  González j  ^^^ 

El  primer  ensayo  de  la  política  pontificia  en  Francia,  por  el 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet 217 

El  archivo  de  música  del  Escorial,  por  el  P.   Luis  Villalba 

Muñoz 400 

Un  estudio  sobre  la  Sociología  de  A.  Comte,  por  el  P.  Benito  R. 

González , 547 

Un  pueblo  mártir,  por  el  P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet . .  635 

La  coronación  de  los  Reyes  ingleses,  por  el  P,  Lucio  Conde. . , .  647 


708  ÍNDIOB 


Bibliografía. 

PÁGINAS 


Lemos  (P.  Ángel  R.),  O.  F.  Min.— La  vida  orgánica  en  si  mis- 
ma y  en  sus  manifestaciones ()1 

Vigier  (D.  } osé). —Comentarios  á  los  Salmos b3 

\i\es  (Cara.). — Co7npenciiimi  Theologife  moralis 64 

lasus  et  Gil  (E  ).—Ciírsus  Thtologice  moralis,  vol.  IV  et  VI bñ 

Houtin  {AlhQri).— La  questión  biblique . .  55 

Fernández  Concha  (R.).—Del  hombre  en  el  orden  psicológico,  en 

el  religioso  y  en  el  social .  67 

Semeria  (P.  G.).—Jl  Cardinale  Neiiniann 68 

Roberti  (P.  G.  Vi.).— II  culto  esterno  della  Chiesa  catholica 69 

Asín.— iL<7  Psicologia  de  la  creencia  según  Algasel 70 

Otras  publicaciones. 70 

Motta  (P.  L.  Si).— De  consummatione  Sanctoriim  238 

Souben  (P.  J.)  —Dieii  dans  Vhistoire  et  la  Révelation 239 

Bouillat  (J.  'M.  J.) .  —VEglise  catholique • 240 

Lluis  Pérez  {} .) .—Institutiones  Juris publici  ecclcsiastici 241 

Semeria  (P.  G.).— Dogma,  Gerarchia  c  Culto  nella  Chiesa  primi- 
tiva   232 

Antonelli  (G.) .  —Lo  spiritisnto 24n 

Reine  Hispaniquc ....  24(-» 

Duarte  Silva  (D.  E.).— Pastorales. 248 

Grandia  (M.  M.).— Gramática  etiiuológica  catalana 2A^ 

Sal  azar  (L.).—Storia  della  familia  Sahinar. 250 

Szekely  {S.)-— Hermenéutica  bíblica  generalis 40^ 

Wilmers  (G.),  S.  ].—Defide  divina  libri  quatiior 4W 

Martínez  N\¿\\.—El  Evangelio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  se- 
gún San  Mateo 410 

Poulin  (L.)  et  Loutil  (E.).—Les  religions  diverses 41 0 

.Schmitz  (Mgr.)—Les  Beatitudes  et  lespromesses  de  la  democra- 

tic  sociale .    411 

Nos  conferences,  1898-1900 412 

Les  Contemporains  412 

Cherancé  (P.  Leopoldo).— S^;/  Antonio  de  Padua 414 

Cáscales  v  Muñoz  {].).— El  problema  político  al  inaugurarse  rl 

siglo  XX : 414 

Otras  publicaciones 415 

Hervás  y  Buendía  {\.).— Resumen  de  Historia  eclesiástica 580 

Grandmaison  {G}.— Soldáis  de  fEglise 581 

Sanchis  y  Si  vera  {}.).— Dos  meses  en  Italia 581 

Escobar 'Prieto  (E\). -Hijos  ilustres  de  la  lilla  de  Brozas .582 

Urráburu  (P.  J .  j .),  S.  J.—Compendium  philosophice  scholastic<c  rxS:> 

X'ázqucz  Fraguas  ( A .  É.) .  —Concepto  de  la  vida fxSli 

I.cpicier  (A.  M.).—Institutionrs  theologiie  dogmaticcr .5S4 

Múgica  {].).— Cursus  Scriptune  Sacrce .   .■xS4 

Cornclv  {R.).— Cursus  Scriptune  Sacne .'185 

Krug  {W.).—De pidchritudine  divina .585 

Silva  {C.).-El  haya  roja .* 58^ 

•Mallada  (\^.).—Menu>rias  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de 

Espafi  1 . .  5S7 

Madariaga  (j.  M.  úq). -Discursos  :^ss 

Wildcrmann  (O.  y[.).~Nocioncs  de  íusiki,  :)S'> 

VilleboisMarcuil  iH-on  de).  -  Larmes  et  Joies  w 

<">lrM'-  piihlicMcinnr--.  .  . V^n 


ÍNDICE 


709 


Revista  de  Revistas. 


PÁGINAS 


20  de  Mayo.— l^a,  reforma  de  la  Administración  local.— El  Can- 
cionero de  Mathias,  duque  de  Estrada. —Revista  Luliana.— 
Mr.  Thiers  considerado  como  historiador.— La  piedra  de  la  co- 
ronación en  la  abadía  de  Westminster  y  su  conexión  legenda- 
ria con  Santiago  de  Comp)OStela.— "Bulletin  mensuel  des  Mai- 
sons  d'Etudes  des  Au^^ustins  de  TAssomption."— La  Santa  Sede 
y  la  democracia  cristiana.— ¿A  qué  especie  de  publicidad  des- 
tinó Hcrondas  sus  MtniosP— Un  moralista  en  la  época  de  Au- 
gusto: el  poeta  Horacio.— Catorce  nuevos  discursos  inéditos 
sobre  los  Salmos,  de  San  Jerónimo.— El  falso  Demetrio,  ó  sea 
un  episodio  de  historia  rusa  en  el  siglo  XVII.— Misión  de  Mon- 
señor della  Genga  y  del  cardenal  Consalvi  en  París.— Diez 
años  en  Palestina.— El  romance  de  la  leng;ua  de  Oc 151 

20  de  Junio.  Vx)  nuevo  sistema  para  explicar  el  dogma  de  la 
Transubstanciación.  I'.siudios  históricos  y  psicológicos  acerca 
délas  Islas  Canarias,  h'crnando  Núfiez  de  Guzmán  (el  Pincia- 
no).— El  problema  religioso.— En  la  escuela  de  Augusto  Com- 
te  —Las  elecciones  de  1902.— Lí'  Mois  Littéraire  et  pittoresque. 
—Átomos  y  moléculas.-  -La  inmunidad  de  las  enfermedades  in- 
fecciosas.—Í>1  origen  del  Símbolo  de  los  Apóstoles.— ¿Fueron 
perse^^uídos  los  primeros  cristianos  por  edictos  generales  ó  por 
medidas  de  policía?  -Mr.  Tiberghien,  filósofo.- Los  manuscri- 
tos de  los  discursos  de  San  Gregorio  NaziancenO 32<S 

20  de /lili o.— Apuntes  monográficos  sobre  la  triquina  y  la  triqui- 
nosis.—Contribución  al  estudio  de  los  tumores  del  cerebro.— 
Convento  é  Iglesia  de  San  Agustín,  de  Valladolid.— La  filosofía 
del  anarquismo.— Noticias  biográficas  de  Fernando  de  Rojas  y 
del  impresor  Juan  de  Lucena.— Leyendas  del  último  Rey  godo. 
Archivos  españoles.  — Relaciones  históricas  del  siglo  XVII.— 
Cuarenta  años  de  autonomía  del  Líbano.— Baudelaire  et  les 
baudelariens.— Santa  Macrina.— La  Santa  Sede  é  Inglaterra 
en  18)4.— El  cardenal  Consalvi  en  Londres.— Una  religión  de 
lo  porvenir.— El  cristianismo  de  León  Tolstoí.— Lucha  de  los 
católicos  franceses  por  la  conquista  de  la  libertad  de  enseñan- 
za (1814-1880).— El  P.  Luis  de  Barbastro,  mártir  de  la  Florida, 
en  el  siglo  XVI 495 

20  de  Agosto. —Algo  más  sobre  el. llamado  casco  del  rey  D.  Jai- 
me I.— El  martirio  de  Santa  Inés  y  las  recientes  excavaciones. 
—Los  ali'ctos.—l^ci  edad  de  cobre.— La  escuela  histórica  del 
Derecho  y  la  Sociología.— La  cuestión  de  la  autenticidad  de  las 
Xri  Tablas.— Las  obras  católicas  en  Londres.-  La  cuestión  bí- 
blica; tradición  y  progreso  de  la  exégesis. bbO 

Revista  Canónica,  por  el  P.  Pedro  Rodríguez. 


Derecho  eclesiástico  español 

Sentencia  importante  de  la  Audiencia  territorial  de  Valladolid, 
obligando  al  pago  de  atrasos  de  un  aniversario,  con  nulidad  de 
los  efectos  de  prescripción 

Real  orden  aclaratoria  del  párrafo  tercero  del  art.  125  del  Regla- 
mento para  la  ejecución  de  la  Ley  de  reclutamiento  y  reempla- 


16.^ 


U->5 


710  ÍNDICE 


PAGINAS 

zo  del  ejército . .      168 

Sobre  legados  piadosos  que  carecen  de  las  formalidades  prescri-  |  328 
tas  por  el  Derecho  civil. .   J  667 

Revista  científica,  por  el  P.  Juan  Mateos. 

Radioconductores  de  contactos  singulares. —Registrador  auto- 
mático de  descargas  eléctricas  en  Tas  tempestades.— Más  sobre 
los  cuerpos  radioactivos.— Visión  á  través  de  cuerpos  opacos. 
— Las  lecitinas 71 

Real  Biblioteca  del  Escorial  (Notas  y  comunicaciones), 
por  el  P.  Benigno  Fernández. 

o  de  i!/írvo.— Aclaraciones  bibliográficas.— Hojas  de  un  cancione- 
ro del  siglo  XV.-  Nuevas  publicaciones.— Consultas  y  lectores. 

—Copias  fotográficas 77 

o  de  Junio.— Nuevos  incunables  españoles.— Noticias 251 

3  de  Julio  —l^lAs  incunables  españoles.— Noticias 417 

5  de  Agosto.— Nuevos  datos  bibliográficos  acerca  de  Guillermo 
Peraldo.— Noticias 592 

Crónica  general.  * 

Mayo.— 7.^  quincena.^EXTRANJERO.=Roma.—Más  peregri- 
naciones.—Actos  apostólicos  de  León  XIII.— Carta  de  Su  San- 
tidad á  Mons.  Posilovic— Conversión  de  la  reina  Natalia  de 
Servia.,=  Francia.— Elecciones  de  d{putsiáos.=  Inglaterra. — 
Sobre  las  condiciones  del  tratado  de  paz  con  los  boers.— Apues- 
ta de  los  aeronautas  D^imont  y  Ba.rton.=Bélgica.— Conclusión 
del  motín  socialista. =i?ws/«.  — El  socialismo  y  el  ejército. = 
Portugal  .—Protestas  contra  el  proyecto  de  pago  á  los  acreedo- 
res extranjeros 86 

ESPAÑA.— Opinión  del  Sr.  Romero  Robledo  acerca  del  carácter 
del  Parlamento.— El  Sr.  Canalejas  y  los  latifundios  de  Anda- 
lucía y  Extremadura.— Protestas  de  la  mayoría.— Varios  pro- 
yectos.—Presupuestos  para  el  año  1903.-  Hundimiento  de  la  Ca- 
tedral de  Cuenca.— Necrología  del  rey  D.  Francisco  de  Asís.. .        ^2 

2.^  quincena.— EXRAN]ERO.=Rojna.—Ea.  peregrinación  vas- 
congada en  Roma.— Regalos  á  León  XIII  con  motivo  del  Jubi- 
leo.— Embajada  extraordinaria  española.— Muerte  del  cardenal 
Ribolái. =1" rancia.  —Viaje  de  Loubet  á  Rusia.— El  asunto  Hum- 
bert.— Espantosa  catástrofe  en  la  Ma.rtinica.=  Inglaterra.— 
Preparativos  para  la  coronación  de  Eduardo  MI.— Declara- 
ciones de  Salisbury  acerca  del  tratado  de  paz  con  los  boers.— 
Mensaje  de  los  ingleses  á  D.  Alfonso  XUl.=Estados  Unidos  — 
Incendio  en  Paharidole.— Huelga  de  mineros  en  Pensilvania.= 
Rusia.  —Agitación  agraria 173 

ESPAÑA.— Debate  acerca  de  la  circular  del  Sr  Nuncio.— Carta 
de  despedida  de  la  Reina  Regente.— Descripción  de  las  fiestas 
de  la  jura  del  Rey 180 

Junio.-/.*  quincena '-EXTRANjERO.=Roma.—E\  Papa  y  el 
Gobierno  de  Washington.— Otras  peregrinaciones.— Fiesta  con 
motivo  de  la  coronación  de  D.  Alfonso  XIII,— Limosna  ^  1hs> 


índicb  711 


víctimas  de  la  Martinica.— Regalo  de  León  XIII  al  Rey  de  Es- 
paña.. =  Francia.— Retirada,  de  Waldeck-Rousseau.— Noticias 
del  viaje  de  Loubet  á  Rusia.— Más  sobre  la  catástrofe  de  la  Mar- 
tinica. =/wg;/«/^rra.— Se  terminan  las  negociaciones  de  paz  con 
los  boers.=-S^/^/ca.— Triunfo  de  los  católicos  en  las  elecciones 
de  diputados.  =  América:  Cuba.— Nuevo  Gobierno.  — Mensaje 
del  Presidente. ^^'s^rtí^os  £7«/<io5.  —  Presupuesto  de  Marina.— 
Cañón  monstruo.  -Muerte  del  arzobispo  de  Nueva  York 259 

ESPAÑA.— Honores  de  la  Reina  Regente.— Saludo  del  Rey  á  la 
nación  y  al  ejército. —Bases  para  una  nueva  ley  de  Asociacio- 
nes.—Dimisión  del  Sr.  Canalejas.— Suspensión  de  las  Cortes.— 
Traslación  de  los  restos  de  Larra,  Espronceda  y  Rosales.— In- 
vestidura del  Rey  como  Gran  Maestre  de  las  cuatro  Ordenes  mi- 
litares..       267 

2.''  quincena  —EXTRANJERO. =Roma.—  Emba]a.da.  extraordi- 
naria de  los  Estados  Unidos.  — Inauguración  de  la  gruta  de 
Lourdes  en  los  jardines  del  Vaticano.— Consistorio  público. = 
Francia.— Nuevo  Gabinete  y  su  programa.— Inglaterra.— Más 
sobre  el  tratado  de  paz.— Siguen  los  preparativos  para  la  coro 
nación  del  Rey. =Austria-Hungr la. -Rrotesta  contra  el  Ernpe- 
rador  de  Alemania. =/if«//a.— Elecciones  de  diputados. =^^/- 
g-/í:«.— Proyectos  del  Gobierno.^ Portug al.  — ^us  relaciones 
con  Inglaterra. =4/''^^'«*  Tunes.— E\  nuevo  bey  Mohamed  347 

ESPAÑA.— Viaje  de  propaganda  del  Sr.  Canalejas.— Inscripción 
civil  de  las  Ordenes  religiosas.— La  nueva  Orden  civil  de  Al- 
fonso XII  , 354 

Julio.— 7.'^  quincena.— EN.TRKN]ERO.=Roma.-Sohre\a  em- 
bajada extraordinaria  de  los  Estados  Unidos.— Asignación  del 
capelo  á  los  últimos  Cardenales.— Hallazgo  de  importantes  ma- 
nuscritos.—Saludo  de  León  XIII  á  Doña  María  Cristina  y  á  don 
Alfonso  XIII.=/í«//rt.— Resumen  de  la  política  italiana.— Monu- 
mento á  los  soldados  muertos  en  Montelibretti.— Proyecto  de  ley 
para  reconstruir  el  antiguo  Senado  romano.  =  F/'«wa a. -Polí- 
tica desastrosa  de  Combes.— Fuerza  de  las  oposiciones.— Pro- 
posición de  ley  contra  el  duelo. =^ Inglaterra. —Suspensión  de  la 
coronación  del  Rey.— Perjuicios  seguidos  á  los  comerciantes.— 
Ambiciosos  propósitos  de  Inglaterra.  =  ^/^mflm«.— Discurso 
del  Emperador  en  Aquisgram.— Nuevo  proyecto  de  ley  acerca 
del  aumento  de  la  Armada. = Estad  os  Unidos.— Resentimientos 
contra  Roosevelt.— La  enmienda  Spooner 425 

ESPAÑA.— Resultados  y  opinión  de  la  prensa  sobre  el  viaje  del 
Sr.  Canalejas.— Facultades  del  Rey  constitucional.— Explosión 
del  polvorín  de  Carabanchel.— Hermoso  acto  de  religión  y  pie- 
dad de  D.  Alfonso  XIII 434 

2.^  quincena.— EXTRANJERO  ^ Roma.  — Glorioso  pontificado 
de  León  XIII.— Instrucciones  de  la  Santa  Sede  sobre  la  demo- 
cracia cristiana.— Invitación  del  Comité  internacional  del  home- 
naje á  Jesucristo  Redentor.  =/ifa//a.— Elecciones  municipales 
en  Roma. =Fr««aa.— Contra  las  Corporaciones  religiosas.— 
Manifiesto  de  los  radicales  socialistas.=/w^/a^^rra.— Retirada 
de  Salisbury  y  nombramiento  de  Balfour.— Mejoría  de  la  salud 
del  Re^.— Al ef7tani a.— Reno\a.ci6n  de  la  Triple  Alianza  =7?w- 
sia.— El  Rey  Víctor  Manuel  en  Rusia.  — Visita  del  mismo  á 
París 520 


12  ÍNDICE 


i.brAXA.  Declaraciones  del  duque  de  Tetuán  y  de  López  Do- 
mino^uez.— Los  nuevos  gobernadores.— La  cuestión  de  Gibral- 
tar.— Decreto  de  Romanones  acerca  de  la  inspección  de  la  ense- 
ñanza no  oficial.— Convenio  entre  el  Banco  y  el  Tesoro  —Censo 
de  la  población  de  España —Necrología  de'D.  José  del  Ojo  y 
Gómez  V  del  Sr.  Marqués  déla  Solana * '. 

Agouto.'/.^  í/ lii' ficemí .—EXTRAE TERO .=Ro?na  —Nuevas  pe 
regrinaciones.— Respuesta  de  los  Obispos  españoles  á  la  circu- 
lar del  Nuncio.  — Proposiciones  de  la  Santa  Sede  al  Gobierno 
americano.  — Muerte  del  Cardenal  conde  de  Ledocho\vski.= 
/i^a//V?.— Derrumbamiento  de  la  torre  de  San  Marcos  en  Vene- 
cia.— Solución  del  viaje  de  Loubet.=/Trt/í¿:m,— Actitud  de  los 
católicos  franceses  contra  el  Gobierno.— Carta  del  Cardenal 
RichSLO^.— Inglaterra.— Covonsición  del  Rey.— Discurso  de  Bal- 
{our.  —  A}7iéríca:  Ciíha. —Triste  situación  económica  de  Cuba. .      (»'.>_ 

LSPAÑA.— X'arias  noticias.— El  último  Consejo.  — La  cuestión 
del  pimentón.— El  descanso  semanal.— El  Congreso  católico  de 
Santiago <'l" 

L\^  quincena. —EXTRANJERO. ^Roma.  —Negociaciones  entre 
la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  americano.— Biografía  del  carde- 
nal Gotti.— Mensaje  dirigido  al  Papa  por  la  ATsamblea  católica 
de  Roubaix  (Francia),  protestando  contra  los  atropellos  del  Go- 
bierno francés.— El  príncipe  indio  Maharajah  Kumar-Tagore 
en  el  \'aticano.=-F';'rtWí:/¿7. —Episodios  originados  por  la  ejecu- 
ción del  decreto  de  Combes,  mandando  cerrar  las  escuelas  con- 
gregacionistas.  — Inauguración  del  monumento  erigido  en  honor 
de  Pasteur.^/w^/íí^éT/Y/.- Festejos  con  motivo  déla  corona 
í'ión  del  rey  Eduardo.— Cambio  probable  del  Ministerio.— Con- 
ferencias én  I_.ondres  de  los  ministros  de  las  colonias  autóno- 
mas. =.I/^;;zrtw/¿j'.— Entrevista  del  Zar  y  Guillermo  II  en  Revel. 
-Sus  consecuencias  para  la  paz  europea.=y^í^/^^/VY/.— Estado  de 
su  Hacienda,  Comercio  é  Industria.— ídem  de  la  enseñanza. . . .      i'/"^ 

FSPAÑA  — El  viaje  del  Rey  por  Asturias  y  otros  puntos.  -  Esta- 
do de  las  negociaciones  con  la  Santa  Sedé.  -Comentarios  de  la 
prensa  al  Mensaje  de  los  Prelados  reunidos  en  Santiago. '  '•" 

Miscelánea. 

\'erdaguer 

Carta  de  felicitación  que  los  Prelados  reunidos  en  Madrid  han 
dirigido  al  Padre  Santo  con  motivo  de  su  Jubileo  pontificio  .  140 

Decreto  de  inspección  de  la  enseñanza  no  oficial t  L* 

Sexto  Congreso  católico  nacional.  -Conclusiones     •  U> 

Facultad  de  IHlo.soíía  y  Letras.  Reforma  de  estudios -I 

Mensaje  dirigido  al  Gobierno  por  los  Sres.  Prelados  que  asistic 

ron  al  Congreso  católico  de  .Santiago ""I 

Instrucción  pastoral  de  los  Sres.  Prtífados  reunidos  en  el  Congre- 
so católico  de  Santiago  ,1  los  heles  de  sus  diócesis ^  . 

1147 

'  r>3[^ 

f  yoc) 


i 


La  Ciudad  ele  Dios 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 


UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


1.  ■   ^.  *' 


■V   « 


'-■-V  -' 


-..A. 


^i 


■»*-rf:'*;:V«»i- 


:^. 


^'^^.^. 


vn:¿i 


-^# 


» 


<.■•*■ 


^  '•'•'  • ; 


4.*-       '*:/^ 


*'^»?"-t' 


•>  -ar- 


Üi 


